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INTRODUCCIÓN. 

Preciso  es  aceptar  los  sucesos  como  vieneu.  A  fines  del  año 
pasado  y  principios  del  corriente  asomó  la  revolución  por  las  ca- 
lles de  la  capital  con  la  sonrisa  en  ios  labios  y  la  frente  corona- 
da de  gloria:  tuvimos  dias  de  regocijo  febril,  incomparable,}  in- 
menso; vivas  y  gritos  frenéticos,  casas  engalanadas,  banderas 
flameantes  de  todos  colores  y  matices,  arcos  suntuosos,  flores  y 
guirnaldas  para  los  vencedores,  triunfos  menos  ceremoniosos, 
menos  oficiales,  mas  sinceros  que  los  de  los  antiguos  romanos,  y 
lo  mas  notable  de  todo,  repiques  á  vuelo  que  escuchaba  el  sol  al 
dejar  los  brazos  de  la  aurora,  y  seguían  tributándole  estrepitosas 
armonías  aun  después  de  reclinarse  á  descansar  en  su  lecho  de 
púrpura. 

Mas  ¡oh  triste  condición  del  humano  linaje!  ;por  qué  la  ale- 
gría de  unos  se  compra  á  costa  de  la  amargura  y  padecimientos 
de  otros?  Para  que  un  hombre  sea  feliz,  ¿por  qué  es  forzoso 
que  sea  desgraciado  su  semejante?  No  tratemos  de  romper  ios 
sellos  del  libro  del  destino. 

Lo  cierto  es  que  en  medio  de  la  grandiosa  fiesta  no  faltabsm 
escepciones  de  luto.     Entre  los  rostros  animados  con  el  color 
sonrosado  de  la  dicha,  habia  otros,  y  no  pocos,  desencajados  por 
¿  ia  sorpresa  y  el  desaliento:  las  miradas  de  amof  y  de  júbilo  se 

^  cruzaban  con  tas  miradas  centelleantes  de  cólera,  ó  empañadas 

^  con  el  desden.     Por  entre  nuestros  hermanos  del  bando  vence- 

dor se  deslizaban  nuestros  hermanos  del  bando  vencido. 

Entre  los  grupos  que  se  formaban  en  las  aceras  pasal)an  esce- 
nas curiosas.  Hallábase  un  joven  charlando  y  riendo  con  algu- 
nos amigos  en  la  tercera  calle  de  San  Francisco.     Repentina- 
t  mente  nn  sugeto  misterioso  le  dirige  la  palabra  en  estos  tér- 

mino«: 

— Caballero,  ¿me  permite  usted  nn  instante?  .... 
— Mándeme  usted,  contesta  el  joven,  dejando  su  alegre  cntn- 
pañía  y  alejándose  algunos  pasos. 

— ¡Vaya!  ¿con  que  no  me  conoce  usted? 


VI  INTHODUCCIOX. 

— Me  parece  que. . , .  nunca  he  tenido  ese  honor. . .  .  ¡Ah! , .  • 
vamos. ,  . .  sí. . . .  ¿tío  es  usted  Fr.  M? 

— jEs  posible  que  tan. olvidadizo  sea  u«ted? 

— VexQ.pater,  ¿cómo  iba  á  descifrarlo  si  está  usted  hecho  un 
enigma,  un  geroglífico  egipcio? 

— Calle, , hermano,  poi^  aWof  dé  Dios,  no  me  comprometa; 
mas  bajo,  mas  bajo^ 

— ¡Q,ué  uHedo*es  ese,  si  está  usted  inconocible  con  el  disfraz! 

— Pero  no  faltará  algún  oficioso  que.  . .  . 

-¿Y  qué? 

— Las  iras  populares.  .  .  . 

— Hombre,  ¡viene  usted  de  la  luna!  ¿tan  poco  asi  conoce  usted 
A  corazón  de  sus  paisanos? 

En  efecto,  nuestro  fraile  nada  tenia  que  temer,  y  por  lo  demás 
al  joven  le  sobraba  razoa.  ¿Quién  podia  adivinar  á  un  ex- 
religioso eu  mi  elegante  7'ojo  de  corbata  encendida,  sombrero  á 
la  Garihaldi  y  varita  ítexible/ 

De  estas  metamorfosis  tuvimos  innumerables,  pero  inecesa- 
rias,  porque. á  ninguno  se  persiguió,  ü  ninguno  se  maltrató;  j  si 
el  día  siguiente  á  la  entrada^  de  las  huestes  victoriosas  quedaron 
vacíos  los  conventos,  no  fué  menester  valerse  para  ello  de  la 
fuerza:  el  hecho  se  veriñcó  en  silencio,  sin  aparato,  como  un 
fenómeno  en  que  no  se  piensa,  como  el  fruto  maduro ^que  cae 
por  su  propia  virtud. 

Otra  cosa  pasó  en  la  refundición  de  las  comunidades  de  reli- 
giosas. 

Una  noche — ¡noche  terrible! — se  o)ó  rodar  por  las  calles  un 
desusado  y  prolongado  estruendo:  no  parece  sino  que  todos  los 
coches  de  la  ciudad  se  han  vuelto  locos,  y  vagando  ora  por  aquí, 
ora  por  acullá,  han  dado  en  la  tema  de  no  dejar  dormir  á  los 
pacíficos  moradores. — ^'Q,ué  será  eso.^  preguntábamos  á  la  aU 
mohada»  ^quc  sucederá.^ 

Entre  tanto,  paraban  los  uarruages  á  tas  porterías  de  los  con- 
ventos de  monjas,  v  I09  ciudadanos  comisionados  se  entraban  de 
rondón,  intimando  á  las  rev^eudas  la  orden  de  exclaustrarse 
para  ir  á  mudar  aires  á  otro  monasterio. 

— Pero,  seílores,  ¡por  amor  de  Dios!  ^  . .  . 

— ¿Cómo  puede  ser  eso/ 

— Sea  lo  que  Dios  dispone. 

— Hágase  su  voluntad. 

—  Pero  ¿adonde  hemos  de  \xJ   ¡esto  es  inicuo! 


INTKODUCCIOK.      ,  TU 

Tales  eran  las  frases  que  interrumpian  el  silencio  pavoroso 
del  claustro;  pero  los  Ínclitos  ciudadanos  comisionados  tenian 
una  tapia  en  los  oidos,  y  á  todas  las  observacioties  solo  contes- 
taban, restregándose  las  manos: 

— Vamos,  vamos,  señoritas,  no  tenemos  tiempo  que  perder. 

En  efecto,  el  tiempo  era  limitado.  ...  la  noche.  .  .  .  porque 
de  dia  tal  vez.  ...  los  ciudadanos  comisionados  hubieran  teni- 
do. .  . '.  asco  de  penetrar  en  los  conventos,  ó  bien  porque  solo  de 
noche  pueden  llevarse  á^buen  término  ciertas  travesurillas  mi- 
nisteriales. 

Es  fama  que  algunas  picaras  novicias  al  oirse  llamar  señoritas 
olvidaron  por  un  instante  su  dolor  y  sonrieron,  ....  No  faJcó 
madie  de  las^  que  aun  no  entraa  de  lleno  en  la  categoría  de  las 
monjas  graves,  que  hiciese  lo  mismo,  Y  después  de  todo.,  ¿no 
será  escusable  semejante  falta»  que  no  pasH  de  venial/  Una  mu- 
chacha linda  y  fragante  como  una  azucen^N  /n.Q  se  fastidiará  de 
oirse  llamar  todo  el  dia  y.  á.toda  hoxR.ynadrecita,  mi  reverenda 
madre^  cómo  está  su  revterenciat 

Pero  volviendo  á  los  ciudadanos  comisionados^  es.  menester 
hacerles  justicia:  se  rnaaejaron  ,de  perlais,,porqu&>spD  hombres 
come  bisogna;^  y  á  la.  mañuna  siguiente,  cuando,  todos  nos  pre 
guntábamos  qué  sucedió  anoche,  se  nos  contestajba  en  tono  fes- 
tivo, indiferente  <>  sepulcral: — ha^  exclaustrado  á  las  monjas. 

— /Cómo  asi/ 

— Como  lo  ove  usted;  se  han  refundido  unas  comunidades  en 
otras,  y  iodos  están  yendo  á  visitar  los  conventos  vacíos. 

Este  es  un  suceso  de  los  que,  como  decíamos  al  principio,  es 
preciso  aceptar.  /Viene  de  Dios/  /viene  de  Satanás/  Todo 
puede  ser,  mayormente  si  el  lector  opina  como  algunos,  esto  es, 
que  Satanás  es iodos  nosotros. 

Pero  después  de  tan  estrañas  aventuras,  apareció  la  destruc- 
ción con  semblante  azorado,  y  con  su  pesada  barreta  empezó  á 
descargar  golpes  furibundos  sobre  los  desdichados  conventos. 

Este  es  otro  suceso  como  los  demás:  es  preciso  también  acep- 
tarlo; mas  nocomo  viene,  porque  podemos  influir  en  él,  ó  siquiera 
en  sus  consecuencias.  Y  aqui  disimule  el  lector  que  perdamos 
los  estribos. 

¡Ya  no  hacen  falta  los  frailes?  ¿son  plantas  sin  savia!  ¿los  con- 
ventos ya  no  ejercen  en  la  sociedad  actual  la  benéfica  influen- 
cia que  en  los  primeros  años  de  su  establecimiento/ 


VIH  lÜTaODUCCION. 

Eq  hora  buena  ¿Pero  nada  les  debemos?  ¿ya  nos  descarg»- 
luos  de  nuestra  deuda  de  gratitud? 

La  revolución  ha  sacudido  esos  mundos  paralizados  como 
una  revolución  geológica. 

¿Pero  dejaremos  perecer  en  el  sueño  del  olvido  la  memoria 
de  algunos  hombres  virtuosos  que  florecieron  en  el  claustro  y 
dieron  frutos  de  bendición?  ¿ficharemos  por  tierra  física  y  mo- 
ralmente  esos  monumentos  seculares  que  fueron  alguna  vez  el 
asilo  del  infortunio  y  de  la  ciencia  desvalida? 

No  fueron  siempre  los  institutos  monásticos  lo  que  por  des- 
gracia llegaron  á  ser  después. 

Penetrado  de  esta  verdad,  no  he  vacihido  en  presentar  á  tuis 
conciudadanos  el  fruto  de  los  estudios  que  he  emprendido  sobre 
los  conventos  suprimidos  en  esta  ciudad;  acaso  vendrá  dia  en 
que  pueda  estenderlos  á  los  de  otras  poblaciones  de  la  República. 
Ésta  es  la  pequeña  ofrenda  con  que  contribuyo  para  satisfacer 
la  deuda  que  contrajeron  nuestros  abuelos.  Obra  laudable  ha  sido 
amputar  del  cuerpo  social  los  miembros  que  ya  no  daban  señales 
de  vida;  pero  la  posteridad  tomará  cuenta  á  la  actual  generación 
del  uso  de  su  fuerza,  y  le  echará  en  cara  su  desdeñoso  abandono 
si  no  te  ofrece  el  perfume  dé  algunos  recuerdos  ilustres  salvados 
entre  los  escombros  de  la  demolición. 


SANTO  DOMINGO. 


I. 


LAS   MOMIAS. 


P. 


ERO  entremos  en  materia.  ¿Se  dignará  el  lector  seguiruo-s 
al  convento  de  Santo  Domingo?  Al  presente  seria  nuestro  pa- 
seo un  si  es  no  es  laborioso,  porque  eso  de  emboscarse  en  un  la- 
berinto de  columnas  truncadas  y  arcos  á  niedio  derribar,  pisando 
fragmentos  d'e  comizas,  tropezando  con  arabescos  y  hundiéndo- 
se en  colinas  de  cascajo  y  polvo;  eso,  repetimos,  no  es  ya  un 
paseo,  sino  un  via^-crtlkcis  edificante,  una  peregrinación  á  Pales- 
tina. Pero  meses  hace  la  visita  que  proponemos  tenia  un  carác- 
ter muy  diverso:  era  positivamente  un  rato  de  solaz;  y  como  va- 
naos á  retroceder  hasta  esa  época,  confiamos  en  que  no  será 
desechada  nuestra  invitación. 

Era  una  tarde la  mas  sobria  en  poesía  que  imaginarse 

pueda;  era  una  tarde así,  como  las  de  la  mayor  parte  del 

año,  con  sus  pretensiones  de  serenidad»  sus  antojos  de  lluvia  y 
stts  coqueterías  de  arco-iris  y  celajes. 

El  maro  celoso  que  cenia  el  atrio  del  convento  aun  estaba  en 
pie:  la  cerca,  la  formidable  cerca  que  había  rehusado  jurar  la 
constitución  y  hat)ta  protestado  contra  las  leyes  de  reforma,  es- 
taba renuente  á  inclinarse  ante  los  laureles  de  Caipnlálpan. 

A  la  entrada  se  veía  sentado  en  un  banco  el  oficial  de  la 
goardia  que  custodiaba  el  edificio.  Era  un  argos  benigno  que 
dejaba  libre  paso  á  todos  los  curiosos,  y  se  hallaba  á  la  sazón 
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eu  sabrosa  y  animada  plática  con  varios  amigos.  ...  de  corbata 
roja'  por  supuesto. 

£n  el  atrio  jugueteaban  algunos  soldados,  haciéndose  diablu- 
ras, llamándose  por  sus  apodos  y  echando  á  correr  de  cuando 
en  cuando  para  librarse  de  la  persecución  de  algún  enmarada 
ofendido  por  sus  travesuras.  Otros,  empleando  mejor  el  tiempo, 
limpian  sus  armas,  ó  comen  al  lado  de  sus  mujeres  y  chi- 
quillos, saboreando  los  pIsuMres  de  la.  vida»  en  familia  después  de 
las  vicisitudes  y  contr^enfpoá'dé  tr^kanbs  de  combates. 

Mas  ved  al  frente,  hacia  el  Norte,  la  magnifica  fachada  del 
templo  con  sus  columnas  corintias  y  su  friso,  donde  él  arquitec- 
to ha  esculpido  todos  los  risueños  adornos  del  arte;  parad  la 
atención  en  esa  torre  esbelta,  desde  cuyos  arcos  salían  no  ha 
mucho  escandalosas  voces  de  júbilo,  como  una  'monstruosa  y 
sostenida  carcajada.  Una  gasa  de  tristeza  parece  cubrir  todo 
el  monumento;  la  frau  puerta  está  desdeñosamente  cerrada;  las 
caiDpanas  guardan   silencio,  y  entreoíos  arcos  de  la  torre  no  se 

ve  mas  que  un  ser  viviente un  soldado  que  puesto  de  co 

dos  sobre  un  balcón  y  sacando  la  rodilla  por  entre  dos  balüftj^ 
tres,  contempla  con  aire  de  indiferencia  el' espectáculo  que  tiene 
á  la  vista. 

A  la  izquierda  se  abre  el  vestíbulo  del  convento,  notable  por 
la  solidez  de  su  construcción;  pero  lóbrego  como  lá  boca  de  una 
caverna.  Sigue  la  portería;  y  si  es  cierto  que  los  conventos  se 
edificaron  á  imitación  de  las  casas  romanas,  esta  parte  del  que 
observamos  corresponde  al  prothyrum,  ó  sea  pasadizo  entre  la 
puerta  que  daba  á  la  calle  y  hv  interior  que  comunicaba  con  el 
ntrium  ó  cavaedium. 

Por  lo  demás,  nada  notable  recuerda  la  portería,  si  ya  no  es 
el  hecho  de  haber  estado  en  ella  la  célebre  cruz  verde  del  Santo 
Oficio,  que  según  nos  informa  Atamán  en  sus  Disertaciones, 
permanecía  allí  colgada  todavía  hasta  su  tiempo. 

Pasemos  adelante. 

En  lugar  del  pacífico  donado,  nos  encontramos  á  la  puerta 
un  grave  centinela  de  mirar  hosco  y  áspero  bigote,  que  con  voz 
tremenda  nos  grita: — ¡atrás?' 

— Permítanos  usted' un  solo  momento. 

— ¡No  hay  orden! 

— Venimos  h  ver  las  momias. 

— Ya  pasó  la  hora. 
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Désííónsblados  por  tal  recibimiento,  no  teníamos  otro  recarso 
qué  VtílV*er  pie  atfás;  pero  he  aqní  qoe  un  incidente  viene*  á 
favbréter  nüestrtt  deseos. 

Ün  tiTUfinitlIo  sordo  al  principio  y  después  clamoroso  se  deja 
oír*  á  los'  Itíjos  etiel  patio. — ¿Qué  será  eso? — Esperemos. 

Ér&  uri  dtíilcieitógr\)fesc(>  formadti'de  voces  femeniles  mezcla^ 
das  Qon  gritos  roncos  y  salvajes:  era  una  riña;  los  contendientes' 
se  a(fé^ceir1;  y\\  tíé  oyen-  itiás*  distintas  las  palabras,  ya  vemos  á 
\W  que  laS'jjr^t^fieren.-^jCabo  cuarto!  esclama  el  centinela,  y  aco- 
dé e'lcalfd,  ríitudé  el' oficial  de  guardia,  y  acuden  todos  lossí»!- 
dáfdd^,  y*.  ...  a  rlo:rev*ueltó  ganamos  nosotros  la  entrad»  dul  pa 
lioj 

Aiirtt|ñe  yá  otra  vez  hübiamos  visitado  stquel  lugar,  no  pudi- 
mos  n1féi"ios  d^  delienernós  á  ver  los  corredores.  El  patio  es  un 
óúüdtúdo  aiiliplísimo,  y  su  centro  está  ocupado  por  una  fuente 
que'  ha  stistituido  al  ifnplumum  de  los  antiguo»  El  techo  de  los 
cuatro  corredores'seí  hall£t  sostenido  por  veintiocho  arcos  quedes* 
catiSílif  stibré"  e'|eg?lbtés  pilastras;  y  á  pesar  de  lo  ahumado  de  los 
mtrróá  itíteriores  y  del  ambiente  lunnedo  y  sepulcral  que  allí  se 
réáfpirii',  él  efetítb'de  la  airosa  columnata^  no  puede  ser  mas  agra- 
dable'. 

Delihítib,  y  signiendoel  corredor  de  la  derecha  hasta  so  estre- 
mo, pa^atíios^á  una  galería  vasta  aunque  oscura,  donde  nos  llamó 
la  atención  un  espectáculo  estraño  y  lleno  de  vida.  ¿Quién  po- 
día esperar  ver  en  aquel  recinto  á  mas  de  cincuenta  soldaderas 
entregadas,  cerca-  del  fuegt>,  á  las  ardientes  faenas  de  la  cocina? 
Unas  asaban  carne,  envueltas  en  nubes  de  humo;  otras  agitaban 
compsrBadamente  el  aventador  para  avivar  el  fuego;  ésta,  con  el 
ulísmo  objeto,  sopfa  sobre  los  tf2;one?,  y  la  llama  refleja  sobre  su 
rostro  como  si  la  encendiera;  a^ii^lla  empuña  varonilmente  una 
enorme  cuchara,  y  metiéndola  en  la  olla  la  mueve  circularmente 
con  ut)  ruido  particular;  la  de  mas  allá  trata  y  regatea  con  algu- 
nos vendedoras  de  Comestibles;  finalmente,  todas  cliarlan  y  rieo, 
fofmando  una  alga'zara  no  interrumpida. 

La  travesía  por  aquel  océano  cocinal  fué  árdoa;  pero  al  fin 
HégtfuMs  á  la  escalera  que  conduce  á  las  galerías  superiores,  j 
uíV  momento  después  dos  hrallábamos  en  el  claustro,  á  cuyo  es- 
tf^níoáe^Ve  la  capilla  que  encerraba  las  nMMnias. 

Poi*  las  pai'c^e^  cubiertas^  de  polvo  3^  telarañas,  el  altar  vestí- 
éir  dé  luto,  elfetabio  apolillado,  y  en  soma,  por  ei  aapecto  de  an  * 
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tigüedad,  de  vejez,  de  decrepitud  que  se  notaba  ea  ia  capilla,  cual- 
quiera la  hubiera  juzgado  digna  tumba  de  los  restos  humanos 
que  ostentaba;  era  también  un  cadáver  exhumado;  la  momia 
de  la  arquitectura  que  acogta  en  su  regazo  á  otras  momias. — Es- 
tas se  mostraban  al  través  de  una  reja  gótica,  la  mayor  parte  en 
fila,  reclinadas  sobre  una  banca,  en  pie,  y  con  el  semblante  ha- 
cia los  espectadores.  ^ 

Digna  era  por  cierto  de  observarse  aquella  entrevista  de  la  vi- 
da con  la  muerte,  de  los  inquietos  huéspedes  del  mundo  con  los 
silenciosos  moradores  del  sepulcro;  aquella  hilera  de  seres  anima- 
dos, alegres,  llenos  de  curiosidad,  en  frente  de  otra  hilera  de  sé- 
res  misteriosos,  quimeras  de  hombres,  fábulas  de  vivientes,  que 
no  tenian  ojos  y  parecían  ver,  que  no  tenian  labios  y  parecían 
recibirnos  con  un  gesto  de  indiferencia  ó  de  ironía;  aquel  en- 
cuentro singular  entre  las  miserias  y  las  glorias  de  la  generación 
actual  y  las  reliquias  de  las  anteriores;  y  finalmente,  aquel  saludo 
del  presente  al  pasado,  del  tiempo  á  la  eternidad. 

Ohl  aquellos  restos  enjutos  y  cubiertos  de  harapos,  esas  esta- 
tuas de  polvo,  hojas  secas  desprendidas  del  árbol  de  la  humani- 
dad, eran  una  lección  imponente!  Pero  ni  el  tiempo  ni  las  cir- 
cunstancias nos  permitieron  aprovecharla.  Después  de  un  pe- 
ríodo altamente  filosófico  en  que  combatió  gloriosamente  una 
idea  contra  otra  idea,  un  principio  contra  otro  principio,  empe- 
zábamos á  envolvernos  en  el  humo  de  las  pequeñas  miserias  de 
partido;  al  drama  sucedía  el  saínete:  después  de  una  guerra  titá- 
nica entrábamos  con  mucho  calor  y  seriedad  en  el  combate  lili- 
putiense de  los  lazos  rojos  con  los  lazos  verdes. 

Pero  no  todos  los  frutos  de  un  árbol  son  lozanos  y  gustosos; 
prodúcelos  también  amargos  y  raquíticos:  dejemos  á  cada  tiem- 
po lo  que  da,  y  volvamos  á  las  momias. 

Tarea  difícil  y  enojosa  seria  referir  los  diversos  juicios  que  so- 
f)re  ellas  se  formaron.  Por  muchos  dias  cada  uno  pensó  y  cre- 
yó lo  que  primero  se  le  vino  á  las  mientes:  circulaban  comenta- 
rios, se  aventuraban  conjeturas,  llovían  amenazas  de  venganza, 
se  daban  la  mano  las  consejas,  brotaban  gritos  de  indignación  y 
tropezaban  unas  con  otras  las  esplicaciones,  ¿y  todo  para  qué? 
Para  esplicac  la  inesperada  aparición  de  unos  pobras  frailes  de- 
secados que  esperaban  tranquilamente  en  el  osario  el  clamor  de 
la  trompeta  del  juicio  final,  y  no  contaban  con  que  manos  cari- 
tativas habían  de  ir  á  turbar  su  sueno  para  dar  uñ  espectáculo 
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curioso,  una  función  gratis  A  los  habitantes  de  la  capital.     Pero 
esto  merece  una  brevísima  advertencia. 

Hay  en  nuestros  partidos  políticos  ciertos  entes  que  son  con 
todo  rigor  Ips  mites  de  la  gran  revolución  social  que  en  el  país  se 
representa.  Por  de  contado  que  ellos  se  consideran  personajes 
de  importancia  y  de  los  hias  bien  iniciados  en  las  tradiciones  y 
misterios  de'su  comunión:  ellos  son  los  que  en  el  período  de  cot- 
da  encuentran  á  usted  en  la  calle  y  con  aire  cauteloso  le  dicen: — 
éltamos  conspirando! — y  ellos  los  que  en  tiempo  de  alta^  le  di- 
cen á  usted  estrechándole  la  mano  con  tono  afabilísimo:-— amigo! 
parece  que  no  gobernamos  tan  mal:  ahora  puede  usted  colocarse; 
voy  á  solicitar  un  empleo  para  usted,  j  espero  que  no  nosdessí- 
rara.  Todo  lo  saben,  de  todo  hacen  un  secreto,  cualquiera  pala- 
bra suya  es  una  revelación;  cuando  despliegan  los  labios  es  me- 
nester creerlos  como  á'un  oráculo;  andan  siempre  con  aire  apre- 
surado, no  tienen  tiempo  que  perder,  desempeñan  comisiones  de 
cuenta,  son  e\  factótum  de  los  ministerios,  y  empuñan  el  timón 
del  gobierno  ni  mas  ni  menos  qne  como  aralia  la  mosca  pegada 
al  ruerno  del  buey. »  : 

Paradlos  debe  representarse  el  partido  como  los  sacramentos, 
con  signos  sensibles;  el  trage  y  todo  lo  concerniente  á  la  persona 
debe  ser  consecuente  con  la  idea  política.  Así  es  que  el  conser- 
vador usará  patillas,  sombrero  alto  indispensablemente,  cuello 
erguido  y  rebelde,  pantalón  negro,  prendedor- en  la  camisa,  y  pe- 
se á  quien  pesare,  capa  española. 

El  liberal  cometeria  un  crimen  de  lesa-nacion  si  renunciara 
n\Jtehro,  que  es  el  sombrero  democrático  por  escelen cia,  y  ni  to- 
dos los  amagos  de  guerra  estranjera  le  obligarían  á  abandonar 
la  cinta  del  reloj  y  la  corbata  rojas. 

Sus  principios,  si  son  realmente  principios  los  que  profesan, 
se  encierran  en  el  do^ma  del  esclusivjsmo  y  la  incompatibilidad.- 
¿Trata  usted  á  fulano? — qué!  cómo!  si  es  un  puroI—Y  usted  apre- 
cia á  zutanoT  es  hombre  de  mérito. — Ni  por  pienso;  no  entran 
en  mi  reino  los  retrógrados. 

En  sus  apreciaciones  campea  la  calumnia,  y  creen  muy  for- 
males  hacer  un  servicio  á  su  causa  procurando  desacreditar  la 
contraria,  aun  cuando  para  ello  se  valgan  de  sandias  especies  ó 
de  tradiciones  fabulosas. 

El  conservador  cree  á  pie  juntiJIas  que  todos  los  puros  son 
herejes  ó  punto  menos  que  ateos;  ningún  liberal  obra  de  buena 
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.k;  XodQS  perdiguen  :SÍ$iaiMát¡caii>ente  ai  calt;o  9^tólic,o  JM,^}19 
ministros,  periAiten  la  libertad  de  imprenta  para  .()esQioi;á|j^ar  al 
puieblo,  y  pretendan  ^nfr^'gar  á  la  naqjon  ep  cuerppy.;ilma>^á  los 
jl^aqkrees. 

i£n  cambio,  al  puro  sostiene  a  capa  y  e^spada  <|tie  las  cons.er- 
vador^s^  Dps  venden  á  :£spaña;  que  codos  json  hipócritas,  taIsQS, 
déspotas, .^aiorji^r^tesj, acorrimos  partidanQS.de  )a  inquisición. 
CQ|icr<^t ándanos  ,al  .aguato  que  nos  ocupa,  conoce  (au  .a^nplia- 
meqte  .|aKbÍ3tor¡a  del  p^ís,  que,  ensju  concepto,  jos  frailes  no  ^' 
nieron  A  jySéJico.3¡no  p^ra  ^isteuiar  la  tiranía;  lúngun  beneñcm 
se  les  debe;  tojos. 3qn  y  bandido  un  bato  de.^^años,  inteligeutes 
^i>Jo  {lana  apropiaiise  los  bienes  ageno.s  y  j^roi^iover  aut^os  de  fe: 
¿(^e.^^trainará,  $egun  Jo  dj(;bo,  que  los  liberales  de  e^sta  ralea  lia- 
ymi  q.u.erido  bacer  crieer  al  vulgo  que  Us  momias  eranfraijes  eyi- 
paredados,.ví^f lipas  Je  las  vengan-^as  de  susj^rópios  beruiano<(, 
ó. del  iWipíacaWe  irilwJíiil.deljfSaMU)  pficio? 

iP^r  £[Kiiina:/ux>  (Qdgs,«e. dejan  alucinar  pon  U^s  et^^ndrfís.de 
HiiiPias  vj;^ÍQt\'^rias.  La  ,e,xbumaQlon  ^se  bÍ7.o  á  pr^ser){:ia<iie  mu- 
chos, y  antes  de  ocho  dias  todos  sabíamos  qi^e  jas  m9.n)ias  f}^^- 

ix^lií#str9ÍdaS;d?l  .osario  d^l  qpqveMt/ndojtí.de  repoj§^(iaM.eq«ní> 
ca^l^dquiera,  otras  cadáveries  de  ios  hijos  de  la  orden. 

,^ay.t|1a^:|lln  librito  escrito  con  veraqji^ad  bi;&o  populares  los 
.AQH^bres  qu^  teniaa  ctiaudo  Dios  las.aniaiatia  con  su  aJiento  de 
vida.  Entre  ellos,  ¿quién  no  recordará  go;i  adipiraqion  y  gra- 
titud el  del  Dr.  Fr.  Servando  Ter^^a^d^  Mwr? 

.£$;te. religioso  fué. uno. de  Jos  priu^e^qs  mej¡cañ9S.q,ye  se  pre- 
santarou.cou.  luciuuento  en  Europa,  .acrisditando  qji^e  la  nación 
no  era  indigna  de  oéup^r  lugar  eo^r^  las  pivi.liz^díis.  E;i  totdas 
partes  le  granjeaban  amigos  su  CQnducia.int;aqha.ble  y  jiUQdales 
decentes,  al  paso  que  era  estiu^ado  por  su  claro  talento  y  $us  le- 
tras. Durante  los  dpceaños,  poco  nías,  que  r^sidióen  Inglater- 
ra,, vivió  entregado  á  laborqs  científí(;as,  y  estableció  una  acade- 
mia^ de  idiomas,  en  Ja»  que  él  mismo  ¡ensenaba  español,  francés, 
italiano  y  latin;  esto  ciertamente  no  dejaría  de  Haiuar  la.aíencion 
en  un  tiempo  (hacia  fines  del  siglo  j)asado)  en  que  tan  pobre 
idease  tenia  de  nuestros  paisanos. 

Pero  el  hecho  mas  relevante  de  su  vida  fué  la  parte  tan  acti- 
va y  gloriosa  que  tuvo  en  la  independencia  de  la  patria.  El  com- 
proníetió  al  general  Mina  á.  venir  íi  xMéjico,  proporcionándole 
los  recursos  necesarios  para  organizar  su  ejército;  juntos  djesem- 
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barcaron  en  Soto  la  Marina;  juntos  batallaron  contra*  el  poder 
colonial,  teniendo  por  tnuchb  tiempo  una  parte  igual  en  losfa- 
vores  y  en  los  reveses  de  la  fortuna.  Y  bien  mirado,  esta  con- 
sagración eficaz  y  esclusiva  otorga  del  Dr/Mier  mejores  tí- 
tulos á  nuestra  gratitud  que  aun  al  propio  'Mina;  éste,  como  él 
mismo  declaró,  "no  habia  pasado  á  América  á  favorecer  directa- 
mente la  revolución,  pues  que  no  amaba  á  los  americanos  ni  mu- 
cho ni  poco^ 

Ademan,  para  que  na  faltase  ningún  mérito  al  P.'Mier,su  amor 
á  la  independencia  le  acarreó  amargos  sinsabores.  Sufrió  des- 
tierros, prisiones  y  tratamientos  indignos  con  la  serenidad  de  un 
héroe,  con  la  maravillosa  resignación  de  un  mártir. 

Después,  verificada  va  nuestra  emancipación  política,  tuvo 
asiento  en  el  primer  congreso  constituyente,  siendo  ano  de  los 
individuos  que  formaron  la  constitución  de  24.  Murió  tres  años 
después,  generalícente  sentido,  legando  á  la  posteridad  varias  pro- 
fiuccioues  de  su  pluma,  entre  otras  las  célebres  Profecías  y  una 
relación  de  sus  viajes  por  Europa.  ¿Pudieran  muehospresen- 
tar  una  vida  mejor  empleada? 

Pero  volviendo  á  las  momias,  se  asegura  que  nna  ha-  sMo^o-  . 
nada  á  la  Escuela  de  Medicina,  y  cuatro  vana  ser  trasportadas, 
6  ya  lo  fueron,  á  la  República  de  Buenos  Aires.  Si  lo  último 
es  cierto  y  entre  ellas  va  la  del  Dr.  'Mier. . . .  ¡raro  en  verdad  es 
el  destino  de  este  hombre!  Su  suerte  es  viajar  aundespties  de 
muerto,  como  el  Cid  guerreó  contra  ios  moros  ya  conv^ertido  en 
cadáver. 

I^ejos  estábamos  de  prever  este  paradero,  los  que  arrimados 
á  la  fria  reja  contemplábamos  sin  repugnancia,  y  antes  bien  po- 
seídos de  un  sentimiento  indefinible,  aquellos  seres  silenciosos 
que  parecian  próximos  á  convertirse  en  polvo;  aquellas  sombras 
lie  faz  indecisa  evocadas  de  un  mundo  lejano  para  venir  al  nues- 
tro á  patentizarnos  con  lenguaje  insinuante  la  vanidad  de  la  vida. 

Una  vez  apagada  la  curiosidad,  discurrimos  por  el  claustro  un 
momento,  con  la  íntima  convicción  de» séroste  el  último  que iios 
era  dable  aprovechar  para  ese  objeto,  porque  ya  la  denvoiician  se 
preparaba  á  ^ps  faenas.  La  soledad  y  el  silenoio  bobian  inva- 
dido aquellas  'galerías  que  parecian  interminables:  la- aiocbe- -es- 
taba próxima,  y  el  crepífsculo  les  comunicaba  por  las  eslrecbas 
ventanas  nno  que  otro  rayo  de  claridad  enfermizay  pavorosa. 

Volvimos  á  líajar  por  la  escalera  que  remata  en  la  nnch-i^  y  es- 
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pantosa  galería  donde  las  soldaderas  teuian  sentados  sus  reales  ¡ 
Las  tinieblas  anidaban  en  la  bóveda;  seguiao  c*on  el  mismo  ar-1 
dor  la  charla  y  las  maniobras;  las  risotadas  tenkñ  eco  en  el  claDs*j 
tro,  y  las  fogatas  esparcidas  por  el  desigaal  pavimento,  alniíifara-' 
han  las  paredes  de  los  lados  con  una  luz  infernal.  , 

Allí  supimos  la  cansa  de  ia  riña  que  nos  facilitó  la  entrada  al( 
conrento.     Un  soldado  habia  tenido  en  Méjico  sus  quebraderos 
de  cabeza  antes  de  partir  á  la  campaña,  y  cuando  volvió  con  el  í 
ejército  triunfante  traia  consigo  á  una  taparía  por  esposa:  las  si- ;  . 
renas  de  la  capital  luego  que  le  vieron  sano  y  salvo  le  reclama •(> 
ron  por  suyo;  él  se  burlaba  de  to  las;  pero  la  tarde  á  que  nos  re 
ferimos,  tuvieron  ellas  una  entrevista  en  la   susodicha  galería:' 
cada  una  alegó  prioridad  de  derecho:   aquello   fué  una  cuestión 
legal,  una  conjuración.     Pero  cuando  todas  disputaban  ynin-. 
guna  se  convencia,  aparece  el  soldado,  causa  de  la  quimera,  y  ro-i; 
das  arremeten  contra  él  coino  furias. ...  > 

Cuaado  atravesamos  el   patio  ya  iba  entrando  la  noche;  y. 
mientras  las  pilastras  se  dibujaban  en  un  claro-oscuro,  reflejaba 
la  luna  su  luz  en  la  parte  superior  de  los  muros  como  una  ca- 
ricia tnelaiicólica. 

Seguimos  nuestro  camino,  y  á  un  lado  de  la  puerta  vimos', 
otra  vez  al  centinela  que  descansaba  en  su  arma,  inmóvil  y  ca! 
Hado  como  la  estatua  de  la  vigilancia  que  decora  la  entr?<da  de: 
la  mansión  del  reposo. 


11. 


PASADO. 


¿Pero  nada  dicen  al  pensamiento  estos  lugares?  ¿No  hiere 
vivamente  f\  la  imaginación  este  sello  particular  que  distingue  á 
los  antiguos  monumentos  de  las  obras  de  ayer?  ¿Quiénes  echa- 
ron los  cimientos  de  estos  muros!  ¿Cuáles  son  las  santas  me- 
morias que  encierran,  y  los  dramas  silenciosos  de  que  han  sido 
leatro?  ¿Permanecerá  muda  la  historia  á  nuestras  preguntas? 
Volvamos  la  vista  al  océano. 
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Era  una  mañana  esplendente:  el  cielo  ostentaba  su  azul  pu- 
rísimo, esento  de  la  mas  ligera  nube;  parecía  la  mirada  del 
Eterno  fija  sobre  la  naturaleza  y  complacida  en  su  gallarda 
hermosura. 

El  sol,  que  brotaba  del  seno  de  las  ondas,  derramaba  torren- 
tes de  gloria  y  se  levantaba  lentamente  como  bañándose  en  el 
mar.  \ 

£n  estos  momentos  de  amor  inefable  y  recogimiento  sublime, 
en  que  todo  ruido  es  armonía,  todo  afecto /idoracion,  y  toda  pa- 
labra un  himno;  en  estos  momentos  de  animación  universal,  los 
habitantes  de  Veracruz  se  hallaban  en  la  playa  con  los  semblan- 
tes convertidos  al  Oriente.  ¿Qué  buscan  sus  ojos  en  las  remotas 
soledades  del  piélago? 

Mírase*  en  el  horizonte  un  objeto  de  forma  indecisa  que  se 
acerca  magestuosamente.    ¿Será  una  nube  impelida  por  los  ha- 
lagos de  la  brisa?  ¿Será  un  cisne  que  tiende  sus  blancas  alas  so- 
bre la  espuma  y  se  goza  en  vagar  al  capricho  de  las  olas? 
Es  una  vela. 

Poco  á  poco  se  va  distinguiendo  su  figura. 
A  medida  que  se  acerca,. sube  de  punto  la  curiosidad  y  toma 
creces  el  rogocijo  en  el  concurso  que  la  espera. 

Ya  estsi  en  el  puerto.  ^1  mudo  ínteres  de  bs  espectadores 
siguen  aclamaciones  entusiastas. 

Viene  en  esta  nave  el  Lie.  Luis  Ponce  de  León,  que  sucede- 
rá en  breve  á  Cortés  en  el  gobierno  de  Méjico;  pero  trae  asi- 
mismo á  doce  personajes  misteriosos,  cuyos  nombres  no  se  pro- 
claman, pero  á  quienes  todos  miran  con  el  mayor  rendimiento 
y  veneración.' 

Al  día  siguiente  se  les  ve  tomar  su  camino  hacia  la  capital, 
solos,  sin  aparato,  sin  el  séquito  fastoso  con  que  mas  tarde  em- 
prendían 8U  viaje  los  vireyes. 

Con  todo,  su  peregrinación  es  un  triunfo:  por  todas  partes  sa- 
llen los  naturales  á  recibirlos  con  cantos  y  danzas,  ofreciéndoles 
ramilletes  fragantes  y  vistosos.  Una  voz  interior  aseguraba  á  los 
infelices  indios  que  estos  nuevos  huéspedes,  pobremente  vestidos 
y  en  qiyo  modesto  semblante  leian  la  benevolencia,  no  eran  co- 
mo los  hijos  de  Tonatiuh  que  fulminaban  rayos,  convertían  en 
ceniza  los  pueblos  y  reducían  á  servidumbre  á  ios  moradores  de 
Anáhuac. 

Por  éso  los  recien   venidos  eran  objeto  de  estos  y  otros  mil 
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agasajos:  el  sentimiento  que  despertaban  en  cuantos  los  veían  era 
el  que  escitan  los  enviados  de  la  Divinidad. 

Contemplaban  ellos,  radiantes  de  júbilo,, las  selvas  vírgenes 
que  los  acogian  en  su  seno  de  perfumes,  los  valles  dilatados  don- 
de se  espacia  la  vista  por  alfombras  de  lirios  y  gentiles  arboledas: 
las  cataratas  les  hablaban  el  idioma  del  desierto;  una  brisa  balsá- 
mica les  daba  el  ósculo  de  paz;  aves  de  nunca  visto  plumaje  se- 
guían sus  pasos,  vertiendo  la  magia  de  la  armonía,  y  hasta  las 
nevadas  cumbres  de  la  escelsa  cordillera  parecían  inclinarse  á 
darles  la  bienvenida.  ' 

En  medio  de  esta  pompa  risueña  llegan  á  esta  ciudad,  de 
donde  sale  á  recibirlos  lo  mas  granado  de  la  nobleza  española 
recién  avecindada,  y  á  su  frente  el  conquistador.  'Todos  á  porfía 
se  empeñan  en  darles  las  mas  brillantes  pruebas  de  amistad  y 
acatamiento;  pero  ninguno  se  estremó  tanto  como  Cortés.  Arro- 
dillado delante  de  cada  uno,  le  besaba  las  manos  y  vestidos,  po- 
niéndoselos en  los  ojos  y  sobre  su  cabeza. 

Los  hombres  que  movían  las  fibras  mas  delicadas  de  tantos 
corazones,  en  quienes  se  cifraban  taatüs  esperanzas,  y  cuya  pre- 
sencia se  consideraba  como  un  don  del  cielo,  eran  doce  frailes 
humildes  pertenecientes  á  la  religión  que  produjo  á  Santo  To- 
n)ás  de  Aquino,  el  varón  mas  ^octo  de  su  tiempo,  y  en  la  que 
ílorece  el  P.  Lacordaire,  dechado  de  predicadores;  eran  los  pri- 
meros religiosos  de  la  orden  de  Santo  Domingo  que  pisaban 
nuestro  suelo. 

Esta  entrada  en  Méjico  se  verificó  en  23  die  Junio  de  .1526. 

£1  origen  de  la  venida  de  los  religiosos  no  fué  sino  el  celo  en 
que  ardían  en  aquella  época  todos  los  varones  apostólicos  por 
estender  el  imperio  de  la  fe  en  las  regiones  del  Nueru-Mundo, 
recientcMuente  conquistada!^.  Y  no  cabe  duda  en  que  la  míes  que 
habian  de  cosechar  era  copiosa. 

Nuesrros  frailes  vinieron  de  España  enviados  por  su  genefal, 
que  lo  era  á  la  sazón  el  P.  Fr.  Silvestre  de  Parra.  Fueron  cinco 
de  la  provincia  de  Castilla: 

Fr.  Tomás  Ortiz,  vicario, 
Fr.  Vicente  de  Santa  Ana, 
Fr.  Diego  Soto  Mayor, 
Fr.  Pedro  Santa  María,  y 
Fr.  Justo  de  Sanio  Domingo.   . 
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y 

Tres  de  la  provincia  de  Andalucía: 

Fr.  Pedro  Zambrano, 
Fr.  Gonzalo  Lucero,  diácono,  y  el  lego 
Fr.  Bartolomé  de  Calzadilla  ó  SHlcedilia,  según 
otros. 

No  quiso  mas  jde  ocho  religiosos  el  vicario,  porque  traia  noti- 
cia, según  refiere  un  cronista,  "del  bendito  P.  Fr.  Domingo  de 
Betanzos  que  estaba  en  la  Isla  Española,  y  traia  licencia  del  ge- 
neral para  que  de  aquella  provincia  pudiese  hacer  cumplido  el 
número  de  doce  religiosos  para  Méjico." — Este  número  era  sa- 
grado, y  h^cia  alusión  al  de  los  apóstoles. 

En  efecto,  al  pasar  por  la  Isla  de  Santo  Domingo  se  unieron 
á  los  viajeros,  ademas  del  referido  P.  Betanzos,  otros  tres,  con 
ioj  cuales  se  completó  el  número  deseado,  y  fueron: 

Fr.  Diego  Ramirez, 

Fr.  Alonso  de  las  Vírgenes,  y 

Fr.  Vicente  de  las  Casas,  novicio. 

Recibidos  en  esta  ciudad,  como  se  ha  dicho,  fueron  llevados 
«n  procesión  al  convento  de  S.  Francisco,  donde  se  hospedaron  „ 
Qiauteniéndüse  en  él  tres  meses  hasta  Octubre  del  mismo  aíio, 
que  fueron  al  sitio  que  se  les  sefialó  para  fabricar  su  convento, 
en  una  casa  que  estaba  donde  fué  después  la  Inquisición,  y  pro- 
bablemente donde  hoy  está  la  Escuela  de  Medicina. 

Pusieron  manos  á  la  obra,  y  en  poco  tiempo  consiguieríui 
darle  cima;  pero  los  acogió  tan  mal  el  temperamentt),  que  en 
menos  de  un  ano  murieron  cinco  religiosos  y  enfermaron  los 
(lemas,  de  suerte  qué  el  ano  siguiente  de  1827,  Fr.  Toniás  Or- 
tiy,  que  viiuj  de  superior,  tuvo  por  conveniente  regresar  á  la 
Península,  y  con  él  otros  tres  religiosos. 

Pasó  después  en  1828  el  mismo  P.  Ortiz  con  otra  misión  de 
veinte  religiosos  á  Santa  María,  de  orden  del  emperador,  quien 
al  año  siguiente  lo  hizo  obispo  de  allí,  y  fué  el  primero  de  aque- 
lla provincia:  con  esto  ya  no  quedaron  en  Méjico  sino  tres  frai- 
les, que  fueron  Fr.  Diego  Lucero,  Fr.  Vicente  de  las  Casas  y 
el  P.  Betanzos,  á  quien  se  debe  no  solo  la  fundación  deeste  con* 
vento,  sino  de  toda  la  provincia  de  Guatemala. 

Permanecieron  los  religiosos  en  el  sitio  indicado  hasta  el  año 
de  1530.     El   gol>eruador  Juan  Alonso  de  Estrada  les  señaló 
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j  (lió  el  de  la  esquina  de  enfrente,  y  según  nos  informa  et  escri- 
tor de  quien  tomamos  esta  noticia,  '^labraron  allí  su  convento 
á  costa  de  la  real  hacienda,  cuya  iglesia  se  dedicó  el  año  de 
1575,  y  el  año  de  3590  á  8  de  Diciembre,  la  consagró  el  Sr.  D. 
Fr.  Alonso  de  Guerra,  religioso  de  la  misma  orden,  y  obispo  de 
Micboacan;  pero  después,  como  la  iglesia  y  convento  por  lo  ce- 
nagoso del  sitio  estaban  tan  maltratados  y  hundidos,  el  dia  6 
de  Julio  de  ]7]6  se  anegó  de  tal  suerte  la  iglesiay  oficinas  bajas 
del  convento,  que  le  fué  preciso  alprovlrtcial,  que  lo  era  á  la  sa- 
zón Fr.  Francisco  Aguirre,  juntar  sus  padres  á' consejo,  y  fabri- 
car nueva  iglesia  y  convento,  que  con  efecto  se  resolvió,  y  desde 
luego  se  comenzó  con  bastante  ardericia,  de  isuerte  qlie  en  3  de 
Agosto  de  1736,  se  dedicó  la  hueva  iglesia  en ter^mmi te  acaba- 
da, que  es  uno  de  los  mas  magntñcos  y  süntnosoS'tbaiplos  de  la 
ciudad."  Costó  mas  dé  doscientos  mil  pesós. 

*  Su  situación  es  de  Norte  (i  Sur;  á  este  viento  la  puerta,  y  h 
aquel  el  altar  rnayor;  tiene  seis  capillas  á  la  banda  del  Poniente 
y  cinco  á  la  del  Oriente,  todas  magniñcauíente  adornadas,  y  la 
del  liosario  puede  servir  de  iglesia  principal. 

"Este  convento  es  la  cabeza  de  la  provincia,  laMjue  hizo  inde- 
pendiente de  la  Santa  Cruz  de  la  Isla  Española,  que  preten* 
(lia  tenerla  unida,  el  P.  Fr.  Domingo  de  Betanzos,  fundador  de 
ella,  que  el  año  de  1531  pasó  u  España  á  este  efecto,  y  consi- 
guió dos  bulas  del  Sr.  Clemente  Vil,  la  una  fecha  en  Roma  á  2 
de  Julio  de  1532,  y  la  otra  en  Bolonia,  á  8  de  Mayo  de  15S3, 
y  patente  de  su  general  para  erigirla  en  provincia,  separada  é 
independiente  de  la  Santa  Cruz  de  la  Isla  Española;  y  por 
babor  llegado  á  Méjico  en  24  de  Julio  de  1533,  víspera  del  após- 
tol Santiago,  le  tomaron  por  su  patrono,  y  se  intituló  la  provin- 
cia de  Santiago  de  Méjico,  orden  de  predicadores." 

En  cuanto  á  la  capilla  del  Rosario,  se  dedicó  en  29  de  Ene- 
ro de  1690,  habiendo  sido  abifífla  á  los  fieles  el  dia  anterior. 
Eldiario  del  Lie.  Robles  nos  describe 'este  suceso  de  la  manera 
siguiente: 

*'Sjbado  2S,  se  abrió  la  capilla  del  Rosario,  y  se  trajo  la  Se- 
ñora del  Rosario  á  las  cinco  de  la  niañana  á  Catedral,  de  donde 
volvió  én  procesión  fi  la  tarde;  y  fué  el  señor  arzobispo  en  ella 
vestido  de  pontifical,  y  asistió  el  virey  y  ciudad;  hubo  muchos  fue- 
gos; fué  por  las  Escalerillas  á  la  calle  del  Reloj  por  la  Encarna- 
• «  ' 
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Del  claustro  uo  sabemos  mas,  sino  que  S9  dedicó  con  proce* 
sion  y  sermón  el  29  de  Setiembre  de  1692, 

Fundáronse  asimismo  otras  dos  capillas  con  entrada  por  et 
atrio  mirando  al  Oriente:  una  dedicada  al  Señor  de  1h  Espiración, 
cuyo  altar  mayor  da  frente  á  este  mismo  rumbo,  y  otra  que  es 
de  la  Tercera  Ordea^  se  estiend^  de  Norte  á  Sur,  qju.i^dando  el 
altar  mayor  hacia  este  ultimo  vientOt 

Tal  es  el  cuadro  en  que  encerramos  la  histpria  de  la  funda- 
ción del  primer  convento  de  domínicps.  ei),  et  país;  de  intento 
hemos  renunciado  á  darle  mayores  dimensiones  por  evitar  la 
prolijidad  que  resultaria  de  incluir  en  él  pormenores  que  pudie-. 
ran  acaso  parecer  impertinentes  ó  fastidiosos.  Sin  embargo,  no 
es  dable  referir  este  suceso  siu  trasladarse  á  la  época  en  que  se 
veriñcaba,  y  contemplar  con  interés,  con  carino  y  admiración 
el  grandioso  espectáculo  de  la  lucha  de  dos  civilizaciones,  ambas 
antiguas,  imperfectas  atnbas,  de  las  cuales  una  moría  y  la  otra 
empezaba  á  aclimatarse  en  nuestro  si^elf).  Llevaban  la  parto 
mas  meritoria  en  esta  labor  difícil  los  primeros  varones  apos- 
tólicos que  llegaban  á  la  capital,  los  cuales  t\o  b^en,  se  propor- 
cioaaban  un  aibsergue^.cuilQdo  cediendo  á  los  impulsos  de  la  cari- 
dad, daban  principio  á  sus  misiones^  sembrando  entre  los  idóla- 
tras I»  semilla  del  Evangelio  y  con  ella  las  primeras  ideas  de 
reconcitiacioa  entre  las  ra%as  vencida  y  vencedora.  IlIIos  fue- 
ron^-»-preciso  es.  coniesario  con  la.  aatprchn  de  la  historia  en 
la  inaii<>,-*^ellus.  faeroa  Iq?.  primeros  que  levantaron  la  voz  in- 
digoaiiav  contra  lo3  desmanes  sacrilegos  de  los' conquistadores. 
y  ariiiados  de  la  cruz  ae  colocaron  entre  estos  y  los  opriniidos 
macanos  cot^o  uu  escudo  de  acero.  No  se  encerraron  en  el 
lóbrego  reciuto  de  sus  misterios  como  los  sacerejotes  de  Egipto; 
por  el  coiitrario,  llamarqn  á  sí  y  á  la  participación  de  sus  luces 
a  todos  los  menesterosos;  y  en  vez  de  contentarse  con  dar  o¡- 
doü  á  los  que  pediaasu  ayud.a,  iban  ellos  mismos  á  buscarlos. 
á  sus  moradas,  arrostrando  todo  género  de  peligros.  Así  fué 
coQia dieriia  príacipio  auna  conquista  mas  suave,  sin  valerse  de 
otraa aruiaa  qiie;  la  palabra,  y  el  ejemplo;  así  fué  como  se  espar- 
cieroQ  panlatinamdnte  por  el  territorio  nacional,  descubriendo 
noeaos  países,  iuipu.lsando  los  adelantos  de  la  geografía,  estudian- 
dÍBi  hfc  lijstoría  y  las  lenguas  indígenas,  perfeccionando  tas  oo- 
cíoQea^ue  se  tenian  ao^ne,  agricultura,  introduciendo  nuevas 
arles,  ji  ^naadoral  mUmoi  Opmpo  prosélitos  del  cristianismo  y 
de  la  civilización. 


K       .  S4NT0  EX)iMINGO, 

Pero  seguir  el  desarrollo  progresivo  de  una  y  otro  es  asunto 
de  una  obra  especial  que  alguna  vez  se  escribirá;  nos  limitareoios 
nosotros  á  señalar  sus  primeros  pasos.  Y  como  estos  están  inhe- 
rentes á  la  vida  apostólica  de  los  religiosos  que  pisaron  nuestro 
suelo  recien  hecha  la  conquista,  señaladamente  de  los  francisca- 
nos y  dominicos,  ya  que  tratamos  de  los  segundos,  convendrá 
dar  algunos  apuntes  biográficos  de  varios,  que  no  por  haber  vivido 
en  el  retiro  son  menos  acreedores  á  las  miradas  de  la  posteridad. 
Empezaremos  por  el  fundador  de  la  provincia  de  Méjico. 


IIl. 


FRAY  DOMINGO  DE  BETANZOS. 


Nació  este  varón  insigne  en  León  de  £spat1a,  uo  se  sabe  á 
punto  üjo  el  año  ni  el  dia.  Desde  sus  primeros  pasos  en  la  vida 
dio  claras  muestras  de  lo  que  alcanzaria  en  la  edad  provecta, 
siendo  por  esta  causa  la  delicia  y  la  admiración  de  sus  padre», 
que  figuraban  entre  las  mas  ilustres  familias  de  la  ciudad. 

Luego  que  manifestó  disposición  para  lo»  estudios,  le  envia- 
ron á  la  célebre  Universidad  de  Salamanca,  donde  cursó  con 
notable  aprovechamiento,  gramática,  retórica  y  filosofía,  apiicáa- 
dose  después  á  la  jurisprudencia.  Descolló  tanto  en  el  estadio 
de  esta  facultad,  que  en  breve  recibió  en  ella  los  grados  de  ba- 
chiller y  licenciado. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  cultivaba  su  entendimiento,  ejer- 
rilábase  en  otro  estudio  mas  fructuoso,  cual  es  el  de  la  práctica 
del  Evangelio,  y  de  esta  suerte  crecía  su  alma  en  ciencia  y  en 
viriud. 

Concedióte  el  cielo  la  rara  felicidad  de  un  verdadero  amiga 
en  el  joven  Pedro  de  Arconada,  mozo  de  buen  ingenio  y  bue- 
na vida,  como  le  llama  un  Iñógrafo,  y  era  su  compañero  ao  me- 
nos en  los  estudios  que  en  el  ejercicio  de  la  caridad.  Vivian  jun- 
tos y  aprovechaban  todos  los  momentos  que  les  dejaban  libreaaoa 
atenciones  en  visitar  los  hospitales,  en  donde  eran  el  cQusuelo 
de  los  enfermos  así  por  el  empeño  que  pongan  eu  aliviar  sus  do- 
lencias, como  por  las  limosnas  que  les  daban. 
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No  pocas  veces  se  entregaban  en  su  misma  casa  a  tan  laudd- 
ble  ocupación,  llamando  á  dos  pobres  de  los  mas  menesterosos 
de!ia  ciudad,  á  quienes  aplicaban  algunas^  medicinas  si  estaban 
enfermos,  y  si  no,  los  socorrian  con  dinero,  ó  los  sentaban  á  su 
propia  mesa  sirviéndoles  como  criados  la  comida.  También  los 
bacian  dormir  en  sus  camas,  acostándose  ellos  en  el^suelo.  ^*Se 
ven  ejemplos  de  esta  clase  en  nuestros  días? 

Entre  tanto,  la  fama  de  sus  virtudes  se  propagaba  por  toda  la 
ciudad.  Captábanse  eJ  aura  popular  sin  pretenderlo;  llegaron  al-^ 
guna  vez  á  sus  oidos  las  alabanzas  de  que  eran  {dignos  por  sus 
merecimientos;  mas  esta  popularidad  que  otros  hubieran  com- 
prado aun  á  costa  de  las  mayores  sacrifícios,  la  conceptuaron 
ellos  un  gravísimo  peligro,  y  determinaron  no  hacerle  frente,  si- 
no huirle,  apartándose  del  mundo. 

Pasados  algunos  dias  vemos  á  Pedro  tomar  el  hábito  de  San- 
to Domingo  en  el  convento  de  San  Esteban  de  Salamanca,  y  a 
nuestro  joven  empreader  el  caminóle  Roma  con  ánimo  de  so- 
licitar del  Padre  Santo  la  autorización  competente  para  poder 
entregarse  á  la  vida  de  ermitaño. 

Obtiene  un  buleto  que  favorecía  este  intento,  y  paras  reali- 
zarle se  dirige  á  Ñapóles,  y  de  allí,  en  la  barca  de  un  pescador, 
á  la  isla  de  Ponza,  donde  pasa  cinco  años  encerrado  en  una 
gruta  incómoda  y  entregado  á  las  asperezas  de  la  mas  ruda  pe 
nitencia.  Respetemos  esta  determinación,  bija  de  una  alma  nu- 
trida con  la  lectura  de  las  vidas  de  los  anacoretas:  no  le  aplique- 
mos el  metro  inexorable  con  que  averiguamos  la  distancia  que 
recorre  la  locomotora  en  nuestros  ferro-carriles,  y  el  pensamien- 
to en  el  alambre  del  telégrafo.  A  cada  edad  sus  elementos  pro 
pioM,  su  labor  correspondiente  en  la  grandiosa  obra  del  progreso 
ODÍversal.  Tocó  á  la  nuestra  admirar  la  trinidad  magnífíca  del 
desarrollo  moral,  intelectual  y  material;  pero  uo  de.sconozcan)()s 
la  parte  de  influencia  que  han  tenido  las  anteriores  en  los  ade- 
lantos de  la  humanidad.  SI  hoy  graduamos  de  inútil  y  oci(Jsa 
la  vida  del  retiro^  hubo  tiempo  en  que  la  iworA  y  la  ciencia  se  ai 
bergaron  en  su  seno,  y  en  él  se  mantuvieron  vivos  los  fuegos  del 
astro  que  tnas  tarde  amaneció  esplendente  en  medio  de  Us  tinie- 
blas de  la  barbarie. 

Pero  el  joven  ermitaño  se  habia  equivocado  eti  su  elección  do 
vida.  La  Providencia  le  destinaba  á  recorrer  una  senda  mas  il¡- 
fícil  y  gloriosa.     £1  siglo  XV  habia  contetnplado  con  asombro. 
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poco  antes  de  espirar,  el  espectáculo  de  un  nuevo  mundo;  y  el 
que  le  siguió  inmediatamente  no  apartaba  la  vista  de  las  regio- 
nes descubiertas  por  el  numen  de  Colon.  £ste  período  de  ac- 
tividad sin  ejemplo,  fecundo  en  conquistas  y  prodigios,  que  dio 
nuevo  ser  á  los  pueblos  europeos  aguijoneándolos  para  acome- 
ter las  empresas  mas  osadas;  este  período  que  vio  nacer  y  reali- 
zarse las  mas  locas  esperanzas  y  los  proyectos  al  parecer  mas 
absurdos,  que  bizo  surcar  los  mares  poco  antes  desconocidos  á 
las  naves  de  los  hijos  de  Jafet,  ávidos  de  contemplar  el  suelo 
americano,  atlántide  que  renacía  de  entre  las  olas,  paraíso  re- 
conquistado que  volvia  á  brindar  con  sus  delicias;  e,ste  período 
fué  en  el  que  tuvo  la  buena  suerte  de  vivir  uuestro  béroe.  ¿Ppdia 
permanecer  indiferente  en  medio  de  esia  animacicm. portentosa, 
de  esta  superabundancia  de  vida  que  rebosaba  de  un  continente 
para  precipitarse  en  otro  continente?     De  ninguna  manera. 

Su  alma  noble  sentia  un  abismo  inmenso  que  no  acertaba  á 
llenar  la  meditación.  Salvando  á  menudo  el  ámbito  estrecho 
de  la  gruta,  se  trasladaba  á  un  mundo  lejano  donde  aires  mas  pu- 
ros le  adormecían  suavemente,  apagando  el  intenso  ardor  que  sin 
cesar  la  devoraba.  El  joven  había  perdido  la  paz  que  con  tan- 
to anhelo  buscó  en  la  soledad.  De  tarde,  cuando  subia  al  punto 
mas  elevado  de  la  isla  para  orar  á  la  luz  del  sol  poniente,  ya  no 
le  ofrecía  atractivo  ni  el  Vesubio  con  su  diadema  delFamas,  ni  la 
ciudad  reclinada  en  la  ribera  sobre  un  tapiz  de  verdura,  ni  las  is- 
las vaporosas  que  asoman  entre  las  olas  del  golfo  como  ninfas 
que  se  bañan;  fijábanse  sus  ojos  en  el  Occidente,  siguiendo  has- 
ta su  término  la  superficie  luminosa  del  océano,  y  una  vez  ocul- 
to el  sol,  paremia  que  le  llamaba  desde  el  seno  del  crepúsculo  una 
voz  misteriosa  y  divina. 

No  piudo  resistir  mucho  tiempo  h  esta  voz,  y  ella  le  hizo  com- 
prender su  verdadero  destino.  Abandona  la  isla  y  vuelve  á  Sa- 
lamanca. Determinado  ya  k  tomar  el  hábito  de  Santo  Domin- 
go, entra  al  convento  de  San  Esteban,  donde  Arcouada  le  reci- 
be con  aquella  exaltación  de  júbilo  y  ternura  que  solo  compren- 
den dos  amigos  que  han  dejado  de  verse  por  muchos  anos.  Mas 
no  pasan  dos  sin  que  se  separen  de  nuevo  para  no  volver  á 
juntarse  en  el  mundo.  El  P.  Betanzos  se  embarca  para  la  Es- 
pañola, y  desde  este  instante  presenta  una  nueva  fase  su  exis- 
tencia. 
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CONTINUACIÓN. 


Es  imposible  dejar  de  admirar  mas  y  mas  cada  dia  los  Imenos 
efectos  que  produce  el  consorcio  del  cristianismo  y  la  ciencia, 
especialmente  en  la  vida  práctica.  Guando  se  reflexiona  en  la 
conducta  depravada  de  los  conquistadores  españoles,  y  en  el  te- 
son  con  que  los  primeros  misioneros  se  oponian  al  maltrato  y 
vejaciones  de  que  los  indios  eran  objeto,  queda  el  ánimo  absor- 
to al  palpar  la  diferencia  entre  el  carácter  de  unos  y  otros.  Cual- 
quiera pensaría  que  imbuidos  en  unas  mismas  creencias,  vasta* 
gos  de  una  misma  raza,  educados  en  lar  misma  patria,  bajo  la  in- 
fluencia dé  idénticas  costumbres,  y  partícipes  de  los  beneficios 
de  uoa  misma  civilización,  todos  tendrian  iguales  miras  y  se  en* 
derezarian  á  ellas  por  un  mismo  camino. 

No  era  así  ciertamente.  Mientras  el  fraile  aspiraba  á  con- 
quistar almas  para  el  cielo,  sentíase  ef  soldado  inquieto  con  la 
pesadilla  de  los  metales  preciosos;  cuando  el  primero  creia  ver 
en  los  ritos  y  en  algunos  objetos  de  la  idolatría  de  los  america- 
nos, semejanzas  con  el  sistema  religioso  del  antiguo  mundo,  re- 
bosaba de  ntegtiaL  el  compañero  de  Cortés  al  columbrar  la  ciu- 
dad de  Cempoala,  cuyos  edificios  al  reflejar  los  primeros  rayos 
del  sol,  le  parecian  de  plata. 

Consecuentes  ambos  con  su  idea  favorita,  procuraban  reali- 
zarla cada  cual  á  su  modo,  y  en  el  trato  con  los  naturales  los  se- 
paraba una  distancia  inmensa.  El  uno  veiaen  ellos  á  los  niños 
del  Evangelio,  á  quienes  era- preciso  atraer  por  medio  de  la  cari- 
dad y  la  enseñanza  á  una  creencia  mas  pura;  el  otro  los  consi- 
deraba en  su  codicia  únicamente  como  seres  esplotables:  aquel 
los  amaestraba'  á  un  tiempo  en  las  prácticas  religiosas  y  en  las 
artes  ^ue  hacen  la  vida  menos  desgraciada,  y  este  los  reducia  á 
esclavitud  y  los  óbitgabá  á  trabajar  como  bestias,  para  centurpli- 
/  car  los  productos  de  süS  hértsdádcfs. 
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Y  esta  diferencia  nacia  de  que  el  rudo  aventurero  no  atesora- 
ba mas  ciencia  que  la  de  de.«truir,  ni  seritia  otro  esiiuiulo  que  el 
de  pasiones  de  baja  ley,  uíientras  el  varón  apostólico  ilustrado 
con  las  adquisiciones  científicas  de  la  época,  coniprendia  el  ver- 
dadero espíritu  del  cristianismo  y  encauíinaba  todos  sus  esfuer- 
zos á  difundirlo  entre  sus  sea)ejantes.  De  esta  manera  la  pro- 
pagación de  la  fe,  que  para  el  uno  era  nada  mas  que  un  pretesio, 
en  el  otro  era  la  realidad  de  sus  proyectos  fi  an trópicos,  el  pen- 
samiento continuo  y  esclusivo  que  absorbia  toda   su  existencia. 

La  suya  consagró  el  P.  Betanzos  á  tan  santa  causa.  £u  la 
Española  le  contemplamos  entregado  á  la  sublime  tarea  de  la 
predicación  y  de  la  conversión  de  los  indios  á  la  vida  civil,  no 
menos  que  á  la  defensa  de  tos  mas  caros  intereses  del  hombre, 
cuales  son  la  existencia  y  la  libertad.  "No  trabajó  menos  el  sin- 
to  en  plantar  la  fe  en  los  indios,  que  en  reformar  el  desorden  de 
nuicbos  españoles.  Es  lástima  aun  ahora  acordarnos  de  las  cruel- 
dades  y  fierezas  que  nuestros  españoles  usaron,  en  particular  en 
aquella  isla  y  su  comarca  en  los  pobres  indios  "  Así  se  espresa 
á  este  respecto  el  P.  Fr.  Agustin  Dávila  Padilla;  y  en  otro  lugar 
de  su  crónica  añade:  ''Bien  se  ha  parecido  por  los  efectos  cuan 
maltratados  han  sido  aquellos  indios,  pues  ha  quedado  ya  su  tier- 
ra despoblada  con  haber  sido  tan  famosa.  Todo  se  acabó  y  des- 
pobló por  el  rigor  y  crueldad  de  algunos  capitanes  y  soldados, 
que  interpretando  siniestramente  las  justas  leyes  de  los  reyes  ca- 
tólicos, llamaban  promulgación  pacíñca  su  violenta  demanda  de 
oro;  y  el  no  dársela  llamaban  resistencia  á  la  promulgación  del 
Evangelio,  y  con  esto  los  destruian ." 

Hacia  este  tiempo  todavía  se  usaban  los  repartimientos  ()  en» 
comiendoíf,  especie  de  nervidumbre  contra  la  que  tanto  combatió 
el  ilustre  Las  Casas.  Del  cronista  ya  citado  tomatnos  este  dato 
sobre  una  de  la$. ocupaciones  á  que  solian  los  encomenderos  de- 
dicar á  ios  infelices  que  les  estaban  sujetos.  ''Enviaban  (dice) 
á  los  indios  á  que  buscasej)  oro  en  los  rios,  y  á  las  indias  á  que 
cultivasen  las  tierras  en  sus  propias  granjas  y  sembrados, sin  dar- 
les de  comer,  mas  que  una  libranza  en  las  yerbas  y  raíces  del 
campo,  y  sin  mas  paga  que  un  ordinario  disgusto  de  sus  trabajos, 
j)arec¡éndoles  á  los  amos  poco  lo  hecho,  respecto  de  lo  que  los 
hambrientos  de  riquezas  deseaban." 

Betanzos  repreodia  enérgicamente  á  los  autores  de  tales  esce- 
sos.     Es  un  consuelo  para  el  que  medita  aate  el  sangriento  j 
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lóbrego  espectáculo  de  la  historia,  hallar  casi  siempre  al  lado  de 
los  opresores  quien  abogue  por  las  víctimas.  Si  la  defensa  no 
surte  el  efecto  apetecido,  si  en  la  lucha  con  la  inaldad  es  derro- 
tada, DO  por  eso  alcanza  menos  prez;  su  gloria  reside  no  preci- 
samente en  el  triunfo,  sino  en  la  proclamación  de  la  justicia  an- 
te la  violencia,  en  la  protesta  incesante  y  audaz  de  la  libertad 
ante  la  tiranía! 

Tal  fué  el  noble  papel  que  desempeñó  Fr.  Domingo  durante 
tu  residencia  eo  la  Española,  hasta  que  movido  por  las  instan- 
cias del  P.  Fr.  TomásOrtiz,  y  ansioso  de  nuevas  conquistas,  se 
rioo  con  él  á  Méjico. 

Ya  dijimos  lo  bastante  acerca  de  esta  peregrinación,  de  las 
circunstancias  que  la  acompañaron,  y  de  su  término  fínal  que  fué 
el  establecimiento  de  la  orden  dominicana  en  esta  capital,  de 
donde  se  esteudió  por  toda  la  entonces  Nueva-España.  Résta- 
nos seguir  los  pasos  de  nuestro  escelente  fraile  después  de  la 
fundación. 

Inútil  parece  advertir  que  su  conducta  en  el  nuevo  teatro  a 
que  le  llamó  la  Providencia  no  desdijo  en  nada  de  la  que  habia 
observado  en  la  Española,  señaladamente  con  respecto  ó  los 
indios. 

En  efecto,  él  fué  su  constante  patrono,  y  abogó  siempre  por- 
que se  les  tratase  con  los  miramientos  debidos  á  su  dignidad  de 
hombres.  Con  este  objeto,  y  para  dar  una  lección  severa  á  los 
que  medraban  con  el  trabajo  y  vida  de  los  infelices  naturales, 
desechó  siendo  prior  de  este  convento  la  propuesta  del  goberna- 
dor Alonso  de  Estrada,  que  tenia  comisión  del  emperador  para 
dar  pueblos  en  encomienda,  sobre  que  los  de  Cuittahuac,  Mex 
qoic,  Zumpango  y  Xaltocan,  que  están  fundados  eu  la  laguna, 
tributasen  al  convento  de  Santo  Domingo,  en  pescado  fresco,  lo 
que  hablan  de  tributar  en  dinero  y  maíz  á  otro  encomendero. 

En  esta  repulsa  no  solo  tuvo  por  mira  el  bienestar  de  los  me- 
jicanos, sino  la  santidad  de  costumbres  de  los  regulares^  á  quie- 
nes quiso  mantener  en  el  estado  de  pobreza  evangélica  que  pro- 
fesaban. Por  esta  misma  causa  rehusó  siempre  admitir  rentas  y 
tener  haciendas,  aunque  con  importunos  ruegos  le  ofrecían  los 
ciudadanos  de  Méjico  grande  cantidad  de  dinero  y  posesiones. 

Parecióle  mas  conforme  al  espíritu  de  su  instituto  vivir  de 
mendicidad;  y  consecuente  con  esta  idea  enviaba  diariamente  A 
^08  frailes  por  las  calles  de  dos  en  dos  con  árgnenas  al  hombro. 
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que  pidiesen  la  comida  por  amor  de  Dios.  Si  alguno  de  esto» 
buenos  religiosos,  salvando  los  umbrales  de  la  muerte,  aparecie- 
se hoy  en  medio  de  nosotros,  ¿qué  pensaria  de  nuestras  contien- 
das por  unos  bienes  que  vieron  ellos  con  tanto  desprecio  y  aun 
aversión? 

Pero  no  solo  estableció  que  en  común  careciese  de  propios 
toda  la  provincia,  sino  que  en  particular  cada  fraile  fuese  muy 
pobre:  **vestíanse,  como  afirma  el  cronista  ya  citado,  de  una  jer- 
ga gruesa  que  se  hacia  entonces.  Era  el  sayal  muy  tosco  y  las - 
ropas  corras  y  angostas,  por  el  rjrden  que  mandan^  las  constitu- 
ciones. La  túnica  era  una  ropa  á  raiz  de  las  Cfirnes,  y  luego  el  ' 
hábito  llamado  saya,  y  escapulario  y  capilla  de  lo  mismo." 

Todos,  aun  los  prelados,  caminaban  á  pié,  y  no  había  escep- 
cion  de  esta  regla  ni  tratándose  de  largas  distancias,  como  de 
Méjico  á  Ttíhuantepec.  Seria  verdaderamente  pasmoso  ver  á 
un  anciano  como  Fr.  Domingo,  atravesar  las  ásperas  serranías 
de  Oajaca  y  Chiapas  para  ir  á  fundar  su  orden  á  Guatemala:  al 
volver  á  la  capital  encontnS  en  el  camino  á  Pedro  de  A I  varado, 
que  ya  sincerado  en  la  corte  de  los  cargos  que  contra  él  pesa- 
ban, regresaba  con  gran  pompa  y  acompañamiento  á  Guatema- 
la como  gobernador  y  capitán  general  de  aquellas  provincias. 
¡Singular  contraste  el  de  aquellos  dos  hombres,  uno  dé  los  cua- 
les viajaba  con  un  séquito  regio,  mientras  el  otro  no  llevaba  con- 
sigo mas  recursos  para  subsistir  que  la  pobreza,  ni  mas  compa- 
ñeros que  su  báculo  y  su  breviario! 

Antes  de  pasar  á  bosquejar  los  progresos^  ulteriores  de  la  or- 
den de  Santo  Domingo  en  nuestro  país,  no  conviene  apartarnos 
de  los  primeros  años  de  su  fundación  sin  referir  dos  casas  que 
patentizan  la  benéfica  influencia  que  ejercian  los  frailes  en  aque- 
lla época.  Corresponde  el  primero  al  orden  público.  Dejemos 
hablar  al  P.  Fr,  Antonio  de  Remesa I. 

''Ed  los  primeros  dias  del  gobierno  de  Alonso  de  Estrada,  hubo 
ciertas  palabras  entre  Diego  de  Figueroa,  vecino  de  Méjico,  y 
Cristóbal  Cortejo,  criado  de  D.  Fe^i^ando  Cortés,  que  salió  he- 
rido de  la  pendencia,  y  sin  darle  lugar  á  que  se  curase,  en  tér* 
mino  de  una  hora,  sin  acusación  de  parte,  se  hizo  Estrada  fiscal 
y  juez,  y  le  sentenció  á  cortar  la  mano  izquierda,  sjn  oirle  ni  ^- 
mitirle  apelación.  Y  al  escribano  que  le  notificó  la  ^eoteucia, 
por  harto  liv¡;iii<a  ocasión,  maltrató  de  palabra  y  obra.    . 

"Cortada  la  mano  á  Cortejo,  le  mandó  volver  á  la  cárcel,  por- 
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quejuntaineoce  le  sentenció  á  desrierro  de  toda  la  Nueva-Espa'- 
ña,  para  hacerle  cumplir  el  diu  siguiente  esta  segunda  pena. 
Tenifase  este  colérico  gobernador  de  que  D.  Fernando  Cortés, 
que  habia  sentido,  coniu  era  razón,  la  desgracia  de  su  criado, 
procurándola  vengar,  ya  que  no  la  podia  deíihacer,  se  volviese 
contra  él.  Y  tomó  á  censo  otra  inconsideración,  y  envió  á  no- 
tincar  á  I).  Fe^rnajido  Cortés,  que  se  saliese  de  la  ciudad,  y  que 
80  pena  de  la  vida  no  quebrantase  el  destierro.  Abrasóse  Mé- 
jic4)  con  este  decreto,  y  acudió  toda  la  ciudad  á  D.  Fernando, 
ofreciéndose  á  impedir  su  salida,  con  todo  el  danó  posible  de 
quien  la  mandaba  hacen  Pero  mientras  mas  gente  acudia  á  ca- 
sa de  Cortés  con  este  intento,  él  se  daba  mas  prisa  á  aprestarse 
|)ara  cumplir  su  destierro:  cosa  que  se  tuvo  por  ejemplo  dignó 
de  inmortal  alabanza  de  ,D.  Fernando  Cortés,  y  de  su  gran  va- 
lor, prudencia,  y  respeto  á  los  ministros  del  rey,  porque  estuvo 
en  su  mano  usar  con  Alonso  de  Estrada,  el  término  que  babia 
usado  con  él,  y  peor  que  el  que  ejercitó  con  su  criado  Cristóbal 
Cortejo." 

A  este  estremo  habían  llegado  las  cosas,  cuando  nuestros  frailes 
se  presentan  por  primera  vez  en  la  capital.  Hállanla  dividida 
en  dos  bandos;  pero  en  lagar  de  entrar  á  las  filas  de  alguno  y  ati- 
zar Iri  discordia,  deploran  esta  desgracia  como  una  horrible  ca- 
tatúidad,  y  emplean  todos  los  recursos  que  les  ministraban  su 
ingenio  y  su  sagrado  carácter,  en  conjurarla  ó  por  lo  menos  apli- 
carle algún  remedio.  "Rogaban  á  unos,  suplicaban  á  otros,  po* 
ntanse  de  rodillas  á  ios  pies  de  quien  querían  persuadir  dejase 
el  enojo  contra  su  prójimo,  y  si  era  menester,  sacaban  del  cora- 
zón lágrimas  viras,  testimonio  de  su  gran  caridad,  para  mover  á 
mas  compasión  de  los  daños  que  de  no  se  hacer  lo  que  pedían 
se  podían  seguir.  Ejercitáronse  en  esto  mucbos  días  hasta  dar 
fin  á  la  guerra  civil  que  se  trazaba  por  el  destierro  de  D.  Fer- 
nando Cortes  el  P,  Fr.  Tomás  Orliz  y  el  P.  Fr.  Domingo  xle 
Betanzos,  que  de  todos  sus  comparleros  eran  los  que  mas  salud 
tenían.  Y  por  orden  suya,  para  confirmación  de  las  paces,!). 
Femando  Cortés  sacó  de  pila  á  un  hijo  de  Alonso  de  Estrada, 
que  le  nació  estos  días:  y  tratándose  de  allí  adelante  los  dos  go- 
bernadores de  compadres  (parentesco  de  grande  unión  en  aque- 
llos tiempos,  y  no  poco  celebrado  en  estos)  nunca  jamás  tuvieron 
diferencia  alguna."     ¡Glué  no  hayan  vivido  en  nuestros  días  al- 
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ganos  eclesiásticos  de  esta  especie!  ¡Cuánto  menores  serian  los 
males  que  tuviéramos  que  deplorar!  , . . 

£1  segundo  de  los  casos  á  que  nos  referitnos  mira  al  orden 
privado,  y  es  una  escena  de  costumbres. 

Kn  la  casa  del  marqués  del  Valle,  que  comprendía  varias  de 
las  que  dan  frente  á  la  plazuela  del  Euipedraditlo,  están  reuni- 
dos algunos  amigos  de  aquel  con  ánimo  de  divertirse.  Propone 
uno  jugar,  por  via  de  pasatiempo,  y  queriendo  que  al  pensamien- 
to corresponda  luego  la  ejecución,  arroja  sobre  una  mesa  los 
naipes  que  ya  traia  consigo.  Opónese  el  marqués  con  otros  de 
los  concurrentes,  haciendo  memoria  de  los  rayos  lanzados  desde 
el  pulpito  por  el  padre  Betanzos  contra  los  escesos  del  juego: 
hay  sesudas  observaciones  de  parte  de  unos,  y  clamores  y  acalo- 
ramiento de  parte  de  otros;  mas  al  fin  prevalece  la  ¡dea  de  ios  que 
deseaban  jugar.  ^ 

Siéntanse  todos  al  rededor  de  la  mesa,  y  en  breve  no  se  oye 
mas  ruido  que  el  de  los  naipes  al  escapar  de  manos  del  banque- 
ro, y  el  del  oro  que  circula  con  profusión. 

Todos  los  rostros  están  desencajados,  las  miradas  fijas  en  un 
centro  común,  las  respiraciones  fatigosas  6  contenidas:  no  se  ha- 
ce uso  de  la  palabra  sino  para  espresar  el  gozo  por  el  acierto,  6 
prorumpir  en  desalmados  juramentos  por  la  derrota. 

Entre  tanto  el  cielo  se  ennegrece:  es  de  tarde  y  empieza  á 
faltar  la  luz.  Invade  el  cénit  una. nube  inmensa  agitando  sus 
desiguales  partes  como  los  ne<;ros  mienibros  de  un  monstruo: 
fulmina,  truena,  y  vouiita  de  su  seno  un  aguacero  tan  copioso, 
que  amenaza  á  la  ciudad  coa  un  nuevo  diluvio. 

Los  habitantes  están  consternados:  muchos,  en  medio  de  sn 
turbación,  publicnn  á  vocen  sus  culpas.  Rl  agua  quo  inunda  las 
calles  se  introduce  con  estrépito  cu  las  casas  bajas. 

Entre  tanto,  los  jugadores  siguen  impasibles  en  su  malaven- 
turado entretenimiento:  todos  parecen  cederá  una  fascinación 
diabólica.  A  la  luz  del  sol  que  los  envolvía  en  una  claridad  apa- 
cible, ha  sucedido  la  artiñcial  que  derrama  una  bujía  colocada 
en  la  mesa,  y  que  alumbra  sus  semblantes  pálidos  y  descompues- 
tos  con  siniestro  resplandor. 

De  súbito  el  edificio  todo  se  estremece,  cruje  el  techo,  y  un 
rayr>  que  cae  á  plomo  sobre  la  mesa,  la  hace  astillas. .  , . 

£n  medio  de  la  oscuridad,  huno  y  polvo  que  siguieron  á  es- 
te instante  indefinible,  apenas  «e  logra  ver  á  los  actores  de  la 
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escena,  helados  de  espanto,  con  los  ojos  fuera  de  las  órbitas  jr 
tendidos  en  el  suelo. 

— ¡Castigo  del  cielo! 

— |Favor!  favor! 

— ¡Dios  mío,  piedad! 

Tales  son  las  únicas  palabras  que  se  oyen  en  la  sala  luego  que 
empieza  á  renacer  la  serenidad  en  aquellos  ánimos  conturba- 
dos  

£1  dia  siguiente  amaneció  tranquilo  y  alegre:  asomó  la  auro- 
ra por  el  horizonte,  pura  y  divina,  como  una  sonrisa  de  la  natura- 
leza. 

Todavía  las  calles  estaban  en  parte  inundadas  y  en  parte 
cubiertas  de  cieno;  pero  en  las  acequias  que  atravesaban  la  ciu- 
dad Ja  agua  espejeaba,  y  de  trecho  en  trecho  ofrecía  á  la  vista  el 
animado  cuadro  de  las  canoas  y  las  chalupas  cargadas  de  verdura 
y  flores. 

Una  brisa  sutil,  enriquecida  con  los  perfumes  de  l(»s  jardines 
y  bosques  del  valle,  acariciaba  los  sentidos  como  una  emanación 
del  paraíso. 

[iOs  habitantes  de  la  capital,  formando  corrillos,  no  hablaban  de 
otra  cosa  sino  de  la  tempestad  pasada,  y  del  suceso  lastimoso  que 
tan  fatal  pudo  haber  sido  a  Cortés  y  sus  amigos.  Alegrábau- 
se,  sin  euíbargo,  al  saber  que  ninguno  habia  padecido  grave  da- 
ño. Y  como  todas  las  impresiones  se  borran  pronto  del  corazón, 
desvanecido  el  temor  de  la  víspera,  volvían  ú  su  puesto  la  tran- 
quilidad y  la  confianza. 

Pero  mientras  Jos  pacílicos  vecinos  se  enlregal)an  sin  zozo- 
bra á  las  delicias  del  presente,  ocurría  en  el  convento  de  Santo 
Domingo  <\\^(i  que  llamaba  la  atención. 

Arrodillados  ante  un  fraile  se  veian  en  el  claustro  algunos  ca- 
balleros engatados  con  primor. 

Era  el  fraile  un  anciano  pobreuíente  vestido,  pero  de  un  ros- 
tro veneral)le  en  que  asoinaba  la  limpieza  de  corazón;  uno  do 
esos  rostros  niodestos  y  animados  á  un  tiempo,  que  como  el  de 
algunos  bienaventurados  que  admiró  el  Dante,  insinúan  la  cari- 
dad, vin  a  carita  suadi, 

Los  caballeros  inclinan  la  frente  y  clavan  los  ojos  en  el  suelo, 
atreviéndole  apenas  a  drs()legar  los  labios. 

Rodeado  de  ellos  el  anciano  permanece  en  pie,  con  ios  bruzo» 
cruzados,  .uíiráudolos  con  amor. 
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Tras  algunos  instantes  de  silencio,  uno  de  los  caballeros,  el 
que  entre  todos  parece  de  mas  autoridad,  toma  la  palabra  para 
manifestar  que  vienen  con  objeto  de  confesar  una  falta  y  pedir 
á  Dios  perdón.  Entregáronse  al  juego  el  dia  anterior;  profirie- 
ron varios  juramentos;  se  olvidaron  del  cíelo;  pero  el  cielo  tronó 
contra  ellos,  desató  uno  de  sus  rayos,  y  este  rayo  antes  fué  de 
misericordia  que  de  ira,  porque  solo  sirvió  para  hacerles  conocer 
su  error  y  encaminarlo^  al  arrepentimiento.  Ruegan  por  lo  mis- 
mo al  anciano  que  implore  por  ellos  la  divina  clemencia. 

£ste  anciano  era  Fr.  Domingo  de  Betanzos. 


V. 


lio   SON  HOMBRES    LOS    INDIOS. 


Tal  es  e)  prestigio  saludable  de  que  rodean  al  hombre  las  só- 
lidas virtudes.  Pero  nuestro  apóstol  no  se  aprovechaba  del  su- 
yo sino  para  bien  de  sus  semejantes,  y  especialmente  de  ios 
oprimidos,  los  desdichados  indios,  cuyos  padecimientos  aliviaba 
siempre  que  estaba  en  su  mano.  Aunque  ageno  á  la  política 
por  razón  del  ejercicio  de  su  ministerio,  no  lo  estaba  á  la  com- 
pasión que  escitan  las  miserias  de  la  especie  humana  cuando 
son  causadas  por  los  errores  ó  la  mala  fe  de  los  que  tienen  en  su 
poder  la  felicidad  ó  desgracia,  la  vida  ó  la  muerte  de  los  hom- 
bres. Entre  el  partido  del  tirano  y  el  del  siervo  no  era  dudosa 
su  elección. 

Mas  de  una  vez  tuvo  ocasión  de  demostrarlo;  pero  ninguna 
con  mas  veras  que  cuando  cegados  los  encomenderos  por  su 
sórdida  codicia,  no  solo  vejaban  á  los  indios,  sino  que  para  ha- 
cerlo á  mansalva  v  establecer  la  servidumbre  sobre  inalterables 
bases,  llegaron  á  idear  la  mayor  ofensa  con  que  podian  zaherir- 
jos,  negándoles  la  racionalidad.  "No  son  hombres  los  indios,  se 
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<>yó  decir  por  todas  partes;  apliquémoslos  al  trabajo  con  dureza, 
y  si  perecen  abrumados  bajo  el  yugo,  al  íin  son  bestias." 

El  buen  sacerdote  quedó  mudo  de  estupor  al  escuchar  tales 
palabras  que  envuelven  un  concepto  tan  injurioso  á  la  dignidad 
humana.  Escandalizado  de  que  hombres  que  blasonaban  de 
cristianos  las  profiriesen  y  divulgasen,  sintió  conmovido  su  co- 
razón de  una  manera  estraña;  y  ardiendo  en  un  celo  de  que  so- 
lo es  capaz  el  hombre  en  los  mas  floridos  años  de  su  vida;  por  la 
honra  de  ]a  religión  que  ha  proclamado  el  santo  dogma  de  la 
unidad  de  nuestra  especie,  por  la  honra  del  nombre  español 
comprometido  ante  el  tribunal  inapelable  de  la  historia  y  la  filo- 
soiía,  resolvió  oponerse  con  todas  sus  fuerzas,  con  la  omnipo- 
tencia de  la  virtud  y  la  palabra,  á  la  adopción  y  propagación  de 
lan  absurda  y  sacrilega  doctrina. 

¥  consiguió  su  objeto. 

Empuñaba  &  la  sazón  las  riendas  del  gobierno  de  esta  provin- 
cia. La  influencia  que  le  daba  el  puesto  acrecentaba  la  que  ya 
antes  ejercia  por  sus  demás  merecimientos.  Siendo  esto  así,  ni 
babia  dificultades  que  no  desatara  su  ingenio,  ni  estorbos  que  su 
caridad  no  removiera;  j  apadrinando  la  causa  de  los  mejicanos 
como  si  fuera  propia,  lo  qu«  en  favor  de  ellos  no  conseguia  en 
el  pulpito,  lo  intentaba  en  las  conversaciones  privadas  con  los 
encotnenderos,  interponiendo  la  mediación  de  sus  comunes  ami- 
gos, patentizando  el  error  con  argumentos  vigorosos  y  avasallan- 
do por  fin  las  voluntades. 

Hizo  mas. 

Persuadido  de  que  una  declaración  de  la  Santa  Sede  sobre 
este  particular  seria  decisiva,  envió  á  Roma  á  solicitarla  al  P.  Fr. 
Bernardino  de  Mtnaya,  varón  docto  é  infatigable  en  las  tareas 
apostólicas.  Sus  instrucciones  se  redujeron  á  pedir  dec/aracion 
de  que  los  indios  son  hombres  y  capacts  de  saa'amentos. 

Minaya  apresuró  su  viaje,  y  sin  detenerse  mas  de  lo  precise» 
en  los  puntos  de  su  tránsito,  llegó  á  Roma  y  obtuvo  de  Paulo 
llí,  sin  tropezar  con  el  menor  inconveniente,  lo  que  pretendía. 

Consta  la  declaración  de  S.  S.  en  una  [>ula,  que  por  no  ser 
conocida  de  todos  nuestros  compatriotas,  nos  parece  que  no  se- 
rá mal  vista  en  este  lugar.  Por  ella  se  vendrá  en  conocimiento 
que  &^i  algunos  papas  couiprometieron  su  dignidad  por  la  ambi- 
ción y  aun  la  codicia;  si  el  gobierno  temporal  y  los  cnidadofe  que 
exige  les  hicieron  no  pocas  vece?  perder  algunos  palmos  en  la 
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considei'Hcion  uuiv^ersal,  niveláudolos  con  los  ciernas  reyezuelo.^ 
de  Italia;  m  el  tcfífíco  de  las  cosas  sagradas  eu  que  empleaban 
una  mano,  im|)edia  a  la  otra  empuñar  bien  el  cajado  del  pastor;, 
y   ñnabnenie,  si  el  esplendor  de  la  tiara  llegó  á  poner  en  olvido 
la  aureola  de  ^anlidad  que  circundaba  la  venerable  frente  de  los 
inmediatos  sucesores  de  San  Pedro,  no  obstante  es  menester 
convenir  que  una  de  las  glorias  del  pontificado  ha  sido  el  velar 
sobre  la  libertad  de  los  pueblos^  fulminando  anatemas  contra  los* 
tíranos,  y  que  si  alguna  v^ez  fomentó  la  sed  de  conquistas  de  los. 
reyes,  nunca  prestó  su  aseiisu  á  la  vialacion  de  los  sacrosantos 
fueros  de  la  humanidad. 

Kl  dornmento  á  que  nos  referimos^,  traducido  del  latin,  ea  deP 
tenor  siguiente: 

"Paulo  Papa  lU.  A  todos  los  fieles  cristianos  que  las  presen- 
tes letras  vieren,. salud  y  bendición  apostólica.  La  misma  ver- 
dad, que  ni  puede  engañar  ni  ser  enguiñada,  cuando  enviaba  Ios- 
predicadores  de  su  fe  á  ejercitar. este  oficio,  sabemos  que  les  dijo: 
'Id  y  enseñad  á  todas  las  gentes."  A  rodas,  dijo,  indiferentemen- 
te, |)orque  todas  son. capaces  de  recibir  enset^ianza  de  nuestra  fe. 
Viendo  esto  y  envidiándolo  el  común  enemigo  del  linaje  huma- 
no, que  siempre  se  opone  a  las  buenas  obras  para  que  perezcan, 
inventó  un  modo  nunca  antes  oido,  para  estorbar  que  la  palabra 
de  Dios  no  se  predicase  á  las  gentes,  ni  ellasse  salvasen.  Para 
esto  movió  algunos  ministros  suyos,  que  deseosos  de  satisfacer 
{\  sus  codicias  y  deseos,  presumen  afirmar  á-cada  paso  que  los 
indios  de  las  partes  occidentales  y  las  del. mediodía,  y  las  demás 
gentes  que  en  estos  nuestrostiempos  han  llegado  á  nuestra  noti- 
cia, han  de  ser  tratados  y  reducidos  á. nuestro  servicio  como  ani- 
males brutos,  á.tíiulo  de  que  son  inhábiles  para  la  fe  católica;  y  so 
color  de  que  son  incapaces  de  recibirla,  los  ponen  en  dura  servi- 
dun)bre,.y  los  afligen  y  apremian*  tanto,  que  aun  la  servidumbre 
en  qu«  tienen  á  sus  bésiias-apenas  es  tan  grande  como  la  con  que 
afligen  á  esta  gente.  Nosotros,  pues,  que  auncjue  indignos,  te- 
nemos las  veces  de  Dios  en  la  tierra,  y  procm*amos  con  todas 
loerzas  hallnr  sus  ovejas,  que  andan  perdidas  fuera  de  su  reba- 
i"io,  para  reducirlas  á  él,  pues  es  este  nuestro  oficio,  conociendo 
que  aquestos*,  mismos  indios  como  verdaderos  hombres,  no  sola- 
mente  aon  capaces  de  la  fe  de  Ciisto,  sino  que  acuden  á  ella> 
corrieudti  con  grandísima  prontitud,  segnn  nos   consta:  v  qi]e— 
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viendo  (uroveer  en  ei»tas  cosas  d^  remedio  conveniente,  con  au^ 
toridad  apostólica,  por  el'renor  de   las  pre^emes,  deterininaniós* 
y  decláranos, que  losdicbos  indios}'^ todas  las  deniris  gentes  que' 
de  aquí  adelante  vinieren  á  noticia  de  loscrLstianos,  aunqiie  es* 
téo  fuera  de  la  fe  de  Cristo,  no  están  privadbs  ni  d^ben  serlo  de* 
su  libertad,  ni  del  domioio  de  sus  bienes;  jr  qpe  no  deben  ser  re- 
ducidos á  servidumbre:  declarando  que  los  dicbos  indios  y  las- 
demás  gentes  han  de  ser  atraídos- jr  convidados  á  la  dicba  fe  de 
Cristo,  con  la  predicación  de  la  palabra  divina  y* con  erejemplo 
de  la  buena  vida.     Y  todo  lo  que  en  contrario  de  esta  deternit- 
nación  se  hiciere,  sea  en  si  de  ningún  valor  ni  fírmez'a:  uo  ol)s- 
taqte  cualesquiera  cosas  en  contrario,  ni  las  dichas,  ni  otras,  en 
cualquier  manera.     Dada  en  Roma,  año  de*  mil  j  quinientos  y 
treinta  y  siete,  á  los  nueve  de  Junio,  en  el  ano  tercero  de  nuec^- 
tro  pontificado/' 

Con  declaración  -  tan  solemfne  alcanzó  Betanzos  una  victoria* 
que  ya  nadie  se  atrevió  Yi  disputarle.     Los  pasos  anteriores  de 
tu  carrera  evangélica  nos  revelan  la  celsitud  de  su  carácter,  sien- 
do otros  tantos  títulos  que  le  hacen  digno  de  eterno  galardou; 
{lero  este  fué  y  será 'siempre  su  tuejor  timbre. 


VL 


NUEVAS  EMPRESAS. — ULTIMA   PERCQRINAOION; 


La  planta  había  arraigado  y  era  ya  u)i  árbol  que  crecia  viga* 
rosamente,  albergando  en  su  frondosa  copa  á  las  aves  del  cielo, 
y  convidando  con  su  sombra  al  cansado  peregrino.  Sin  embar- 
go, era  menester  que  al  rocío  bienhechor  que  desciende  de  las 
regiones  del  bien,  se  asociara  el  riego  del  hombre  para  que  las 
raíces  uo  solo  profundizasen  en  la  tierra»  sino  que  se  esLeudie- 
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ran  por  todas  partes,  echando  hijos  que  üegarao  á  ser  con  ei 
tiempo  otros  tanros  árboles  escelsos. 

Betanzos  comprendió  esta  necesidad,  y  se  dedicó  á  satisfa- 
cerla con  mi  cariño  verdaderamente  paternal.  Fondado  estaba 
el  edificio  de  sn  religión:  veíase  enarliolado  en  la  cima  él  mág- 
iiífico  estandarte  tlonde  hahia  escrito  "Amparo  y  protección  á 
los  desvalidos/'  Pero  era  menester  que  esta  enseña  flatnease 
en  los  mas  remotos  ángulos  del  territorio  nacional,  y  que  la  di- 
visa fuese  conocida  de  todos  sus  habitantes. 

Para  lograrlo,  el  buen  fraile  no  solo  emprendió  viaje  á  Gua- 
temala y  fundó  el  prinier  conyento  de  aquella  provincia,  como 
se  ha  dicho,  sino  que  procuró  y  realizó  el  establecimiento  de 
otros  en  las  cercanías  de  Méjico,  y  aun  en  los  distritos  toas  leja- 
nos como  la  Misteca,  enviando  á  este  fin  á  los  religiosos  qxae 
conceptuaba  mas  inteligentes,  activos  y  virtuosos. 

Fruto  de  este  celo,  merecedor  de  toda  alabanza,  fué  por  de 
ph)nro  al  convento  úa  Tepetlaoxtoc,  dedicado  á  Santa  María 
Magdalena. 

.  En  seguida,  j  cuando  vinieron  de  España  otros  ocho  religio- 
sos,  fundáronse  las  casas  de  Oaxtepec,  donde  aprendieron  la  len- 
gua mejicana,  y  sucesivamente  las  de  Chimalhnacan,  Cbalco  y 
Coyohuacan.  En  una  palabra,  el  año  de  1591  tenian  ya  los 
religiosos  dominicos  en  nuestro  país  sesenta  y  seis  casas,  con  el 
competente  numero  de  conventuales,  en  las  que  se  enseñaban 
las  lenguas  indígenas,  habiendo  algunos  que  sabian  hasta  siete, 
y  predicaban  en  todas  con  notable  maestría. 

Mas  perdamos  de  vista  por  un  momento  el  principio  y  ade- 
lantos de  la  orden  dominicana  en  Méjico,  para  seguir  al  P.  Be- 
tanzos en  sus  ultitnos  dias.     De  ninguno  mas  propiatnente  que 
de  este  hombre  venerable  se  pudo  decir  que  su  vida  fué  una  pe- 
regrinación sobre  la  tierra;  aunque  si  se  fija  la  atención  en  ¡as^ 
muchas  que  hizo  y  en  los  bien  sazonados  frutos  que  de  ellas  ob- 
tuvo, se  deberá  concluir,  ó  que  en  él  han  vivido  al  mismo  tiem- 
po otros  hombres,  ó  que  supo  con  las  obras  multiplicar  su  exis- 
tencia hasta  el  grado  de  hacerla  equivalente  á  la  de  muchos. 
*  Esto,  que  se  presenta  con  visos  de  paradoja,  es  realmente  utia 
verdad  pafa  quien  estudia  su  vida,  Deseniendiéndonos  esta  voz 
del  período  de  su  juventud,  ya  de  suyo  interesante  |)or  las  enji- 
*  nenies  virtudes  que  en   él  ejercitó,  y  tomando  el  hilo  de  su  his 
íorki  desde  que  dejó  el  convento  de  San  Esteban  para  venir  ti 
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América,  ¡cómp  qo  admirar  á  un  hombre  á  (juien  el  esceso  de 
rída  obligaba  á  entrar  y  discurrir  por  distintos  senderos,  si  bien 
para  llegar  á  un.  solo  término!  Hubo  de  sentir  en  su  alma  un 
vacío  que  no  podia  Henar  sino  lo  inñnito,  y  he  aquí  por, qué  des- 
plegaba esa  actividad  iqagotable,  siempre  creciente,  siempre  efi- 
caz y  bien  dirigida,  qui&  le  hacia  adoptar  no  un  m^dio  solo,  sino 
muckos»  para  conseguir  el  fin  que  se  propui^ia:  por  esto  aparece 
su  vida  una  y  múltiple;  su  carrera  abraza  al  mismo  tiempo  otras 
carreras,  y  la  aptitud  que  tiene  para  una  la  acredita  para  todas: 
ppr  e$p  le  vemos  en  el  claustro  perfecto  cenobita,  en  la  predica- 
ción ardiepte  apóstol,  en  la  ciencia  letrado  distinguido,  y  en  la 
sociedad  cristiano  severo  y  filántropo  sublime. 

Pero  el  noble  viajero  se  acercaba  á  la  meta  que  había  tenido 
siempre  á  la  vista,  y  cansado  dei  camino,  solo  deseaba  reposar 
én  el  Señor.  Todas  las  épocas  de  su  vida  están  señaladas  por 
otras  tantas  peregrinaciones,  y  le  babia  llegado  su  vez  á  la  últi- 
ma. Cuando  joven  ie  vemos  dejar  á  Salamanca,  donde  su  vir- 
tnd  podia  suscitarte  peligros,  y  encaminarse  á  Roma:  de  allí  par- 
te á  sepultar  esta  misma  virtud  en  el  retiro  de  la  isla  de  Ponza: 
cinco  anos  de^pue»  regresa  á  -Salamanca  y  viste  el  hábito  de 
Santo  Domingo  en  el  convento  de  San  Esteban:  en  seguida  to- 
ma el  báculo  y  las  sandalias  para  dirigirse  á  Lúcar,  donde  se 
embarca  rumbo  á  Ja  Española:  de  esta  isla  viene  á  Méjico;  de 
aquí  va  á  fundw  su  orden  á  Guatemala;  vuelve  luego  que  ha  lle- 
nado cumplidamente  so  objeto,  y  emprende  de  nuevo  su  cami- 
no á  Roma  para  solicitar  de  la  Santa  Sede  la  independencia  de 
ta  provincia  de  Méjico  de  la  de  la  Española,  que  pretendía  te- 
nerla sojeta.  Pasado  algún  tiempo'  le  vemos  aquí  de  regreso, 
dedicado  como  antes  á  sus  tareas  evangélicas.  Y  cuando  ago- 
biado poi*  los  años,  pero  no  abatido,  esperaban  todos  los  que  te- 
nian  la  fortuna  de  conocerle  que  exhalaria  en  esta  tierra  el  úl- 
timo inspiro,  quedan  atónitos  al  observarle  emprendiendo  una 
nueva  peregrinación  en  compañía  del  P.  Fr.  Vicente  de  las  Ca- 
sas.   ¿Á  dónde  dirige  sus  pasos  el  anciano  apóstol? 

Fijos  lleva  los  ojos  en  el  Oriente,  donde  brilla  una  luz  divina 
qae  leembris^gay  atrae  con  magia  irresistible.  ¿Será  la  imagen 
4b  la  patria  que  hermosa  y  radiante  como  un  án^ei  le  invita  á 
4iiorir  en  su  regazo?  Pero  el  discípulo  de  San  Pablo  no  tiehe 
qias^iatria  que.  el  s^elp  donde  hay  hombres  que  gimen.     Otro 
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es  el  imán  que  éjerceen  su  alma  tanto  imperio;  otro  él  fücerotíii- 
.yos  fulgores  le  hechizan. 

Allá  en  las  regiones  de  la  aurora  contempla  una  tierra  sagra- 
da, objeto  del  culto  y  de  las  bendiciones  del  mundo;  tierra  de 
.amor  y  prodigios,  sembrada  de  tiernas  memorias,  y  teatro  donde 
se  representó  el  drama  inefable  de  la  redención  del  género  hu- 

,inano Allá  le  llevan  sus  ansias,  quisiera  vcflar  en  alas  de 

su  anheit»,  y  despreciando  la  cárcel  dé!  cuerpo,  3a  mente  salva 
las  distai>cias.  Quiere  regenerarse  en  las  linfas  del  Jordán  j 
.apagar  la  sed  en  los  rios  que  nacen  del  Edén  perdido;  quiere  as^ 
pirar  las  brisas  impregnadas  del  olor  de  los  cedros  del  Líbairo, 
.ronremplar  en  su  magestuoso  aislamiento  á  la  ciudad  deicida,  y 
meditar  á  la  souibra  de  los  olivos  seculares  queinciinaron  sus  ra- 
mas para  acoger  Ja  'tristeza  y  sublime  agori-ía  del 'hombre-Dios; 
¡quiere  morir  en  la  Tierra-Santa! 

Pero  quiso  (Dios  llamarle  á  sí  antes  de  que  se  cumplieran  sus 
deseos.  Embarcóse  para  Espaíia:  navegó  con  próspero  viento,  y 
ten  el  mes  de  Julio  de  Jd49vaportó  á  San  Lúcar.  Continúa  su 
camino  sin  encontrar  el  mas  mínimo  estorbo,  y  con  esto  cobra 
nuevos  bríos  su  esperanza;  mas  al  llamar  á  la  puerta  del  con- 
vento de  San  Pablo  en  Valladolkl,  se  sieB.te  graA^emente -eni'er- 
mo,  y  algunos  dias  después  deja  de  existir  pata  el  mundo. 

Refiérese  que  poco  antes  de  espirar,  ocupado  todavía  en  la 
muerte  de  los  indios,  anunció  en  tono  profético  su  completa  des- 
aparición, "de  suerte  que  antes  de  muchas  edades  se  habia  de 
preguntar  de  qué  color  eran  los  que  vivian  en  estas  tierras  antes 
que  los  españoles  viniesea  á  ellas."  ¡Tales  serían  los  tratamien- 
tos que  recibían  entonces  de  parte  de  los  nuevos  señores  de  este 
"ontiriente!  Y  nosotros  ¿bemos  hecho  lo  posible  por  impedir  ó 
á  lo  menos  a{)lazHr  el  cumplimiento  de  esa  profecial  ¿Qué  de* 
Iven  Joa  hijeas  de  la  raza  conquistada  á  los  actuales  descendí  en  ten 
tle  los  conquistadores?  Ya  no  existen  los  repartimientos,  ^pero 
■tía  desaparecido  la  servidumbre  de  las  haciendas?  Los  progre- 
sos (le  la  civilización  han  hecho  pedazos  la  vara  del  encomen- 
ikro,  mas  ¿quién  piensa  romper  el  látigo  del  mayordomo?  ¿Quién 
sse  propone  de  buena  fe  disipar  la  nube  de  ignorancia  que  envuel- 
ve /i  la  cla>e  imligena?  ¿Dónde  están  las  escuelas  gratuitas  que 
se  h:iYnn  fundado  en  los  pueblos  para  instrnirta?  ¿Quién  de 
nuestros  gol)ierhí)s  ha  pensad»  enjugar  sus  lágrimas  y  respetar 
MIS  ílolores,  esos  dolores  íntimos  y  silenciosos  que  sobrelleva  sin 
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iwunnorar?  ^¡Libertad  y  reforma!  ¡Religión  y  fuerosl  ¡Progreso! 
{Garaniías!  ....  Palabras  huecas  para  nosofros,  sonsonete  de 
voces  cuyo  sentido  esarbitrario,  sombras  sin  sustancia,  máscaras 
de  ideas  sin  ¡deas.  Los  crédulos,  los  embaucadores,  y  también 
los  amantes  de  la  verdad,  salgan  de  las  capitales  y  vean  qué  son 
las  instituciones  en  un  pueblo  de  indios.  La  libertad  es  allí  el 
trabajo  forzado  y  la  esptotacion  del  hombre  por  el  hombre;  las 
garantías  son  la  leva;  el  progreso  es  el  statu  qno  de  la  ignoran- 
cia; la  refornia  el  requitzcant  in  paceáe\o'&  abusos;  la  religión  In, 
idulatría. 

Oh!  eu  medio  de  tantos  declamadores  sin  meollo,  de  tantos 
hombres  de  Estado  que  no  ^han  salido  de  garitas,  de  tainos 
ap<>stoles  sin  fe  ni  caridad;  en  medio  de  las  entidades  que  se  dis 
putañee!  poder  como  un  presa,  áe  la  anuencia  de  ambiciones  ri- 
diculas ó  descabelladas,  de  los  proyectos  absurdos,  de  las  miras 
innobles  y  de  los  principios-pretestos;  en  medio  délos  sepulcros 
blanqueados  de  la  política,  ¡cuan  satisfactorio  es  apartar  la  vista 
del  mezquino  panorama  del  presente,  y  salvando  horizontes  mas 
limpios,  llegar  á  una  edad  remota,  trasladarse  á  un  recinto  sa- 
grado y  asistir  á  los  últimos  instantes  de  hombre  humilde  que  ha 
empleado  la  vida  en  bien  de  sus  semejantes,  sin  ostentación  ni 
esperanza  de  recompensa!  ¡Cuan  grato  es  observar  que  en  aque- 
lla hora  suprema  su  último  pensamiento  es  para  la  hurx'.anidad, 
y  el  último  suspiro  que  exhala  p^ra  una  raza  oprimida! 

La  noticia  de  la  muerte  de  Betanzos  se  propagó  en  España  y 
América  can  la  rapidez  del  relámpago,  y  en  todas  partes  se  con- 
sideró la  pérdida  de  este  hombre  confio  una  calamidad.  Vallado- 
lid  se  conmovió,  y  todos  sus  moradores  se  agolpaban  á  las  puer- 
tas del  convento  pidiendo  á  voces  que  se  les  permitiera  contem- 
plar los  restos  del  varón  esclarecido,  muerto  en  olor  de  santidad. 
Dificultad  ^lubo  en  evitar  que  no  acabasen  por  dejar  desnudo  su 
cuerpo  venerable,  pues  tanto  así  era  el  empeño  que  cada  uno  te- 
nia en  quitarle  un  retazo  de  sus  vertidos  para  conservarle  como 
sagrada  reliquia^  reliquia  del  santo  apóstol  mejicano,  como  en- 
tonces leilamaban. 

Así  acabó  sus  dias  este  hombre  singular.  Consagrado  á  las 
tareas  apostólicas  de  una  manera  esclusira,  si  bien  atesoraba 
buenos  conocimientos  en  todas  materias,  apenas  tuvo  tiémpci 
para  escribir.     La  única  obra  suya  que  ha  llegado  á  nuestra  no- 
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ticia  tiene  por  título  Adiciones  á  ¡adoctrina  cristiana,  qtie  com- 
puso Fr.  Diego  de  Cordova. 

Pero  sagetos  como  el  béroe  de  esta  historia,  no  han  menester 
estampar  su  nombre  en  la  portada  de  un  libro  para  legar  su  me- 
moria á  la  posteridad.  Fresca  y  suave  la  guardarán  los  siglos 
como  un  perfume  del  cielo.  Nosotros  hemos  aspirado  ese  per- 
fume delicioso,  y  aun  sentimos  en  el  alma  un  gozo  que  no  sa 
disipará  jamás.  La  vida  de  Fr.  Domingo  3etanzos  es  la  de  on 
modesto  religioso,  pero  un  religioso  ajustado  á  los  preceptos  del 
antiguo  instituto,  y  á  las  exigencias  de  todas  las  sociedades  y  de 
todos  los  tiempos:  resplandece  en  ella  el  verdadero  discípulo  de 
Jesucristo,  digno  de  estima  por  las  obras  y  por  los  vsuhidos  qt«i- 
lates  de  la  virtud.  Al  seguirla  en  todo  su  curso  y  peripecias,  el 
corazón  no  puede  menos  de  prendarse  de  un  hombre  que  tHti 
ardientemente  profesaba  el  culto  de  Dios  y  de  la  humanidüd, 
llevando  el  amor  dirino  hasta  la  abnegación,  y  el  de  suá  herma- 
úo$  hasta  el  sacriñcio. 


VIL 


CALAMIDADES. 


En  el  cuadro  cuyo  veto  vamos  pooo  á  peco  descorriendo,  to- 
das las  figuras  son  bellas,  todas  subyugan  al  ahna  porque  mués* 
tran  en  la  frente  el  sello  de  la  virtud.  Y  aunque  la  del  P.  Be- 
tanzos  es  entre  ellas  la  mas  descollante,  quedan  otras  de  segun- 
do orden  no  menos  amables  qne  irá  contemplando  el  lector  en 
el  curso  de  esta  narración.  Pero  así  como  no  hay  pintura  sin 
sombras,  ni  grande  efecto  artístico  sin  contraste,  no  faltó  al 
lado  de  los  religiosos  eminentes,  cuya  vida  estudiamos,  un  mal 
fraile,  una  figura  siniestra  y  mezquina  que  realza  el  mérito  de  las 
otras  en  el  hermoso  grupo  de  los  primeros  fundadores  de  nues- 
tro convento. 
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Era  este  diesgraciado  (de  cuyo  nombre  no  quiso  a^ordars^  el 
cronista,  y  será  bien  que  respetemos  su  olvido)  un  jóren  adine- 
rado de  esta  capital,  que  errando  de  medio  á  medio  la  vocación, 
y  cediendo  á  un  entusiasmo  pasajero,  tomó  el  hábito  de  Santo 
Domingo. 

Durante  el  año  del  noviciado  mostró  felices  disposiciones  pa- 
ra la  vida  á  que  se  consagraba,  y  ni  e!  monge  mas  austero  hubie- 
ra observado  un  levísimo  lunar  en  su  conducta;  mas  apenas 
trascurrieron  algunos  meses  después  que  hizo  la  profesión  so- 
lemne,  cuando  empezó  á  descubrir  su  verdadero  carácter,  que 
era  et  reverso  del  que  habia  manifestado.  Comenzó  por  desobe- 
decer á  los  superiores,  siguió  por  burkrse  de  sus  piadosas  amo* 
nestacioneSy  y  acabó  por  insultarlos  de  un  modo  acerbo  y  entrar 
frenético  en  la  carrera  del  libertinaje  y    escándalo. 

Llegado  á  este  estremo,  deploraron  los  religiosos  sus  yerros 
sin  pretender  que  se  redujese  á  buen  camino,  porque  lo  consi- 
deraron inútil;  y  la  determinación  que  tomaron  todos  de  común 
acuerdo,  fué  despojarle  de  uti  hábito  que  era  indigno  de  vestir 
y  echarle  ignominiosamente  á  la  calle,  como  lo  verificaron. 
¡Mengua  eterna  á  los  hombres  que  por  no  malquistarse,  vuelven 
los  ojos  á  un  lado  para  no  ^er  los  abusos!  ¡Honra  y  prez  á  los 
que  arrostrando  los  peligros  del  escándalo,  antes  quisieron  mos- 
trar que  se  hablan  equivocado  en  su  elección,  que  abrigar  una 
serpiente  en  su  seno! 

Mas  no  deseaba  otra  cosa  el  fraile  libertino,  y  una  vez  desbo- 
cado por  el  carril  del  mundo,  no  tuvo  límites  su  corrupción.  La 
capital  fué  ya  un  círculo  estrecho  para  su  vida  licenciosa,  y 
acompañado  de  dos  jóvenes  perversos  como  él,  á  quienes  err(> 
neamente  apellidaba  amigos,  parte  á  lejanas  tierras  á  hacer  ga- 
la del  asqueroso  cáncer  que  le  devoraba.      « 

Desde  este  punto  se  pierde  el  hilo  de  su  historia,  y  no  le  ha- 
lláremos sino  hasta  algunos  momentos  antes  de  su  muerte,  ocur- 
rida en  Tabasco,  SoTassóbanse  los  tres  compañeros  á  orillas  de 
un  rio  caudaloso.  Era  la  siesta:  las  aves  se  acogi'ru  al  follaje 
de  los  árboles  para  eátnrdárse  contra  los  rayos  de  un  sol  tropical; 
apenas  tienen  tiliento  para  cotiñar  al  aire  alguna  que  otra  me- 
lodía. Las  flores  de  las  márgenes  se  inclinan  desmayadas  por  el 
calor,  y  no  se  muetren  sino  at  pasar  alguna  brisa  perdida,  que 
suena  entre  las  hojas  cotno  un  suspito  de  la  soledad. 

Entre  tantp,  los  jóvenes  recostados  sobre  la  grama  veian  espe- 
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Jearse  las  copas  soénbrias,  y  las  cortinas  de  lianas  intrincadas  y 
caprichosai».  Vaga  el  rio  mansamente,  ostentando  una  super- 
ficie tersa  y  cristalina  romo  una  aUna  sin  doblez  £1  cielo,  de 
un  azul  claro  donde  Juega  la  luz  diamantina,  también  se  retra- 
ta en  aquella  agua  purísima,  ofreciendo  la  imagen  de  una  vida 
tranquila,  dedicada  al  cumplimiento  del  deber.  Los  tres  espec- 
tadores se  .gozan  en  aquel  cuadro  sin  hablarse;  dos  de  ellos 
recogen  enel  fondo  de  su  corazón  el  placer  inefable  que  gota  á 
gota  se  desprende  de  los  ot)jetos;  pero  el  otro  pasa  adelante  con 
la  consideración;  piensa  en  su  destino,  y  de  recuerdo  en  recuer- 
do llega  vhastá  los  dias  serenos  de  su  niñe^  embelleci(W  por  el 
cariño  maternal,  por  los  contentos  embelesadores  de  la  familia, 
y  por  el  eniusiaftmo  religioso  que  Dios  liace  gustar  á  la  ino- 
cencia. Piensa  después  en  lofí  estravíos  de  su  juventud,  y  en- 
tonces el  remordimiejito  suscita  en  lo  íntimo  de  su  a^ma  una 
tempestad  horrible  que  le  hunde  en  la  desesperación:  quiere  un 
instante  volver  al  sendero  de  la  virtud,  mas  luegd  se  arrepiente, 
cree  delirar,  y  rie  y  se  burla  de  sí  mismo. 

En  este  instante  brota  del  rio  un  estraño  ruido;  la  superficie 
«e  turba  formando  olas  que  avanzan  basta  la  orilla,  y  en  medio 
del  agua  trasparente  aparece  un  monstruo  que  se  dirige  hacia 
los  espectadores  nadando  y  con  los  ojos  hechos  brasas.  Es  un 
enorme  cocodrilo. 

Al  verle  aquellos  dan  'an  griio  de  terror  y  emprenden  la  fuga 
á  todo  correr;  pero  el  terreno  escabroso  y  casi  escar4)ado  opone 
un  obstáculo  invencible  á  la  soltura  de  sus  movimientos,  y  el 
rejjtil  espantoso  que  los  sigue  no  descausa  basta  hacer  presa  en 
el  que  se  queda  atrás,  á  quien  despedaza  y  devora. 

Este  infeliz  no  era  otro  que  el  fraile  renegado,  cuya  vida  y 
lastimoso  paradero  deploraron  los  dominicos  como  una  cala- 
midad. 

Con  otra  quiso  afligirlos  la  Providencia,  que  en  aquellos  tiem- 
pos de  fe  sincera  y  de  gran  fervor  religioso  se  tuvo  por  un  azote 
del  cielo. 

Hallábase  en  Guatemala  Fr.  Domingo  Betan^os,  y  él  re- 
ligioso que  dnratite  su  ausencia  habia  quedado  haciéndolas  ve- 
ces de  prior  en  el  convento,  quiso  decir  misa  cierto  di  a  muy  de 
mañana,  y  antes  del  amanecer  se  encaminó  á  la  iglesia.  No 
celebraba  el  santo  sacrificio  sin  prepararse  con  un  rato  de  ora- 
ción, y  acostumbraba  hacerla  delante  del  sagrario.     Llegóse  en 
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'«ía  ocasión  á  un  sitio  próximo  al  altar;  ¡mascnál  seria  sn  haoiii* 
bro  al  notar  que  la  puerta  del  sagrario  estaba  abierta  y  los  obje- 
tos contiguos  en  desórdenl  Acércase,  registra,  y  helado  de  es- 
panto ve  que  falta  la  urna  en  que  estaba  guardada  la  cosiodia.... 
— ¡Robo  sacrílegol  ¡se  han  llevado  al  Santísimo  Saoramenro!  el 
Señor  castiga  en  nosotros  alguna  grave  cutpn!  ..«  . 

Tales  fueran  las  esdamaciones  que  resonaron  por  todoel  con- 
vento, y  que  pronto  tuvieron  eco  en  la  ciudati.  Oia  fué  este 
de  luto  *y  censterBacion  para  los  frailes,  no  menos  que  páralos 
vecinos  todos. 

Salieron  tos  |3TÍmeros,  ^  ^oz  en  oueiio,  con  las'mejillas'hnme- 
decidas  en  llanto,  publicaban  por  calles  y  placas  el  desgraciado 
'suceso,  dando  á  conocer  «muy  á  las  claras  qneno  hi^bia  medio 
humano,  que  los  sacase  de  aquella  tribulación.  Dispusieron  por 
tanto,  de  acuerdo -con  las  autoridades,  implorar  la  piedad  divina 
^n  un  acto  solemne  á  que  concurriesen  todos  los  habitantes, 
por  ver  si  con  este  arbitrio  lograban  «conmover  las  entrañas  del 
impío  que  cometiera  tan  abominable  desacato,  y  le  decidian  á 
confesar  «n  crtmen  asi  como  á  entregarles  la  custodia. 

En  consecuencia*  se  hizo  el  dia  siguiente  una  procesión  .  de 
sangre,  á  la  que  asistieron  los  principales  vecinos,  la  audiencia  y 
el  marqués  del  Valle,  que  no  dejalm  pasar  ocasiones  como  esta 
•sin  aprovecharlas,  para  acreditar  mas  y  mas  su  amor  á  la  reli- 
:gion  y  el  gran  respeto  cotVqae  miraba  á  los  padres  dominicos^ 
En  ella  salieron  estos  descalzos  y  con  la  cabeza  cubierta  de  ce- 
niza, asociados  a  los  franciscanos,  y  todos  presididos  por  el  P. 
Fr  Martin  «de  Valencia,  que  al  mismo  tiempo  iba  predicando. 
Adoptó  por  testo  las  palabras  quern  quteritis?  que  dirigió  Jesucris- 
to S  los  judíos  que  venian  á  prenderle,  y  desarrollando  todo  sii 
«ermon  sobre  ese  tema,  hacia  derramar  abundantes  lágrimas  al 
auditorio. 

Tal 'fué  el  modo  con  que  procuraron  aquellos  frailes  senci- 
llos reparar  el  sacrilegio.  La  autoridad  por  su  parte  hizo  tam- 
bién lo  posible  por  descubrir  al  criminal,  pero  en  vano:  todo  el 
fruto  que  dieron  sus  pesquisas  fué  el  haber  bailado  á  orillas  de  la 
laguna  varios  fragmentos  de  la  urna  susodicha. 

La  tercera  de  las  calamidades  que  nos  hemos  propuesto  re- 
ferir no  cayó  directamente  sobre  el  convento  de  Santo  Domingo; 
pero  siendo  un  suceso  perteneciente  á  la  historia  general  del 
pais,  en  que  figuran  los  religiosos  á  un  tiempo  como  victimas  y 
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como  ángeles  de  caridad,  seria  culpable  omisión  no  con^agrarlf? 
algunas  líneas.  Para  esto  nos  trasladaremos  al  año  de  1575. 

Algunos  antes  habiaa  celebrado  los  espaííoles  ei  quine aagé- 
simo  de  la  toma  de  la  capital  con  públicos  festejos,  eq  que  tuvie- 
ron participio  los  indios,  como  sí  quisiesen  demostrar  que,  olvi- 
dados de  sus  antiguas  glorias,  no  daban  ya  ningún  valor  al  ha- 
íocausto  de  su  independencia,  y  mas  bjen  se  afauabao  en  ador- 
nar con  rpsas  el  yugo  que  Ioü  oprimía.  Depueíita  la  ^ctittid  hos- 
til que  no  pocas  veces  habían  manifestado  recien  hecha  I9  con- 
quista, empezaban  {\  complacerse  en  el  letargo  que  produce  la 
costumbre  de  la  esclavitud,  y  ya  solo  apetecían  una  pa2  no  in- 
terrumpida. Pero  el  cieio,  que  miraba  su  envilecimieaio  cqn 
desden,  iba  á  mandar  sobre  ellos,  no  los  desastres  de  la  guerra 
pero  sí  los  malCsS  de  una  plaga  mas  terrible. 

A  la  aparición  de  un  cometa  sucedió  un  dia  la  de  las  parelias, 
que  se  vieron  desde  las  ocho  de  la  mañana  hfista  la  una  de  ia 
tarde.  De  aquí  tomó  ocasión  el  vulgo  para  hacer  anuocias  &- 
tiestos,  y  el  resto  del  año  se  pasó  en  continuos  sobresaltos. 

Mas  por  una  de  aquellas  raras  coincidencias  que  se  efectúan 
en  el  orden  de  los  humanos  sucesos,  el  signante  año  vino  á  jus- 
tificar los  temores  que  se  habian  concebido.  Una  peste  h.or- 
ríble  empezó  á  desarrollarse  entre  los  naturales  con  tal  vehe- 
mencia, que  para  curarla  uo  bastaban  los  muchos  médicos  que 
habia,  y  aunque  estos  se  hubieran  multiplicado,  no  hubiei^an  si- 
do de  provech(\  siéndoles  incógnita  la  causa  y  sus  remedios. 
'No  sabemos  (dice  el  P.  Cavo,  de  quién  es  esta  noticia)  en  qué 
lugar  baya  comenzado,  pues  los  autores  lo  calUn.  Lo  que  cons- 
ta es  que  por  mas  de  seiscientas  leguas  desde  Yucatán  hasta  los 
Chichimecas,  corrió  con  tal  mortandad  de  los  natural^,  que  en 
la  historia  de  Méjico  no  tiene  ejemplar. 

"Entrada  la  primavera,  sin  haber  precedido  causa  alguna*  (U)- 
mensaron  los  mejicanos  á  sentir  fuertes  dolores  de  cabeza,  é  es- 
tos sobrevenia  calentura,  que  les  causaba  tal^^ardor  interior,  qqe 
con  las  cubiertas  mas  ligeras  no  podian  cobijarse.  Nada  los  re- 
creaba mas  que  el  salir  de  sus  pobres  casas  y  echarse  ó  en  ,sas 
patios  ó  en  las  calles,  lo  que  hacian  ios  que  careciian  de  asisten* 
cia:  á  esto  se  agregaba  una  perpetua  inquietud^y  sobreviniéndo- 
les flujo  de  sangre  á  las  narices,  ó  los  siete  ó  nueve  diasmoriaD. 
Si  alguno  por  dicha  escapaba  de  este  fatal  término,  quedaba  con 
tal  debilidad,  que  á  cada  hora  temía  la  rauerie. 
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^^Ntffgona  casa  de  los  mejicanos  fué  eseota  de  esta  caUíni- 
dffd,  por  b«bi0rse  pegado  la  peste  de  unos  á  otros,  y  esta  fué  la 
cau^a-  óé\  gramde  estrago  que  hizo.  Aquellos  que  ó  no  tenian 
éeti^M  que  tos  asistiesen,  ó  cujas  familias  todas  estaban  conta- 
giadas, DO  teniendo  qmen  les  ministrara  aquel  corto  alimento  de 
mole,  coQio  Haman  en  Méjico,  ó  de  poleadas  de  maíz,  uiorian 
de  hainiíre;  j  fueron  tantos  los  que  murieron  por  esta  causa,  que 
Maao  á  lüs  principios  mayor  estrago  hizo  la  necesidad  que  la 
peste.  Esta  no  perdoiró  sexo  ni  edad,  y  causaba  horror  eptrar 
eñtk  las  casa2?de  tos  apestados  y  hallar  á  los  moribuados  uiaos 
etí CIPA  los  cuerpos  de  sos  difontos  padres. 

*'Los  tnejicanos,  casi  atónicos  con  aquel  improviso  estrago, 
como  si  su  ra^a  hubiera  entonces  de  acabarse,  caian  en  una 
profimdti  meiancolía  qu&tes  era  fatal.  Mejicanos  hubo  que  se 
eotttn^fárotí  de  miedo.  A  la  verdad,  este  azote  de  ta  divina  jus- 
ticia tenia  tan  maligno  carácter,  que  no  se  puede  esplicar,  y  por 
kk  iiYfsnro  pareció  co»a  estraña,  mucho  mas  teniendo  la  singula- 
ridad de  que  contagiándose  casi  todos  los  naturales,  los  españo- 
les é  hijos  de  ellos  gozaban  de  salud. 

'nEI  arzobispo,  queera  á  \b.  sazón  D.  Pedro  Moya  de  Contre- 
ra»,  j  el  virey  D.  Martin  Enriquez,  cada  uno  por  su  parte  pensó 
en  levantar  hospitales  en  que  se  curaran  los  apestados;  pero  im- 
(Hisibilitado  este  arbitrio  por  ser  ta  peste  general,  llamaron  según 
conjeturo  á  los  médicos  mas  insignes  y  los  exhortaron  á  que 
averiguada  la  causa,  aplicaran  los  remedios  convenientes;  pero 
estos  después  de  muchas  juntas  y  repetidas  disecciones  de  cadá- 
veres hechas  en  el  hospital  real  por  el  Dr.  Juan  de  la  Fuente, 
nada  determinaron,  pues  en  los  auatomizados  no  observaban  si* 
no  hinchazón  en  el  hígado,  y  asi  jamás  atinaron  con  los  reme- 
dios:  lo  que  á  los  unos  sacaba  de  las  fauces  de  la  muerte,  aplica- 
do á  otros  les  al>reviaba  la  vida:  las  sangrías  y  demás  ausilios 
del  arte  nada  aprovecharon. 

"Viendo  esto  el  arzobispo,  llamó  á  tos  superiores  de  las  reli- 
giones y  les  encomendó  el  cuidado  de  los  apestados.  Encarga- 
dos estos,  conforme  al  número  de  sugetos  que  tenian,  los  padres 
franciscanos,  dominicos,  agustinos  y  jesuita-s,  se  disiribuyeron  por 
aquellos  barrios  de  los  indios,  de  esta  manera:  los  unos  llevaban 
los  alimentos  y  medicinas;  otros  oian  sus  confesiones,  les  admi* 
nistraban  el  viático,  extrema-función  y  ios  exhortaban  á  morir 
cristianamente:  en  seguida  venían  otros  que  sacaban  de  las  ch- 
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sas  lovS  cuerpos  muertos  y  llevaban  á  eixi^rrar'á  las-íglésías  i^eci'- 
lias:  esto  se  h^cia  á  los  principios^  pero-^despues,  cuando 'laalayo^ 
parte  de  bs- naturales  estaba  contagiada,  en  los  centén terios,^que 
por  lo  común  están  delante  de  las  iglesias,  se  abrían  profiiadas 
fosas  en  donde  les* daban  sepirltura  eclesiástica. 

*'Tu vieron  gran  parce  en  el  piadoso  trabajo  de  asi&tk  á  los- 
apestados- no  solo  los  clérigos,  sino  también  los  Seculares;  pero^ 
sobre  todos,  las  matronas,  mujeres  é  bijas  de*  españoles,  qne  se 

mostraron  en  esta  ocasión  madres  de  los  desvalidos  indios:  cor- 

« 

rían  estas  acompañadas-  de  sihs  criadas  por  aquellos  barrios,  de- 
casa  en  casa,  limpiando  las  Irorruras  de  los  enfermos.  Conocien-* 
'do,  como  era  verdad,  que  la  incuríay  desaseo  eran  causa  de  tan - 
to  mal,  los  proveian  de  ropa  limpia  y^les  suministraban  los  aÜ^ 
mentos  mas  delicados  que  suxartdad  les  sugería;  y  como  para  el- 
cuidado  de  los  enfermos  están  dotadas  de  particular  gracia,  4 
muchos  libraron  de  la  muerte. 

"£sta  asistencia  poco  mas  ó-menos  tuvieron  los  indios  en  las- 
|>oblaciones  donde  habia  machos  españoles;  pero  en  aquellas  en 
que  solo  ellos  habitaban,  todo  el  cuidado  de  los  apestados  cargó 
sobre  los  curas,  religiosos,  ^ue  salían  desús  conventos  ó  casas  ah 
Mnanecer,  gastando  el  dia  en^  administrar  los  sacramentos,  en- 
terrar  á  los  muertos  y  llevarla  comida  y  remedio  á  los  enfermos: 
ni  volvían  á  sus  casas  sino  al  Ave-María.  £ste  continuado  tra- 
bajo fué  la  causa  de  que  muchos  murieran.     Cuántos  hayan  si- 
do estos  se  ignora.     Se  sabe  solamente  que  de  los  padres  fran- 
ciscanos murieron  muchos,- ocIk)  de  los  padres  doumiicos  y  uno 
que  fué  el  rector  de  los  padres  jesuítas.-  Y  de  verdad  me  es  muy 
sensible  que  escribiendo  la  historia  de  Méjico  no  pueda  dar  ra- 
zón individual  de  tantas*  víctiuMis  de  la  caridad  que  nos  dejaron ' 
tan  buenos  ejemplos.     £s  de  notar  que  estos  celosos  ministros* 
no  fallecieron  de  peste«  pues  couio  antes  dijiíHOs,  ningún  espa- 
ñol se  contagió  sino  de  otra  enfermedad  parecida  á  esta,  origi- 
nada del  escesivo  trabajo  y   Imlito  pestilente  de  los  enfermos.'' 

¡Sea  cual  fuere  el  nombre  de  esas  víctiuras  sagradas,  bendito 
seap!  Erfgei>se  monumentos  suntuosos  á  los  conquistadores;  se 
repiten  de  una  en  otra  generación  los  nomliresde  los  bárbaros 
que  por  .Saciar  la  ambií-io)i  ó  la  codicia  derraman  la  sangre  de* 
sus  hermanos;  apláudense  los  crímenes  de  los  grandes  guerreros 
de  ofício,  hienas  vestidas  de  hombres,  asesinos  con  disfraz  de  ga- 
lones, qne  en  el  vocabulari )  de  los  necios  se  llauían  héroes,  ¡y  se* 
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(^ondeuan  arolvido  l¿>s  nombres  de  los  atletas  de  la  virtud,  que 
dan  gustosos  la  v^ida  por  salvar  la  de  sus  semejantes!' ¡y  la  pos- 
teridad tiene  que  pre«^untar  en  vano  quiénes  fueron  los  mártires 
Ae  la  caridad!  •  ..  ¡Almas  sublimes!  ¡piadosos  desconocidos!  go- 
%ad  en  vuestra  esfera  de  soles  la  eterna  recompensa  debida  á 
ios  grandes  méritos!  No  habéis  menester  para  vuestra  gloria 
ni  los  mezquinos  recuerdos  ni  los  tibios  homenajes  del  hotubre; 
mas  plegué  al  cielo  que  vuestro  ejemplo  tenga  siempre  muchos 
imitadores!  ¡plegué  ai  cielo  que  sepamos  todos  aprovechamos  de 
(a  lec<:¡on  que  no.s  dais  en  vuestra,  vida! 


VIII 
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Hubo  antes;  en  1545,  otra  peste  que  también  atacó  solo  a  los* 
naturales,  y  en  los  seis  meses  que  duró  hizo  desaparecer  cinco 
partes  de  la  población  de  esta  raza,  aunque  Dárila  Padilla  ase- 
gura que  no  fallecieron  mas  que  ochocientos  mil  individuos.  En 
ella  prestaron  los  dominicos  los  mismos  servipios  eminentes  que 
en  la  referida  poco  antes.  Ademas  en  este  año  se  señalaron  por 
otrn  acción  de  mas  valía,  que  no  debemos  pasar  en  silencio. 

Ya  se  ha  dicho  cuánto  trabajó  Fr  Domingo  Uétanzos  por  la 
libertad  de  los  indios.  Pero  los  insignes  triunfos  que  alcanzó  so- 
bre losinteresados  en  mantener  la  esclavitud, soló  sirvieron  al  prin- 
cipio para  exacerbar  las  malas  pa.s¡ones  de  cstosvj  si  bien-pudo 
afirmarse  que  habia  salido  vencedor  en  teoría,  los  encomenderos 
»e  encargaron  de  probarle  que  era  fácil  y  hacedero  frustrar  sus 
miras  en  la  práctica.  Los  repartimientos  seguian  en  vigor,  y  con- 
forme al  antiguo  sistema^ 

Verdad  es  que  por  influjo  del  venerable  Las  Casas,  el  cmpe- 
fkdoT  habia  preven  ¡do  en  una  le}  "que  se  (uviera  cuidado  de  que 
Uis  españoles  trataran  bien  á  los  naturales,  pi^es.cran  tan  lil  res 
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como  ellos;  pero  tanto  esta  como  otras  hidalgas  disposicioues 
eran  eludidas  por  los  encargados  de  cumplirlas,  cedieodc»  á  las 
instancias  de  los  nmchos  que  pretendian  seguir  viviendo  del  ju- 
go de  las  encomiendas.  Ni  aun  la  comisión  del  visitador  Tello 
surtió  todos  los  buenos  efectos  que  era  de  esperarse. 

No  obstante,  la  ejecución  de  uno  de  los  puntos  que  abrazaba, 
dio  margen  k  un  hecho  que  favoreció  grandemente  la  causa  de 
los  naturales.  El  punto  á  que  aludimos  era  nada  menos  que  h 
orden  de  convocar  á  los  obispos  de  la  Nueva-España  para  qu<e 
arreglaran  lo  que  cpnvenia  al  bien  espiritual  de  aquellos  infe- 
lices. 

'  Juntáronse  efectivamente  en  esta  ciudad  todos  los  obispos,  me- 
nos el  de  Chiapas,  que  ya  lo  era  Fr.  Bartolomé  de  Las  Casas, 
*  á  quien  el  virey  Mendoza  detuvo  á  algunas  jornadas  de  aquí  para 
sustraerlo  á  los  insultos  de  los  encomenderos,  que  le  odiaban  co- 
mo á.  su  mayor  enemigo;  y  si  bien  es  cierto  que  de  esta  junta, 
especie  de  concilio  provincial,  á  laque  con¿arrierón  igualmente 
lo9  superiores  de  San  Francisco,  San  Agustin  y  Santa  Domingo, 
nada  resultó  desde  luego  favorable  á  la  mira  con  que  se  había 
convocado,  todavía  sirvió  para  mover  la  cuestión  de  si  era  ó  nc 
licita  la  esclavitud  de  los  indios,  que  se  trató  animosamente  en 
otra  conferencia  posterior. 

Tuvo  ésta  verificativo  en  el  convento  de  dominicanos.  No 
quiso  el  virey  que  asistiesen  á  ella  los  obispos,  porqu<3  siendo 
protectores  de  ellos  los  encomenderos,  se  dijo  que  indudablemen- 
te resolverian  á  su  favor:  pero  sí  asistieron  ademas  de  nuestros 
frailes  muchos  otros  eclesiásticos  de  probada  virtud  y  ciencia,  y 
unánimes  resolvieron  que  por  ningún  título  era  lícita  la  esclavi- 
tud de  los  mejicanos,  y  que  á  los  que  hasta  entonces  habian  es- 
tado en  ella,  debia  darse  libertad.  "Esra  decisión  (dice  el  his- 
toriador antes  citado)  con  aplauso  de  los  naturales  de  Nueva-£s- 
patla,  se  publicó  por  roda  ella,  y  aun  por  las  islas,  para  que  cons- 
tara que  cuanto  en  aquella  materia  habian  ejecntado  los  españo- 
íes,  era  contrario  al  derecho  divino  y  humano.  A  mas  de  esto, 
los  obispos  en  las  diversas  se&iones  que  tuvieron,  fuera  de  otras 
resoluciones  que  no  pertenecen  á  esta  historia,  decretaron  que 
los  encomenderos  negligentes  en  tener  ministros  eclesiásticos  en 
sus  repartimientos  que  enseñaran  la  doctrina  cristiana  y  admi- 
nistraran los  sacramentos  á  aquellos  neófitos,  fueran  privados  de 
sus  encomiendas  y  con)pelidos  á  restituir  todo   lo  que  de  ellos 
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babiao  ptrcibido,  cayo  prodacto  se  aplicaría  á  la  ^Dseñao-za  de 
aquellos  j  de  oíros  indios." 

Tal  era  la  iogereocia  que  por  razón  de  so  ministerio  creian 
deber  tener  entonces  los  eclesiásticos  en  la  política;  tales  los  ine- 
4ii>t  de  que  echaban  maao  para  concillarse  el  a&nor  y  la  estima- 
eion  ám  \fm  pueblos;  tales  las  armas  que  Juzgaban  lícito  y  con  ve - 
Qiente  i)lao¿ireontta  los  gobernantes  pai-a  obligarlos  á  entrar  en 
el  sendero  de  la  jusücia.  jQ4iién  hubiera  sido  osado  á  tachar- 
ks-cinsti  conducta  de  parcialidad  vituperable?  ¿Los  movia  al- 
gún sentimiento  basianio?  Pero  su  interés  personal  y  de  corpo- 
ración hubiera  gaaado  tnsbs  en  ponerse  del  lado  de  los  encomen- 
daos» ^Tieaian  mucbo  (]^ue  esperar  de  los  mejicaoost  Al  contra- 
ria; deUan  estar  qonfaacidos  que  si  por  ventura  llegaban  estos 
á  siiblevarse  contra  el  poder  colonial  y  á  obtener  un  triunfo,  que- 
darian  ellos  asimisaio  ei^vueltos  en  la  ruina  común.  De  esta 
manera  su  interés,  su  tranquilidad  y  aun  su  vida  estaban  vincu- 
ladas en  el  interés,  la  tranquilidad  j^  la  vida  de  sus  compatriotas. 
¿Cuál  era  pues  la  razón  de  su  apego  á  los  indios? 

|Solo  la  caridadJ  ' 


II. 


ya.  DOMfNGO  Dfi  SANTA  MARÍA. 


Sí,  la  candad! ...  La  fe  hace  mudar  de  asiento  las  montañas; 
con  la  fe  dirá  el  hombre  á  este  monte  arrójate  al  mar,  y  le  obe- 
decerá!  pero  la  caridad  amalgama  todas  las  naciones  para  for- 
mar una  sola»  tiende  los  brazos  á  todas  las  razas  por  incompati- 
bles que  parezcan  para  estrecharlas  á  su  seno  de  madre,  briuda 
á  todos  los  pueblos  los  tesoros  de  su  amor  para  encerrarlos  en 
una  sola  familia,  la  humanidad:  ella  trasforma  el  mundo  viejo  eu 
mundo  ouevu:  al  mundo  tiranía  üustituve  el  mundo  lihenaü;  al 
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mundo  miseria  y  alíyeccioii,  el  mundo  bienestar  j  riqueza;  y  al 
innndo  igaorancia  y  caos»  el  mundo  pensamiento  y  esplendor! 

Ia'a  caridad  asi  comprendida  era  !n  que  constiiuia  el  ser  mo- 
ral é  intelectual  de  na^stro8  primeros  misioneros.  De  aquí  ese 
celo  inaudito  con  que  trataban  de  abarcar  al  hombre  en  todas 
3SUS  relaciones,  y  seguirle  en  todas  las  situaciones  de  la  vida  pa- 
ra derramar  en  cada  una  un  beneficio;  de  aquí  ese  empeño  altar 
mente  fecundo  que  convertía  al  misionero  en  instrumentóle  la 
creencia  religiosa  y  en  obrero  de  la  civilización.  Véamoslo  prác- 
ticamente en  Fr.  Domingo  de  Sianta  María. 

liien  ai?  como  Betanzos  y  Las  Casas* son  los  políticos  por 
escelencin  de  la  orden  dominicana,  el  personage  de  que  vamos  á 
hal)!ar  es  el  tipo  social  mas  acabado  de  qne  con  Justicia  puede 
gloriarse.  Nada  se  sabe  de  sus  primeros  años:  todo  lo  que  ha 
llegado  á  nuestra  noticia  es  que  fué  natural  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera, y  que  en  su  juventud  vino  d  Méjico  con  su  familia,  que  se 
avecindó  en  esta  capital.  En  ella  viv.eron  con  honra  y  distin- 
ción merced  á  su  buen  comportamiento,  siendo  el  joven  uno  de 
los  que  en  su  cla*se  se  aventajaban  en  decencia  y  apostura. 

Con  tan  buenas  prendas  estaba  muy  bienquisto  en  la  socie- 
dad, y  en  su  porvenir  le  esperaba  sonriendo  amorosamente  la 
fortuna;  pero  he  aquí  que  cuando  la  vida  le  ofrecia  irtas  halagf» 
y  seducciones,  toma  síibitamente  la  resolución  de  encerrarse  en 
el  claustro,  siendo  inútiles  todos  los  esfuerzos  que  se  hicieron 
para  apartarle  de  su  idea. 

Dos  arios  después  le  vemos  convertido  en  un  fraile  austero  y 
riíjoroso  consigo  niismo,  mas  al  propio  tiempo  indulgente  y  auja- 
ble  con  los  demás.  Imagináronse  todos  que  la  ñnura  de  susmo* 
cíales,  su  porte  caballeroso  y  la  estrecha  amistad  que  le  ligaba 
con  personas  de  alto  puesto,  le  hacían  á  propósito  para  residir 
en  la  ciudad,  donde  su  permanencia  podia  ser  provechosa  á  su 
convento:  así  era  la  verdad;  pero  él  abrigaba  pensannento.s  mas 
nobles,  aspiraciones  mas  encumbradas,  y  profesando  en  toda  su 
esiensión  el  principio  de  que  nadie  es  apóstol  entre  los  suyos, 
solicita  y  obtiene  del  superior  el  permiso  de  ir  á  establecerse  en 
f I  convento  recien  fundado  de  YanhuUlan,  pueblo  de  la  Mix- 
leca. 

Su  primer  cuidado  allí  es  aprender  la  lengua  de  los  naturales, 
en  cuyo  estudio  llpga  á  bsicer  tales  progresns,  que  en    brete  no 
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jolo  fué  capaz  de  enseñarla,  sino  áe  reducirla  á  reglas,  y  escri- 
bir en  ella  un  tratado  de  ia  doctrina  cristiana. 

Una  vez  dueño  de  este  ^eliícuio  para  comunicar  sus  ideas, 
comienza  desde  luego  la  serie  de  sus  tareas  evangélicas  y  la  di 
vulgacion  de  los  conocimientos  y  doctrinas  quedan  por  resulta 
do  suavizar  las  costumbres,  y  mejorar  la  condición  social  de  aque  - 
líos  pueblos.  El  fué  quien  los  instruyó  en  el  modo  de  criar  la 
seda,  conociendo  la  buena  disposición  del  clima  para  esa  luerie 
de  industria,  y  plantó  él  mismo  é  hizo  plantar  los  morales,  cuyo 
tuitivo  se  esmeró  en  enseñar  teórica  y  prácticamente.  Perfr»c- 
cionó  ademas  el  de  los  nopales,  y  señaló  lo5$  medios  mas  á  pro- 
pósito para  multiplicar  los  ganados.  En  una  palabra,  ofrecien- 
do en  una  mano  el  alimento  del  espíritu  y  en  la  otra  el  pan  del 
cuerpo,  trasformó  en  pocos  años  el  lugar  de  su  residencia  y  to- 
da la  comarca  en  un  jardín  delicioso,  en  nua  magnífica  alquería. 

Sin  embargo,  algún  tiempo  después,  acatando  una  orden  de  vu 
prelado  y  electo  prior  de  este  convento,  tuvo  que  dejar  á  Yan- 
huiílan  c<m  gran  sentimiento  de  l(w  moradores,  y  volvió  á  Méji- 
co, donde  residió  basta  su  muerte,  que  se  verificó  siendo  provin- 
eial.  No  hace  muchas  años  todavi^  recordaban  los  pueblos  de 
la  Mixteca  con  efusión  de  gratitud  el  nombre  de  su  bueu  padro 
Fr.  Domingo  de  Santa  María. 


X. 


FR.  BERNARDINO  Dt  MIMAYA. 


Observó  muy  bien  el  gran  Humboidt  que  los  hijos  de  esa  CO' 
Marca  son  inteligentes,  activos  é  industriosos,  y  esto  se  debe  en 
parle  á  los  dominicos  que  se  establecieron  en  ella,  los  cualts 
convirtieron  sus  moradas  on  otros  tantos  focos  de  ilustrtcioii  y 
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Apóstol  no  de  la  Mixteca,  siuo  de  la  Zapo(eca  que  IíihU  coji 
ella  fué  el  P.  Minaja,  y  en  su  conducta  no  se  desvió  ni  un  ápi- 
ce de  la  observada  por  el  buen  reli'gtoiio  cuya  vida  acabamos  de 
bosquejar.  Mas  por  cuanto  se  advierte  una  semejanza  casi  com- 
pleta entre  una  y  otr»,  escusarenios  pormenores  acerca  de 
la  del  P.  Minaja,  y  solo  refer¡ron)os  un  incidente  ocurrido  «n  s« 
viaje  á  los  lugares  donde  iba  á  doctrinar. 

El  lector  verá  con  giisto  en  este  episodio  la  parte  qu^  cujio 
á  los  niños  iiadiosen  la  destrucción  de  la  idolatría*  y  en  la  peo- 
pa^aclon  del  Evangelio.  Pero  cedamos  el  pnesio  4I  P.  M^toli- 
nía^  contemporáneo  del  suce^so: 

''Vino  aquí  ú  Tlaxcallan  un  fraile  domingo  llamado  Fr.  Ber- 
nar4ino  Minaya,  con  otro  compañero,  los  cuates  iban  encamina- 
dos á  ia  provincia  d&  Oaxyecac  (hoy  Oajaca):  á  ia.  sazón  eR» 
aquí  en  Tlaxcallan  guardián  niiestro  padre  de  gloriosa  memoria 
Fr.  Martin  de  Vahucia,  al  cual  los  padrea  dominicos  rogaron 
que  le)$  diese  algún,  nuichacho  de  los  ensenados,  para  que  los  ayu- 
dase en  lo  tocante  á  la  doctrina  cristiana. 

''Preguntados  tos  uiucbachos  si  habia  alguno  que  por  DU^ 
quisiese  ir  u  aquella  <)l)ra,  ofreciéronse  dos  muy  Luímtos  é  bijos 
de  personas  muy  princ^ipales:  ai  uno  llaimaban  Antonio;  este  W»- 
vaha  consigo  un  criado  de  su  edad  que  decia»  Juan,^  al  otro  U«- 
maban  Diego;  y  al  tiempo  que  se.  queriau  partir  dijoles  el  P.  Fr. 
Martin  de  Valencia:  ^ 

— **Hijos  mios,  mirad  que  habéis  de  ir  fuera  de  vuestra  tierra,' 
y  vais  entre  gente  que  no  conoce  aun  á  Dios,  y  que  creo  que  os 
rereis  en  .muchos  trabajos:  yo  siento  vuestros  trabajos  como  d# 
mis  propios  hijos,  y  aun  tengo  temqr  que  os  maten  por  esos  ca- 
minos; por  eso  antes  que  os  determinéis  miradlo  bien. 

•*A  esto  ambos  los  niños  conformes,  guiados  por  e\  Espíritu 
Santo  respondieron: 

— **Padre,  para  eso  nos  has  enseñado  lo  que  toca  á  la  verda- 
dera fe;  ¿pues  cómo  no  kalMa  ée  liíHfher  eiure  nosotros  quien  ^e 
ofreciese  á  tomar  trabajo  (»ara  servir  á  Dios?  Nosotros  estamos 
aparejados  pnrn  ir  con  los  padres,  y  para  recibir  de  buena  volun- 
tad (¿do  trabajo  por  Dios;  y  si  éí  fiaere  servido  de  nuestras  vi- 
düs»  ¿porifué  no  jí»s  pondremos  por  éP  ¿Np  mataron  a  San  Pc- 
iinocrivcijicándole,  y  d^goliaroii  á  San  Pablo,  y  San  Bartolouié 
tu)  6itc  ilresoliado  por  Dio-!  ¿Piws  por  qué  no  oioriremo«  noso- 
tros pí)r  él,  si  ól  ^ue^e  «trvidoí 
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••Entonces,  dándoles  su  bendición,  se  fueron  con  aquellos  dos 
frailes,  y  llegaron  á  Tepeyacac,  que  es  casi  diez  leguas  de  Tlax- 
callan.  En  aquel*  tiempo  en  Tepeyacac  no  liabia  monasterio 
como  le  hay  ahora,. mas  de  que  se  visitaba  aquella  provincia  des- 
de Huexot'jinco,  que  está  otras  diez  leguas  del  mismo  Tepeya- 
cac, é  iba  muy  de  tarde  en  tarde,  por  lo  cual  aquel  pueWo  y  toda 
aquella  provincia  estaba  muy  llena  de  ídolos,  aunque  no  públi- 
cos. 

"Luego  aquel  padre  Fr.  Bernardino  Minaya  envió  4  aquellos 
niños  á  que  buscasen  por  todas  la$  casas  de  I09  indios  (os  ídolos 
y  se  los  trajesen,  y  en  esto  se  ocuparon  tres  ó  cuatro  dias,  en  los 
cual-es  trajeron  todos  los  que  podian  hallar.  Y  después  apartá- 
ronse  mas  de  una  legua  del  pueblo  á  buscar  si  había  mas  ídolos 
en  otros  pueblos  que  estaban  allí  cerca:  ai  uno  llamaban  Cluauh- 
tinchan,  y  al  otro,  porque  en  (a  lengua  española  no  tiene  buen 
nooibre,  te  llaman  el  pueblo  de  Orduñ^,  porque  está  encomendar 
do  á  uq  Francisco  Orduña. 

"De  unas  casas  de  este  puebfo  sacó  aquel  niño  liamado  An- 
tonio unos  ídolos,  é  iba  con  él  el  otro  su  page  llamado  Juan:  ya 
en  esto  alguno?  señores  y  principales  se  habian  concertado  de 
matar  á  estos  niños,  según  después  pareció;  la  causa  era  porque 
les  quebraban  los  ídofos  y  les  quitaban  sus  dioses. 

**Vriío  aquel  Antonio  con  los  ídolos  que  traia  recogidos  del 
pueblo  de  Orduña,  á  buscar  en  el  otro  que  se  dice  Cluaatitlan  si 
habia  algunos;  y  entrando  en  una  casa,  no  estaba  en  ella  mas  de 
un  nitro  guardando  la  puerta,  y  quedó  con  él  el  otro  su  criadillo; 
y  estando  allí  vinieron  dos  indios  principales  cou  unos  leños  de 
encitia,  y  en  Negando,  sin  decir  palabra,  descargan  sobre  el  mu- 
chacho llamado  Juan,  que  habia  quedado  á  la  puerta,  y  al  ruido 
safio  tuergo  el  otro  Antonio,  y  como  vio  la  crueldad  que  aquellos 
sayones  ejecutaban  en  su  criado,  no  huyó,  antes  con  grande  áni- 
mo tes  dijo*. 

— •^Por  qué  rae  matáis  á  mi  compañero  que  no  tiene  él  la  cul- 
pa» idno  yo,  que  soy  el  que  os  quito  los  ídolos,  porque  sé  que  son 
diablos  y  no  dioses?  Y  si  por  ellos  los  habéis,  tomadlos  allá,  y 
dejad  á  ese  que  no  os  tiene  culpa. 

^*Y  diciendo  esto,  echó  en  el  suelo  unos  ídolos  que  en  la  fal- 
da traki.  Y  acalladas  de  decir  estas  palabras  ya  los  indios  tenian 
Muerto  al  nrfio  Juan^!^  Ine^o  descargan  en  el  otro  Antonio,  de 
naiiera  que  allí  también  le  mataron.    Y  en  anocheciendo  toma- 
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ronMos  cuerpos,  que  dicen  los  que  los  cooocieron  que  eran  de  la 
edad  de  Cristóbal  (otro  niño  de  quien  se  hablará  mas  adelante), 
y  lleváronlos  al  pueblo  de  Orduña,  y  echáronlos  en  una  honda 
barranca,  pensando  que  echados  allí  nunca  de  nadie  se  pudiera 
saber  su  maldad;  pero  como  faltó  el  niño  Antonio,  luego  pusit  ^ 
ron  mucha  diligencia  en  buscarlo,  j  el  fraile  Bernardino  Minaya 
encargólo  mucho  á  un  alguacil  qu»  residía  allí  en  Tepeyacac, 
que  se  decia  Alvaro  de  Sandoval,  el  cual  con  los  padres  domini- 
cos pusieron  grande  diligencia;  porque  cuando  en  Tlaxcallan  s» 
los  dieron,  habíanles  encargado  mucho  á  aquel  Antonio,  porque 
era  nieto  del  mayor  señor  de  Tlaxcallan,  que  se  llamó  Xicoteu- 
cali,  que  fué  el  principal  señor  que  recibió  á  los  españoles  cuan- 
do  entraron  en  esta  tierra,  y  los  favoreció  y  sustentó  con  su  pro- 
pia hacienda,  porque  este  Xicotencail  y  Maxiscatzin  mandaban 
toda  la  provincia  de  Tlaxcallan,  y  este  niño  Antonio  habia  de 
iieredar  al  abuelo,  y  así  ahora  eti  su  lugar  lo  posee  otro  su  her 
mano  menor  que  se  llama  D.  Luis  Moscoso. 

''Parecieron  los  muchachos  muertos,  porque  luego  hallaron  el 
rastro  por  do  habían  ido  y  adonde  habian  desaparecido,  y  luego 
supieron  quién  los  había  muerto;  y  presos  los  matadores,  nunca 
confesaron  por  cuyo  mandado  tos  habian  muerto;  pero  dijeroa 
que  ellos  los  habian  muerto,  y  que  bien  conocían  el  mal  qu«  ha- 
bían hecho  y  que  merecían  la  muerte;  y  rogaron  que  los  bautiza- 
sen antes  que  no  los  matasen. 

*'Luego  fueron  por  los  cuerpos  de  los  niños,  y  traídos,  los  en- 
terraron en  una  capilla  adonde  se  decia  la  misa,  porque  entonces 
uo  habia  iglesia. 

''Sintieron  mucho  la  muerte  de  estos  niños  aquellos  padres 
dominicos,  y  mas  por  lo  que  habia  de  sentir  el  padre  Fr.  Mar- 
tin da  Valencia,  que  tanto  se  los  habia  encargado  cuando  se,  los 
dio,  y  parecióles  que  seria  bien  enviarle  los  homicidas  y  mata- 
dores, y  diéronlos  á  unos  indios  para  que  los  llevasen  á  Tlax 
callan. 

''Como  el  señor  de  Cuauhtinchan  lo  supo  y  también  los  princi- 
pales, temiendo  que  tambicn  á  ellos  les  alcan/^aria  pane  de  la 
pena,  dieron  joyas  y  dádivas  de  oro  á  un  español  que  estaba  eu 
Cuaulitinchau,  porque  estorbase  que  los  presos  no  fuesen  á  Tlax- 
callan; y  aquel  español  comunicólo  con  otro  que  tenia  cargo  di^ 
Tlaxcallan,  y  partió  con  el  el  interesad  ci^l  sahó  en  el  camino 
é  impidieron  la  ida.     Todas  estas  diligencias  fueron  en  daño  4^. 
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ios  Boliciradores  porque  á  los  españoles  aquel  alguacil  fué  [>or 
«líos,  y  eutregados  á  Fr.  Bernardino  Minaya,  pusieron  al  uno 
de  cabeza  en  el  cepo,  y  al  otro  atado,  los  azoraron  cruelmente  y 
lio  gozaron  del  oro.  A  los  matadores,  como  se  supo  luego  la  co- 
sa en  Méjico,  envió  la  justicia  por  ellos  y  ahorcáronlos.  Al  .se- 
ñor de  Cuaulitinchan  como  no  se  enmendase,  mas  añadiendo  pe- 
cados á  pecados,  también  muri4  ahorcado  con  otros  principales. 

"Cuando  Fr.  Martin  de  Valencia  supo  la  muerte  de  los  niños 
qae  como  á  hijos  había  criado,  y  que  habian  ido  con  su  licen- 
cia, sintió  mucho  dolor  y  Morábakis  coau»  á  hijos,  aunque  por 
otra  parte  se  consolal)a  eu  ver  que  había' ya  en  esta  tierra  quien 
muriese  confesando  á  Dios;  pero  cuando  se  acordaba  de  lo  que  le 
habian  dicho  al  tiempode  su  partida,  que  fué: — ¿Pues  no  mataron 
á«an  Pedro  ya  san  Pablo,  y  desollaron  á  san  Bartolomé,  pue.-s 
qne  nos  maten  á  nosotros  no  nos  hace  Dios  muy  grande  mer- 
ced/-**no  podía  dejar  de  derramar  muchas  lágrimas." 

En  este  hecho  observamos  dos  cosas:  la  imprudencia  de  Mi- 
naya  en  alejar  de  si  á  los  niños  para  que  desempeñasen  una  co^ 
misión  de  suyo  peligrosa,  y  h  reprensible  falta  de  respeto  al 
dciQiicilio  de  los  naturales.  Mas  de  ningpn  modo  debemos  im- 
patarlas  al  religioso  que  en  todo  era  guiado  por  la  mas  sana  in- 
tencioD,  sino  á  las  ideas  generalmente  recibidas  entonces,  y  que 
formaban  esta  pauta  invariable  para  la  conducta  así  del  fraile  co  - 
mo  del  gobernante:  por  alcanzar  la  conversión  de  los  ínfleles  no 
hay  qae  escusar  medios,  pues  todos  son  lícitos  y  todos  se  justi- 
fican. 

£n  cambio,  este  mismo  P.  Minaya  hizo  mucho  bien  en    la 
Zapoteca,  donde  misionó,  y  fué  uno  dé  los  que  cooperaron   coi/ 
mas  empeño  á  fa  grande  obra  de  la  hbertad  de  los  indios,  yendo 
á  Roma,  según  dijimos,  á  conseguir  la  bula  que    los  declaró    ra- 
cionales y  capaces  de  sacramentos. 
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Mas  ¡á  qué.estrenio  iríamos  á  dar  si  dejando  correr  la  f)[aata^ 
guiada  por  la  adoiiracion,  pretendiésemos  reseñar  la  vida  do 
tantos  buenos  religiosos  como  ilastrll^n  la  orden  de  Santo  De* 
mingo  en  los  primeros  tiempos  de  su  fundación  en  qaestropaía/ 
Los  dos  últimos  tercios  del  siglo  XVI  forman  en  ia  historia  del 
convento  el  período  de  su  major  esplendor,  su  edad  de  oro.  Re- 
ferir no  ya  tos  sucesos  históricos' enlazados  con  stt  existencia  ó 
determinados  por  ia  propagación  de  su  doctrina,  sino  meramente 
los  hechos  privados  de  sus  hijos,  los  triunfos  alcanzados  en  sus 
predicaciones,  las  conquistas  de  su  ciencia  sobre  la  ignoraudm  j 
la  barbarie,  la  vida,  digámoslo  así,  individual,  doméstica  de  la 
orden;  referir  solo  esto,  decimos,  es  materia  de  una  labor  espacial 
que  no  emprenderemos  por  no  desviamos  de  ia  senda  que  se- 
guimos, j  que  daría  por  fruto  algunos  ^interesantes  volúmenes. 
Mus  á  pesar  de  esta  consideración  no  elsí  dable  pasar  en  silencto 
los  nombres  de  varios  reUgi^sos  que  á  los  mereciaitentos  de  los 
que  se  distinguieron  en  el  apostolado,  supieron  unir  la  gloria  de 
producir  obras  con  que  se  honra  nuestra  literatura,  para  io  cual 
fueron  movidos,  no  por  la  vanidad,  sino  por  el  deseo  de  ser  úti- 
les participando  ala  sociedad  los  conocimifeotoe  aéquirkkw  á 
fuerza  de  estudio  j  pacientes  investigaciones.  He  aquí  an  c»-* 
tálogo  de  esos  hombres  beneméritos: 

Fr.  Benito  Fernandez. — Escribió  nn  traudo  de  la  doctrina 
cristiana  en  lengua  mixteca. 

Fr.  Pedro  de  Feria. — Compuso  una  obra  á  que  dio  por  títu- 
lo: Confesionario  Zapoieco. 

Fr.  Diego  de  Carranza. — Nos  dejó  un  tratado  de  la  doctrina 
cristiana  en  lengua  Chontal. 

Fr.  Diegd  de  Santa  María,  que  fué  provincial,  imprimió  en 
lengua  mixteca  la  doctrina  cristiana  y  las  epísjtolas  y  evange- 
lios, que  en  opinión  de  su  biógrafo  ''fué  la  luz  que  han  tenido 
los  predicadores  de  aquella  nación." 
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Fr.  Diego  Darán,  hijo  de  Méjico,  escribió  dos  libros,  uno  dé 
historia  y  otro  de  antigüedades  mejicanas,  que  es,  según  Dáviia 
Padilla,  la  cosa  mas  curiosa  que  en  esta  materia  se  ha  visco;  y 
manque  no  llegaron  á  imprimirse- en  su  totalidad,  parte  de  ellos 
lo  faé  ya  en  la  Historia  natural  y  moral  de  Indias  del  padre  Jo- 
té  A  costa. 

Fr  Alejo  García. — Imprimió  en  Méjico  el  Calendario  per- 
petuo. 

Fr.  Juan  de  Úórdaba. — Escribió  vocabulario  de  la  lengua  za- 
poteca. 

Fr.  Francisco  Alvaradt  v^rl^^i^'  vocabulario  mixteco, 

Fr.  Antonio  de  los  Reyes. — Imprimió  gramática  de  la  lengua 
mixteca,  aon  algunas  curiosidades  importantes  para  entender  la 
cuenta  de  los  años  y  tener  luz  en  las  bistorias  de  los  indios. 

Fr.  Luis  Rengino. — Supo  las  lenguas  mejicana,  mixteca,  za* 
poteca,  mije,  chochonay  tarasca,  y  escribió  en  ellas  algunos  tra- 
tados sobre  diversas  materias. 

Fr.  Aqtonio  Dáviia. — Escribió  una  buena  gramática  de  la 
leogua  mejicana. 

Fr.  Aginstin  Dáviia  Padilla,  hermano  del  anterior^  nació  en 
Méjico,  el  aiío  de  1562,  siendo  sas  padres  D.  Pedro  Dáviia  y 
Doña  laabel  Padilla.— -Be ris tai n  nos  da  acerca  de  él  las  siguien- 
tes aoticías.  ^  A. los. diez  y  seis  anos  de  edad  recibió  en  la  Uni- 
versidad literaria  &I  grado  mayor  de  maestro  en  artes,  y  á  pocos 
mMes  el  hábito  de  Saaro  Domingo,  en  cumplimiento  del  voto 
qae  habia  hecho  ^x  haberle  Dios  librado  de  perecer  bajo  las  rui- 
na» de  una  casa.  Fué  lector  de  ñlosofia  y  teología  eu  los  co- 
iegioa  y  ccHi^entoa  de  Puebla  y  de  Méjico.  .  £]  introdujo  la  eos. 
tambre  d«  que  sus  hermanos  en  América  llevasen  el  rosario  des- 
Gobierto  por  eticima  del  escapulario,  lo  que  no  usan  los  domíni- 
coa  de  Europa.  Sa  doctrina,  celo  y  elocuencia  le  merecieron 
del  rey  Felipe  ill  los  títulos  de  su  predicador,  y  cronista  de  las 
ladias,  y  últimamente  la  mitra  de  la  iglesia  primada  de  Santo 
Domingo^  á  donde  pasó  ya  consagradlo  en  1601.  Gobernó  su 
igfesm  cuatro  aaos^  .habiéndose  distinguido  por  su  caridad  y  por 
haber  vivido  como  religioso  en  una  celda  del  convento  de  su  or- 
den. Mario  este  digno  prehido  en  la  corta  edad  de  cuarenta  y 
dos  aAos  en  el  de  1 604. 

Tenemos  de  su  f\\Jkm'á.'^Hi9toriadela  Provincia  de  Santia- 
go 4»  Iq  N.  R^düOrd^^de  SmUo  Domingos  impresa  en  Madrid 
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en  1596,  reimpresa  en  Bruselas  1625,  fol.  y  en  Valladulid  1654. 
De  la  primera  edición  es  el^íjemplar  que  posee  la  biblioieca  de 
nuestra  Universidad. — Escribió  también  Historia  de  Vis  anti- 
güeda.ies  ck  loa  Indios.  Manuscrito  que  cita  el  P.  Franco  en  su 
Segunda  parte  de  la  historia  de  la  Provincia  de  Santiago  del 
Orden  de  Predicadores  de  la  N.  E. 

El  estilo  de  Dávila  Padilla  es  sencillo,  natural  y  á  reces  ame- 
no; en  sil  lenguaje  campea  la  soltura  y  gallardía  de  la  buena  lo'^ 
cucion  del  FÍgloXVI.  La  primera  de  las  obras  suyas  que  he 
mos  enumerado,  y  es  la  única  que  conocemos,  esrá  reconocida  por 
nuestros  literatos  como  una  de  las  fuentes  de  la  histpga  nacio- 
nal. En  el  mismo  caso  se  halla  la  crónica  de  la  provincia  de 
Chiapas  T  Guatemala  del  P.  Remesal.  Esta,  sin  embargo, será 
consultada  con  mas  fruto  por  el  que  aspire  á  hacerse  dueño  de 
buenos  y  amplios  datos  acerca  de  la  historia  general  de  Méjico. 

Eh  cuanto  á  las  producciones  de  los  demás  religiosos  que  fi- 
guran en  el  catálogo  antecedente,  no  hay  mas  que  advertir,  sino 
que  puestas  á  un  lado  tas  ohras  ascéticas,  solo  hornos  llatnadó  la 
atención  hacia  las  que  tratan  de  arqueología  y  leogCias  indíge- 
nas. La  razo»  que  para  ello  n6s  asiste  se  compírende  fácil- 
mente. Sin  pretender  apocar  las  obras  del  género  lOeticiODado 
en  primer  lugar,  hemos  creido  que  interesará  mas  generalaien- 
te  tener  noticia  de  las  colocadas  en  segunda,  por  cuaoco  los  es- 
tudios filológicos  y  de  antigüedades  están  destinados  á  hacer 
un  papel  muy  importante  en  las  investigaciones  sofíre  el  origen 
Y  emigraciones  de  las  razas  primitivas  de  nuestro  continente. 

Por  otra  parte,  ellas  indican  la  naturaleza  de  las  labores  se- 
cundarias que  touiaban  á  su  cargo  nuestros  misioneros,  eh  las 
cuales  se  advierte  desde  luego  un  objeto  de  utilidad  práctica  é 
inmediata,  como  era,  posesionarse  de  la  lengua  de  los  eaturalet 
para  ponerse  en  contacto  mas  intimo  con  sus  necesidades  y  re- 
mediarlas, al  paso  que  sujetándola  á  reglas  gramaticaíes  yorde- 
nando  sus  elementos  en  forma  de  diccionarios  ó  vocabularios, 
la  salvaban  de  una  ruina  inminente  á  causa  de  la  destrucción- 
progresiva  de  los  que  la  hablaban,  y  la  trasmitían  en  toda  su  pu- 
reza íi  las  generaciones  futuras. 

iiemontándooos  á  la  edad  que  tenetnos  á  la  vista,  ¡cómo  se 
agrada  el  alma  en  presenciar  la  aplicación  dé  las  facultades  inte- 
lectuales y  materiales  que  condujeron  á  ese  resultado!  Parece- 
nos  asisiir  á  las  escenas  encantadoras  nK>tivadas  \^t  las  prime- 
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ras  predicaciones  evangélicas  en  el  país.     ¡Qué  cuadros  tan  ri- 
sueños! ¡(|ué  sencillez  de  costumbres!  ¡cuánta  elevación  en  me 
dio  de  la  simplicidad  v  la  pobreza!     Ved  abi   al   misionero   en 
medio  de  los  neófitos;  es  el  pastor  rodeado  de  su   grey.     Acaba- 
de  hacer  una  conquista,  la  de  su  corazón,  do  para  sí,  mas  para 
•1  cielo;  acaba  de  obtener  un  triunfo  espléndido,  re  lucirlos  á  la 
vida  civil,  tener  reunidos  en  un  solo  pueblo  á  hombre»  que    no 
ha  mucho  habitaban  en  las  gargantas  de  los  montes,  ó  en  el  la 
berinto  de  las  cañadas,  guarecidos  en  chozas  miserables,  conten 
(OS  en  su  aislamiento,  sumergidos  en  el  fango  de  la  superstición, 
j  que  no  buscan   la  sociedad   de  sus  hermanos  sino  para  tener 
ttómptices  en  las   prácticas   abominables  de  la  idolatría.     Pero 
el  iniuístro  de  paz  goza  en  tenerlos  á  su  lado,  como  un  ancian» 
patriarca  al  verse  en    medio  de  su  numerosa  descendencia,  y 
tilos  poseidos  de  un  sentimiento  generoso,  gustan  el  mismo  pla- 
cer tranquilo  que  el  viandante  á  la  sombra  de  un  árbol  hospita^ 
lario.     Ya  esperimentau  ese  bienestar  inefable  que  trae  consiga» 
la  adquisición  de  la  verdad;  ya  ven  ensancharse  el  horizonte  di^ 
la  vida  cuando  escuchan  de  labios  del  apóstol  los  mágicos  acen 
tos  de  una  religión  sublime  que  establece  como  uno  de  sus  prin- 
cipios cardinales,  el  amor.  £1  entre  tanto,  modesto  y  diligente,  la- 
borioso como  el  siervo  activo  del  Evangelio,  siembra  y  cultiva  en 
«o  mismo  terreno  el  árbol  que  da  la  vida  y  la  tierna  planta   que 
perfuma  la  existencia  temporal;  pone  en  manos  del  indio  el  libro 
sagrado  que  encierra  un  bálsamo  divino  para   curar   las  heridas 
de  la  humanidad,  y  el  arado  civilizador  con  que  obligará  á  la  tier 
ra  á  ser  mas  pródiga  de  sus  tesoros;  muéstrale  la  senda  que  con- 
duce al  empíreo,  y  se  la  cubre  de  rosas;  alecciónale  en  sus  debe- 
res de  ciudadano;  estudia  sus  costumbres,  conserva  fielmente  sus 
tradiciones  y    recoge  una  á  una  las  voces  de  su  lengua  par^  for- 
mar con  ellas  un  tesoro  que  confia   á  un  libro.     ¿Se    estrañará 
ahora  i|ue  con  esos  méritos  se  haya  granjeado  su  cariño?  ¡Con 
ana  conducta  semejante   uo  causan  asombro  las  maravillas  de 
Orfeo!     Y  cuando  se  reflexiona  que  estos  hechos  tuvieron    por 
teatro  una  naturaleza  virgen,  fecunda,  vigorosa  y  llena  de  encan- 
tos; cuando  se  piensa  que  el  actor  es  un  hombre  separado  milla- 
res de  leguas  de  su  país  natal,  ageno  de  todo  interés  que  no  sea 
el  de  practicar  el  bien,  y  resuelto   á  sacrificarse  por  llevar  ade- 
lante su  misión  bienhechora,  entonces  la  admiración  sube  de  pun- 
to, se  aplauden  tan  nobles  determinaciones  y  se  siente  un  placer 
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entrañable  en  pagar  nn  tríbulo  de  gratitud  á  la  fuerza  celestial 
que  las  dictaba. 

No  haj  que  dudarlo:  el  dedo  de  Dios  selló  la  época  en  qur 
brillaron  nuestros  primeros  apóstoles.  Su  historia  es  un  poema, 
pero  un  poema  en  que  la  realidad  hace  las  veces  de  ficción;  un 
poema  en  que  los  héroes  se  presentan  revestidos  de  una  natu- 
raleza escepcional  V  animados  de  un  espíritu  angélico.  El  li- 
bro de  su, vida  es  el  libro  de  la  inmortalidad.  Nosotros  hemos 
recorrido  sus  páginas  de  oro:  ¡qué  torrente  de  luz!  |<;uánto 
«mor!  ¡cuánta  enseiTanza!  ¡qué  modelos  tan  acabados  de  des- 
prendimiento y  noble  desinterés!  ....  ¡Y  quién  ha  podido  ha- 
cer olvidar  acciones  tan  meritoriasf  ¡qué  mano  fatal  ha  cubierto 
con  un  velo  sombrío  esas  efigies  gloriosas!  ¡por  qué  todo  lo  hu- 
mano decae  y  degenera!  ¡qué  maldición  oculta  pesa  sobre  hn 
instituciones  mas  benéficas!  ^¡por  qué  ta  relajación  traidora  s« 
inocula  en  ellas  y  las  carcome  y  disuelve  como  un  humor  corro- 
sivo! ¡por  qué  se  introduce  insensiblemente  el  abuso  eoiiio  un 
reptil  venenoso  hasta  en  el  sagrario  de  la  virtud! 

¡Almas  leales!  hombres  de  corazón  limpio,  que  no  podéis  ha- 
llar solaz  en  un  mundo  donde  todo  es  parodia  y  corrupción, 
que  apartáis  los  ojos  con  tristeza  de  las  sociedades  degeneradas, 
que  no  veis  en  los  institutos  monásticos  ni  ta  sombra  de  lo  qné 
fueron,  venid!  Digamos  á  Dios  al  presente,  y  cruzando  por 
entre  las  ruinas  de  los  siglos,  lleguemos  á  fa  infancia  de  una 
orden  religiosa,  embellecida  por  las  armonías  de  ía  santidad  y 
de  la  ciencia.  Dejemos  á  la  espalda  e\  mundo  de  tas  tiniebfós, 
T  bnsquemds  la  esfera  de  la  luz  para  embriagarnos  en  sus  fulgo- 
res; el  corazón  que  no  descansa  eti  los  objetos  que  le  rodean,  s« 
complace  por  instinto  en  divisar,  aunque  de  lejos,  el  espectácu- 
lo del  bien.  Cuando  el  caminante  se  detiene  cansado  á  orrflai 
del  rio  que  serpea  por  el  valle,  y  ve  melancólico  discurrir  fas 
turbias  ondas  que  arrastran  cadáveres  vegetales,  no  puede  me- 
nos de  dirigir  la  vista  hacia  la  vecina  montaña  de  donde  el.  agua 
procede,  y  con  el  pensanihenio  subir  por  su  cauce,  entre  bosques 
amenos,  hasta  llegar  al  manantial  purísimo  de  que  nació.  Aflf 
admira  la  cuna  del  rio,  esmaltada  de  flores  que  brindan  su  néc* 
tar  á  la  mariposa,  y  escucha  los  himnos  de  las  aves  hospeda- 
das en  los  árboles  que  forman  un  delicioso  concierto,  mientrat 
ve  pasar  por  entre  las  ramas  la  gallarda  nube  que  camina  en  si- 
lencio por  el  firmamento  azul. 
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Pei9  av^ncemoA  al^ao  tanto  mas  j  coloquémonos  en  el  ti* 
^io  XVII.  Ya  en  esta  edhd  comienza  la  decadencia  de  la  orden 
doipiAiCdoa,  Aamrtiguado  el  fervor  primitivo,  se  iba  infundien- 
do el  espirita  del  mundo  en  las  costumbres  de  sus  hijos,  y  á  la 
««Uecba  observancia  de  la  regla  sucedía  la  vida  meramente  ve- 
getativa de  la  celda,  6  lo  que  es  peor,  la  ingerencia  en  asuntos 
eortesanos  y  las  controversias  fútiles  suscitadas  por  el  espíritu 
de  escuela.  Caía  en  desuso  la  santa  pobreza  de  los  buenos 
Úeq^po^l»  y  se  levantaba  en  su  lugar  el  deseo  de  amontonar  te- 
toros:  yK  no  basta  el  pan  de  cada  día;  han  tomado  cuerpo  las 
seoesidades,  y  mientras  se  apaga  el  amor  de  tos  bienes  del  cielo, 
•ficicmdese  mas  y  mas  el  anhelo  por  los  bienes  instables  de 
fortuna.  £l  estado  de  la  comunidad,  que  representa  las  nuevas 
exigencias  y  el  desahogo  con  que  .se  cubrian,  llamaba  la  aten- 
ciuQ:  era  el  de  la  prosperidad  unteriat.  Balbuena  decia  enta- 
«iasmado  al  observarla: 

•Pero  en  cambio,  ¡cuan  lejos  estaba  ya  del  objeto  primario  de 
so  ÍMtiiuto!  Loa  retigi^^sos  abandonaban  las  misiones  para  aglo- 
«erarse  en  los  conventos  de  las  capitales;  la  palabra  eterna  ca- 
recía ya  de  órganos  en  el  desierto,  donde  los  naturales  reinci- 
dían en  las  abominaciones  de  su  culto  sanguinario,  mientras  los 
4)ae  antes  desempeñaban  aquel  sagrado  gficio  hacian  resonar  los 
t€mplos  con  sermones  repulidos  y  amanerados,  buenos  para  con- 
tentar el  oido,  pero  que  no  arrancaban  una  lágrima. 
«  Nuestra  orden  volvia  la  espalda  á  los  indios  y  hacia  la^  paces 
cea  los  opresores:  divorciábase  de  la  caridad  y  estrechaba  afec- 
luosamente  la  mano  de  la  inquisición. 

No  obstante,  solia  aun  brotar  en  la  soledad  del  retiro  algún 
nardo  de  regalada  esencia.  Dejemos  por  un  momento  el  claus- 
tro de  Santo  Domingo  y  trasladémonos  (\  la  Universidad. 

Cii  concurso  numerosísiíno  so  apiña  ¿i  *u^  puertas.      Aiahar- 
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(jeros  hacen  la  guardia.  La  gente  pugna  por  entrar  al  patio,  j 
se  agita  j  arremolina  con  rumor  sordo,  como  el  agua  contenida 
que  se  esfuerza  en  romper  el  dique, 

—  ¡Afuera!  ¡afuera!    Ya  no  haj  campo,  esclama  el  centinela. 

En  efecto,  el  patio  apenas  puede  contener  la  cpocurrencia,  en 
que  están  representadas  todas  las  clases,  especialmente  h  de  le- 
trados y  estudiantes.     Todos  conversan. 

Fuella  el  ambiente  un  ruido  confuso  no  interrumpido,  como 
el  que  forma  una  arboleda  conmovida  por  el  aquilón.   ¿De  qué 
/  le  trata? 

Acerquémonos  á  nquel  grupo  situado  junto  al  pedestaFdienna 
columna. 

— ¿Creerá  su  merced,  señor  licenciado,  que  ya  voy  j>erdiendo 
la  paciencia? 

— De  verdad,  que  ya  es  mucha  espera. 

— Como  su  escelencia  ya  vendrá  l»ien  almorzado,  se  le  dará 
un  ardite  que  nosotros  estemos  con  el  estómago  vacío:  cierto  que 
la  necesidad  me  aqueja. 

— ¡Pues  qué,  asiste  el  sefirir  virey! 

— Asi  lo  dicen. 

— No  lo  crea  vutísamerced:  sobrado  quehacer  tiene  en  las  ca-^ 
las  reales. 

: — Diga  mas  bien  en  los  conventos,  con  los  refrescos  y  jamai- 
<rns  de  las  monjas.  * 

— Y  con  los  chismes  de  loa  capítulos  de  los  frailes. 

— Y  con  las  nuevas  de  Filipinas. 

— Y  con  el  susto  de  q»;e  en  la  flota  de  España  venga  su  s»- 
•esor. 

— Y  con  los  antojos  de  la  escelentísima  señora  vireina. 

— ¡Vamos!  vamos,  señores,  punto  en  boca!  .... 

— Pero  á  todo  estoA;asisie  su  escelencia.** 

—No. 

— ¿Y  la  real  audiencia? 

— Tampoco. 

— Según  eso.  él  buen  fraile  no  lucirá  delante  de  lo  mejor  del 
reino. 

—¡Friolera,  pues  nosotros!  ....  jqué  no  valemos  algo? 
— Y  la  fiesta  se  quedará  entre  gente  menuda. 

—  Y  al  (íobre  hombre  de  nada  le  valdriin  sur  afanes. 

—  \n  H  enffrmar$e  dí^  ()esar. 
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— ¡Tiene  tal  hipo  de  lucir! 

— ¡Silencio,  mala  canalla!  sabed  que  el  reverendo  es  un  frai- 
le humilde  que  no  hace  alarde  en  publico  de  su  saber  sino  por 
fiheciiencia.  Allá  á  los  prelados  bis  pullas. 

—Y  ai  vos,  señor  licenciado,  ¿cuánto  os  paga  el  padre  por  pa- 
trocinarle? 

No  lejos  de  estas  personas  que  tan  caritativamente  hablaban 
del  prójimo,  se  pasean  en  reducido  trecho  dos  colegiales,  que 
milestran  ser  teólogos. 

— Ninguna  oposición  á  cátedra  de  vísperas  ha  estado  mas 
coDcnrrída.' 

— Estuvo  aun  mas  la  que  hizo  el  mismo  padre  á  la  de  prima. 
¡Oh,  eso  fué  sobresaliente!  ¡cómo  nos  dejó  á  todos  satisfechos 
#1  fraile!    . 

—  Su  ciencia  jn/gan  no  adquirida,  mas  infusa. 

- — Así  es  la  verdad.  Si  Escalígero  le  hubiera  conocido,  no 
se  a.^ombrara  tanto  del  ingenio  portentoso  de  Pico  de  la  Miran* 
fJula,  lianiiindole  monstriio  únevitio.  por  haber  propuesto  defen- 
der novecientas  conclusiones.  Nuestro  teólogo  en  esa  ocíasion 
fMjtnvo  dispuesto  á  sustentar  tres  veces  mas. 

— ¡Tanto  como  eso! 

— Figúrate  que  puesto  ya  en  la  cátedra,  pidió  se  le  asignasen 
puntos  en  toda  la  suma;  y  habiéndosele  determinado,  entre  los 
que  ofreció  la  suerte,  el  artículo  5?  de  la  cuestión  71  de  la  prima 
srxund^B,  dijo  á  la  letra  de  memoria  el  artículo  (que  ja  ves  i\q  ^ 
cono),  y  le  comenió  y  esplicó  de  verbo  adverbum,  y  después  es- 
ciiú  sobre  él  ocho  cuestiones,  sobre  que  habló  con  admirabit 
f»i-iid¡cion  y  magisterio  por  espacio  de  tíos  horas. 

—  Pues  ya  no  es  rosa! 

— Y  hubiera  hjiblado  mucho  mas,  a  no  haberle  hecho  señal 
la  universal  aclamación  del  concurso,  que  atónito  le  cortó  el  hi- 
lo con  esta  sublime  espresion:  **Nunquam  sic  locutus  esthomo." 

— Bien!  \}\evi\  jamás  habló  así  ningún  hofnfrre.  ¡Bien  dicho! 
muy  merecido! ....   ¿Pero  qué  es  aquello? 

— Ya  vienen. los  doctores! 

—  Con  los  padres  dominicos:  mira  al  opositor  qué  afable! 
— Es  un  gran  sugeto.    Pero  ¿á  dónde  vamos  a  dar  si  quere- 
mos entrar  en  el  aula  todos  á  un  tiempo? 

— Di  tnas  bien  ¿rÓHi<»  haremos  para  que  quepa  en  ella  tan*a 
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— ¡Imposible!  cabrá  la  mas  principal  jr  Imcs  Deo. 

— No  obstante,  vamos  entrando. 

— Ya  que  fuimos  llamados,  procuremos  ser  de  tos  aseemos. 

En  este  momento  el  gentío  que  se  agolpaba  á  la  «ntrada  dd 
general  se  abre  formando  calle  para  dejar  paso  á  k)S  doctores,  á 
muchos  seglares  distinguidos,  (\  Ihs  religiones  j  entre  eHas  A  hi 
de  Santo  Domingo,  á  quien  pertenece  el  opositor.  No  bfen  aca- 
ban de  entrar  todos,  cnando  invaden  de  golpe  ef  locaf  jlosatiett* 
tos  vacíos  los  colegiales  y  demás  convidados  j  curiüsos;  pitMÉte- 
ciendo  en  el  entarimado  una  trápala  descomunal, 

Gran  parte  de  los  concurrentes  que  babia  quedado  sin  aftíeiK- 
co  por  estar  ya  ocupada  toda  ía  sillería,  permanece  en  pfé  ¿  la 
puerta  formando  un  muro  impenetrable,  y  con  fos  setáMantei 
vjieltos  á  la  cátedra.  No  lejos  de  esta  se  ven  cuatro  uresasrcon 
sus  carpetas  y  recado  de  escribir,  destinadas  á  otros  tantos  ama- 
nuenses. 

Después  de  un  momento  de  rumores  sordos  y  cuchicheos  ¡n- 
gue  un  silencio  general,  quedando  lodos  como  petrificados  en  mis 
asientos  ó  en  pié.  Vese  salir  de  entre  los  religiosos  dominicos 
uno  de  fisonomía  distm^uida  y  modesto  continente,  que  hacien- 
do una  ligera  inclinación  ante  los  doctores,  se  encamina  á  la  cá- 
tedra; mas  antes  de  subir  á  ella  pone  sobre  un  bufete  ciento  cin- 
cuenta y  cuatro  tarjetas,  en  que  están  apuntadas  las  principa- 
les y  mas  difíciles  materias  que  trata  el  maestro  de  las  senten- 
cias en  sus  cuatro  libros,  y  pide  se  le  asignen  por  elección  6 
por  suerte  cuatro  de  ellas,  para  esponerlas  de  palabra  ó  por  es- 
crito. 

Un  murmullo  general  en  la  concurrencia  sigue  á  esta  mani^ 
festacion. 

Restablecido  el  silencio,  los  que  presiden  el  acto  asignan  por 
suerte  las  materias,  leyéndolas  en  vozalta,  y  resolviendo  que  el 
religioso  las  esponga  de  ambos  modos. 

Puesto  en  la  cátedra  implora  de  rodillas  el  diviao  au.YÍl¡o,  y  sa- 
luda después  al  concurso  con  una  oración  latina  cuyo  exordio  son 
las  palabras  que  del  angélico  doctor  dice  la  Iglesia:  *'De  rebus 
diversis  ángelus  inter  homines,  quandoqoe  tribus,  interdum 
eiiam  quatuor  amanuensibus  seri  benda  dictabat." 

Prosigue  expuniendo  los  cuatro  puntos,  que  siendo  de  mate- 
rias sumamente   diversas,  unas  de  la  teología  escolástica  y  otras 
,  de  la  moral,  las  ordena  y  combina  con  tal  artificio,  que  habla  vl« 
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4a  primera,  y  sin  violencia  alguna  en  las  transiciones  pasa  á  la 
segunda  y  á  las  otras,  volviendo  después  á  continuar  la  primera, 
y  siguiendo  en  las  demás,  de  modo  que  en  cada  ana  había  coirxi 
si  fuese  sola;  y  tanto  en  una  cotno  en  otra,  hasta  que  cumplida 
una  hora,  se  le  dice  que  dicte  sobre  las  mismas  materias  á  los  cua- 
tro amanuenses,. que  ya  están  prevenidos  frente  de  la  cátedra. 

Crece  la  admiración  y  la  curiosidad  en  los  circunstantes,  es- 
pecialmente  en  los  que  están  en  pié,  los  cuales  estrechando  mas 
y  mas  el  círculo  que  media  entre  ellos  y  la  cátedra,  procuran  to- 
dos observar  á  los  amanuenses  durante  la  operación  que  va  á 
seguir. 

Toman  estos  la  pluma  eu  Ih  mano,  y  con  el  rostro  hacia  f^l 
opositor,  esperan  que  les  hable. 

Comienza  dictando  al  primero  una  proposición,  se  la  rcpire, 
y  pasa  al  segundo;  díctale  otra  proposición  sobre  distinta  mate- 
ria, y  del  mismo  modo  al  tercero  y  al  cuarto  en  diversas  n)are- 
rías,  y  vuelve  al  primero,  dictándole  otra  proposición  concernien- 
te ¿#  su  materia,  y  contmíia  así  con  los  otros  sin  que  ninguno  le 
■i\é  pie  y  le  repita  la  proposición  que  antes  ha  escrito. 

Admiran  todos  la  prodigiosa  ('nrn[)re!ision  con  que  tiene  pre- 
>ences  las  proposiciones  que  ha  (lictad<i,  para  continuar  dictando 
cougrueotemeute  en  cada  materia,  sin  necesitar  de  que  le  repitan 
una  proposición,  ni  confundir  los  asuntos;  de  manera  que  des- 
pués de  pasar  una  hora  en  esta  operación,  se  leen  los  escritos  y 
se  hallan  cuatro  lecciones  del  todo  diversas,  y  tan  perfectas  co- 
mo si  separadamente  y  con  especial  estudio  se  hubieran  formado. 
No  pudiendo  en  este  instante  reprimir  su  emoción  los  concur- 
rentes, victorean  al  opositor,  tendiéndole  los  brazos  para  bajarle 
de  la  cátedra.  £1  entusiasmo  se  comunica  á  los  que  se  han  que- 
dado afuera,  y  por  todas  partes  se  oye  esclamar  al  son  de  las 
campanas  de  la  Universidad: — ¡Viva  el  señor  Naranjo!  ¡viva  el 
gran  doctor  y  maestro!  ¡Este  hombre  es  esiraordinario!  ¡el  he- 
cho es  milagroso!  ¡No  hay  duda  que  Santo  Tomás  le  decia  lo 
que  dictaba! 

Así  concluyó  un  acto  cou  que  el  Illmo.  Sr.  Naranjo  alcanzó 
una  celebridad  á  que  no  aspiraba,  pero  que  hizo  famoso  su  nom- 
bre en  toda  la  nación  y  aun  en  España. 

Era  natural  de  Méjico.  Estando  sirviendo  en  la  milicia  espon- 
táneamente V  sin  sueldo  en  el  castillo  de  Ulna  v  puerto  de  Ve- 
roíTU/.   «•    íí-fS)    r*o!i  *>;Míic'u;:  )ii  {\v   sii<   C5nníir:ii!ys   v  Jimi^ov,  ni 
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clau.Ntio  lie  la  religión  de  predicadores,  donde  en  poco  tiempo 
hi'/o  en  virtud  y  letras  tan  ventajosos  progresos,  que  se  constitu- 
Mj  orúculí»  de  su  provincia  y  asombro  de  la  repiiblica  literaria. 

Fue  siempre  de  vi<la  muy  ejemplar.  El  autor  del  Prólogo  á 
las  Constituciones  de  la  Universidad,  que  es  quien  nos  ministra 
e:>roH  datoít,  liablando  de  este  varón  esclarecido,,  agrega:  '*Sus 
ocu))aciohes  continuas  eran  las  distribuciones  de  su  santa  regla, 
la  oración  y  el  estudio;  y  así,  no  solo  sabia  de  memoria  la  Suma 
dt'l  doctor  angélico,  sino  que  esiaba  tan  versado  en  todas  sus 
oleras,  (|ue  i\  cualquiera  especie  que  le  propusiesen,  respondía  con 
palabras  del  santo  doctor,  citando  fielmente  el  tomo  y  el  lugar 
dor.dü  la  trataba/' 

Era,  sin  embargo,  de  genio  amable  y  festivo,  procurando  con 
esta  lióte  velar  la  austeridad  de  su  virtud  y  la  copia  de  ciencia 
í]ne  acaudalaba.  La  siguiente  anécdota  viene  en  apoyo  de  nues- 
tro aserto. 

Anos  después  d^^l  acto  de  oposición  antes  desi-ritv\  los  dos  co- 
legiales teólogos  que  tenían  del  Sr.  Naranjo  el  concepto  que  se 
nurecia,  v  cnyo  diáloijo  referimos,^  se  volvieron  á  juntar  en  la 
Universidad,  siendo  \a  doctores,  con  urofivo  c^e  una  función  se- 
mojante. 

— ¿Haces  memoria  de  una  muy  lucida  oposición  á  que  asisti- 
mos cuando  éramos  estudiantes? 

— ¿Es  por  ventura  la  del  Sr.  Naranjo? 

—  í.a  misma. 

—  ¡Cómo  no  babia  de  acordarme  de  un  acto  que  no  ha  tenido 
hasía  ahora  su  iy;ual,  ni  creo  que  llegue  a  tenerle!  ¡Y  qué  me  di- 
ces del  buen  anciano? 

— Tan  jovial  como  siem[)re:  apesadumbrado  porque  ya  no 
puede  bailar  el  Puerto-Rico. 

— ,Cómo  es  eso!  no  te  entiendo. 

— Ya  verás  como  sí. 

— Veamos. 

— ¿No  ha  llegado  á  tu  noticia  m\  sonecillo  que  llaman  el 
Puerto-Ilico? 

— No  tal. 

— Pues  sábete  que  le*  hay,  y  muy  alegre. 

— Bien:  ¿P^^ro  que  tiene  que  ver  eso  ron  el  Sr.  Naranjo? 

— Mucb'»:  Vil  10  lo  maniresíarc.    Dias  rasados  fuíi'i  visitarle,» 

V  1  « 
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con  M\  afabilidad  acostumbrada,  estrechándome  ia  mano,  me  di- 
jor^Amigo!  tenemos  obispado! 

— No  esperaba  otra  cosa,  le  respondí,  ¿y  cuál? 

— El  de  Puerto-Rico. 

— :0b,  qué'me  place! 

—  hío  bay  gran  razón  para  ello,  volvió  A  decir,  y  deíipues 
aí^regó  sonriendo: 

Me  tocan  el-  Pnertr-Rico, 
Ya  qne  no  pnedo  bailaiío. 

En  efecto,  el  buen  fraile  tenia  motivos  para  no  alegrarse  de 
sn  |)r(unocion  al  obispado,  siendo  entre  otros  el  que  por  los  acha- 
ques fonsiguientes  á  su  avanzada  edad,  no  podía  desempeñarle 
como  hubiera  querido.  Pero  en  los  citados  versos  ahidia  princi- 
palmente á  lo  poco  que  en  su  concepto  te  faltaba  que  vivir. 

Su  muerte,  acaecida  algún  tiempo  después. vino  «^justificar  la 
verdad  del  presentimiento. 

Mas  apartemos  ya  la  vista  del  cuadro  que  presenta  la  existen.- 
ria  <lel  convento  en  lo  general,  y  fijemos  la  atención  euMn  he- 
cho particular  con  ella  enlazado  tan  íntimameote,  que  a  prii^e^ 
ra  vista  «parecen  formar  ana  misma  entidad. 


xm. 


La  procesión  i>e  la  cruz  vbros. 


Invitamos  al  curioso  lector  á  que  atraviese  con  nosotroi  el  es- 
pacio lóbrego  de  los  años  pasados  hasta  llegar  al  de  1649.  Es  la 
tarde  del  10  de  Abril.  Una  colgadura  de  nubes  de  color  aploma- 
do como  el  de  las  cenizas  volcánicas  se  esiiencje  por  la  inmen- 
sa cúpula  celeste»  privándola  de  su  azul  diáfano  j  suave,  jco- 
«nnicándole  un  aspecto  estraño  y  fatídico.     El  sol,  que  ya  se 
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▼a  acercando  al  ocaso,  aparece  sin  brillo  como  el  ojo  de  qo  ttio* 
ribundo  ó  como  un  astro  siglos  antes  esplendoroso  y  ahora  pró- 
ximo á  estinguirse. 

Esia  fisonomía  del  cielo,  si  así  podemos  llamarla,  tiene  an 
sello  de  inmovilidad,  de  indiferencia  ó  desprecio,  que  pesa  sobre 
el  alnf^a;  y  la  vista,  que  involuntariamente  se  aparta  de  ella,  fíja- 
se con  placer  en  el  punto  del  horizonte  donde  asoma,  en  medio 
<le  campo  azulado,  la  frente  del  Popocatépetl  descollando  sobra 
iin  cúmulo  de  negras  nubes,  como  se  levanta  la  esperanza  en 
medio  de  una  escena  de  desolación. 

El  único  indicio  de  vida  y  movimiento  que  se  nota  en  los  so- 
litarios  donúnios  del  aire,  viene  de  algunas  de  esas  aves  que  fre- 
cuentan los  lagos  cercanos  á  Méjico  y  circulan  con  tardo  vuelo, 
ya  bajando  ya  volviendo  á  subir,  agnardando  el  anochecer  p^ra 
tomar  hospedaje  en  los  árboles. 

No  así  en  las  calles,  donde  se  agita  ?¡n  inmenso  concurso. 

¡A  la  procesión!  á  la  procesión!  se  oye  esclamar  por  todas  par- 
tes en  diferentes  tonos,  aquí  con  voces  roncas  y  cascadas,  allá 
con  a(||Ldas  y  chillonas,  y  mas  adelante  con  desaforados  gritos 
que  truenan  en  medio  de  un  concierto  confuso  de  grotestas  no- 
tas:— ¡á  la  procesión  de  la  Cruz!  ¡á  la  procesión  del  Santo  Ofi- 
cio! ¡de  Santo  Domingo  á  la  plaza  del  Volador!  ¡á  ganar  las  in- 
dulgencias! ¡á  ganar  todas  las  gracias! .  .  . 

Estas  esplosiones  de  acentos  humanos,  fuertes  y  continuas, 
como  son,  no  bastan  sin  embargo  á  matar  la  estentórea  voz  de 
las  campanas  de  catedral  y  demás  iglesias  que  se  difunde  por  la 
atmósfera  conmoviendo  el  ánimo  como  el  presentimiento  de  al- 
guna calamidad  espantosa;  el  toque  de  rogativa  es  general  é  in- 
cesante. 

Sale  entretanto  de  Santo  Domingo  la  procesión  del  auto  de 
la  fe. 

Asombroso  es  el  gentío  en  las  calles  por  donde  ha  de  pasar. 
Dos  muros  humanos  se  estienden  paralelamente  desde  la  pla- 
zuela de  Santo  Domingo  hasta  la  del  Volador,  ocupando  las 
aceras  de  las  calles  de  la  Encarnación,  Reloj  y  Palacio  hasta  el 
Puente  del  mismo  nombre.  Los  balcones  están  engalanados 
con  inñriita  variedad  de  vistosas  cortinas;  en  ellos,  así  como  en 
as  azotea.^,  se  ven  grupos  de  personas  de  ambos  sexos  y  de  todaj^ 
eaatlej>y  contlicione'^:  desde  el  esclavo  negro  que  platica  y  rie 
con  «iis  camanuias  en  !a  azotea  de  la  casa  del  gran    h:í\:*;(i'!at!t) 
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ó  del  oidor;  desde  el  niño  consentido  j  travieso  que  molesta  á 
cada  rato  á  sos  padres  en  el  balcón»  indicándoles  con  el  dedo 
desaseado  los  conocidos  de  la  familia  que  distingue  entre  los  es- 
pectadores; desde  la  rica  y  noble  señorita  que  no  tiene  otro  ínte- 
res ni  mas  ahinco  que  descubrir  allá  bajo  sus  pies,  ó  en  la  ace- 
ra de  enfrente  al  dulce  imán  de  sus  inocentes  suspiros,  hasta  el 
anciano  de  cabellos  como  la  nieve  que  apenas  logra  ver  formas 
confusas  é  indecisas,  y  la  dama  cincuentona,  devota  y  arriscada 
á  un  tiempo,  que  así  se  pavonea  y  reverdece  á  la  vista  de  un  ele- 
gante caballero,  como  se  santigua  y  da  golpes  de  pecho  elevando 
al  cielo  lánguidos  ojos,  cuando  considera  la  desventura  de  los 
judíos  y  herejes  que  van  á  ser  quemados  vivos. 

Un  rumor  desigual  pero  no  interrumpido  pasea  el  aire,  imi- 
tando el  que  se  produce  en  los  bosques  á  los  primeros  entpuges 
de  un  violento  huracán.  Verdad  es  que  no  todos  los  concurren* 
tes  platican,  pero  entre  los  muchos  que  lo  hacen  se  aventajan  al- 
gunos por  un  metal  de  voz  privilegiado.  Estos  sonrien,  aque- 
llos fuman  en  silencio  ó  conversan  sosegadamente,  los  de  mas 
allá  (y  estos  son  los  elegantes  de  la  época)  clavan  con  descaro 
inaudito  ardorosas  miradas  sobre  las  beldades  que  ilustran  los 
balcones;  por  esta  acera  se  abren  camino  entre  las  ñlas  de  cu- 
riosos, y  con  imponderable  dificultad,  algunos  vendedores  de  go* 
losinas,  estimulando  el  apetito  de  muchachos  y  iiiuchachas,  y 
anunciando  sus  artículos  con  voz  gangosa;  por  la  de  enfrente  se 
lanza  con  paso  militar  una  falange  de  estudiantes,  que  están  de 
asueto,  atropellando  por  todos  los  obstáculos,  arrollándolo  todo, 
hasta  situarse  donde  mas  les  conviene,  y  grangeándose  por  ello 
sendas  maldiciones,  desdeñosas  muecas,  miradas  centellantes  de 
cólera,  y  mil  otras  demostraciones  injuriosas  de  parte  de  los  que 
bien  colocados  en  su  puesto,  se  ven  precisados  á  dejarle  violen* 
ta  mente. 

Pero  donde  mas  carga  la  muchedumbre,  es  en  las  esquinas, 
janto  á  las  cuales  remolina,  se  agolpa,  estruja  y  agita  en  vaivén 
hasta  choca^r  con  las  paredes  ó  con  los  enormes  coches,  que  for- 
man en  las  bocacalles  como  un  batallón  de  monstruos  antidilu- 
vianos, atraídos  por  la  curiosidad  de  presenciar  una  escena  del 
otando  actual. 

Mientras  esto  pasa,  los  clamores  magestuosos  y  severos  de  \h% 
campanas  no  cesan,  y  la  procesión  tan  ansiada  atraviesa  apenas, 
con  las  detenciones  de  costumbre,  la  plazuela  de  Santo  Do- 
mingo. 
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Cerca  de  una  hora  se  consume  en  esta  morcal  agitación,  y 
caando  la  espectadra  empieza  á  ser  para  muchos  un  tormento 
insufrible,  se  deja  oir  súbitamente  un  murmullo,  una  oleada  de 
voces,  hacia  la  esquina  de  las  calles  del  Reloj  y  la  Encarnación, 
que  se  propaga  con  eléctrica  rapidez  mayormente  por  la  segon- 
da  de  las  calles  mencionadas,  dando  nuevo  impulso  á  la  inquie 
tud  de  la  concurrencia:  acércasela  procesión  al  áitio  desde  don- 
de vamos  á  verla  desfilar. 

— ¡Ah!  ¡vaya!  ¡bueno! 
,  — ¡Ya  estaba  aburrida! 

— ¡Gracias  á  Dios! 

— ¿No  se  lo  decia  á  vuesa  merced? 

— Pero  ya  estaba  fastidiado  de  esperar. 

— Esta  gente  anda  con  pies  de  plomo. 

— Procesión  de  graves  tortugas. 

Estas  y  otras  espresiones  del  mismo  jaez  cruzan  el  aire  velo- 
ces como  saetas,  mientras  todos  los  rostros  animados  de  vivísima 
alegría  mezclada  con  sobresalto,  se  convierten  hacia  el  sitio  por 
donde  en  breve  va  á  despuntar  la  procesión. 

¡Hela  alli! 

Doce  alabarderos  de  librea  vienen  abriendo  paso. 

Sígnense  los  ministros  de  vara  y  familiares  del  tribunal,  los 
comisarios  con  bastones  dorados,  la  nobleza  y  caballeros  de  ór- 
denes militares  ricamente  vestidos,  y  por  remate  el  Sr.  D.  Fer- 
nando Altamirano  y  Castilla,  conde  de  Santiago,  que  lleva  el 
f'standarte  de  la  Inquisición,  cuyas  borlas  sostienen  dos  caballe- 
ros de  Calatrava  y  Santiago,  sobrinos  del  arzobispo. 

Inmediatamente  detras  del  conde  de  Santiago,  sigue  su  hijo 
1).  Juan,  adelantado  de  Filipinas,  y  el  alguacil  mayor  del  Santo 
Oficio,  D.  Juan  Soaznabar  y  Aguirre. 

•  Advertiremos  de  paso  que  la  casa  de  los  condes  de  Santiago 
lia  disfrutado  siempre  la  distinción  de  llevar  en  casos  tales  el  es- 
t;)!ularte.  En  efecto,  si  subimos  hasta  el  primer  auto  celebrado 
íMi  Méjico  el  año  de  3574,  en  él  vemos  que  le  saca  Diego  <ie 
Ibnrra,  caballero  de  la  cruz  de  Santiago  y  abuelo  de  la  condesa 
(le  Santiago  Dona  María  de  Velasco,  prima  y  mujer  de  D.  Fer- 
nando Altamirano:  y  en  1600,  que  fué  la  segunda  vez  que  salió 
el  t'stamlarte,  le  saco  D.  Juan  Altamirano,  padre  del  citado  D. 
I'tMnando.     Volvamos  á  la  procesión. 

l>esf)ues  del   estandarte  caminan  las  comunidades  de    religit>- 
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90S  mezclados  QAtre  SÍ,  luego  los  consultores  y  calificadores  del 
tribunal xon  sus  insignias,  después  la  religión  de  |)redicadores 
con  vela  -en  mano,  j  á  su  cabeza  el  padre  prior,  llevando  la  crnz 
verde,  (|ue  tiene  tres  varas  de  alto  y  dos  de  brazo,  y  pendiente  de 
uno  y  otro  un  velo  negro. 

La  capilla  de  coro  de  la  Catedral  va  entonando  el  himno  de 
4a  Santa  Cruz  Vcmlla  Regís,  que  los  coocnrrenteí^'^íícnchan  vox\ 
devoto  recogimiento. 

Pero  ya  comienza  á  entrar  la  noche:  las  luces  que  licVan  los 
frailes  en  la  mano  se  ven  arder  con  mas  brillo;  aumentan  la  con- 
fusión y  el  desorden  en  la  muchedumbre  que  puebla  las  calies 
del  tránsito  de  la  procesión,  y  llega  esta  al  fin  á  la  plazuela  del 
Volador,  donde  ya  de  antemano  e^stá  dispuesto  un  tablado  y  un 
altar  en  que  colocan  la  cruz  y  cantan  las  |)reces  y  oraciones  de 
estilo.     ■ 

La  construcción  de  este  tablado  se  remató  en  hasta  piiblica 
en  Marcos  de  Moya  y  Bartolomé  Bernal,  encargado  de  las  obras 
del  Santo  Oficio,  en  siete  mil  f)eso$  el  teatro  y  dos  mil  ochocien- 
tos ochenta  la  vela,  á  cuyas  cantidades  se  añadieron  después  su- 
mas uo  pequeñas  por  nuevos  agregados.  £n  los  tres  meses  que 
ha  durado  la  fábrica,  hubo  excomunión  para  los  curiosos  que  se 
acercasen  á  verla,  aunque  muchos  k)  consiguieron  mediante  li 
cencia. 

Tiene  todo  el  teatro  cincuenta  y  seis  varas  de  longitud  y  cua- 
renta y  ocho  de  latitud,  sobre  una  altura  de  ocho  varas.  Cerca 
de  sus  cuatro  ángulos  se  elevan  otros  tantos  tablados,  vara  y 
cuarta  mas  altos  que  el  principal,  dos  de  cincuenta  y  seis  varas  y 
dos  de  veintiocho  de  longitud,  y  todos  cuatro  de  seis  varas  de  an- 
chura. 

Arrimado  al  convento  de  Porta-cceli  se  ve  también  un  líUjIado 
en  que  se  han  dispuesto  alojamientos  para  los  jueces,  y  tiene  íh 
misma  longitud  de  cincuenta  v  seis  varas  v  cuatro  v  media  dt» 
latitud.  Para  comunicarle  con  el  convento  ha  sido  monester 
romper  una  ventana.  En  la  medianía,  sobre  una  fachada,  está 
colocado  un  dosel  negro  con  las  armas  reales  bordadas  de  or  >; 
ademas  una  mesa  revestida  de  terciopelo  negro,  almohadas  y  s¡ 
lias  correspondientes,  y  tintero  de  plata  para  el  tribunal.  Órlio 
columnas  de  orden  dórico  jaspeadas  adornan  esta  fachadn,  y  eii 
su  frontis  se  leen^estas  palabras:  Pax  vobis,  tt  o,stendif  /'¿v  íu antis 
et  lalusy  que  es  el  texto  de  San  Juan  que  ha  de  servir  (W  t(  tiiii 
al  sermón  que  se  predicará  mañana  en  este  lugar. 
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Del  lado  de  la  Universidad  se  eleva  la  media  naranja  con 
asientos  para  los  reos,  sostenida  por  cuatro  arcos  decorados  con 
los  escudos  de  Santo  Domingo,  Inquisición  j  San  Pedro  mártir 
En  el  centro  está  colocada  una  cruz  de  verde  y  oro.  De  esta 
medía  naranja  parte  una  crujía  hasta  el  centro  de  todo  el  tabla- 
do, donde  se  ve  el  asiento  que  será  ocupado  mañana  por  cada 
reo  al  oir  su  causa  y  sentencia  alternativamente.  Frente  á  la 
media  naranja  está  el  altar  para  la  cruz  verde  y  dos  pulpitos, 
uno  para  el  sermón  y  otro  para  la  lectura  de  causas,  comunica- 
dos ambos  y  con  la  mesa  de  los  secretarios  por  crujías.  Dos  es- 
caleras, una  del  lado  de  la  Universidad  para  los  reos,  y  otra  de 
los  Flamencos  para  los  inquisidores,  dan  paso  al  tablado,  ademas 
de  otras  treinta  para  los  muchos  convidados,  así  de  corporacio- 
nes como  de  g^nte  principal  de  ambos  sexos. 

Completan  este  adorno  magníficas  colgaduras  de  terciopelo 
carmesí,  asientos  cómodos  y  decentes,  cien  blandones  de  plata 
que  sostienen  cirios  de  cuatro  pábilos,  y  una  multitud  asombro- 
sa de  bacheros  igualmente  de  plata  con  sus  correspondientes  lu- 
ces, todas  las  cuales  producen  una  espléndida  iluminación. 

Terminadas  las  preces  y  oraciones,  los  padres  dominicos  des^* 
piden  á  las  demás  personas  qae  formaban  ta  comitiva,  y  se  que- 
dan ellos  en  el  tablado  para  velar  la  cruz  toda  ta  noche. 


XIV. 


HISTORIA. 

Entretanto  procuremos  arrancar  algunos  secretos  á  laá  pasa- 
das edades. 

¿Cluc  significa  este  aparato  teatral  á  la  vez  oficial  y  religioso, 
pero  de  carácter  tan  lúgubre.^  ¿Clué  concurso  de  causas  hizo 
importar  de  Europa  á  Sféjico,  nación  nueva  y  casi  inculta,  la 
institución  terrible  que  ha  preparado  estos  espectáculos  inipo- 
neiites  llamados  autos  de  fe? 
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La  Inqoisicion,  esto  es,  el  tribanal  iostitaido  para  descubrir  j 
castigar  la  herejía  y  otros  crímenes  contra  la  religión;  su  origen, 
progresos,  fines,  tendencias  y  modo  de  obrar,  son  cosas  de  qoe 
se  tiene  generalmente  una  idea  clara  y  esacta;  mas  no  así  de  su 
historia  en  nuestro  país,  y  á  este  punto  nos  concretaremos 

Establecida  la  Inquisición  en  España  durante  el  reinado  de 
ios  reyes  Católicos  D.  Fernando  y  Df  Isabel,  para  la  persecu- 
ción y  juicio  de  los  judíos  y  moros,  que  después  de  baber  abra- 
zado el  cristianismo  le  diesen  la  espalda  volviendo  á  sus  antiguas 
creencias,  fué  recibida  con  general  aplauso,  atendido  su  objeto, 
qoe  era  hacer  la  guerra  á  unas  sectas  y  razas  miradas  con  odio. 
Sm  embargo,  los  abusos  que  á  su  sombra  se  cometieron,  especial- 
mente en  el  reinado  de  Felipe  II,  la  hicieron  acreedora  á  la  mas 
agria  censura,  sin  que  esta  deba  moderarse  por  la  consideración 
de  que  la  gravedad  del  mal  á  que  se  juzgó  oportuno  remedio,  exi- 
gía UD  medicamento  cáustico  y  proporcionado.  No,  la  conduc- 
ta de  Felipe  en  esta  parte,  no  se  disculpa  con  que  tenia  que  se- 
guir una  política  esencialmente  española,  é  impedir  á  todo  tran- 
ce la  introducción  en  sos  reinos  de  las  nuevas  doctrinas  de  lare- 
foFOia  protestante,  que  tantas  guerras  y  disensiones  babian  pro 
decido  en  el  resto  de  Europa;  tampoco  puede  invocaren  su  alio- 
no el  que  la  atrocidad  de  las  penas  estaba  en  relación  con  las 
costumbres  del  siglo,  todavía  medio  bárbaro,  ni  hallar  apoyo  en 
(a  concurrencia  de  la  nación  en  todas  sus  órdenes,  y  las  señale» 
manifiestas  de  aprobación  que  daba  á  estos  espectáculos  san- 
grientos. Nunca  deben  emplearse  remedios  peores  que  la  en- 
fermedad, y  era  de  esa  especie  un  tribunal  que  en  sus  procedi- 
mientos tenebrosos  violaba  á  sabiendas  los  principios  mas  sagra- 
dos del  derecho,  y  que  en  su  esencia  era  un  ataque  declarado  y 
sift^nático  á  la  libertad  individual.  En  cuanto  á  la  razón  to- 
mada  de  la  aprobación  con  que  era  acogido  el  tribunal  en  todos 
sus  actos,  admira  que  el  Dr.  Bálmes,  que  es  quien  la  invoca,  dé 
por  esta  vez  tanta  importancia  á  las  manifestaciones  populare?. 
Lo  mas  que  de  este  hecho  puede  colegirse,  es  que  la  nación  se 
hacia  cómplice  del  monaróa,  ó  que  los  pueblos  aceptan  casi  siem- 
pre lo  que  se  les  da  ó  impone,  mayormente  si  lisonjea  la  parte 
corrompida  del  ser  humano:  panefn  et  circenses  tenia  Roma  y  no 
aspiraba  á  mas;  España  debia  estar  mucho  mas  agradecida  á  su 
f^yt  pu^  uo  solo  le  á9^^hpany  toros  según  se  espresa  el  ilustre 
Jovellanos,  sino.  .  .  .  autos  de  fe.  ^ 

te 
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Por  otra  parte,  ^eran  francas  estas  señales  de  aprobaciou?  ¿No 
serian,  en  unos,  demoscraciones  hipócritas  para  üó  incurHr  eola 
desgracia  del  soberano,  y  estudiadas  apariencias  en -los  mas,  pa* 
ra  captarse  buena  fama,  y  alejar  de  sí  los  miles  de  que  otros 
eran  víctimas? 

Como  quiera  que  sea,  lo  cierto  es  que  de  España  vino  la  In- 
quisición á  Méjico.  He  aquí  lo  que  acerca  de  su  establecimieo^ 
to  en  nuestro  país  hallamos  en  un  escelente  artículo  inserto  en 
el  DiccionaHo  universal  de  Historia  y  de  Oeo grafía, 

'^Dependiente  la  Nueva-España  de  la  antigua,  era  forzoso  qu« 
los  asuntos  de  aquí  siguieran  en  la  debida  proporción  la  marcha 
de  Ins  de  allá,  y  de  ahí  es  que  la  espulsion  de  los  judíos  y  mo- 
ros hecha  en  la  metrópoli,  atrajera  medidas  semejantes  en  las  co* 
lonias,  y  asi  vemos,  que  en  el  año  de  1527  se  dio  aquí  providen* 
cia  para  cumplimentar  una  cédula  del  emperador  para  arrojar 
del  reino  \\  los  judíos  ó  sus  descendientes,  y  á  los  condenados 
por  la  Inquisición,  embarcándose  al  efecto  los  que  hubiere,  con 
prohibición  conminatoria  de  volver  á  él. 

*'EI  tribunal,  sin  embargo,  de  la  Inquisición  no  se  fundó  aquí 
hasta  mucho  tiempo  después.  Algunos  comisionados  especiales 
con  facultades  inquisitoriales  solian  venir  de  vez  en  cuando;  tai 
fué  el  Lie.  Marcos  Aguilar,  elxrual  vino  aquí  con  encargo  de  "en- 
tender en  las  cosas  tocantes  al  Santo  Oficio  de  la  Inquisición," 
y  ti  visitador  D.  Francisco  Tello  de  Sandoval,  que  vino  en  tiem- . 
po  del  virey  Mendoza  y  á  quien  se  le  encomendó  que  durante 
su  visita  ejerciese  las  atribuciones  de  inquisidor,  como  latamen- 
te lo  espone  Herrera  en  la  cédula  por  la  que  se  le  nombra  visi- 
tador y  se  le  dan  las  facultades  é  instrucciones  anexas:  de  Fr. 
Martin  de  Vtílencia  asegura  espresamente  Fr.  Antonio  Daza  enr 
Ih  crónica  de  la  Provincia  de  franciscanos,  que  ejerció  el  cargo 
de  inquisidor. 

"En  el  gobierno  de  la  segunda  audiencia,  según  Herrefa,  se 
celebró  una  junta  en  Méjico,  de  que  fué  presidente  el  que  lo  er» 
de  la  audiencia  D.  Sebastian  Ramirez  de  Fuenleal^  obispo  de 
la  Española,  los  oidores  Salmerón,  Maldonado,  Ceinos  y  duiro- 
ga,  el  conquistador  D.  Fernando  Cortés,  el  arzobispo  Zumárra- 
ga,  los  dos  prelados  de  Santo  Domingo  y  San  Francisco,  con  dos- 
frailes  de  cadn  religión  en  su  compañía,  Diego  Fernandez  de 
Proaño,  alguacil  mayor.  Bernardino  Vázquez  de  Tapia,  regidor^ 
Francisco  Ordonez  v  Bernardino  de  Santa  Clara,  vecino;?.     En 
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esta  JQDta  se  deterpinó:  ""Que  había  gran  necesidad  de  que  se 
pusiese  el  Santa  Oficio  de  la  Inqaisicion,  por  el  comercio  de  los 
estranjeros  y  por  los  muchos  corsarios  que  platicaban  por  las 
costas,  que  podian  introducir  sus  malas  costumbres  en  los  natu- 
rales y  en  los  castellanos^  que  por  la  gracia  de  Dios  se  conserva- 
ban libres  del  pésimo  contagio  de  la  herejía,  y  tanto  era  mas 
necesario,  cuanto  los  pueblos  castellanos  estaban  unos  de  otro»  ^ 
mny  remotos  y  apartados/^ 

'*A  consecuencia  de  la  petición  de  e$ta  junta,  en  que  como  he- 
mos visto,  estaban  representadas  todas  las  órdenes  y  clases  del 
reino,  y  calificada  según  las  ideas  del  tiempo,  la  necesidad  de  es- 
tablecer aquí  el  tribunal,  se  encargó  por  el  rey  al  cardenal  Die- 
go de  Espinosa,  obispo  de  SigUenza,  presidente  del  consejo  de 
Castilla,  é  inquisidor  general,  nombrase  inquisidores  para  los  rei> 
DOS  de  Nüeva-España,  y  en  efecto  eligió  á  los  señores  Dr.  D, 
Pedro  Moya  de  Contreras,  que  después  fué  arzobispo  de  Méji- 
co, Lie.  Juan  Cervantes,  que  murió  en  el  viaje,  y  Lie.  Alonso 
Fernandez  de  Bonilla,  deán  de  la  Catedral  de  Méjico,  para  fis- 
cal. Se  estendieron  los  términos  de  su  jurisdicción  á  Guatema- 
la y  Filipinas,  y  quedó  únicamente  sometido  el  tribunal  á  la  su- 
prema  de  Castilla. 

**Lo8  indios  fueron  espresamente  esceptuados  de  su  jurisdic- 
cíon  desde  su  creación.  Por  cédula  real,  fecha  16  d^  Agosto 
de  1570  que  he  visto  en  el  archivo  uiunicipal,  se  ordena  »  la  ciu- 
dad, que  *'por  cuanto  el  reverendo  en  Cristo  padre  cardenal  de 
Sigüenza,  presidente  del  consejo  é  inquisidor  general,  nombró 
inquisidores  á  D.  Pedro  Moya  de  Contreras  y  Lie.  Juan  Cer- 
vantes, se  les  dé  para  ellos  y  sus  familias  buensis  posadas,  que 
no  sean  mesones^  y  la  ropa  que  hubieren  menester^sin  dineros,  y 
todos  los  otros  bastimentos  y  cosas  necesarias  por  sus  dineros. 
Clue  se  les  favorezca  y  honre,  y  se  dé  á  los  dichos  inquisidores 
una  buena  casa  para  audiencia  y  cárcel,  pagando  á  su  dueño  al 
quiler  según  tasa  por  dos  buenos  peritos,  uno  nombrado  por  los 
inquisidores  y  otro  por  el  dueño,  y  en  caso  de  discordia  un  ter- 
cero por  la  ciudad.''  Por  otra  cédula  espedida  en  la  misma  fecha, 
se  manda  al  virey,  audiencia,  ayuntamiento  y  demás  autoridades, 
'*los  honren  y  fa^>rezcan  como  ministros  de  un  tan  santo  negocio, 
porque  así  conviene  al  servicio  de  Dios  y  nuestro." 

^'Conforme  estas  disposiciones,  el  año  siguiente  se  fundó  el 
tribooal   en  Méjico.  El  P.  Verancurt,  á  quien  copio  lesiwalmen- 
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te  por  encerrar  la  bistoria  de  la  fundación  de  la  Inquisición,  ser 
espresa  así:  '*£!  tribunal  de  la  Inquisición  (alcázar  fuerte  y  moa- 
te  de  Sion)  se  fundó  en  esta  ciudad  de  Méjico,  año  de  1571, 
Fué  su  primer  inquisidor  D.  Pedro  Moya  de  Contreras,  que  mu- 
rió en  el  viaje,  y  el  Lie.  D.  Antonio  Fernandez  de  Bonilla,  su 
primer  fiscal.  Consta  de  tres  inquisidores  apostólicos,  un  fiscal^ 
con  tres  mil  pesos  de  salario  cada  uno,  los  tercios  adelantados^ 
un  alguacil  mayor,  un  depositario  y  receptor,  tres  secretarios,  ma- 
chos consultores,  y  calificadores,  y  familiares  seculares.  Está 
debajo  de  la  protección  de  Sao  Pedro  mártir,  con  una  célebre 
cofradía  que  celebra  su  fiesta,  para  cuyo  efecto  se  nombra  uo 
bermano  mayor.  Ha  celebrado  autos  generales  y  particulares 
de  fe,  con  notable  grandeza  de  autoridad  y  concurso,  quedanda 
en  todos  la  fe  católica  y  su  verdad  con  victorias.  Para  los  sala- 
rios se  ha  señalado  una  canongía  en  cada  iglesia  catedral  de  nu 
distrito,  con  cédula  de  S.  M.  del  año  de  629,  despachada  en  coti- 
formidad  de  la  concesioh  que  le  hizo  la  santidad  de  Urbana 
VIII  para  eSte  efecto.  Su  fundación  fué  sieodtt  pontífice  San 
Pió  V,  rey  de  las  Espanas  Philipo  II  é  inquisidor  general  o) 
Illmo.  y  Rmo.  D.  Diego  de  Espinosa,  cardenal  de  la  Santa  Igle- 
sia y  presidente  de  Castilla.  Cantóse  en  cuatro  de  Noviembre 
del  mismo  año,  misa  en  la  Santa  Catedral,  á  que  asistieron  to- 
dos los  tribunales,  precediendo  la  procesión  con  el  estandarte  de  k 
fe,  y  el  Tedeum  Laudamus,  dando  gracias  de  haber  entriide  en 
este  nuevo  mundo,  el  crisol  de  nuestra  santa  fe,  la  luz  díe  la  Igle- 
sia y  el  complemento  del  Evangelio.'* 

*'No  se  sabe  á  punto  fijo  si  desde  un  principio  se  fijó  la  In* 
quisicion  en  el  edificio  que  le  conocimos  y  que  en  su  origen  fué' 
el  convento  de  los  dominicos:  parece  probable  que  así  fuese;  k» 
que  consta,  es  la  donación  de  estos  religiosos  de  su  casa  aoti- 
tigua  para  el  efecto. 

''El  brasero  ó  quemadero,  como  se  llamaba,  estaba  entre  la 
Alameda  y  San  Diego,  el  cual  era,  dice  el  Sr.  Alaman,  '*un  es- 
pacio cuadrado  con  pared  y  terraplenado,  para  fijar  en  él  los  pa- 
los á  que  se  ataban  los  ajusticiados  y  rodearlos  de  leña.  Las 
cenizas  se  echaban  en  la  acequia  ó  ciénega  que  estaba  detras 
de  San  Piego,  en  lo  que  ahora  es  jardín  de  Tolsa.''  Habiaotro 
quemadero  en  San  Lázaro  que  servia  para  ejecuciones  de  jos* 
ticia,  mandadas  por  otros  delitos  y  autoridades.  Cuando  el  vi- 
rey  marqués  de  Croix  mandó  agrandar  la  Alameda,  se  quitó  ese 
brasero." 
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Por  esta  breve  noticia  se  ve  que  aaoque  la  luquisicion  pudo 
existir  en  naestro  país  con  total  independencia  de  la  religión 
-dominica,  el  hecho  es  que  esta  siempre  se  consideró  respecto  del 
tribunal  del  Santo  Oficio,  sino  como  un  elemento  constitutivo  ó 
condición  indispensable,  sí  como  un  ausiliar  poderoso;  y  esta 
cooperación  nata  y  eficaz  es  la  que  ha  hecho  creer  que  la  inqui- 
-sicion  fué  á  manera  de  una  planta  parásita  que  llega  á  confundir 
su  follaje  con  el  árbol  á  cuyo  arrimo  vegeta,  ó  como  un  ingerto 
que  nuevo  y  vigoroso  se  hace  dueño  de  toda  la  savia  del  tronco 
que  le  abriga  y  alimenta. 

Pero  insensiblemente  nos  hemos  alejado  del  teatro  á  donde 
condujimos  al  lector  después  de  la  procesión  de  la  cruz  verde,  y 
Justo  es  que  volvatnos  al  punto  de  ))artida,  á  la  plazuela  del  Vo- 
Jador. 


XV. 
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Dejatiios  á  los  padres  dominicos  velando  la  cruz,  y  mientras 
vezan  el  rosario  todos  en  coro,  asistamos  al  coloquio  entablado 
entre  dos  viejos  que  por  no  perder  su  asiento  el  venidero  dia  han 
tomado  el  partido  de  pasar  la  noche,  como  varios  otros  curiosos, 
ante  el  altar  de  la  cruz  y  en  penosa  vigilia. 

— ^Vuesa  merced  será  servido  de  decirme  si  hubo  jamás  en 
Kspaiia  cosa  que  igtiale  á  esta  solemnidad? 

— ¡Oh,  y  mucho  que  sí!  vosotros  los  criollos  no  sabéis  hasta 
dónde  alcanzan  la  gala  y  pompa  que  se  gastan  en  Castilla.  Aque- 
llo es  corte,  aquello  es  bizarría  en  todo:  esto  es  nada! 

— Mañana  os  lo  preguntaré. 

— Y  lograreis  la  misma  respuesta. 

— Bien,  bien:  mu  disfuUetnos. 


78.  SANTO  DOMINGO. 

—Lo  que  sí  me  place  es  que  también  por  estas  tierras  hagan 
algo  en  pro  de  la  integridad  y  aumentos  de  nuestra  santa  fe. 

— ^Iuy  cierto:  los  señores  inquisidores  (á  quienes  Dios  dé 
larga  vida)  se  afanan  por  ello  sin  descanso. 

— Ya  lo  sé. 

— Y  antes  de  este  auto  se  han  celebrado  otros  varios  así  ge- 
uerales  como  particulares. 

— ¿A  cuánto  subirá  el  número  de  los  quemados  hasta  el  día? 

— Hombre!  á  punto  fijo  no  lo  sé. 

— Por  lo  tocante  á  España  se  calcula  que  solo  durante  la  épo- 
ca en  que  fué  inquisidor  general  Fr.  Tomás  de  Torquemnda, 
pasaron  de  diez  mil  tos  relajados  que  visitaron  el  brasero. 

— ¡Muy  en  hora  buena!  Nosotros  aquí  no  podemos  gloriar- 
nos de  tanto;  con  todo,  no  han  escaseado;  como  que,  gracias,  á 
Dios,  desde  que  su  Divina  Majestad  me  presta  la  vida,  casi,  casi 
no  ha  pasado  año  sin  que  haya  habido  un  auto  de  la  fe,  no  tan. 
lucidos  como  este  que.  .  .  .  diga  vuesa  merced  lo  que  quiera,  es 
mucho  auto;  pero  sí  fueron  todos  muy  concurridos  y  famosos» 
En  cuanto  á  los  penitenciados,  ni  se  diga^^  .  . 

— I Y  todos  se  han  celebrado  en  esta  plaza?' 

— No,  señor,  en  distintos  lugares.  £1  de  1646,  por  ejemplo,, 
se  verificó  en  el  cementerio  de  /luestro  padre  Santo  Domingo, 
donde  se  puso  un  tablado  eminente.  Fué  á  16  del  propio  mes 
en  que  estamos;  lo  presidió  el  Sr.  D.  Domingo  Velez  de  Asas. 
Salieron  en  él  cuarenta  judaizantes  y  una  estatua,  los  cuales  sd 
reconciliaron  con  Nuestra  Santa  Madre  Iglesia;  por  otros  deli- 
tos, ocho. — El  del  siguiente  año  se  celebró  en  el  atrio  de  la  San- 
ta Iglesia  Catiedral,  á  23  de  Enero,  habiendo  skk)  en  él  recon* 
ciliados  veintiún  penitentes  que  salieron  con  corozas,  soga  y  rt> 
la  verde  por  judaizantes.  Dos  de  estos  eran  naturales  de  Cas- 
tilla, uno  de  Málaga,  doce  de  Portugal,  cuatro  de  Veracruz  y 
das  de  esta  corte. 

— ¡Con^  que  también  mis^  paisanos  tienen  por  aquí  sus  cuen^ 
tas  pendientes  con  el  Santo  Oficio!  Es  cosa  peregrina,  porqae 
siempre  los  castellanos  fueron  cristianos  viejos. 

—Pues  tampoco  faltó  luio,  Fr.  Gaspai?  Alfar,  natural  de  ese 
reino,  en  el  auto  qiie  celebró  la  Santa  Inqiiisicion  el  año  próxi- 
mo  pasado,  á  30  de  Marzo,  en  la  Casa  Profesa  de  la  Compañía 
de  Jesús.  En  él  salieron  ademas  un  tal  Fr.  José  de  Santa  Cra%. 
natural  de  Sevilla,  cuyo  delito  consislia  en  que  después  de  h.^ber- 
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se  ftigado  del  convento,  se  fingió  secular  y  médico,  y  contrajo 
dos  veces  matrimonio,  el  primero  en  el  Valle  de  las  Amilpas,  y 
luego  mtiérla  la  mujer  que  le  dejó  cuatro  hijos,  casó  segunda  vez 
en  la  PueMa;  otro  llamado  Aleja  de  Castro,  de  ochenta  y  dos 
años  de  edad.  ... 

— ¡Pues  era  muy  mozo! 

— Fué  con<lenado  á  servir  en  u«  convento  mientras  viviera, 
atendida  su  mucha  veje/,  por  sospechoso  de  mahometano,  como 
se  deja  ver  de  que  no  oia  misa,  ni  ejercia  algún  otro  acto  religio- 
so, siendo  así  que  oraba  los  viernes  delante  de  una  espada  y  una 
llave,  y  cometía  otras  sandeces  por  ese  estilo. — Otro  de  los  des* 
dichados  que  tuvieron  su  merecido  en  este  auto,  fué  un  negro 
esclavo,  Domingo,  (también  llamado  Munguía)  que  se  había  ca- 
sado dos  veces,  viva  su  primera  consorte,  y  que  sirviendo,  en  las 
cárceles  de  la  Santa  Inquisición,  habia  violado  el  secreto  de 
ellas,  llevando  recados  y  cartas  á  las  familias  de  los  presos.  Fué 
sentenciado  á  doscientos  azotes,  s6is  años  de  galeras,  y  en  caso 
de  que  el  tribunal  no  le  remitiera  á  galeras,  fuese  vendido  en 
cien  pesos  de  oro  para  gastos  estraordinarios  del  Santo  Oficio. — 
Fuéloasí  mismo  á  doscientos  azotes  por  hechicera,  una  mulata 
de  sesenta  anos,  llamada  Ana  Vega,  la  cual  según  se  sospechaba 
tenia  pacto  con  el  demonio.-Pero  de- todos  los  penitenciados  nin- 
guno mas  célebre  que  Martin  de  Villavicencio  Salazar,  á  quien 
por  sus  trampas  llamaban  unos  Martin  Droga^  otros  por  sus  mal- 
dades Martin  LuterOy  y  todos  por  sos  astucias  y  embelecos  Mar- 
tin Garatuza. 

— ¡Ah!  ¡este  es  el  famoso  Garatuza  de  quien-  tanto  se  cuenta! 

— £1  mismo.  Hab¡én<lole  hurtado  á  uu  sacerdote  sus  títulos 
de  órdenes,  se  puso  su  nombre  y  ejerció  todas  las  fuiíciones 
sacerdotales,  valiéndose  de  este  ardid  para  ganar  dinero.  Fué 
condenado  á  galeras  por  cinco  años  y  doscientos  azotes.  De- 
claFÓ  en  sn  confesión,  que  cuando  oia  las  de  los  penitentes,  la 
absoJiYcion  que  daba  era  esta:  Dios  te  tenga  de  su  mano  y  á  mi 
también.  Cuando  celebraba  misa,  es  voz  común  que  consagra- 
ba diciendo:  Martin,  ¿en  qué  pararán  estas  misas? 

— ¡Vaya  sí  no  era  hombre  que  lo  entendia! 

—Ya  lo  veis. 

— ^1 Y  no  tendremos  mañana  algiinos  tunantes  de  este  jaez! 

— No  sé:  mucho  se  habla  de  los  penitenciados,  entre  ellos,  de 
un  relajado  diabólico,  un  tal  Temino  ó  Trevino  de  Sobre- 
monte. 
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— Y  después  de  todo,  ¿qné  harán  á  estas  horas  los  pf)br^ 
tajados!  jya  sabrán  lá  suerte  que  se  les  depara? 

— Sin  duda  alguna.  Los  señores  inquisidores  les  habrán  no- 
tificado su  sentencia,  cuando  tes  bajan  llevado  los  sacecdotM  ^lá» 
es  costumbre  se  queden  con  los  reos  toda  la  noche  para  dispo- 
uerlos. 

— ¿Pero  qué?  ¿obligan  á  los  padres  á  bajar  á  los  calabozos,  ó 
tacan  de  ellos  á  los  ajusticiados  para  ponerlos  en  lugar  dec^ntet 

— Nada  de  eso.  Bajan  á  los  sacerdotes  después  de  'tomarles 
•e\  correspondiente  juramento  de  sigilo,  y  en  estos  momentos  los 
<l¡chos  sacerdotes  están  haciendo  inauditos  esfuerzos  por  redu- 
cir á  los  sin  ventura  que  mañana  á  estas  horas  se  habrin  con- 
v^^ei>tido  en  ceniza. 

Mas  dejemos  á  nuestros  viejos  proseguir  su  cooversacixin,  y 
solvamos  á  los  padres  dominicos,  que  ya  acabaron  d«  rezar  sa 
^rosario. 

A  las  doce  canian  niaitines"!  después  de  los  cuales  empies^n.  ¿ 
decir  misas  hasta  el  amanecer. 

¡Oh,  qué  noche  esta  para  la  capital!  ¡Cuan  pocos  la  dnrmie- 
ron!  ¡qué  afluencia  de  gente  en  derredor  del  tablado!  ^cuánta  en 
Jas  calles  inmediatas  esperando  con  ansia  el  momento  de  la  lle- 
gada de  los  reos!  ¡cuánta  en  la  calle  de  la  Perpetua  y  piasa  de 
'Santo  Domingo  espiando  su  salida  de  las  casas  del  Santo  Ofi- 
€Ío!  Hay  ahora  en  Méjico  forasteros  de  doscientas  y  trescien- 
tas leguas  de  distancia  atraidos  por  la  curiosidad  de  tan  grande 
espectáculo,  y  parece,  como  alguno  ha  dicho,  que' toda  la  Nue- 
va España  ha  quedado  desierta,  y  so  población  concentrada  en 
la  capital. 

£1  concurso  en  las  calles  por  donde  pasó  la  procesión  de  la 
cruz  es  el  mismo  de  ayer,  pues  por  ellas  van  también  á  venir 
los  ajusticiados,  y  los  coches  se  quedaron  en  las  bocacalles  des- 
uncidos toda  la  noche  para  no  perder  el  lugar.  Forman  valla 
y  patrullan  para  evitar  desórdenes  las  cinco  compañías  del  bata- 
tallon  de  la  ciudad,  levantadas  al  efecto,  y  la  de  soldados  dé  Bar- 
lovento. 

Mas  ya  empieza  el  toque  general  de  rogativa:  el  tañido  de  las 
campanas  es  lúgubre  en  señal  de  duelo  por  la  pertinacia  de  ios 
reos. 

En  este  instante  salen  de  las  casas  del  Santo  Oñeio  dos  pro- 
cesiones, la  de  los  ajusticiado*^  y  la  de  I05  señores   inquisidores. 
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eorporaciooes  j  nobleza.  La  segunda  desfila  por  las  calles  de 
Santo  Domingo,  el  portal,  y  las  siguientes,  á  dar  ruelta  por  ¿I 
arco  de  San  Agustin  para  entrar  á  Porta-coeli.  Vienen  en  ella 
todos  á  caballo:  primero  los  familiares  y  nobleza,  luego  el  consu- 
lodo,  el  claustro  de  doctores,  los  dos  cabildos  con  su  pertiguero  j 
maceros;  va  el  eclesiástico  á  la  derecha,  y  presidiendo  al  secu- 
lar el  corregidor  D.  Gerónimo  de  Bañuelo.*,  general  y  del  húbiio 
de  Alcántara:  luego  el  tribunal,  yendo  el  fiscal  Ü.  Amonio  Gahio- 
la  con  el  estandarte  y  el  inquisidor  D.  Bernabé  de  la  Higuera  y 
Amarilla;  en  su  compañía  y  detras  el  Illmo.  Sr.  Arzobispo,  y  á 
su  derecha  el  inquisidor  decano  D.  Francisco  Estrada  y  Ésco- 
bedo,  y  á  la  izquierda  el  Sr.  D.  Juan  Saenz  de  Mañosea.  A  con- 
tinuación el  contador  del  tribunal,  el  abogado  fiscal,  a  caballo, 
y  los  capellanes  y  demás  familia,  á  pie:  cierra  el  todo  el  coche  del 
arzobispo  y  los  de  los  demás  caballeros. 

"Mas  ya  se  acerea  la  procesión  de  los  ajusticiados.  Vienen 
delante  diez  y  seis  familiares  de  vara,  luegO  las  cruces  del  Sagra- 
rio, Santa  Catarina  Mártir,  y  Santa  Veracruz,  con  mangas  ne- 
gras, ios  curas  y  sus  clérigos:  traen  estos  tres  misales,  otros  tan- 
tos ceremoniales,  y  tres  cruces  pequeñas.  Siguen  luego  las  es* 
tatúas  de  los  reos  muertos  ó  prófugos  en  número  de  sesenta  y 
siete,  y  veintitrés  cajas  de  sus  huesos;  luego  cuarenta  reconci- 
liados, con  sambenitos  de  media  y  entera  aspa,  sogas,  corozas  y 
vela  verde,  cada  uno  con  su  padrino;  en  seguida  trece  reos  re- 
lajados coo  sus  dos  confesores  cada  uno,  corozas  de  llamas  y  de- 
mas  insignias  de  reglamento.  Después  el  alcaide  con  bastón 
negro,  á  pie,  y  á  caballo  un  gran  acompañamiento  de  ministros, 
que  conducen  una  acémila  enjaezada  y  con  campanillas  de  pla- 
u,  la  cual  trae  á  lomos  una  caja  de  nácar  y  embutidos  del  Ja- 
pon  que  encierra  las  causas,  y  á  los  lados  de  la  caja  vienen  las 
varas  de  la  reconciliación,  todo,  cubierto  con  un  telliz  de  tercio- 
pelo carmesí*  Finalmente,  rematan  la  procesión  doce  alabar- 
deros, el  alguacil  mayor,  y  el  secretario  D.  £ugeniode  Saravia 
á  caballo. 

Llegan  juntas  ambas  procesiones  á  la  plazuela  del  Volador. 
Los  alabarderos  tienen  gran  trabajo  en  domeñar  el  gentío,  que 
faace  los  esfuerzos  de  un  mar  enfurecido  por  acomodarse  en  los 
mejores  lugares:  do  menos  agitación  reina  en  las  azoteas  de  los 
tdificios  contiguos,  Universidad,  Palacio  y  casas  de  Flamencos. 

11 


82  SANTO  DOMINGO. 

donde  la  concurrencia  se  ve  apiñada  á  manera  de  una  fuerte  re^ 
getaciou  humana. 

Hecha  la  reverencia  á  la  cruz  J  acomodados  en  sus  respec- 
tivos  asientos  los  inquisidores,  corporaciones  civiles  y  eclesiásti- 
cas, penitenciados  y  demás  personas  de  cuenta,  hacen  la  protes- 
ta de  fe  por  el  cabildo  eclesiástico,  su  tesorero  y  provisor  D. 
Pedro  Barrientos;  por  el  secular,  el  corregidor,  y  por  todos  los 
circunstautes,  el  secretario  del  tribunal,  ministrando  las  cruces 
V  iiiisales  para  el  auto  los  clérigos  de  las  parroquias  antedichas, 
íjuego  se  lee  por  el  secretario  la  bula  de  S.  Pío  V  de  Protegen* 
dis  en  que  constan  las  gracias  é  indulgencias  concedidas  por  S 
S.  al  tribunal,  sus  ausiliares  y  concurrentes  á  sus  autos.  Co** 
mienza  en  seguida  á  predicar,  adoptando  el  testo  consabido,  e' 
Sr.  D.  Nicolás  de  la  Torre,  deán  de  la  metropolitana  y  obispo' 
electo  de  Santiago  de  Cuba. 

Son  las  siete. 

Media  hora  después,  y  ya  concluido  el  sermón,  empieza  la  lec- 
tura de  las  causas  de  los  relajados. 

De  estos  uno  es  el  famoso  Tomás  Treviño  de  Sobremoote, 
natural  de  Castilla:  entre  los  cargos  que  se  le  hacen  en  su  cau- 
sa es  curioso  el  de  que  se  comunicaba  en  las  cárceles  en  lengua 
mejicana,  y  en  ella  maldecía  la  Inquisición,  los  reyes  y  papas  y 
demás  que  la  han  fundado.  Se  porta  tan  rebelde  que  hasta  au  sue- 
gra, Leonor  Nuñez,  también  relajada,  le  ha  dichoque  ie  duele 
por  su  alma  de  verle  tan  iracundo;  pero  él  le  contesta:  ¡ea!  ma- 
dre de  los  n)acabeo?i,  refiriéndose  á  los  muchos  relajados  que  ha 
tenido  por  hijos. 

No  menos  notable  es  Simón  Montero,  que  en  oyendo  notificar- 
le su  sentencia,  se  puso  á  bailar. 

Antonio  Baez  Tirado,  es  un  judío  de  importancia,  rabino,  y 
hablando  de  los  cristianos  dice  que  son  unas  l>estias,  aplicándo- 
les el  salmo  sicut  equus  et  multu. 

Gonzalo  Flores  pidió  audiencia  una  vez  á  deshoras  de  la  no- 
che por  molestar  á  los  inquisidores,  y  otorgada  que  le  fué,  les 
dijo  en  tono  entre  serio  y  burlón: — señorea  solo  he  querido  ha- 
cer venir  á  vuestras  mercedes  al  calabozo,  para  asegurarles  de 
nuevo,  que  es  mi  voluntad  vivir  y  morir  en  mi  secta. — Se  fin- 
gió loco;  pero  los  médicos  han  opinado  que  su  demencia  era  si- 
mulada, lo  mismo  que  la  de  su  compañero  Gonzato'^aez,  que 
metía  mucho  ruido  en  las  cárceles,  por  lo  que  á  veces  se  le  ha 
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castigado,  y  denostaba  íi  los  inquis¡d(»res  llamándoles  '^perros  y 
ladrones  de  sus  iiaciendas/* 

Ana  Gómez  se  vanagloria  de  morir  m»utir,  y  María  Gome^í 
es  tan  celosa  de  su  ley,  que  por  paga  de  sus  liviandades  exigisi 
ayunos  y  otras  prácticas  de  sus  ritos. 

Concluida  la  lectura  de  las  causas  de  los  relajados,  se  procede 
en  breves  términos  á  hacer  relación  de  las  de  los  relajados  en  es« 
tatúa.  Anuncia  el  principio  de  cada  relato  el  retiñir  de  la  cam- 
panilla que  toca  el  arzobispo  presidente. 

Representan  las  estatuas  diez  relajados  muertos  en  las  cárce- 
les del  Santo  Oñcio,  cuarenta  y  siete  fuera  de  ellas,  y  ocho  que 
'  te  fugaron  luego  que  tuvieron  sospechas  de  que  se  les  perseguía. 
Uno  de  los  primeros,  Agustin   Rojas,  se  ahorcó  en  el  calo- 
bozo, 

iMaría  Rivera  se  dejó  morir  de  hambre. 
Blanca  Enriquez  y  Catalina  Rivera  se  dejaron  sacramentar; 
añadiendo  el  sacrilegio  á  la  impenitencia  ñnal. 

Isabel  Nuíiez  pidió  audiencia  antes  de  morir;  mas  no  pudo 
hacer  ninguna  confesión,  y  con  grandes  contorsiones  espiró,  lo 
que  la  hizo  juzgar  por  posesa. 

De  los  segundos,  es  decir,  de  los  que  murieron  fuera  de  las  cár^ 
celes,  hay  notable  solamente  la  muerte  de  Gonzalo  Díaz  Santi- 
llan.  Este,  por  estafar  á  sus  correligionarios»  los  amenazaba  coii^ 
denunciarlos,  y  al  efecto  salia  y  entraba  á  las  casas  de  la  Inqui* 
sicion  para  hacér^elos  creer,  hasta  que  ellos,  cansadop^  le  dieroo^ 
muerte,  ^ 

Isabel  de  Segovia  se  encontró  ahorcada  sin  haberse  podido 
averiguar  si  por  suicidio  ó  por  los  suyos. 

Juan  de  Araujo  murió  l>aja  las  ruinas  <ie  un  tem|)Ío  que  se  der- 
ribó. 

Leonor  Baez,  mejicana,  soltera,  estaba  tan  infatuada,  que  en 
sQ  cama  oía  músicas  celestiales;  y  aseguran  muchos  qne  era  el 
demonio  quien  le  daba  estas  serenatas  tomando  la  ñgura  de  una 
negrilla  que  por  allí  apareció  una  vez. 

Entre  los  relajados  fugitivos  llama  la  atención  Pedro  Merca- 
do,  que  compuso  una  comedia  y  en  su  representación  dio  asien- 
to de  preferencia  á  los  judíos  sobre  los  católicos,  lo  que  le  acar* 
reo  sospechas  y  celos. 

De  ios  reconciliados  también  los  hay  en  estatua  y  en  per- 
soaa. 
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Figuran  entre  ellos  primeramente  un  francés,  Francisco  Ra- 
sen, ánico  preso  por  protestante.  De  este  dicen  que  se  burla 
del  papa,  Inquisición  y  demás  cosas  de  la  Iglesia  romana;  aña- 
diendo que  las  demandas  de  las  cofradías  son  abusiones  }  en 
pro  de  los  clérigos  para  recoger  plata. 

No  es  menos  notable  D^  Juana  Euriquez,  á  quien  todos  han 
conocido  en  Méjico  por  sus  galas,  coches  y  demás  aparatos  de 
grandeza,  en  compañía  de  su  marido  Simón  Baez,  hijo  de  un 
carnicero  y  verdugo,  como  después  se  ha  averiguado. 

Diego  Correa  se  fingió  loco  en  ia  cárcel  déla  Inquisición,  y 
quiso  matar  á  un  miuistro  del  tribunal:  por  este  delito,  antes  del 
ftuto,  se  le  recetaron  doscientos  azotes. 

Finalmente,  no  es  bien  dejar  sin  mención  especial  a  una  mn- 
chacha  de  Ixmiqnilpam,  Inés  Pereira,  de  quien  dicen  ios  suyos 
ha  de  nacer  el  Mesías,  y  la  teniau  muy  adornada,  le  encendían 
▼alas  y  le  tributaban  otros  hóraenajes  de  este  género. 

Concluida  la  lectura  de  las  causas,  se  advierte  en  ia  concur- 
rencia una  gran  conmoción  al  tiempo  mismo  que  cruzan  el  am- 
biente algunas  ráfagas  de  acentos  humanos;  y  en  njedio  del  rui- 
do monótono  y  confuso  de  tantos  pies  que  mudan  de  asiento, 
tantos  vestidos  que  se  rozan  y  rasgan,  tantos  sombreros  que  se 
doblan  y  estropean,  y  de  tantos  codos  que  se  oprimen  y  forcejan; 
.en  medio  de  este  ir  y  venir  continuo  de  la  muchedumbre  que  en 
masa  compa<:ta  se  agita  ora  á  esta  parte  ora  á  la  otra  como  un 
monstruo  de  mil  cabezas,  y  bajo  un  sol  de  Abril  que  arde  en  el 
firmamento  como  una  hoguera,  se  oyen  por  todas  partes  y  como 
á  escusas  algunas  frases  indagadoras,  algunos  ^qué  sucedet  al- 
gunos ¿y  ahora  qué  sigue?  acompañados  de  miradas  de  fuego  y 
proferidos  por  labios  tostados  por  el  calor  y  la  sed. 

Pero  cesa  el  ansia  general  luego  que  se  anuncia  la  entrega  d« 
los  reos  al  brazo  secular  para  que  se  les  aplique  la  pena.  Veri- 
fícan^la  el  alguacil  mayor  y  el  secretario,  quienes  dirigiéndose  al 
corregidor  de  la  ciudad  ie  recomiendan  que  al  sentenciar  á  lot 
relajados  use  de  piedad. 

Mas  ¡ay  del. corregidor  si  toma  á  pechos  la  recomendación. 
Epei  primer  auto  que  siga  al  presente  figurará  él  mi^mo  con  cq- 
toftA  y  ^el»  verde. 
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Son  las  tres  de  (arde. 

Sobre  un  tablado  qae  se  respalda  en  las  casas  de  ciudad  ó  Di- 
putación se  asienta  el  tribunal  del  corregidor,  ante  quien  com- 
parecen los  reos. 

Vuelve  á  hacerse  una  relación  sumaria  de  las  causas,  y  ter- 
minada, con  consulta  de  asesor,  pronuncia  la  autoridad  su  sen- 
tencia condenando  á  doce  de  los  relajados  á  ser  quemados  des- 
pués de  habérseles  dado  garrote,  y  á  Tomás  Treviño  de  Sobre- 
monte  por  sus  blasfemias  y  pertinacia  á  ser  que4iiado  vivo. 

Acto  continuo,  en  medio  de  los  vivas  al  corregidor  y  los  mué- 
ras  á  los  relajados,  son  conducidos  estos  al  suplicio,  haciéndolos 
montar  en  bestias  de  alabarda. 

£1  paseo  se  verifica  lentamente  por  las  calles  de  Plateros  j 
San  Francisco,  donde  la  muchedumbre  es  tal,  que  apenas  deja 
espacio  para  que  camine  la  siniestra  y  ridicula  cabalgata. 

Todas  las  miradas  se  clavan  en  Tomás  Treviño,  y  él  pasea 
las  suyas  por  todo  el  espectáculo  con  una  indiferencia  y  calma 
horribles.  Los  insultos  que  se  le  hacen,  los  acoge  con  un  des- 
den abrumador.  Un  indio  va  estirando  la  bestia  en  que  monta, 
y  de  cuando  en  cuando  le  da  de  puñadas  en  la  boca  si  le  oye 
proferir  alguna  palabra  malsonante,  ó  le  exhorta  á  reducirse  á  la 
fe  católica,  aconsejándole  que  "crea  en  Dios  Padre,  Dios  Hijo 
y  Dios  Espíritu  Santo;"  pero  él  ni  contesta,  ni  parece  hacer  ca- 
so de  lo  que  se  le  dice,  y  su  pensamiento  vaga  por  otras  regiones 
lejos  de  los  objetos  que  le  rodean. 

En  llegando  cerca  del  brasero  les  sale  al  encuentro  el  Señor 
de  la  Misericordia.  .  .  .  iProfanacion  sacrilega!  ¡monstruosa  in- 
consecuencia! Si  esa  engie  sagrada  se  animase,  si  se  trasíigu- 
rase  en  el  Hombre-Dios,  ¡cuál  sería  su  actitud  ante  las  víctimas 
y  los  verdugos! — Yo  soy,  diria,  el  cordero  sin  mancha  sacrifica- 
do par  los  delitos  del  hombre;  yo  derramé  mi  sangre  en  un  pa- 
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tíbulo  para  sellar  la  verdad  de  tiii  palabra;  pero  nú  yugo  es 
suave;  lui  doctrina  no  se  impoue,  se  predica;  no  se  introdu- 
ce en  el  corazón  con  la  punta  de  la  espada,  penetra  por  si 
lola  en  la  inteligencia  como  el  primer  rayo  de  la  aurora  que  se 
abre  paso  entre  las  sombras.  Yo  soy  la  verdad  y  la  vida;  si 
vuestra  alma  duerme  á  mi  voz,  tiempo  ha  de  venir  en  que  salga 
de  su  letargo,  Pero  vosotros,  escribas  y  fariseos  hipócritas,  que 
devoráis  la  hacienda  del  huérfano  y  de  la  viuda,  que  profanáis 
mi  templo  convirtiéndolo  en  tienda  de  mercaderes,  que  os  cons- 
tituís ministros  de  la  divina  Justicia,  debiendo  comenzar  por 
vengarla  de  vosotros  mismos,  temblad  ante  mi  brazo;  yo  os  ha- 
ré desaparecer  de  la  haz  de  la  tierra,  porque  sois  indignos  de  con- 
templar ese  cielo  donde  me  buscan  las  miradas  del  bueno,  ese 
sol  que  os  da  vida,  las  aves  que  derraman  en  vuestros  oidos  su 
armonía,  y  la  nieve  que  mi  mano  ha  puesto  en  las  montañair 
para  que  brille  entre  el  cielo  y  la  tierra  como  un  diamante  eter- 
no! Yo  soy  la  verdad  y  la  vida;  pero  á  fuerza  de  cerrar  los 
ojos  á  la  luz,  estáis  ciegos;  á  fuerza  de  hollar  mis  mandatos  os 
habéis  connaturalizado  con  el  crimen;  á  fuerza  de  aparentaran- 
te  vuestros  hermanos  lo  que  no  sois,  habéis  llegado  á  engañaros 
á  vosotros  mismos:  habéis  triunfado  del  remordimiento,  y  duer- 
me vuestra  alma  el  sueño  de  la  muerte! .... 

El  tumulto  que  se  forma  en  torno  del  brasero  á  la  aproxinia- 
cion  de  los  ajusticiados  es  indescribible»  Las  mujeres  hacen  la 
señal  de  la  cruz  como  para  conjurar  al  demonio,  y  en  los  sem- 
blantes se  pinta  un  sentimiento  inefable  de  temor  y  dolorosa  cu- 
riosidad. 

La  gente  se  ha  proporcionado  puntos  para  observar  uo  solo 
en  tablados  construidos  de  improviso,  no  solo  en  las  azoteas  y 
balcones  de  las  casas  circunvecinas,  sino  hasta  en  las  ramas  d« 
los  árboles  de  la  Alameda. 

Ejecutados  doce  de  los  reos,  se  arrima  leña  á  las  estatuas  y 
huesos,  que  se  consumen  con  gran  facilidad.  Proceden  despue» 
los  verdugos  al  suplicio  de  Tomás  Trevrño.  Como  un  acto  de 
piedad,  y  por  ver  si  se  convierte  ante  la  ¡dea  sensibilizada  de  loft 
tormentos  que  le  esperan,  le  aplican  á  las  barbas  un  leno  ardien- 
do antes  de  ponerlo  en  el  cadalso. 

Prorumpe  en  execrables  blasfemias.  Rodéanle  de  leña  á  que 
prenden  fuego;  óyese  un  chisporroteo  infernal  al  tiempo  que  se 
taranta  una  llama  monstrnosd  envuelta  en  una  nube  de  buD»iK 
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j  en  medio  de  esta  horrible  hoguera  se  ve  á  Treviño  atrayendo 
á  sí  mismo  con  los  pies  ios  tizones  encendidos.  ...  Un  grito 
de  triunfo  salvaje  se  oye  resonar  por  el  ámbito  de  la  plazuela,}' 
animado  este  pobre  pueblo  fanatizado  de  un  delirio  febril  y  dia- 
bólico, ríe  á  carcajadas  de  las  angustias  del  infeliz  penitenciado  ' 
que  lacha  con  la  muerte;  los  soldados  disparan  contra  él  sus  ar- 
Rías  de  fuego,  y  hasta  los  muchachos  le  arrojan  piedras. 

Asi  termina  el  bárbaro  suplicio. 

Dura  el  fuego  hasta  muy  entrada  la  noche,  devorando  los  res- 
tos de  todos  los  sentenciados,  sus  huesos  y  estatuas.  El  hambre 
del  brasero  está  satisfecha,  y  el  monstruo  dormita  aletargado  sa- 
boreando la  grasa  de  su  presa. 

Mañana  vendrá  el  corregidor,  y  en  carretones  hará  trasladar 
las  cenizas  á  la  ciénega  que  está  detras  del  convento  de  San 
Diego. 

Entre  tanto,  volvamos  nosotros  á  la  plazuela  del  Volador,  don- 
áf  nos  e»)pera  todavía  algo  curioso  que  presenciar. 


xvir 
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Una  iluminación  tan  soberbia  como  la  de  la  noche  anteceden- 
te baña  el  tablado  y  refleja  en  los  muros  de  Palacio,  la  Univer 
sitiad,  Flamencos  y  Portacoeli,  dando  realce  á  sus  partes  salien- 
tes y  colorando  los.  rostros  de  los  circunstantes  con  una  claridad 
rojiza. 

Suena  otra  vez  el  clamor  de  las  cítmpanas  en  señal  de  rogati- 
va, y  hacen  salir  de  Portacoeli  en  fila  de  dos  en  dos  á  los  recon- 
01  liados. 

Kl  inquisidor  decano  con  sobrepelliz  y  estola,  asistido  de  los 
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curas  procede,  seguo  lo  prescrito  en  el  riina),  á  la  abjuración,  re- 
conciliación y  alza  de  censuras  á  los  penitentes;  el  secretario  ha- 
ce las  preguntas  del  credo,  que  contestan  estos  y  los  circunstan- 
tes, y  les  lee,  repitiendo  ellos,  la  abjuración.  Tiene  este  acto  un 
carácter  de  solemnidad  forzada,  que  apenas  puede  disimularse. 
Al  pronunciar  los  concurrentes  las  palabras  del  credo  con  voz 
fervorosa,  en  verdad  que  no  están  poseídos  ni  de  amor  á  la  fe 
católica,  ni  de  celo  por  la  gloria  de  D¡o«,  recuerdan  sí  los  lamen- 
tos de  los  infelices  penitenciados  y  arde  muy  viva  en  su  imagi- 
nación la  llama  de  la  hoguera. 

Concluida  esta  ceremonia,  el  oficiante  canta  las  oraciones 
mientras  los  clérigos  dan  de  varazos  á  los  penitentes,  hecho  lo 
cual  termina  la  función.  Al  repique  iniciado  en  Porracneli  si- 
gue inmediatamente  el  de  las  campanas  de  toda  la  ciudad.  El 
pueblo,  ávido  de  espectáculo.^  ha  saciado  ya  su  sed.  Reunido 
por  todo  el  día  en  la  plazuela  del  Volador,  comienza  á  retirarse 
en  desorden  por  las  calles  mas  próximas  como  las  corrientes  qira 
parten  de  an  gran  manantial. 

Entre  tanto,  los  inquisidores  y  los  reos  vuelven  procesional- 
mente,  en  el  mismo  orden  en  que  vinieron,  á  las  casas  del  Santo 
Oficio. 

Mas  ya  qae  hablamos  de  este  edificio,  bueno  será  consagrar- 
le algunas  líneas. 


XVIII. 
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Asi  le  llamaba  el  vulgo  en  años  anteriores  á  causa  de  la  es- 
tructura particular  de  su  fachada,  construida  sobre  la  superficie 
que  deja  el  corte  oblicuo  de  la  esquina  de  las  calles  de  los  Se- 
pulcros y  de  la  Perpetua.  £n  esta  fachada  está  la  puerta  pria- 
cipal. 
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Los  habitantes  de  Méjico  uo  han  menester  indicaciones  con 
respecto  al  plano  en  que  se  asienta  este  célebre  edificio,  que  por 
tanto  tiempo  tuvo  el  triste  privilegio  de  ejercer  en  los  ánimos  un 
horror  incontrastable.  Para  los  que  no  conozcan  su  situación, 
bástales  saber  que  ocupa  una  área,  de  cuyos  límites  dos  son  las 
aceras  de  las  calles  antes  mencionadas,  que  miran  al  Sur  v  al 
Poniente,  y  forman  al  tocarse  la  esquina  chata,  opuesta  al  vérti- 
ce del  ángulo  correspondiente  de  la  plazuela  de  Santo  Domin- 
go. El  departamento  mas  amplio  es  el  que  posee  actualmente  la 
Escuela  de  Medicina,  y  los  demás  están  convertidos  en  casas 
particulares,  habiendo  mudado  de  forma  y  disposición. 

"Antiguamente,  en  el  gran  patio  de  la  casa  del  Santo  Oficio,  no 
se  gozaba  ese  aspecto  alegre  y  aseado  que  hoy  ostentan  los  mu- 
ros: su  pintura  era  ho^ca  y  sombría  como  el  semblante  de  un 
alcaide.  La  persona  que  le  v¡sital)a  era  todo,  menos  lo  que  apa- 
rentaba en  su  fisonomía:  una  gravedad  afectada,  el  silencio  y  la 
mesura  eran  de  rigor. 

El  arco  principal  de  la  escalera  por  la  parte  que  mira  hacia 
dentro,  ofrecia  al  curioso  una  lápida  con  la  inscripción  siguiente: 

••Siendo  Sumo  Pontífice  Clemente  XII;  Rey  de  España  y  de 
las  Indias  Felipe  V;  Inquisidores  generales  sucesivamente  los 
Exmos.  Sres.  D.  Juan  de  Camargo,  obispo  de  Pamplona,  y  D. 
Andrés  Orbe  y  Larreategui,  arzobispo  de  Valencia;  inquisido- 
res actuales  de  esta  Nueva-España,  los  Sres.  Lies.  D.  Pedro 
Navarro  de  Isla,  D.  Pedro  Anselmo  Satichez  de  Tagle,  y  D. 
Diego  Mangado  y  Clavjjo,  se  comenzó  esta  obra  á  5  de  Di- 
ciembre de  1732,  y  se  acabó  en  fin  del  mismo  mes  de  1736 
años,  á  honra  y  gloria  de  Dios,  y  Tesorero  D.  Agustin  Anto- 
nio Castrillo  y  Collantes." 

Al  leer  la  parte  final  de  esta  inscripción,  alguno  tuvo  duda  so- 
bre si  la  obra  de  que  se  trata  se  acabó  siendo  tesorero  la  perdo- 
na indicada,  ó  si  se  acabó  á  honra  y  gloria  de  Dios  y  también 
del  tesorero. 

A  la  derecha  de  la  escalera,  en  el  corredor  que  mira  al  Po- 
niente, habia  una  puerta  que  daba  entrada  á  las  salas  de  audien* 
cia  y  demás  departamentos  de  oficiales  y  ministros.  En  la  pri- 
mera pieza  estaban  los  retratos  de  los  inquisidores,  que  llegaban 
á  cuarenta,  con  pomposos  rotulones,  en  que  se  indicaba  el  lu* 
gar  de  su  nacimiento,  la  edad  que  alcanzaron  y  aun  la  enferme- 
dad que  les  causó  la  muerte,  no  menos  que  los  empleos  que  tu* 
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vieroa  durante  su  carrera  respectiva,  el  año  y  día  de  sa  co loca- 
ción en  la  casa,  etc.,  etc. 

'*Por  este  cuarto  se  entraba  al  salón  de  audiencia  que  tendría 
tus  treinta  varas  de  largo,  sobre  ocho  de  ancho,  el  cual  estaba 
magníñcaniente  adornado:  las  columnas  y  demás  ornatos  arqui- 
tectónicos eran  de  orden  compuesto,  y  los  intercolumnios  esfa- 
hau  cubiertos  de  damasco  encarnado.  En  el  estremo  del  salón 
que  miraba  al  sur,  había  un  altar  bastante  bien  decorado,  y  en 
tu  centro  San  Ildefonso,  que  recibía  la  casulla  de  la  Santísima 
Virgen  María.  En  el  lado  opuesto,  y  después  de  una  gradería 
de  poco  mas  de  una  vara  de  alto,  estaba  la  mesa  de  los  inquisi- 
dores, con  sus  tres  sillones  cubiertos  de  terciopelo  carmesí  con 
franjas  y  recamos  de  oro,  y  sus  tres  cogines  ó  almohadones  cor- 
respondientes aforrados  en  lo  mismo.  Había  ademas  un  dosel 
clavado  en  la  pared  también  de  terciopelo,  del  mismo  color,  con 
franjas  y  borlas  de  oro.  En  él  estaban  las  armas  reales,  y  apo- 
yado en  el  globo  de  la  corona  un  crucifijo,  y  al  rededor:  Exur- 
ge, Domine,  judica  causam  ttiam.  Ps.  73. 

"A  su  lado  dos  ángeles:  uno  tenía  en  una  mano  una  oliva,  y 
con  la  otra  sostenía  una  cinta  en  que  se  leía:  Nolo  mortem  im- 
piif  sed  ut  convertatur  et  vivat,  Ezeq.,  cap.  313. 

''En  el  otro  lado  había  otro  ángel  con  una  espada  en  la  mano 
derecha,  y  en  la  izquierda  otra  cinta  con  este  mote:  A  elfaden- 
dain  vindictam  in  nationibus:  increpaciones  in  populis.    Ps.  J48. 

''Todo  lo  cual  estaba  recamado  de  oro  y  seda,  y  era  mas  anti* 
guo  que  la  casa,  pues  lo  bordó  Roque  Zenon  en  Méjico  el  ano 
do  1712. 

''En  la  pared  de  dicho  salón  que  miraba  al  Sur,  había  una 
puertecilla  que  conducía  á  las  prisiones:  otra  en  la  que  miraba 
ai  Poniente  con  este  rótulo: 

Mandan  los  Señores  Inquisidores,  que  ninguna  persona  entre 
de  esta  puerta  para  adentro,  aunque  sean  oficiales  de  estíi  Inqui» 
sicion,  si  no  lo  fueren  del  secreto,  pena  de  excomunión  mayor. 

"Habia  también  otra  puerta  junto  al  dosel  llena  de  escoplea- 
duras  circulares  y  oblicuas,  para  que  el  delator  y  testigos  pudie- 
sen ver  desde  dentro  al  reo  sin  ser  vistos  por  él. 

Bajada  la  escalera  que  conducía  á  las  prisiones,  había  un 
-cuarto  con  un  torno,  por  donde  se  daba  la  comida  á  los  carce- 
leros para  distribuirla  en  los  calabozos:  en  el  mismo  cuarto  ha- 
bía dos  puertas,  una  de  las  cuales  conducía  á  un  patio  bastante 
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espacioso,  en  cuyo  centro  babia  ana  fuente  y  algunos  naranjos, 
y  al  rededor  diez  y  nueve  calabozos:  la  otra  conducía  á  una  pri* 
sion  bastante  capaz,  que  los  de  la  casa  llamaban  ropería,  y  qa« 
•e  componía  de  tres  ó  cuatro  cuartos,  de  los  que  el  último  pa> 
recia  ser  el  que  mas  habla  servido. 

En  las  paredes  de  este  último  cuarto  babia  varias  poesías  de 
D.  Antonio  Castro  y  Salgado,  que  compuso  durante  su  prisión: 
babia  también  algunas  pinturas  del  mismo  sugeto,  y  entre  ellas 
un  paisaje  que  representaba  un  campamento;  entre  las  tiendas 
de  campaña  babia  algunos  árboles,  y  á  lo  lejos  se  distinguían 
mástiles  y  velas  de  embarcaciones:  en  el  centro  un  alférez  con 
los  brazos  abiertos,  y  á  poca  distancia  un  hombre  embozado. 
Debajo  de  este  paisaje  habla  esta  inscripción: 

Atravesando  el  autor  A*  C.  y  S.  el  campamento  ífe.  .  .  .  a  la» 
diez  de  la  noche,  un  embozado  h  dice:  ^'Pon  tu  persona  en  salvo, 
y  huye  á  Francia''  Así  lo  hizo  ú  la  edad  de  21  años,  y  á  la  de 
2o  vino  á  esta  prisión,  después  de  habsr  corrido  una  suerte  no 
menos  trágica  que  la  del  harón  de  Trenck. 

^'Sobre  la  puerta  que  daba  entrada  al  patio  de  las  prisiones  y 
mirando  á  estas,  había  una  lápida  de  piedra,  y  en  ella  una  ins- 
cripción latina,  que  traducida  al  castellano  decía: 

''Reinando  Carlos  IV^v  Luisa,  siendo  inquisidor  general  de 
España  el  Exmo.  Sr.  D.  Kamon  de  Arce,  y  de  Méjico  los  doc- 
tores Prado,  Flores  y  Alfaro,  esra  cárcel,  que  se  hallaba  casi 
arruinada,  se  reparó  y  mejoró,  habiendo  quedado  abierta  por  al- 
gún tiempo,  para  que  el  público  la  reconociese,  día  9  de  Diciem- 
bre del  año  del  Señor  de  1803,  y  el  cuarto  del  pontificado  dt 
nuestro  Santísimo  Padre  Pío  Vil," 

''Las  mas  de  Ips  prisiones  tenian  de  largo  diez  y  seis  pasos  y 
diez  de  ancho,  aunque  babia  algunas  mas  chicas  y  otras  mas 
grandes,  dos  puertas  grnesísimas,  un  agujero  ó  ventana  con  re- 
jas dobles,  por  donde  se  les  comunicaba  la  luz  escasamente,  y 
una  tarima  de  azulejos  para  poner  la  cama, 

^'Detrás  de  los  diez  y  nueve  calabozos  babia  otros  tantos  jar- 
dincillos, que  llamaban  asoleaderos,  á  donde  llevaban  algunas 
veces  á  los  presos  para  que  tomasen  sol;  pero  construidos  dt 
inanera,  que  era  imposible  verse  los  unos  á  los  oíros:  última- 
mente  estaban  llenos  de  yerba,  y  no  cuidado^  como  lo  estuvie- 
ron hasta  1813/' 

KsUfl  noticias  nos  las  suministra  el  Diccionario  de  Historia 
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ja  citado.  No  contentos  con  solo  ellas,  procuramos  ana  vez 
idéntiñcar  los  lagares;  pero  todo  nuestro  afán  no  dio  mas  froto 
que  determinar  el  local  del  antiguo  patio  de  los  naranjos.  Este, 
según  opinión  de  varios  y  en  especial  de  un  viejo  portero  de  la 
Escuela  de  Medicina,  era  precisamente  la  misma  área  en  qne 
hoy  esta  situada  la  casa  numero  7  de  la  calle  de  la  Perpetua, 
en  la  que  habitó  nuestro  elegante  poeta  D.  José  Joaquín  Pe- 
sado. 

Tampoco  nos  ha  sido  dable  averiguar  si  es  realidad  ó  fábula 
el  tan  mentado  subterráneo  que,  según  la  creencia  popular,  comu- 
nicaba el  edificio  de  la  Inquisición  con  el  convento  de  domi- 
nicos. 

Otra  cosa  permanece  envuelta  en  las  nubes  del  misterio:  la 
pieza  á  que  se  entraba  por  el  salón  de  audiencia,  y  á  cuya  puer- 
ta tenian  que  detenerse  sin  pasar  adelante,  pena  de  excomunión, 
todos  los  que  no  eran  oficiales  del  secreto:  ¿qué  objeto  tenia,  k 
qué  estaba  destinada!  ¿Era  por  ventura  el  lugar  donde  se  guar- 
daban los  instrumentos  del  suplicio?  Curioso  y  horrible  seria 
el  aspecio  de  aquella  reunión  de  aparatos  inventados  por  la 
crueldad  mas  refinada.  ¿Era  la  galería  donde  las  estatuas  de  los 
reos  fugitivos  y  los  huesos  de  los  (jue  habian  muerto  en  la  cár- 
cel esperaban  el  dia  del  auto  de  fe  para  ser  devorados  por  el 
fuego/ 

La  Inquisición  no  disimulaba  su  rencor  salvaje.  Ávida  de 
venganza,  era  un  dragón  que  tenia  cien  garras  para  hacer  presa,  ' 
y  cuando  no  podia  dar  alcance  al  fugitivo,  se  consolaba  quemán- 
dole en  efigie,  que  así  á  lo  menos  echaba  un  borrón  indeleble  en 
au  memoria.  Solia  la  muerte  disputarle  sus  víctimas,  sobre  to- 
do cuando  el  tratamiento  que  se  les  daba  en  las  prisiones  era 
escesivamente  bárbaro;  pero  todavía  así  le  quedaban  los  cadá- 
veres  no,  las  osamentas,  contentándose  entonces  con  lan 

sobras  del  festin.  No  sin  razón  dijo  el  cantor  de  la  Grandeza 
Mejicana  que  la  Inquisición  era: 

Una  Mpfa,  á  quien  no  hay  ecereto  eacuro, 
Que  tieoe  ojón  de  Dios,  j  el  deliaiaeote 
Aun  en  el  ataúd  no  e«t4  «egaro. 

Por  ioi  demasi  su  historia  abraza  épocas  notables  y  episodio* 
interesantísimos,  matizados  de  hechos  prodigiosos,  á  veces  dra- 
niáticoSp  pero  entre  los  caales  se  descubre  un  fondo  horribit 
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•orno  una  niebla  nocturna.  No  es,  sin  embargo,  nuestro  intento 
referirlos»  ni  cabe  tal  empresa  en  el  plan  que  nos  hemos  pro- 
puesto; consagraremos  si  algunas  páginas  á  la  parte  leyendaria 
ó  cíclica  de  la  Inquisición  por  amor  á  nuestras  tradiciones  po- 
pulares. 
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¿No  habéis  asistido  alguna  vez  á  las  risueñas  pláticas  de  nues- 
tra gente  pobret  Si  algún  aguacero  os  ha  obligado  á  tomar  asi- 
lo en  un  zaguán  ¿no  habéis  escuchado  los  diálogos  que  alegran 
el  cuarto  del  portero!  ¿No  ha  llegado  á  vuestros  oidos,  sin  que- 
rerlo, algún  fragmento  amoroso  del  idilio  representado  en  la  ca- 
lle entre  un  mozo  de  café  y  una  linda  costurera?  Se  trata  de 
una  empresa  dificilj  se  trata  de  que  la  muchacha,  venciendo  los 
obstáculos  que  le  opone  la  suspicacia  de  una  tia  terrible,  acuda 
H  una  cita. .  . .  ¡dura  exigencia!  ¡proyecto  irrealizable! 

Pero  el  amante  insiste;  redobla  su  empeño,  y  aun  ya  sospe- 
cha que  la  negativa  procede  del  poco  afecto  que  se  le  profesa,  ó 
quizá  de  algún  compromiso  contraído  con  otra  pc^rsona. 

— Nada  de  eso!  pero.  ... 

— Di  claro  que  ya  no  me  quieres! 

— ^Nada  de  eso,  pero. . . . 

— Pero  quél 

— Me  pides  un  imposible!  ¡eres  un  imprudente!  jyo  no  hago 
milagros!  ¿qué  soy  la  Mulata  de  Córdoba? 

Asoma  á  vuestros  labios  una  sonrisa  al  oir  este  nombre  que 
os  hace  recordar  con  deliciosa  armonía  en  I9  íntimo  del  alma  la 
conseja  é  que  se  refiere,  y  que  con  mil  otras  escuchabais  de  ni- 
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flo  durante  las  primeras  horas  de  la  noche,  á  la  luz  de  la  bojít, 
de  labios  de  la  sirvienta  uias  antigua  de  vuestra  casa,  ó  tal  vez 
de  los  de  alguna  hermosa  >^cherazada  que  á  la  sazón  se  halla- 
ba en  ella  de  visita.  Os  trasladáis  involuntariamente  &  esos  tor- 
nasolados años  de  la  inocencia,  que  disfrutasteis  ajenos  de  pesar 
y  de  inquietudes,  dejado  apenas  el  regazo  de  la  madre,  y  en  que 
recién  venidos  á  la  vida  empezabais  á  gustar  no  mas  que  sus 
placeres.  Oh!  quién  no  vuelve  los  ojos  con  encanto  á  esa  edad 
tranquila,  aurora  de  la  existencia,  perfumada  con  el  amor  de  la 
familia,  fresca  y  pura  con  el  rocío  de  tiernas  puerilidades!  ¡quién 
no  conserva  en  el  corazón,  aupque  marchitas,  algunas  de  las  flo- 
res que  cortó  durante  s^is  primeros  pasos  en  el  mundo!  ¡Quién 
no  atesora  como  las  reliquias  de  esa  fugitiva  edad  las  relaciones 
fantásticas,  los  sabrosos  cuentos  que  entonces  le  entretuvieron/ 
embelesaron! 

Sí,  pocos  habrá  que  no  sepan  la  leyenda  de  la  Mulata  de  Cór- 
doba, y  no  hay  mas  que  penetrar  en  el  hogar  del  pobre  para  oír 
frecuentes  alusiones  al  po<ler  mágico  y  portentoso  de  esa  céle- 
bre mujer.  ¿Pero  existió  realmente?  ¿No  es  una  de  tantas  fic- 
ciones inventadas  para  alejiar  de  los  niños  el  sueno?  Prescin- 
diendo de  la  virtud  sobrenatural  de  que  se  presenta  revestida, 
hay  que  convenir  en  que  su  existencia  fué  un  hecho;  y  depo- 
niendo la  critica  veamos  lo  que  acerca  de  ella  cuenta  la  tradición. 
La  Mulata  de  Córdoba  empezó  a  darse  á  conocer  de  una 
edad  en  que  habiendo  alcanzado  el  perfecto  desarrollo  de  su  or- 
ganización» no  podia  llamarse  ni  joven  ni  vieja. 

No  faltaba,  sin  embargo,  quien  asegurase  ya  de  edad  avanza- 
da haberla  conocido  desde  niño  en  el  mismo  evsrado  en  que  to- 
dos la  vieron  siempre;  por  lo  que  una  de  las  primeras  virtudes 
que  se  le  atribuían  era  la  de  conservarse  la  misma  á  pesar  de  U 
destrucción  y  desmejora  que  acarrea  el  trascurso  del  tiempo. 

Lo  cierto  es  que  era  el  oráculo  de  la  gente  supersticiosa  de  su 
época,  en  atención  á  que  se  le  suponia  estar  en  contacto  con  se- 
res de  un  mundo  misterioso  y  sobrenatural,  con  quienes  comu- 
nicaba cuando  mejor  le  parecia,  sabiendo  por  ellos  los  secretos 
del  presente  y  los  del  porvenir.  Poseía  ademas  dotes  que  lah?r- 
cian  buscar  como  un  remedio  universal  para  las  dolencias  del 
eaerpo  y  las  aflicciones  del  espíritu. 

El  lugar  de  su  residencia  era  un  arcano:  tenia  el  don  de  abi- 
^iiidaí^  y  alguna  vez  se  supo  quo   ú    lu  misma  hora    había  res- 
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jioodido  á  nna  consulta  en  Córdoba,  y  aplicado  un  medicauíea- 
to  á  un  enfermo  de  ia  capital.  Ordinariamente  habitaba  una 
cavenia;  este  la  visitó  en  una  hundida  accesoria;  aquel  la  vio  en 
una  de  esas  casucas  horrorosas  que  tan  mala  fama  tienen  en  lo8 
barrios  mas  inmundos  de  las  ciudades,  y  otro  la  conoció  en  un 
modesto  cuarto  de  casa  de  vecindad,  sencillamente  vestida,  con 
aire  vulgar,  maneras  desembarazadas,  y  sin  revelar  el  mágico 
poder  de  que  estaba  dotada. 

Pero  el  medio  nías  común  de  ponerse  en  relación  con  ella  era 
invocar  su  presencia  en  cualquier  lugar,  y  entonces  aparecía  sú- 
bitamente; dábase  á  conocer,  y  ofrecia  sus  servicios  al  invocante. 
Las  mas  veces  se  dejaba  ver  sin  caberse  cómo;  pero  alguno  la 
vio  venir  atravesando  rápidamente  los  air%s  sobre  una  nube, 
¿(olué  fuerza  natural  ó  qué  elemento  no  caeria  bajo  el  dominio 
de  semejante  mujer? 

He  aquí  por  qué  era  considerada  como  un  paño  de  lágrimas 
en  las  necesidades  mas  apremiantes. 

¿Habia  una  doncella  herida  de  amorosos  cuidados?  Tal  ve« 
suspiraba  lejos  del  dueño  de  su  corazón;  tal  vez  sentia  el  roe- 
dor veneno  de  los  celos  y  anhelaba  cerciorarse  de  la  fidelidad 
de  su  amante;  tal  vez  este  la  habia  abandonado  partiendo  á  le- 
janas tierras,  y  ella  se  consumía  en  estériles  votos  sin  poder  con* 
solarse,  sin  poder  reprimir  sus  ansias,  sin  poder  echar  en  olvido 
al  objeto  á  la  vez  aborrecido  y  adorado  de  su  pasión,  y  «ntrt 
tanto 

''LkriDdo  la  aaiitocU 
Del  gtlan  ini¿<  r, 
ÍA  halit  la  lana 
Y  )a  d«-ja  «I  ao*: 
Añadiendo  aianif  ra 
Pafiion  á  paaioD, 
Memorfa  á  memoria, 
Dolor  i  dolor." 

.  En  tal  situación^  ¿qué  camino  tomar?  ¿a  quién  acudir? 

La  Mulata  le  dará  un  filtro  maravilloso,  que  nna  vez  circulan* 
do  en  las  arterias  de  su  amante,  irá  al  qorazon  de  este  y  graba- 
rá en  él  con  letras  de  tiiego  el  nombre  de  la  ninfa.  Desde  en- 
tonces nada  tiene  ya  que  temer,  porque  el  prestigio  de  que  sa 
ha  cié  ver  rodeada  será  irresistible,  omnipotente. 

Uu  caballero  está  opritnido  de  mortal  pesadumbre:  el  demo- 
nio iie  la  pobreza  !e  tiene  entr^  sus  garras,  quiere    mejorar  d« 
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condición;  pero  le  faltan  medios;  quiere  elevarse  en  la  sociedad, 
adquirir  un  puesto  distinguido,  fama,  nombradla;  pero  carece  dn 
posibles. 

"Poderoao  caballero 
Es  don  diuero." 

¿De  dónde  conseguirle?  ¿Cómo  obligarle  á  venir  á  sus  ma- 
nos? ¿cómo  llegar  á  merecer  sus  favores?  ¡Un  tesoro!  ¡una  mi- 
na! ¡una  lotería! Sí,  una  lotería,  ya  que  el  trabajo  nada  pro- 
duce, ya  que  la  economía  y  las  privaciones  no  mejoran  la  8uer«> 
16,  no  ablandan  á  la  fortuna^  ¡Una  lotería!  ....  Pero  ¿cómo 
adivinar  el  número  que  ba  de  ser  premiado! 

Una  hermosa  daiiia,  sí,  tiermosa,  pero  no  rica,  desea  ardiente* 
mente  presentarse  en  un  baile  adornada  con  magnificencia;  ya 
logró  un  trage  con  que  hará  morir  de  envidia  á  las  mas  encope- 
tada» señoritas  de  la  corte.  Consulta  con  el  espejo  y  sonríe  al 
mirarse  tan  hechicera;  mas, .  .  .  ¿qué  sombra  anubla  su  frente! 
Nota  que  le  hace  falta  un  aderezo  de  diamantes;  ¡ah  sí  poseye- 
ra el  que  estrenó  hace  poco  la  vireina!  ¿cómo  tener  uno  igual  6 
semejante! 

La  dama  y  el  caballero  saldrán  de  angustias  acudiendo  á  la 
Mulata. 

Era  esta,  en  suma,  una  Circe,  una  Medea,  una  Pitonisa,  una 
Sibila,  una  bruja,  un  ser  estraordi narro  á  quien  nada  habiu  ocul- 
to, á  quien  todo  obedecia,  y  cuyo  poder  alcanzaba  hasta  trastor- 
nar las  leyes  de  la  naturaleza,.  . .  Era,  en  ñn,  una  mujer  á  quien 
hubiera  colocado  la  antigüedad  entre  sus  diosas,  ó  á  lo  menos 
entre  sus  mas  veneradas  sacerdotisas;  era  un  7nedíu?n,  y  de  los 
mas  privilegiados,  de  los  mas  favorecidos  que  disfrutó  la  escuela 
espiritada  de  aquella  época.  .  .  .  ¡Lástima  grande  que  no  viviera 
en  la  nuestra!  ¡de  qué  portentos  no  fuéramos  testigos!  ¡qué  re- 
velaciones no  haría  en  su  tiempo!  ¡cuántas  evocaciones!  ¡cuán- 
tos espíritus  no  vendrían  sumisos  á  su  voz!  ¡cuántos  incrédulos 
dejarían  de  serlo! 

Pero  la  Inquisición  era  demasiado  lince  y  superlativamente 
materialista.  Cuando  llegaron  á  sus  oídos  tan  estupendas  ma- 
ravillas, sonrío  con  desden  y  clavó  sobre  la  maga  una  mirada  de 
serpiente.  Después  alzó  la  mano  con  sorna  dispuesta  á  caer 
sobre  su  presa;  escabúllese  esta  con  celeridad  vertiginosa  y  cru- 
za triunfante  por  el  cielo;  pero  su  perseguidora  ya  estaba  prepa- 
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rada  á  este  lance:  tiende  en  el  aire  su  red  de  acero  y. .  .  .  no  hu- 
bo escape,  la  Mulata  qaedó  prendida  entre  las  mallas. 

Caaodo  se  supo  que  jacia  sumida  en  una  de  las  cárcele^i  del 
Santo  Oficio,  quedaron  consternados  sus  proséli|os  y  admirado* 
res;  mas  entonces  á  ella,  que  todo  lo  sabia,  le  llegó  su  vez  de 
reir,  j  lo  hizo  con  una  desdeñosa  carcajada  que  resonó  pavoro- 
samente por  todos  los  ángulos  del  edificio. 
Tenia  razoo. 

Pasado  algún  tiempo,  y  cuando  ja  se  iba  desconfiando  mas  y 
mas  de  la  fuerza  sobrehumana  dé  que  habia  hecho  alarde;  cuan- 
do los  que  la  tenian  presente  aguardaban  que  de  un  dia  á  otro 
se  leyera  su  causa  en  «in  auto  de  fe,  é  incontinenti  fuese  condu- 
cida al  quemadero,  elia  ee  propuso  chasquear  á  sus  guardianes 
y  dejar  atónito  á  todo  el  mundo. 

Estamos  en  la  mazmorra  inmunda  que  la  aprisiona:  eu  uua 
de  las  paredes  ha  pintado  con  carbón  un  buque,  y  está  presen- 
te el  carcelero  contemplando  el  primor  de  la  pintura. 
— ¿dué  le  falta  á  este  barco?  pregunta  la  Mulata. 
— Nada,  respondió  el  guardián^  solo  que  ande. 
— Eso  es  lo  de  menos;  pero  no  caminará  solo. 
En  diciendo  esto  la  hechicera,  por  una  de  sus  artes,  se  indo- 
dujo  en  el  buque  susodicho,  el  cual  comens^  á  deslizarse  poc«i 
á  poco  á  lo  largo  de  la  pared,  hasta  perderse  con  su  carga  en  el 
rincón  de  la  pieza,  quedando  el  espectador  de  aquella  escena 
con  un  palmo  de  narices. 

Desde  entonces  desapar^eció  para  siempre  la  Mulata. 
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— ¿Ya  sabes  la  gran  nueva  de  boy 
— ¿Llega  acaso  el  galeón  de  Filipinas?  ¿está  3ra  en  Veracruz 
la  ilota  de  España?   ¡trae  mercedes?  ¿a  quiénes? 
— Cierto  que  ignoras  cómo  anda  el  mundo. 
— Paes  dime  ¡qué  hay?  .... 
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— ¡(cluc  ha  de  haber!  ¡que  el  Santo  Oficio  ha  hecho  hoy  una 
<{ran  presa,  una  presa  ilustre!  Ya  se  persuadirán  ios  detractores, 
de  la  Sania  Inquisición  que  no  sabe  I0  que  es  acepción  de  per- 
sonas, que  para  ella  lo  mismo  es  el  rico  que  el  pobre,  el  rey  que 
el  vasallo.  Esto  hacia  falla,  sí,  un  ejemplo  ruidoso,  un  caso  nunca 
visto,  ¡la  primera  autoridad  haber  de  reconocer  que  muy  cerca 
de  sí  tiene  al  superior  (¡ue  vela  sus  pasos!  ¡escelente! 

— ¡Pero  líj  te  has  vuelto  loco,  y  quieres  que  yo  te  acompafre 
á  8an  Hipólito!  ¿acabaras  de  decirme- qué- pasa? 

— /Qué  pasa? 

—Sí, 

— ¡(íhc  su  escelencia  el  señor  virey  tiene  qoe  comparecer  hoy 
dia  (óyelo  bien)  ante  el  tremendo  tribunal  del  Santo  Oficio!  .  .  . 

— ¡Cómo  es  eso! 

— Sí,  se  le  citó  inmediatamente.  .  .  .  ¡muy  acertado!  ....  y 
á  l»esar  de  su  pompa,  á  pesar  de  su  boato.  .  .  .  habrá  de  obede- 
cer. Ya  lo  veremos,  señor  marques  de  Croix,  ¡de  Croix!  tras 
(le  la  cruz  está  el  diablo! 

— Hasta  ahora.  .  .  .  ssi  no  te  esplicas  mas.  ,  .  . 

—  Pues  sí,  sábelo  bien.  La  corte  está  escandalizada,  y  en 
breve  lo  estará  todo  el  reino;  porque  quien  debia  ser  un  espe- 
jo de  religiosidad,  Au  dechado  para  todos  nosotros,  es  eiprime^ 
ro  íjtie  ve  con  menosprecio  las  cosas  sagradas. 

— Ah!  vam,05?,  algún  sacrilegio! » 

— Hoy  que  nuestra  Santa  Madre  Iglesia  recuerda  al  hombre 
que  es  polvo  y.  *  .  . 

— Ceniza:  dígalo  si  no  mi  frente. 

—  Fneroi)  los  señores  canónigos  á  las  Casas  Reales  á  dar,  se- 
guí» costumbre,  la  ceniza  al  señor  virey;  pero  su  escelencia,  .  .  . 

— ¡íia  rehusó! 

—  No  tanto;  pero  sí  mandó  decirles  que  tuvieran  á  bien  aguar- 
dar. .  .  .  ;c(;n)o  si  tratase  con  alguna  comisión  de  concejales  de 
pueblo! 

—  ¿Pero  al  cabo  tomó  ceniza? 
— Sí. 

— ¡Vaya  si  no  me  sales  con  el  parto  <ie  los  montes!  ¡No  ves 
que  su  escelerrcia  tendría  á  la  savjon  algún  negocio  cuyo  des- 
pacho no  pudo  retardar! 

—  Lo  (;ii.'Mo  es  que  á  la  media  hora  ya  estabn  emplazailo  fia- 
ru  [>je->^Miiiir-'^  ante  d  S;nuc)  TriUiui.il. 
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— ¿Y  no  le  sorprendió  Ih  cita? 

— ¡Vaya  si  no!  Dicen  que  al  recibirla  esclamó:  "con  que  rain- 
bien  los  virejres  eáVÁu  coaiprendidos  en  la  jurisdicción  del  Sant(» 
Oficio!"  Ya  ves  que  lo  que  debe  sor|*renderVs  la  duda  de  su 
escelencia. 

— lY  no  cHl>e  en  que  acudirá  al  llauíannento? 
— Y  dentro  de  pocos  in^tanies,  como  io.  verás. 
£n  efecto,  no  bien  habían  terminado  su  diálogo  nuestros  dos 
interlocutores,  cuando  los  toques  de  ordenanza  anunciaron  en 
Palacio  que  salía  el  virey;  salía,  es  verdad,  mas  no  solo,  sino  al 
frente  de  un  batallón  competentemente  armado  y  seguido  de 
una  batería. 

Toda  la  gente  se  preguntaba  con  susto  qué  objeto  tenia  aquel 
aparato:  pero  ia  comitiva  siguió  impávida  en  dirección  á  las  ca- 
sas del  Santo  Oficio. 

Al  llegar,  ia  tropa  puso  cerco  al  edificio  y  el  vircy  atravesó 
con  serenidad  **.\  patio,  subió  la  e^ipalera  y  se  presentó  en  U\  salri 
de  audiencia  ante  ios  inquisidores,  que  con  grande  autoridad  l<^ 
esperaban  sentados  en  el  trdmual.  Sus  miradas  se  fijaron  á  un 
tiempo  en  el  emplazado  con  una  espresion  indefinible  que  podía 
si^i i ficar  sorpresa,  satisfacción,  orgullo  y  aun  altivez.  Pero  él 
con  una  calma  imperturbable  y  cierto  aire  libre  y  depresivo  co- 
mo de  quien  viene  á  imponer  la  ley  antes  que  recibirla,  siin  es- 
perar á  que  le  hablasen,  sacó  el  reloj  y  tomó  la  palabra,  enca- 
rándose al  inquisidor  presidente: 

— Ante  toflo  conviene  tener  entendido  que  para  esta  entre- 
vista no  podemos  disponer  siuo  de  diez  minutos.  Vea  V.  S.  lo 
qne  riene  que  decirme  en  esteespacio,  porque  si  espira  antes  de 
que  salga  á  la  calle,  ia  artillería  que  está  abocada  ai  edificio  ou>- 
pezará  á  obrar  hasta  reducirlo  á  escoml)ros.  Por  lo  mismo  creo 
que  á  todos  nos  importa  ser  breves. 

— No  cabe  la  menor  duda,  escelentísimo  señor,  aunque  es 
esfraiio.  ... 

— Bien;  pues  pasemos  al  asunto. 

— No  hay  para  qué  seguir  adelante,  esceleniísimo  señor. 

— Según  eso  la  audiencia  esta  termina<ia. 

—  y  muy  fe!i/jnentt\  porque.  .  .  .  Será  bien  que  V,  E  pií*o- 
si?  va  en  retirarso. 

—  Porquevíjui'?!  se  prc'senía  á  jaiciu  con  (untos  y    talt^  a'v»- 
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— No  puede  meóos  de  salir  airoto;  pero,  dispeosando,  sapli- 
co  á  V.  £.  se  digne  retirarse. 

— Podemos  haiblar  todavía  por  aigonos  mibutos. 

— No  es  menester,  j  el  tiempo  es  precioso.  .  .  .  noa  distrac- 
ciod! 

— Podia  sernos  funesta.  . . .  comprendo.     Asi  que.  .  .  . 

Al  decir  el  virej  estas  palabras,  hizo  ona  ligera  inclinación 
ante  el  tribunal,  y  consultando  el  reloj  con  presteza  empezó  á 
andar  sosegadamente. 

Cuando  llegó  á  h  calle,  y  antes  de  montar  en  su  coche,  diri- 
gió una  mirada  al  rededor.  La  genie  estaba  azorada  esperando 
con  avidez  el  resultado  del  juicio.  La  mecha  hunieaba  eo  na- 
uos  de  los  artilleros  y  el  jefe  de  la  fuerza»  inmóvil  como  una  es- 
tatua, seguía  con  la  mirada  fija  en  la  carátula  de  su  reloj  los  pa- 
sos del  minutero. 

— ;|A  Palacio!  se  oyó  decir  desde  la  testera  del  carmafe,  con 
MU  acento  que  no  indicaba  la  Aienor  emoción,  y  casi  en  el  mis- 
mo instante  partió  el  carruaje,  atravesando  después  orgullos»- 
mente  la  plazuela  de  Santo  Domingo. 

¡A  Palacio! .  . .  por  entonces;  mas  no  paso  mucho  (iempo  sin 
({ue  el  marques  de  Croix  recibiese  la  orden  de  volverse  á  K»- 
pañn. 

No  podia  la  Inquisición  entregar  maniatado  al  virev  a  ta  vo- 
racidad del  quemadero;  pero  sí  pudo  comparecer  ante  el  monar- 
ca'y  suplicarle  con  semblante  beato,  con  actitud  doliente,  que 
separase  del  gobierno  de  la  Nueva-Espana  á  un  hombre  que  ha 
cia  esperar  A  ios  canónigos  para  tomar  ceniza,  ¥  que  se  presen- 
taba á  las  casas  del  Santo  Oñcio  como  si  fuera  d  apoderarse  de 
un  fuerte  por  asalto.  Faltas  eran  estas  que  podia  disimular,  mas 
nunca  echar  en  olvido.  Sobre  todo,  jamás  toleró  que  le  usur- 
pasen sus  fueros,  y  nunca  pensó  sin  derrame  de  bilis  en  un  re«» 
que  parecejuez. 
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Kl  Calabozo  que  la  liiqiiisidon  haliia  preparado  para  el  virey 
quedó,  como  hemos  visto,  es|jeraad(i  ^1  bocado  con  la  l)oca 
abierta.  Al  fin  tuvo  que  resigaarse  á  perderíe,  aunque  no  sin 
desconsuelo.  Con  todo,  pronto  vinieron  á  reemplazarle  nue- 
vas presas,  supliendo  la  abundancia  lo  ilustre  de  la  que  se  había 
escapado. 

El  Santo  Oficio  era  insaciable;  su  actividad  rajaba  én  febu- 
losa;  no  podia  estar  mnclios  dias  sin  alimento,  y  casi  siempre 
ponía  los  ojos  en  las  eminencias  de  la  sociedad:  la  vulgaridad  le 
fastidiaba,  y  en  esta  parte  era  mas  exigente  y  descontentadizo 
que  el  minotauro.  Obra  interminable  seria  la  enumeración  de- 
callada de  todas  las  víctimas  que  respiraron  el  aire  infecto  de  sos 
cárceles,  pero  ¡cómo  pasar  en  silencio  los  nombres  de  algunas 
coya  memoria  derrama  un  bálsamo  en  el  corazón,  j  será  el  es- 
malte de  este  libro! 

¡Mótelos!  ¡Hidalgo!  ¡Teresa  de  Mier!  .  .  .  ¡cuántos  recuerdos 
despiertan  en  el  alma  al  evocar  estas  sombras  venerables!  .¡Su 
gloria  está  llenando  los  primeros  lustros  de  nuestro  siglo,  v  se 
asocia  melodiosamente  á  todos  los  sentimientos  patrióticos,  á  to- 
das las  mas  nobles  y  fervientes  aspiraciones  que  engalanaron 
la  aurora  de  nuestra  regeneración  social  y  política! 

Sí,  estos  ciudadanos  eminentes  fueron  el  Illanco  de  ios  tiros 
de  la  Inquisición,  y  dos  de  ellos  gustaron  el  pan  negro  de  sus 
calabozos.  Sin  embargo,  el  tiempo  en  que  tuvieron  esta  suerte 
corresponde  al  período  de  la  historia  del  tribunal,  en  que  ya  no 
era  ni  la  sombra  de  lo  que  fué:  su  rigor  ya  había  amainado; 
eo  el  lugar  del  brasero  crecían  los  árboles  de  la  alameda  con  su 
pompa  y  sus  aves,  como  para  borrarla  enojosa  memoría^del  (or- 
aiiento;ya  no  se  celebraban  tan  á  menudo  los  autos  de  fe;  la  ma- 
yor parte  de  estos  eran  secretos  y  particulares  como  si  el  tribunal 
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se  sonrojase  de  sus  propios  hijos;  ios  penitenciados  soüati  sus- 
traerse con  mas  frecuencia  á  sus  furores;  dos  de  ellos,  D.  Juan 
Olavarneía  y  D.  José  Rojas,  después  de  salir  en  el  auto  de 
1804  lograron  la  absolución,  y  el  primero  partió  á  España  don- 
de mas  tarde  se  hizo  célebre  publicando  el  Diario  de  Cortes,  y 
el  segundo  emigró  á  los  Estados  Unidos  donde  en  venganza 
dio  á  luz  un  opúsculo  contra  la  Inquisición.  Era  estafen  su- 
ma, ya  no  mas  que  un  espantajo,  y  con  mucha  propiedad  se  le 
deñnia: 

**Uo  uDtt  CrMto,  \ 

Sin  embargo,  al  oír  el  grito  de  Dolores  que  inició  Ja  gloriosa 
revolución  de  independencia,  pareció  reanimarse  y  dar  mues- 
tras de  su  antiguo  brío.  El  13  de  Octubre  del  mismo  año  en 
que  esta  se  proclamó  hubo  de  fulminar  un  edicto  terrible  conira 
Hidalgo  y  sus  secuaces.  Hay  quien  afirme  que  ya  desde  1800 
tenia  el  héroe  causa  pendiente  ante  el  tribunal,  pero  que  no  se 
le  habia  reducido  á  prisión  por  la  reforma  que  en  él  se  notara. 
Doce  sou  los  cargos  que  le  hicieron  en  el  edicto»  entre  los  cua- 
les es  curioso  el  de  no  haber  querido  graduarse  eu  la  Universi- 
dad, porque  decia  ser  esta  ''una  cuadrilla  de  ignorantes.''  Con- 
cluye el  edicto  citándole  dentro  de  treinta  dias,  so  pena  de  se- 
guir la  cau^a  en  rebeldía  hasta  la  relajación  en  estatua,  y  ade- 
mas fulmina  escomunion  y  pone  quinientos  pesos  de  níiulta  ''á 
los  que  aprobasen  la  sedición,  mantuviesen  trato  ó  correspon- 
Uencia  epistolar  con  Hidalgo,  ó  le  prestasen  cualquier  género  de 
favor  ó  ayuda;  así  como  también  á  todos  los  que  no  denuncia- 
sen ó  no  obligasen  á  denunciar  á  todos  los  que  favoreciesen  la» 
¡deas  revolucionarias,  ó  de  cualquiera  manera  las  promoviesen 
«i»  propagasen." 

A  f>esar  de  esto,  Hidalgo  tuvo  la  rara  felicidad  de  no  pasar 
bajo  las  horcas  caudinas  del  Santo  Oficio. 

No  asi  el  gran  Morelos. 

Proimilgada  la  constitución  española  en  1812,  empezó  la  na- 
cKiu  á  caminar  derechamente  y  de  prisa  por  la  senda  de  lag  re- 
formíHs;  una  de  las  que  primero  introdujeron  las  cortes  fué  laes- 
tinción  del  fun<isto  tribunal,  previo  un  ardiente  debate,  que  ter- 
uiinó  con  la  aprobación  del  decreto  de  22  de  Febrero  de  .1813. 
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K^te  se  proniulgü  en  Méjico  el  8  de  Junio,  y  por  otros  dos  l)an- 
dos  se  mandaron  incorporar  los  bienes  de  la.  Inquisición  ala 
real  hacienda,  y  quitar  dé  la  Catedral  las  tablillas  con  los  retn^- 
tos  y  nombres  de  los  reosqne  habían  si.do  penitenciados. 

"Por  una  ordenación  de  las  cortes— leemos  en  el  Diccionario 
de  Historia  citado — se  ruando  pablicar  el  decreto  <le  estincion 
tres  domingos  consecativos  en  la  misa  mayor  de  las  catedrales 
y  parroquias.  El  nuncio  apostólico  3  el  <:abildo  de  Cádiz  se 
opusieron  á  esta  determinación,  como  contraria  á  los  usos  y  cá* 
Dones  que  solo  permiten  in/^r  missarutn  solemnia  la  esposion 
del  Evangelio  ó  ios  edictos  y  pastorales  de  los  prelados.  En 
Méjrc(H  (lara  obviar,  el  arzobispo  D.  Antonio  Bergosa  y  Jordán 
hizo  preceder  el  decreto  de  un  edicto  suyo.  En  camplimiento 
de  efos  decretos,  el  intendenfe  D.  Ramón  Gutiérrez  del  Mazo, 
procedió  á  recojcr  é  inventariar  los  bienes,  entregando  los  inqui- 
sidores c<m  la  me)«)r  buena  fe,  y  cosa  que  en  un  siglo  de  eorrup- 
ck)ii  como  ei  en  que  vivimos  causa  un  asombro  estupefaciente, 
sesenta  y  cuatro  mil  pesos  en  piala,  ocho  mil  en  oro,  y  lo. que 
es  mas,  la  obra  pía  del  Lie  Vergara  para  alimentos  de  los  pre- 
sos de  la  cárcel,  de  la  que  eran  los  inquisidores  patronos  y  he- 
reíieros  por  una  cláusula  terminante,  sí  dejara  de  e.xisttr  el  tri- 
bunal ó  quisiese  otra  autoridad  intervenir  en  la  obra  pía,  cuya 
condición  se  cumplia  eatonces.  Por  la  administración  de  esta 
fundación^  tenía  cada  uno  de  los  inquisidores  un  tintero  de  pia- 
fa anualmente,  el  día  de  San  Pedro  mártir:  de  los  productos  de 
dicha  obra  pía  construyeron  los  inquisidores  la  casa  de  las  lie- 
cogidas  de  San  Líicas." 

''Al  tiempo  de  la  estincion  eran  inquisidores  los  doctores  i). 
Bernardo  de  Prado  y  Ovejero,  1).  Isidoro  Saenz  de  Alfaro,  pri- 
»o  del  arzobispo  Lizana,  y  D.  Manuel  Antonio  Flores." 

Mas  con  la  vuelta  de  Fernando  VII  al  trono  de  España,  y 
derroc.ada  la  constitución,  se  restauró  todo  á  como  estaba  anres 
de  la  sanción  de  aquel  código.  El  tribunal  de  la  Inquisición  fué 
restablecido  en  Méjico  el  21  de  Enero  de  1814.  Dias  antes  el 
arzobispo  Bergosa  había  publicado  un  edicto  por  el  que  niaii> 
á'áhH  caritativamente Á  sus  diocesanos  'acudan  á  denunciar  al 
Santo  06cio,  á  9us  comisarios  y  ministros,  todos  los  delitos  de  be- 
í^ejía  ó  sospecha  de  ella,  como  también  la  lectura  de  libros  [ho- 
hibidf»,  bajo  la  pena  de  escomunion  mayor." 

No  Cardó  en  darse  camplimiento  á  la  prevención,  y  vemos  á 
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poco  a)  Santo  Oficio  fatminar  eootra  la  eooatitacioa  de  Apat- 
zingan,  y  apoderarse  de  cuantos  en  so  concepto  estaban  com- 
prendidos en  el  edicto,  empezando  por  D.  N.  Movellan. 

Aquí  cambien  da  principio  la  tragedia  de  Morolos.  Haae  re- 
ferido tantas  veces  y  por  plomas  tan  gallardas^  qae  faera  sobra- 
da avilantez  pretender  hacer  una  nueva  edición  por  complete. 
No  obstante,  se  nos  escusarán  algunas  breves  pinceladas.  * .  ¡hay 
tanto  atractivo  en  reproducir  esa  emoción  indefinible,  ese  placer 
doloroso  que  causa  la  narración  de  tales  historias! 

Era  el  22  de  Noviembre  de  1815.  £1  héroe,  el  caudillo  insig- 
ne que  acababa  de  ser  aprehendido  en  Tesmalaca  por  el  briga- 
dier D.  Manuel  de  la  Concha,  era  traido  de  Tlalpam  muy  de 
mañana,  y  en  un  coche  para  evitar  escándalo,  á  las  cárceles  se- 
cretas de  la  Inquisición. 

Las  jurisdicciones  militar  y  eclesiástica  unidas  comienzan  la 
causa,  que  queda  instruida  ^n  el  espacio  de  veinticinco  horas,  y 
se  desea  proceder  inmediatamente  á  la  sentencia  y  ejecución. 
|Tan  implacable  y  frenético  así  es  el  encono  que  se  tiene  con- 
tra un  hombre  á  quien  deificarán  las  generaciones  venideras! 

Pero  el  arzobispo  electo,  Dr.  D.  Pedro  José  de  Fonte,  recla- 
ma su  parte  en  la  triste  gloria  de  condenar  al  acusado,  y  al  efec- 
to nombra  una  junta  de  eclesiásticos,  que  por  dictamen  unáni- 
me de  sus  miembros,  le  sentencia  á  privación  de  oficio  y  benefi- 
cio, degradación  de  las  órdenes  y  entrega  al  brazo  secular. 

No  queriendo  quedarse  atrás  la  Inquisición,  suplica  al  vij^ey 
que  difiera  la  ejecución  de  la  sentencia  pronunciada  por  el  ar- 
zobispo y  su  junta,  y  lo  consigue. 

Cuatro  dias  después  se  agolpa  la  gente  á  la  entrada  de  una  sa- 
la enorme,  ¿dué  pasa  en  su  recinto?  Celebran  auto  los  inqui- 
sidores Flores  y  Monteagudo  y  el  fiscal  Tirado,  asistidos  de  los 
dos  consultores  togados,  el  provisor  y  el  delegado  de  la  mitra  de 
Michoacao.  Morelos  oye  los  cargos  que  se  le  hacen  sentado  en 
uu  banquillo  sin  respaldo,  con  sotaniila  corta  sin  cuello  y  vela 
Verde  en  hábito  de  penitente.  £1  acusado  se  descarga  satisfac- 
toriamente, y  con  todo  se  falla:  que  el  presbítero  D.  José  María 
Morelos,  es  hereje  formal  negativo,  fautor  de  herejes  y  perturba- 
dor de  la  gerarqtiía  eclesiástica,  profanador  de  .I03  Santos  Sacra- 
mentos, traidor  á  Dios,  al  rey  y  al  Papá,  y  como  á  tal  se  le  de- 
clara irregular  para  siempre,  depuesto  de  todo  oficio  y  beneficio, 
y  se  le  condena  á  que  asista  á  auto  en  trage  de  penitente,  con 
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MCaBilla  $ia  cuelio  y  reía  verde»  á  que  haga  confesión  general  jr 
tome  ejercicios,  y  para  el  caso  inesperado  y  remotísimo  de  que 
se  le  perdone  la  yida,  á  una  reclasion  para  todo  el  resto  de  ella 
eu  África  á  disposición  del  inquisidor  generalicen  obligación  de 
.  resar  todos  los  viernes  del  año  los  salmos  penitenciales  y  el  ro- 
sario de  la  VírgeUt  fijándose  en  la  iglesia  Catedral  de  Méjico  ua 
sambenito  como  á  hereje  formal  reconciliado. 

Presto  se  llevó  el  viento  estas  vanas  palabras  que  solapan  in- 
tenciones mas  ruines  y  feroces.  La  verdadera  sentencia  e^xky'A 
pronunciada  de  antemano,  y  se  le  notifica  al  héroe  el  21  de  Di- 
ciembre del  propio  ano,  estando  en  la  Ciudadela.  £n  la  noche 
de  ese  día  ocurre  un  incidente  singular. 

£ntre  los  carceleros  que  custodian  á  Morelos  y  le  dispensan 
toda  suerte  de  consideraciones,  se  presenta  á  visitarle  un  perso- 
■age  misterioso:  manifiéstale  que  solo  ha  venido  para  conocerle, 
y  al  conversar  con  él  queda  prendado  de  su  carácter;  admira  $u 
entereea,  trata  de  sorprender  en  su  ánimo  algún  indicio  de.  de- 
bilidad, y  no  puede  menos  de  cimfesarse  á  sí  mismo  que  las  re- 
levantes dotes  que  adornan  al  ilustre  preso  le  constituyen  mere- 
cidamente  el  caudillo  de  un  gran  pueblo  y  el  sostenedor  de  la 
caasa  que  ha  abrazado.  Este  desconocido,  que  para  salir  del 
paso  se  ha  valido  del  disfraz,  es  nada  menos  que  el  virey  Ca- 
lleja. 

Cuando  vuelve  á  Palacio,  ya  muy  entrada  la  noche,  halla  á 
la  viteina  en  vela  esperándole  en  sn  retrete.  Al  verle  cae  de  ro- 
dillas, y  bañada  en  lágrimas  le  dice: 

— No  puedo  ocultarte  que  me  duele  en  el  alma  la  suerte  d« 
ese  hombre. .. .  ¡pudieras  librarle  del  suplicio! . ..  Sí.  tu  lo  pue- 
des; yo  te  lo  suplico  rendidamente:  mándale  á  Espaíia.  Acaso 
allí  serán  menos  inhumanos. 

— ¡QrUieres,  contesta  el  virey,  que  tnañana  amanezca  yo  pre< 
so  como  mi  antecesor  Iturrigaray? 

¡Tal  es  la  política  de  lo3  satélites  de  la  Corona!  tal  la  simpa- 
tía que  han  encontrado  siempre  en  la  pieddd  del  sexo  hermoso 
los  caracteres  heróicps  y  los  grandes  infortunios! 

Ai  siguiente  dhi,  cabalmente  un  mes  después  de  la  entrada  de 
Morelos  á  las  cárceles  del  Santo  Oficio,  sale  de  Méjico  á  la  ma^ 
dragada  un  coche  que  escoltado  camina  hacia  el  pueblo  de  Saa 
Cristóbal  Ecatepec. 

En  llegando  se  apean  á  la  entrada  de  nna  casa  que  sirve  de 
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cunrtel,  do5i  hombres,  ano  de  ios  cuales  porta  modesto  trage  ecle- 
siástico, y  el  otro  uniforme  militar  que  parece  de  cfiml  de  aita 
graduación. 

Conversando  Amigablemente  entre  sí  pasan  el  umbral,  y  to- 
man posesión  de  una  pieza  donde  se  les  sirve  de  comer.  Hablan 
sobre  el  mérito  de  la  fábrica  de  !•  iglesia  del  lugar,  y  se  divagas 
tratando  de  otras  cosas  indiferentes,  como  si  estuviesen  mera- 
mente de  camino. 

Concluida  la  comida,  el  militar,  dirigiéndose  á  su  compañero, 
le  dice: 

— Señor  cura,  ¿sabe  usted  á  qué  ha  venido  aquí? 

— No  lo  se,  contesta  el  eclesiástico,  pero  lo  presumo  . . . .  á 
morir.  . . . 

— Sí. . .  tómese- usted  el  tiempo  que  fuere  necesario.  . . . 

— Muy  luego  despacho;  pero  permítame  usted  que  fume  un 
puro,  pues  lo  tengo  de  costumbre  después  de  comer. 

Diciendo  esto,  enciende  el  puro  con  tranquilidad,  mientras  le 
proponen  traerle  á  un  fraile  para  que  se  confiese. 

— due  venga  el  cura,  replica,  pues  no  he  gustado  de  confe- 
sarme con  frailes. 

Viene  el  vicario,  y  encerrándo.se  con  él  en  una  pieza  recibe 
la  última  absolución. 

Después,  viendo  desfilar  al  toque  de  cajas  las  tropas  que  com- 
ponen  el  cuerpo  de  guardia  del  destacamento,  esclama: 

— Esta  llamada  es  para  formar:  no  mortifiquemos  mas. . .  Dé- 
me usted  un  abrazo,  señor  Concha,  y  será  el  último. 

£n  seguida  metiendo  los  brazos  en  la  turca  y  ajustándosela 
bien,  añade: 

— Esta  será  mi  mortaja,  pues  aquí  no  hay  otra. 
Ciuieren  vendarle  los  ojos;  pero  él  lo  resiste,  diciendo: 
— No  hay  aquí  otro  objeto  que  U)e  distraiga. 

Saca  el  reloj,  ve  la  hora. . . .  pide  un  crucifijo,  y  le  dirige  es* 
tas  palabras  solemnes:  "Señor,  si  he  obrado  bien,  tú  lo  sabes;  y 
si  mal,  yo  me  acojo  á  tu  infinita  misericordia.'* 

Persisten  en  que  se  vende  los  ojos,  y  lo  hace  él  mismo  to- 
mando su  pañuelo  por  las  puntas  encontradas,  dándole  vueltas 
y  atándoselo. ... 

— ¿Aquí  es  el  lugar?  pregunta. 

— Nf  as  adelante. 
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r)a  unos  cuantos  pasos,  v  previniéndole  que  se  arrodille,  pre- 
guiiia  segunda  vez: 
— ^'Aquí  me  he  de  hincar? 

— tói,  aquí,  esclama  el  clérigo  que  le  ausili;i:  haga  usted cuen- 
la  que  aquí  fué  nuestra  redención! 

Puesto  de  rodillas,  se  da  ia  \^z  de  fuego,  y  el  gran  Mótelos 
cae  atravesado  poi*  la  espalda  de  cuatro  balas;  pero  dando  toda- 
vía signos  de  vida,  le  duplican  la  descarga.  . . .  Pongamos  un  su- 
dario sobre  la  víctima  sulilime;  no,  ¿para  qué  ofuscar  el  velo  res- 
plandeciente con  que  le  cubre  la  inmortalidad!    ¡No  ha  muerto! 
Vive,  y  vive  ta  vida  de  los  siglos!   La  (>ratitud  nacional  no  le  ha 
erigido  una  estatua  en  el  pueblo   humilde,  altar  del  holocausto. 
No  importa!  La  memoria  del  héroe  se  trasmite  con  nuevo  bri- 
llo de  generación  en  generación,  como  una  herenci  •  sagrada,  y 
en  cada  corazón  mejicano  tiene  un  monumento  im[)erecedero. 
Las  palabras  pronunciadas  en  Ins  instantes  que  proceden  á  la 
consumación  del  destino  del  hombre,  tienen  un  carácter  augus- 
to y  brotan  de  labios   inspirados.    Cuando  hirieron    el  aire  las 
palabras  ''haga  usted  cuenta  que  aqui  fué  nuestra  redención,"  las 
sombras  de  las  pasadas  edades  se  miraron  atónitas  y  aplaudió  el 
porvenir  acogiéndolas  como  una  profecía  cumplidh;  porque  la 
patria  iba  en  breve  á  estremecerse  al  sentir  en  su  seno  la  calien- 
te sangre  del  manir,  y  este  rocío  del  cielo  lavaria  su  afrenta,  y 
no  hay  duda,  la  redimiria  de  su  esclavitud  de  tres  centurias. 

£1  dia  de  este  suceso  fué  también  señalado  por  un  violento 
terremoto.  .  .  . 

¡Ha  sido  penoso  al  lector  seguirnos  en  la  narración  de  este 
episodio? 
Tal  vez. 

Confesamos  que  seducidos  por  la  valienre  figura  de  Morolos, 
casi  habiamos  perdido  de  vista  un  objeto  accesorio  aunque  muy 
atendible  en  el  mismo  cuadro:  ta  serpiente  que  tiene  aquel  bajo* 
la  planta  sin  poder  evitar  que  se  la  muerda.  ...  la  Inquisición. 
Démosle  la  postrer  mirada. 

Hemos  comprendido  poco  antes  al  P.  Mier  entre  las  victimas 
insignes  del  espai\table  tribunal  del  Santo  Oficio.  Tiene  efec- 
tivamente este  mérito  ante  la  posteridad,  y  como  de  propósito 
hemos  omitido  enumerarle  al  bosquejar  su  vida,  justo  es  que 
ahora  le  coloquemos  en  su  propio  lugar. 
Después  de  acompañar  el  buen  fraile  al  gerieral  Mina  en  toda 
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Sil  carrera  de  triunfos  y  desastres,  eajó  prif  onero  en  la  tona  def 
fuerte  de  Soto  la  Marina  por  el  brigadier  "  rredondo,  y  se  le  tra- 
jo á  Méjico  con  fuertes  grillos  en  los  pies,  ea  un  macho  apare- 
jado, padeciendo  en  el  camino  el  accidente  de  un  golpe  qíie  le 
quebró  el  brazo  derecho,  quedándole  inutilizado  para  toda  su 
trida.  Al  llegar,  se  apresuró  la^Inquisicion  á  abrirle  sus  ferra- 
das puertas,  y  no  le  devolvió  á  la  luz  del  dia  sino  hasta  el  año 
de  1820  en  que  fué  confinado  al  castillo  de  Ulua. 

Sin  embargo,  es  preciso  confesar,  para  hacer  justicia  á  todos^ 
que  durante  su  prisión  en  los  calabozos  inquisitoriales  fué  obje- 
to de  consideraciones  hasta  entonces  sin  ejemplo,  llegando  has- 
ta proporcionarle  medios  para  escribir,  y  permitírsele  comunica- 
ciones de  afuera. 

Los  que  personifican  en  la  orden  de  predicadores  el  tribunal 
del  Santo, Oficio,  no  podrán  menos  de  ver  reproducida  en  este 
hecho  la  fábula  de  Saturno,  que  devoró  á  sus  propios  hijos. 
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No  siempre  es  injusto  el  tiempo  al  cumplir  con  la  obra  de 
destrucción  que  le  ha  confiado  la  Providencia.  Si  descarga  sin 
conmiseración  su  rudo  martillo  sobre  las  instituciones  benéfi- 
cas que  honran  á  la  humanidad,  también  se  ^apresura  á  minar 
con  la  misma  indiferencia  esos  negros  monumentos,  levantados 
por  pasiones  bastardas,  que  parecian  eternos  sobre  sus  bases  de 
pórfido. 

¡Murió  la  Inquisición  para  no  resucitar  jamás! 

Ávida  de  riquezas,  confiscaba  los  bienes  de  los  infelices  á 
quienes  asestaba  sus  tiros. .  .  .  jmiseria  humana!  ¿Pudo  acase 
prever  que  le  estaba  reservada  la  misma  suerte?  Su  temido  al- 
cázar pertenece  ahora  á  muchos  dueños,  v  por  un  alto  destino, 
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U  casa^onde  ella  fulminaba  ^anatemas  y  destrozaba  ios  miem- 
bros del  hombre  en  la  tortura,  oprimiendo  á  la  vez  la  conciencia 
y  el  cuerpo;  esa  casa,  mansión  un  tiempo  de  la  aflicción  y  la 
muerte,  es  hoy  el  santo  albergue  de  la  ciencia  que  consagra  sus 
vigilias  al  alivio  de  tas  enfermedades  j  á  la  conservación  de  la 
especie  humana. 

Nadie  tiembla  ya  al  acercarse  á  sus  puertas,  si  no  es  el  vulgo 
^ae  cuando  paisa  de  noche  por  la  calle  de  la  Perpetua  todavía  s^ 
estremece  al  ñjar  la  vista  en  el  aspecto  adusto  del  edificio,  j  cree 
oir  allá  en  lo  interior  el  son  de  las  cadenas  y  los  dolorosos  ayes 
de  los  presos.  Aun  de  dia,  cediendo  á  una  preocupación  inven- 
cible, poco  transita  por  la  calle  mencionada,  y  acaso  el  nombre 
de  esta  viene  de  la  perpetua  soledad  en  que  regularmente  se  en- 
cuentra. 

Mas  ya  es  t|empo  de  decir  adiós  á  las  casas  que  fueron  del 
Santo  Oficio  y  de  encaminar  otra  vez  los  pasos  al  convento  dt 
dominicos.  ¡Conocisteis  la  cerca  que  aprisionaba  el  atrio,  qui- 
tando parte  de  la  vista  del  templo  principal,  y  casi  sofocando  las 
capillas?  Ya  no  quedan  del  celoso  muro  sino  los  cimientos,  que 
se  dejan  ver  en  una.finea  blanquizca  y  escabrosa;  pero  el  monu- 
mento ha  ganado,  y  ahora  luce  por  entero  la  gallardía  de  su 
címstruccion  y  la  magnificencia  de  su  aspecto. 

En  uno  de  los  áugulos  del  atrio  está  acumulado  el  escombra 
de  la  parte  del  claustro  que  ha  sido  preciso  derribar  para  abrir 
la  calle  que  desemboca  en  la  de  la  Puerta  Falsa.  Acrecen  tam- 
bién cada  dia  ese  cumulo  informe  los  restos  de  las  capillas  del 
Señor  de  la  Espiración  y  de  la  Tercera  Orden,  que  no  se  sabe 
por  qué  son  destruidas.  Es  lástima,  porque  ambas  eran  de  be- 
lla arquitectura,  y  particularmente  la  segunda  se  hallaba  adere- 
asada  con  retablos  de  buen  gusto.  Dirigió  la  fábrica  de  egta  el 
artífice  D.  Lorenzo  Rodríguez;  se  bendijo  en  la  mañana  del  19 
de  Febrero  de  1.757,  y  todos  sus  costos  fueron  ministrados  por 
los  terceros,  dando  la  mayor  parte  el  teniente  de  capitán  D.  Juan 
Martinez  de  Aspiú  y  D.  Juan  de  Inclán. 

£1  templo  mayor  tan  pronto  se  abre  como  se  cierra  y  torna  á 
abrirse  al  culto  católico,  y  es  un  triste  ejemplo  del  vaivén  de  las 
determinaciones  humanas.  .  .  .  ¡No  pongamos  en  ridículo  núes-* 
tros  ensayos  de  libertad  religiosa!  ¡hagamos  palpar  con  hechos, 
que  no  es  una  impostura  el  principio  felizmente  conquistado  d* 
la  independencia  entre  las  potestades  civil  y  eclesiástica!  ¡no  de- 
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grademos  la  política  hasta  convertirla  eu  un  perpetuo  carna- 
val! ¡comprendamos  al  fin  que  encarcelar  á  la  libertad  en  un 
círculo  de  pequeneces  es  desprestigiarla,  y  poner  en  sus  manos 
el  cetro  del  despotismo,  prostituirla!  ¡La  suspicacia  y  el  recelo 
son  armas  de  la  tiranía!  ¡La  libertad  es  franca  }•  noble!  ¡la  li- 
bertad no  es  asustadiza,  nada  tiene  que  temer  porque  es  grande 
y  fuerte  como  |a  omnipotencia! 

No  ha  mucho  era  todavía  la  torre  un  gigante  que  significaba 
sus  pesares  y  contentos  por  medio  de  labios  de  metal:  en  el  día 
solo  conserva  la  sonora  campana  mayor  llamada  Nuestra  Se  • 
fkyra  del  Rosario,  que  se  estrenó,  según  el  Diario  de  Castro  San- 
ta-Anna,  el  12  de  Junio  de  1753,  habiendo  sido  fundida  dentro 
del  convento  por  el  maestro  José  de  Lemos,  que  se  hallaba  allí 
retraído,  y  siendo  provincial  el  R.  P.  Fr.  Antonio  Villegas.  Sa- 
có de  peso  cuatrocientas  cuarenta  arrobas.  * 

Si  del  atrio  pasamos  al  interior  de  la  iglesia  veremos  con  gus- 
to que  su  ornato  es  el  mismo  de  siempre,  y  qne  las  festividades^ 
religiosas  se  celebran  con  la  pom})a  acostumbrada.      £1  que  no 
tenga  idea  de  ese  interior,  imagínese  una  iwve  con  crucero,  pe- 
ro una  nave  esbelta  de  unos  cincuenta  metros  de  longitudr  ade- 
mas del  cimborrio  forman  su  cima    ocho  bóvedas;   tiene   en    el 
costado  que  está  á  la  derecha  del  que  entra  cinco  capillas,   tres 
grandes  y  dos  pequeñas  debajo  del  coro,  y  la  entrada  que  mira 
á  la  calle  de  ios  Sepulcros.     £n  el  izquierdo  se  ve  una  capilla 
naás  que  es  la  del  Rosario,  la  cual  es  á  manera  de  una  rotunda 
comunicada  con  el  templo  principal  por  medio  de  una  corta  ga- 
lería; su  adorno  es  gracioso,  y  se  conoce   que  fue  obra   de  una 
mano  hábil,  aunque  no  muy  severa,  y  por  decirlo   así,  clásica, 
en  punto  á  arquitectura.     Con  todo,  produce  buen  efecto  el  al- 
tar mayor,  no  menos  que  el  cornisamento  sostenido  por  á\^7/  y 
seis  columnas  con  chapiteles  fesconados,  y   la  balaustrada    que 
descansa  sobre  la  cornisa  superior  cerca  de  la  cual   arranca    el 
cimborrio.     Completan  el  adorno  unos  cuadros  del  maestro  Vi- 
llanueva,  que  representan  pasages  de  l?vvida  de  la  Virgen. 

La  fiesta  del  Rosario  fue  e^labiecidci,  como  todos  saben,  por 
San  Pío  V  en  acción  de  gracias  por  la  victoria  que  alcanzaron 
en  Lepauío  los  cristianos  contra  los  turcos  el  7  de  Octubre  de 
1571.  Muy  luego  des[)ues  fué  introducida  fsta  devoción  en  Mé- 
jico, merced  á  los  afanes  del  religioso  (iomínico  Fr.  Tomas  de 
iJyn  Jiían,  llíu)rrnl()  imnbicn  M  Rosiirií».  A   cual  fundó  la  cofrü- 
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día  del  mismo  nombre  no  solo  en  esta  ciudad  sino  en  la  de  Pue- 
bla. La  capilla  se  consirnvó  y  doló  por  la  munificencia  de  los 
mismos  cofrades,  entre  los  cuales  figuraban  personas  de  distin- 
ción y  riqueza.  El  alguacil  mavor  de  Méjico,  Gonzalo  Cerezo 
y  su  mujer  María  de  Espinosa,  donaron  para  el  culto,  según  re- 
fiere un  cronista,  una  efigie  de  María  Santísima  desplata  "del 
cuerpo  de  una  mujer  alta,  cujo  rostro  salió  con  mucha  hermo- 
sura y  perfección,  y  cuyo  ropage  quedó  adornado  con  varias  pie- 
dras preciosas,  hacicHdo  costo  de  nías  de  cincuenta  mil  reales  d% 
plata,  que  son  seis  mil  y  tantos  pesos  que  llaman  de  tipuzque/* 
La  festividad  correspondiente  se  celel)ral)a  cada  año,  precedida 
de  quincenario,  con  una  magnificencia  regia.  Era  notable,  so- 
bre todo,  por  el  simulacro  de  batalla  naval  entre  cristianos  y 
turcos  que  se  verificaba  en  el  atrio  del  convento  en  medio  de 
tumultuoso  concurso. 

Mas  no  volvamos  los  pasos  al  terreno  de  lo  que  fué  y  fijemos 
por  última  vez  los  ojos  en  el  cuadro  de  lo  que  es.  Aunque  la 
destrucción  no  respetó  el  claustro,  queda  todavía  una  parte  en 
pie  como  para  manifestar  con  arrogancia  que  el  infortunio  no  le 
abate,  y  que  su  fuerza  de  inercia  es  mayor  que  la  del  destino. 
IJn  ambiente  sepulcral  se  respira  en  las  abandonadas  galerías; 
las  celdas  están  sin  techos,  y  el  patio  jjresenta  en  las  junturas 
de  sus  losas  algunas  de  esas  plantas  dé  tallos  lánguidos  que  son 
la  única  compañía  de  las  ruinas.  La  soledad  habita  en  el  tris- 
te recinto  animado  un  tiempo  por  las  sabias  lecciones  de  Na- 
ranjo, y  embellecido  por  las  virtudes  de  Betanzos  y  Minaya.  El 
genio  de  la  melancolía  que  deja  ver  sus  formas  pálidas  á  la  es- 
casa luz  del  cielo  estrellado,  suele  aparecer  al  pie  de  una  colum- 
na abismado  en  la  meditación.. ..  ¡Qué  se  hicieron  los  mora- 
dores del  convento?  El  soplo  de  Dios  los  ha  dispersado,  como 
arrebata  el  viento  de  otoño  las  hojas  marchitas  que  estaban  pa- 
ra ciesprenderse  del  árbo'.  Los  miembros  de  una  misma  fa.milia 
ya  son  estraños  entre  sí,  y  gustan  lejos  linos  de  otros  el  pan  de 
la  desgracia.  Refiérese  que  el  santo  fundador  de  laórden,^  poco 
antes  de  uíorir,  legó  su  maldición  á  las  comunidades  desús  hi- 
jos que  contraviniendo  á  su  instituto  poseyesen  bienes:  ¡habrá 
alcanzado  esa  malilicion  á  los  religiosos  que  formaban  la  proviti- 
eia  de  Méjico? 
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EL    PATIO    PRINCIPAL. 
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lOMO  hasta  el  dia  en  que  fueron  reunidas  las  monjas  en 
menor  numero  de  conventos,  no  conocíamos  por  dentro  sino  ios 
de  frailes,  cuando  los  de  aquellas  así  como  los  de  estos  queda- 
ron abiertos  al  público,  el  deseo  de  visitarlos  que  nos  subyugaba 
fue  imperioso,  y  no  pudimos  resistir  á  la  tentación  de  formar 
parte  de  esa  cadena  de  eslabones  humanos  que,  como  un  hilo 
de  hormigas,  se  estendia  por  las  calles  y  enlazaba  unas  con  otras 
las  morKdas  de  las  religiosas. 

La  poblabion  toda,  con  raras  escepciones,  confundiendo  sus 
ciases,  deponiendo  por  un  momento  sus  odios  de  partido  y  aca- 
llando la  voz  de  ciertos  temores,  se  agolpaba  á  las  porterías, 
derramándose  en  seguida  por  ios  corredores,  escaleras,  coros  y 
viviendas  de  los  monasterios,  poseida  de  un  sentimiento  de  cu- 
riosidad mas  enérgico  que  el  que  domina  al  viajero  al  penetrar 
por  esas  ciudades  momias  llamadas  Ponipeya  y  Hercuiano., 

Lo  que  pasaba  era  real  y  verdaderamente  una  exhumación. 
Los  piadosos  asilos  que  por  tantos  anos  ocultaron  las  llores  quizá 
mas  esquisitas  de  ia  juventud  y  ia  belleza  habian  sido  siempre 
para  el  mundo  unos  misterios  de  piedra.  Sus  puertas  eterna- 
mente cerradas  no  se  abrian  sino  para  el  capellán,  el  mayordo- 
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mo,  los  prelados,  y  en  caso  absolutamente  necesario,  para  e!  mé- 
dico. Dnrante  la  dominación  colonial  hubo  ademas  de  las  per- 
sonas indicadas  otras  que  disfrutaban  el  privilegio  de  salvar  sus 
umbrales,  y  eran  los  vireyes.  ¿Pero  qué  cosa  se  negaba  á  los 
vireyes?  No  se  aventura  mucho  en  asegurar  que  el  bastón  que 
empuñaban  era  una  vara  de  virtud.  Regularmente  ios  primeros 
días  que  seguian  á  la  toma  de  posesión  del  gobierno  eran  los 
destinados  á  la  visita  de  las  monjas.  Su  escelencia,  acompañado 
de  sus  pages,  y  la  f'iteina  cotí  Ms  dattnasiy  algbnis  otras  seño- 
ras principales  convidadas,  í?e  ditrgi?tn  á  tos  nTt)tí?ftterios  osten- 
tando todo  el  refinamiento  del  boato  cortesano  y  afectando 
el  porte  desdeñoso  de  quien  acaba  de  llegar  de  un  pais  qne 
conceptúa  mas  culto.  Era  de  ver  entonces  el  aparato  con  que 
se  les  recibia,  los  agasajos  de  que  eran  objeto  y  las  aienciones  que 
se  les  tributaban.  Un  alegre  repique  anunciaba  la  aproximación 
de  los  ilustres  huéspedes.  Al  poner  las  plantas  en  la  portería, 
los  acentos  de  la  música  les  salian  al  encuentro,  y  los  padres 
capellán  y  sacristán,  y  aun  tal  vez  el  arzobispo  con  su  séquito 
de  clérigos,  les  d^ban  la  bienvenida  al  frente  de  la  comunidad. 
Pasaban  luego  á  recorrer  una  á  una  las  celdas  ó  viviendas  ée 
las  monjas,  los  coros,  salas  de  labor,  noviciado,  jardines  y  en  uHtt 
palabra,  las  oficinas  y  aposentos  todos.  Terminado  estepaseo^ 
si  la  visita  era  de  mañana,  segtiia  inmediatamente  un  almnerzo 
opíparo;  si  de  tarde,  se  les  servia  un  magnifico  refresco,  después 
del  cual,  y  previa  la  representación  de  algún  entremés  ó  la  vista 
de  fuegos  de  artificio,  regresaban  sus  esceiencias  al  real  Palacio 
mas  que  medianamente  satisfechos. 

La  gente  menuda,  entre  tanto,  se  consolaba  con  saborear  en 
la  imaginación  la  idea  de  tan  primorosas  fiestas.  Ocho  ó  mas 
dias  no  eran  á  veces  bastantes  para  agotar  las  congeturas,  adi- 
vinaciones V  comentarios  sobre  el  mismo  asunto.  Mas  al  fin 
votvia  ia  calma  6  la  indiferencia;  la  atención  publicase  fijaba  cd 
otro  objeto,  y  pocos  pensaban  que  habia  monjas  en  el  mundo. 
De  eáta  manera,  el  olvido  [jor  una  parte,,  y  por  otra  la  estricta 
ley  de  la  clausura,  consf)irdban  á  hacer  ver  en  cada  religiosa  uo 
ser  invisÜiley  una  lamba  en  cada  manasterio. 

Pero  llega  el  año  de  ]86]  y  con  mano,  de  bronce  se  propone 
levantar  la  lápida  sobre  la  que  habia  impreso  cada  siglo  al  pasar 
un  sello  forniidable.  El  secreto  que  envolvía  en  su  sombra  Ioa 
conventos  huye  á  la  región  de  las  tinieblas;  y  qq  día,  sin  saber 
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cóaio  ni  cómo  no,  dudando  si  es  sueño  ó  realidad  lo  que  vemos, 
nos  encontramos  en  el  recinto  del  monasterio  de  la  Encarna- 
cioo. 

¿duién  es  el  que  al  ver  por  vez  primera  el  interior  de  ese 
edificio  no  se  ha  detenido  á  cada  paso  cautivado  por  un  senti- 
miento de  asombro  y  admiración?  El  departamento  principal 
es  una  maravilla:  entre  las  antiguas  glorias  arquitectónicas  de  la 
capital  en  ese  género,  no  puede  disputarle  la  primacía  sino  el 
departamento  mayor  del  nacional  colegio  de  San  Ildefonso.  El 
armonioso  conjunto  que  forman  su  jardin  esmaltado  de  esquisi- 
tas  flores,  empapado  en  el  rocío  de  la  aurora  ó  idealizado  con 
ia  luz  de  la  luna,  y  cubierto  por  una  atmóstera  donde  se  besan 
las  emanaciones. fragantes  con  los  murmurios  de  las  aguas  que 
ríen  cariñosamente;  sus  tres  corredores  sobrepuestos  ostentando 
hacia  el  patio  otras  tantas  series  de  pila^siras,  perfectamente  la- 
bradas, aun  mas  perfectamente  conservadas,  como  si  acabaran 
de  salir  de  manos  del  artífice;  esa  senciüez,  esa  sobriedad  de  or- 
nato que  se  nota  en  todas  sus  partes;  las  balaustradas  que  b»cen 
de  cada  arco  un  balcón,  de  cada  balcón  un  mirador  escelente,  y 
la  suavidad  de  la  pintura  que  le  cubre,  en  consonancia  con  lo 
elegante  de  las  formas  y  la  festiva  vegetación  del  patio,  todo  es- 
te armonioso  conjunto,  decimos,  coloca  el  edificio  en  un  lugar 
eminente  entre  las  obras  artísticas,  y  le  hace  aparecer  no  como 
realidad  i^ino  como  un  ensueño  delicioso,  6  como  el  palacio  de 
ana  hada  que  ha  venido  á  situarse  repentinamente  entre  nosotros 
á  lase  vocaciones  vde  unmago.  Si  la  fantasía  crease  alguna  vez  un 
libro  de  cuentos  occidentales  en  contraposición  al  de  hsMily  una 
Noches,  este  departamento  debia  figurar  sin  duda  como  la  encan- 
tada residencia  de  una  hurí  americana.  Hoy,  según  sabemos»  está 
destinado  á  las  esposiciones  de  iudustria.  Bien  pensado;  mas  no 
así  el  cubrirle,  como  se  ha  pretendido,  con  una  cópula  de  cristal, 
porque  sobre  quitarle  parte  de  la  luz  que  realza  sus  primores,  re- 
bajaría en  gran  manera  la  magestad  de  su  apariencia.  Este  patio 
no  debe  tener  mas  cúpula  que  el  firmamento. 

Tal  por  lo  menos  es  el  juicio  que  formamos  la  tarde  que  le 
hicimos  nuestra  primer  visita.  Tratemos  de  delinear  el  cuadro 
que  á  la  sazón  ofrecia,  animado  como  estaba  por  la  presencia 
de  los  curiosos.  Quizá  á  muchos  de  ellos,  si  estas  paginas  lle- 
gan á  sus  ojoSf  les  será  grata  la  imagen  de  lo  que  entonces  ob- 
servaron. 
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PoQas  horas  faltaban  al  sol  para  terminar  su  viaje  diario:  qd 
haz  de  sus  rayos  atravesando  el  espacio  venia  á  reüejar  sobre 
los  arcos  superiores  del  edifício,  dejando  los  de  abajo  juntamen- 
te con  el  jardín  envueltos  en  fresca  sombra. 

Después  de  clavar  la  vista  en  la  colgadura  luminosa  de  arri- 
ba, buscaban  los  ojos,  por  una  propensión  connatural  al  hombre, 
la  estension  ilimitada  del  cielo;  de  este  cielo  de  Méjico  que  como 
una  bóveda  arrogante  parece  descansar,  sin  oprimirla,  en  la 
cumbre  de  la  cordillera  titánica  que  ciñe  el  valle;  de  este  cíelo 
incomparable,  piélago  azul,  abismo  fascinador  que  atrae  con  una 
fuei-zH  irresistible  el  pensamiento,  y  absorbe  las  ideas  y  senti- 
mientos lodos  del  alma  contemplativa  para  devolvérselos  en 
oleadas  de  luz  y  de  misteriosos  consuelos. 

En  efecto,  después  de  algunos  momentos  de  observación,  las 
miradas  reposan  en  el  cielo  como  en  el  regazo  de  una  madre,  ó 
como  en  un  libro  eternaniente  abierto  donde  está  segura  la  al* 
ma  de  hallar  solución  á  los  mas  importantes  probleuias  de  su 
destino.  ' 

No  fuimos  entonces  la  escepcion  de  la  regla. 

Fijamos  la  atención  alternativamente  en  el  jardín  y  en  el  cíe* 
lo,  y  descubrimos  una  relación  graciosa  entre  ambos:  parecian 
dos  seres  que  simpatizaban;  el  jardín  no  tenia  perfumes  y  son- 
risas sino  para  el  cielo,  y  el  cielo  solo  tenia  una  mirada,  única, 
esclusiva,  profunda,  apasionada,  y  esta  era  para  el  jardín. 

Al  rededor  de  este,  y  formando  grupos  en  la  galería  inferior» 
se  agolpaban  á  la  reja  para  mirarle  los  espectadores:  algunos  mu- 
chachos trepaban  sobre  las  verjas  hasta  donde  mas  podían  para 
gozar  del  espectáculo  á  todo  su  sabor. 

Al  lado  de  estos  grupos  se  mueven  otros  que  van  ó  vienen  y 
se  cruzan  en  sucesión  interminable,  como  las  ¡deas  en  un  alma 
agitada. 

Ningún  semblante  se  muestra  triste  ó  compungido;  las  mira- 
das atraviesan  instantáneamente  por  todas  partes;  todo  lo  recor- 
ren, examinan,  juzgan,  revisan  y  escudriñan  para  abarcar  el 
cuadro  en  todos  sus  pormenores,  en  todos  sus  accidentes  y  á  la 
vez  en  toda  su  magestuosa  unidad. 

La  curiosidad  sentada  a  la  puerta  que  comunica  con  este  pri- 
mer corredor,  se  apodera  de  cada  uno  de  los  que  pasan,  toca  su 
corazón  con  dedo  eléctrico,  y  limpiándole  de  toda  preocupación 
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ó  malquerencia  le  predispone  á  olvidar  para  sentir,  y  á  ver  para 
.admirar» 

La  brisa  embalsamada  que  juguetea  entre  las  verjas  y  pilas- 
tras y  retozando  acaricia  los  arbustos  del  jardín,  se  ha  llevado 
en  sus  alas  el  polvo  de  nuestras  rencillas  políticas;  y  aunque  pasan 
sin  cesar  unos  al  lado  de  otros  los  colores  rojos  y  verdes  en  las 
corbatas  de  los  hombres,  en  los  vestidos  de  las  damas  y  hasta  en 
los  adornos  de  los  sombreros  de  las  oiñas,  en  esa  hora  y  en  pre- 
sencia de  tal  espectáculo  se  respira  un  ambiente  de  reconcilia- 
ción y  de  paz,  y  no  se  oyen  sino  estas  espresiones  y  otras  seme- 
jantes: 

— ¡Cuánto  aseo! 

— ¡Cuánta  elegancia! 

— ¡Con  cuánta  calma  y  placer  se  deslizarían  aquí  los  anos! 

— ¡dué  hermosos  corredores! 

-^-¡Cuánta  amplitud! 

— ¡Este  edificio  es  un  palacio  oriental! 


II. 


CARRERA   D£   BAQUETAS. 


Sabido  es  que  nuestros  elegantes  son  el  fruto  de  todo  mercado 
y  los  espectadores  natos  é  indispensables  en  toda  concurrencia 
donde  hay  algo  con  que  divertirse,  y  mucho  por  qué  reír  á  eos- 
ta  del  prójimo. 

El  ¿ion  mejicano,  aunque  menos  pulido  y  mas  superficial  que 
el  parisienset  es  acaso  también  mas  intolerante  y  desdeñoso  eu 
su  censura.  £n  todo  halla  defectos,  nada  está  como  es  debido, 
todo  le  desagrada,  nada  satisface  su  gusto,  y  loque  es  peor,  todo 
lo  ridiculiza  y  á  nada  perdona  su  sátira.  Sí  eu  la  mayor  partu 
de  sus  juicios  no  asomara  mas  bien  el  deseo  de  singularizarse 
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que'el  fruto  de  las  convicciones  que  abriga,  debíamos  conccfp- 
tuarte  el  ser  mas  desventurado  de  la  tierra,  porque  no  viéhdó  en 
todo  sino  fealdad  y  ridículo,  la  sociedad  seria  para  éf  un  per- 
petuo sainete,  la  naturalezíi  un  cuadro  sin  hechizos  j  la  vida  un 
suplicio  ó  una  ironía. 

No  es  así  por  fortuna,  y  en  ninguna  clase  reina  más  buen 
humor  que  en  la  de  nuestros  jóvenes  de  moda:  ¿No  los  oís  can- 
tar hasta  en  la  calle  fragmentos  de  arias  de  Lucia  ó  de  iVama- 
tal  ¿No  los  veis  en  todas  partes,  en  los  paseos,  en  lós' cafés,  en 
los  teatros  y  tertulias?  Pues  esto  está  probando  que  sas  dias 
resbalan  coronados  de  rosas  en  el  rio  de  la  vida,  y  que  no  tie- 
nen en  los  labios  ni  una  queja  contra  el  cielo  ni  una  maldición 
contra  el  destino. 

Era  por  lo  mismo  una  necesidad,  un  hecho  inevitable  sa  pre- 
sencia en  la  Encarnación. 

Allí  los  veiamos  solos,  de  dos  en  dos,  ó  en  hileras  recorrer  to- 
do el  edificio  sin  dejar  cosa  por  ver.  ^ 

Aquí  se  detiene  uno  que  parece  afecto  á  pintura,  aplica  el 
lente  al  ojo,  y  se  pone  á  examinar  el  cuadro  que  tiene  á  la  visca 
en  la  pared.  Pasea  brevemente  la  mirada  por  todo  él,  y  ha- 
ciendo después  un  gesto  de  displicencia  sigue  adelante  su  cami- 
no, mostrando  en  el  semblante  una  ligera  nube  de  disgusto. 

Este  joven  es  un  juez  competente  en  materias  artísticas.  Con 
el  huen  gusto  eternamente  en  los  labios,  fallando  con  aplomo  so- 
bre toda  clase  de  producciones  de  ingenio,  y  poniendo  el  sello 
de  su  reprobación  sobre  todo  lo  que  se  habla  ó  se  escribe,  pasa 
á  los  ojos  de  las  personas  de  sp  compañía  por  un  terrible  y  con- 
cienzudo aristarco. 

Sí  se  trata  de  música — ¡oh!  este  es  un  arte  divino  que  aan  no 
se  comprende  en  nuestro  pais!  Aquí  todo  se  ensalza,  todo  se 
aplaude;  pero  hábleles  usted  de  las  delicadezas,  del  idealismade 
la  armonía,  todos  se  quedan  en  ayunas. — Tal  es  su  juicio:  en 
la  ópera  es  el  oráculo  de  los  di/etanti,  y  ¡ay  del  tenor  ó  la  pri- 
madona  que  no  le  satisfacen! 

¿Gira  la  conversación  sobre  poesía? — ¡Bah!  en  Méjico  no  hay 
inspiración,  no  hay  origin^ilidad,  no  hay  mas  que  versistas  ado^ 

cenados;  Carpió,  Pesado,  Prieto,  Roa,  Barcena,  Esteva 

¡pobre  gente!  ....  imitadores poetillas  que  no  valen   nn 

comino. — LaHarpe  ó  Capmani  no  sentenciarían  con  mas  fun- 
damento, ni  de  peor  talante. 
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Con  respecto  á  pintara,  ja  le  vimos  examinar  d  cnadroi  con- 
sabido: su  juicio  se  reveló  mediante  una  mueca  epígramátiC'a.  Es 
preciso,  sin  embargo,  concederle  la  razón  por  esta  vez;  nadti 
o  muy  poco  han  halladolos  inteligentes  que  admirar  en  tos  cua- 
dros y  obras  de  escultura  de  la  Encarnación; 

Pero  él  tiene  la  desgracia  de  dar  siempre  con  los  abortos  del 
mal  gusto,  ¡y  luego  ser  tan  soberanamente  descontentadizo! 

Sus  esperanzas  de  satisfacción  literaria,  ban  padecido  td^n^- 
bien  un  choque  violento.  La  ciencia  del  anticuario  le  embele- 
sa, y  ante  una  buena  inscripción  se  extasía  horas  enteras;  mas 
todo  se  conjura  contra  él  en  este  malhadado  convento.  Acierta 
á  ver  algunos  renglones  de  caracteres  antiguos  grafbados  sobre 

la  clave  de  un  arco  ó  en  la  parte  superior  de   una  puertd 

¡ohl  ¡buen  hallazgo!  Esto  merece si,  leamos: 

ESTA  ES  LA  CASA  DE  DIOS 
Y  PUERTA  DEL  CIELO. 

— ¡Vaya!  ¡qué estrella  la  mia!  exclama,  y  estirándoselos  mos- 
tachos, pasa  adelante  para  observar  otro  uionumento  epigrá- 
fico: 

EN  TU  CONCEPCIÓN,  MARÍA, 

INMACULADA  FUISTE, 
RUEGA  POR  ÑOSOTROSi 

— ¡Qué  no  vuelva  á  hallar  lectura  semejante!  dice  con  una  es- 
pecie de  mugido  sordo,  como  queriendo  completar  de  burlas  el 
sentido  de  la  jaculatoria. 

Después  de  dar  mil  vueltas  y  ya  casi  descorazonado,  pasa 
súbitamente  delante  de  unos  signos  medio  carcomidos: — ¡Vamos! 

esto  ya  es  algo latin.  ....  esto  me   va  á   recompensar: 

¡qué  veo! 

8ANCTUS  DEUS,  SANCTÜS  FORTIS, 

SANCTÜS  INMOETALIS, 

MISERERE  NOBIS. 

— ¡Misesere  nohis!  Sí,  apiádate  de  mi,  Dios  mió,  que  soy  un 
podenco:  ¡querer  hallar  buenas  piezas  literarias  en  un  conven* 
to  de  monjas!  ...  ¡Es  empresa!  Sin  embargo,  madres  ha  habi- 
do que  no  solo  supieron  azotarse  y  rezar  en  el  breviario,  por 
ejemplo,  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz  y. . . .  ¡vamos  adelante! 
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"^  Terminado  este  soliloquio  echa  andar  con  mesuradas  pasos, 
mirándolo  todo  al  soslayo  y  como  con  despecho.  A  duras  pe- 
nas halla  un  lenitivo  en  la  vista  del  jardin;  pero  he  aquí  que  al 
acercarse  distraidameote  á  la  escalera  que  conduce  al  primer  al- 
to, en  medio  del  murmullo  formado  por  las  voces  de  la  concur- 
rencia, oye  un  ¡chis!  que  le  obliga  á  volver  el  rostro  hacia  un 
lado.  ¡Quién  habia  de  ser!  un  buen  amigo  que  poniendo  la 
mano  sobre  el  hombro  de  nuestro  erudito,  le  saluda: 

— ¡Tu  por  aquí,  perillán! 

— Ya  ves, 

— Pues  no  declamabas  tanto  contra. ... 

— Clué  quieres,  hijo,  á  todos  nos  arrastra  el  torrente!  Y  ade- 
mas ¿no  estamos  en  la  época  de  las  transformaciones! 

— Justo  es  que  tu  también  dejes  el  hombre  viejo  y  te  revis- 
tas del  nuevo,  como  dicen  los  místicos,  ¿no  es  eso? 

—Cabal. 

Aquí  se  interrumpe  el  diálogo  con  la  llegada  de  otro   amigo: 

en  pos  de  este  viene  otro,  y  después  un  tercero  y  un  cuarto,  con 

los  cuales  se  forma  un  corrillo  no  lejos  de  la  escalera;  ¡pléyade 

^  maligna!  ¡reunión  de  sátiras  animadas!  ¡conjunto  de  sarcasmos 

de  levita  y  armados  de^^tte// 

— Buenas  alhajas  nos  hemos  juntado. 

— Y  luego  en  la  casa  de  la  oración  y  de  la  penitencia. 

— ¡Hum!  ¡penitencia! ... 

— Por  tal  á  lo  menos  la  he  tenido. 

-rjChicoI  ¡tu  acabas  de  llegar  de  Marruecos!  ¿crees  que  esta- 
mos en  plena  edad-media? 

— No,  pero  siempre  las  monjas. .  , . 

— Excelentes,  no  hay  duda,  pero  eso  de  penitencia.  ...  sí, 
magnífica  penitencia.. .  .  no  tener  que  apurarse  por  el  pan  de 
cada  dia,  visitar  diariamente  el  refectorio  á  las  mismas  horas  y 
hallarle  siempre  bien  abastecido,  pródigo,  zalamero;  no  ver  ásu 
lado  ni  chiquillos  que  lloran  de  hambre,  ni  mujer  que  carece  de 
botines  y  de  argelina,  ni  cobrador  que  se  presenta  á  exigir  el 
primer  tercio  de  la  contribucion^ó  la  renta  vencida  déla  casa.... 
meritoria  penitencia!  Y  luego  sobre  todos  los  tormentos  enu- 
merados, haber  de  vivir  en  un  tabuco  así  como  este  que  parece 
un  alcázar.  .  , .  ¡vamos  no  hay  duda  que  es  agria  penitencia! 

— ¡Calla,  hombre,  que  ahí  viene  una  belleza  de  peinado 
verde! 
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—Tu  ocurrencia  me  hace  recordar. ... 
— ¡Vamos!  ¡vamos!  no  hay  que  proseguir  el  articulo  de  fondo. 
— Tu  ocurrencia  me  hace  recordar, ... 
— ¡Qué  cQsaí 

— El  concepto  que  se  ha  formado  un  escritor  francés — Thiers 
me  parece — de  la  vida  monástica. 

— ¿Sí?  ly  cuál  es! 

— La  considera  como  un  suicidio  . . .  como  el  único  que  per- 
mite el  Cristianismo  en  sustitución  del  suicidio  físico  á  que  acu- 
dían los  gentiles  cuando  no  podían  sobrellevar  la  carga  de  la 
vida. 

— Y  me  parece  exacto,  porque  quien  abraza  U  vida  de  la 
celda  renuncia  á  todo  para  siempre,  muere  para  el  mundo. 

— Pues,  chico,  si  me  afianzas  todas  mis  comodidades  quiero 
morir  para  el  mundo,  quiero  ese  suicidio:  ¡el  mundo! .  .  .  ¡Para 
maldita  la  cosa!  ...  si  precisamente  yo  estoy  de  cuernos  con 
el  mundo.'  /si  precisamente  es  una  de  las  ventajas  mas  radicales 
que  trae  con.sigo  la  vida  monástica,  el  morir  para  este  mundo 
perverso.'  Pues,  señor,  tenga  usted  que  alistarse  en  la  guardia 
nacional,  quiera  ó  no  quiera;  que  átidar  vestido  á  la  moda  ó  de 
]o  contrario  ser  la  befa  de  los  pisaverdes;  que  hacer  los  domin* 
gos  dos  ó  ^res  visitas  de  ceremonia,  tenga  ó  no  tenga  ganas; 
que  requebrar  á  dona  Pascacia  á  quien  quisiera  usted  ver  ar- 
diendo en  el  brasero  de  la  Inquisición.  .  ..  librarme  de  toda  es- 
ta fantasmagoría  infernal  y  de  xnis'ingleses  por  añadidura,  /chi- 
co.' esto  seria  no  elj&uicidio  sino  la  resurrección,  no  la  muerte 
sino  la  vida  eterna.'  Con  que  si  tomas  á  tu  cargo  arreglar  mis 
cuentas  pendientes  con  Godard,  Biron,  etc.,  etc.,  /chico.'  renun- 
cio al  mundo,  muero  cuantas  veces  quieras,  me  meto  fraile 

/qué  digo.'  ^no  han  suprimido  los  conventos  de  frailes.' 

— Pero  quedan  algunos  de  monjas,  y  puedes  pretender 

Una  risa  general  acojió  la  chufleta,  después  de  la  cual  conti- 
nua nuestro  filósofo  echando  su  retahila: 

— Pero  mirándolo  bien,  ¡cómo  se  conoce  que  Mr.  Thiers  al 
formar  ese  concepto  no  se  acordó  de  lo  que  pasaba  en  Méjico 
ni  España,  ó  tal  vez  no  lo  sabia!  Cómo,  á  no  ser  así,  llamara 
suicidio  á  lo  que  es  realmente  la  aseguración  por  siempre  de  la 
vida!  De  la  misma  manera  que  hay  .seguros  contra  incendios, 
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naufragios  y  otras  adversidades,  los  dan  los  monasterios  contra 
el  hambre,  y  en  la  portada  de  cada  uno  bien  se  pudo  escribir 
con  sendos  caracteres: 

EN  ESTA  CASA  NO  SE    CONOCE  LA  MISERIA. 

— Pero  Thiers  babia  en'  sentido  moral. 

— Pues  vo  hablo  en  uno  v  otro,  en  el  moral  y  en  el  físico.  Ya 
respecto  de  este  creo  que  no  debemos  insistir  mas.  fin  cuanto 
ai  primero,  responde  con  la  mano  sobre  el  pecho,  ¿será  suicidar- 
se moralmente  sustraerse  á  todas  las  cargas  de  la  sociedad  y  k 
los  males  con  que  el  mundo  se  complace  en  angustiarnos?  ¿se- 
rá morir  librarse  de  todas  las  tempestades  de  la  vida  y  hallar  en 
el  claustro  en  la  posesión  del  bien  la  paz,  la  tranquilidad,  el  so- 
siego  para  el  presente  y  la  estabilidad  para  el  porvenir!  Cabal- 
mente en  esto  consiste  lo  que  puede  llamarse  telicidad  sobre  la 
tierra;  cabalmente  esto  es  para  mí  pasarse  buena  vida.  Y  si  á 
lo  dicho  agregas  que  cada  fraile  y  cada  monja  tienen  certeza  de 
alcanzar  la  bienaventuranza  mediante  la  observancia  de  las  re- 
glas, deberás  dar  por  sentado  que  en  los  conventos  se  logra  to- 
do lo  que  el  hombre  puede  mas  apetecer. 

— Bien?  pero  lo  que  yo  siempre  sostendré  es  que  la  vida  mo- 
nástica importa  un  sacrificio;  porque  el  que  la  sigue  se  despren- 
de de  ciertos  bienes. 

— Sí,  mas  para  afianzar  otros  de  mayor  estima. 

— Pero  frailes  y  monjas  ayunan  y  se  zurriagan  el  cuerpo  lin- 
damente. 

—-Por  su  gusto,  convengo,  y  en  ello  no  hay  propiamente  un 
sacrificio  meritorio. 

— ¿Cómo  así? 

— £s  lo  cierto:  ¿has  visto  u  oido  decir  que  alguien  se  irrita 
contra  sí  mismo  por  las  mortificaciones  que  se  impone  á  sabien- 
das? Seria  locura.  ^Por  qué?  porque  en  su  mano  está  no  pade- 
cerlas, y  si  las  sufre  es  por  su  gusto,  en  lo  que  ciertamente  iio 
hay  mérito  ninguno:  le  hay  sí  en  estar  espuesto  á  todos  los  con- 
tratiempos y  sinsabores,  y  aceptarlos  con  resignación.  Así  es 
que  debemos  convenir  en  lo  que  decia  al  principio,  esto  es,  que 
la  vida  del  claustro  está  lejos  de  ser  un  suicidio,  y  que  frailes  ni 
monjas  no  hacen  penitencia:  ¿qué  dices? 

— Lo  que  puedo  asegurarte  es  que  las  monjas  son  buena 
gente. 
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— Eso  es  otra  cosa,  y  yo  jamas  lo  he  puesto  en  dada,  A  pro- 
posito ¿sabes  doade  estáa  ahora  las  señoras  religiosas  qae  habi- 
taban aquí? 

— En  San  Lorenzo. 

— No  ha  sido  may  cuerdo  pasarlas  á  una  casa  estrecha  para 
dos  comunidades,  y  más  perteneciendo  á  distinta  orden,  lo  que 
supone  reglas  diferentes, 

-^Se  dice  que  las  huéspedas  están  muy  disgustadas. 

— Ya  lo  ves, ...  si  hubiera  tal  penitencia,  si  hubiera  tal  sui- 
cidio, el  cambio  de  habitación  les  fuera  llevadero,  se  resignaran 
con  este  mal  en  el  que  verian  un  suceso  ordenado  por  la  Provi- 
dencia. El  justo  en  todas  las  cosas,  prósperas  ó  adversas,  vela 
mano  de  Dios;  el  justo  por  nada  se  abate,  nada  teme,  y  como 
decía  el  buen  Horacio,  aun  el  mundo  al  desplomarse  le  hallaría 
sereno,  impavidmn  ferient  ruince, 

— Ah!  hijo,  déjate  de  latines:  no  me  traigas  á  la  memoria  el 
colegio.  Si  vieras  que  cuando  pienso  en  él,  sudo  como  si  me 
diera  pesadilla. ... 

— Así  serias  de  perdulario;  mas  aguarda. . .  ¡qué  veo!  ¿cono  • 
ees  á  esa  simpática  niña? 

—¡Si  la  conozco! . . .  Mncho. 

— Es  mi  vecina. 

— Canta  como  pocas. 

— En  efecto,  un  ángel  le  ha  dado  su  voz.  • .  nota  qué  vesti- 
do tan  sencillo  y  tan  de  buen  gusto. 

— Y  sin  los  malditos  adornos  rojos  ó  verdes,  que  ya  me  hos- 
tigan. 

-^— A  fe  que  la  qne  viene  detrás .. .  ay!  qué  botines  tan  rojos! 
parece  que  viene  pisando  en  brasas. 

•—¿Y  qué  me  dices  de  la  que  le  sigue?  mira  qué  piecito  tan 
verde. 

— Si  ei  color  verde  simboliza  la  esperanza,  podemos  decir > 
que  jamas  se  ha  visto  esta  tan  por  los  suelos.     ¡Y  quién  es  el 
jovenete  que  acompaña  á  la  ninfa? 

— Oh!  es  un  bípedo  que  ya  va  pareciendo  persona. 

— fPues  qué  antes  era  cosa? 

— Mueble  de  traspaso. 

—Cómo! 

— Ahora  se  nos  presenta  de  rojo  y  ayer  era  hombre  de  cuen* 
ta  entre  reaccionarios. 
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— Bah!  cosas  del  mundo. 

— Después  de  todo  no  es  mala  diversión  la  nuestra,  estar  ?ien 
do  subir  y  bajar  por  la  escalera  botincitos  rojos  y  botincitos  verdes 
— Y  estar  comiendo  prójimo,  que  es  sebrosa  fruta. 


líl. 


EL  PIRATA. 


Según  se  ve,  nuestros  dos  interlocutores  no  dejaban  títere 
con  cabeza.  Hacian  pasar  carrera  de  baquetas  á  todos  los  trao- 
seuntes  con  la  misma  afición,  con  el  mismo  ahinco  que  si  ejer- 
citasen una  obra  de  misericordia.  Entre  tanto  los  demás  com^ 
pañeros  no  les  iban  en  zaga,  y  asestaban  sus  pullas  á  las  mil 
maravillas.     Dos,  sin  embargo,  eran  los  corifeos. 

— ¿Clué  te  parece  la  concurrencia? 

— Heterogénea  y  curiosa. 

— Parece  que  todas  las  naciones  se  han  dado  cita  para  este 
lugar  y  comparecen  por  medio  de  sus  representantes. 

—Y  la  Encarnación  está  convertida  en  una  Babel 

— ¿Crees  que  me  agrada  esta  diversidad  de  idiomas  todos  eu 
acción  á  un  tiempo? 

'    — Forman  uo  mosaico  de  palabras  primoroso.    Mas  ¿quién 
habla  por  ahi  con  voz  de  pífanot 

— ¡Quién  habia  de  ser!  Uno  de  los  héroes  de  la  nocbe  del 
13  de  Febrero,  el  pirata. 

—¡Hola! 

— Sí,  señor,  no  hay  que  asombrarse:  piratas  tenemos  también 
por  aquí. 

— Si,  en  las  lagunas  de  Chalco  ó  de  Texcoco. 

— Y  también  de  los  que  pretenden  hacer  cautivas  á  las  mon- 
jas para  vendérselas  al  sultán. 

— T6  deliras. 
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— Ojeoie  y  sentenciarás:  Eran  las  doce  de  la  noche  consa- 
bida. Las  madrecitas  estaban  alarmadas  con  la  noticia  que  ja 
tenían  de  lo  que  les  iba  á  suceder;  y  esperando  el  desenlace  de 
tan  desabrida  situación  platicaban  Juntas»  cuando  el  ruido  de  pa- 
sos masculinos  por  el  claustro  las  hizo  estremecer.  Poco  á  po- 
co las  pisadas  se  fueron  oyendo  mas  cerca,  y  las  voces,  primero 
confusas,  de  los  que  penetraban  en  el  recinto  silencioso  se  ha- 
cían mas  perceptibles  á  medida  que  estos  iban  subiendo  las  es- 
caleras. ¡No  hubo  modo  de  conjurar  la  tormenta!  Después  de 
algunos  instantes  nuestras  reverendas  se  veían  ante  los  inflexi- 
bles comisionados  para  intimarles  la  orden  de  trasplante,  los 
cuales  urgían  por  su  cumplimiento  en  atención  á  lo  limitado 
del  tiempo  que  podian  emplear  en  esa  operación.  Aquí  fué  tro- 
ya. Por  un  momento  todo  es  confusión,  lágrimas  y  quejas;  mas 
aquí  engasta  el  episodio  del  héroe  que  nos  honra  con  su  pre- 
sencia, y  que  sin  duda  viene  hoy  á  cosechar  tiernas  memorias. 
Novelesco  hasta  el  punco  de  conceptuarse  un  Lorencíllo;  ena- 
morado como  un  quijote,  vasallo  de  una  fantasía  descabellada  y 
con  achaques  de  poeta,  emprende  en  tal  ocasión  la  mas  risible  y 
diabólica  aventura. 

— ;Pues  qué  formaba  parle  de  la  comitiva! 

— Sí  señor,  y  se  esforzó  cuanto  pudo  por  alcanzar  esa  honra. 

— Adelante. 

— Conmovido  ante  el  cuadro  lastimoso  que  presentaban  las 
madres,  alza  la  mano  derecha  y  dirigiéndose  á  ellas  con  aire 
inspirado,  les  apostrofa  de  la  manera  siguiente: 

"Vírgenes  del  laoro  a* lar, 
Mal  Befiraiaf  porsencillat, 
Mora»  junto  á  laa  orillaa 
Del  antojadizo  mar." 


''Loa  piratas  se  aproximan 
Eo  las  horas  mas  caliadat; 
La  pres«  que  mas  estiman 
Son  las  TÍ rgenes  sagradas 
Con  sn  Telo  y  su  sayal.'* 

— Oh!  qué  loco,  qué  animal! 

— Pues  00  fué  eso  todo,  sino  que  al  oir  llorar  á  las  monjas 
continaa  en  tono  sepulcral: 

*'  Por  las  bóvedas  aagradaj 
Reíonaban  los  lamentos, 
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6laif«iniaii  y  caroajudM,  "^ 

Sáplioas  y  jnramentofl. 
*SSi  las  vírgóDe«  gemían 

Y  pí  r  Cfitíto  ropü.^gbaii, 
^  ^                                               I^fW  piratAs  matdeciao 

Y  de  Criito  Uaaíematan.** 

— ;Y  cómo  le  toleraban/ 

— Pocos  de  los  circunstantes  le  hacían  caso,  y  otros  se  diver- 
tían á  su  costa. 

^Y  siguió  adelante  la  broma? 

— Vaya.'  y  subió  de  punto  con  una  ocurrencia  de  las  mas 
cómicas. 

_Dí,  di/ 

Mientras  las  religiosas  se  esparcían  por  los  corredores  y  en- 
traban en  sus  viviendas  para  sacar  los  utensilios  que  habían  de 
trasladar  consigo  á  su  nueva  morada,  nuestro  pirata  echó  á  an- 
dar tras  una  novicia  linda  y  fragante  ... 

— Ah/  vamos/  como  una  violeta. 

—No,  como  un  lirio  de  los  valles,  comoun  hacecito  de  mirra. 

— ;Clué  saborcillo  bíblico  le  vas  dando  al  cuento/ 

— Viejof  no  es  estraño. . ..  ;se  trata  de  monjas.' — Pues  bien: 
la  novicia  que  vio  venir  tras  de  sí  al  milano,  y  que  por  malos 
de  sus  pecados  se  encontraba  lejos  de  las  compañeras,  creyen- 
do que  le  amenazaba  un  gravísimo  peligro,  se  puso  de  rodillas 
y  á  voces  empezó  á  pedir  misericordia.  Mas  su  perseguidor 
que  estaba  ciego,  quedándose  en  pié,  sin  tocarla,  le  dice  en  to- 
no suave  y  amartelado: 

-~'*No  te  enojee  con  tn  eatreUa,. 

Niña  bella; 
Déjate  amar  una  ves: 
Por  tí  me  dnr\  un  terora 

Rico  mcrO) 
dce  rema  te  hará  de  Fes/' 

-r-Oh/  qué  horrible  iosensatez/  contesta  la  novicia  asombra- 
da; pero  su  interlocutor  prosigue  impávido: 

-^"OlTidate  del  Santal  rio» 

Del  Rosario, 
Letnnía  y  oración. .... 
No  kBs  nacido  ('*íd  liionÍA) 

Pr.ra  morja, 
Contin  linda  pirfeooíon/' 
'  Pronto  te  veré  itiltaoa. 


•  •  • 
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— /Linda  estaré  de  sotana/ 

—Oh/  no  digo  eso,  replica  eIpoeta,.sino  que 

'apronto  te  Tere  Sultana, 
Seda  y  grana 
Pur  tÚQÍoa  veatiráe:  | 

Ámbar,  ero  y  e'efai  tea  ... 

— /Mas  elefante  que  usted/ 

La  novicia  pierde  en  este  instante  los  estribos,  y  reparando 
que  tiene  que  habérselas  con  un  loco,  se  pone  en  pie  y  rechaza 
bruscamente  las  galanterías  que  antes  le  asustaron.  Redobla  su 
empeño  el  pirata,  enójase  la  niña,  suplica  aquel  de  hinojos,  huye 
esta  y  sigúela  el  amante  andando  de  rodillas  y  con  ios'  brazos 
abiertos.  ...  No  podria  decirte  adonde  hubiera  ido  á  parar  aque- 
lla ridicula  entrevista  del  maniático  con  la  monja,  si  no  se  pre- 
sentase súbitamente  á  ponerle  término  uno  de  los  comisionados 
que  tenia  la  cabeza  en  su  lugar. 

— ¡Basta!  ya  no  rae  dejo  embaucar  por  mas  tiempo. 

— ¡Pues  qué  no  das  crédito  á  mi  relación! 

— No,  viejo,  tú  soñaste  esa  historia,  y  hoy  me  la  vendes  por 
cierta. 

— /Cierta,  ciertísima/ 

— Si,  como  lo  es  el  salto  de  Alvaradó  ó  los  piratas  de  Arólas 
cuya  poesía  te  sugirió  esta  leyenda. 


IV. 


LOS  NACIMIENTOS. 


Después  de  haber  recojido  hasta  la  última  espresion  de  la 
plática  antecedente,  que  como  se  ve  nada  tiene  de  edifícante, 
dejamos  á  nuestrosjóvenesabismados  en  su  entretenimiento,  y 
sutiieodo  por  una  de  las  escaleras  que  conducen  al  primer  alto, 
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empezamos  á  visitar  al  acaso  las  piezas  que  encontramos  abier- 
tas. En  la  parte  superior  del  marco  de  la  puerta  de  varias,  leí- 
mos esta  inscripción: 

VIVA  MARÍA  Y  MUERA  LA  HEREGIA. 

Una  de  esas  piezas  era  la  sala  de  labor.  Perfectamente  asea- 
da y  apropiada  á  su  objeto,  llamaba  la  atención  de  todos  los  vi- 
sitantes, y  hoy  según  nos  han  informado  se  pretende  convertir- 
la en  una  brillante  galería  de  pinturas,  entrando  en  ella  todas 
ó  las  más  que  pertenecían  á  los  conventos  suprimidos. 

No  menos  espaciosa  es  la  sala  que  precede  al  coro  alto.  £n 
uno  de  ios  lados  de  la  entrada  al  mi¿smo  se  ve  pintado  este  cuar- 
teto: 

En  'acfiri^iad  perfacti, 
Ea  ia  humildad  (r  fundan 
En  el  silencio  extremada, 
Yon  e'  Lkliibr  oircaatpeota. 

En  el  lado  opuesto  se  halla  el  siguiente: 

Eu  el  coro  a«i»fte  aWnta, 
Orí  f<efiaebto  y  devota, 
De  los  cuidados  r-'iDora, 
De  tu  {Tofeaieu  couteut;!. 

En  el  piso  superior  tuvimos  ocasión  de  escuchar  las  maldi- 
ciones que  algunas  señoras  utayores  lanzaban  contra  la  reduc- 
ción de  conventos  de  religiosas;  maldiciones  proferidas  en  tono 
fúnebre  y  con  ojos  centellantes. 

Desde  allí  también  se  goza  la  vista  del  jardín  en  su  totalidad, 
así  como  la  de  los  cuatro  costados  del  interior  del  edificio, 
cuyo  conjunto  armonioso  abarcado  por  una  simple  mirada  ha- 
cia abajo  se  presenta  como  el  nido  de  la  felicidad. 

Las  viviendas  de  las  señoras  religiosas  eran  unas  casitas  bien 
cómodas,  ó  confortables  según  ya  suele  decirse,  y  casi  indepeo- 
dientes  unas  de  otras.  Cuando  no  podíamos  tener  de  los  con- 
ventos mas  idea  que  la  que  reflejan  los  libros  de  las  vidas  de  san- 
tos; cuando  en  los  sermones  oíamos  {\  cada  paso  estas  u  otras 
espresiones  semejantes:  la  austeridad  del  claustro,  la  estrechez 
de  la  celda  y  el  hu7nilde  rincón  donde  oculta  sus  lágrimas  el  reli- 
giosOf  creíamos  positivamente  y  de  buena  fe  que  los  que  nos  aii- 
nistraban  tales  apuntamientos  sobre  la  vida  monástica,  liablabaa 
en  sentido  literal.  Asi  es  que  fue  grande  nuestro  asombro  cuan- 
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do  ya  en  presencia  de  las  realidades,  observamos  qae  en  lagar 
de  la  estrechez  y  pobreza  habla  en  los  monasterios  habitaciones 
«scelentes  para  cada  religiosa,  y  que  por  el  mucho  uso  que  los 
braseros  mostraban  haber  tenido  se  podia  concluir  que  la  ^da 
en  común  impuesta  por  los  cánones  no  existia,  á  lo  menos  en 
la  Encarnación,  sino  para  las  asistencias  á  los  actos  de  oración 
y  elecciones  de  preladas,  y  á  mucho  estenderse,  para  las  diver- 
siones domésticas  permitidas  k  las  monjas. 

£n  efecto,  según  parece  no  habia  refectorio  como  en  siglos 
anteriores,  y  cada  religiosa  tenia  una  sirvienta  que  le  preparaba 
ios  alimentos  para  tomarlos  aisladamente  en  su  morada.  Sean 
cuales  fueren  las  ventajas  que  acarreaba  este  sistema,  hay  que 
convenir  que  no  se  ajusta  á  la  Jey  eclesiástica,  y  que  no  es  el 
mas  á  propósito  para  estrechar  los  vínculos  que  deben  ligar  á 
individuos  de  una  misma  familia. 

Por  lo  demás,  el  menage  de  estas  moradas  era  humilde,  sen- 
cillo y  de  una  limpieza  que  no  se  puede  encarecer  bastantemen- 
te. Si  el  estado  en  que  se  hallaba  autorizase  una  inducion  res> 
pecto  á  la  moralidad  de  las  personas  que  le  usaban,  seria  forzo- 
so concluir  que  tas  costumbres  de  estas  resplaodecerian  por  la 
inocencia.  Todo  su  lujo  consistid  en  varios  cnadritos  colgados 
á  la  pared,  que  representaban  imágenes  de  santos,  y  en  los  na- 
cimientos colocados  sobre  una  mesa  ó  altar  que  regularmente 
ocupaba  una  buena  estension  en  la  pieza  principal.  Sin  aspi- 
rar á  dar  idea  de  todos  esos  nacimientos,  procuraremos  des- 
cribir uno  solo. 

£i  que  no  los  vio  se  ha  de  figurar  un  curso  de  historia  sa- 
grada espresado  con  muñecos  de  barro  y  de  cera  en  una  super- 
ficie plana  de  algunos  metros. 

Aquí,  en  un  sirio  poblado  de  ^árboles  frutales,  abrigado  por  ia 
ladera  de  un  monte  y  atravesado  por  un  riachuelo  cristalino, 
aparecen  Adán  y  Eva  ya  en  peligro  de  perder  la  inocencia  pri- 
mitiva. El  árboi  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal  los  acoge  ba- 
jo su  funesta  copa.  La  serpiente,  formando  espiral  al  rededor 
del  tronco,  estiende  el  cuello  en.actitud  melosa  hacia  la  madr<$ 
del  linaje  humano  que  tiene  una  manzana  entre  los  dedos  índi- 
ce y  pulgar.  Los  semblantes  de  una  y  otra  parecen  revelar  al 
mismo  tiempo,  astucia,  curiosidad,  cariño  simulado,  temores  y 
esperanzas.  Adán,  entre  tanto,  espera  el  resultado  de  este  diálo- 
go mudo  pero  elocuente.    Las  aves   que  anidan  en  las  ramas  y 
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las  ñeras  que  se  solazao  á  la  sombra,  están  suspensas  anfe  la 
grande  escena  que  va  á  decidir  de  la  suerte  del  mundo.  He  aquí 
el  paraíso  terrenal. 

No  lejos  de  este  primer  cuadro,  huyen  Adán  y  Eva  persegui- 
dos por  la  terrible  espada  de  llamas  que  los  destierra  para  siem- 
pre de  la  mansión  de  la  felicidad.  Eva  aplica  la  mano  á  la  me- 
jilla para  enjugar  sus  lágrimas;  Adán  fija  una  mirada  melancó- 
lica en  las  incultas  soledades?  que  se  dilatan  ante  sus  paso^. 
¡Milton!  .  .  .  ¡perdona  al  nacimiento!  ¡perdona  á  la  pluma  que 
le  describe/ 

Mas  ¿quién  es  esta  figura  siniestra  que  vaga  desatentadamente 
|)or  el  prado?  Brilla  en  sus  ojos  una  luz  satánica,  y  en  la  frente 
marchita  por  la  congoja  asoma  algo  que  espanta.  ...  la  marca 
de  la  eterna  reprobación.  ;0h  Cain,  bajo  tu  planta  se  agosta  la 
}erba/ .  . .  Allá  queda  Abel  tendido  en  la  margen  de  nn  arrobo 
salpicaudp  las  flores  con  la  sangre  que  brota  de  su.  herida. 
ApartemOvS  la  vista  y  contemplemos  ma$  acá  el  suceso, que  abre 
una  nueva  era. 

El  arca  de  Noe  descansa  sobre  los  montes  de  Arnienia  ya 
pasado  el  diluvio.  El  patriarca  recibe  de  la  fiel  paloma  el  raiivo 
de  oliva,  y  á  su  lado  pasan  en  desorden  los  animales  cansados 
de  encierro  y  ávidos  de  espacio  donde  vagar  á  sus  anchuras. 
Como  restos  del  cataclismo  se  ven  todavía  algunos  espacios  cu- 
biertos por  las  aguas,  entre  las  cuales  ruedan  los  cadáveres  de 
los  árboles  y  de  los  hombres.  Asoma  el  iris  en  el  cielo,  y  la  sel- 
va parece  sacudir  á  impulso  de  la  brisa  su  cabellera  húmeda. 

Mn  paso  mas.  ¡El  fuego  está  consumiendo  las  ciudades  ne- 
fandas! ¡Cuánto  estrago!  ¡Cuánta  desolación!  Solo  hay  sal- 
vación para  una  familia.  .  .  .  huyen  sin  tornar  la  vista  hacia 
atrás;  y  ;ay  de  la.mujer  curiosa  que  volvió  el  rostro  para  con- 
templar el  incendio.'     Ahí  esta  convertida  en  estatua  de  sal. 

Pasemos  esta  colina  y  veremos  estenderse  una  feraz    llanura 

floude  los  ganados  pacen  en  sosiego.     Abraham    á  la  entrada 

de  su  tienda  de  pieles,  cerca  de  una  palmera,  brinda  a  Ioí;  ánge- 

.  les  con  la  hospitalidad.     Una  luz  apacible  anima  el    semblante 

de  los  celestes  peregrinos. 

Mas  adelante,  en  la  cima  de  un  collado,  se  representa  la  es- 
cena del  sublime  sacrificio  de  Isaac.  Un  ángel  detiene  en  el 
aire  la  terrible  mano  con  que  el  patriarca  iba  a  herir  á  su  hijo 
único.     Con  una  venda  en  los  ojos  aguarda  este  sobre  el  ara  el 


LA.  ENCARiNAClON.  131 

golpe  mortal;  mas  el  cordero  que  asoma  entre  los  tallos  de  una 
mata  contigua,  le  sustituirá  en  el  holocausto. 

La  escala  misteriosa  que  Jacob  vio  en  sueños,  por  donde  ba- 
jaban y  subían  las  ángeles,  la  escala  que  unia  el  cielo  con  la  fier- 
ra, símbolo  de  la  oración,  imagen  de  la  aspiración  mcesantedel 
hombre  hacia  lo  infinito,  aparece  allá  á*Io  lejos  en  el  desierto 
medio  oculta  por  un  grupo  de  nubes  tornasoladas. 

En  seguida,  y  á  poca  distancia  de  una  cisterna,  se  ve  una 
reunión  de  hombres  que  al  parecer  deliberan  entre  sí  sobre  la 
suerte  de  un  joven,  el  cual  se  halla  en  pie  en  medio  de  ellos  con 
aire  tímido  y  humilde.  Es  José  que  va  a  ser  vendido  por  sus 
hermanos  á  los  ismaelitas. 

Poco  después  este  mismo  joven,  regiamente  vestido,  se  pre- 
senta en  la  sala  de  un  palacio  ante  unos  esiranjerosque  poseí- 
dos de  temor  no  se  atreven  ni  á  mirarle,  pero  él  los  tranquiliza 
diciéndoles:  Llegaos  á  mí,  jo  soy  José  vuestro  hermano,  á 
quien  vendisteis  para  Egipto. 

Tras  estos  cuadros  siguen:  la  hija  de  Faraón  á  orillas  del  Ní- 
lo  sacando  del  agua  lacestilla  que  contiene  á  Moisés  niño; 

Los  israelitas  en  el  desierto; 

Ruth  y  Booz; 

David  pulsando  el  arpa  delante  de  Saúl; 

£1  templo  de  Salomón; 

Los  israelitas  volviendo  de  la  cautividad  de  Babilonia; 

Esdras  leyendo  al  pueblo  los  libros  santos; 

San  Juan  Bautista  en  el  desierto; 

La  casa  de  María; 

La  Anunciación; 

Y  finalmente,  el  pesebre  de  Bellen,  bajo  una  gruta  donde  Ma- 
ría, José  y  los  pastores  contemplan  y  adoran  al  niño  que  viene 
á  redimir  al  mundo. 

Un  ángel  suspenso  en  el  aire  anuncia:  gloria  á  Dios  en  las 
alturas,  y  paz  en  la  tierra  á  los  hombres  de  buena  voluntad. 

Tales  un  nacimiento  cuerdamente  ordenado.  En  otros  la 
representación  histórica  se  estiende  hasta  muchos  sucesos  pos- 
teriores, tales  como  la  adoración  de  los  reyes  magos,  la  dego- 
llación de  ios  inocentes,  Jesús  entre  los  doctores,  su  bautismo 
en  el  Jordán,  la  multiplicación  de  los  panes  y  la  conversión  de 
la  Samaritana.  Los  que  se  paguen  de  estas  fruslerías  decidirán 
si  tratándose  de  representar  un  hecho  como  el  nacimiento  del 
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Salvador,  do  es  tau  absurdo  invadir  el  terreno  dei  Evangefic?, 
como  retroceder  á  los  tiempos  bíblicos. 

Lo  curioso  en  tales  espectáculos  es  observar  los  absurdos  y 
anacronisQios  de  que  regularmente  adolecen;  y  así  no  es  raraver 
campanas  en  el  templo  de  Salomón,  sillones  del  tiempo  de  Luís 
XV  y  cama  á  la  Josefina  en  la  casa  de  la  Virgen,  y  lo  que  es 
más,  ermitaños  que  en  las  grutas  bacen  penitencia  delante  de  ud 
Crucifijo,  vestidos  con  el  hábito  de  San  Francisco  ó  de  San 
Diego. 

Mas  basta  de  un  asunto  tan  pueril,  en  cnyo  relato,  á  fuer  de 
historiadores  minuciosos,  bemos  creido  coi>venieute  emplear  al- 
gunas líneas,  pero  que  no  es  bien  prolongar  demasiado. 


V- 


JCL    VICTOR- 


Antes  de  salir  del  patio  principal  entremos  en  el  cora  afeo  de 
las  religiosas.  Ademas  del  órgano,  que  es  de  muy  graciosa  he- 
chura, se  ven  en  su  recinto  algunos  cuadros  debidos  á  un  pÍD- 
cel  no  despreciable,  entre  otros,  el  que  representa  á  Jesús  cod 
la  cruz  á  cuestas,  cuyo  rostro  ha  merecido  elogios  de  un  inte- 
ligente. 

No  sabemos  qué  ha  sido  de  la  sillería  ni  de  una  imagen  de 
nuestra  Señora  de  Guadalupe  que  estuvo  colocada  en  el  reta- 
blo, la  cual  fue  donada  al  convento  á  mediados  del  siglo  XVII 
por  una  india  principal.  En  el  acta  de  esta  donación,  que  se 
conserva  en  el  archivo  del  monasterio,  consta  que  el  dia  fijado 
para  la  entrega  de  la  imagen  concurrieron  al  templo  todos  loe 
individuos  que  componian  la  familia  de  la  donante,  y  que  pues- 
ta aquella  en  el  altar  mayor,  alumbrado. por  cirios,  canrarou  las 
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monjas  ana  salve  muy  solemne,  después  de  cajo  acto  foe  lleva- 
da en  procesión  hasta  la  portería  donde  la  recibieron  para  colo- 
carla en  el  retablo  del  coro.  A  los  lados  de  este»  y  dilatándose 
hacia  dentro  de  la  iglesia,  se  hallan  dos  tribunas  espaciosas/ 

El  coro  bajo  es  memorable  por  las  tomas  de  hábito  y  las  pro- 
fesiones, no  menos  que  por  las  elt^cciones  de  preladas.  A  la  de 
abadesa  concarria  el  R.  arzobispo  ó  algún  otro  eclesiástico  á 
quien  delegaba  para  el  caso  con  las  facultades  necesarias. 

Este  acto  pasaba  á  puerta  cerrada.  Cerca  de  la  reja  del  co- 
ro, por  la  parte  que  da  á  (a  iglesia,  colocábase  bajo  dosel  el  si- 
tial que  ocupaba  el  prelada  Se  imploraba  el  ausilio  divino,  y 
por  la  ventanilla  del  comulgatorio  iban  las  religiosas  depositan- 
do en  la  urna  las  cédulas  con  los  nombres  de  las  personas  á 
quienes  votaban.  Reunidas  todas,  se  llevaba  la  urna  á  manos 
del  arzobispo  6  su  delegado  para  la  computación  de  los  safra* 
gios,  hecho  lo  cual  y  después  de  poner  fuego  á  las  cédulas,  se 
proclamaba  electa  canon icameote  á  la  nueva  abadesa. 

Pasaba  en  seguida  el  arzobispo,  si  era  él  quien  hRbia  presi- 
dido la  elección,  á  visitar  el  templo,  sacristía  y  todo  el  monas- 
terio para  informarse  del  esrado  en  que  se  hallaban  ios  objetos 
pertenecientes  al  culto  y  al  uso  de  las  religiosas.  Despedíase 
de  estas:  acompañábanle  basta  la  portería,  é  inmediatamente 
después  se  encaminaban  á  cumplimentar  á  la  prelada  recien 
electa,  que  las  esperaba  en  el  coro.  Hacia  la  entrada  tenian  ya 
dispuesto  un  carrito  triunfal, en  el  que  la  hacian  montar  de  gra- 
do ó  por  fuerza,  y  entre  risas  y  aclamaciones  la  paseaban  por 
ios  corredores  adornados  con  colgaduras,  hasta  que  rendidas  de 
cansancio  la  d^aban  en  su  habitación. 

Tal  érala  ceremonia  del  víctor 

Este  festejo  era  de  rigor  después  de  la  elección  de  abadesa, 
la  cual  se  verifícaba  según  nos  han  dicho,  y  ahora  sucederá  lo 
mismo  cada  tres  anos. 

No  es  improbable  que  para  ganarla  se  pusiesen  enjuego  at- 
{Tunas  intriguillas,  si  bien  no  de  la  misma  estofa  que  tas  que  des- 
lustran nuestras  elecciones  populares.  Bajo  el  sayal  y  bajo  la 
levita  late  de  la  misma  manera  el  corazón  humano. 

Sin  embargo,  la  regla  de  las  monjas  concepcionistas,  que  es  la 
que  siguen  las  de  nuestro  convento,  preceptúa  en  cuanto  á  elec- 
ciones de  abadesa  lo  bastante  para  hacerlas  aceriadas.  "Procu- 
ren las  religiosas  (leemos  en  el  capítulo  V.,)  con  toda  diligencia 
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y  cuidado  elegir  tal  abadesa,  que  resplandezca  en  ella  toda  vir- 
tud, religión  y  honestidad,  y  sea  mayor  no  solamente  por  el  ofi- 
cio, mas  por  buenas  obras  y  santas  costuml)res.  Finalmente, 
sea  tal,  (jue  por  su  ejemplo  despierte  á  sus  subditas  á  obedecer 
k  Dios  con  amor,  y  de  tal  conversación,  que  su  vida  les  sea  viva 
predicación." 

Del  patio  principal  al  llainadu  de  los  lavaderos  no  había  an- 
tes mas  que  un  paso.  En  el  dia  están  incomunicados  por  razón 
del  destino  que  se  ha  dado  nuevamente  á  cada  uno. 

El  segundo,  como  su  nombre  lo  indica^  era  el  local  en  que  se 
bailaban  los  lavaderos  para  uso  de  la  conmnidad,  perteneciendo 
ceda  cual  á  «na  reverenda,  que  por  \o  mismo  tenia  inscrito  ert 
él  su  nombre.  Al  presente  todo  se  ha  trasformado»  Esta  par- 
te del  edificio  se  ve  convertida  en  una  casa  elegante  con  gran 
puerta  hacia  la  calle  de  Santa  Catalina,  halcones,  viviendas  có- 
modas, cíelos  en  los  corredores,  y  galería  con  lienzos  de  cristales. 
La  lotería  nacional  ha  fijado  allí  su  residencia,  y  en  determina: 
dos  días  concede  premios,  hiere  con  desengaños  y  entretiene  á 
todos  sus  amantes, como  una.coqueta,  con  vanasy  halagüeñas  es-' 
peranzas. 

Con  este  patio  comunicaba  también  un  departamento  peque- 
ño, formado  por  la  casa  ubicada  en  el  ángulo  opuesto  á  h  esqnr- 
na  de  las  calles  segunda  del  Reloj  y  de  San  Ildefonso;  pero  esta 
casa  encierra  hasta  hoy  un  secreto  que  vamos  á  ser  tos  primeros 
en  revelar. 


VJ. 


UNA  ESTRELLA   ECLIPSADA. 


1. 


En  uno  de  esos  años  que  se  pierden  en  los  remotos  tiempos 
de  paz  inalterable,  cuando  nuestros  abuelos  vegetaban  creyeo* 
do  firmemente  que  vivían:  cuando  se  solemnizaba  cada  dia  de 
San  Hipólito  la  toma  de  la  capital  por  tos  conquistadores,  cou 
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el  paseo  del  pendou  que  sacaba  el  alférez  real  acompañado  del 
virey,  iribnnales  y  nobleza,  formando  todos  nna  gran  cabalgata; 
cnando  para  apagar  los  incendios  se  hacia  uso,  á  falta  de  bom- 
bas, de  plegarias  á  los  santos,  cuyas  efigies  trasladaban  en  vo- 
landas al  lugar  de  la  catástrofe;  cuando  la  capital  de  Nueva-Es- 
paña tenia  sus  calles  desprovistas  de  aceras  y  alambrado,  y  ñ- 
nalmente,  cuando  al  oír  nombrar  á  Su  Magestad  el  Rey,  todos 
se  tocaban  el  sombrero;  en  uno  de  esos  ailos,  decimos,  hubo  uña 
noche  en  que  con  motivo  de  haber  recobrado  la  salud  la  señora 
vireiua,  se  veian  reunidas  en  el  real  Palacio  las  principales  fa- 
milias de  Méjico. 

La  corte  era  un  remedo  de  la  de  España,  y  era  natural;  pero 
en  cuanto  á  lujo  y  ostentación  de  riqueza,  á  veces  le  escedia: 
al  fin  en  Méjico  y  no  en  la  península  residían  los  opulentos 
dueños  de  las  minas  de  Tasco,  Real  del  Mpnte,  Fresnillo  y  Gua- 
najuato.  Así  es  que  en  esa  noche  los  tertulianos  competían  en 
lo  costoso  de  lostrages,  como  en  dias  anteriores  hablan  compe- 
tido en  lo  rumboso  de  las  dádivas'que  cada  cual  ofreció  á  sus 
escelencias  por  el  fausto  acontecimiento. 

Brillante  era  la  iluminación  de  la  sala.  Algunos  pages  en  tra- 
ge  de  rigorosa  etiqueta  estabao  á  la  puerta  comisionados  para 
introducir  á  las  damas,  las  cuales  se  iban  presentando  deslum- 
bradoras por  su  belleza  y  por  las  esquisitas  galas  que  vestian.  A 
falta  del  virey,  á  quien  asuntos  de  Estado  tenían  ausente,  eran 
recibidas  por  la  señora  vireina,  que  las  colocaba  en  asientos  cor- 
respondientes á  su  categoría,  agasajándolas  con  finura.  Poco 
después  se  les  servían  refrescos  en  bajilla  de  oro. 

A  los  acentos  de  la  música  los  corazones  palpitaban  de  ale- 
gría, la  conversación  se  animaba,  los  caballeros  buscaban  con 
ardientes  ojos  el  semblante  de  las  hermosas,  y  estas  correspon- 
dían con  indiferencia  ó  con  graciosas  sonrisas. 

Entre  tanto,  varios  jóvenes  sentados  cerca  de  la  puerta  pasan 
revista  por  todos  los  concurrentes  y  hacen  la  crónica  escanda- 
losa de  la  ciudad,  analizando  las  familias  y  narrando  la  biografía 
de  cada  uno  de  sus  miembros. 

— ¡Oh,  mirad  con  cuidado  aquella  hermosura! 

— iCuál? 

f — lya  del  cabello  negro  y  rostro  pálido, 

T— Ah!  qué  ojos,  Dios  mió! 
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— Si  UQ  ángel  tomase  forma  humana,  estos  j  oo  otros  se* 
rian  sus  ojos. 

— Una  alma  muy  sensible  y  pura  asoma  por  ellos. 

—-En  efecto,  son  estraordinarios. 

-<— Decís  bien:  tienen  mucho  de  divino!  Cuidado  con  pren- 
darse! 

— Es  verdad:  ya  no  es  tiempo. ...  el  que  la  obsequia  ...  pa- 
rece haberse  anticipado  en  su  conquista. 

— ¡Cluién!  ¡el  hijo  del  señor  virey! 

—Si. 

— ¡Cómo  la  corteja! 

— fAy  amigos!  no  hay  como  ser  un  señor  don  Carlos! 

— Habláis  como  unos  papagayos. 

— Pero  con  sobra  de  razón. 

— Pues  poco  entendéis  de  achaques  amorosos:  el  galán  se  lle- 
va todas  vuestras  miradas;  ¿pero  habéis  visto  basta  abora  con 
detenimiento  á  la  dama?  Ved  ¿cómo  recibe  los  servicios  de  don 
Cárlosf . . . 

— Tienes  razón. 

— No  habia  reparado, 

— Hay  algo  de  frialdad  en  el  modo  de  aceptarlos. 

— Todo  es  pura  ceremonia. 

—Le  paga  con  tristes  sonrisas. 

— Pero  el  galán  se  afana. 

— Para  no  alcanzar  nada. 

— ¿Nada!  Estos  tunantes  con  sus  humos  de  proceres  caste- 
llanos seducen  á  nuestras  criollas  con  harta  mas  facilidad  que  no- 
sotros. 

— ^Fero  en  esta  aventura  se  estrella  su  escelencia  chica. 

— Como  que  la  nina  no  querrá  suerte  igual  á  la  de  tantas  otras 
conquistas  del  vireicito. 

— ¡Pobres  muchachas! 

— ¡Clüé  pobres!  ¡qué  mas  quieren!  £1  se  divierte  con  todas 
para  ir  después  á  casarse  con  una  grande  de  España. 

La  llegada  de  otro  caballero  interrumpió  la  conversación  por 
un  instante;  pero  se  reanudó  con  mas  fervor  luego  que  aquel  vi. 
no  á  formar  parte  del  corro. 

— ¿De  qué  se  trata,  calaveras? 

— De  la  reina  de  la  ñesta!  déla  criatura  mas  linda  que  ha  vis- 
to  el  sol. 
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—No  te  dejes  arrebatar  de  un  entusiasmo  inútil;  ya  tiene 
dueño. 

— iCluién? 

— Q,u¡en  había  de  ser!  no  ves  lo  que  pasa! 

— Pero  acabareis  de  decirme  quién  es  la  hermosura  que  os 
ha  flechado? 

— Ve,  ¿quién  está  junto  de  la  vireinaf 

— lAI  lado  izquierdo? 

— No,  al  derecho. 

—-j Válgame  DiosI  ¡Esa  es  vuestra  dulcinea!  la  obesa  de  doña 
Páonlal . .  •  Sí,  no  lo  dudo  os  ha  hechizado  con  su  enorme  ton- 
tillo, sa  rostro  encendido,  sos  ojuelos  picarescos,  y  sobre  todo, 
con  esa  respiración  trabajosa  que  ya  la  mata. .  ».• 

— ¡Con  setenta  de  á  caballo!  no  seas  ligero.  Ya  destrozaste 
á  la  matrona;  pero  mira  bien,  ¿quién  está  mas  acá  escuchando 
los  requiebros  de  don  Carlos?. 

— -Ah!  la  hermosa  Clara,  hija  de  doña  Panfila! 

— ¿Lh  conoces.' 

— *¡Q»ué  pregunta!  nuestras  haciendas  son  colindantes,  y  mi 
familia  y  la  suya  $e  visitan.  Pero  ¿quién  te  ha  dicho  que  don 
CárloN  la  requiebra! 

— Lo  supongo. 

— Supones  bien.  Desde  que  la  dama  se  presentó  en  la  corte 
por  primera  vez,  la  tomó  á  su  cargo  y  ha  dado  en  llamarle  la 

estrella  de  Méjico. 

— ¡Y  consigue  algo? 

— üesdenes,  y  de  los  que  punzan  el  alma.  Hace  bien,  porque 
e<  mucha  mujer  para  un  botarate. 

— Tendrá  demasiado  orgullo. 

— Te  equivocas.  Lo  que  hay  en  esto  es  que,  según  sospechas, 
ama  á  otro  hotnbre  en  secreto.  •  •  •  ó  qnizá  á  ninguno. 

— Por  fin,  ¿ama  ó  no  amat 

— No  sé  lo  cierto.  Ella  vive  muy  retirada,  y  se  le  ve  en  la  cor- 
te por  Corpus  y  San  Juan. 

— Y  es  linda  si  las  hay.^ 

Este  diálogo  se  prolongó  con  el  mismo  calor  hasta  muy  en- 
trada la  noche,  y  tal  parecia  que  todos  aquellos  jóvenes  estaban 
enamorados  de  la  dama« 

Pero  llegó  un  momento  en  que  la  música  negó  sus  armonías 

18 
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á  \'d  coDcurrcDcia,  los  cortesanos  empezaron  á  despedírie,  j^  aca- 
bé la  tertulia. 

Pasado  algún  tiempo,  las  bermosas  bajaban  por  la  escalera 
platicando  alegremente,  acompañadas  de  los  caballeros,  y  en  la 
calle  no  se  oia  mas  que  el  ruido  de  los  coches  que  trasladaban 
á  las  familias  á  sus  casas  respectivas. 

El  hijo  del  virey  acompañó  á  Clara  basta  la  pnarta  de  su  car- 
ruaje, con  gran  disgusto  de  los  adoradores  de  la  ninfa,  que  en- 
vidialHUí  tanta  dicha,  especialmente  al  notar  que  en  el  acto  de 
despedirse  se  mostró  menos  desdeñosa. 


II. 

— Plácemes  y  enhorabuenas,  señora  doña  Clara.  No  espera- 
ba menos  de  tu  tnucha  discreción,)*  si  sigues  conduciéndote  de 
la  propia  manera,  ya  tienes  asegurada  tu  fortuna. 

— No  sé  á  qué  viene  esto,  madre  mia, 

— Vamos,  niña.'  ¿Me  bacias  tan  embebida  en  la  plática  de  la 
señora  vireina?  ¿crees  que  no  oi  toda  tu  conversación  con  el  se- 
ñor don  Cárlt)Sí  /qué  galante.'  /qué  buen  mozo/  aquello  de  lla- 
marte el  tínico  amor  de  su  ahua,  el  blanco  de  sus  deseos,  la  es- 
trella mas  hermosa  de  este  cielo  americano,  y  qué  sé  yo  cuan- 
tas cosas  más. . . . 

— Señora,  si  le  escuché  fue  porque  era  preciso hubiera 

sido  gran  descortesía  .  • . . 

— Tontuela/  ¿qué  crees  que  me  parece  mal?  Al  contrario:  el 
set^or  don  Carlos  te  dotará  ¡y  qué  donas.'  /qué  festejos.' 

— Poro  madre  mia,  vuesa  merced  se  adelanta  demasiado.. ... 
no  es  para  tanto. ... 

— Cómo!  ya  verás.    Hija,  tú  no  conoces  á  los  hombres! 

— Y  ademas  que  yo  no  aspiro  á  riquezas:  tenemos  lo  bastan- 
te para  vivir  con  decoro, 

— Lo  que  «abré  decirte  es  que  á  estas  horas  están  rabiando  rna? 
de  cuatro  mozuelos  al  ver  que  tu  tan  sencillamente  vestida  tan 
seria  y  tan  modesta,  alcanzaste  lo  que  ellas  no  pudieron  con  to- 
dos sus  atavíos. 

— Repito,  señora,  que  las  galanterías  de  don  Carlos  nada  sig- 
nifican, y  yo  no  las  estimo. 

-~Cómo  así.'  y  si  me  pidiese  tu  mano/ 
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—Yo,  in»dre  mía,  con  licencia  de  vuesa  merced,  se  la  nega- 
ría sin  titubear.    Mi  corazón. . . 

-r-¡Nó  sahes  lo  que  te  dices!  Cuando  llegue  á  realizarse  mi  so5;- 
pecha,  ya  verás  cómo  varías  de  resolución. 

Asi  hablaba  doña  Panfila  con  su  hija  mientras  el  coche  las 
conduela  á  su  morada  por  las  calles  del  Seminario  y  del  Reloj. 


III. 


Una  hora  después  paseaba  un  embozado  fíente  a  la  casa 
contra  esquina  de  las  calles  segunda  del  lietoj  y. de  San  Ilde- 
fonso. Parecia  srer  nn  joven  que  acudía  á  una  cita  misteriosa. 
Sus  miradas  se  dirigian  con  ¡nquielud  hacía  ios  balcones  que 
daban  á  la  calle  de  la  Encarnación;  y  como  la  espera  se  prolon- 
gaba sin  que  nadie  asomase  por  ellos,  para  matar  el  tiempo  y 
animado- acaso  por  la  serenidad  del  cielo  estrellado,' comenzó  a 
cantar  de  esta  tnanera:  -        . 

íDoloe  imán  de  nia  amorM, 
Ri>krella  del  alma  oiiaí 
8¡  me  esquivas  tv»  fatgoret 
Deteato  la  lus  del  dial 

Tursa  á  mí  los  ojoa  bellos 
De  que  el  oielo  se  enamcrA, 
Porque  s«s  claros  destelles 
S3duceo  mas  qué  la  atrorA. 

1>iime,  sf,  el  mir^r  divino, 
Lleno  de  eaata  ternura, 
Ko  que  me  guarda  el  disúoo 
Tesoros  mil  de  ventura. 

Bello  es  el  aol,  bello  ol  mer 
T  las  fli  rea,  vida  mía, 
Mas  sin  tf,  ¿qué  puedo  anuar? .... 
Deteato  la  luz  del  db! 

Apenas  se  había  apagado  en  la  soledad  el  ultiuio  acento  del 
canto,  cuando  el  bruto  movible  de  los  cristales  de  un  balcón  dio 
á  conocer  que  alguien  abria  poco  á  poco  la  puerta.  Tal  por  lo 
menos  fué  la  esperanza  del  trovador. 

No  se  engañó. 
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Asomó  una  joven  pálida,  vestida  de  color  oscuro,  en  cujo 
pecho  brillaba  por  todo  adorno  una  cruz  de  diamantes.  Parecía 
el  genio  de  la  noche  que  salía  á  contemplar  la  inmensidad  del 
espacio  tachonado  de  estrellas. 

Ai  verla  el  desconocido  encaminó  los  pasos  hasta  situarse 
debajo  del  balcón. 

— ¿Por  qué  tardabas,  alma  mia?  ¿te  es  ya  menos  grato  con- 
cederme un  momento  de  venturaT  ¿has  visto  en  Palacio  algnn 
objeto  menos  indigno  que  yo  de  tu  cariño?  Dime,  ¿quién  te  ha 
cautivado? 

— Oh,  cuan  injusto  eres,  Gonzalo!  .... 

— Perdona,  dueño  de  mi  vida,  que  me  esprese  asi  contigo; 
pero  es  tanto  lo  que  temo.  . .  .  ¡eres  tan  seductora!  hay  tantos 
que  darían  su  vida  por  alcanzar  un  momento  como  el  que  dis- 
fruto! Tal  vez  á  estas  horas  muchos  suspiran  por  tí,  y  pen- 
sando en  cus  hechizos  no  pueden  conciliar  el  sueño;  tal  vez  al- 
gún magnate....  tai  vez  ei  mismo  D.  Carlos,  el  hijo  del  virey.... 
¡ab,  si  alguna  vez  conozco  lo  que  vale  la  fortuna  es  en  este  eaao! 
¡Tuviera  un  Estado,  un  nombre  glorioso  que  poner  á  tus  plan- 
tas! .... 

— Basta,  Gonzalo!  ya  no  solo  eres  injusto,  sino  que  muestras 
tener  de  mí  un  concepto  que  no  crei  te  hubieras  formado,  ¿dué 
has  visto  en  mí  para  juzgarme  vanidosa?  ¿te  hablo  de  riquezas, 
de  títulos  y  honores?  ¿no  eres  tu  quien  trae  siempre  en  los  la- 
bios la  gloria,  las  proezas,  el  renombre,  la  fama  que  no  muere, 
y  mil  orras  cosas  que  apenas  comprendo?  ¿no  te  he  descubierto 
mi  ambirion,  limirada  á  ana  vida  modesta  como  la  mas  confor- 
me á  mi  carácter?  Vivir  siempre,  contigo,  escuchando  tus  pa- 
labras, disfrutando  tus  caricias,  pendiente  de  tus  menores  deseos, 
¿no  es  para  mi  el  colmo  de  la  felicidad^ 

—¡Clara  de  mi  vida!  .... 

— Nada  temas!  ¿qué  mayor  honra  que  llamarme  tuya?  ¡La 
nobleza! ....  ¿qué  cosa  mas  noble  que  tu  alma?  No  te  apoques 
pensando  que  el  hijo  del  virey  vale  mas  que  tú:  yo  en  tu  lugar 
me  afrentaría  si  me  compararan  con  él.  No  ya  I),  Carlos,  mas 
ni  el  monarca  te  iguala  en  bizarría;  y  si  todos  los  reyes  del 
muado  pusiesen  sus  coronas  á  mis  pies,  á  todos  los  despreciaría 
por  una  sola  palabra  afectuosa  de  mi  caballero! 

— ¡Quién  al  oírte  no  pierde  el  juicio!  ¡Estrella  de  mi  cielo, 
ángel  mío,  dueño  de  mi  alma! ....  Todo  el  ardor  de  mi  pecho, 
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todo  este  ioceudio  queme  consaine  es  nada  para  satisfacerte  por 
io  que  acabas  de  decir.  .  .  .  ¡con  que  me  amas  tanto  como  yo 
te  amo!  .... 

— Ese  cielo  que  nos  está  mirando  me  es  testigo  de  que  te 
adoro! 

— Cuánto  bien  me  hacen  tus  palabras! . . .  mas  jqué  ves  tan- 
to eu  el  cielo?  ¿miras  cruEar  por  él  algún  ángel?  ¿estás  enamo- 
rada del  cielo?  » 

— Después  de  tí,  él  es  el  objeto  que  mas  amo  en  la  tierra:  es 
mi  confidente* 

— ¿Y  qué  te  dice  ahora  de  mí! 

La  joven  permaneció  algunos  instantes  silenciosa;  después 
respondió: 

— No  sé;  pero  me  anuncia  algo  funesto!  .... 

— Tu  me  asustas,  alma  mia! 

— Como  si  dijese  al  corazón  que  esta  es  la  ultima  vez  que 
estamos  juntos. .  . .  mas  qué  digo!  ....  no.  .  .  .  temores  infun- 
dados, fantasmas;  no  me  hagas  caso.  ¿Me  amarás  siempre? 

— Ahora  y  en  la  eternidad! 

No  bien  habia  proferido  Gonzalo  esta  espresion,  cuando  el 
ruido  de  pasos  que  se  acercaban  en  la  calle  hizo  volver  á  Clara 
á  su  retrete. 

IV. 

El  amante  puso  la  mano  en  el  pomo  de  la  espada  y  echó  á 
andar  con  paso  tardo  hacia  la  calle  de  San  Ildefonso,  como  tra- 
tando de  esquivar  un  encuentro  con  la  persona  que  venia  en 
jiegaimiento  suyo,  y  manifestando  á  la  vez  qae  no  la  temia; 
pero  esta  se  daba  prisa  para  alcanzarle. 

Advirtiendo  Gonzalo  que  le  perseguia  con  ahinco,  detuvo  el 
paso  para  eptrar  en  esplicaciones.  Un  desconocido,  embozado 
hasta  la  nariz  con  una  gran  capa,  se  le  acercó. 

— jQuién  sois  vos.*^  le  dice  encarándose  á  él  sin  miramiento. 

— Un  caballero,  contestó  Gonzalo  con  sequedad. 

— No  tan  cumplido  que  pueda  verse  conmigo  cara  á  cara! 

— ¿Por  qué  no?  probad  si  queréis.  .  .  . 

— Dijéronme  que  servís  á  D*  Clara,  y  quise  tener  una  prueba. 

— ¡Y  la  habéis  obtenido? 

— Muy  cabal. 

— Me  alegro  que  n»*  hayáis  perdido  vuestro  tiempo. 
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— Pero  hay  que  advertiros  en  este  particular,  que  el  halier 
obtenido  esa  prueba  os  costará  caro. 

— Lo  veremos! 

— Alinstante! 

—Al  instante! 

Y  al  decir  estas  palabrrs  iban  ambos  interlocutores  á  desnu- 
dar las  espadas;  pero,  mudando  de  parecer,  convinieron  en 
bu^ar  sitio  mas  adecuado  y  se  dirigieron  á  la  plazuela  de  San- 
to Domingo,  á  la  sazón  desierta.  Llegan,  cruzan  los  aceros, 
combaten  largo  espacio  asestándose  denuestos, «y  al  fín  cae  uno 
de  ellos  mal  herido.  Quiere  su  adversario  prestarle  socorro; 
pero  no  le  da  tiempo  la  ronda  que  se  acerca,  y  emprende  la  fuga. 


V. 

Gn  la  (arde  del  día  siguiente  recibía  D?  Páufila  en  su  casa 
una  visita  ilustro,  la  visita  del  virey. 

Su  escelencia  en  persona  iba  á  pedir  para  D.  Carlos  la  mano 
de  la  hermosa  Clara,  escusándose  de  que  no  le  acompañase 
aquel  por  hallarse  algo  indispuesto  á  causa  de  algunas  travesu- 
ras juveniles,  que  le  habian  salido  mal  la  noche  precedente. 

En  poco  estuvo  que  no  se  volviese  loca  D?  Panfila: 

— Vamos,  niña,  declara  al  punto  tu  voluntad  á  su  escelen- 
cia; la  mia  no  puede  serte  mas  notoria:  entiendo  que  debes 
darte  prisa  en  aceptar  la  honra  que  se  nos  ofrece. 

— ¿Podríais  otorgarme  tan  solo  tres  días  para  pensarlol 

D*?  Panfila  se  mordió  los  labios;  pero  el  virey  contestó  con 
aire  apresurado: 

— De  mil  amores,  hija  mia;  y  ahora  estimo  en  más  tuf  mucho 
juicio,  porque  siempre  es  bueno  para  obrar  pensar.  ¡Hermosa  y 
discreta!    No  sin  razón  te  llatnan  la  Estrella  de  Méjico. 

VI. 

^  Acababa  de  despedirse  su  escelencia  cuando  madreé  hija  sa- 
lieron al  balcón  atraidas  por  un  cierto  rumor  de  gente  que  pasa- 
ba por  la  calle  en  ntnuero  mayor  que  el  ordinario. 
— ¡Qué  será  eso,  madre  mia? 
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•— Ah!  Vaya!  habia  olvidado  participarte.  .  .  .  sí,  ¿no  oyes  do- 
blar en  San  Ildefonso?  Es  un  entierro:  ve,  ya  sale  el  acompa- 
ñamiento. ... 

— Pero  será  el  muerto  algún  colegial  noble,  ó  tal  vez  uno  de 
los  reverendos  padres  jesuitas.    ' 

' — Era  un  joven  de  preiídas.  Su  familia  está  inconsolable: 
¡pobres,  qué  pérdida!  ....  esto  pica  en  bistoria.  Los  padres 
jesuitas  han  puesto  el  mayor  empeño  en  que  no  se  sepa  el  cómo 
fue  esa  muerte;  pero  ya  vez  que  en  este  mundo  nada  se  oculta, 
y  los  criados  que  todo  lo  huzmean...  .  Un  desafío  por  amores 
hija  de  mi  vida!  ¡Oh,  qué  mozo  tari  calavera!  Se  quedó  anoche 
fuera  del  colegio,  y  á  la  madrugada,  ya  casi  moribundo,  entraba 
el  desdichado  á  su  cuarto  en  hombros  de  varios  amigos  qiie  le 
trajeron  desde  el  lugar  de  la  contienda.  Dicen  que  por  poco  no 
da  en  manos  de  la  ronda,  y  entonces  hubiera  sido  grande  el 
sonnyo  de  ios  deudos,  porque  el  señor  corregidor  le  hubiera  te- 
uido  en  las  casas  de  ciudad  á  lo  menos  por  algunas  horas,  y  el 
caso  se  supiera  á  las  mil  maravillas.  ¡Pobre  familia!  -cómo  es- 
cara su  madre!  ....  No  vayas  á  contarlo!  ....  Me  han  dicho 
que  es  el  hijo  de  la  señora  de  Leiva. 

— ¡Quién  de  los  doai,  señora,  porque  son  dos! 

— Gonzalo- 

—  Gonzalo!  .... 

Distraida  la  madre  por  la  gente,  no  hacia  caso  de  Clara;  mas 
notando  que  esta  permauecia  enagenada,  volviétidose  á  ella  le 
dice: 

— Pero  qué  tienes,  hija,  qué  es  eso. .  .  .  óyeme!  ....  «o  me 
oyes!  j Válgame  la  Virgen!  entremos!  Ya  na  volveré  á  contafte 
semejantes  historiasl  ....  Soy  una  aturdid»! 

Las  dos  damas  tomaron  asiento.  Clara  permaneció  cerca  de 
un  cuarto  de  hora  inmóvil,  con  el  rostro  inclinado  sobre  el  pe- 
cho y  la  vista  fija  en  un  lugar.  Sus  mejillas  y  frente  tenían  la 
palidez  de  ia  azucena.  Después  salió  de  su  enajenación  dando 
un  suspiro,  y  alzando  los  ojos  al  cielo  dejó  escapar  una 'lágrima, 
limpia  y  brillante  como  una  perla. 

— Pero,  mi  alma,  ¡por  qué  te  ha  conmovido  tanto  este  suceso! 

— Porque  ese  joven Gonzalo era  mi  único  amor:  ¡era 

el  ahna  de  mi  vida!  Con  él  todo  lo  he  perdido,  y  hoy  nada  en 
el  mundo  vale  para  mí.  .  .  .  ¡Madre  mia,  ved  aquí  mi  iiltim'a  vo- 
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• 

luntad.  ...  la  última  merced  que  os  pediré  y  que  do  dado  mé 
concederéis.  .  .  . 

Cbra  suspendió  el  curso  de  sus  ideas  al  ver  que  la  madre  llo' 
raba,  y  guardó  silencio.  Después  prosiguió: 

— lM.e  la  concederéis,  madre  mia?  Es  la  mejor  resolución 
que  en  estas  aciagas  circunstaucias  puedo  tomar.  Sí,  cerca  está 
el  monasterio.  . .  ,  allí  sepultaré  mi  dolor.  £1  Señor  me  enviaré 
una  gota  de  consuelo  en  la  soledad:  oiré  su  voz  en  el  silencio 
del  retiro,  y  sus  divinos  acentos  me  infundirán  la  esperanza  de 
volver  á  juntarme  con  Gonzalo  en  la  «ternidad!  .... 

— Pero  esta  resolución  debe  tomarse  con  madurez,  Clara 
mia.  Mira/  la  elección  que  haces  del  estado  de  religiosa.  .  .  . 

— No  me  pesará  jamás.  Muerto  Gonzalo,  toda  me  debo  á 
Dios.   Sí,  esconderé  mis  dias  en  el  claustro. 

— Pues  bien,  amada  mia,  obedece  á  la  inspiración  del  cie- 
lo; sigue  siempre  sus  avisos.  Yo  no  podré  otorgarte  mi  li- 
cencia sin  profundo  pesar,  pues  sabes  cuánto  te  he  querido  des- 
de niña,  desde  que  jugabas  sobre  mis  rodillas. . . .  Ah,  qué  dias 
aquellos.'  si  tu  padre  viviera.' ....  pero  voy  á  quedarme  sola  en 
el  mundo,  separada  de  tí,  sin  tus  gracias  y  cariño  que  han  sido 
hasta  aquí  mi  embeleso  y  mi  ventura.  El  deseo  de  darte  estado 
conforme  á  tu  calidad  es  lo  que  me  ha  detenido  en  el  mundo; 
mas,  renunciando  t6  al  matrimonio  y  en  la  firme  voluntad  de 
consagrarte  al  cielo  enteramente,  á  mí  no  me  queda  otro  cami- 
no que  volverme  al  campo  á  cuidar  de  nuestra  hacienda»  y  solo 
de  cuando  en  cuando  vendré  á  visitarte.*.  ..¿Ya  qué  conven- 
to prefieres  entrar? 

-*-A  la  Encarnación:  á  la  Encarnación  para  estar  cerca  de 

voz,  mi  buena  madre*,  cerca  de  la  casa  donde  nací  y  me  crié 

/tiene  para  mí  tantos  hechizos  esta  morada.'  /abriga  tantas  y  can 
tiernas  memorias.' 

-—Hija,  me  ocurre — porque  insisto  en  dejar  la  corte — decia 
que  me  ocurre  una  idea:  yo  no  quiero  conservar  esta  casa  si  tu 
no  vives  en  ella  conmigo;  propondré  á  las  religiosas  que  te  con- 
cedan habitarla. 

— ¿Cómo  puede  ser  eso? 

— Bien,  cerrándole  toda  coamnicacion  para  la  calle  y  abriéu- 
dospU  para  el  convento.  Así  las  madres  aumentan  su  casa  con 
una  finca  mas  que  puede  serles  muy  útil  con  el  tiempo,  y  tú 
consigues  quedarte  viviendo  en  la  morada  que  tanto  amas. 
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VII. 


Tres  días  después  de  este  suceso,  los  cariosos  pudieron  ob- 
servar á  un  gallardo  joven  que  iba  y  venia  por  la  calle  de  la 
Encarnación,  fijando  la  vista  con  asombro  en  la  fachada  de  la 
casa  de  Clara.  ¡Cuánta  mudanza  se  notaba  en  ella!  ....  ¡ni 
puertas  ni  balcones!  Unas  y  otros  se  delineaban  en  el  muro  á 
causa  de  los  marcos  que  sobresalían;  pero  á  las  puertas  y  vidrie- 
ras habian  sucedido  cuadros  de  pared  como  las  cubiertas  de  los 
nichos  de  un  panteón.  El  edificio  del  convento  habia  hecho 
presa  en  aquella  morada,  asimilándosela  de  tal  suerte,  que  cual- 
quiera afirmaria  haberle  pertenecido  siempre. 

Apenas  podia  el  joven  dar  crédito  á  sus  ojos,  y  le  parecía 
sonar.  A  nadie  preguntó  qué  significaba  aquel  estraño  cambia. 
Después  de  clavar  una  mirada  horrible  en  la  fachada  ciega  é 
inexorable  de  aquella  casa,  echó  á  andar  precipitadamente  por 
la  segunda  calle  del  Reloj. 

Era  D.  Carlos  que  iba  á*saber  si  por  fin  Clara  aceptaba  ó  no 
su  mano;  pero  la  hermosa  le  habia  preparado  la  respuesta  algún 
tanto  ruda.  La  Estrella  de  Méjico  se  habia  eclipsado. 


VIII. 


FUNDACIÓN. 


Del  patio  de  los  lavaderos,  y  atravesando  el  departamento 
principal,  puede  el  observador  pasar  bien  al  noviciado,  bien  al 
patiecito  contiguo  á  la  iglesia,  en  donde  no  verá  con  desden 
una  fuente,  ó  mas  bien  arca  de  agua,  que  ocupa  el  centro  y  se 
eleva  á  unos  tres  metros  de  ahura.  La  primera  impresión  que 
5e  recibe  á  su  vista  es  un  ligero  disgusto  ocasionado  por  la  iii- 
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conveniencia  de  su  colocación  en  aqnel  sitio:  el  que  le  estaría 
liien  es  un  jardin  compuesto  de  ílorídos  arbustos,  ó  acaso  el  me- 
dio de  un  peristilo  construido  conforme  al  gusto  romano. 

Hay,  en  efecto,  en  el  todo  y  los  detalles  de  esa  fuente  algo  que 
imita  la  severidad  y  sencillez  de  la  arquitectura  de  los-antiguos. 
Su  forma  es  la  de  un  pedestal  ensanchado  gradualmente  hacia 
la  parte  inferior  y  coronado  por  una  pequeña  cópula,  dividida, 
en  fajas  horizontales  y  paralelas*  Al  pie  se  hallan  cuatro' tazas^ 
correspondientes  á  los  lados,  destinadas  á  recibir  el  agiia  que 
de  ellos  caia  por  otras  tantas  llaves.  Aquí  se  lavaban  los  man- 
teles, corporales  y  demás  piezas  de  lienzo  pertenecientes  á  la 
iglesia.  El  estilo  de  esa  fábrica  parece  ser  igual  al  de  las  arca- 
das del  departamento  principal,  y  tal  vez  una  y  otro  fueron  obra 
de  un  mismo  artífice.  Sea  de  ello  io  que  fuere,  el  observador 
no  puede  apartar  la  vista  con  facilidad  de  una  pieza  labrada  con 
tal  maestría,  que  parece  formada  en  molde. 

Mas  ya  es  tiempo  de  visitar  la  iglesia.  Es  de  una  nave  amplia; 
pero  desenriamos  que  el  arquitecto  hubiese  dado  alguna  mas 
elevación  á  las  bóvedas.  Los  retablos  son  del  mismo  gusto  que 
los  de  todos  nuestros  templos  dond«  el  adorno  antiguo  ha  cedi- 
do el  puesto  á  las  construcciones  modernas;  la  mayor  parte  son 
semojanzas  de  portadas  de  templos  griegos  ó  romanos,  en  cuyo 
centro  se  ve  por  lo  común  un  nicho  ó  un  tabernáculo. 

El  retablo  principal,  construido  no  ha  mucho,  es  obra  sor- 
prendente por  el  lujo  del  dorado.  Costó  gruesas  sumas  porque 
se  hizo  dos  veces  hasta  quedar  á  gusto  de- las  religiosas. 

Si  del  estado  actual  de  la  iglesia  pretendemos  pasar  á  cono- 
cer su  origen,  la  curiosidad  nos  conduce  insensiblemente  á  los 
principios  del  convento  por  un  enlace  de  ideas  inevitable.  Ha- 
l)lcMi]os,  pues,  de  su  fundación  y  progresos  á  lo  menos  hasta 
donde  puedan  suministrarnos  luz  los  datos  que  tenemos  á  mano» 

En  el  año  de  159i,  ó  según  otros  en  el  anterior,  algunas  re- 
ligiosíis  del  monasterio  de  la  Concepción  de  Mcjico  salieron  á 
fundar  el  que  se  conoció  comunmente  por  de  nuestia  Señora 
(le  la  Encarnación,  designado  hoy  con  solo  el  último  nombre 
por  r<l»orrar  jíaiübias. 

Iü:nf)raíiH)s  muchas  de  las  circunstancias  de  este  suceso.  T.o- 
dos  nuestros  esfuerzos  para  averiguar  los  nombres  de  las  funda- 
d(»ras  han  sido  estériles,  y  en  cuanto  á  su  numero  apenas  pode- 
mos cíuijotnrarlo  en  vista  de  un  documento  en  que  se  hace  refe- 
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relicta  á  la  escritura-  de  dotación,  según  el  cual  eran  diez  las 
religiosas  que  hahia  en  el  monasterio  el  año  de  1596. 

Sabeuios  sí  con  certeza  que  quien  dotó  al  convento  fue  el 
Dr.  D.  Sancho  Sánchez  de  Muñón,  maestre-escuela  déla  igle- 
sia Catedral.  Según  consta  de  escritura  otorgada  por  él  en  19 
de  Enero  de  1594  ante  Pedro  Moniiel,  escrihano  de  provincia, 
ofreció  la  dotación  de  veinte  mil  pesos,  que  por  haber  muerto 
antes  de  llegar  á  exhibirla  enteramente  quedaron  las  monjas  re- 
ducidas á  pobreza. 

El  ayuntamiento,  como  se  ve  en  el  libro  de  cabildo,  les  hizo 
merced  del  agua  en  29  de  Julio  del  propio  año,  á  costa  de  la 
sisa,  que  era  un-  impuesto  sobre  comestibles,  licores  y  otros  gé- 
neros. 

La  misnfa  falta  de  cumplimiento  del  compromiso  indicado  dio 
lugar  á  que  las  religiosas  privasen  al  sobrino  y  sobrina  del 
maestre-escuela,  no  menos  que  á  lodos  los  sucesores  de  ellos, 
del  patronato,  ó  como  entonces  se  decia,  |  atronazgo  del  convento, 
sin  reservarles  ninguno  de  los  derechos  anexos  a  esa  dignidad, 
l>¡en  que  fuesen  compelidas  ueste  |)aso  muy  particularmente  por 
el  natural  deseo  de  mejorar  de  estado,  supuesto  que  no  recono 
ciendo  ningún  patrono  podían  esperar  que  no  faltaría  quien  se 
moviese  á  socorrerlas  por  llegar  a  serlo.  Cuíil  futse  el  cimien- 
to de  esa  esperanza,  se  conocerá  atendiendo  al  carácler  de  aque- 
lla sociedad  dominada  eu  verdad  por  el  sentimiento  religioso, 
mas  también  por  el  amor  de  la^;  preeminencias.  En  efecto,  no 
salió  fallida. 

Alvaro  de  Lorenzana,  vecino  de  esta  ciudad  y  de  los  iriiui- 
pales  por  su  riqueza,  se  ofreció  á  ser  patrono  del  convento.  A<] 
initida  la  propuesta  y  concertados  en  breve  los  icrminos  de  L* 
obligación,  se  esiendió  la  escritura  correspondiente,  en  la  cuhl 
aparecen  minuciosamente  descritas  las  prerogativas  concedidas 
al  nuevo  patrono,  en  cambio  de  las  cuales  echaba  este  sobre  sí 
cargas  de  no  poco  peso. 

Una  de  ellas  era  la  de  fabricar  á  su  costa  uueva  iglesia, 
por  ser  estrecha  y  mal  construida  laque  entonces  había,  para  lo 
cual  cedió  el  convento  "el  terreno  frontero  á  las  casas  de  Alon- 
so Picazo  de  Hinojosa." 

Alvaro  de  Lorenzana  se  dio  prisa  á  cumplir  la  palabra  empe- 
ñada, y  en  la  mañana  del  dial?  de  Diciembre  de  1639  se  ponía 
ia  primera  piedra  del  edificio,  cuyo  acto  fué  acompañado  de  la 
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solemnidad  que  en  tales  casos  se  acostambra.  Asistieron  á  éi 
las  comunidades  de  religiosos,  los  cabildos  eclesiástico  y  seglar, 
la  nobleza  y  el  virey  de  Nueva-España,  que  lo  era  á  la  sazón 
D.  Lope  Diaz  de  Armendariz,  marques  de  Cadereita. 

Bendijo  y  puso  la  piedra  el  Dr.  D.  Bartolomé  González  Sol- 
tero, conforme  á  los  ritos  y  ceremonias  que  prescribe  el  cere- 
monial y  pontifical  romano,  y  después  celebró  misa  en  un  altar 
colocado  donde  aquella  se  asenió. 

El  virey  echó  por  su  mano  las  monedas  corrientes  del  rey 
D.  Felipe  IV  el  Grande,  que  fueron  un  doblón  de  a  cuatro  y 
otro  de  á  dos  de  oro;  un  peso  de  á  ocho  reales,  un  real  de  á 
cuatro  y  otro  de  á  dos,  con  otro  sencillo,  y  medio  real  de  plata; 
colocándose  ademas  debajo  de  la  piedfa  "una  lámina  curiosa  de 
bronce  con  dos  letreros  ó  inscripciones  de  letras  grandes  graba- 
das con  buril,  y  el  de  la  parte  principal  es  del  tenor  siguiente: 


D.  o.  Vk. 

INCARNATO 
ALVARUS.  A.  LORENZANA 

DIVINA.  INCARNATIONIS 

S.  H.  D. 
A.  rüNDA^fENT^8 

HOC.    TEMPLüH 

GRAT.  ERGO 

ERIGIT.   DD.  ce. 

ANNO.  A.  SALUTE.  MUNDI 

M.D.C.XXXIX 

A.  CRRATIONIC 

VIVDLXXXVIII 

AB  JERA.  CiGSARlS 
I.  cío.  ciio. 
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'*A  la  vuelta  de  la  dicha  lámina  está  el  otro  letrero  tallado  en 
la  misal  a  forma,  que  es  como  sigae: 

VRB.  VIII.  PONT.  MAX 

ANifO  XVI 

FHILIPPI.     IV.    R.*   CATH 

ANNO  XVII 

rERDINANDI.   OERM.  IMP 

ANNO   III 

D.  D.  LVPIO.  DE  ALMENDARIZ 

MARCH 
GUB.    N.    H 

DICECESI.  IN*  SE.  VAC 

EXISTENTE 

PRIMARÍAN.    LAPIDEM 
SACaAVlT 

D.  D.  BARTH.  GON.  SOLTERO 

INQ.  APP." 

Concluida  la  fábrica  de  la  iglesia,  que  diseñó  el  P.  Luis  Be- 
nitez,  de  la  Compañía  de  Jesús;  y  que  sacó  de  costo  mas  de  cien 
mil  ducados,  se  pensó  en  la  dedicación'  la  cual  tuvo  verificativo 
en  7  de  Marzo  de  1748,  dia  de  Santo  Tomás  de  Aquinó. 

Se  gastaron  en  esa  fiesta,  para  darle  todo  el  lucimiento  nece- 
sario, tres  mil  ciento  trece  pesos,  cuya  suma  se  empleó  en  su 
mayor  parte  en  paramentos  de  los  aleares  y  en  comestibles  para 
obsequiar  durante  ocho  dias  consecutivos  á  los  convidados. 

En  la  cuenta  correspondiente  á  este  gasto  figura  un  asiento 
que  llama  la  atención,  y  es  el  siguiente: 


150  hK  ENCARNACIÓN. 

'*Noventa  y  ocho  pesos  de  siete  piezas  de  cambray  que  se 
compraron  á  catorce  posos  la  pieza  para  cuarenta  pañuelos  que 
se  hicieron  y  las  enaguas  de  su  escelencia  (la  vireina),  y  ocho 
valonas  con  vuelos  para  personas  de  oblig^acion/' 

No  era  esta  la  primera  vez  que  se  hacia  »n  obsequio  seme* 
jante  á  la  vireina,  pues  que  dos  años  antes,  en  la  fiesta  de  nues- 
tra Señora  de  la  Encarnación,  regalaron  las  nmnjas  á  la  conde- 
sa de  Salvatierra,  que  asistió  á  las  segundas  vísperas,  una  toca 
de  oro  que  sacó  de  costo  veintidós  pesos. 

Entre  las  personas  de  obligación  se  contaban  los  bienhecho- 
res de  la  comunidad^  y  en  primera  línea  el  patrono,  á  quien 
mostraban  las  religiosas  su  gratitud  dls  cuantas  maneras  les  era 
dable. 

Sin  embargo,  Alvaro  de  Lorenzana  parece  haber  sido  un 
hombre  verdaderamente  desinteresado,  según  el  desprendimien- 
to que  manifestó  renunciando  para  sus  sucesores  el  patronazgo 
y  legándole  á  nuestra  Señora  de  la  Encarnación. 

Acerca  de  su  muerte  hallamos  ^sta  noticia  en  el  diario  de  D 
Martin  del  Guijo,  que  copiamos  integra  y  literalmente  para  dar 
idea  de  las  costumbres  de  aquella  época. 

''Viernes  23  de  Noviembre  á  las  doce  horas  del  dia  sacramen- 
taron á  Alvaro  de  Lorenzana«  vecino  de  esta  ciudad,  patrón  del 
convento  de  religiosas  de  la  Encarnación,  y  á  cuya  costa  se  edi- 
ficó el  templo;  uno  de  los  hombres  mas  ricos  que  en  este  reina 
y  fuera  de  él  se  ha  conocido.  Sacramentóle  el  Dr.  D.  Pedro  de 
Barrientos,  chantre  de  esta  santa  iglesia  Catedral  v  comisario 
de  la  Cruzada:  fueron  alumbrando  doce  religiosos  de  Santo  Do* 
mingo  y  otros  doce  de  San  Francisco,  y  á  sus  espensas  se  vn 
edificando  la  enfermería  de  dicho  orden  de  San  Francisco  de 
esta  ciudad,  que  es  obra  que  costará  mas  de  cuarenta  mil  pesos. 
Murió  dia  de  Santa  Catarina  Mártir,  á  25  do  dicho  mes,  y  de- 
jó por  sus  albaceas  al  dicho  Dr.  Ü.  Pedro  de  Barrientos  y  al 
P.  Soriano,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Enterróse  de  cabildo  en 
su  bóveda  en  dicha  iglesia  de  la  Encarnación,  y  asistió  tpda  la 
clerecía  del  reino  porque  ordenó  que  se  le  diese  á  cada  uno  de 
los  que  aciviiesen  con  sobrepelliz  un  peso  y  una  vela:  asistió 
asimismo  la  Congregación  de  San  Pedro,  por  ser  congregante. 
Sacáronle  de  su  casa  tos  provinciales  de  los  órdenes,  y  luego  le 
tomaron  los  hermanos, del  orden  tercero,  *  Presidió  en  este  en- 
tierro el  regimiento  de  la  ciudad,  corregidor  y  alcaldes  ordina- 
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rio9,  pocos  republicanos.  Quedaron  por  tenedores  de  bienes  los 
dichos  Barrientos  y  P.  Gerónimo  Soriano.  Dícese  dejó  en  rea- 
les mas  de  ochocientos  mil  pesos,  sin  las  escrituras  de  casas  y 
huertas  y  meuage  de  casa:  hicieron  figura  de  viudos  detras  del 
cuerpo  el  prorincial  de  la  Compañía  y  el  P.  Francisco  Cal- 
derón." 

Después  de  la  muerte  de  Lorenzaaa  se  presentó  á  las  reli- 
giosas un  sugeto  reclamando  para  sí  y  sus  descendientes  los  de- 
rechos de  patrono  del  convento,  dando  por  razón  ser  hijo  de 
aquel;  mas  hecha  la  averiguación  competente,  se  descubrió  que 
«I  reclamante  era  un  eaballqro  de  industria. 

Ya  tenian  las  religiosas  un  templo  hermoso;  pero  sus  escasas 
rentas  no  les  permitian  ediñcar  un  monasterio  mas  amplio  y 
<:ómodo  que  el  que  poseyeron  ai  principio.  Hiciéronlosin  em- 
bargo á  íínes  del  siglo  pasado,  y  de  entonces  data  el  departa- 
mento principal,  cuya  vista  ha  producido  tan  grata  impresión  en 
los  que  no  le  conocían.  Ignoramos  su  costo;  mas  sí  tenemos  no- 
ticia del  arquitecto  que  dirigíé  la  obra,  y  fué  el  célebre  D.  Mi- 
guel Constanzo. 

No  terminaremos  esta  relación  sin  mencionar  un  nombre  es- 
timable, el  de  la  madre  María  de^an  Miguel.  Esta  venerable 
monja,  natural  de  Puebla,  floreció  en  el  convento  en  el  ultimo 
tercio  del  siglo  XVII,  y  murió  con  grande  olor  de  santidad  el 
22  de  Julio  de  1702.  Dejó  escrita  su  vida  por  mandato  superior. 
£sta  producción,  hasta  hoy  inédita  y  que  no  vacilamos  en  co- 
locar al  lado  de  las  obras  de  Santa  Teresa  por  la  semejanza 
que  con  ellas  tiene,  así  por  el  estilo  como  por  lo  castizo  del  len- 
guaje, bien  merece  ver  la  luz  publica  y  pasar  á  enriquecer  el  ca- 
tálogo de  nuestras  piezas  literarias  conocidas.  El  erudito  sugeto 
que  posee  el  manuscrito,  comprende  sin  duda  esa  necesidad,  y 
creemos  que  se  apresurará  á  satisfacerla,  ya  que  el  convento  tu- 
vo este  imperdonable  descuido.  Justo  es  que  esa  flor,  oculta  en 
la  soledad  por  mas  de  una  centuria,  exhale  su  fragancia  y  brille 
con  sus  nativos  colores  en  nuestro  cielo  literario.  De  esta  ma- 
nera, si  el  convento  de  la  Encarnación  llega  á  desaparecer  en 
algún  tiempo,  seguirá  viviendo  en  los  pensamientos,  afectos, 
inocencia  y  santas  aspiraciones  que  embellecieron  la  vida  de 
una  de  sus  hijas. 
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■L  día  S  de  pebrero  ob  1652. 


ESPUES  de  tratar  del  convento  de  Santo  Domingo,  pare- 
.ce  natural  seguir  la  historia  de  los  que  pertenecen  á  la  misma 
orden,  ya  porque  la  armonía  exige  presentarlos  coleccionados 
en  un  solo  grupo,  y  ya  porque  á  veces  entre  la  existenciade  unos 
y  la  de  otros  se  nota  un  enlace  íntimo.  Este  proceder  obser- 
varemos igualmente  respecto  de  los  demás  monasterios  que  no 
son  de  esta  orden,  y  mientras  les  toca  su  vez,  hablemos  del 
Santuario  de  la  Piedad. 

¿Conocéis  la  calzada  de  este  nombre!  ¿habéis  observado  con 
atención  esa  hermosa  calle  de  árboles  que  no  es  mas  que  la  pro- 
longación del  Paseo  de  Bucareli,  y  que  remata  casi  á  la  entra- 
da de  un  templo  de  apariencia  rústica?  Al  principio  y  por  un 
lado  se  asienta  Romita,  cuyas  avenidas  de  fresnos  y  sauces  se 
eslienden  en  todas  direcciones  como  otros  tantos  brazos  hospi- 
talarios que  no  quisieran  dejaros  pasar  adelante  sin  haberos  es- 
trechado. 

En  la  misma  línea  os  brinda  sus  placeres  el  PetU  Versailies, 
que  no  ha  menester  condecorarse  con  un  nombre  tan  pomposo 
para  ser  una  bonita  casa  de  campo. 

20 
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Si  proseguís,  por  ambos  lados  hallareis  objetos  en  que  la  mi^ 
rada  se  detiene  complacida:  ora  es  un  sembrado  de  maíz,  una 
milpa^  cuyas  hojas  verdes  ó. secas  según  la  estación,  mece  la 
brisa  girando  caprichosa  y  esmalta  el  sol  con  sus  rayos  mas 
apacibles;  ora  un  plantío  de  magueyes  que  se  presentan  ali- 
neados como  un  ejército  de  vegetaíes;  ora  en  fin,  un  prado  esten- 
dido como  una  inmensti  alfombra,  donde  pacen  sosegadamente 
algunas  vacas  de  ordeñ^^ 

Por  ultimo,  después  ^3  a1a;unas  millas  de  camino  llegáis  al 
Santuario,  que  acomfialiapdo  (ie*' al^nast cautas  y  en  medio  del 
horizonte  que  le  cerca,  parece  como  encantado  á  la  vista  de  Mé- 
jico que  se  pinta  en  las  lomas  del  Tepeyac,  de  la  sierra  de  Ajus- 
co  que  se  levanta  como  una  muralla  sombría,  y  de  las  frentes 
plateadas  del  Fopocatépetl  y  el  Istaxibualt,  titanes  que  aun  pre- 
tenden escalar  el  cielo. 

Esta  calzada  fué  construida  de  nuevo,  según  nos  informa  el 
barón  de  Humboldt,  bajo  el  virei^nato  de  D.  Juan  de  Mendoza  y 
Luna,  marques  de  Montesclaros,  después  de  la  gran  inundación 
de  Méjico  ocurrida  en  1604,  y  la  nivelaron  y  alinearon  los  pa- 
dres Torquemada  y  Gerónimo  de  Zarate,  únicos  sabios  de  aquel 
tiempo.  Qe  entonces  acá  no  ha  dejado  de  ser  frecuentada  ^r 
toda  clase  de  personas, especialmente  los  dias  festivos;  pero  nSin- 
ca  se  ha  visto  en*  toda  su  estension  un  gentío  mas  numeroso  que 
en  ^1  dia  de  la  fecha  apuntada  al  frente  de  este  capítulo. 

Era  una  mañana  serena:  el  sol,  que  apenas  asomaba  por  la  ci- 
ma del  Telapon,  heria  oblicuamente  las  lomas  de  Santa  Fe,  las 
casas  de  Tacubaya,  el  alcázar  de  Chapultepec,  lugar  de  recreo 
de  los  vireyes,  y  la  calzada  de  la  Piedad,  por  donde  transitaba 
la  gente  levantando  nubes  de  polvo.  Tal  parecía  que  los  habi- 
tantes de  la  capital  obedeciendo  á  una  fuerza  magnética,  for- 
maban una  masa  que  se  derramaba  en  dirección  al  Santuario 
como  un  rio  caudaloso.  Algunos  caminaban  de  prisa,  con  sem- 
blante alegre,  platicando  y  riendo  como  si  fuesen  meramente  á 
un  «paseo;  otros,  formando  reuniones  numerosas,  guiaban  los 
pasos  con  mesura,  y  sin  distraerse  á  vista  de  los  objetos  qae 
los  rodean,  van  rezando  en  alta  voz  el  rosario.  A.I  llegar  á  la 
Piedad,  un  cuadro  risueño  y  animado  se  ofrece  h  sus  ojos.  Las 
vendedores  de  fruta,  los  gallardetes  y  cortinas  que  adornan  la 
torre  de  la  iglesia  y  las  colgaduras  de  las  casas  de  los  vecinos, 
todo  indica  en  el  lugar  una  gran  fiesta,  un  regocijo  estraordi- 
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nario.  La  plaza  y  parages  que  rodean  ia  iglesia  apenas  puc 
den  contener  las  olas  de  aquel  torrente  humano;  y  en  medio  del 
murmullo  no  interrumpido  de  voces  que  se  cruzan,  chocan  y 
confunden  para  formar  el  acento  prolongado,  sostenido,  variado, 
gigantesco  y  único  de  un  solo  pueblo  junto,  se  recojen  al  vuelo 
estas  y  otras  espresiones: 

— ¡Con  que. al  cabo  tenemos  estreno! 

— Ya  no  se  quejaran  los  padres,  porque  hasta  les  han  sobrado 
limosnas. 

— ¡Méjico  es  capaz  de  todo  cuanto  quiere!  * 

— No  ha  mucho  los  frailecitos  no  tenían  un  solo  tomín,  y 
lo  cierto  es  que  hoy  vemos  en  pie  un  Santuario  magnífico. 

— Merced  á  nuestros  sudores, 

— ¡Bien  empleados!  la  sagrada  imagen  merece  mucho  mas. 

—  I  el  señor  virey  ha  contribiudo  con  algo? 

— Dio,  s.egun  dicen,  una  fuerte  suma,  y  hoy  asiste  á   la  fuií- 

ciOD. 

—¡Qué  gozo  UQ  tendrá  el  buen  padre! 

— jQuién?  ¿el  predicador? 

— río,  el  que  trajo  la  bendita  imagen. 

— Vamos  haciendo  por  entrar  á  la  iglesia. 

— ¡imposible!  hay  tanta  gente!  .  .  . 

En  este  momento  el  repique  de  campanas  convocaba  á  la  mi- 
sa, que  con  gran  pompa  iba  á  celebrarse.  Poco  después  comen- 
zó y  no  concluyó  sino  hasta  la  una  de  la  tarde. 

Durante  este  tiempo  los  curiosos  que  no  pudieron  tener  cabi- 
da en  el  templo,  invadian  el  claustro  y  corredores  del  nuevo  con- 
vento de  dominicos,  admirando  las  pinturas  y  la  buena  distribu- 
ción de  las  celdas.  Todo  estaba  flamante,  todo  acreditaba  la 
tnunificencia  de  los  hijos  de  Méjico,  y  su  amor  ala  Virgen  de 
la  Piedad,  cuyo  Santuario  se  abría  eptouces  por  primera  vez. 

Hacia  poco  tiempo  en  aquel  parage  no  se  veia  mas  que  un  ter- 
reno pantanoso,  recien  abandonado  por  las  aguas  de  la  laguna, 
y  á  la  sazón  estaba  convertido  en  una  pequeña  aldea,  tnerced 
á  las  personas  que  de  la  capital  y  lugares  circunvecinos  habian 
pasado  á  fijar  su  residencia  á  la  sombra  del  Santuario.  La  de- 
voción semeja  al  heroismo  en  la  facultad  de  hacer  prodigios. 

Las  danzas  y  festejos  continuaron  por  el  resto  del  dia,  y  en  la 
noche  terminó  aquella  solemnidad  con  fuegos  artificiales,  ó  co- 
mo entonces  se  llaniaban,  árboles  de  fuego. 
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Hallábase  en  Roma  un  religioso  dominico  con  un  encargo 
de  su  prelado,  cuyo  desempeño  le  bacia  tomar  informes  acerca 
ée\  pintor  de  mas  fama  en  aquella  ciudad  de  artistas.  Dió  con 
uno  cuyo  mérito  corría  parejas  con  su  orgullo,  y  estando  en  e\ 
taller  se  entabló  entre  ambos  el  siguiente  diáh/go: 

— Gluiero  de  vuestro  pincel  una  imagen  de  María  dolorosa. 

— Está  bien:  la  tendréis. 

—Cuándo? 

— No  sé. 

— Pero  debo  advertiros  que  regreso  pronto  á  mi  patria,  y  n% 
puedo  irme  sin  la  imagen. 

— La  llevareis  si  está  acabada. 

— Yo  soy  un  fraile  mejicano  que  no  viene  á  Roma  sino  pa- 
ra lograr  esa  obra  con  que  enriquecer  á  mi  convento. 

— -Ya  habéis  oido.  .  ,  , 

— Pero  un  esfuerzo  para  terminarla  en  breve.  .  .  . 

. — No  trabajo  sino  cuando  me  viene  la  idea,  ...  la  inspiración 
si  queréis. 

— Eso  es  otra  cosa!  Pero  cuenro  con  la  pintara? 

—Si. 

— Deseo  que  represente  á  la  Virgen  con  Jesús  en  los  brazos  y... 

— Yo  sé  lo  que  debo-  hacer,  y  vendréis  por  vuestro  cuadro 
cuando  recibáis  mi  aviso. 

Despidióse  el  religioso  desconsolado,  presintiendo  que  acaso 
tendría  que  regresar  á  Méjico  sin  traer  consigo  el  objeto  que  se 
le  había  encargado. 

En  efecto,  días  después  volvia  el  dominico  á  pisar  los  umbra- 
les de  la  casa  del  pintor.  Por  su  aire  y  ademanes  podia  adivi- 
narse la  zozobra  que  le  agitaba. 

— ¿Clué  me  decís,  amigo  mió?  preguntó  con  una  sonrisa  for- 
zada. 

—¿Lo  que  os  digo?  preguntó  á  su  vez  el  artista  con  aire  dis- 
traído y  frunciendo  ligeramente  las  cejas, 

— Sí,  del  cuadro,  replicó  vivamente  el  religioso. 
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— ¡Ah! .  .  .  sí.  .  .  olvidaba.  .  ..está  en  bosquejo. 

— jSanlo  Dios! ...  en  bosquejo,  y  tener  que  partir  mañana 
mismo...  sin  dilación.  .  .  ¡en  bosquejo! 

— Yo  no  os  determiné  cnándo  quedaria  concluido. 

— ¡Vamos!  no  hay  mas  partido  que,  ,  .  sin  duda,  la  orden  del 
prelado  es  terminante.  .  . 

Aquí  faltó  la  voz  al  religioso  y  permaneció  en  pie  con  los 
brazos  cruzados,  mientras  el  artista  recobrando  su  calma  habi- 
tual que  parecia  haber  perdido  un  instante,  prosiguió  en  sus 
quehaceres  con  una  indiferencia  aterradora. 

— ¡Venga  ese  bosquejo!  esclamó  al  fin  el  dominico:  llevándo- 
selo al  prelado  verá  que  no  soy  tan  culpable  como  me  creeria 
9Í  compareciese  sin  él  en  su  presencia: — toq^^d  y  pagaos,  añadió 
encarándose  á  su  interlocutor,  y  presentándole  al  mismo  tiempo 
una  bolsa  llena  de  oro. 

— ¿Pero  qué  queréis?  preguntó  el  pintor  sorprendido. 

— jEl  bosquejo! 

— ¡Y  de  qué  os  servirá! 

— No  faltará  en  mi  patria  quien  acabe  el  cuadro. 

— ¡Hum! 

— ¿Lo  dudáis?  ¿eréis  por  ventura  que  mis  paisanos  son  lapo- 
nes? 

— No,  pero. .  .  .  hablemos  claro:  ¡para  perfeccionar  esta  obra 
no  hay  mas  que  un  pincel  en  la  tierra,  y  es  el  mió! 

— =¡Y  no  contais  con  el  cielo! 

Por  la  primera  vez  en  todo  el  curso  del  diálogo  miró  fijamen- 
te el  artista  al  religioso.  Su  aspecto  se  habia  dulcificado  á  los 
acentos  de  una  alma  que  contrariada  por  el  poder  humano,  po- 
ne su  confianza  en  el  divino:  el  numen  del  pintor  pagó  un  tri- 
buto de  admiración  á  la  sencilla  religiosidad  del  fraile. 

Un  mes  habia  trascurrido  después  de  tan  poco  halagüeña  en- 
trevista, y  el  religioso,  en  compañía  de  un  lego,  navegaba  en  al- 
ta mar  con  rumbo  á  la  América.  Un  frágil  leño  los  separaba 
del  abismo.  No  obstante,  el  océano  habia  sido  hasta  entonces 
para  eílos  el  regazo  áp  una  madre,  y  el  rumor  de  las  olas  el 
canto  de  una  hermana  que  vela  al  lado  de  su  hermano  menor 
y  le  mece  en  la  cuna. 

Mas  vino  un  dia  en  que  la  luz  del  sol  parecia  enfermiza.  Po- 
co á  poco  fué  asomando  por  el  horizonte  una  gasa  opaca  de  nie- 
bla, que  se  dilató  cubriendo  el  hemisferio  como  el  velo  de  la  muer- 
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te.  Hubo  un  momento  de  calma  espantosa  en  que  pudieron  oír- 
se hasta  las  palpitaciones  del  corazón, 

Euipezó  después  á  hincharse  la  mar  como  un  monstruo  que 
se  ensafía,  y  un  huracán  violento  levantaba  montes  de  agua,  eu 
niedio  de  los  cuales  flotaba  la  nave  como  una  gaviota.  La  tripu- 
íacion  que  en  tal  conflicto  había  perdido  hasta  la  última  esperan- 
za de  salvarse,  imploraba  á  veces  misericordia,  sin  hacer  caso  de 
la  maniobra.  Todos  los  f)Hsajeros  estaban  helados  de  terror,  á 
escepcion  de  los  dos  compañeros -mencionados 

— ¿Padre  mió,  pereceremos? 

— Ten  confianza  en  la  Estrella  del  mar,  en  la  Vkgen  pura 
que  con  una  mirada  de  sus  divinas  ojos  serena  las  tempestades. 

— Hagamos  un  v#to  á  María  Sanrísima. 

— Sí  que  lo  haremos,  y  sea  esíe:  si  la  Reina  de  los  c'ingeles 
permite  que  el  dibujo  de  su  sagrada  imagen  que  traemos  en. 
el  buque  so  salve  juntamente  con  nosotros,  prometemos  de  fa- 
bricarle un  santuario  en  los  suburbios  de  Méjico,  mendigando 
las  limosnas  necesarias  para  cubrir  el  costo;  y  por  cuanto  habrá 
de  usar  piedad  con  éstos  sus  iuimildes  siervos  sacándolos  de  la 
trilmiacion  en  que  se  encuentran,  luego  que  el  pintor  acabe  la 
•obra  que  ahora  llevamos  delineada,  la  llamaremos  Virgen  de  la 
Piedad,  y  la  espondremos  en  dicho  santuario  á  la  veneración  de 
los  fieles. 

Pasado  algún  tiempo  los  buenos  frailes  desembarcaban  en  Ve- 
racruz,  v  cargados  con  su  precioso  bulto  se  ponen  en  camino. 
Llegan  á  Méjico,  saludan  los  muros  de  su  ciudad  natal  después 
de  haber  gustado  el  pan  de  la  ausencia;  [)asan  á  su  convento,  y 
cuando  desarrollan  el  lienzo  delante  de  los  prelados  |)ara  mos- 
trarles un  bosquejo,  quedan  todos  estupefactos  al  ver  en  su  lu- 
gar una  pintura  acabada,  que  representa  ¿i  María  tal  cual  desea- 
ba el  religioso  que  la  pintase  el  artista  romano. 

íníitil  parece  añadir  que  los  dos  compañeros  de  infortunio  y 
de  salvación  se  dedícavon  en  seguida  á  cumplir  su  voto  con  el 
mismo  empeño,  con  la  misma  eficacia  que  si  aun  no  hubiera  pa- 
sado la  hora  del  peligro. 

Tal  es  lo  que  refiere  la  tradición  acerca  del  origen  del  San- 
tuario de  la  Piedad. 
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IIL 


EL  CONVENTO, 


Desde  el  principio  estuvo  i  do  á  la  iglesia  un  mmiasteriode 
dominicos,  á  quienes  por  un  derecho  indisputable  correspondia 
cuidar  del  culto  de  la  milagrosa  imagen. 

Este  monasterio  era  de  recolección,  esto  es,  una  casa  en  que 
se  observaba  mas  estrechez  que  la  común  de  la  regla,  ó  por  lo 
menos,  según  afírma  el  P.  Florencia  en  su  Zodiaco  Mariano,  en 
que  vivian  *  muchos  religiosos  en  esacta  observancia,  apartados 
del  todo  del  tráfago  de  la  ciudad,  y  dedicados  del  todo  al  servi- 
cio de  Dios,  y  al  cumplimiento  de  sus  Sagradas  leyes  y  constitu- 


ciones." 


Posteriormente,  y  ya  amortiguado  el  fervor  primitivo,  era  tan 
solo  una  ayuda  de  parroquia  correspondiente  á  Tacubaya  y  ser- 
vida por  un  religioso  déla  misma  orden,  clérigo  por  sus  costum- 
bres mas  bien  que  fraile. 

Así  es.  que  la  supresión  de  las  órdenes  de  regulares  no  causó 
mas  variación  en  este  religioso  que  ponerle  en  lugar  del  hábito 
una  sotana,  tnientras  que  el  convento  sigue  hasta  el  dia  en  el 
mismo  estado,  si  no  es  la  huerta  que  por  haber  pasado  á  otro 
dueño,  va  mejorando  con  el  mayor  cuidado  que  se  pone  en  su 
cultivo. 

Pasada  la  portería  se  ve  la  entrada  al  peristilo,  en  la  parle  su- 
peiior  de  la  cual  está  pintada  la  noticia  siguiente:' 

S«:  r^fwFmó  esta  pmrta  y  se  a^^abó 
de  enloiar  y  secutr  este  c'amtro,  dia 
S9  de  DOTiembre  do  1785  años. 

£1  peristilo  nada  ofrece  de  notable,  á  no  ser  el  brocal  del  po- 
zo que  ocupa  su  centro,  y  está  formado  de  una  sola  piedra. 

Antes  de  entrar  á  la  galería  que  precede  á  la  escalera  por 
donde  se  sube  al  claustro,  tropieza  la  vista  con  esta  jaculatoria 
escrita  en  la  portada: 

-   Sit  Domen  Mariie 
B^oedi«tain 
£x  h>o  tiuDC,  et  naque 
la  seou'nm. 
Mayo  17  de  1766. 
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El  claustro  es  como  todos.  Si  descendemos  al  templo  nos  en- 
contraremos con  una  sacristía  aseada  y  espaciosa,  donde  se  res- 
pira fragancia  y  bienestar. 

£n  el  templo  hay  algunas  efigies  de  notable  primor,  y  con 
respecto  á  pinturas  solo  llama  la  atención  la  de  Nuestra  Señora 
de  la  Piedad  que  ocupa  el  altar  mayor,  y  es  la  imagen  de  Ma- 
ría al  pié  de  la  Cruz  teniendo  en  los  brazos  el  difunto  cuerpo  de 
Jesucristo.  En  uno  de  los  cuadros  laterales  del  pulpito,  se  leen 
estos  versos  que  resumen  la  tradición  acerca  del  origen  milagro- 
so de  la  Sagrada  Imagen. 

De  romano  pincel  un  religioso 
Solioita  U  imagen  de  Piedad 
Pcrf  encargo  qae  lleva,  y  le  ea  fursoao 
Regreaarae  con  tanta  brevedad 
Qoe  annqne  al  pintor  ocurre  enidadose 
Halla  aolo  en  boe  quejo  esta  beldad. 
El  dibujo  recojo,  en  penaamiento 
Que  en  Mj^jico  ha  de  darie  el  complemento. 
A  la  veía  ae  da,  y  una  tormenta 
Iba  á  hací  ríe  aepnkro  de  la  nave: 
Pi:r  la  imagen  ae  libra,  á  buena  cuenta, 
Y  aun  no  da  con  la  cuenta  que  le  cabe; 
Libre  á  Méjico  arriba,  y  coando  ibtenta 
Entregar'el  dibujo  á  quien  lo  acabe, 
Se  admira  ya  la  imagen,  con  desvelo 
Toda  perfecoienada  por  el  cielo. 

La  idea  que  presidió  en  la  composición  de  este  cuadro  es 
hermosa.  María  cercada  de  soledad,  María  al  pié  del  patíbulo 
gimiendo  en  silencio  en  el  instante  supremo  de  su  dolor,  es  una 
concepción  sublime. 

No  sin  razón  este  Santuario,  ha  sido  por  tantos  años  el  pun- 
to de  reunión  de  todos  los  infortunios  y  de  todas  las  miserias  que 
buscan  remedio.  Levantado  por  la  piedad  de  una  generación, 
se  ha  conservado  por  las  que  le  sucedieron  y  se  conservará  por 
las  venideras  como  una  herencia  inestimable.  Todas  las  clases 
de  nuestra  sociedad  niveladas  por  la  desgracia  no  han  salido  ja- 
más de  su  recinto  sin  llevar  en  el  alma  una  esperanza,  un  perfu- 
me de  consuelo. 
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■L    HORlIfGOBRO. 


A 


i9fOS  después  de  consumada  la  conquista  de  Méjico,  j  cuaa- 
(ii>  los  guerreros  españoles  demasiado  entretenidos  en  mejorar  sus 
liahiíaciones  en  la  ca()i(al  apenas  dejaban  e!  recinto  de  esta  para 
aiender  á  su<  primeros  estahíecimientos  en  el  valle,  dos  peregri- 
nos de  mas  que  mediana  edad,  en  trage  modesto  j  precedidos 
de  un  joven  qne  les  servia  de  guia,  entraban  lentamente  por  la 
llanura  que  sn  dilata  ;d  norte  de  Tlacopan,  boy  Tacuba. 

Méjico  en  aquella  época  estaba  rodeada  por  la  laguna,  y  h« 
se  comunicaba  con  tierra  firme  sino  por  tres  avenidas  6  calza- 
das, que  eran  las  de  Iztapalapaiu,  Tepeyacacy  Tacuba:  era  pro- 
))iau)eDte  una  isla,  un  grupo  ais^lado  de  casas  blanquecinas,  por 
cima  de  las  cuales  asomaban  algunas  mancbas  sombrías  forma- 
das por  la  verdura  de  los  jardines;  y  nuestros  dos  personages  so- 
lian  volver  ios  ojos  bácia  ella  para  contemplarla  en  medio  dt 
«nasuperñcie  tersa  y  brillante  como  ei  acero.  Los  primeros  rn- 
vos  del  sol  reflejaban  sobre  los  puntos  descollantes  de  los  edifi- 
cios, y  la  ciudad  toda,  medio  oculta  en  la  niebla  dorada,  torna- 
solada á  veces,  que  empezaba  á  levantar  el  calor,  parecía  una 
undina  n  quien  sorprendía  el  astro  rey  medio  dormida  en  su  le- 

i\^  espléndido. 
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Era  aquel  un  inomeuto  inefable.  No  se  oia  inas  ruido  que  el 
del  aleleo  de  algunas  aves  acuáticas  que  de  cuando  eu  cuando 
pasaban  en  bandadas  y  pronto  se  perdían  en  el  horizonte.  Rei- 
naba un  siienciQ  solemne.  Las  frentes  de  la$  montañas  nada- 
ban en  una  atmósfera  ligeramente  nacarada.  La  naturaleza  pa- 
recía absorta,  ensimismada,  admirada  de  su  propia  hermosura: 
nunca  como  entonces  se  comprendia  en  un  solo  acto  sii  varie- 
dad inagotabh  j^sii  n^ac^e^ui^it^a  ^^  i  dad;  era  up,solo  pensamien- 
to grandiosamente  espres^do  por  la  Divipidaci; 

Entre  tanto,  nuestrcs  dos  caminantes  se  gozaban  en  el  espec- 
táculo sin  desplegar  los  labios  y  como  temiendo  que  el  ruido  de 
.sus  |)¡sadas  interrumpiese  el  delicado  sentimiento  que  saborea- 
ban á  su  vista.  Iban  poseidos  de  una  embri/iguez  divina;  pero 
como  lo  sublime  no  puede  sentirse  mucho  tiempo,  pasado  un 
momento  emprendieron  convet^sacion. 

— ¿No  os  parece  soñar?  dijo  uno  al  otro  con  voz  suave. 

— ¿Queréis  hablarme,  c<.Hiie^l4(*l'C(^^iíípanero,  de  esta  vista  in- 
comparable que  el  Señor  nos  concede  gozar? 

—  ¡De  qué  queréis  que  os  hable,  sino  de  este  valle  peregrino! 
í^ual  no  le  vi  en  mis  dias.  Conozco  las  riberas  del  X>y\ 
lebradas  por  nuestros  poetas;  he  paseado  por  Iíii  nunca  meu 
ponderada  vega  de  Granada;  visité  algunos  do  los  reales  s¡t¡o^; 
pero  ante  el  cuadro  magnífico  que  contemplanios  debe  callar  lo- 
da  alabanza,  jiorque  ninguna  llegará  jamas  á  dar  cumplida  idea 
do  tanta  jiermo.sura. 

— Los  geuliles  hubieran  colocado  en  esto^  sitios  sus  elíseos 
caUípos. 

—  Y  nosotros,  á  no  indicarnos  otra  cosa  los  sagrados  libros, 
nri  tendririmos  reparo  en  crejer  haber  hallado  aquí  el  paraíso. 

—  Dio.s  ha  echado  su  bendición  sobre  esta  tierra,^'  p.oéptros, 
siervos  SU}  üs,  nos  afanaremos  por  que  los  moradores  no  píe.rdaii 
los  frutos  (le  esa  bendición.  .-  .  .    .    ..      , 

Alzando  después  uno  de  ellos  la  vp^  para  que  le  oyese  ¿1 
juia,  oue  iba  á  aljjunos  pasos  adelante,  esclaíuo:  ,  .         .^    .    ' 

—  l^ijo,  parece  que  no  nos  has  traído  por  el  ciunmo  nías  cor- 
to. Está  la  aldea  alí>o  mas  dictante  de  lo  que  creia:  jcómo  U 
llamas  ea  tu  lenguar* 


— Atzc;<ipotzalco,  cont^es^ó.  f.l€«j,»|j,. 
— Ezcapuzalco.  .  .  .  ¿J  qué  .signiticaí 
— Significa.  .  .  .  lugar  de  hormigas. 
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— ¡Ab,  sí!  hormiguero  querrás  decir.  ¡Es  singular?  Habrá  en 
el  tugar  muciías  hormigas. 

— No,  padre. 

— ¿Pues  por  (jué  le  llaman  así? 

—  Yá  lo  verás  cuando  lleguemos,  respondió  e\  joven  con 
acento  franco. 

Poco  después  entraban  todos  tres  en  la  población. 

l^as  calles  eran  en  estremo  irregulares  a  causa  del  poco  ó 
ningún  orden  en  la  situación  de  las  casas,  que  cada  vecino  edi- 
ficaba á  su  modo:  .¡Pero  cuánta  animación  en  los  senos\!e  aquel 
laberinto! 

Los  hijos  de  At/.capotzalco  no  eran  grandes  agrícolas,  pero 
sí  esceFentes  alfareros.  Su  mercado  competía  con  el  gran  ¿idn' 
guis  de  Tlatelolco;  y  nuestros  dos  caminantes  quedaron  asoin- 
brados  al  observar  la  muchedumbre  infínita  que  se  agitaba  en  la 
plaza, 

— ¡Loado  sea  Dios!  esclamó  uno  de  ellos  levantando  las  ma- 
nos al  cielo:  en  pocas  partes  se  ofrecerá  á  nuestro  celo  una  co- 
becha. n)as  abundante;  ¡cuántas  almas  que  son  nterecedoias  d% 
conocer  al  Señor  y  de  entrar  en  la  eterna  bienaventuranza!  ¡He^r- 
inano,  aquí  está  la  tierra  para  cu  va  conquista  hemos  venido  des- 
de nuestra  España! 

— Vamonos  con  liento.  Reparad  cómo  á  pe.sar  de  ijue  nues- 
tros españoles  han  echado  por  tierra  muchos  ídolos  y  templos 
de  estas  partes,  (|uedati  aun  muchos  en  pie  dentro  de  esta  viíla. 
Dura  es  la  condición  de  e>tos  naturales. 

— Todo  se  alcanzará  con  la  ayuda  del  cielo.  ¿Juzgáis  por 
ventura  que  nuestros  mayores  fueron  mas  dóciles  á  la  voz  de  In 
fe  cristiana  cuando  se  les  predicó  la  vez  primera/  ....  Confiad 
en  que  no  pasarán  muchos  años  isin  que  tengamos  el  gusto  de 
ver  en  el  lugar  de  cada  templo  del  demonio,  una  iglesia  del  Dios 
verdadero. 

Dichas  estas  palabras,  nuestros  buenos  peregrinos,  en  quienes 
se  habrá  conocido  fácilmente  á  dos  misioneros,  llegaban  á  lo 
nías  poblado  del  lugar,  atrayendo  en  pos  de  sí  todas  las  miradas. 
El  guia,  (jue  era  nn  azteca  recien  convertido,  se  veia  á  cada  pa- 
-so  detenido  por  los  curiosos  que  pretendían  saber  el  objeto  de  ta 
visita  de  los  personages,  á  quienes  ya  conocían  por  el  vcstidS. 

— ¡Vendrán  á  vivir  en  nuestra  tierra?   '  * 
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— ¿Cluiereti  que  vájamos  á  levantarles  sas  casas  en  Teuocli- 
ú&Ant 

— Muchos  de  nuestros  hijos  han  muerto  de  fatiga  en  esaii 
obras. 

,  Estas  y  otras  frases  eran  el  sahido  con  que  recünan  los  habi- 
tantes de  Atzcapotzalco  al  joven  neófito;  pero  ellos  tranquiliza- 
ba asegurándoles  que  nada  tenían  que  temer  de  los  religiosos  dt 
¿anto  Domingo,  á  cuja  orden  pertenecian  los  huéspedes,  y  que 
antes  biep  no  traían  mas  objeto  que  enseñarles  el  camino  del 
cielo. 

Con  tales  insinuaciones  bien  pronto  se   vieron  cercados  Ioí 
mi>¡oneros  de  los  principales  moradores  de  la  aldea,  quienes  los 
acogían  con  singulares  demostraciones  de  simpatía  y  lienevolen- 
cia.  A  estos  siguieron  otros  vecinos  de  inferior  categoría,  y  tras 
ellos,  enjambres  de  gente  llena  de  curiosidad  silenciosa.  De  cada 
casa  brotaban  familias  enteras  que  salian  al  encuentro  de  los  es- 
tranjeros,  y  se  asociaban  á  esta  entrada  triunfal  de  los  represen- 
tantes de  la  religión  y  de  los  principios  humanitarios,  que  iban 
tomando  posesión  de  los  pueblos  para  trasf(*rmar  las  costumbres 
y  encarrilarlos  por  una  nueva  senda.     Cada  semblante  era  una 
pregunta  muda,  pero  espresiva;  cada  mirada   un  deseo;  y   de  la.^ 
palpitaciones  de  cada  corazón  una  significaba  el  tenuír  y  otra  la 
esperanza.  Un  genio  misterioso  estendiendo  las  alas  diáfanas  so- 
bre nquel  pueblo  sencillo  que  asistía  á  una  época  de  mudan7.a?< 
T  prodigios,  señalaba  con  uiía  mano  el  hasta  aquí  á  las  glorias  y 
miserias  del  pasado,  y  con    la  otra  los   inciertos  horizontes   del 
porvenir. 

Mas  entre  tanto,  ¿qué  se  habia  hecho  el  joven  neófito? 
"     Arrollado  y  casi  envuelto  por  las  olas  del  concurso,  hahia  per 
dido  de  vista  á   l(>s  misioneros.     Cuando  buscado  por  uno  de 
ellos  se  les  presentó,  notaron  en  su  semblante,  ligeramente  risue- 
ño, una  espresion  de  triunfo: 

— Y  ahora,  ¡qué  me  dices,  padre,  tuvieron  rar.on  mis  nhueloa 
f  u  llamar  á  esta  ciudad  lugar  de  hormigas? 

—  En  electo,  hormiguea  aquí  la  gente,  hijo  mío. 

—  Pues  nada  es  hoy  en  comparación  de  loque  fue,  dijo  el  rnt- 
jicano  con  ún  acento  de  melancolía. 

—  Pero  vosotros  podéis  llamaros  muv  mas  dichosos  que  liii 
generaciones  i^asadas,  por  cuanto  ellas  no  conocieron  á  Jenncris- 
lo,  de  quien  vosotros  seréis  dignos  hijos. 
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Hablando  así,  fue  el  apóstol  levantando  por  grados  su  sonora 
Toz,  y  dirigiéndose  á  la  muchedumbre  empezó  á  predicarle  la 
doctrina  del  Evant^elio,  adoptando  los  términos  mas  sencillas  y 
capaces  de  herir  vivamente  la  imaginación:  sus  ojos  ardian  eo 
na  fuego  divino;  hablaba  á  veces  con  mesura,  y  h  veces  lajs  es- 
presiones brotaban  de  sus  labios  una  tras  otra  como  las  llamas 
de  un  incendio.  El  auditorio  permanecia  como  arrobado  ante 
«quel  ser  eminente  á  quien  no  entendía  por  su  lengua,  pero  ti 
por  otro  idioma  sin  disputa  mas  perfecto  y  mas  itueiigible  para 
todos,  el  del  amor  y  la  virtud.  Aquel  hombre  en  esos  monten* 
ros  era  mas  que  hombre;  era  un  ser  esclarecido,  privilegiado,  so- 
brehumano; era  por  sí  uní  doctrina  viviente,  animada,  purifica- 
da que  se  insinúa  dulcemente  en  el  ánimo  como  la  armonía,  co- 
mo el  sentimiento  con  todos  sus  misterios,  como  la  pasión  ccm 
iodo  su  entusiasmo,  como  la  caridad  con  sus  delicados  sacrifi- 
cios y  sus  ímpetus  celestiales! 

Una  hora  después  ios  dos  frailes  acompañados  del  joven,  tor« 
vahan  á  Méjico  por  el  mismo  camino  que  siguieron  antes;  pero 
va  dejaban  plantada  una  cruz  de  madera  en  lo  mas  alto  del  tea* 
éalli  situado  en  el  corazón  de  Átzcapotzalco.  El  signo  de  ta  re^ 
dencion  del  género  humano  se  divisaba  como  un  geroglificodi^ 
vino  bordado  en  la  inmensa  cortina  de  los  cielos.  « 

Mas  tarde,  en  el  lugar  del  templo  gentílico  edificaban  los  do^ 
Biínicos  el  convento  que  ahora  podemos  visitar  como  un  monu- 
mento, sino  de  los  mas  bellos  por  el  arte,  sí  de  los  mas  notabiéí 
por  su  antigüedad. 

Se  conoce  que  ocupó  una  área  de  estension  considerable;  pe- 
ro la  acción  del  tiempo  ha  sido  en  él  muy  poderosa,  y  gran  par* 
te  está  reducida  á  escombros^  Este  hecho,  que  hemos  visto  re- 
producido en  otros  lugares  aun  en  días  en  que  el  estado  de  las 
rentas  eclesiásticas  era  floreciente,  patentiza  la  decadencia  del 
espíritu  monacal.  Encerrado  el  fraile  entre  sus  muros  medio  der« 
ruidos,  parecia  como  agobiado  bajo  el  peso  de  los  siglos,  sin  dar 
muestras  de  acción  fecunda  para  el  presente  ni  lo  venidero.  Mu- 
cho antes  de  que  surgiera  la  Reforma,  se  suprimian  por  sí  misa- 
mos los  conventos. 

Pero  la  parte  que  aun  subsiste  del  de  Átzcapotzalco  es  un 
•jemplo  del  gusto  de  las  edades  precedentes. 

£1  cementerio,  que  es  una  superficie  amplia  y  cuadrada,  tie- 
Q6  por  límite  una  cerca  coronada  de  trecho  en  trecho  de  pedes- 
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tales,  donde  se  asentaron  primitivamente  varias  estatuas  de  pie- 
dra niie  representahan  santos  de  la  orden  de  pr  rdicadores.  De- 
cunos  que  se  asentaron,  porque  al  presente  solo  quedan  una  que 
otra,  y  tan  desfiguradas  por  la  acciím  de  la  atmosfera  sobre  la 
materia  de  que  se  componen,  que  mas  que  efigies  parecen  nio- 
mias  ó  problemas  de  efigies.  Con  todo,  las  que  descansan  so- 
bre ios  tres  arcos  de  la  entrada  principal  abierta  en  la  cerca  mis* 
uia,  se  conservan  en  estado  menos  deplorable,  y  parecen  ser  d« 
Santo  Tomás  de  Aquino,  San  Pedro  Mártir  y  del  Patriarca  d^ 
la  Orden.  En  la  parte  frontera  de  los  arcos  que  les  correspon-. 
den,  se  leen  ios  letreros  siguientes: 

NoBotroe  predicamo»  'k  Jesocristo  cracifíeado. 
Lqcíó  ef  te  como  w\  i»n  la  capa  rfel  S«ñuf . 
Temed  á  Dio»  y  da«kle  «I  íionor  JebM». 

El  centro  del  cementerio  está  ocupado  por  el  osario,  y  á  lo» 
fados  de  este,. aquí  y  allí,  vegetan  algunos  olivos  seculares. 

A  la  izquierda  de  la  iglesia,  la  cual  mira  al  Poniente,  se  abre  la 
portería,  y  después  de  ella,  el  patio  principal  recibe  al  curioso 
con  sus  frondosos  naranjos  que  parecen  coetáneos  del  edificio^ 
fp  fuente  á  flor  de  tierra  á  aianera  del  impluvium  de  los  anti- 
guos, sus  corredores  techados  y  artezonados  de  madera  de  ce- 
dro, y  sus  paredes  laterales  cubiertas  de  pinturas,  entre  las  cua- 
les se  admiran  dos  cuadros  de  Juan  Correa,  y  son  el  prendí- 
iniento  y  Ja  última  cena. 

El  artista  que  enriqueció  con  estas  dos  joyas  al  convento,  e» 
uno  de  aquellos  hombres  modestos  que  no  legan  á  la  posteridad 
flinguna  noticia  de  su  vida,  y  si  solo  el  esplendor  de  su  gloria. 
Todo  lo  que  de  él  sabemos  es  que  fue  natural  de  Méjico  y  que 
floreció  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII.  He  aquí  algu-* 
nos  apuniiís  que  acerca  de  sus  obras  nos  da  el  Sr,  Orozco  j 
Berra  en  el  Diccionario  de  Historia  y  Geografía.  "Con  asom- 
brosa facilidad  para  la  |)ii)fura  y  un  xi^xo  talento,  dejo  en  la  ciu- 
dad inmenso  ntnnero  de  cuadros.  No  sf»bresale  por  lo  bello 
del  colorido,  sino  por  lo  grandioso  y  sublime  de  la  composi  - 
cion:  sus  obras  principales  existen  en  la  sacristía  de  la  catedral. 
Xlasita  su  tiempo  ningún  pintor  babia  sabido  copiar  con  esac- 
tiíud  y  verdad  la  imá^'en  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe,  cu- 
viis  efigies  eran  buscadas  con  empeño  por  el  atnor  nacional;  61 
tiyiió  los  ti:{i35QSj  í^ohrcí  pi^pel  ajCeitado  con   el  mayor  esmero,  j^ 


desde  entonces  se  reprodujeron  las  Guadalupanas  sin  faltarles 
ni  una  estrella,  ni  uno  solo  de  los  rayos.  Correa,  que  fue  sin 
duda  un  grande  artista,  hizo  ademas  á  su  país  el  servicio  d« 
•er  el  fundador  de  la  escuela  que  sobresalió  en  el  siglo  XVIII, 
formando  discípulos  como  Cabrera,  Ibarrn,  Antonio  Aguillara, 
Antonio  Sánchez,  José  de  Rivílcindo,  y  otros  de  menor  im- 
portancia." 

La  iglesia  actual  se  edificó  mucho  después  del  convento.  La 
fecha  de  la  construcción  de  este  se  ve  todavía  grabada  en  una  viga 
lie  las  que  forman  el  techo  rfG'rirfá^gafería,  y  es  la  siguiente: 

:  MExrcAPA  :  a  xxni.  mar^o.  Í565  años. 

•  *  •• 

'Es  de  suponerse  que  esta  fecha  se  inscribíria  á  la  concla^^ 
»ion  de  la  fábrica,  lo  que  prueba  que  el  principio  remonta  á  los 
primeros  años  después  de  la  conquista. 

En  cuanto  á  la  iglesia,  sabemos  que  se  abrió  á  ios  fieles  ei 
domingo  8  de  Octubre  de  1702.  Su  interior  es  desmantelado 
y  triste.  Cerca  de  la  entrada  á  la  sacristía  se  ve  colgado  á  la 
pared  el  retrato  de  una  de  las  personas  notables  del  pueblo,  coh 
tM^  noticia  escrita  en  la  parte  inferior; 

Don  Jote  del  C/rm«n  Roih(>,  gob  roadir  del  paeb!o  de  Atzciipottaleo,  lorgoe  btcn- 
b€cb«  r  de  este  convento. 

Si  volviendo  al  cementerio  se  dirige  la   vista  hacia  el  lem- 

5]()^no  se  observará  con  desagrado  la  fachada  y  la  torre  queso» 
e  lina  elegante  construcción.  Su  mismo  color  sombrío  con- 
tri I^qje  al  efecto  pintoresco  y  poético  del  paisaje,  cuyo  com- 
p)en)ento  son  los  árboles  del  cementerio,  las  casas  circunve- 
cinas con  sus  grupos  de  fresnos,  las  demás  capillas  cuyos  cam- 
panarios blancos  sobresalen  entre  los  árboles,  y  por  último,  las 
tierras  y  el  firmamento  azul  que  sirve  de  fondo  al  conjunto. 

Insistiendo  en  la  torre,  si  se  examina  con  detenimiento  el  la- 
do que  da  frente  á  la  plaza,  se  descubrirá  hacia  el  remate  del 
prÍHier  cuerpo  una  figura  á  manera  de  hormiga,  que  simboliza 
la  pumerosa  población  que  contaba  el  pueblo  en  la  antigüedad; 
a^tio  ser  que  se  quiera  referir  al  significado  de  la  palabra  mis- 
m.4.4^tzcapotzalcO|  que  según  la  traducción  que  de  ella  nos  hi- 
lo el  joven  neófito,  tanto  quiere  decir  como  lugiw  ¿h  hormigas. 
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Como  quiera  que  tea^  Atzcapotzalco  aunque  escaso  de  pn- 
Macion  eo  ei  día,  no  por  eso  deja  de  ser  nna  tierra  clásica,  ora  »• 
oonsQiteá  los  tiempos  modernos,  ora  se  engolfe  el  pensamien- 
to en  el  océano  de  las  pasadas  edades. 

Xolotl,  primer  rey  cbichimeca  en  Anáhuac,  concedió  el  Es- 
tado de  Atzcapotzalco  á  su  yerno  Acolhuatzin,  uno  de  los  tres 
príncipe^  acolhnas  que  con  un  grueso  ejército  de  su  nación  ri- 
DÍeron  á  establecerse  en  el  pais.  Tal  fue  el  principio  de  la  po*. 
derosa  monarquía  tecpaneca,  cuya  capital,  ciudad  entonces  opu- 
lenta, es  hoy  el  humilde  lugar  de  que  tratamos. 

Tezozomoc,  uno  de  sus  reyes,  sujetó  á  yugo  tiránico  á  loa 
Mejicanos  recien  venidos  al  valle,  y  por  mucho  tiempo  fueros 
sus  tributarios. 

^-Cluién  ignora  la  horrible  tragedia  de  Chimalpopoca,  tetcar 
rey  de  Méjico,  que  se  ahorcó  él  mismo  en  la  prisión  á  que  por 
fin  le  redujo  M axtla,  después  de  los  graves  males  que  le  causé 
en  venganza  de  la  parte  que  tuvo  en  la  conjuración  de  Tayai- 
nin  contra  el  tirano?  Esa  muerte  se  verificó  en  Atzcapot- 
stlco. 

Pero  pasando  ya  á  nuestro  siglo,  nada  ilustra  tanto  los  ana- 
les de  esa  población,  como  la  memoria  de  la  batalla  dada  por 
el  general  Bustamante  contra  los  españoles  en  19  de  Agosto 
de  1821. 

Después  de  la  toma  de  Cinerétaro  por  los  Independientea, 
emprendió  el  ejército  su  marcha  para  la  capital:  ¡cuántas  espe- 
ranzas! ¡cuánto  ardor  en  el  corazón  de  los  héroes!  pero  tam- 
bién, ¡cuántos  obstáculos  todavía  que  vencer!  £1  sendero  d« 
la  gloria  estaba  sembrado  de  abrojos,  y  aun  faltaba  niVicba  san«^ 
gro  que  verter  eu  las  aras  de  la  patria*    Llegó,  sin  embargo, 
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•I  momento  de  acreditar  en  un  nuevo  combate  la  omnipoten- 
eía  del  valor  hermanado  con  la  justicia.  Mas  cedamos  el  pues- 
to al  Sr.  D.  D.  Revilla,  que  nos  refiere  el  suceso  de  la  manera 
siguiente: 

"El  gallardo  Epitacio  Sánchez  iba  á  la  vanguardia  del  ejér- 
cito, y  seguíanle  por  escalones  las  demás  tropas:  la  división  de 
Bustaniante  y  Quintanar  se  unieron  en  Hnehuetoca:  Iturbide 
dispuso  marchar  á  Toluca,  Cuernavaca  y  Puebla  con  una  di- 
visión de  caballería  á  las  órdenes  de  Sánchez:  Bus.tamente  siem- 
pre deseoso  de  lograr  la  ocasión  de  batirse  con  Concha  (el  je- 
fe español),  lo  provocó  el  22  de  Julio  á  una  acción  en  las  lo- 
mas de  San  Miguel,  inmediatas  á  Tepotzotlan.  Vendrá  dia  en 
que  se  revelará  por  quién  y  por  qué  Bnstauíanre  no  Tue  secun- 
dado en  esta  vez  en  que  pudo  haber  destrozado  á  Concha;  no 
es  ]a  única  en  que  se  le  negó  la  cooperación  necesaria  por  quien 
debiera  facilitársela.  Concha  se  retiró  á  Cuauhtitlan  con  al- 
gunas pérdidas,  que  fueron  cortas  por  ambas  partes:  una  tem- 
pestad y  la  entrada  de  la  noche  también  se  opusieron  á  los  d«- 
•igntos  de  Bustamante  y  de  sus  esforzados  soldados. 

**ptro  dia  bien  temprano  los  realistas  marcharon  para  Ttal- 
nepantla,  y  una  avanzada  de  Bustamante  los  siguió  hasta  cer- 
ca de  este  punto.  Casi  un  mes  pasó  Coocha  vagando  con  su 
división  en  distintas  direcciones  sin  alejarse  de  la  capital  y  con 
intención  á  veces  de  dirigirse  á  Puebla,  de  cuyo  camino  se  vol- 
vía cuando  menos  se  esperatia.  Antes  de  partir  Iturbide  para 
y^Tse  con  O'DonoJú  en  Córdoba,  nombró  desde  Texcoco  á^ 
daintanar  comandante  interinamente  de  la  décima  y  duodéci- 
ma divisiones  del  ejército  trigarante,  y  encargaba  que  se  evita- 
se un  encuentro  con  el  enemigo,  á  no  ser  que  fuese  indispensa- 
ble. Bustamante  babia  quedado,  pues, .á  las  órdenes  de  Cluin- 
taoar  y  no  sin  algún  disgusto  interior  por  tener  que  moderarse, 
pues  era  ya  para  él,  dias  ha,  punto  de  honor  batir  á  Concha. 

''El  18,  en  cumplimiento  de  lo  prevenido  por  Iturbide  con  ob« 
jeto  de  comenzar  el  sitio  de  la  c»piral,  las  divisiones  espresadat 
se  movieron  de  Tepotzotlan  y  Cuauhtitlan  hacia  Santa  Móni- 
ca  y  Tlalnepantla:  de  aquí  salió  Concha  con  tanta  precipitación, 
que  no  pudo  acompañarlo  su  tesorero,  quien  habia  escondido, 
de  acuerdo  con  el  rnra,  seis  mil  pesos  en  un  cuartito  de  la  torre 
de  la  iglesia,  y  que  fueron  descubiertos  por  denuncia  que  se  hizo 
al  capitán  1).  Miguel  Barreiro,  hoy  general  y  entonces  ayudante 


úSíMa^mAif^yii  lmi^d9»m4'^^^^^^  se  situaron  ^US.  w  TJ^U 

np^a{}íl§  y-S^AW  MppJcí^.  :  El  19  temprano  sje. presentó  Bast%*» 
i|jKU^t¿.eu  el  HlQJai^)jj^nto  de  dnintanar  y  ^Jíxq^éstc: 

— ''Companero,  es  preciso  que  avancemos  y  que  replegando 
¿  Iq^  ri^li^(9$^^  comience  á  est(fc;li£u;  q). sitio  de  Méjicorsi  le 
(Mr^iQI^  ájl^Ced,  iré  con  una  sec(;iim  p9i;a  reconocer  algunos  pun- 
ig».  ^«qpe  apoyemos  las  opeivt^iones. 

r-:"!Qot\)paQero,  r,espOjpdÍQ,Q»iúat0nar,  maestras  fuerzas  no  80^. 
b^apt?^  para  bdjpeí  replegar  4  las  tropas  dd  gobierno,  y  t^)|^ 
q^e  se  comprom^yi^algupa  ac^on  y  faltemos  n  las  órdenes  (j^ 
p(üiieir,jfife.        .    .  ^  ^  .    ,       " 

a:'-r"Pí?(P  t^inl)i?^^sas  órdenes  tienen  por  objeto  reducir  á  Icji 
realistas  4.  ia  capital,  y  sin  que  nos  adelantemos  hacia  ellos,  m^ 
OMO  que  pueda  cumplirse  con  el  plan  del  señor  Iturbide. 

,r^*'Está  bien  que  avancemos;  pero  encargo  á  us,te4r<}^iítf^iV^ 
ciwnto  pueda  un  encuentro,  porque  de  cualquiera  manera  serian 
leosibles  las  pérdidas  que  tuviésemos,  aunque  cortas. 
..*— "Concha  está  en  Tacuba,  y  para  que  nos  acampemos  en 
Atzcapotzalco,  haciendas  de  Careaga,  el  Cri:^tpy.£chagaray,  e^ 
niypesario  llamarle  la  atención  por  un  pinito  y  recQnocer  su 
csimpo. 

-— ^'Supuesto  que  apruebo  el  pl^n  de  usted,  espediré  en  estt 
mpmento  la  orden  para  que  se  disponga  la  tropa  que  lleve  usted, 
.''Después  de  una  hora,  el  coronel  Bustamante  se  dirigió  á  loa 
puntos  espresados.  Concha  estaba  en  Tacuba  con  la  vanguardia 
ciel  ejército  español:  su  iAfantería  constaba  de  los  regimientos  es- 
pe4icionar¡os  Infanta  D.«.  Carlos,.  Castilla,  Ordenes,  Murcia,  Za 
ra^za,  la  Ii|^ÍAa.y  Graoí^deros  de  Barcelona,  y  la  caballería  da 
d¡jíft(^ntj%ti;o,9ii(^.f]e  r^ginuentos  y  escuadrones  mandados  en  par- 
te,.pQjLlX.J|*Ua*LJuvera, 

t*EI  primer  cui^rpo  de'este  ejército  que  formaba  su  vanguar^j 
dia,  estaba  a  las  órdenes  del  sargento  mayor  de  Castilla,  D.  Fran- 
cisco Biicelli:  Concha  mandaba  el  resto  de  las  tropas»  habiéndo- 
le llegado  otras  de  Tacuba,  £1  ejér^it^.  español,  lleno  aun  d|^' 
fuerza  y  vigor,  se  presentaba  con  arrogancia,  con  su  opinión  in- 
flexible para  en  nada  ceder  y  contrariar  todo  lo  que  indicase  una 
¡dea  siquiera  sobre  la  emancipación  del  pais:  su  peculiar  tenaci- 
dad, alentada  á  la  voz  de  sus  obcecados  jefes,  su  disciplina,  su 
buen  equipo,  suft.abundantes  municiones,  su  bien  servida  artille- 
ría, todo  le  hacia  presagiiKt!;^  victoria,  y  esperar  de  la  fortuna  uiv 
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qae  se  había  enseñoreado  del  vsísio  imperio  de  Moteuc¿oma  pc^. 
trescientos  arios.  ¿Cómo  terminar  sin  esfuerzos  el  reinado  quf¿ 
dio  naevo  ser  á  la  España  de  Carlos  V,  y  nuevo  giro  al  v¡ej[f^ 
continente?  La  ju.sticia  no  aprobaría  e$%os  esfuerzos,  la  humai)i,¿ . 
dad  los  condenabn;  pero  el  honor  castellano  los  dictó,  así  cqgiA 
al  patriotismo  mejicano  tocaba  reprimirlos. 

''El  coronel  Bustamante,  en  la  misma  mañana  del  19,  pflr^  &íf^ 
prender  su  movimiento,  mandó  una  descubierta  de  ocher^ta  ca<). 
ballos  á  las  órdenes  de  un  capitán,  que  como  se  ha  diclu)  an^e^% 
tenia  por  objeto  llan;iar  al  enemigo  la  atención  y  reconocer  ^gjl 
posiciones:  la  descubierta  se  encontró  con  cien  infantes  y  cs^^,-, 
llgs  realistíís  entre  Atzcapoízalco  y  Tacuba,  y  después  de  h\i 
birlos  replegado  á  este  pueblo,  se  retira  á  la  hacienda  del  Crisf^ 
Bustamanre  entre  tanto  marchaba  con  su  trqpa;  y  á  las  once^ 
la  mañana,  cuando  se  ocupaba  en  reconocer  las  haciendas  dt 
Careaga,  Cristo  y  Echagaray,  para  alojarla  caballeria,  el  capitán 
D.  Nicolás  Acosta,  oficiosamente  y  guiado  de  sus  ardientes  sen- 
•  timicntos  por  batirse,  se  dirigió  á  Tacuba  con  cien  granadero» 
y  cazadores  de  Celaya,  Guadalajara  y  Santo  Dominico,  y  yeintt 
dragones  de  San  Luis,  trabando  una  pequeña  acción  que  obliga} 
«I  enemigo  á  abandonar  un  puente  en  el  que  se  babia  hecho 
fuerte.  El  tiroteo  fué  muy  vivo  y  sostenido  por  ambas  parie.% 
especialmente  por  los  realistas  que  tenian  mas  fuerzas  que  lo% 
independientes.  Al  oír  Bustamante  el  fuego,  y  al  saber  1ooqi),^|, 
rido,  se  le  vio  violento  é  incómodo. 

— "Barreiro,  dijo  á  uno  de  sus  ayudantes  que  estabap  á  su  Iqr 
do,  diga  usted  al  mayor  general  que  disponga  luego  que  salgs|| 
toda  la  caballería  con  el  resto  de  la  infantería  y  un  canon  para 
reforzar  á  Acosta,  pues  voy  á  proteger  la  retirada  de  este,  por  no 
ser  él  punto  en  que  se  halla  á  propósito  para  dar  la  acción. 

"Volvió  á  poco  el  ayudante,  y  ya  Bustamante  moihaba  á  ca- 
ballo con  gran  violen  ^ia:  él  mismo  pasó  á  donde  estaba  el  resto 
de  su  tropa  é  hizo  que  se  formasen  y  saliesen  á  proteger  la  par- 
tida comprometida. 

"Coando  marchaban,  dijo  á  Ortiz  y  al  teniente  coronel  D.  Es- 
teban Moteoczoma. 

.  — "Es  necesario  que  moderen  ustedes  su  exaltado  valor;  e^ 
terreno  está  bien  malo,  los  dragones  no  podrán  maniobrar,  j  tí^i 
jpz  i|ps  espqnemos  á  perder  algunos  soldados,  ., 


F-*.t! 


IM  ATZCAPOTZALCO. 

'^Apenas  acababa  de  decir  esto  Bustamante,  cuando  metió  es- 
puelas á  su  caballo  y  se  dirigió  violentamente  hacia  donde  se  ha  * 
ilaba  comprometido  Acosta:  cuando  llegó,  ya  este  haliia  sido  he- 
rido y  lo  mismo  un  soldado  de  Celaya.  Bustarnante  con  su  pre- 
sencia y  sns  ríípidas  disposiciones,  logró  salvar  á  los  suyos,  nue- 
Tamente  comprometidos  por  los  refuerzos  que  le  llegaban  al  t?ne- 
migo,  el  que  sin  embargo,  en  vez  de  avanzar,  retrocedió.  En  se- 
guida los  americanos  se  retiraron  á  Atzcapotzalco,  permane- 
ciendo allí  bastante  tiempo  sin  que  aparecieran  los  realistas. 
Serian  las  cinco  de  la  tarde,  cuando  Bustarnante  emprendió  su 
retirada  para  Santa  Mónica,  queriendo  aprovecharse  de  mejor 
coyuntura  para  dar  la  acción  que  deseaba,  cuando  su  retaguar- 
dia fu(?  atacada  á  las  inmediaciones  de  Careaga  por  las  tropas 
del  gobierno,  al  mando  de  Bucelli,  que  eran  en  número  de  mif 
infantes  y  trescientos  caballos  con  una  pieza. 

Un  rayo  de  esperanza  iluminó  á  Bustarnante  con  este  acon- 
tecimiento, pues  creyó  que  se  le  presentaba  la  ocasión  de  satis- 
facer sus  deseos.  Comenzó  el  fuego  entre  su  retaguardia  y  ht 
fangnardia  de  Concha:  aquel  tocó  alto  y  sin  pérdida  de  tietnp# 
dio  sus  disposiciones  para  una  evolución  de  que  resultó  que  ae 
formasen  unas  guerrillas  de  caballería  é  infantería:  sonaron  los 
olarines  indicando  un  toque  de  esterminio;  púsose  Bustamentc 
«on  espada  en  mano  al  frente  de  las  guerrillas,  y  con  su  voz  y 
«on  su  ejemplo  las  condujo  á  la  refriega;  jamás  se  le  habia  visto 
mas  decidido  y  esforzado  como  en  esta  ocasión  en  que  con 
aquella  valentía  que  le  es  común,  buscaba  la  gloria  donde  Ih 
muerte  aparecía;  lleno  de  noble  ambición,  respirando  por  cada 
uno  de  sus  poros  el  patriotismo  mas  |)uro,'pero  como  lleno  de 
despecho  y  prodigando  su  vida  como  oscuro  soldado,  arra<5iró 
tras  sí  á  los  bravos  dragones  de  la  sierra  de  Guanajuato,  Prín- 
cipe y  Granaderos  de  la  Corona  y  Primero  Americano,  dando  una 
terrible  carga  á  la  espada  y  bayoneta.  Vino  á  participar  del  ho- 
nor de  batirle  una  guerrilla  del  regimiento  de  San  Luis  con  una 
pieza  de  artillería  y  enardeciéndose  mas  el  combate,  los  enemi- 
gos sucumbian  por  todas  partes,  sin  que  pudiesen  salvarlos  su 
buena  formación  y  el  denuedo  con  que  hacían  frente.  Contribu- 
yó á  la  gloria  de  los  mejicanos  la  feliz  casualidad  deque  la  pie- 
za de  á  ocho  de  estos  embalara  una  del  mismo  calibre  dt 
las  que  tenian  los  españoles,  influyendo  esta  circunsta<cia  para 
que  Bustarnante  los  hiciese  replegarse  á  Atzcapotzalco,  en  donde 
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se  parapetaron  para  uo  ser  destrozados  completamente;  y  habien- 
do sido  reforzados  con  tropas  de  refresco,  se  hicieron  firmes  tn 
ai  convento  y  casas  principales  del  pueblo. 

"Los  independientes,  sobreponiéndose  á  todos  los  obstácnlos 
^ne  se  les  presentaban,  ora  por  lo  impracticable  del  terreno  cor- 
tado con  diversas  zanjas  y  milpas  ó  por  lo  fangoso  de  él^  ora 
porque  no  podia  ntanioiirar  toda  su  fuerza,  y  ora  en  fin,  porque 
la  noche  se  avanzaba,  tuvieron  qne  apelar  á  su  heroicidad  y  en- 
tusiasmo para  no<letenerse  en  perseguir  á  sus  contrarios  basta 
el  pie  de  sus  mismos  parapetos  La  historia  no  olvidará,  y  la 
posteridad  perpetuamente  recordará  el  brillante  comportamien- 
to del  soldado  mejicano,  en  una  noche  en  que  el  heroísmo  com- 
pitió á  porfía  por  ambos  bandas. 

"Serian  las  siete  de  la  noche  cuando  llegaron  las  demás  foer- 
zas  de  la  vanguardia  del  ejército  trigarante  hasta  el  número  da 
trescientos  infantes  y  doscientos  caballos,  lo  que  aumento  el  brío 
de  los  mejicanos  qne  se  estaban  batiendo  desde  el  principio, 
pues  habiéndose  llenado  de  celo,  su  honor  milirar  se  afectó  en 
cierta  manera.  El  terreno  no  permitió  que  se  batiesen  todas  las 
tropas  que  babian  llegado. 

"Sabido  es  que  el  caf)iran  D.  Encarnación  Ortiz  babia  pelea- 
do diferentes  veces  en  el  Bajío  y  en  la  primera  época  de  la  in- 
dependencia contra  los  dra^^ones  fieles  del  Potosí  y  contra  los 
de  otros  cuerpos  que  venian  ahora  en  el  ejército  trigarante,  y 
ron  satisfacción  recíproca  tenían  el  orgullo  de  ser  compañeros. 
Esto,  sin  embargo,  no  impedía  qne  hubiese  nacido  en  las  guerri- 
llas de  los  dragones  de  la  sierra  de  Gnanajnaio  y  fieles  del  Po- 
tosí una  en)ulac¡on  toda  de  honor,  toda  de  gloria. 

"Eran  las  ocho  de  la  noche,  cuya  oscuridad  impedía  distin- 
guir los  objetos  mas  reicanos;  el  fuego  continuaba  sostenido  por 
ambas  partes:  mortífero  era  el  que  hacían  los  es[)añoles  desda 
•ns  posiciones  ventajosas,  mientras  que  los  mejicanos  no  tenian 
mas  parapeto  que  sus  pechos,  que  latían  á  los  noml)res  sagrados 
da  independencia  y  libertad;  y  pronunciando  con  entusiasmo 
estas  palabras,  ó  al  grito  de  ¡viva  Méjico!  ¡viva  ítnrbíde!  bajaban 
á  la  tumba  de  los  héroes.  En  medio  de  la  mas  terrible  carni- 
cería, cuando  por  todas  partes  reinaba  el  espanto  y  la  mnerta, 
y  cuando  se  escuchaban  los  repelidos  aycs  de  los  heridos  ó  mo- 
ribundos, y  á  los  fracuentes  toques  de  las  cajas  y  de  los  clarínaa. 
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eaiisado  ya  OtM  de  internar  YvÁsVá  lo  imposible,  dijo  eo  voz  alW 
á  unos  dragones  (|ue  estaban  cerca  de  él: 

— **Ahora  se  verá  si  los  Fíel»ís  van  hasta  donde  llegan  Tos  db 
U  sierra  de  Gnauajuato.  "^ 

— "Los  Fieles,  dijo  uti  oficial  joven  y  bien  parecido,  van  basta 
donde  entran  los  hombres:   vamos  adentro,  compañero. 

—-♦'Vamos  dijo  el  racbon  (ürtiz),  y  dieron  una  carga  ambos 
oficiales  con  sus  soldados  a  los  realistas,  délos  que  acucbillarou 
tttftos  en  la  plaza,  en  la  que  penetraron  perdiendo  algunos  de 
ios  suyos, 

.  **E1  joven  oficial  era  el  ca|)¡Can  de  los  Fieles,  Don  Manuel 
Arana. 

— *'£rdozain,  dijo  Bustamaute  montado  en  furor  á  uno  de  sus 
ayudante.^  busque  usted  á  £adtTÍca,  y  que  cuando  se  de  el  to* 
ijuü  general  de  alto,  avance  con  ^u  iropa  el  cañou  ba^ta  la  en- 
trada de  la  plaza.  Barreíro,  diga  usted  al  teniente  coronel  Don 
Francisco  Cortázar,  que  al  toque  espresado  avance  también 
por  el  costado  derecho  de  la  iglesia,  y  á  AIí»utoya  que  lo  verifi- 
que igualuníiite  con  su  l>atallon  y  el  piíjuete  de  Tres  Villas,  al 
mismo  tiempo  que  se  dé.el' toque,  din^jiéndose  por  el  otrocosiu- 
do  Moteuczoma,  divida  u^ied  en  dos  tríjzos  su  caballería,  y 
que  ausüien  a  las  dos  secciones  de  intantería,  bascando  antes 
las  entradas  mas  táciles  para  llegar  á  los  puntos  del  enemigo, 
yo  nie  dirigiré  con  las  guerrillas  del  Príncipe  y  San  Luis  al  cen- 
tro, en  apoyo  de  Ortiz  y  Endérica,  Valiente  y  Castillo,  ya  ¡)rou- 
to  se  quitara  a  ustedes  su  impaciencia. 

''Hiibian  pasado  pocos  instanres,  cuando  mandiS  Bustamantt 
locar  á  las  bandas  de  clarines  aíío^  (|ue  era  el  toque  combina- 
do de  dar  el  atatjue  con  muyor  vigor,  has  órdenes  de  cuando 
en  cuando  se  muiti|)licaban;  el  valor  iba  aumetitándose  cuanto 
\nayor  era  el  peligro;  la  acción  se  ba!)ia  hecho  mas  general  per 
V)das  partes.  El  denodado  Endérica  desplegó  toda  su  intre- 
pidez con  tanta  constancia,  que  obtuvo  nuevo  renombre  en  el 
ejército.  Dos  tenientes  del  bizarro  rejiimiento  de  Celava,  Don 
Manuel  Arroyoy  un  joven  como  de  veintiséis  años,  lo  secunxlarou 
k  porfía,  colocando  la  pieza  en  la  entrada  á  la  plaza  y  á  tiro  dt 
pistola  del  enemigo  y  de  su  artillería,  á  pesar  de  la  lluvia  cl# 
balas  y  nieiraüa  (|ue  disparaba  incesantemente.  Ese  joven  te- 
niente  es  hoy  el  presidente  interino  déla  Reptiblica,  general 
H'e  división  Doíi  Valetin  Canalizo.  * 
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''-  •^t'Os^  ^sjíííribfts,  \\fi  obstante  'sus  [j(isicione5  y  ia  desesp^írttóioñ 
Xl6h'í\hé  se  bailan,  suíVian  [íérdídas  considerables;  á  pesar  de  e*- 
10,  se  iba  auiiieiitaiido  su  fuer/a  con  nuevas  tropas  y  niunició- 
TÍVs'qiré  les  rtegal)an.  Mucho  luvo  que  agradecer  Concha  á  la 
fSrfüua,  pues  la  noche  le  habia  protegido,  y  nías  que  iodo  el  qiV« 
ios  Independientes  liubiesen  entrado  endetaíá  la  aOcion  sin  po- 
der ¡)resentar  todas  sus  fuerzas:  á  las  once  de  la  noche  las  cir- 
cunstancias para  estos  erati  muj  aciagas;  reforzado  el  enemigo 
f  sin  querer  salir  de  sus  parapetos  que  lenian  en  las  principalek 
alturas  del  pueblo,  al  paso  que  á  sus  contrarios  se  Iwibia  ¿asi  ago- 
tiítlo  el  parque;  estériles  eran  ya  la  constancia  y  ti  heroísmo  con 
ijü'e  desaliaban  tan  dé  cérea  lá  muerte.  Buslamante  se  decidió 
i  cíífpretYdfr  lá  Vetirada  muV  satisfecho  de  sus  soldados, Ti  qaie- 
*ft\ft  con  térnuVasiñ  igual,  y  en  lo  mas  comproinetido  de  la  bala- 
1T1,  llamaba  "sus  hijos,"  y  ciertamente  que  así  los  veií»,  porque  \k 
\y¿n\ídd  de  cualquiera  de  sus  soldados  le  comprimia  su  corazón 
guerrero. 

— *'Ante.s  de  retirarnos,  dijo,  es  preciso  traerse  la  pieza  qut 
Iftvü  Endérica  á  la  entrada  de  la  plaza. 

— **Senor,  le  respondieron,  han  muerto  las  muías,  nohaycar- 
rtíteros,  se  ha  descompuesto  la  cureña,  y  la  pieza  está  atascada 
én  el  fango. 

— **EI  caíion  no  debe  abandonarse  sin  abandonar  antes  la  vi- 
da, replicó  Ortiz.  Vamos,  muchachos,  vamos  á  traerlo,  y  se  di- 
rigió r1  donde  éitaba  aquel  con  sos  intrépidos  soldados. 

— ^"También  nosotros  iremos,  dijo  el  capitán  Arana  á  sus  dra- 
|(Vnes,  y  siguieron  á  Ortiz  y  á  los  suyos.  La  mayor  parte  dé 
estos  valerosos  soldados  hacían  frente  al  enemigo,  ínterin  qu't 
el  resto  se  esforzaba  en  sacar  la  j)ieza  con  sus  rearas  á  cabeza 
lié  silla.  Ortiz  y  Arana  estaban  en  la  terrible*  competencia  (íi 
salvar  el  caííon  y  de  batirse  á  la  vez.  La  empresa  sé  había  hé- 
cTio  de  las  mas  temerai'ias;  el  mayor  número  de  los  denodados 
dfif^ones  de  ih  sierra  de  Guanajuato  y  Fieles  del  Potosí  habian 
iásSdo  muertos  ó  heridos,  haciendo  esf.ierzois  sobrehumanos,  dis- 
nngu¡(Éndose  heroica  mente  el  nunca  bíen  ponderado  D.  Encar- 
jfiacion  Ortiz,  modelo  de  valor  y  patriotismo.  Al  pie  del  canon 
TOCtifnibió  al  fin  Ortiz;  cayo  cubierto  de  heridas  y  de  honor,  sa- 
Héíidó  gravemente  herido  Arana  y  contuso  Canalizo.  La  vic- 
l^rín  sé  cubrió  de  luto  y  la  fói-tuna  fiie  infiel  ál  heroísmo,  n» 
WBííntfó  respetado  esd  tioche  aqcr^k*  v?J»  tan  ilusirc  en  núes- 
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tros  fastos.  Eii  vano  Endérica,  Arroyo  y  Canalizo  ie  habiaa 
multiplicado  para  arrebatar  de  la  muerte  á  sus  dignos  compa-- 
fieros. 

— Señor,  le  dijo  Barreiro  á  Bustamante,  que  lo  habia  manda- 
do con  órdenes  para  que  retiraran  las  tropas;  Ortíz,  el  valienf« 
Orriz  ha  muerto;  Arnna  también  ha  sido  mortalmente  herido,  y 
de  los  soldados  de  ambos,  pocos  sobreviven.  .  •  . 

— ¡"Oriiz  ba  muerto!  ¡Q,ué  fatalidad! . .  .  esclamó  Bustamante, 
(oluedóse  un  rato  pensativo,  como  si  dudase  de  lo  que  acababa 
de  oir;  y  aui^que  no  podia  anicular  paUíbra,  su  semblante  indi- 
caba que  su  alma  era  destrozada  de  pesar:  hizo  un  gesto  y  sa- 
cudió la  cabeza;  después  anduvo  un  poco  bácia  adelante,  y  dijo: 

— "Erdozain,  marche  usted  y  dígale  á  Endérica  que  se  retire 
dejando  el  canon,  que  bien  puede  abandonarse,  pues  bastante 
caro  lo  ha  pagado  el  enemigo:  que  se  conduzcan  luego  los  heri- 
dos, y  que  el  cuerpo  de  mi  querido  Oriiz  no  se  deje  allí,  y  ter- 
minó dando  tristemente  sus  órdenes. 

••Los  mejicanos  se  retiraron  de  Santa  Mónica:  frondosos  era» 
los  laureles  que  bal)ian  cortado  en  esta  memorable  noche:  el  ene- 
migo perdió  mas  de  quinientos  hombres;  pero  esta  victoria  se 
hal)¡a  com|>rado  con  la  sanare  de  nuestros  ¡otréf)idos  soldados, 
cuya  pérdida  era  una  pngina  de  luto  en  este  glorioso  dia  para 
las  armas  mejicanas. 

"Iturbide,  digno  apreciador  de  sus  comuañeros,  aplaudió  de- 
bidamente el  relevante  mérito  (pie  contrajeron  en  esta  acción 
Bustamante  y  sus  soldados;  les  inanifestó  désete  Puebla,  á  nom- 
bre de  la  patria,  su  reconocimiento,  así  como  su  pesar  por  las 
sensibles  pérdidas,  especialmente  por  la  (tel  incomparalde  Ortir, 
k  quien  concedió  el  postumo  honor  de  qué  pasara  revista  de 
presente.  En  los  anales  mejicanos  se  leen  estos  tres  escudon: 
Se  distinguió  en  la  brillante  acción  del  19  de  Agosto  de  1821. 
Este  escudo  le  llevaron  ó  llevan  el  lenienle  coronel  de  la  Coro- 
na, D.  Francisco  Cortázar;  el  mayor  del  mismo  regimiento,  í). 
Tomíis  Castro;  el  comandante  del  escuadrón  de  Fieles,  D.  Es- 
teban Moteuczoma;  el  .teniente  del  Príncipe,  I).  Manuel  Va- 
liente; el  teniente  de  San  Luis,  D.  José  María  Castillo;  el  sar- 
gento mayor  del  ligero  de  Querétaro,  1).  Cayetano  Montoya;  el 
ayudante  del  mismo,  D.  Amonio  Chave/;  los  capitanes  D.  Ph- 
blo  Erdozain  y  D.  Miguel  Barreiro,  y  el  subteniente  de  artille- 
ría Ü.  José  María  Sandoral.     El  segundo,  que  pertenecía  co» 
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envidia  á  los  heridos,  tenia  este  lema:  Vertió  su  sangre  por  la 
libertad  de  Méjico  en  VQ  de  Agosto  de  1821.  Para  los  demás 
que  concurrieron  á  la  acción,  se  decretó  el  siguiente:  Acción 
victoriosa  por  la  felicidad  de  Méjico,  19  de  Agosto  de  1821. 
Los  impávidos  Endérica,  Arana,  Canalizo  y  knoyo  fueron  ade- 
mas ascendidos  al  grado  inmediato.  En  fin,  Bustamante  fue  sa- 
hidado  iiéroe." 

Si  en  la  pintura  que  precede  se  ven  reforzadas  algunas  tin- 
tas; si  las  épicas  figuras  de  los  independientes  aparecen  en  el 
cuadro  gigantescas  y  bañadas  con  todos  los  esplendores  de  la 
poesía,  no  se  olvide  que  es  un  mejicano, y  mejicano  patriota,  quien 
ha  guiado  el  pincel. 

Hay,  sin  embargo,  una  gran  dosis  de  verdad  en  la  represen- 
tación Jbistóríca  de  aquel  drama  sangriento.  ¡Cómo  se  agrada  el 
alma  en  el  estudio  de  unas  costumbres  en  que  todavía  se  advier- 
te el  sello  de  nacionalidad  con  todo  su  candor  y  esclusivismo! 
Los  pueblos  llegarán  á  constituir  una  sola  familia,  pues  que  ta- 
les son  las  tendencias  de  la  civilización,  tales  las  aspiraciones 
de  una  política  generosa,  tales  las  exigencias  del  progreso  basa- 
do en  la  mancomunidad  de  intereses,  en  la  propagación  ¡limita- 
da de  las  luces,  en  el  tVabajo  de  todos  para  todf)s  y  en  la  parti- 
cipación equitativa  de  los  mismos  goces,  de  los  mismos  afanes  y 
de  los  mismos  contratiempos  en  la  humana  existencia.  Pero  el 
espectáculo  de  una  nación  en  ios  momentos  que  preceden  á  la 
realización  de  un  cambio,  de  una  peripecia  en  su  vida  social  ó 
política,  es  altamente  interesante  é  instructivo.  £11  corazón  se 
complace  á  la  vista  de  una  sociedad  tal  cual  la  modeló  la  natu- 
raleza ó  un  conjunto  de  causas  peculiares  en  el  trascurso  de  los 
siglos,  que  sin  desprenderse  de  sus  antiguos  hábitos,  encasiilla. 
da  en  sus  costumbres  y  adorando  sus  tradiciones,  entra  sin  eni-. 
bargo  en  la  nueva  senda  por  donde  la  llaman  principios  mas  lu- 
minosos, una  perspectiva  de  mayor  ventura,  y  sobre  todo,  ese 
poder  misterioso,  sobrenatural  é  irresistible  que  llaman  algunos 
fuerza  de  las  cosas,  y  en  el  que  nosotros  reconocemos  la  ley  in- 
declinable de  la  Providencia  que  obliga  á  las  sociedades  á  tras- 
formarse. 

Esos  momentos  son  también  los  de  acción  y  superabundancia 
de  vida,  en  que  se  presentan  á  obrar  los  grandes  caracteres,  los 
héroes,  los  hombres  privilegiados,  favorecidos  con  la  magia  d« 
)a  palabra  y  con  todos  los  recursos  de  la  fuerza ¡Época 
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sublime  de  ia  independencia  de  la  patria!  ¡Sombras  augustas  de 
Hidalgo  V  de  Morelos!  ¡Generación  homérica  á  quien  fue  conce- 
dido cerrar  para  siempre  tas  puertas  de  un  pasado  de  oprobio  j 
encaminarnos  hacia  las  doradas  regiones  de  la  Übertad!  ¿No  se> 
rá  su  existencia  mas  que  una  poética  mentira?  Sus  hechos,  sus 
grandes  proezas  ¿no  serán  creaciones  nacidas  del  mundo  risue- 
ño de  la  fábula?  La  historia  de  su  vida,  cuadro  Imperecedero 
donde  resplandece  el  numen  al  lado  de  la  sencillez,  y  la  modes- 
tia asociada  á  los  milagros  del  valor,  ¿no  será  por  ventura  una 
piadosa  leyenda  ideada  por  nuestros  mayores  para  inclinarnos  á 
la  virtud? 

Tal  es  la  duda  que  autoriza  el  triste  espectáculo  de  la  men- 
gua y  degradación  de  las  generaciones  posteriores.  ¿Dónde  es- 
tán esos  hombres  cuyo  corazón,  templado  en  la  fragua  del  pa- 
triotismo, dictaba  acciones  inmortales?  A  los  gigantes  ha  suce- 
dido una  descendencia  bastarda,  indigna  ya  hasta  de  conservar 
el  sa^^rado  depósito  de  las  glorias  de  sus  paures! 

¡Hijos  de  los  insurgentes,  alzaos!. . . .  ¡No  mas  molicie,  no 
mas. desórdenes,  no  mas  fango!  Jóvenes  sois  y  no  os  sientan  los 
afeminados  vicios  de  las  sociedades  decrépitas.  Desechad  los 
harapos  de  vuestras  anejas  rencillas;  limpiaos  la  frente  del 
polvu  de  I  is  mezquinas  ambiciones.  Mirad!  ...  el  oriente  ha 
oscurecido  cubierto  de  tcnipestades!  £1  nublado  se  presenta 
«amenazante  para  invadir  vuestro  cielo  azuH  Claizá  fulminará 
contra  vuestras  ciudadc:»!  Llegó  la  hora  terrible  para  la  patria; 
mas  si  obráis  gomo  vastagos  de  los  independientes;  si  unís  vues- 
tros esfuerzos,  no  temáis,  purque  resistiréis  los  rayos  como  el 
pórfido  de  las  montanas;  la  unión  os  dará  la  omnipotencia!  Mas 
.si  permanecéis  embriagados  con  la  fiebre  de  las  discordias;  si  no 
deponéis  el  trage  muelle  de  la  orgfa  para  revestiros  de  fortaleza; 
si  no  dejáis  la  e.v¡stencia  del  reptil  para  emprender  el  vuelo  del 
águila,  símbolo  de  vuestro  espíritu  primitivo,  temed!.  El  coloso 
que  asoma  por  las  regiones  donde  el  sol  nace,  tomará  en  su  ma- 
no de  hierro  vuestro  ser  político,  y  deshiciéudole  como  un  ju 
guete  inútil,  le  arrojara  al  abismo! 
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rii. 


ZANCOPINCA. 

Mas  ¿á  düüde  nos  couduce  el  poderoso  torrente  de  las  ideas? 

De  ios  recneril(»s  hemos  pasado  al  campo  oscuro  de  los  pre- 
seaiioiieutos.  Eslo  es  natural  á  ia  vista  del  oriente  que  se  nos 
presenta  como  una  amenaz».  El  peligro  no  impone  tauío  por  sí 
mismo,  cuanto  por  la  conciencia  de  la  falta  de  medios  para  con 
Jurarle  ó  hacerle  frente.  He  aquí  por  qué  la  actitud  de  Méjico 
ante  los  amagos  de  la  guerra  estranjera  es  una  doiorosa  espec- 
tativa,  es  el  ansia  que  acougoja,  la  mirada  fija  en  el  punto  del 
|)or¡%<Mite  de  donde  se  espera  la  honra  6  la  infamia,  la  vida  ó  la 
uiUerte/    ¿Yes  posible  dormir  en  la  iuílif^^rencia? 

Pe  ninguü  modo,  Pero  míeniras  Dios  resuelve  el  gran  pro- 
blema qiie  se  nos  ofrece  á  la  vista,  mientras  despeja  la  tremenda 
incógnita  que  habrá  de  fíjar  para  siempre  nuestro  destin«4,  no 
nos  abandonemos  á  la  inacción.  Los  hombres  que  empuñan  el 
timón  de  la  nave  del  Estado  piensen  en  los  medios  mas  eñcaces 
de  salvar  el  honor  nacional,  y  nosotros  volvamos  á  nuestra  his- 
toria. 

No  nos  despida. nos  de  Atzcapotzalco  sin  visitar  los  dos  obje- 
tos notables  que  ilustran  sus  afueras:  Zancopiuca  y  los  Abue- 
fauetes. 

Si  de  la  calle  que  se  esiiende  á  espaldas  del  convento  se  ca- 
mina durante  un  cuarto  de  hora  hacia  el  oriente,  s.e  llega  á  un 
sitio  ameno  donde  yacen  las  ruinas  de  un  acueducto  al  lado  de 
una  alberca  de  agua  dulce  y  potable.  Todas  las  apariencias  in- 
ducen á  creer  que  el  acueducto  sirvió  para  surtir  á  Tlatelolco, 
hoy  barrio  y  en  otro  tiempo  ciudad  anexa  á  Tenochiiilan. 

En  la  alberca,  como  en  un  ps^lacio  cristalino,  habita  la  Ma- 
lintzin:  la  Malintzin,  la  ninfa  de  Auáhuac,  náyade  aquí,  nerei- 
da allá,  que  aparece  á  la  mitad  del  dia  en  una  de  las  albercas  du 
Cbapultepec,  y  que  se  ve  personificada  en  una  montaña  que  se 
asienta  á  pocas  leguas  de  Puebla,  y  tiene  su  nombre. 

Pero  si  su  aparición  en  Cbapultepec  no  acarrea  ningún  re- 
sultado funesto,  no  sucede  otro  tanto  en  Zancopinca,  donde  el 
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desdichado  que  llega  á  ver  á  la  ninfa  queda  al  punto  herido  de 
an)ores,  y  avasallado  por  sus  hechizos  tiene  que  seguirla  á  su  lí- 
quida morada,  de  la  cual  Jamás  vuelve  á  sáür  sino  muerto. 

Dotada  de  una  hermosura  divina,  no  es  estraño  que  ejerza 
tan  mágica  influencia;  pero  tiene  ademas  otra  arma  poderosa, 
y  es  una  voz  de  sirena.  ¡Oh,  cuan  arriesgado  es  pasear  por 
los  sitios  vecinos  á  la  alberca  muy  de  mañana,  ó  durante  las 
primeras  horas  de  la  nochei  El  sol  acaba  de  poners**:  el 
perfil  de  la  cima  de  los  montes  se  dibuja  en  una  cortina  de  ópa- 
lo; hacia  el  meridiano  se  ven  agrupadas  algunas  nubes  de  co- 
lor de  perla,  y  por  el  oriente  asoma  ya  la  noche  cubierta  de  un 
velo  melancólico,  como  una  virgen  que  separada  eternamente 
del  objeto  de  su  cariño,  le  sigue  sin  poder  alcanzarle. 

Estos  son  los  momentos  en  que  se  deja  oir  el  canto  suavísi- 
vode  la  bella  haiútadora  de  Zancopinca.  Sus  melodías  nacen 
de  una  región  misteriosa,  y  se  propagan  por  la  llanura  como  los 
acentos  d«  una  antigua  pasión  sin  consuelo,  acentos  tristes  y 
sentidos  como  el  dolor;  puros,  etéreos,  inefables  como  la  inocen- 
cia sin  ventura,  como  los  trinos  que  suspira  de  noche  un  ave  en 
el  c(Trazon  de  1as  selvas. 

Quien  lia  comenzado  á  deleitarse  en  este  canto,  si  aun  no 
quiere  desaparecer  de  entre  los  vivos,  huya  lo  mas  pronto  que 
sea  dable.  De  lo  contrario,  habrá  de  apoderarse  de  sus  miem- 
bros una  dulce  languidez  y  cediendo  á  un  imán  irresistible  s« 
verá  conducido  sin  saber  cómo  ni  por  quién,  hasta  precipitarse 
en  la  alberca. 

El  anciano  indio  de  Atzcapotzalco  de  quien  aprenderéis  esta 
conseja,  os  dirá  también  muy  al  oido  y  con  la  mayor  formali- 
dad, que  el  tesoro  de  Cluauhtemotxin  yace  sin  metioscabo  al- 
guno en  las  profundidades  de  Zancopinca, 


IV. 

LOS    AHUEHUBTES. 


Emprendiendo  el  paseo  por  el  rumbo  opuesto,  esto  es,  por  el 
occidente,  se  entra,  pasada  la  plaza,  en  una  calle  un  sí  es  no  es 
tortuosa  y  limitada  de  uno  y  otro  lado  por  hileras  de  arbustos. 
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▲  8tt  estremo  se  alza  uu  objeto  eo  que  desde  luego  separa  la 
atención,  y  de  donde  no  se  apartan  fácilmente  las  miradas^ 
una  vez  descubierto. — £s  un  árbol;  up»  son  varios;  es  uu  grupo 
sombrío  de  vegetales  gigantescos! 

Tales  son  los  ahuehuetes. 
•    Señoreando  la  llanura  en  magestuoso  aislamiento,  aparecen 
desde  lejos  como  un  solo  individuo,  como  el  magnífico  coluso 
de  su  misma  especie  que  forma  el  orgullo  de  Atlixco. 

Cuanto  mas  avanzáis,  adquiere  su  figura  mayores  dimensio- 
nes:  ensánchase  la  calle,  y  en  medio  de  una  placeta,  en  parre 
alfombrada  de  césped,  arraiga  el  corpulento  grupo  compuesto 
de  nnos  cinco  árboles,  cujas  ramas,  eternamente  vestidas  de 
follaje,  se  entrelazan,  estrechan  y  adunan  como  si  fueran  los 
brazos  de  algunos  seres  amigos  que  se  prestan  recíproco  ausiiio. 

Contempláis  unos  instantes  aquella  copa  sombrosa,  imponen- 
te, y  pasando  por  entre  los  robustos  troncos,  os  halláis  con  ad- 
miración bajo  una  cúpula  de  verdura. 

Descansad  sobre  el  asiento  natural  que  os  brinda  la  cepa  de 
uno  de  los  ahuehuetes,  y  contemplemos  á  todo  nuestro  sabor 
esta  maravilla  del  reino  vegetal. 

Si  habéis  emprendido  la  visita  en  un  dia  de  primavera  rS  de 
verano,  gozareis  aun  mas  que  en  otra  estación,  á  causa  de  la 
muchedumbre  prodigiosa  de  pajariltos  que  frecuentan  las  ra- 
mas saltando  de  una  en  otra,  persiguiéndose  y  cantai  do  de 
amor,  de  ternura,  de  alegría  y  felicidad.  Todos  sus  trinos,  to- 
dos sus  gorgeos,  todas  sus  modulaciones,  combinándose  entre  sí 
al  acaso  y  sin  arte,  forman  un  conjunto  inesplicable  en  la  ^en- 
gua  del  hombre,  una  consonancia,  una  armonía  inimitable  en 
el  idioma  de  los  sonidos.  El  alma  se  extasía  al  escuchar  ese 
concierto  halagüeño  en  que  bebe  la  calma  y  el  contento  cousi* 
go  misma;  y  nunca  como  entonces  está  en  mejor  disposición  de 
comprender  el  sentimiento  que  dictó  á  Luis  de  León  estos  versos: 

'^Dcfipiérteomo  IsiavdS 
Coa  BU  cant&r  labroto  bo  aprendido; 
No  loe  ooidados  gravM 
Dd  que  es  siempre  seguido 
El  que  al  ageoo  arbitrio  eeti  etcDidü.'' 

En  una  palabra,  aquella  reunión  de  voces  tiernas,  infantiles, 
juguetonas  y  placenteras,  parece  una  conversación  sostenida  de 
los  árboles  con  el  cielo. 
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Pero  si  los  visitáis  en  invierno,  otra  será  la  impresión  qne 
han  de  producir  en  vuestro  ánimo.  Subsiste  el  mismor  Injo  de 
follaje,  pues  que  el  ahuehoete  pertenece  á  esn  generosa  especie 
de  ár(»oles  que  no  sueltan  las  antiguas  hojas  sino  cuando  ya  se 
engalanaron  con  otras  nuevas,  pero  los  huéspedes  risueños  que 
antes  los  alegraban,  los  seres  verdaderamente  lil)res  que  nrr 
siembran  ni  siegan  para  alimentarse,  y  qne  no  reconocen  mas 
ley  que  la  voluntad  del  cielo,  ya  no  habitan  entre  el  ramaje  que 
está  solo  y  triste  como  un  palacio  deshabitado.  La  brisa  hela-* 
da  del  norte,  el  aliento  del  invierno,  atravesando  suavemente 
por  entre  las  sutiles  hojas,  ocupa  el  lugar  de  las  aves  de  prima- 
vera, y  conmueve  las  ramas  con  voluptuoso  vaivén,  producien- 
do nn  rumor  desigual,  vago,  como  un  íwsprro  e^halmio  ^eUserv^ 
de  los  árboles. 

Esta  música  apacible,  armonía  delicada^  quejosa,  amante,  di- 
vina, desciende  á  vuestra  alma  como  un  rocío  perfumado,  como 
la  memoria  del  primer  amor,  como  la  poesía  de  los  antiguos 
fiempcs.  Abismada  la  mente  en  el  océano  de  la  historia,  recuer- 
da y  medita:  ¡de  cuántos  acontecimientos  no  habrán  sido  tes- 
tigos estos  árboles!  jLos  primeros  señores  de  Atzcapoteatco 
vinieron  tal  vez  á  solazarse  bajo  su  copa,^^j^  les  confiaron  stii 
proyectos  de  ambición  y  sus  ensueños  tJe  aníor  y  de  gloria? 

Quizá  niientrns  saboreáis  estas  ideas,  acierta  á  pasar  no  le- 
jos (le  vuestro  asiento  algún  pastor  que  conduce  lentamente  sn 
rebano  á  pacer  el  rastrojo  en  los  vecinos  campos.  Ya  tenéis 
un  compañero.  Es  un  joven  tímido,  pero  vos  le  alentáis  diri- 
giéndotela palabra: 

— ¡Amigol  ¿me  dirás  quién  platrtó  estos  árboles? 

—í-j  Ab,  señor!  ¡quién  sabe! 

— j  Pero  cuántos  años  tendrán  poco  mas  6  menos? 

—  Ya  son  muy  viejos:  desde  que  mi  señor  padre  era   como 
yo,  los  ahuebuetes  ya  estaban  así  de   grandes  y   copados;  solo 
que.  ,  ..*  los  señores  mas  viejos  de  mi  pueblo  dicen  que  estaban 
..encantados, 

-«-*-jC6mo  así?  ¡Dfme,  cómo  es  eso! 

— Aqui  cerca  habia  un  venero  de  agua  dulce.  Y  la  agua  na- 
cía, pero  se  quedaba  represa  junto  á  las  raíces  de  los  ahuehae- 
tes.  Y  ninguno  queria  venir  á  bebería  aunque  tuviera  mncha 
sed.  Y  se  sentia  mucha  sed  pasando  por  aquí;  pero  ¡pobre  del 
que  bebia  la  agua,  porque  ya  no  se  volvia   á  saber  de  él,     Y 
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ruando  alsnn  camrnante  se  atrasaba  y  no  lo  volvían  á  ver  sus 
compañeros,  luego  decían:  ¡este  bebió  del  agua  de  los  ahuehue- 
tes!     Y  esto  era  por  que  estaban  encantados. 

—¿Y  desde  cuándo  ya  no  lo  están?  ¡Cómo  desapareció  el 
mananrial? 

— Yo  se  lo  diré  á  su  merced^  señor  amo.  Un  día  salió  de 
la  iglesia  grande  una  procesión  y  se  fue  viniendo  para  acá; 
traian  á  la  Virgen  en  unas  andas  con  muchas  flores.  Y  todos 
decian:  ¿á  dónde  irá  esa  procesión?  Y  los  padres  del  conven- 
to (porque  entonces  dicen  que  híibia  tnuchos  padres)  venían 
cantando  por  el  camino.  Y  luego  que  llegaron  al  venero  pu- 
sieron á  U  Virgen  en  un  altar  con  sus  welas,  y  un  padre  empe- 
zó á  predicar.  Y  dijo  que  aquí  esraba  el  enemigo  malo;  pero 
que  echando  tierra  sobre  el  aguase  iría.  Y  todos  se  pusieron  á 
echar  tierra  y  piedras  sobre  el  agua  hasta  que  quedó  el  suelo 
como  ahora  está, 

— ¡Y  se  acabó  el  encanto? 

— Sí,  señor  amo.  Y  luego  hicieron  una  capilla  de  tablas  de- 
bajo de  los  árboles  con  su  altar  para  la  virgen.  Y  desde  enton- 
ces los  ahuehuetes  quedaron  desencantados  para  siempre. 

— Pero  ¿cuánto  tiempo  duró  esa  capilla? 

— ¡Quién  sabe!  Dicen  que  se  cayó  de  puro  vieja.  Y  enton- 
ces se  llevaron  la  Virgen  á^la  iglesia,  Pero  si  su  merced  pone  el 
oído  contra  la  tierra,  todavía  oirá  el  ruido  del  agua  que  pasa 
debajo. 

Tal  es  la  antigualla  con  que  os  divertirá  el  pastor. 

En  seguida,  paseando  la  mirada  en  torno,  observareis  con 
agrado  una  vasta  llanura  sembrada  por  todas  partes  de  primores: 
ora  es  una  hacienda  que  blanquea  medio  velada  por  los  sauces, 
ora  un  campo  de  trigo  ó  cebada,  donde  juega  la  luz  como  en 
un  tapiz  de  terciopelo,  ora  en  fin.  un  barrio  aislado  con  su  ca- 
pilla que  sobresale  de  entre  las  cabanas  como  un  ánsar  en  medio 
de  sus  polluelos. 

Atzcapotzalco  y  el  convento  llamarán  también  vuestra  aten- 
ción en  medio  de  una  tierra  favorecida  por  tantas  be!lezas  na- 
turales. .. .  ^Qué  trasformacion!  Atzcapotzalco  es  ahora  el 
convento;  el  convento  que  se  desmorona  bajo  la  planta  de  los 
siglos!  ¡Y  esto  es  todo  lo  que  queda  déla  monarquía  tecpaneca 
y  de  los  reyes  antiguos  que  impusieron  su  cetro  dé  hierro  á  los 
pueblos  del  valle!     ^Será  que  en  ese  lugar  se  alzó  erguido  el  al. 
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cazar  dei  tirano  que  tuvo  usurpados  los  dominios  deNetzaliuaN 
cóyotl?  El  David  americano  hubo  de  apurar  basta  fas  Keces  el 
cáliz  de  amargura.  Errante  por  los  montes;  perseguido  en  to- 
das partes  por  los  satélites  del  régulo  ambicioso;  armado  de  su 
escelsa  filosofía  y  dotado  de  un  alma  tierna  y  generosa,  supo 
ser  grande  en  la  desgracia,  mas  que  grande,  sublime.  Dióle  el 
cielo  una  voz  divina  y  en  dulcísimos  cantos  inmortalizó  sus  pe ^ 
sares:  por  esto  su  memoria  ha  cruzado  el  nebuloso  desierto  dei 
olvido,  y  se  nos  presenta  radiante  y  llena  de  armonía,  mientra» 
el  nombre  de  sus  contrarios  asoma  apenas  entre  el  polvo  de  la» 
generaciones.  En  la  tierra  solo  al  numen  corresponde  la  in- 
mortalidad. 

Pero  quizá  el  lector  se  cansa  ya  de  pasear  por  los  alrededo- 
res de  Méjico  con  tan  triste  compañía,  y  justo  es  volver  á  la 
ciudad  donde.nos  esperan  otros  monasterios  mas  interesantes 
por  sí  mismos,  ya  se  atienda  á  su  belleza  material,  ó  ya  á  lai 
memorias  imperecederas  que  atesoran. 


PORTACiELI 


1. 


LA  IGLXSIA. 


'ON  Tadeo  Ortis,  en  sa  obra  titulada  Mtj%c0  conúderacU 
como  nación  independiente  y  libre,  publicada  en  ]8-32,  hablando 
de  la  plazuela  del  Volador  manifiesta  el  deseo  deque,  desemba- 
razada de  la  reunión  de  inmundicias  y  figones  que  á  la  sazón 
la  desfiguraban  ahuyentando  la  concurrencia,  se  convirtiera  en 
un  paseo  nocturno,  que  por  su  escelen  te  posición  ofreciese  atrac- 
tivo á  la  gente,  proporcionando  variedad.  *'Un  portal  de  gusto 
al  rededor  (añade),  dedicado  á  las  librerías  y  á  las  tiendas  de 
los  objetos  de  nobles  artes,  lineas  de  naranjos,  una  hermosa  fuen- 
te y  cinco  pedestales  de  marmol,  adornados  con  las  estatuas  de 
nuestros  grandes  hombres  y  sabios  compatriotas,  Sigüenza,  Ál- 
zate,.Clavijero,  Velazquez  é  Inés  de  la  Cruz,  le  darian  el  nom- 
bre de  plaza  de  los  Grandes  Hombres;  y  un  nuevo  y  digno  tea- 
tro entre  el  callejón  de  Tabaqueros  y  el  colegio  de  Porta-Cceli, 
convertiría  este  sitio  en  uno  de  los  mas  frecuentados  y  deli- 


ciosos." 


Conviene  saber  que  á  la  feéha  en  que  escribia  Ortiz,  aun  no 

se  edificaba  en  la  ciudad  el  gran  teatro  nacional  que  actualmen- 

te  es  una  de  sus  glorias. 
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En  cuanto  á  la  concurrencia  cuya  falta  deploraba  el  escritor, 
si  ahora  visitase  la  plaza,  le  parecería  no  solamente  copiosa,  si- 
no sobrada  y  las  mas  veces  importuna,  por  favor  del  mercado. 
En  el  centro  hierve,  y  en  las  cuatro  calles  laterales  se  choca, 
mezcla  y  arremolina  particularmente  á  ciertas  horas  del  dia. 
Con  todo,  hemos  de  abandonarnos  .4  su  corriente  para  llegar  á 
situarnos  frente  por  frente  de  una  pequeña  iglesia  (jue  mira  al 
norte,  y  está  embutida  en  la  manzana. 

Recien  construida,  hubo  de  ser  graciosa  su  fachada.  En  el 
dia  tiene  el  aspecto  de  una  dama,  bonita  en  la  (lor  de  la  edad, 
pero  ajada  y  triste  bajo  el  peso  de  los  inviernos. 

Las  torres,  que  apenas  se  elevan  sobre  el  nivel  de  las  azoteas 
contiguas,  semejan  dos  espectros  que  con  faz  adusta  contemplan 
la  animación  del  mercado,  echando  menos  el  volador  que  en 
otro  tiempo  ocupó  el  medio  de  la  plaza,  y  la  muchedumbre  que 
asistió  al  célebre  auto  de  fe  de  la  dominica  in  afhh. 

En  el  frontispicio,  que  es  de  agradable  arquitectura,  se  leen 
estas  palabras  bíblicas: 

"T<  ríibiVt  f «t  tcxnw  i»*e 
Domus  Dei  ert,  rt 
Prrti-Cd<-li. 

¿Recordáis  el  pasage  de  donde  están  tomadas? 

En  cumplimiento  de  la  voluntad  paterna,  caminaba  Jacob  á 
Mesopotamia  de  Siria  con  objeto  de  tomar  mujer  de  las  hijas  de 
Laban,  su  tio  por  parte  de  madre.  Ha1)iendo  llegado  á  Luza.y 
queriendo  reposar  después  de  puesto  el  sol,  tomó  una  de  Us  pie- 
dras que  habia  en  tierra,  y  poniéndosela  de  cabecera,  durmió  en 
el  mismo  lugar. 

Durante  el  sueño  vio  una  escala  cuyo  pié  estaba  en  la  tierra 
y  su  remate  en  el  cielo,  por  la  cual  subian  y  bajaban  los  ánge- 
de  Dios.  Al  mismo  tiempo  el  Señor,  apoyado  sobre  lí^scala,  le 
decía:  Yo  soy  el  Señor  Dios  de  Abraham  tu  padre,  y  el  Dios 
de  Isaac:  la  tierra  en  <jue  duermes  la  daré  á  tiy  á  tu  posteridad, 
Y  será  tu  posteridad  como  el  polvo  de  la  tierra:  serás  dilatado 
al  occidente,  y  al  oriente,  y  al  Septentrión,  y  al  mediodía,  y  se- 
rán benditas  en  tí  y  en  tu  simiente  todas  tas  familias  de  la  tier- 
ra. Y  yo  seré  tu  guarda  á  donde  quiera  que  fueres,  y  te  volve- 
ré á  esta  tierra;  y  no  te  dejaré  hasta  haber  cumplido  todo  lo  que 
he  diirho." 

Luego  que  Jacob  despertó,  dijo:  ** Verdaderamente  el  Señor 
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está  en  este  lugar,  y  yo  no  lo  sabia."  Después,  lleno  de  espan- 
to, esclamó:  •*¡Cu.^n  terrible  es  este  tugar!  No  hay  aquí  otra 
cosa,  sino  Casa  de  Dios,  y  puerta  del  cielo  " 

Se  ve  por  esto  que  ha  sido  una  feliz  idea  inscribir  las  cifadas 
palabras  en  el  frontispicio  de  la  iglesia  de  que  tratamos.  El  in- 
terior de  la  nave  se  ve  adornado  con  retablos  no  de  mal  gusto, 
mereciendo  atencron  el  principal.  En  ella  estaba  la  cátedra  don- 
de sustentaron  actos  y  conclusiones  públicas  los  mas  de  los  r<  l¡- 
giosos  dominicos  que  se  distinguieron  por  sus  talentos  é  instruc- 
ción pn  la  provincia  de  Santiago  de  Méjico. 

La  dedicación  de  'esta  iglesia  se  verifico  en  23  de  mavo  de 
2711,  y  actualmente  sigue  destinada  al  culto  católico. 


II, 


TRASPORMAGION. 


Acabamos  deJecir  que  en  el  templo  de  Porta  Ccelí  tenían  sus 
funciones  literarias  los  dominicos,  lo  cual  no  estrañará  quien  se- 
pa que  la  casa  era  el  colegio  de  la  orden  á  donde  pasaban  los 
profesos  á  hacer  sus  cursos  de  gramática,  filosofía  y  teología. 

Fundóse  este  colegio  con  el  nombre  de  Santo  Domingo  de 
Porta  CoBÍelañode  1603.  El  sitio,  que  fué  donde  permaneció 
hasta  la  fecha  de  la  supresión  de  las  órdenes  religiosas,  estaba 
ocupado  por  las  casas  de  D?  Isabel  de  Lujan,  nieta  de  Juan 
Alonso  de  Estrada,  que  fué  gobernador  de  Méjico,  en  compa- 
ñía de  Gonzalo  de  Sandoval.  Vendiólas  la  señora  á  los  domi- 
nicos de  esta  provincia  en  doce  mil  ochocientos  dos  pesos,  y 
aderezadas  lo  mejor  que  se  pudo  para  acomodarlas  al  objeto  á 
que  se  destinaban,  tomaron  posesión  de  ellas  los  religiosos  en 
18  de  Agosto  del  mismo  año,  nombrando  por  primer  rector  al 
padre  Fr,   Cristóbal  de  Ortega,  por  lectores  de  teología,  á  los 
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padres  Fr.  Airtonio  de  Hinojosa  y  Fr.  Diego  Pacheco,  y  por 
maestro  de  estudiantes  á  Fr.  Datuían  Porras. 

Hecha  y  aprobada  esta  fundación  por  capítulo  provincial  det 
año  de  1004,  la  aprobó  asimismo  el  general  de  laórden  Fr.  Ge- 
rónimo Javierre,  en  el  capítulo  que  celebró  en  Valladolid  da 
Castilla  el  ano  siguiente  de  1605,  concediendo  á  Porta- Coeli  lo- 
dos los  privilegios  de  que  gozan  los  demás  colegios  y  universi- 
dades de  (i  o  mi  ni  eos,,  lo  q-ue  por  otras  letras  patentes  confirmó  j 
ratificó  en  4  de  Noviembre  de  IGUd,  el  que  le  sucedió  en  esa 
dignidad,  Fr.  Agustin  Galamino. 

Posteriormente  se  amplió  mas  la  iglesia  y  colegio  con  haber 
comprado  otras  casas,  que  son  las  contiguas  por  uno  y  otro  la- 
do, pero  sin  demoler  la  primitiva  que  subsiste,  y  denota  haber 
sido  una  de  las  primeras  que  se  edificaron  después  de  la  con- 
quista. 

Al  presente  todo  ha  cambiado.  La  casa,  según  parece,  ha  pa- 
sado ya  á  dominio  particular,  y  está  completamente  trasformada 
por  dentro.  Su  aspecto  esterior,  donde  no  se  ven  mas  que  mu- 
ros ennegrecidos  y  ventanas  sin  puertas,  parece  el  esqueleto  dei 
antiguo  edificio.  Ya  no  resuena  en  los  claustros  la  voz  de  los 
buenos  religiosos  que  iniciaban  en  los  misteriosde  la  ciencia.  Allí 
brillaron  grandes  ingenios, cuyas  obra^  encierran  caudale^de  eru- 
dición y  de  doctrina:  hoy  srn  embargo  pocos  las  conocen  v  esti- 
man, y  mucho  menos  á  sus  autores,  pudiendo  decirse  de  la  Hom- 
bradía que  en  otro  tiempo  alcanzaron,  lo  que  el  poeta  -rey  da 
Texcoco  en  su  elegía  de  la  van^^dad  de  la  gloria  humana: 

Son  del  muiiiio  Usgl'  r'a^  y  la  fana 
Como  io4  verdea  bauocb  ie  lus  rio^, 
A  quieow  quema  repentina  llama, 
O  os  despojan  Icaiuvieraos  frio^: 
Li  haohi  del  loñaíor  loa  precipita, 
O  la  ¥ejoz  eadaca  loa  marchita, 
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I. 


EL    MERCADO. 

OS  años  y  meses  después  de  la  conqnisfa  de  Méjico,  cuan- 
do las  costumbres  de  los*  naturales  conservaban  todavía  su  ca- 
rácter primitivo,  amaneció  un  dia  de  gran  conmoción  para  la 
ciudad  de  Tlaxcálian. 

Veíase  entrar  por  todas  las  calles  una  muchedumbre  afanosa 
c)ue  se  iba  aglomerando  en  la  plaza  principal,  la  cual  solo  cedia 
en  estension  á  la  de  Tlatelolco. 

Cuadrillas  de  comerciantes  aztecas,  llevando  en  hombros  to- 
do género  de  mercaderías  y  apoyándose  en  báculos  como  los 
vemos  hasta  ahora,  pasaban  por  entre  los  habitantes,  platican- 
do alegremente  y  congratulándose  unos  con  otros  por  haber 
llegado  al  término  del  viaje. 

Luego  que  ponían  las  plantas  en  el  lugar  que  les  correspon- 
día en  la  plaza,  ataban  juntos  en  un  solo  haz  todos  los  báculos 
y  les  tributaban  adoración.  Lo  mismo  habian  hecho  en  la  po- 
sada donde  durmieron  la  noche  precedente,  sacándose  ade- 
mas sangre  dos  y  tres  veces  en  honor  de  los  palos,  en  quienes 
T€¡«a  la  imáa:eQ  de  su  dios  Yacateuctli. 
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Concluida  aquella  cereinoDia,  empezaban  á  descoiu poner  sus^ 
fardos  y  á  presentar  á  vista  de  los  curiosos  los  varios  objetos 
í|ue  traian  á  vender.     Por   aquí  se  ven   con   admiración  jo- 
^as  de  oro  y  placa  y  pedrería,  obra  dd  los  artíñoes  de  Atzca- 
poizalco,  por  allí  telas  de  algodón  con  sus  magníficos  bordados, 
en  este  lu¿ar  obras  de  resplandeciente  pluma,  en  aquíel  innu- 
merables especies  de   aninjales  así   vivos  como  muertos,  toda 
suerte  de  comestibles,  polvo  de  oro  y  piedras  preciosas,  j'erba»,' 
gomas,  resinas  y  tierras  minerales,  ungüentos,  aceites,  bebidas  y 
otros  medicamentos  preparados  por  los  médicos,  toda  clase  di^- 
manufacturas  y  tejidos  de  hilo  de  maguey,  de  palma  silvestre,' 
de  pelos  de  animales,  y  en  una  palabra,  todos  los  productos  n<i- 
turales  ó  artificiales  que   pueden  servir  á  las  necesidades  de  la 
vida,  á  la  comodidad,  á  hts  delicias,  á  bi  vanidad  ó  á  la  curio- 
sidad de  los  hombres. 

lie  aquí  el  mercado  ó  tianquiztU  de  la  capital  de  la  antigua  ' 
repilblica,  patria  del  gran  Xicoténcatl. 

Tlascallan,  la  Esparta  del  Coniinente  americano,  se  enorgu-- 
llecia  justamente  con  reunir  en  su  plaza  un  concurso  que  recor- 
daba el  de  sus  mejores  tiempos;  concurso  que  poblaba  el  misnuK 
lugar  caJa  cinco  días,  y  le  consiituia  en  uno  délos  emporios  de 
Análiuac. 

Pero  en  el  día  á  que  nos  ref^^rimos,  sobre  ser  estraordinaria 
la  muchedumbre,  hubo  un  motivo  es|)eí  ial  de  cariosidad  para 
moradores  y  forasteros.  Dominauilo  el  sol  la  sombría  sierra 
donde  se  adoraba  a  Alailalcue}  e,  diosa  do  las  aíjuas,  a<*.ercábase 
al  meridiano:  sus  rayos  herian  las  olas  caprichosas  del  rio  que 
atraviesa  la  ciudad,  naciendo  en  Al/.onipa  y  rodando  por  los  Es- 
tados de  Puebla,  Guerrero  y  Michoacan  con  los  nombres  de  Ato- 
yac,  Río  Poblano,  de  las  Balsas  y  Mexcala  hasta  desembocar  ea 
el  Pacífico,  cerca  de  Zacaiula.  Era  el  momento  de  mayor  tráfi- 
co; las  voces  de  todos  los  concurrentes  formaban  un  murmullo 
sordo  y  monótono,  como  el  rumor  de  las  olas  de  un  lago  albo- 
rotadas a  impulso  del  aquilón.  Entre  tanto,  sulian  del  pala- 
cio de  Maxiscatzin,  uno  de  los  principales  señores  de  la  Repú- 
blica, algunos  esiranjeros  recién  llegados,  oue  por  su  vestido  y 
el  semblante  á  la  vez  melancólico  y  afable,  no  teniau  al  pare- 
cer nada  de  común  con  los  terribles  conquistadores. 

Los  naturales,  que  ya  estaban  familiarizados  con  la  vista  á% 
•6tos,  quedaron  atónitos  á  la  presencia  de  aquellos  hombres  á^ 
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porte  singular,  que  en  uua  lengua  e:$traña  les  hablaban  con  en- 
tusiasmo,  señalándoles  el  cielo  y  procurando  hacerles  compren- 
der el  misterioso  sentido  de  sus  discursos.  Olas  de  gente  ios 
seguían  por  donde  quiera.  Todas  las  miradas  espresaban  esta 
}>regunla:  ¡quiénes  son  estos  uuev»^  huéspedes?  Algunos  de 
ios  jóvenes  mas  gallardos  de  la  población,  formando  corros  en 
ios  parages  menos  frecuentados,  reían  v  cuchicheaban  entre  sí 
al  verlos  pasar;  otros  se  mezclaban  á  ia  gente  que  sjs  detenia  á 
edcucharlus  cuando  hablaban,  y  no  comprendiendo  ninguna  de 
sus  palabras,  mirándose  unos  á  otros,  se.  dccian: 

— ¿(clué  hacen  estos  pobres  miserables  que  tantas  voces  están 
dando? 

— Mírese,  decia  alguno  con  sarcasmo,  si  tienen  hambre:  de- 
ben ser  enfermos  6  estar  locos. 

— Dejadlos  vocear,  decia  otro  con  aire  dé  maligna  indiferen- 
cia, que  les  debe  haber  tomado  su  mal  de  locura:  ¿)ásenlo  como 
pudieren  y  no  les  llagan  m:il,  que  al  cabo  de  ello  morirán. 

— ¿Y  no  habéis  notado  preguntaba  uno  dirigiéndose  á  sus 
compañeros,  cómo  desde  que  están  entre  nosotros  á  medio  día 
}'  á  medid  noche  }'  al  amanecer,  cuando  todos  se  alegran,  ellos, 
lloran? 

— Sin  duda,  contestaban  todos  sonriendo,  es  grande  su  mal, 
porque  no  buscan  placer  sino  tristeza. 

Durante  esta  conversación  sostenida  en  náhuatl^  que  era  la 
lengua  mas  cuha,  melodiosa  y  espresiva  de  los  autiguos  tlaxcal- 
tecas, nuestros  hucspedt^s  nada  entendían  sino  por  medio  de  in- 
terprete. Uno  do  ellos,  sin  embargo,  al  oir  la  palabra  7uotolinia 
creyó  adivinar,  bien  por  lo  mucho  que  jugaba  en  la  espresion, 
bien  por  el  tono  y  manera  con  que  se  pronunciaba,  que  debia 
envolver  una  idea  altamente  significativa,  y  tal  vez  referente  á 
tilos  mismos.  Ardiendo  en  deseo  de  cerciorarse,  pregunta  al 
intérprete  qué  significa  ese  vocablo. 

— Motolinia,  contestó  su  interlocutor,  quiere  Átóx pobrCy  in 
feliz^  desdichado.  .  .  • 

— ¡Qué  me  place!  repuso  el  reciea  venido:  quiero  empezar  á 
aprender  la  lengua  de  estos  reinos;  este  es  el  primer  vocablo  quo 
sé,  y  porque  no  se  me  olvide,él  sera  de  aquí  adelante  mi  nonibiC. 

El  sugeto  que  tal  decia  era  conocúlo  con  el  nombre  de  Fr. 
Toribio  de  Paredes  ó  de  Benavente,  y  después,  abreviando,  zm 
llamó  Motolínia,  Fr,  Toribio. 
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IL 


LA  LLEGADA  A  MÉJICO. 


¡Por  qué  tanto  júbilo,  por  qué  tantos  preparativos  de  fiesta! 
Los  ávidos  conquistadores  dejan  hoy  de  pensar  en  el  oro  y  en 
el  embellecimiento  de  sus  moradas;  los  infelices  indios  descan- 
san de  las  faenas  á  que  los  obliga  la  codicia  y  el  regalo  de  sus 
nuevos  señores.  .  .  .  ¡Tenochtitiau,  no  rodos  los  dias  pertene- 
cen al  llanto!  ¡No  siempre  el  dolor  es  insaciable  y  alguna  vez 
se  olvida  de  «xigir  al  mortal  sus  ofrendas  de  amargura!  ¡Apro- 
vecha la  tregua  que  te  concede  el  destino,  que  tal  vez  no  se 
repita  sino  después  de  algunos  siglos! .... 

Las  calles  están  aseadas  con  primor,  y  todas  las  flores  de  las 
chinampas,  regadas  en  el  suelo,  alegran  la  vista  con  sus  brillan- 
tes matices  y  el  olfato  con  sus  olores  esquisitos.  Ricas  gasas  y 
damascos  adornan  las  ventanas  de  los  edificios;  cuelgan  de  las 
azoteas  mil  flámulas  y  gallardetes,  y  la  ciudad  toda  vestida  de 
pompa  y  regocijo,  parece  una  reina  en  el  acto  de  su  coronación. 

¡Cielo  de  Méjico!  jcielo  incomparable!  ¡cuan  bella  es  tu  luz, 
qué  primorosos  tus  celages!  El  sol  se  levanta  señoreando  la 
cordillera,  ^l^mo  un  ser  superior  ante  quien  son  nada  las  demás 
grandezas;  su  luz  se  difunde  por  el  espacio  acariciando  Ins  cum- 
bres de  Popocaiépetl,  de  Ixtacxíhuatl  y  de  Ajusco,  reflejando 
en  las  lagunas  del  valle  y  en  sus  frondosos  árboles,  de  donde 
hace  brotar  centellas  apacii)les  de  cada  hoja,  y  de  toda  la  copa 
un  aureola  mágica. 

¡Mas  qué  rumor  circula  por  los  aires? 

— Ya  llegaron! 

— Ya  vienen  por  la  calzada! 

— Pronto  los  saludaremo»en  nuestros  hogares. 

— ¡Bien  venidos  los  enviados  de  Dios/ 

Tales  son  las  espreslones  que  con  otras  del  mismo  género 
cruzan  el  ambiente,  nit^dio  envueltas  en  la  contigua  vocería. 
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Algunos  mínatos  después  los  estranjeros  singulares,  los  hombres 
misteriosos  á  quienes  dejamos  hace  poco  en  Tlaxcala,  pisan  las 
calles  de  la  capital,  rodeados  de  prestigio  y  siendo  el  blanco  de 
todas  las  aclamaciones  de  los  habitantes.  Cortés  y  los  demás 
conquistadores,  en  compañía  de  los  restos  de  la  antigua  nobleza 
mejicana,  les  salen  al  encuentro  llenos  de  alborozo;  póstranse 
en  su  presencia;  toman  sus  manos  entre  las  suyas  y  las  llevan  á 
los  labios  en  un  arrebato  de  cariño  entrañable.  £n  esta 
escena  solemne,  que  contemplan  absortos  los  naturales,  ce.tla  la 
lengua  y  hablan  los  corazones  y  las  lágrimas,  lágrimas  qu« 
no  arranca  el  dolor,  lágrimas  que  hace  nacer  el  esceso  de  la 
dicha. 

Después  de  este  encuentro,  verificado  en  un  lugar  de  los  subur- 
bios, siguen  los  estranjeros  con  la  comitiva  en  procesión  basta 
.  el  centro  de  la  ciudad,  donde  no  se  oven  sino  los  vivas  de  la 
muchedumbre  y  los  suaves  acentos  de  la  máüica.  ¿(Quiénes  son 
estos  huéspedes,  tan  poco  parecidos  al  feroz  guerrero  y  á  quie- 
nes se  tributan  honores  divinos?  ¿De  dónde  vienen?  ¿Qué  ob- 
jeto, qué  ambición  ha  dirigido  sus  pasos  hacia  las  regiones  de 
Occidente?  ;N¡  traeu  ejércitos,  ni  procuran  grangearse  aliados! 
Vienen  solos  y  á  pie  caminan,  su  tínica  compañía  es  la  pobre- 
za, un  tosco  sayal  es  su  vestido,  sus  armas  la  oración,  su  tesoro 
tas  virtudes,  su  aspiración  el  cielo. 

Y  sin  embargo,  toman  posesión  de  esta  tierra  como  señores^ 
como  si  para  ellos  hubiera  sido  conquistada.  Ved  á  los  brus- 
«oti  capitanes,  sumisos  á  sus  pies,  tender  las  capas  en  el  suelo 
para  que  sobre  ellas  pasen.  ¡Y  cuánto  mas  valen  estos  hombres 
modestos,  de  palalira  insinuante,  de  modales  atractivos,  de  co- 
razón  puro  y  rectas  intenciones!  ¡Moradores  de  Anáhuac!  ¿no 
os  parece  ver  en  ellos  algo  de  divino?  ¿no  es  cierto  que  resplan- 
dece en  sus  frentes  una  luz  celestial? 

¡Pueblos  recien  conquistados  y  mal  avenidos  con  el  yugo  quo 
es  oprime,  saludad  á  vuestros  protectores!  Ved  aquí  el  ampa- 
ro de  vuestros  hijos,  la  guia  de  su  corazón,  la  luz  de  su  inteli- 
gencia. ¡Ved  aquí  á  los  hombres  de  coras^on  limpio  que  os  di- 
rán la  verdad,  que  velarán  por  vuestra  dicha,  que  os  enseñarán 
las  artes  y  que  serán  el  antemural  de  vuestra  vida,  donde  se  es. 
irellen  los  tiros  del  despotismo  exacerbado  por  la  codicia!  Si 
vuestra  raza  se  ha  de  calvar  de  la  destrucción  que  la  amenaza, 
será  por  ellos.     ¡Ellos  eoo  la  compensación  que  os  da  la  Provi- 
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deocia  por  tantos  males,  por  tanta  degradación  como  sobre- 
vendrán á  la  conquista!  ¡Hijos  de  Méjico,  abrid  los  brazos 
para  recibir  en  vuestro  corazón  á  los  saptos  misioneros,  á  los 
humildes  religiosos  de  San  Francisco! 


111. 


MIRADA  RETROSPECTIVA. 


Deseaba  el  emperador  Carlos  V  que  la  nación  mejicana  ba- 
cía poco  adquirida  para  su  corona,  lo  fuese  igualmente  para  la 
religión  de  Jesucristo.  Con  esia  mira  solicitó  del  papa  Adria- 
no VI  plenísima  autoridad  para  enviar  á  América  misioneros 
apostólicos,  que  como  delegados  de  la  santa  Sede  j  con  gran 
suma  de  poder  y  facultades,  pudiesen  proveer  á  todos  los  asun- 
tos espirituales  que  ocurriesen  en  regiones  tan  lejanas.  La 
solicitid  se  contraía  especialmente  á  los  bijos  de  la  orden  se- 
r.4fica. 

Accedió  el  Pontífice  {\  lan  justa  demanda,  y  como  ya  León  X 
habia  espedido  una  bula  por  la  cual  se  otorgaba  lo  que  abora 
pretendía  el  emperador,  rodo  lo  que  babia  que  bacer  era  confir- 
marla como  lo  verificó  S.  S,  en.9  de  Mayo  de  1522,  facultando 
ampliamente  á  todos  los  religiosos  de  las  órdenes  mendicantes, 
y  singniannente  á  los  franciscanos,  para  predicar  el  Evangelio 
t*n  los  países  recien  descubiertos.  En  el  archivo  de  San  Fran- 
cisco de  Méjico  se  conservaba  esta  buln^queen  lugar  de  sobres- 
crito tiene  este  título:  Curisshno  in  Christo  Filio  nosiro  Caro* 
lo  Quinto,  Romanorum  ImperatorL  El  compendio  de  su  can- 
tenido,  según  Torquemada,  es  el  siguiente: 

<*Lo  primero,  concede  en  ella  (el  pontífice)  que  todos  los  frai- 
les mendicantes  (en  especial  de  los  frailes  menore.s,  como  á  \iy% 
prime/os,  en  cuyas  personas  se  concedía)  que  fueren  nombra- 
dos por  sus  prelados  para  esta  obra,  y  ellos,  movidos  con  espí- 
litu  do  D¡of>,  voluntariamente  se  quisieren  ofrecer  al  trabajo,  |>h- 
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ra  efecto  de  convertir  y  doctrinar  en  la  fe  á  los  indios,  pudiesen 
lícita  y  liiireiViente  pasar  á  estas  partes,  con  tal  que  á  Su  Ma- 
gestad  ó  real  consejo  parezcan  idóneos  en  su  vida  y  doctrina 
para  tan  alta  obra.  Y  para  esto  encarga  la  conciencia  de  los 
superiores  que  los  hubieren  de  nombrar  y  darles  licencia,  que 
ios  elijan  tales.  Y  á  los  así  nombrados  y  señalados  después  que 
ellos  voluntariamente  se  hayan  ofrecido,  les  manda  por  el  mé- 
rito de  la  santa  obediencia,  que  cuu)plan  el  vi^Je  y  la  obra  á  que 
son  enviados,  a  ejemplo  de  los  discípulos  de  Cristo,  y  les  da  su 
apostólica  bendición,  y  so  pena  de  excomunión  ipso  fado  in- 
currenda,  manda  que  ninguno  sea  osado  de  impedírselo  poroin- 
guna  vía, 

*'Otrosi:    concede  eñ  la  misma  bula,  que  tos  prelados  de  las 
órdenes  en  estas  partes  de  Indias,  y  los  otros  frailos  á  quienes 
ellos  lo  cometieren,  tengan  toda  autoridad  plena  del  sumo  Pon- 
cifíce,  tanta  cuanta  á  ellos  les  pareciere  ser  conveniente  para  la 
conversión  de  los  indios  y  para  su  manuiruencia  y  aprovecha- 
miento de  ellos  y  de  los  demás  cristianos  en  la  fe  católica  y  en 
la  obediencia  de  la  Santa  Iglesia  de  Roma.     Y  que  esta  autori- 
dad tengan  así  para  con  SMsfrailesy  otros  de  cualquiera    orden 
que  acá  estuvieren  diputados  para  la  tal  obra,  y  para  los  indios 
convertidos  á  la  fe,  como  también  para  los  demás  cristianos  que 
para  ejercitar  la  tal  obra  les  tuvieren  coti^añta.     Y  que  se  es- 
tienda  esta  autoridad  para  ejercer  también  todos  los  actos  epis- 
copales que  no  requieren  orden  episcopal  (con  tal  que  usen  de 
esta  autoridad  tan  solamente  en  las  partes    adonde  no  hubiere 
obispos),  y  adonde  los  hubiere,  usen  de  ella  cuando  dentro  de 
dos  dietas  (que  son  dos  jornadas  comunes)  no  se  pudiere  haber 
la  presencia  del  obispo  ó  de  sus  oficiales.     Y  detnas  de  esto, 
confirma  y  de  nuevo  concede  en  la  dicha  bula  todos  los  ittduU 
(os  que  sus  predecesores  concedieron,  ylog  que  sus    sucesores 
después  de  el  concedieren  á  los  frailes  que  están  ó  vienen  á  es- 
tas partes,  para  que  libre  y  licitamente  usen   y  gocen  de  todos 
ellos/'  ^ 

Dado  este  paso,  nombróse  para  la  misión  de  las  Indias  Occi- 
dentales al  V.  Padre  Fr.  Francisco  de  los  Angeles;  mas  habien- 
do sido  electo  ministro  general  de  la  orden  el  año  de  1523,  no 
pndieron  tener  efecto  pQr  entonces  ni  la  bula  de  León  X,  ni  la 
qoc  se  acaba  de  estractar.  Lo  tuvieron,  sin  embargo,  algii|i 
tiempo  después  cuando  para  sustituir  al  P.  Fray  Francisc(»,  su 
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nombró  al  siigeto  mas  digno,  al  ilustre  svperior  de  la  provin- 
cia de  san  Gabriel,  en  la  cual  se  guardaba  en  toda  su  pureza  j 
severidad  la  regla  de  San  Francisco:  ese  sugeto  no  era  otro  qo« 
el  venerable  Frav  Martin  de  Valencia. 

Exonerado  del  cargo  de  provincial,  y  con  el  título  A%  comi- 
sario de  la  nueva  custodia,  del  todo  independiente  de  las  pro- 
vincias de  España,  se  dispuso  la  partida  de  este  religioso  á  las 
tierras  recién  conquistadas,  con  otros  doce  compañeros  dignos 
de  vivir  en  la  memoria  y  gratitud  de  la  nación  mejicana,  fis- 
tos fueron  ios  siguientes: 

SACERDOTES. 

Frav  Francisco  de  Soto, 

Fray  Martin  y 

Fray  José  de  la  CoruSa, 

Fray  Juan  Juárez, 

Fray  Antonio  de  Ciudad-^Rodrigo» 

Fray  Toribio  de  Benavente, 

Fray  García  de  Cisneros 

Fray  Luis  de  Fnensalida, 

Fray  Juan  de  Rivas  y  .  • 

Fray  Francisco  Jiménez,  corista* 

LEGOS. 

Fray  Andrés  de  Cordova  y 
Fray  Bernardiuo  de  la  Torre. 

El  numero  de  los  religiosos  que  componían  éste  nuevo  apos- 
tolado, iba  á  quedar  incompleto  con  la  separación  de  Fr.  José 
de  la  Coruña,  motivada  por  ciertos  despaclios  que  debían  traer- 
se (i  Indias,  y  qa«  fue  menester  recoger  en  la  corte;  pero  ocupó 
el  lugar  de  este  religioso  Fr.  Juan  de  Palos,  que  se  Us  agregó 
en  San  L ticas  de  Barrameda,  en  donde  se  embarcaron  el  25  de 
Lanero  de  1524,  cia  de  la  conversión  del  apóstol  San  Pablo. 

Después  de  una  navegación  larga  y  molesta,  arribaron  losia- 
signes  espedicionarios  á  San  Juan  de  Ulúa  el  13  de  Mayo  del 
mismo  ano,  y  en  el  propio  dia  pisaron  las  playas  de  Veracruz, 
donde  los  esperaba  Juan  de  Viílagomez,  criado  de  Cortés,  pam 
felicitarlos  y  agasajarlos  á  nombre  de  sa  amo.  Ellos,  sin  em- 
bargo, rehusando  las  comodidades  y  regalo  qae  se  les  ofreciaa, 
emprendieron  su  camino  hacia  la  capital  á  pie  y  descalzos  co- 
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mo  Terdaderos  alumnos  de  Jesucristo,  causando  admiracfan  en 
lodas  las  poblaciones  por  donde  pasaban,  hasta  llegar  á  Tlax- 
eala  j  después  á  Méjico,  que  llena  de  júbilo  los  recibió  en  sa 
•tno  con  la  pompa  qué  hemos  descrito. 


IV. 


CONVENTO  PRIMITIVO. 


No  se  sabe  de  cierto  el  dia  eu  que  nuestros  frailes  hicieron 
ra  entrada  en  la  capital,  si  bien  se  conjetura  que  fue  el  18  de 
Junio  del  tnismo  año  de  su  arribo  á  Veracmz,  esto  es»  el  d% 
1524.  Reina  la  misma  ¡ncertidunH)re  en  orden  al  sitio  donde 
loriaron  su  primera  morada.  Hay  quien  afirme  que  esta  ocu- 
pó una  parte  del  palacio  vulgarmente  conocido  por  de  lasJierM. 
que  era  un  jardin  donde  los  reyes  aztecas,  y  en  especial  Mo- 
leuczoma,  conservaban  á  gran  costa  un  museo  viviente  de  histo- 
ria natural,  compuesto  de  fieras  de  todas  clases,  peces  raros  que 
maiiteoian  en  estanques,  y  aves  gallardas  de  cuya  pluma  se  fa- 
bricaban eses  vestidos  y  dibujos  que  tanto  admiraron  los  euro- 
peos;  otros,  como  el  Padre  Vetancur,  de  acuerdo  con  Torquema- 
da,  dicen  resueltamente  que  el  primer  monasterio  se  edificó  don- 
de nhoraestá  la  Catedral,  añadiendo  que  su  iglesia  fue  asimis 
mo  la  primer  parroquia  que  hubo  en  Méjico, 

Pero  lo  mas  probable  y  que  resulta  de  un  examen  minucio- 
so es,  que  de  Junio  del  año  de  1524  á  2  de  Mayo  de  1525  hu- 
bo dos  monasterios  de  San  Francisco,  uno  provisional,  cuya 
verdadera  situación  se  ignora,  y  el  llamado  en  los  libros  de  ea 
bildo  San  Francisco  el  nuevo.  Este,  según  toda  apariencia  do 
verdad,  estuvo  en  la  calle  de  Santa  Teresa,  en  un  sitio  conti- 
guo á  la  casa  que  forma  la  esquina  de  la  calle  del  Reloj  y  de  la 
antes  mencionada;  y  no  estando  destinado  á  servir  definitiva- 
mente de  habitación  á  los  religiosos,  es  creible  que  su  fábrica 
seria  de  escasas  dimensiones,  especialmente  la  iglesia,  qie  se  re- 
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daciria  á  un  pequeño  oratorio  por  el  estilo  del  que  tenia  Cortés 
en  su  pnJHcio. 

Estas  indicaciones  con  respecto  al  numero  y  situación  de  las 
primeras  moradas  de  los  franciscanos  están  fundadas  principal- 
mente e«  un  pasage  del  Diccionario  de  historia  y  gf^ográfia,  que 
parece  ser  ol  resultado  de  una  investigación  no  menos  esact» 
que  curiosa.  En  él  hallamos  establecida  la  distinción  como  no- 
fcoíros  la  reconocemos,  entre  SrfU  Francisco  el  viejo  y  San  Fran- 
cisco el  nuevo;  de  manera  que,  según  su  contesto,  podemos  con- 
cluir, que  los  religiosos  tuvieron  dos  casas  antes  de  establecerse 
en  el  convento  grande* 

No  faltan,  sin  embargo,  aatores  que  difieren  de  este  sentir, 
entre  otros  Alaman  que  en  sus  Disertaciones  declara  de  la  ma- 
nera mas  terminante,  que  los  franciscanos  no  tuvieron  mas  de 
dos  conventos,  entendiendo  por  San  Fraiicisco  el  nuevo»  el  que 
existió  hasta  nuesp*os  días. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  los  religiosos  desde  los 
primeros  dias  á  su  llegada  empezaron  á  dedicarse  (\  sus  apostóii* 
cas  tareas  con  un  celo  que  los  honrará  eternamente  en  la  mema* 
ria  de  los  hombres.  Encontráronse  en  el  país  con  otros  cinco  pia- 
dosos colaboradores,  que  tos  habian  precedido  en  el  apostolado 
desde  el  principio  de  la  conquista  o  poco  tiempo  después,  y  reuni- 
dos todos  ja  no  fi^riuaron  mas  que  un  solo  cuerpo:  tres  de  esos  re- 
lii^ioso^í  eran  Fr.  Juan  «le  Tecto,Fr.  Juan  de  Aoray  el  amabley  vir- 
tuoso Fr.  Pedro  de  Giuite.  flaioencos  elpriuieroy  el  ultimo.  La 
histoiÍH  aca^o  ha  sido  injusta  al  callar  los  nombres  de  los  demás. 

ReforzHda  de  esia  suerte  la  benéfíra  milicia,  empezó  á  luchar 
contra  los  estorbos  que  se  opc^iian  á  su  paso  en  la  difícil  senda  de 
la  predicación:  el  idioma  de  los  naturales  fue  de^de  luego  el  ob- 
jeto de  su  atención  y  de  su  ma;<  asiduo  estudio.  Los  frailes  re- 
cien llegados  se  valian  para  aprenderlo  de  los  conocimientos  ad« 
quiridos  por  los  individuos  de  su  orden  que  habian  pisado  antes 
iiuestro  suelo,  y  mas  todavía  de  los  niños  mejicanos,  cuya  natu- 
ral viveza  aprovecharon  no  solo  para  este  objeto,  sino  para  otro 
de  mayor  estima,  cual  fue  la  propagación  de  la  doctrina  evangé- 
lica por  todas  las  clases  de  la  sociedad  azteca. 

Sefiálóse  también  este  |>rimer  período  de  la  existencia  de  la 
orden  franciscana  en  nuestro  pais  por  un  hecho  importante  que 
afianzó  la  buena  dirección  de  las  futuras  empresas  de  los  reli- 
giosos, y  cuyo  inmediato  resultado  fué  el  concierto  délas  volun- 
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tades  (le  todos  para  someterse  h  un  jefe:  tal  fue  el  primer  capí- 
tulo celebrado  en  2  de  Julio  del  mismo  año  de  1524,  en  qjie  sa- 
lió electo  custodio  el  V.  P.  Valencia. 

De  aquí  propiamente  toman  principio  las*areas  apostólicas 
de  nuestros  misioneros.  Rehártense  de  cuatro  en  cuatro  por  las 
ciudades  principales,  como  eran  entonces  Texcoco,  Tlaxcala  y 
y  Huetxotzinco,  ufanos  con  salir  á  sembrar  entre  los  idólatras  la 
«emilta  áe  la  divina  palabra.  8i  remontándonos  con  el  pensa- 
miento h^sta  esa  época  de  trasformacion,  asistimos  á  la  partida 
de  los  obreros  evangélicos,  ¡cómo  admiramos  en  ellos  el  sublime 
privilegio  que  goza  la  verdad  en  sus  conquistas,  jamás  compra- 
das con  devastación  ni  llanto!  Vérnoslos  caminar  á  pie  y  sin  sé- 
quito, con  una  cruz  en  la  mano  y  la  vista  fija  en  el  horizonte; 
la  esperanza  los  sostiene,  les  comunica  valor  la  caridad,  y  ios 
protege  la  conciencia:  ¡fuertes  colonos  que  salen  dala  capital  pa- 
ra internarse  en  no  país  desconocido,  y  que  qo  baVí  menester 
mas  guia  que  sa  celo,  nrmas  intérprete  que  un  niño! 

Entre  tanto  Fr.  Martin  de  Valencia  á  quien  con  otros  cuatro 
religiosos  tocó,  según  era  natural,  quedarse  en  Méjico,  seguía  en* 
tendiendo  en  ln  conversión  de  lo»  naturales  al  cristianismo.  Ha- 
bitaron en  el  convento  situado  en  la  calle  de  Santa  Tereaa  po- 
co menos  de  un  ano,  hasta  que  se  pasaron  al  actual,  cuya  cons- 
trucción tuvo  principio,  se¡uniodas  las  probabilidades»  á  poeo 
tiempo  después  de  sa  llegada.  Hízose  á  espensaa  de  Cortés, 
quien  por  esta  razón  tuvo  el  patronato  del  niisnio,  y  se  dedicó 
al  patriarca  de  la  orden,  San  Francisco.  Mas  reservando  tratar 
de  este  monasterio  en  otra  parte  con  la  detención  que  merece, 
procuremos  estudiar  los  primeros  tiempos  en  que  floreció  la  re- 
ligión franciscana  en  nuestra  patria,  penetrando  en  el  santua- 
rio de  la  vida  de  sus  fundadores.  La  existencia  y  las  glorias  del 
del  instituto  se  reflejan  en  los  hechos  de  sus  hijos. 
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I. 


Rezaban  mairínes  en  el  coro  los  religiosos  de  Santa  María  del 
Hoyo  en  Estremadura,  y  cuando  ya  terminados  los  salmos  era 
llegada  la  hora  de  las  lecciones,  levantándose  de  su  asiento  un 
fraile,  en  cuyo  rostro  se  pintaba  la  austeridad  de  costumbres,  se 
enc^jninó  al  pulpito  desde  donde  aquellas  se  recitaban.  Un  mo- 
mento después  leia  en  voz  apenas  perceptible  un  fragmento  de 
las  profecías  de  Isaías,  cuya  lectura  no  puede  menos  de  elevar  á 
la  alma  en  alas  de  la  contemplación  á  las  regiones  del  entusias- 
mo y  del  misterio. 

Poco  á  poco  iba  el  fraile  levantando  la  voz  al  recitar  la  lec- 
ción sagrada,  basta  que  llegando  á  cierto  pasage  en  que  pareció 
deleitarse  singularmente,  como  saliendo  fuera  de  sí  y  lleno  do 
jubilo,  se  interrumpió  esclainando:  /'¡Loado  sea  Jesucristo,  loa- 
do sea  Jesucristo,  loado  sea  Jesucristo!" 

A  estas  palabras,  proferidas  casi  á  gritos,  creyendo  los  demás 
religiosos  qae  el  lector  se  volvia  loco,  le  tomaron  del  pulpito,  le 
llevaron  á  una  celda  y  enclavando  la  ventana  y  «errando  la 
puerta  por  defuera,  se  dirigieron  al  coro  á  terminar  los  mai- 
tines. 

Entre  tanto,  aquel  religiososingular  permaneció  atónito  en  la 
cárcel  donde  se  le  babia  dejado,  pasando  en  ella  todo  lo  res- 
tante de  la  nocbe.  En  amaneciendo  volvió  en  si;  ma.scomose 
viese  en  tinieblas,  quiso  abrir  la  puerta  ó  la  ventana,  y  no  lo- 
grándolo, atinó  desde  luego  con  lo  que  le  babia  sucedido,  son- 
riendo' al  pensar  en  el  temor  que  sus  hermanos  parecían  haber 
abrigado  de  que  como  loco  no  se  arrojase  por  la  ventana. 
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▼iéndoxe  así  encerrado,  determino  aguardar  pacientemente 
á  qse  se  cerciorasen  que  no  lo  merecía,  y  entre  tanto,  puesto  de 
rodillas,  oraba  con  fervor  esclamando  A  veces:  "¡Oh!  ¿y  cuán- 
do será  esto!  ^'Cuándo  se  cumplirá  esta  profecía?  ¿No  seria  jo 
digno  de  ver  este  convertimiento,  pues  ya  estamos  en  la  tarde  j 
fio  de  nuestros  dias,  y  en  la  úliima  edad  del  mundo?" 

El  hombre  á  quien  sncedia  tan  estraña  aventura  era  nada  me- 
óos qae  el  futuro  superior  de  la  colonia  franciscana,  destinada  á 
plantar  el  estandarte  del  cristianismo  en  estas  regiones:  era  •! 
venerable  F.  Fr.  Martin  de  Valencia. 


ir. 

Este  insigne  varón  fue  natural  de  la  Villa  de  Valencia,  llama- 
da de  D.  Juan,  que  está  situada  entre  la  ciudad  de  León  y  la 
Villa  de  Beuavente,  en  la  ribera  del  Esla.  Nada  sabemos  de  las 
•irounsiancias  de  su  nacimiento  ni  de  la  posición  social  de  sus  pa- 
dres, si  bien  podemos  conjeturar  que  serian  estos  de  escelentes 
costumbres,  atendida  la  buena  y  cristiana  educación  que  supieron 
dar  á  su  noble  hijo,  y  cuyos  frutos  cosecharon  mas  tarde  tanto 
España  como  Méjico.  Tampoco  sabemos  nada  acerca  de  los 
pryperos  años  de  su  juventud,  pues  su  vida  permanece  envutl- 
taen  una  completa  oscuridad  hasta  que  le  vemos  retirarse  al 
claustro,  tomando  el  hábito  de  San  Francisco  en  el  convento 
de  la  Villa  de  Mayorga,  provincia  de  Santiago,  que  es  uno  de 
los  mas  antiguos  de  España. 

Tuvo  allí  por  maestro  á  Fr.  Juan  de  Argumanes,  escclento 
guia,  con  cuyas  sabias  lecciones  hizo  notables  progresos  no  me 
nos  en  la  ciencia  que  en  la  virtud;  y  ya  profeso  volvió  á  Valen- 
cia por  mandato  de  los  superiores,  de  donde  salió  no  mucho 
tiempo  después  y  muy  contento,  pues  la  compañía  de  sus  pa- 
rientes y  conocidos  soiia  distraerle  del  tenor  de  vida  que  babia 
adoptado.  Dedicábase  ardientemente  á  la  contemplación  de 
las  eternas  verdades,  y  apeteciendo  por  tal  niotivo  el  recogimien- 
to  y  el  retiro  del  yermo,  solicitó  y  obtuvo  pasar  á  vivir  al  mo- 
nasterio de  Santa  María  del  Hoyo,  donde  ocurrió  el  peregrino 
incidente  que  acabamos  de  referir:  ¿que  misterio  encerraba  es- 
te suceso  tan  malamente  apreciado  por  los  monges! 

Mas  tarde  lo  sabremos, 
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III. 


Aunque  suele  el  hombre  enderezar  su  vida  hacia  un  objeta 
que  no  es  el  que  la  Frovidencia  le  destina/ rara  v«z  deja  de  co- 
nocer, por  ciertos  movimientos  interioreí,  qtie  aun  no  acieftn 
con  el  camino  que  le  señala  su  verdadera  vocación.  El  cora- 
zón en  este  estado  es  una  nav«  sin  piloto  á  merced  de  las  olas  de 
laincertidumbre.  Pero  llega  al  fin  el  instante  decisivo  en  que 
calmándose  la  tempestad  de  la  inconstancia,  y  revelándose  al 
mortal  su  verdadero  destino,  ya  no  vacila  entre  las  mil  sendas 
que  se  ofrecen  á  sus  ojos,  y  de  todos  los  elementos  de  su  ser,  de 
sus  mismas  pa.siones,  saca  fuerza  para  encamiiarse  adonde  le 
llama  su  estrella. 

Nuestro  buen  fraile,  como  se  ha  visto,  parecía  esclusivamcii- 
te  nacido  á  la  vida  contemplativa,  según  el  amor  qn«  mostraba 
á  la  soledad  y  al  apartamiento  del  trato  con  sus  semejantes. 
Así  lo  creyó  él  mismo  por  algún  tiempo;  mas  hallándose  en  el 
monasterio  poco  antes  mencionado,  estuvo  á  punto  de  variatde 
stt  primer  propósito.  Un  biógrafo,  el  P.  Motolinía,  nos  describe 
con  los  mas  vivos  colores  el  estado  de  perplegidad  en  que  cayó 
esa  vez  el  P.  Valencia,  indicándonos  también  el  medio  singu- 
larde  que  Dios  se  valió  para  librarle  del  escollo. 

"Comenzó  (dice)  á  tener  en  su  espíritu  muy  gran  sequedad 
y  dureza,  y  tibieza  en  la  oración;  aborrecia  el  yermo;  los  árbo- 
les le  parecían  demonio?;  no  podia  ver  los  frailes  con  amor  y 
caridad;  no  tomaba  sabor  en  ninguna  cosa  espiritual;  cuando  se 
ponia  á  orar,  hacíalo  con  gran  pesadumbre;  vivia  muy  atormen- 
tado. Yínule  una  terrible  teatacion  de  blasfemia  contra  la 
fe,  sin  poderla  alanzar  de  si;  parecíale  que  cuando  celebraba  y 
decia  misa  no  consagraba,  y  como  quien  se  hace  grandísima 
fuerza  y  á  regaña  dientes  comulgaba;  tanto  le  fatigaba  aquesta 
imaginación,  que  no  queria  ya  celebrar,  ni  podia  comer.  Con 
estas  tentaciones  habíase  parado  tan  flaco,  que  no  parecía  sino 
tener  los  huesos  y  el  cuero,  y  parecíale  á  él  que  estaba  muy  es- 
forzado y  bueno.    £8ta  sutil  tentación  le  traía  Satanás  para  der* 
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rocarle  de  tal  manera,  que  cuando  ya  le  sintiese  del  todo  sin 
fuerzas  naturales  la  dejase,  y  así  desfalleciese  y  no  pudiese  tor- 
naren sí,  y  saliese  de  juicio;  y  para  esto  también  le  desvelaba,  que 
es  también  mucha  ocasión  para  enloquecer;  pero  romo  nuestro 
Señor  nunca  desampara  á  los  suyos,  ni  quiere  que  caigan,  ni 
da  á  nadie  mas  de  aquella  tentación  que  puede  sufrir,  dejóle 
Hegar  hasta  donde  pudo  sufrir  la  tentación  sin  detrimento  'de  su 
ánima,  y  convirtióla  en  su  provecho,  permitiendo  que  una  po- 
brecilla  mujer  le  despertase  y  diese  medicina  para  su  tentación; 
i]ue  no  es  pequeña  materia  para  considerar  la  grandeza  de  Dios; 
que  no  escoge  los  sabios  sino  ios  simples  y  humildes,  para  ins- 
trumentos de  sus  misericordias,  y  así  lo  hizo  con  esta  simple  mo- 
jer  que  digo. 

."Clut  como  el  varón  de  Dios  fuese  á  pedir  pan  á  un  lagar 
que  se  dice  Robleda,  que  son  cuatro  leguas  del  Hoyo,  la  herma* 
na  de  los  frailes  del  dicho  lugar,  viéndole  tan  flaco  y  debilitado, 
dijole:  ¡Ay  padre!  ¿y  vos  qué  habéis?  jCómo  andáis  que  parece 
que  qnereis  espirar  de  flaco,  y  cómo  no  miráis  por  vos,  que  pa- 
rece que  os  queréis  morir? — Así  entraron  en  el  corazón  del  sier- 
vo de  Dios  estas  palabras  como  si  se  las  dijera  un  ángel,  y  co- 
mo quien  despierta  de  vip  pesado  sueño,  asi  comenzó  á  abrirlos 
ojos  de  su  entendimiento,  y  á  pensar  cómo  no  comia  ca'si  nada, 
y  dijo  entre  si: — Verdaderamente  esta  es  tentación  de  Satanás 
— j  encomendándose  á  Dios  que  le  alumbrase  y  sacase  de  la 
ceguedad  en  que  el  demonio  le  tenia,  dio  la  vuelta  á  su  vida.  • , . 
Después  que  fue  librado  de  aquellas  tentaciones  quedó  con  gran 
serenidad  y  paz  en  su  espíritu,  gozábase  en  el  yermo,  y  los  ár- 
boles, que  antes  aborrecia,  con  las  aves  que  en  elUíS  cantaban 
parecíanle  un  paraíso,  y  de  alli  le  quedó  que  doquiera  que  esta- 
ba luego  plantal)a  una  arboleda,  y  cuando  era  prelado  á  todos 
rogaba  que  plantasen  árbole5,  no  solo  de  frutales,  pero  de  los 
monteses,  para  que  los  frailes  se  fuesen  alli  á  orar. 

'^Asimismo  le  consoló  Dioi  en  la  celebración  délas  misas,  las 
cuales  decía  con  mucha  devoción  y  aparejo,  que  después  de  mai- 
tinei  6  no  dormia  nada  ó  muy  poco,  por  mejor  se  aparejar;  y 
casi  siempre  decia  misa  muy  de  mañana,  y  con  muchas  lágri* 
mas  muy  cordiales  que  regaban  y  adornaban  su  rostro  como 
perlas." 

Asi  se  vio  libre  el  V.  P.  Valencia  de  aquella  suma  de  padeci- 
mientos inefables  que  abrumaba  su  vida,  y  que  amenazaba  pre- 
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cipitarlo  en  un  abismo.  For  el  fragmento  que  acabamos  de  dar 
á  conocer,  le  habrá  visto  hasta  dónde  llegaba  la  sencillez  y  pu- 
reza de  costumbres  del  religioso,  y  como  ageno  ya  del  hastío 
^ae  por  algún  tiempo  le  causó  el  retiro,  se  afirmó  mas  en  el  ei- 
fado  que  habia  elegido  en  su  juventud. 

Con  todo,  un  nuevo  deseo  se  apoderó  de  su  alma,  un  deseo 
▼ehemente  que  quiso  á  toda  costa  realizar.  Para  espresarlo  nos 
serviremos  de  las  palabras  mismas  del  escritor  citado  antea. 
**Otro  sí:  de  allí  adelante  tuvo  gran  amor  con  los  otros  frailes,  y 
taando  alguno  venía  de  fuera,  recibíale  con  tanta  alegría  y  con 
tanto  amor,  que  parecía  que  le  quería  meter  en  las  entrañas;  j 
gozábase  de  los  bienes  y  virtudes  agenas  como  si  fueran  snyas 
propias;  y  así  perseverando  en  aquesta  caridad,  trájole  Dios  á 
OQ  amor. entrañable  del  prójimo,  tanto,  que  por  el  amor  general 
de  las  ánimas  vino  á  desear  padecer  martirio,  y  pasar  entre  iba 
infieles  á  convertirlos  y  predicar:  aqueste  deseo  y  santo  celo  al- 
canzó el  siervo  de  Dios  con  mucho  trabajo  y  ejercicios  de  peni- 
tencia, de  ayunos,  disciplinas,  vigilias  y  muy  continuas  oracio- 
nes." Pero  este  mismo  deseo  y  este  mismo  celo  fueron  también 
en  lo  sucesivo  los  únicos  que  dominaron  ensu  alma,  identiñcán- 
dose  con  su  naturaleza,  y  comunicándole  á  torrentes  ese  entu- 
siasmo con  que  abrazó  el  proyecto  de  trasladarse  á  los  países 
mas  remotos  para  evangelizar  á  pueblos  gentiles.  Esta  era  ta 
verdadera  vocación. 


IV. 

Consecuente  con  ella  nuestro  apóstol  echó  mano  de  los  me- 
dios mas  eficaces  para  comen>car  desde  luego  la  gloriosa  carrera 
de  sus  benéficas  labores:  pero  ¡cuántos  obstáculos  tenia  que  alla- 
nar antes  de  dar  el  primer  paso!  Previene  la  regla  de  los  frailes 
menores,  que  si  alguno  por  divina  inspiración  fuere  movido  á  de- 
sear ir  entre  los  moros  ú  otros  infieles,  pida  licencia  á  su  pro- 
vincial para  efectuar  su  deseo;  y  ajustándose  él  á  este  ordena- 
miento, solicitó  la  referida  licencia  por  tres  veces.  Una  de  ellas 
—-pero  dejemos  hablar  al  candoroso  Motolinía — "una  de  estas 
veces  habia  de  pasar  un  rio  el  cual  llevaba  mucha  aguaé  iba  re- 
cio tanto,  que  tuvo  que  hacer  en  pasarse  á  sí  solo,  y  fué  menes- 
ter que  soltase  anos  libros  que  llevaba,  entre  los  cuales  iba  nna 
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biblia,  y  el  rio  se  los  llevó  un  buen  trecho;  y  él  encomendando  al 
Sefior  susMibros  y  rogándole  que  se  los  guardase,  y  suplicándo- 
le á  nuestra  Señora  que  no  pecdiese  sus  libros,  en  los  cuales  él 
tenia  cosas  anotadas  para  su  espiritual  consolación,  fuelos  á  to- 
mar buen  rato  el  rio  abajo,  sin  haber  padecido  detrimento  nin- 
guno del  agua." 

Pero  le  fué  negada  la  licencia  tantas  veces  cuantas  la  pidió, 
sin  que  conste  cuál  fuese  la  causa  de  esa  negativa:  acaso  no  ins- 
piró la  suficiente  conÜanza  para  acometer  y  llevar  á  buen  térmi- 
no su  empresa,  pues  suele  acaecer  que  para  la  realización  de  loi 
humanos  proyectos,  sean  pospuestos  cabalmente  los  hombres 
mas  aptos  y  merecedores.  Con  todo,  él  no  desniayó,  como  que 
•ntre  sus  innumerables  prendas,  poseía  en  grado  eminente  la 
eonstancia. 

Por  este  tiempo  pasó  á  morar  en  compañía  del  P.  Fr.  Juan 
de  Guadalupe  en  un  convento  de  la  custodia  de  la  Piedad,  don- 
de se  observaba  la  mas  rígida  pobreza:  perseguidos  allí  por  los 
malos  frailes  á  quienes  daban  envidia  la  estrechez  y  aspereza  en 
que  viviau,  se  refugiaron  en  una  isla  formada  entie  el  Tajo  y  el 
Guadiana,  "que  ni  bien  es  en  Castilla  ni  bien  en  Portugal."  A 
instancia  de  sus  hermanos  volvió  después  nuestro  Valencia  á  la 
provincia  de  Santiago,  donde  edificó  un  monasterio  junto  á  Bel- 
vis  con  el  nombre  de  Santa  María  del  Berrocal;  y  así  de  este 
como  de  los  conventos  que  tenia  á  su  cargo  Fr.  Juan  de  Gua- 
dalupe, con  otros  que  dio  la  provincia  mencionada,  se  formó  eo 
1516  la  custodia  de  San  Gabriel,  en  que  estaba  comprendido  el 
monasterio  de  San  Onofre  de  la  Lapa.  En  él  vivió  algún  tiem- 
po el  venerable  apóstol;  y  como  es  peculiar  atributo  de  los  bue-  ^ 
uos  hacer  bien  en  todas  partes,  contribuyó  eficazmente  desdeña 
retiro  á  establecer  armonía  entre  las  casas  de  Priego  y  Feria,  4 
la  sazón  desavenidas,  conduciéndose  de  tal  suerte,  "que  mas  les 
pareció  á  todos  ángel  del  Señor  que  no  persona  terrenal." 


Veogamos  ahora  á  la  época  ma»  interesante  de  la  vida  de 
Uttestro  héroe. 

La  que  fue  custodia  de  San  Gabriel  es  ya  provincia  coa  al 
ttiisuio  nombre,  y  tiene  por  superior  al  venerable  P:  Valencia, 
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que  habita  en  el  monasterio  de  Belvis.  Liega  an  dia  á  las  puer- 
tas de  este  un  personage,  á  quien  los  religiosos  dan  labienveoi- 
da  con  las  mayores  muestras  de  cordialidad  y  acatamiento:  es  el 
general  de  la  orden,  el  P.  Fr.  Francisco  de  los  Angeles,  después 
cardenal  de  Santa  Cruz,  y  viene  ahora  visitando  las  provincias 
de  regulares  de  España  sujetas  á  su  obediencia.  Esto  pasa  en 
el  año  de  1523,  dos  después  de  la  conquista  de  Méjico. 

De  esta  visita  esperaban  los  religiosos  ver  nacer  algún  hecho 
de  suma  trascendeucia,  y  no  se  engañarop,*porque  llegado  efdia 
de  San  Francisco,  que  estaba  señalado  para  celebrar  capítulo; 
hallándose  en  él  llamó  el  general  al  P.  Fr.  Martin  de  Valencia 
**é  hízole  un  muy  buen  razonamiento,  diciéndole  cómo  esta 
lierra  de  la  Nueva-España  era  nitevamente  descubierta  y  con- 
quistada, adonde,  según  l&s  nuevas  de  la  niuchedutnbre  de  las 
gentes  y  de  su  calidad,  creia  y  esperaba  que  se  haria  muy  grau 
fruto  espiritual  habiendo  tales  obreros  como  él,  y  que  él  estaba 
determinado  de  pasar  en  persona  al  tiempo  que  le  eligieron  por 
general,  ei  cual  cargo  le  embarazó  la  pasada  que  él  tanto  deseaba; 
por  tanto,  que  le  rogaba  que  él  pasase  con  doce  compañeros, 
porque  si  lo  hiciese,  tenia  él  muy  gran  confianza  en  la  bondad 
divina,  que  seria  grande  el  fruto  y  conyertituiento  de  gentes  qu« 
de  su  venida  esperaban^' 

Por  esta  vez  tuvo  una  amable  escepcion  la  sentencia  de  La 
Bruyére,  que  dice:  ''Lo  que  mas  se  desea  es  también  lo  que  me- 
nos sucede,  ó  si  sucede  no  es  ni  en  tiempo  ni  en  circunstancias 
en  que  causarla  estremado  placer."  En  la  indicación  que  el 
general  hizo  al  venerable  religioso  y  que  honra  tanto  á  entram 
bos,  el  segundo  vio  colmados  los  deseos  mas  vehementes  que 
abrigara,  y  del  placer  que  entonces  hubo  de  sentir  puede  Juz- 
garse por  la  prontitud  con  que  á  pojo  tiempo  efectuó  su  venida 
&  nuestro  país. 

Ya  apuntatnos  los  mas  notables  incidentes  de  este  viaje,  y 
hemos  seguido  al  P.  Valentia  con  sus  doce  compañeros  hasta 
dejarlos  establecidos  én  la  capital;  dijimos  también  cómo  se  ha- 
bían repartido  de  cuatro  en  cuatro  á  misionar  á  las  principales 
poblaciones  entonces  existentes,  después  de  hüber  celebrado  ca- 
pítulo en  que  salió  electo  custodio  nuestro  apóstol;  réstanos  es- 
tudiar la  vida  de  este  en  el  nuevo  teatro  adonde  le  llamó  su  ce- 
lo y  que  en  breve  llenaría  con  el  esplendor  de  sus  virtudes. 
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Era  una  de  esas  cnañanas  de  otoño  en  que  tras  la  lluvia  de 
ia  noche  precedente,  el  valle  de  Méjico  respira  alegría  y  frescu- 
ra: los  árboles  carg^ados  de  sabrosas  frutas  atesoran  todavía  en 
las  hojas  algunas  perlas  de  agua  cristalina,  que  dejan  caer  silen- 
ciosamente á  las  blandas  caricias  del  céíiro:  un  ligero  vapor  que 
se  tiñe  de  oro  á  los  tibios  rayos  del  sol  naciente  se  exhala  de  los 
lagos,  y  parece  de  lejos  conm  el  humo  del  incienso,  como  si  fue- 
se la  plegaria  que  á  su  modo  dirigiera  el  agua  al  Criador:  los 
esbeltos  montes  descubren  la  frente  de  nieve  por  entre  un  ani* 
lio  de  nubes,  y  el  cielo  lleno  de  luz  y  serenidad  ñja  una  mirada 
cariñosa  en  1^  morada  del  hombre. 

Apiñábase  entre  tanto  en  el  patio  del  convento  de  San  Fran- 
cisco una  muchedumbre  de  mejicanos  al  rededor  de  una  gran 
cruz  adoinada  de  ñores  naturales.  Colocados  entre  ellos  algu- 
nos religiosos,  les  ensenaban  una  especie  de  canto  llano,  pero  de 
suave  y  tierna  melodía,  que  ellos  repiten  en  coro,  mostrando  en 
el  semblante  la  seriedad  .y  respeto  del  que  asiste  á  un  acto 
religioso.  £1  aire  recoge  estos  acentos  como  la  espresion  de  un 
amor  sencillo  que  solo  aspira  á  una  vida  de  paz  y  de  inocencia; 
como  la  protesta  de  sumisión  á  una  fe  divina,  cuja  enseñanza 
empieza  á  insinuarse  en  el  alma  haciéndola  entrever  un  hori- 
zonte de  mejor  vida. 

De  este  modo  enseñan  los  religiosos  la  sublitne  doctrina  da 
Jesusa  los  recien  convertidos  aztecas,  antes  de  darles  el  bau- 
tismo. 

Vese  asimismo  en  el  patio  no  lejos  del  concurso,  otra  reunión 
compuesta  de  niños,  á  quienes  da  el  nombre  de  hijos  un  fraile  de 
unos  cincuenta  años  de  edad,  y  que  rodeado  de  ellos  parece  de- 
cir como  su  divino  Maestro:  Dejada  los  niños  acercarse  á  mi. 

Este  es  el  P.  Fr.  Martin  de  Valencia. 

Como  luego  que  vino  á  Méjico  se  vio  abrumado  de  tantas 
atenciones,  siendo  ademas  ya  entrado  en  años,  no  pudo  dedi- 
car al  estudio  de  la  lengua  mejicana  todo  el  tiempo  que  bubiera 
querido:  logró,  sin  embargo,  aprender  algunas  voces  de  las  mas 
usuales  y  necesarias,  con  cujo  caudal  tenia  lo  suñcienie  para 
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quien  los  escuchaba  sin  saber  latió  ni  castellano,  pues  ojéndo- 
los  espresarse  unas  veces  de  un  modo  y  otras  de  diverso,  hubo 
de  inferir  que  para  aprender  lo  que  le  enseñaban  y  para  ense- 
ñar lo  que  él  sabia,  era  forzoso  hacer  prodigios  de  memoria. 

Pero  conocido  el  error,  luego  le  enmendaron,  echando  mano 
del  recurso  que  describe  Vetancurt,  y^ue  espresaremos  con  sus 
mismas  palabras:  ^'inspiróles  Dios  que  con  los  niños  que  teniab 
por  discipnlos  se  hiciesen  niños,  y  deponiendo  la  gravedad  de 
sus  personas,  los  ratos  que  podian  se  ponian  á  jugar  con  eHos 
con  pajas  y  pedrezuelas,  para  quitarles  la  vergüenza,  y  con  la 
comunicación  aficionarlos:  traían  papel  y  tinta,  y  en  oyéndoles 
un  vocablo  lo  asentaban  al  propósito  de  lo  que  se  hablaba;  en 
juntándose  comunicaban  sus  escrhos,  y  sucedia  lio  acertar;  á  los 
niños  les  enseñaban  el  castellano,  y  como  hábiles  á  pocosdias 
los  niños,  no  solo  enmendaban  lo  que  erraban,  pero  les  hacían 
preguntas  con  que  aprendian." 

Descolló  por  sus  serviirios  entre  estos  niños  uno  ctiyo  nom- 
bre nos  ha  conservado  la  historia.  Llamábase  Alonso  y  era  hijo 
de  una  dama  española  que  tenia  dos»  uno  de  los  cuates  era  él. 
Amtios  mantenian  trato  continuo  con  los  muchachos  mejrcanos,, 
y  merced  á  esta  circunstancia  habían  llegado  á  ser  muy  peritos 
en  la  lengua,  taato  que  sabiéndolo  los  religiosos,  consiguieron 
de  Cortés  que  Alonso  pasase  á  vivir  de  asiento  con  ellos  en  «t 
monasterio,  y  de  allí  adelante  los  acompañaba  de  pueblo  en 
l'ucblo  vistiendo  el  hábito,  leyenda  n  la  mesa,  y  siendo  "maes- 
tro OH  la  lengua  de  los  predicadores  del  Evangelio."  Al  fin  Me- 
go á  ser  religioso  con  el  nombre  de  Fr.  Alonso  de  Molina. 

Ya  en  nuestros  estudios  sobre  el  convento  de  Santo  Domin- 
go, señalamos  aunque  brevemente  la  cooperación  de  los  niños 
mejicíyios  á  la  obra  de  la  conversión  del  pueblo,  y  no  será  esta, 
la  fihiina  vez  que  toquemos  este  asunto,  encoutrandavé  cada 
|»aso  ejemplares  que  lo  comprueban,  pues  con  mucho  funda- 
mento decía  Fr.  Toribio  de  Benavenfe:  **8Í  estos  niños  no  hu- 
bieran ayudad<i  á  la  obra  de  la  conversión,  sino  que  solos  lo» 
iutcrprefes  lo  hubieran  de  hacer  todo,  paréceme  que  fueran  lo 
que  escribió  el  obispo  de  Tlaxcállan  al  emperador,  diciendo: — 
Ñüs  los  obispos  sin  los  frailes  intérpretes,  somos  como  falcones 
en  muda. — Asi  lo  fueran  los  frailes  sin  los  niños." 

Was  no  perdamos  de  vista  á  Fr.  Martin  de  Valencia. 
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Los  sobrinos  y  nietos  de  Moteuczoma,  que  se  educaban  con 
gran  esmero  en  el  conrento  de  San  Francisco,  eran  señores  de 
duauhtidan,  Tepotzotian  y  otros  pueblos  á  estos  sujetos.  £s(a 
consideración  movió  á  nuestros  frailes  á  dar  preferencia  á  los 
lugares  indicados,  con  respecto  á  otros  de  la  comarca,  en  la 
predicación  del  Evangelio  y  administración  del  bautismo;  si 
íiieu  no  llegó  á  tal  estremo  que  descuidasen  de  la  salud  espiri- 
tual de  las  otras  poblaciones  del  valle  y  aun  de  tierras  mas  le- 
janas.  Prueba  de  este  aserto  son  las  espediciones  fructuosas  que 
iiacian  con  esa  mira  á  los  lugares  situados  á  las  márgenes  de 
la  que  entonces  se  llamaba  laguna  del  agiui  dulce. 

Una  vez  salió  de  Méjico  nuestro  V^alencia  acompañado  del 
P.  Fr.  Francisco  Jiménez,  y  se  encaminaron  á  visitar  esos  lu- 
gares que,  según  dice  an  historiador,  no  sabian  ni  cu^uiti»s  eran. 
Rayaba  el  alba  convirtiendo  el  horizonte  eu  una  diadema  de 
suavísima  luz. 

Desde  las  copas  de  los  sauces,  ó  cerniéndose  á  gran  altura, 
saiadahan  las  aves  el  advenimiento  del  dia  con  esos  himnos  ine- 
fables siempre  los  mismos,  y  siempre  nuevos  para  el  corazón 
que  los  escucha. 

Era  el  momento  solemne  en  que  combate  el  misterio  de  Us 
sombras  con  la  franca  claridad  del  sol  que  va  a  ostentarse;  en 
que  se  apagan  las  estrellas  ofuscadas  por  las  oleadas  de  esplen- 
dor que  se  derraman  por  el  firmamento  azul-oscuro;  en  que  las 
menudas  nubes  teñidas  de  oro  y  purpura  emulan  y  aventajan 
á  las  flores  de  los  prados  y  de  los  jardines;  y  en  que  la  luna  pá- 
lida como  una  corola  de  azucena,  parece  una  virgen  sorprendida 
con  la  inesperada  presencia  de  su  amante. 

Tal  vez  la  brisa  pasaba  rozando  con  sus  alas  diáfanas  la  su- 
perficie de  los  lagos,  y  suspiraba  armoniosamente  entre  la  juncia. 
Tal  vez  el  agua  hacia  visos  como  una  masa  líquida  de  plata, 
eumedio  de  la  cual  jugueteaba  el  ánade  azulado. 

Y  tal  vez  mientras  vagaba  la  mariposa  sobre  las  matas  como 
una  flor  vij^íeute,  el  eco  solia  traer  al  oido  el  melancólico  canto 
del  viatulante  que  de  apartadas  regiones  venia  u  la  capital. 


212  SAN  FRANCISCO. 

Entre  tasto,  los  dos  misioneros  guiaban  los  pasos  por  la  cal- 
/.ada  de  Izrapalápan,  levantando  al  andar  ligeras  nubes  de  pot- 
ro, llegan  al  fuerte  de  Xolotl;  después  á  Huitzilopochco,  hoy  Cba- 
rubnsco;  y  por  último,  á  Coyobuacan,  pueblo  donde  residieron 
jos  españoles  los  primeros  meses  después  de  la  conquista  de 
Méjico»  y  que  mas  tarde  perteneció  con  et  nombre  d«  villa  al 
marqués  del  Valle. 

Para  los  naturales  f^;e  este  un  día  de  gran  fiesta  y  regocijo. 
Antes  de  que  llegaran  los  misioneros  salian  á  recibirlos  en  tro- 
pel, ofreciéndoles  vistosos  ramilletes,  ordinario  agasajo  con  que 
hasta  abora  suelen  algunas  poblaciones  obsequiar  en  tales  casoí 
á  los  curas. 

La  presencia  de  los  ministros  de  paz  tos  consolaba  de  las 
continuas  vejaciones  que  les  causaban  el  poco  miramiento  j. 
aun  crueldad  de  los  conquistadores  insaciables. 

— ¡Ab)  ^i  todos  fueran  como  estos!  decian  entre  sí^  dudando 
de  lo  que  veian  con  sus  propios  ojos. 

— Ni  nos  bacen  sus  esclavos,  ni  violan  á  nuestras  bijas. 

— ¡Ah,  la  esclavitud!  esclamaba  alguno  con  muestras  de  la 
mas  viva  indignación:  \U  esclavitud!  ....  ¡es  intoleraUe!  Den- 
tro de  algunos  ari«)s  ja  no  babrá  en  todo  Anáhuac  suficiente 
carne  de  esclavos  para  contentar  á  esos  gavilanes  rabiosos. . .  . 

— Nuestros  reyes  y  caciques,  es  verdad,  nos  hacia»  también 
sus  siervos;  pero  no  nos  tnarcaban  la  cara  con  el  hierro  ar- 
diendo. 

— Hombres  haj  que  ja  no  se  conocen  por  el  rostro,  según  lo 
desfigurado  que  te  tienen  con  tantos  y  tantos  letreros. 

— ¡Y  así  tuvieron  algunos  menguados  por  hijos  de  Quetzat- 
róatl  a  estos  ladrones!  Nuestros  antepasados  decian  que  este 
buen  dios  enseñó  a  l<is  pueblos  á  hbrar  la  tierra  y  á  vivir  co- 
mo hermanos;  y  si  los  esfranjeros  son  sos  descendiente?,  cierto 
no  se  parecen  á  su  padre. 

— La  tierra  que  ellos  cultivan  son  las  minas^  donde  nos  ha- 
cen morir  de  fatiga  ó  de  hambre  buscando  el  oro  en  las  entra- 
fias  de  la  tierra. 

— ¡Cuáu  poco  se  parecen  á  estos  otros  estranjeros  pobres, 
que  dicen  haber  venido  para  llevarnos  al  cielo!  Si  no  les  da- 
ñinos de  comer,  ellos  no  tienen  boca  para  pedirnos  nada,  )•  mori- 
rían de  hambre  antes  quo  quitarnos  el  pan. 
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-^Pero  sí  nos  qaitati  nuestros  dioses,  y  echan  por  tierra  tos 
ttocaUis* 

— rjBiea  iiechol  Haitficitopochrli  ha  gozado  ya  mucho  tiempo 
^ri  la  sangre  de  sus  adoradores;  no  quería  mas  ofrenda  que  los 
t^orazooes  arrancados  de  las  víctiHias  sacrificadas  en  sus  altares, 
y  no  creo  en  la  deidad  que  se  complace  en  ia  destroccioo  dé 
los  humanos. 

'  -^Trenes  raeon,  hijo  mío,  decía  un  anciano  de  fa2  aotablé; 
pero  la  creencia  que  tratan  estos  hombres  de  inculcarnos  no  es 
nueva  para  mí:  ei  gran  monarca  de  Texcoco,  Netzahualcóyotl* 
profesaba  en  secreto  otra  religión,  si  no  igual,  muy  semejante  á 
la  que  ahora  se  nos  predica;  y  babia  erigido  un  tempto,  no  á  (03 
dioses  que  adoraba  el  vulgo  supersticioso,  sino  al  Dios  desco- 
nocido que  está  en  todas  partes  sin  tener  figura  humana,  y  que 
no  exige  del  hombre  sino  amor,  adoración,  incienso  y  flores. 

•—*¡ Volvamos,  pues,  á  los  tiempos  de  ese  buen  rey  que  tantos 
beneficios  hizo  á  su  pueblo,  y  que  recuerdan  nuestros  ancianos 
000  tanfea  complacencia!  duizá  sé  irán  de  aquí  tos  estranjeros 
maios;  y  solo  quedarán  en  la  tierra  los  estranjeros  buenos. 

— ^Estos  serán  nuestros  padfes,  yo  lo  espero,  y  nos  defende- 
citi  de  ios  malvados.     Hagámonos  de  su  partido. 

Tal  era  la  disposición  de  ánimo  con  que  los  naturales  rect- 
iiian  á  b»s  dos  religiosos.  ¿Gtué  resulta  de  aquíT  Un  hecho 
aocpreodente  y  de  carácter  sobrehumano. 

Comienzan  su  predicación  los  ministros  del  Evangelio,  y 
atónito  el  auditorio,  no  sabe  qué  admirar  mas,  si  la  escelencia 
y  magestad  de  la  palabra  santa,  ó  la  maravillosa  soltura  y  pro- 
piedad con  que  aquellos  se  espresan  en  un  idioma  que  poco 
antes  ignoraban. 

— ¡Raro  portento!  esclama  alguno  coa  aire  pensativo:  no  hay 
duda  en  que  un  Dios  habita  en  estos  hombres  singulares;  él  les 
dicta  una  doctrina  nueva  para  nosotros,  pero  amable,  que  al  es- 
cucharla va  penetrando  en  lo  interior  del  alma  como  un  rayo 
del  sol  que  nace,  como  una  suave  melodía,  ó  como  el  aroma  de 
una  flor  recien  abierta.  Su  voz  alivia  ios  pesares,  como  la  voz 
de  una  madre  ó  de  una  esposa:  nuestros  hijos  la  oirán  desde  la 
inf^qcia,  y  durante  las  horas  amargas  de  la  vida  sanará  en  su 
corazón  como  la  palabra  del  amigo  ausente,  como  un  cántico 
divino. 

Conmovidos  hasta  este   esiremo  los  mejicanos,  no  bien  ter- 
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mina  ta  alocncióo  qne  se  Íes  dirige,  cnando  espontáneamen- 
te hacen  pedazos  los  ídolos  que  antes  veneraban,  levantan  cru- 
ces sobre  los  teocallis  y  señalan  sitios  para  fabricar  templos 
cristianos. 

Los  dos  apóstoles  pasan  adelante;  llegan  á  Xochimilco  y  á 
los  demás  pueblos  de  la  laguna  dulce;  repftense  las  mismas  es- 
cenas que  en  Coyohuacan;  los  principales  caciques  piden  para 
sí  y  psira  sus  hijos  el  bautismo,  y  los  religiosos  alzan  los  oj<»a  al 
cielo  y  apenas  pueden  contener  eJ  Jábilo  por  la  abundante  co- 
becha que  se  les  prepara. 

£ntonces  fue  cuando  el  P.  Valencia,  dirigiéndose  á  so  Qonv- 
panero  en  un  arrebato  de  entnsiasmo,  le  dijo: 

— ^'Muchas  gracias  sean  dadas  á  Dios,  que  lo  que  eit  otro 
tiempo  el  espíritu  rae  mostró,  ahora  en  obra  y  eo  verdad  io  ven 
cumplir." 

Aludían  estas  palabras  al  estraño  incidente  ocurrido  en  el  co- 
ro de  Santa  María  del  Hoyo  durante  los  maitines,  caando  naes* 
tro  buen  fraile  recitaba  desde  el  pulpito  una  lección  de  Isaías. 
Habla  en  ella  el  profeta  de  la  venida  de  los  gentiles  á  la  fe,  y 
elevado  e^espíritu  del  lector  á  las  regiones  misteriosas  donde 
he  revela  al  hombre  lo  que  es  y  lo  que  será,  vio  puntualinenU 
lo  que  ahora  pasa  en  ni\  visita  á  los  pueblos  de  la  laguna  de  Xo- 
chimilco, esta  pre^te/a,  esta  espontaneidad,  con  qne  un  sinuú- 
niPio  de  persoiKis,  tribus  enteras,  vienen  á  ser  iniciadas  en  la 
8UÍ)lime  clooirifía  de  Jesús. 

Desalábase  el  enigma  de  su  destino. 


IX. 


Las  ideas,  los  sentimientos,  las  opiniones,  las  doctrinas  y  ett 
general  todo  lo  q^ie  de  algún  mod<i  interesa  la  suerte  de  la  hu- 
manid.Kl  ejerce  ahora,  y  siempre  ha  ejercido,  ana  especie  dé  mag- 
netismo irHeleCtua!  ó  moral  en  las  sociedades.  He  aquí  por  qué 
al  resonar  la  palabra  que  envuelve  un  pensamiento  fecundo,  tie- 
ne un  eco  mas  ó  menos  vivo,  mas  ó  menos  duradero  en  todad 
paites;  be  aquí  porqué  una  vez  proclamado  un  principio  social 
ó  poiíiiro,  encuentra  partidarios,  y  porqué  desde  el  punto  en  qaü 
una  religión  se  predica,  tiene  prosélitos. 
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Mas  la  propagación  del  cristiafíismo  en  nuestro  país  tuvo  al- 
go de  escepcional  y  verdaderamente  pr(  digioso;  porque  al  de- 
jarse oir  la  voz  derEvangelio  en  un  lugar,  no  parece  sino  que  al 
mismo  tiempo  se  conmovían  otios  muchos,  y  la  influencia  ejer- 
cida en  el  primero  se  hacia  seotir  en  todos  como  una  corriente 
eléctrica. 

Con  tüd(\  esta  virtud  atractiva  fué  majory  nuss  poderosa  pa- 
ra unas  poblaciones  que  para  otras,  y  contrajéndonos  á  las  de 
^ue  UablaniQs  no  ba  mucho,  señalaremos  como  una  de  las  mas 
fH-ont^  en  adoptar  Jos  nuevos  dogmas  á  Cuitlahuac,  lugar  de 
<iuave  Cemperamenio  y  que  por  estar  cercado  de  agua,  fué  lia- 
uiado  por  los  españoles  Venezuela. 

*'En  este  pueblo  (dice  el  padre  Motolinia)  estaba  un  buen  in- 
dio, el  cual  era  uno  de  tres  señores  principales  que  en  el  haj, 
y  por  ser  hombre  de  mas  manera  y  antiguo,  gobernaba  todo  el 
pueblo:  este  envió  á  buscar  u  los  frailes  dos  ó  tres  veces,  y  lle- 
gados» nunca  se  apartaba  de  ellos,  mas  antes  estuvo  graii  parte 
da  la  noche  preguntándoles  cosas  que  deseaba  saber  de  nues- 
tra f<\ 

•  **Oiro  dia  de  mañana  ayuntada  la  gente  después  de  n>¡sa  y 
seniion,  y  bautizadas  machos  niíios,  de  ios  cuales  los  mas  eran 
hijos,  y  sobrinos,  y  parientes  de  este  buen  hombre  que  digo;  y 
acabados  de  bautizar,  rogó  mucho  aquel  indio  á  Fr  Martin  que 
i«  bautizase,  y  vista  su  santa  importunación  y  manera  de  hom- 
bre de  muy  buena  razón,  fué  bautizado  y  llamado  D.  Francis- 
co,  y  después  en  el  tiempo  que  vivió  fué  muy  conocido  de  los 
e8p<iñoles. 

*'Aquel  indio  hizo  ventaja  á  todos  ios  de  la  laguna  dulce,  y 
trajo  muchos  niños  ai  monasterio  de  San  Francisco,  los  cuales 
salieron  tan  hábiles,  que  escedieron  á  los  que  habian  venido  mu- 
chos dias  antes. 

''Este  D.  Francisco  aprovechando  cada  dia  en  el  conocimien- 
to de  Dios  y  en  la  guarda  de  sus  mandanuantos,  yendo  un  dia 
muy  de  mañana  en  una  barca,  que  los  españoles  llatnan  canoa, 
por  la  iagun^,  oyó  un  canto  muy  dulce  y  de  palabras;  muy  ad- 
miraiiles,  las  cuales  yo  vi  y  tuve  escritas,  y  tnuchos  frailes  las 
vieron  y  juzgaron  habian  sido  canto  de  ángeles,  y  de  allí  ade- 
lante fué  aprovechando  mas;  y  al  tiempo  de  su  (Iiuerte  pidió  el 
isacrauíeuto  de  la  confesión,  y  confesado  y  llamando  siempre  á 
pios,  falleció, 
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'*La  vida  v  muerte  de  este  buen  indio,  fué  grande  edificación 
para  todos  los  otros  indios,  niajormente  los  de  aquél  pueblo  He 
Caitlahoac,  en  el  cual  se  edificaron  iglesias;  la  principal  advo- 
cación es  de  San  Pedro,  en  la  obra  de  la  cual  trabajó  mucho 
aqiel  buen  indio  D,  Francisco.  Es  iglesia  grande  y  de  tres  na- 
ves, hecha  á  la  manera  de  España." 

Como  este  hecho  se  repitieron  varios  otros  que  seria  largo 
referir,  y  que  demuestran  por  una  parte,  el  anhelo  con  que  abra- 
zaban el  cristianismo  los  naturales,  y  por  otra  la  vida  laboriosa, 
fecunda  y  verdaderamente  evangélica  qne  observaban  les  pri- 
meros frailes  señaladamente  el  P.  Yalenciü,  de  quien  puede  con 
razón  asegurarse  que  su  celo  por  la  conversión  de  los  gentiles 
era  ana  llama  siempre  activa,  siempre  eficaz  y  siempre'  en  au- 
mento. 

Pero  tiene  otros  títulos  á  la  gratitud  de  la  nación  mejicana. 
El  fué,  como  él  P.  Betanzos,  el  defensor  mas  firme  y  decidido 
de  los  indios;  él  fue  quien  primero  fulminó  contra  los  abasos  de 
la  tiranía;  y  él  fue,  por  último,  quien  para  ponerle  freno,  levantó 
la  voz  en  contra  suya  en  el^seno  de  la  primera  asamblea  que  con 
el  carácter  dé  conciKo,  se  verificó  en  el  Convento  de  San  Fran- 
cisco, Presidióla  él  mismo  como  legado  apostólico,  y  fue  com- 
puesta de  cinco  clérigos,  diez  y  nueve  religiosos  y  tinco  tetra- 
dos,  ó  tres  como  asienta  el  P.  Vetancurt.  Asistió  á  ella  D. 
Fernando  Cortés,  y  empezó  sus  sesiones  á  fines  del  año  de  16Í4, 
(Concluyendo  á  principios  del  siguiente.  Su  principal  objeto  fué 
proveer  á  la  salud  es^piritual  de  los  pueblos,  procurando  aprove 
cha r  las  luces  y  esperieocia  de  los  asistentes  para  elegir  los  ioe- 
dios  mas-  adecuados  al  esiabiecin^iento  de  la  fe,  á  la  estirpacion 
de  las  malas  costumbres  y  especialmente  de  la  idolatría,  muy  ar* 
raigada  en  los  habitantes -de  distritos  poco  visitados. 

Fue  ademas  el  venerable  religioso  un  astro  de  consuelo  en  me- 
dio de  la  tormenta  suscitada  por  las  malas  pasiones  de  ios  hom- 
bres depravados,  en  cuyas  manos  dejó  Cortés  las  riendas  del  go- 
bierno, durante  su  funesta  espedicto»  á  las  Hibueraü.  VéaaiM 
cómo  se  espresa  acerca  de  eate  suceso  el  P.  Cavo.  ^ 
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''A  este  bravo  capitán  (Cristóbal  de  Olid),  qoe  ie  habia  be- 
'  ebo  fitmo^o  en  la  guerra  de  los  mejicanos,  vencidos  estos  lo  des- 
pacho Cortés,  como  dijimos,  á  conquistar  la  provincia  que  lla- 
maban Hibaeras,  distante  de  Méjico  mas  de  cuatrocientas  trein- 
fft  leguas  al  sudeste:  para  este  efecto  le  confió  una  formidable 
tscuadra  de  seis  velas  con  cuatrocientos  infantes  y  treinta  caba- 
llos, encomendándole  al  partir  que  á  cierta  altura  destacara  una 
Ó9  las  embarcaciones  al  mando  de  Diego  Hurtado  de  Mendoza, 
ta  pariente,  que  costearfdo  arribara  al  Darien  en  camplimiento 
tfe  la  orden  del  emperador,  que  deseoso  (fe  quitarse  de  contesta- 
cion^  con  ios  portugueses,  por  todos  sus  dominios  de  aquel  nue- 
vo mundo  bacía  buscar  el  estrecho  que  se  decia  del  un  mar  al 
otro. 

•*OI¡d,  cumpliendo  este  encargo,  llegó  á  aqnelln  provincia,  y  co  • 
uno  lo9  naturales  de  ella  eran  gente  pacifica,  con  facilidad  los  Vt* 
diijo  al  dominio  español;  pero  este  hombre  tan  favorecido  de  Cor- 
tea le  pagó  ni  mas  ni  menos  como  Cortés  habia  pagado  á  Ve- 
hizquez.  Se  sustrajo  de  su- jurisdicción  y  cortó  con  61  toda  co- 
Rwntoaoíon. 

« 

*'Mas -Cortés,  que  tenía  mas  poder  y  brío  que  Velazqiez,  de- 
terminó vengarse  de  aquel  ingrato,  y  publicó  la  jornada  de  Hi- 
boeras,  tanto  mas  que  en  aquellos  dias  una  embarcación  de  Cn- 
ba  le  habia  traido  la  noticia  del  fallecimiento  de  Velazquez  y  de 
hi  instalación  en  aquel  gobierno  de  sn  paiivano  Manuel  de  Ro« 
jas,  casado  con  uría  parienta  suya,  de  donde  coligió  que  losami* 
gog  del  muerto  pasarían  6  Hibueras  á  unirse  con  Olid  pra  su 
ruina.  Entre  tanto  que  se  disponía  al  viaje,  envió  con  ios  po* 
deres  mas  amplios  que  pudo  á  aquella  provincia  á  Francisco  de 
las  Casas,  para  que  viera   el  modo  de   asegurar  la  persona  de 

Olid •  •  •  : .-. 

'•Hecha  esta  diligencia,  procedió  á  disponer  su  viaje,  y  ante 
todas  cosa«  consrandoie  de  la  mala  voluntad  que  le  tenían  ios  ofi- 
ciales reales,  acaso  por  hacérselos  amigos  les  dio  repartimientos, 
con  la  condición  de  derribar  los  ídolos  y  procurar  la  instraccion 
éé  los  indios  que  les  había  señalado;  las  demás  cosas  dispuso  de 
epüL  maiiefía A  Francisco  de  Solíp  nombró  Cortés  por  ca* 
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pitan  de  la  artillería  j  alcaide  de  las  atarazanas;  á  Rodrigo  da 
Paz  su  primo,  hombre  bullicioso,  encomeudó  su  casa  y  hacien* 
da,  dándole  ios  cargos  de  regidor  y  alguacil  mayor;  nombró  <f>or 
gobernador  del  reino  en  su  ausencia,  al  tesorero  Alonso  de  Es* 
trada  j  al  licenciado  Alonso  de  Zuaso.  Cortés  quería  llevarse 
al  codtador  Albornoz  por  ser  el  mas  moderado  de  los  oñciales 
reales;  pero  habiendo  caido  enfermo,  por  instancias  del  factor 
Salazar  lo  asocio  á  los  gobernadores.  Este  consejo  <le  Salazar 
fué  con  el  malvado  iin  de  poner  á  los  gobernadores  en  la  ocasión 
de  reñir,  pues  sabia  aiuy  bien  la  enemiga  que  tenia  el  tesorero 
con  el  contador. 

^  ^'Finalmente»  para  que  el  factor  y  veedor  no  quedaran  sujetos 
á  sus  colegas,  se  los  llevó  á  Goatzacoalcos,  adonde  apenas  ha- 
bían llegado,  como  que  presintieron  lo  que  sucedia  en  Méjico, 
ambos  pidieron  h  Cortés  licencia  de  volverse.  Ei»te,  acaso  ar- 
repentido de  llevar  por  (estigos  de  su  accicmes  hombres  que  pro* 
cedían  de  mala  fe,  les  otorgó  su  demanda,  y  añadiendo  á  uu  h^ 
vor  otro  favor,  también  los  asoció  al  gobierno  del  reino - 

"Esto  pasaba  en  Goatzacoalcos  al  tiempo  que  un  correo  des- 
pachado á  loda  furia  del  ayuniamieuto  de  Méjico,  llegó  á  aquel 
lugar  con  U  noticia  de  que  luego  que  Cortés  se  alejó  de  la  ciu- 
dad, habían  reñido  malatuente  el  tesorero  Estrada  y  el  contador 
Albornoz;  y  por  un  asunto  de  tan  poca  monta  como  era  de  po« 
uer  un  nuevo  alguacil,  echaron  mano  á  las  espadas,  perdiendo 
así  el  rtispeto  debido  ó  IbS  casas  de  cabildo:  que  rc^queridos  de 
que  si  no  se  conformaban  con  los  dictámenes  serian  depuestos 
del  empleo  de  gobernadores,  no  por  eso  habían  cesado  los  es^ 
cándalos:  que  si  Cortés  no  refrenaba  la  presunción  del  uño  y  la 
arrogancia  del  otro,  la  ruina  del  imperio  era  inevitable. 

''Iucont¡nt*uti  C(»rtés,  habiendo  escrito  á  aquellos  gobeníado-^ 
res  que  si  no  olvidalian  la  enemiga  que  los  hacia  proceder  tan 
escandalosamente  los  privaría  del  oficio,  mandó  que  al  punto  $e 
pusieran  en  camino  para  la  capital  el  factor  y, veedor,  dándoles 
por  escrito  toda  su  autoridad  para  procesar  aquellos  hombres^ 
caso  que  aun  durara  el  rompinnenio. 

'^Entretanto,  sobresaltado  Cortés  con  la  nueva  de  haber  sido 
preso  por  OÜd  Francisco  de  las  Casas,  apresuró  su  viaje»  y  así 
habiendo  juntado  todos  los  soldados  españoles  que  pudo  y  me* 
jicanos  que  había  convocado,  con  una  comitiva  inmensa  partió 
para  Hibueras»  á  tiempo  que  por  Cluaulhteiualan  venia  ¿  graa« 
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áes  jornadus  Francisco  de  las  Casas  á  darle  aviso  de  que  forr.a* 
da  la  prisión  en  que  lo  tenia  Olid,  lo  habla  muerto  con  alevosía. 

'^Habiendo  Cortés  partido  de  Goatzacoalcos  para  las  Hibue- 
ras  y  rescituídose  á  Méjico  Saiazar  y  Chiriuos,  bien  que  halla- 
ran agitadas  las  desavenencias  entre  Estrada  y  Albornoz  contra 
la  prohibición  de  Cortés,  no  solo  trataron  de  procesarlos,  sini» 
qoe  tuvieron  la  avilanten  de  romper  póblicainente  su  manda- 
miento, que  temeroso  de  sus  violentos  genios  les  había  dado  por 
escrito,  £ii  estos  contrastes  pasaron  algunos  dias,  hasta  que  le 
comprometieron  á  estar  á  lo  que  el  licenciado  Zuaso  decidiese: 
este  declaró,  que  la  voluntad  de  Cortés  era  que  todos  cinco  una- 
Dimes  gobernaran  el  reino;  resolución  que  disgustó  tanto  al  fac- 
tor y  veedor,  que  de  ella  apelarou  al  emperador,  y  determinarun 
▼eogarse  á  su  tiempo  del  queja  había  dado. 

''Corrieron  casi  tres  meses  sin  que  el  mal  ánimo  de  estos  pro- 
rompiera  en  algún  escándalo.  Pero  Saiazar,  que  era  el  que  mas 
ojeriza  tenia  á  sus  dos  compañeros,  tío  pensaba  enire  tanto  si- 
no ea  perderlos:  para  esto  ere}  ó  oportuno  grangearse  la  amistad 
de  Rodrigo  de  Paz,  hombre  el  mas  poderoso  acaso  que  había  ea 
Méfico,  pariente  de  Cortés  y  tenedor  de  sus  bienes.  £Me  de- 
signio lo  ejecutó  valiéndose  de  este  diabólico  artificio:  propone 
á  los  tres  gobernadores  que  se  prenda  á  Paz:  ignoro  el  pretesto 
que  alegó  para  procedimiento  tan  irregular:  lo  que  consta  es,  que 
Estrada  creyendo  que  la  proposición  de  Saiazar  nacia  de  partí* 
calar  enemistad,  hizo  cuanto  pudo  por  impedir  aquella  violen- 
cia; p^ro  al  fin  sabedor  de  que  los  otros  dos  gobernadores  ha- 
bían espedido  el  mandamiento  de  captura,  contra  su  voluntad  la 
sascribió,  y  se  procedió  á  la  prisión  de  Paz.  Cargado  este  da 
hierros,  fué  encerrado  en  la  casa  de  Saiazar,  que  seguro  de  su 
inteoio,  pasa  á  verlo,  y  mostrándole  el  decreto  de  prisión  de  los 
gobernadores  Estrada,  Albornoz  y  Zuazo,  no  de  otra  manera  que 
si  se  compadeciera  de  su  desgracia,  le  dice: 

— ''He  aqnf  la  recompensa  que  has  tenido  de  la  amistad  y  fa- 
vores con  que  has  colmado  á.  estos  gobernadores;  si  fueran  tus 
amigos  como  protestaban,  y  como  en  la  realidad  le  somos  Pe- 
ralfbidez  ;  yo,  no  se  hubieran  conjurado  en  perderte.  Si  deseas 
salvar  tu  vida  y  vengar  esta  injuria,  unámonos  todos  que  maña- 
na luego  te  daremos  la  libertad»  y  juntos,  á  tus  tres  enemigos 
privaremos  del  gobierno. 

^Oido  ^ste  razonamiento,  y  considerando  Rodrigo  de  Faz  que 
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xqneilos  en  quienes  mas  confiaba  se  habían  vuelto  contra  él,  \n* 
oantamente  juró  á  Salazar  y  á  Peralmindes  Chirinos  eterna 
amistad.  De  hecho,  estos  dos  al  siguiente  día  intercedieron  con 
los  tres  gobernadores  para  qne  el  preso  saliera  libre,  como  seeje« 
cntó.  Y  para  mas  disimular  su  traición  Salazar,  propuso  á  sus 
compañeros  que  al  otro  dia  fueran  á  San  Francisco  á  comul- 
gar, con  lo  cual  entendería  el  pueblo  que  cuanro  se  había  hecho 
en  la  prisión  de  Paz  era  con  acuerdo  de  todos. 

*'EI  conocimiento  de  iSalazar  y  Chiriuos  no*  fué  tan  secreto 
que  entre  tanto  no  lo  barruntaran  los  tres  gobernadores;  poreso 
al  sis:«iente  dia  habiendo  concurrido,  les  dieron  en  cara  con  tu 
traición  en  estos  términos: 

— .''Con  capa  de  atnistad  nos  habéis  engañado:  i  nuestras  ei* 
pensas  halieis  comprado  la  de  Paz:  gran  premio  á  fedecabilleL 
ro  obtendréis  de  esta  maldad  " — Hasta  aquí  el  historiador  antes 
mencionado. 

Los  hechos  subsecuentes  forman  una  horrible  cadena  de  per^ 
lidias,  intrigas,  violencias,  tumultos,  robos,  asesinatos,  y  en  ontt 
palabra,  de  todo  cuanto  importa  la  transgresión  de  la  morfal  ^ 
el  olvido  de  todo  .«entimienro  de  virtud  ó  caballerosidad.  Sala* 
%ar,  Chirinos  y  Rodrigo  de  Paz,  con  algunos  regidores  que  se 
habían  ganado,  tienen  una  Junta  en  las  casas  de  cabildo,  y  ien 
ella  declaran  privados  de  su  empleo  á  los  tres  gobernadores. 
Ocasiónase  de  aquí  un  alboroto  en  la  ciudad,  armándose  todok 
para  defender  á  este  ó  al  otro  partido;  prende  el  fuego  de  la  goer- 
ra  civil  qne  procuran  apagar  los  religiosos  de  San  Francisco; 
luchan  los  de  un  bando  con  los  del  contrario;  triunfa  el  de  los 
retmitosos,  y  cuando  ya  se  con.nderan  suficientemente  asígura- 
dos  en  el  poder,  pagan  á  Rodrigo  de  Paz  con  la  mas  negra  in- 
gratidud,  entregándole  á  manos  del  \'erdago.  Poco  antes  divol- 
garon  que  Cortés  con  sa  comitiva  habían  muerto  en  la  espedi- 
cion  á  las  Hibueras,  y  para  dar  mas  visos  de  verdad  á  ]a  noti« 
cia  celebran  funerales  por  el  alma  del  conquistador,  todo  con  la 
mira  de  apoderarse  de  su  hacienda;  logran  su  intento,  y  ai  regis- 
trar el  palacio  de  este  cometen  mil  villanías  con  la.<  nobles  me* 
jicaoas  que  había  encargado  fueran  servidas  en  su  ausencia  con 
todo  decoro;  ávidos  de  riqí^eza,  no  omit<^p  dirigencia  para  des- 
ccrbrir  los  tesoros  que  según  la  fama,  tenia  Cortés  ocolto6;Sa la- 
zar que  quiere  conciliarse  la  amistad  de  Albornoz,  pona  preso  á 
Pedro  de  Paz  su  enemigo;  e^scápase  esie  de  la  cárcel  y  ai  retrae 
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á  San  Francisco,  lugar  entonces  de  refugio  para  todos  los  que 
eran  el  blanco  de  la  persecución;  quieren  los  infames  goberna- 
dores asegurarlos»  cercan  el  convento,  y  sacados  de  él  los  penen 
en  la  cárcel. 

El  Venerable  Fr.  Martin  de  Valencia  desplegó  en  esa  oea- 
s¡5n  una  energía  de  que  pocos  le  juzgarían  capaz.  Requiere 
por  tres  veces  á  los  profanos  que  habían  violado  el  sagrado  asi* 
lo,  conminándolos  con  las  censuras  eclesiásticas  si  no  reponían 
en  el  mismo  lugar  á  los  retraídos.  Salazary  Cbirinos  se  hacen 
sordos  á  esta  voz,  pero  el  custodio  fulmina  entredicho  en  la  ciu- 
dad, y  saliendo  de  ella  en  procesión  con  sus  frailes  y  los  vasos 
sagrados,  se  encamina  á  Tlaxcala. 

Desconcertados  ios  gobernadores,  y  prestando  oídos  á  la  voz 
de  su  propia  seguridad  amagada  por  los  hombres  que  no  podían 
ver  con  ojos  serenos  tanto  desafuero  y  tantos  escándalos,  hacen 
volver  á  ios  religiosos  y  reponen  inmediatamente  en  el  monas- 
ceno  á  los  retraídos. 

La  Providencia  quiso  en  esa  vez  maaifestar  que  la  jus- 
ticia puede  alcanzar  victoria  nan  en  mauos  del  mortal  mas 
débil. 


Tal  fue  el  desenlace  de  aquel  ruidoso  acontecimienle,  que  con 
razón  pudo  considerarse  como  una  epidemia  social.  ''Habiendo 
vuelto  Cortés  á  la  capital  (dice  el  Illmo.  Baluffi,  citado  por  el  se- 
ñor Dávila  en  un  escrito  relativo  al  P.  Valencia),  habiendo  vuel- 
to Cortés  n  la  capital,  fue  recibido  eutre  ios  mayores  aplausos  y 
lágrimas  de  consuelo,  no  solamente  de  los  españoles,  sino  tam- 
Ueo  de  ios  mejicanos,  que  esperaban  en  él  ver  restablecida  la  paz 
y  general  prosperidad,  i. os  primeros  pasos  del  ilustre  capitán 
fneroD  al  templo  de  los  franciscanos,  de  donde  había  venido  la 
salvación,  á  dar  gracias  al  Altísimo  por  aquel  benefício.  Y  no 
cuDCeDto  con  esta  demostración,  consignó  á  la  memoria  de  la  pos- 
teridad, que  así  como  poco  antes  un  puñado  de  valientes  solda- 
dos habían  conquistado  á  la  Europa  aquel  imperio,  así  entonces 
lo  habian  conservado  un  incomparablemente  menor  número  de 
franciscanos/' 

Acreedor  li  este  elogio  es  singularmente  el  V.  Fr.  Martin   de 
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Valencia,  por  cuyas  inspiraciones  se  guiaban  los  demás  religio- 
sos, Y  nótese  de  paso  cómo  sin  inclinar  la  balanza  de  su  afec- 
to en  pro  de  ninguno  de  los  bandos  contendientes,  como  tale», 
se  aprestó  á  la  lucha  luego  que  se  trató  de  salvar  al  oprimido, 
luego  que  llegó  la  oportunidad  de  poner  coto  á  tatvtos  desma- 
nes, á  (antas  injusticias  y  á  tantas  profanaciones  como  entonces 
se  cometieron.  Aun  cuando  no  hubiera  otro  rasgo  de  su  vida 
que  nos  le  diera  á  conocer  como  un  hombre  estraordinario,  bas- 
tarla la  conducta  que  observó  en  esa  crisis  peligrosa»  para  gra- 
duar de  muy  subido  el  temple  de  su  carácter  y  de  escelente  la 
bondad  de  su  corazón.  Fero  cada  paso  que  daba  en  su  carrera 
le  acreditaba  como  un  espejo  de  virtud,  y  su  existencia  era  de 
aquellas  cuyas  horas  se  consumen  en  la  práctica  del  bien,  ó 
cuando  menos  en  el  deseo  efícaz  de  realizarle:  era  ana  cadena 
de  eslabones  de  oro. 

Sigamos  el  hilo  de  esa  existencia  por  las  otras  situaciones 
adonde  plugo  á  Dios  llevarla. 


xir. 


¡Bella  es  la  ciudad  populosa,  capital  de  la  antigua  república 
que  nutrida  con  sabias  lecciones  de  virtud  y  acrisolada  en  la  es- 
cuela de  la  adversidad,  supo  mantener  su  noble  independencia, 
A  costa  de  privaciones  y  combates,  eti  tnedio  de  un  imperio  po- 
deroso que  todo  lo  abarcaba!  ¡Grande  y  gloriosa  la  capital  del 
fértil  territorio  que  no  sintió  jan.ás  sol)re  si  el  yugo  monstruoso 
d,el  despotismo  azteca,  que  pesaba  sobre  la  cerviz  (te  tantos  y 
tantos  pueblos!  ¡Digna  y  benéfica  la  patria  de  los  héroes^  la 
tierra  del  7naíz,  la  hermosa  Tiaxcállau! 

Un  astro  luciente  preside  sus  destinos;  su  clima  aconseja  las 
grandes  acciones;  el  tiempo  la  contempla  respetuoso  sin  atrever- 
se á  minar  sus  muros,  y  el  rio  que  pasa  besando  su  planta  le  tri- 
buta el  homenaje  de  sus  linfas  y   la  arrulla  de  noche  en  medio 
'  del  silencio  con  Ja  armonía  de  sus  murmurios. 

« 

Mas  ¿qué  estraño  rumor  se  levanta  de  su  seno?  ¡porqué  pue- 
bla tanta  gente  sus  calles?  ¿adonde  se  encamina  esecíHicurso  im- 
{Hinente,  que  con  paso  mesurado  pane  de  la  gran  plaza  y  eni- 
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prenda  la  sabida  por  ia  falda  de  \\  montaña  vecina?  Jóvenes 
j  ancianos,  aiujeres  y  niños,  todos  van  de  consuno,  y  todos  He- 
van  una  cruz  en  la  mano. 

Ea  su  andar,  aunque  tardo,  se  descubre  la  impaciencia,  y  en  sn 
semblante  hablan  á  un  tiempo  el  gozo  y  la  curiosidad:  ^*van  á  la 
conquista  de  un  tesoro? 

Ya  desñian  por  las  sinuosidades  de  la  garganta  fresca  y  ame 
na,  y  ya  se  dilatan  por  la  ladera  sin  árboles  como  una  cinta  vi 
Tiente,  como  un  soto  cuerpo  animado*    De  kjos  se  ven  en  con- 
junto como  nua  serpiente  escamcsa  que  sube  tranquilamente  u 
solozarse  á  la  cumbre. 

Poco  después  una  vegetación  recia  y  lozana  les  abre  su  seno 
de  sombra  y  silvestre»  perfumes.  Los  niños  gozan  en  reco- 
ger las  bellotas  de  los  pinos,  y  en  arrancar  del  tronco  torcido  de 
las  encinas  las  plantas  parásitas  que  en  él  haHan  abrigo* 

Deléitanse  las  muchachas  en  el  gemido  de  la  tórtola  y  en  los 
sospiros  de  la  brisa  al  peinar  la  cabellera  de  los  ocotes. 

Los  ancianos  rezan  en  coro*  presididos  por  un  rejigioso  de 
San  Francisco,  que  lleva  al  hombro  una  gran  cruz  de  madera;  y 
entrenidos  cada  uno  á  su  modo,  ni  sienten  cansancio,  ni  dan 
entrada  en  su  corazón  al  fastidio. 

Sin  embargo,  no  há  muchos  años  nadie  podía  penefrtr  por 
entre  aquellos  troncos  seculares  sin  un  sentimiento  indeñníbio 
de  temor  supersticioso.  Allí  habita  Matlalcueye,  la  diosa  de  ia 
vestidura  azul,  la  protectora  de  la  labranza,  el  genio  de  los  nu- 
blados, la  diosa  de  las  aguas.  Desde  la  cresta  de  la  montaña, 
adonde  acuden  las  nubes  sumisas  n  su  voz,  prepara  las  lluvias 
que  han  de  ir  a  derramar  la  prosperidad  en  los  sembrados  de 
sus  adoradores. 

Aun  se  ve  en  pie  en  lo  interior  de  una  gruta  la  imagen  de  la 
diosa:  no  bien  oreada  está  todavía  en  sus  aras  la  sangre  de  tas 
víctitHas;  luas  el  culto  de  que  es  objeto  va  muy  pronto  á  des- 
aparecer, y  sn  prestigio  so  desvanecerá  como  el  humo  del  co- 
palii  que  veia  impasible  elevarse  hasaa  .sufaz  de  piedra. 

Llegó  ya  este  instante  supremo,  ti^l  fraile  y  su  comitiva  lo- 
can y«  á  la  entrada  de  la  gruta,  y  entre  los  mueras  al  enemigo 
del  linaje  humano,  y  ios  himnos  y  aclamaciones  á  Jesús  y  Ma- 
ría, derriba  el  ídolo  y  levanta  y  pone  en  su  lugar  el  sagrado 
signo  de  la  redención.  Dirigiéndose  después  con  aire  de  triun- 
fo á  loe  que  le  rodeaban,  dice  en  alta  voz: 
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— ¡Solo  el  Dios  verdadero  es  el  qae  da  el  agna»  j  solo  á  él  st 
tiene  de  pedir! 

El  religioso  qae  así  obraba  era  el  P.  Fr.  Martin  de  Valeocta. 


XIII. 


Desde  que  el  venerable  apóstol  vio  reCorzadi»  la  colonia  de 
franciscanos  de  Méjico  con  la  llegada  de  nuevos  obreros,  libree 
del  cargo  de  custodio  que  babia  desempeñado  por  dos  veces,  y 
ardiendo  en  vivos  deseos  de  ganar  mas  aludas  para  el  Evangelio, 
resolvió  pasat  á  China  en  compañía  de  Fr.  Juaade  Zuiu&rraga« 
primer  obispo  de  Méjico»  y  de  Fr.  Domingo  de  Betadzos. 
*  Este  proyectado  viaje  quedó,  sin  embargo,  lejos  de  realizarse, 
pues  .aunque  llegaron  los  misioneros  al  puerto  de  Tebuantepec 
para  embarcarse  en  los  navios  que  babia  mandado  hacer  Cortés 
con  esa  mira,  entontráronse  con  que  estos  estaban  en  muy  mal 
estado.  De  regreso  ya  en  Méjico  el  P.  Valencia,  fue  destinado 
á  morar  en  Tla-xcala,  cuyo  monasterio  se  debe  á  él,  siendo  sa 
guardián  por  mucho  tiempo;  y  desde  allí  hizo  la  subida  á  la 
montaña  de  Matlalcueye  con  el  objeto  ya  indicado. 

Mas  no  solo  se  encerró  en  el  círculo  de  estas  labores.  Consr 
tánte  en  el  apego  que  tenia  á  los  niños,  dividia  su  tiempo  en(r« 
las  prácticas  de  religión  y  los  ejercicios  literarios,  enseñando  á 
sus  alumnos,  como  dice  Benaveote,  "desde  el  abecé  basta  leer 
por  latín/' 


XIY. 


Después  que  dejó  á  Tlaxcala,  fue  sucesivameíAte  guardián  de 
Attiaquemécan  y  de  Tlalmaualco,  basta  que  llegado  el  año  d# 
1533,  en  que  hubo  de  celebrarse  capitulo  en  Méjico,  pasó  á  es- 
ta ciudad  para  asistir  á  él;  y  aunque  atendidas  sus  relevantes 
prendas  pensaron  sus  hermanos  en  reelegirle  para  alguna.pre- 
lacia,  instó  tanto  porque  desistiesen  de  esta  idea,  que  le  dejaron 
en  libertad  de  vivir  en  la  humilde  clase  de  subdito  y  en  el  logar 
que  mas  á  su  gusto  conviniera. 

Acerca  de  este  ultimo  periodo  de  su  vida,  hallamos  u&a  uo- 
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ticia  curiosa  eo  Motolinia.  "El  año  postrero  (dice)  que  dejo 
(le  tener  oficio»  por  su  voluntad  encogió  de  ser  morador  de  un 
pueblo  que  se  dice  TlalmanalcOy  que  es  ocbo  leguas  de  Méjico, 
y  cerca  de  este  monasterio  está  otro  que  se  visita  de  este,  en  un 
pueblo  que  se  dice  Amaquemécan,  que  es  casa  muy  quieta  j 
aparejada  para  orar;  porque  está  en  la  ladera  de  una  terrecilla» 
y  es  un  eremitorio  devoto,  y  junto  á  esta  casa  está  una  cueva 
devota  y  muy  al  propósito  del  siervo  de  Dios,  para  á  tiempos 
darse  allí  á  la  oración;  y  á  tiempos  salíase  fuera  de  la  cueva  en 
una  arboleda,  y  entre  aquellos  árboles  babia  uno  muy  grande, 
del)ajo  del  cual  se  iba  á  orar  por  la  mañana;  y  certifícanme  que 
luego  que  allí  se  ponia  á  rezar,  el  árbol  se  bencina  de  aves,  las 
cuales  con  su  cauto  hacian  dulce  armonía,  con  lo  cual  sentia  él 
muclia  consolación,  y  alababa  y  bendecía  al  Seíior;  y  como  él 
se  partía  de  allí,  las  aves  también  se  iban;  y  que  después  de  la 
umerte  del  siervo  de  Dios,  nunca  mas  se  ayuntaron  tas  aves  de 
aquella  manera.  Lo  uuo  y  lo  otro  fue  notado  de  muchos  que 
allí  tenían  alg:una  conversación  con  el  siervo  de  Dios,  así  en 
verlas  ayuntar  é  irse  para  él,  como  en  el  no  parecer  mas  después 
de  su  muerte." 

Ocurrió  esta  en  21  de  Marzo  del  año  siguiente  de  1534,  á 
consecuencia  de  un  ataque  de  pulmonía.  Este  suceso  fue  acom- 
pañado de  talifs  circunstancias,  que  bien  merece  nos  detengamos 
en  describirle  minuciosamente. 

Hallábase  el  varón  insigue  en  la  gruta  de  Amaquemécan  con 
Fr.  Antonio  Ortiz,  y  aunque  con  asomos  de  buena  salud,  enca- 
rándose á  él,  le  dijo  en  acento  sosegado: 

— "Ya  se  acaba." 

— ''¿Q.ué,  padre!''  contesta  el  compañero,  sin  atinar  con  el 
verdadero  sentido  de  la  espresion. 

— ''La  cabeza  me  duele,"  añade  aquel  pasado  un  rato,  y 
desde  entonces  se  le  declara  y  va  tomando  creces  la  en- 
fermedad. 

En  ral  estado  emprende  con  su  cotfipañero  el  camino  de  Tlal- 
manalco.  La  gruta,  en  cuyo  seno  de  paz  babia  bailado  el  recogi- 
miento que  tanto  le  halagara,  quedaba  desde  ese  instante  sola 
para  siempre;  y  las  aves  que  se  congregaban  en  el  árbol  á  go- 
zarse en  su  oración,  echándole  menos  al  siguiente  día,  no 
tendrían  ya  á  quien  tributar  el  homennje  de  su  ternura  y  sus 
gorgeos. 

29 


)t¿6  SAN  FRANCISCO. 

Llega  á  Tlalmanalco,  recibe  los  últimos  ausilios  espirituales, 
y  obsequiando  la  orden  de  su  guardián,  consiente  en  que  se  le 
traslade  á  Méjico  para  que  en  el  monasterio  de  esta  ciudad  pue- 
dan sus  hermanos  dispensarle  atenciones  y  cuidados  que  no  es 
dable  bailar  en  una  población  escasa  de  recursos. 

Mas  la  esperanza  que  se  fundaba  en  este  paso,  se  disipa  en 
breve.  Colocado  en  una  silla,  sostenida  por  algunos  sirvientes, 
camina  en  cotnpañía  de  tres  religiosos  hacia  el  pueblo  de  Ayot- 
zinco,  donde  habrá  de  embarcar&e  para  llegar  á  Méjico  por  agua. 

Eternas  parecen  las  dos  leguas  que  separan  á  Tlaímanaico 
de  ese  lugar;  pero  al  fin  ya  están  en  la  ribera. 

Disponíase  el  santo  religioso  á  entrar  en  una  canoa,  cuan- 
do, mudando  repentmameute  de  propósito,  se  acoge  á  la  som- 
bra de  un  sauce;  pónese  de  rodillas,  y  volviéndose  á  Fr.  Ante* 
nio  Ortiz,  le  dice: —  *'Defraudádose  ha  mi  deseo,"  aludiendo 
con  estas  palabras  al  martirio  que  habia  intentado  ir  á  buscar  á 
China. 

Pocos  segundos  después,  encomendando  su  alma  al  Señor, 
deja  de  vivir. 

Sus  compañeros  quedan  como  petrificados  al  recibir  un  gol* 
pe  tan  rudo  cuanto  inesperado.  Arrodíllause  todos  á  orar,  y  el 
sol  baña  con  rayos  de  oro  aquel  grupo  inmóvil  de  tres  hombres 
atr¡()ulados,  haciendo  brillar  las  lágrimas  que  se  deslizan  silen- 
ciosamente por  sus  mejillas. 


XV. 


Así  terminan  los  días  de  un  hombre  que  Jamás  se  desvió  de 
la  senda  de  la  virtud.  Años  antes  habia  asegurado  al  P.  Ortiz, 
su  amigo,  que  moriría  en  el  campo,  y  ya  hemos  visto  con  cuán- 
ta puntualidad  se  verificó  el  pronóstico. 

Sn  cuerpo  fué  sepultado  eh  la  iglesia  de  Tlalmanalco,  acom- 
pañándole hasta  la  última  morada  las  lágrimas  de  los  religiosos 
y  de  los  naturales,  que  con  la  pérdida  de  aquel  padre  i*¡rtuoso 
se  sentían  huérfanos  y  desolados.  Algunos  días  después  el  P. 
Testera,  que  á  la  sazón  era  custodio,  hizo  exhumar  los  restos 
venerables  y  trasladarlos  al  convento  de  Méjico,  en  donde  se 
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les  dio  honrosa  sepultara.  Dícese  que  pasados  algunos  años 
fueron  de  allí  trasladados  ocultamente  á  la  giuta  de  Atuaque- 
mécan. 

El  sauce  que  contempló  la  agonía  del  ilustre  apóstol  perma- 
neció fresco  y  lozano  por  muclio  tiempo;  pero  aun  mas  fresca 
vive  la  memoria  de  las  virtudes  del  mismo  héroe,  cuyo  nombre, 
aunque  no  se  ve  en  el  catálogo  de  los  santos,  ocupa  sí  un  lu^ar 
eminente  en  el  de  los  benefactores  de  la  humanidad. 

Al  referir  su  vida  hemos  hecho  mención  de  algunas  circuns- 
tancias en  que  campea  lo  maravilloso.  Aun  cuando  la  filosofía 
no  apadrine  tales  especies,  de  propósito  hemos  querido  darlas  á 
conocer  por  conservar  d  la  crónica  su  fiagííncia  de  poesía.  Pero 
donde  debe  estudiarse  al  P.  Valencia,  donde  puede  observarse  á 
las  claras  la  influencia  saludable  que  ha  ejercido,  es  en  la  serie  de 
hechos  que  constituyen  su  existencia  real,  esto  es,  en  su  conduc- 
ta, en  su  comercio  ordinario  con  los  hombres,  ho  en  la  vida  con- 
templativa, no  en  la  vida  del  espíritu  estasiado  ante  las  tornaso- 
ladas regiones  del  misticismo.  Allí  se  admira  á  un  hombre  que 
al  atravesar  por  el  mundo  no  ha  tenido  mas  móvil,  no  ha  teni- 
do  otro  deseo  qi>e  el  de  hacer  bien,  que  el  de  hacer  bien  aun  á 
costa  de  su  propio  bienestar,  y  que  tuvo  la  rara  constancia  de 
perseveraren  el  mismo  deseo  hasta  la  tumba. 


VJ. 


POPULARIDAD. 


Si  la  palabra  santa  halló  eco  mu)  pronto  en  los  corazones  de 
los  mejicanos,  fue  debido  á  que  los  mismos  en  cuyos  labios  re- 
sonaba eran  los  primeros  en  dar  á  conocer  por  su  conducta,  que 
era  una  verdad  la  doctrina  que  predicaban. 

Cuando  llegaron  á  nuestro  país  los  religiosos  de  San  Fran- 
cisco, encontraron   á  los  naturales  destituidos  de  todo  amparo. 
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espuestos  á  todo  género  de  vejaciones,  y  abandonados  á  sa  pr¡- 
uiiriva  ignorancia  en  materias  de  sumo  interés,  como  son  las 
que  miran- al  conocimiento  de  la  Divinidad  y  á  los  deberes  del 
hombre  con  sus  semejantes.  Ellos  entonces,  fieles  á  su  ense- 
ña de  paz  y  caridad,  se  consagraron  á  remediar  estos  males 
con  él  anhelo,  con  el  amor  entranabre  que  hemos  visto  prece- 
dentemente, y  que  los  puso  en  la  categoría  de  misioneros  apos- 
tólicos, no  menos  que  de  padres  y  protectores  de  los  infelices 
indios. 

De  aquí  procedió  el  carino  verdaderamente  apasionado  con 
que  estos  los  trataban,  y  que  llegó  basta  el  estremo  de  que  rebu- 
faran en  sus  pueblos  la  presencia  de  los  religiosos  de  otras  ór- 
denes, particularmente  de  aquellos  que  no  les  mostraban  el  afec- 
to sincero  que  los  hijos  de  San  Francisco.  Sobre  este  particu- 
lar es  notable  el  siguiente  caso,  sucedido  en  Yeticatlan,  y  que 
refiere  Motolinía.  "Yendo  por  allí  un  fraile  de  cierta  orden  que 
no  les  ha  sido  muy  favorable  en  obra  ni  en  palabra  (A  los  indios), 
y  queriendo  bautizar  los  niuos  de  aquel  pueblo,  el  español  á 
quien  estaban  encomendados  puso  mucha  diligencia  en  ajuo- 
lar  los  niños  y  tcida  la  otra  gente,  porque  habia  mucho  tiempo 
que  no  babian  ido  por  allí  frailes  á  visitar, y  deseaban  la  venida 
de  algún  sacerdote;  y  como  por  la  mañana  fuese  el  fraile  con 
el  español  de  los  aposentos  á  la  iglesia,  do  la  gente  estaba  ayun- 
tada, y  los  indios  mirasen  no  sé  de  qué  ojo  al  fraile,  en*  un  ins- 
tante se  alborotan  todos  y  dan  á  huir  cada  uno  por  su  parte, 
diciendo:  ñtno,  amo,  que  quiere  decir: — no,  no;  que  no  queremos 
que  este  nos  bautice  á  nosotros,  ni  á  nuestros  hijos. — Y  ni  bas- 
ta el  español  ni  los  frailes  á  poderlos  hacer  juntar,  hasta  que 
después  fueron  los  que  ellos  querian;  de  lo  cual  no  quedó  poco 
maravillado  el  español  que  los  tenia  á  cargo,  y  así  lo  contaba 
couui  cosa  de  admiración." 

Así  como  para  persuadir  es  necesario  estar  persuadido,  gene 
que  amar  mucho  quien  quiera  ser  muy  amado.  Salvo  casos 
muy  escepcionales,  esta  ley  de  reciprocidad  se  observa  en  la 
correspondencia  de  los  afectos  humanos:  ¡cómo,  pues,  podian 
sustraerse  á  ella  corazones  como  los  mejicanos,  naturalmente 
rectos,  inclinados  al  bien  sin  el  mas  mínimo  esfuerzo,  y  en  los 
caaies  la  memoria  del  beneficio  recibido  es  una  llama  siempre 
viva  que  obliga  á  la  gratitud!  ¡Y  cómo  no  aficionarse  á  unos 
hombres  que  sin*aparato,  sin  otra  mira  que  el  deber,  á  costa  de 
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mil  penalidades  y  con  peligro  de  sa  fama  y  aun  de  sn  mis- 
ma existencia,  desempeñaban  el  papel  de  patronos  de  la  des- 
gracia ante  el  inexorable  tribunal  de  los  opresores!  Apreciada 
como  es  debido  esta  conducta,  jpodia  el  corazón,  podia  la  inte- 
ligencia desdeñar  el  suave  j(Ugo  del  Evangelio?  ¿Era  dable  re- 
chazar una  doctrina  que  se  predica,  que  se  patentiza  con  la  pa- 
labra 7  con  (as  obras?  ¿Podían  ser  objeto  de  indiferencia  los 
misioneros  sencillos  en  quienes  se  admiraba  este  feliz  consorcio 
del  pensamiento  con  la  realidad? 

De  ninguna  manera,  y  he  aquí  por  qué  la  popularidad  de  los 
franciscanos  era  inmensa;  he  aquí  por  qué  ese  prestigio,  hijo  de 
la  caridad  y  de  la  pureza  de  costumbres,  fue  siempre  en  ellos  un 
poder  irresistible  y  sobrehumano  con  que  realizaron  en  aquella 
sociedad  las  mas  nobles  empresas. 

¿Se  pretende  tener  un  ejemplo  de  los  hechos  que  seirvian  de 
base  á  esa  influenciat  No  hay  mas  que  recordar  la  respuesta 
qoe  los  vecinos  de  algunos  pueblos  dieron  á  D.  Sebastian  Ra- 
mírez de  Fuen  Leal,  presidente  de  la  primera  audiencia,  con 
ocasión  de  preguntarles  por  qué  no  recibían  bien  sino  á  los  frai- 
les de  San  Francisco.  ''Porque  estos  (decían)  andan  pobres  y 
descalzos  como  nosotros,  comen  de  lo  qte  nosotros,  asiéntanse 
entre  nosotros,  conversan  entre  nosotros  mansamente.'' 

¡Respuesta  admirable!  ¡lección  sublimo  que  debieran  aprove- 
char en  todos  tiempos  los  ministros  de  paz,  pues  que  resume 
las  causas  de  merecimiento  y  simpatía  entre  todos  los  hombres 
y  señaladamente  entre  los  desgraciados! 

Pudieran  también  los  naturales  haber  añadido,  que  los  fran- 
ciscanos tan  luego  como  el  sayal  se  les  caía  á  pedazos  de  viejo, 
en  lugar  de  cubrir  su  desnudez  con  otra  tela  mas  fina  como  pu- 
dieran, echaban  mano  de  la  to^a  m^nta  que  fabricaban  los  me- 
jicanos para  el  mismo  objeto;  pues  tal  es  el  origen  del  hábito 
^zu^  que  aquellos  vistieron  hasta  nuestros  días,  y  que  no  usan 
j  os  de  su  misma  observancia  en  Europa. 

Hasta  este  grado  llegó  el  espíritu  de  confraternidad  práctica 
de  los  frailes  menores  con  los  hijos  de  Méjico.  Y  si  se  reflexio- 
na qne  entre  esos  frailes  se  contaban  hombres  tan  eminentes  en 
santidad,  artes  y  letras  como  los  Valencias  y  los  Gantes,  los  Sa- 
haguos  y  Torquemadas,  los  Margiles  y  Aparicios,  no  será  fácil 
contener  un  movimiento  de  admiración  y  gratitud. 


230  SAN  FRANCISCO. 


Uno,  sin  embargo,  se  distinguió  en  esta  parte  sobré  todos^  y 
fue  el  popalar  y  amabilísimo  lego,  cuya  vida  vamos  á  referir  en 
el  capítulo  siguiente. 


VIL 


FRAY  PEDRO  DE    OANTB. 


¿Conocéis  el  canal  que  une  la. laguna  de  Texcoco  con  la  ga- 
rita de  san  Lázaro?  ¡Habéis  entrado  alguna  vez  én  tina  ca- 
noa y  caminado  desde  et  embarcadero  basta  el  Cubilo,  desH- 
dándoos  muellemente  por^l  agua  aprisionada  entre  las  doaori* 
Has  cubiertas  de  matorrales?  {Seria  posible  que  no  habiéseis 
visitado  los  baños  del  Peñón,  del  Peñón  que  no  lejos  de  allí  se 
levanta  como  una  pirámide  egipcia? 

Pues  bien,  toda  esa  superfície,  de  aspecto  adusto  y  desolado, 
cubierta  de  eflorecencias  de  sosa,  que  se  dilata  á  uno  y  otro 
lado  del  canal,  no  existia  en  los  primeros  años  que  siguieron  á 
la  conquista,  y  en  su  lugar  se  velan  espejear  las  salobres  aguas 
del  lago,  que  estendia  sus  brazos  cristalinos  para  ceñir  á  la  ciu- 
dad mas  bella  del  nuevo  mundo. 

Por  aquella  superficie,  entonces  tersa  y  brillante  como  el  es- 
cudo de  un  béroe  de  Homero,  bogaron  los  bergantines  que 
mando  construir  Cortés  y  que  tan  poderoso  ausiíio  le  dieron 
para  la  toma  de  Méjico;  en  la  misma  se  hundió  destrozada  la 
ilota  azteca  después  de  combatir  heroicamente  por  la  libertad 
de  la  patria,  mientras  las  oIhs  verdinegras  se  estrellaban  conlra 
las  rocas  porfiríiicas  del  Peñón,  que  aparecía  como  un  escolio, 
ó  como  el  rostro  de  un  titán  asomando  entre  las  aguas;  y  por 
ella  también  en  un  dia  He  júbilo,  después  de  tanta  desventura, 
después  de  tantJi  humillación,  se  veia  resbalar  engalanada  y  ri- 
sueña otra  ilota  compuesta  de  canoas  y  chalupas,  que  no  se 
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preparaba  á  ningún  combate,  y  que  en  lugar  de  envenenadas 
pasiones  solo  encerraba  corazones  agradecidos. 


I. 


Hermosa  está  la  mañana. 

El  sol,  que  ha  caminado  apenas  algunas  horas  en  su  carrera 
estiende  sus  rayos  benéficos  por  el  espacio,  dando  lustre  y  vida 
á  todos  los  seres,  como  el  alma  radiante  de  la  creación. 

Todo  á  su  presencia  parece  nadaren  una  atmósfera  embria- 
gadora de  bienestar  inefable. 

La  selva  de  pinos  y-niadroño^  que  forma  la  magestuosa  ves- 
tidura de  las  montañas;  los  fresnos  y  sauces  del  valle,  de  cuyos 
troncos  henchidos  de  savia  brotan  tiernos  y  graciosos  renue- 
vos: las  aves  que  cantan  cerca  del  nido  situado  en  la  parte  mas 
recóndita  del  follaje,  adonde  apenas  penetra  un  rayo  de  luz;  el 
insecto  (Se  dorso  azul  y  alas  tornasoladas  que  zumba  entre  las 
mil  florecillas  silvestres  de  la  llanura;  el  lago  por  allá  tranquilo 
y  silencioso,  y  mas  acá  ligeramente  agitado,  deslumbrador,  ar- 
monioso, con  sus  innumerables  y  pequeñas  olas,  lenguas  de  luz 
que  cantan,  ríen,  suspiran  y  hablan  entre  sí,  se  persiguen,  se  cho- 
can y  confunden  incesantemente;  todo,  todo  en  el  gran  cuadro 
que  se  ofrece  á  la  mirada,  se  siente  envuelto  en  el  suave  ardor 
del  entusiasmo,  y  gozándose  en  la  posesión  de  una  felicidad  im- 
perturbable, no  respira  mas  sentimiento  que  amor,  ni  tiene  otra 
voz  que  armonía.  ¡No!  esta  hora  no  es  la  del  éxtasis  de  la 
naturaleza,  no  es  el  crepúsculo;  es  el  momento  de  animación, 
es  el  momento  de  superabundancia  de  vida,  de  goce  infínito, 
de  regocijo  sublimo,  de  afecto  apasionado,  de  himno  universal! 


II. 


Entre  tanto,  bogan  ligeros  los*esqu¡fes  de  que  se  compone  la 
flota,  surcando  armoniosamente  las  aguas  al  compás  de  los  re- 
mos, de  los  cuales  se  desprenden  gotas  cristalinas. 

¡k  dónde  se  dírígen!  ¿qué  fiesta  los  atrae  al  centro  del  lago? 

Las  matronas  y  las  doncellas  van  sentadas  á  la  popa,  coro- 
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nadas  de  flores;  ios  jóvenes  reman,  j  los  ancianos  llevan  ratiiille- 
tes  en  la  mano.     Todos *son  mejicanos. 

Arriban  á  orillas  del  Peñón;  mas  no  se  detienen.  Sa  vista  in- 
dagora  busca  h  lo  lejos  un  objeto,  un  objeto  que  esperan  con  an- 
sia, y  que  tan  pronto  creen  descubrir,  como  se  les  pierde  en  la 
linea  indecisa  que  forma  el  límite  visible  del  lago. 

— ¿Nos  habrán  engañado? 

— ¿Habrá  diferido  para  otro  dia  su  venida? 

— No  sino  que  la  canoa  en  que  viene,  ha  de  ser  muy  pe- 
sada. 

— ¡Malos  remeros! 

— ¡A  qué  hora  llegará  nuestro  padre! 

— Si  larda  mas,  el  sol  va  á  molestarle  xiemasiado. 

No  bien  se  ha  pronunciado  la  última  de  estas  espresiones, 
cuando  se  escapa  una  voz  de  triunfo  de  labios  de  un  joven  que 
va  en  la  canoa  delantera. — ¡Ya  viene! 

— ¡Sí,  ja  viene!. esclaman  varios  á  un  tiempo. 

Y  á  estos  gritos  siguen  otros  mil  que  casi  ahogan  los  acentos 
de  las  músicas  producidos  por  instrumentos  poco  tiempo  antes 
desconoeidos  de  los  naturales,  y  que  ahora  tocan  con  destreza. 

La  armonía  y  los  discordes  gritos  se  perdieran  en  el  espacio, 
si  no  fuera  por  el  Peñón,  en  cuyas  laderas  hallan  un  eco  fiel  é 
instantáneo. 

III. 


Ai  principio  se  deja  ver  uu  pumo  negro  inmóvil  en  el  confí» 
plateado:  ¿es  un  ánade  ó  es  una  barca? 

Poco  á  poco  su  forma  va  tomando  mas  bulto. 

Tan  pronto  parece  alzarse  como  sumergirse  en  el  agua. 

Es  una  canoa  que  avanza  ligera,  y  ya  se  distingue  el  moví- 
miento  de  los  remos. 

La  flota  se  mueve  con  gentileza,  y  redoblan  la  algazara  y  los 
conciertos  de  las  músicas. 

— ¡Oh!  cuánto  tardaba,  escl^man  los  ancianos, 

— Ahora  sí,  ya  viene  nuestro  padre,  y  vosotros  tornareis  á  la 
«escuela,  dicen  las  madres  dirigiéndose  á  los  niños  que  juegan  á 
su  lado. 

—¡Enhorabuena!  contestan  estos,  y  sonriendo  complacidos  se 
Imcen  entre  sí  diversas  preguntas: 


.  • 
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— Y  tú  ¡qaé  sigues  aprendiendo  loego  que  sepas  leer  y  es- 
cribir? 

—Yo  aprenderé  á  cantar,  ¿y  tú? 

— La  música,  la  música  que  tanto  me  agrada. 

— Es  mejor  un  oficio  de  carpintero  ó  de  Tierrero. 

— Es  oficio  de  españoles; yo  mas  quiero  irme  k  labrar  el  cam- 
po de  mis  padres. 

— ¡Y  qué  vida  vas  á  pasar  en  tu  pueblo! 

— Mejor  que  la  que  tú  pases  en  la  ciudad. 

— Allí  no  verás  las  fiestas  de  San  Francisco,  que  son  tan  g<i 
lanas. 

— Veré  las  fiestas  de  mi  lugar. 

— ;Y  si  te  fastidias  de  vivir  allí! 

— Nadie  se  cansa  de  vivir  en  la  (ierra  donde  nació  y  dondo 
tiene  su  padre  y  su  madre. 

— Pero  nuestro  padre  quiere  que  todos  cuando  grandes  viva- 
mos en  Méjico,  j  por  eso  nos  enseña  oficio  de  españolea. 

-—No,  lo  que  quiere  es  que  cada  cual  tenga  medios  para  ga- 
nar su  pan  en  donde  quiera  se  encuentre. 

— Oh!  ya  se  acerca!  dicen  muchas  voces  en  coro:  ¡miradle! 

Y  én  efecto,  la  barca  de  forma  equívoca  no  ha  mucho,  está 
ya  á  fioca  distancia  de  la  flota. 

Vi^ne.en  ella  un  anciano  religioso  de  San  Francisco,  y  ai 
notar  que  la  muchedumbre  de  canoas  que  tiene  á  la  vista,  se 
mueve  en  masa  para  salirle  al  encuentro,  se  pone  en  pié  apo- 
yándose en  su  báculo. 

— Hijos  míos,  dice  en  muy  buen  mejicano,  hijos  mios,  ¡por 
qué  hacéis  esto  contnigo!  ¡no  fuera  mejor  habernos  visto  hasta 
Méjico!  ¡para  qué  molestaros! 

Y  en  este  instante  todas  las  canoas  ya  se  ven  en  torao  de  la 
que  él  ocupa. 

Cesan  de  repente  las  músicas,  cesa  la  vocería;  y  en  medio  de 
un  silencio  solo  interrumpido  por  el  sonar  de  las  olas  que  acari- 
cian los  lados  de  las  barcas,  se  deja  oir  la  voz  de  un  anciano  ca- 
cique que  en  actitud  respetuosa  pronuncia  delante  del  fran- 
ciscano  una  alocución  de  bienvenida. 

Esa  voz  es  tierna  é  insinuante  como  la  voz  de  un  padre  lle- 
no de  esperiencía  que  da  sabios  consejos  á  su  hijo;  esa  voz  re- 
cuerda las  arengas  que  en  otro  tiempo  pronunciaban  los  emba* 

jadores  aztecas  en  el  palacio  y  ante  el  monarca  á  quien  iban  á 
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felicitar  por  algún  fausto  suceso  á  nombre  desús  soberanos;  vox 
solemne  y  apacible,  hija  de  la  amistad,  espresion  de  benevolen- 
cia, que  hacia  esclamar  al  objeto  del  agasajo,  en  respuesta  al 
embajador: 

'^Pragantei  «on  \om  eoo«de tos  labial 
Como  las  ok  eomh  olavelliiuis: 
Ttsforoa  viertes  oual  las  ricas  mina*, 
T  son  preciosos  tos  ooosejca  »ab:os 
Como  las  piedras  ñoas." 

Recuerda  el  anciano  cacique  todos  tos  beneficios  de  que  es 
deudor  el  pueblo  al  buen  religioso;  siente  placer  en  referirlos 
con  codas  sus  circunstancias,  con  todos  sus  pormenores;  prome- 
te en  su  nombre  y  de  todos  los  mejicanos  que  la  memoria  de 
esos  beneíicios  será  eterna  eo  los  corazones;  y  haciendo  una 
conversión  á  losdias  mas  risueñosdesujuveutud,  conduje  ase- 
gurando quejamás  ha  esperimentado  mayor  gozo  que  el  que  sien- 
te en  este  instante  al  recibir  á  tal  personage  y  eiT  preaencia  da 
tal  espectáculo. 

El  religioso  contesta  en  términos  breves  y  espreaivos,  y  es- 
trechando contra  su  corazón  al  cacique  y  á  todos  los  de  la  co- 
mitiva, llega  á  tai  punto  .su  emoción,  que  le  priva  del  uso  de  la 
palabra;  dirige  al  cielo  sus  miradas  y  vierte  lágrimas  de  ternura. 


IV. 


Veamos  qué  pasa  entre  tanto  en  la  ciudad. 

La  gente  que  puebla  las  calles  y  la  que  está  reunida  en  el 
llano  ó  plaza  de  San  Lázaro  hace  mil  comentarios  acerca  de 
los  hechos  que  acabamos  de  referir. 

-*— Dicen  que  hoy  llega. 

— ¿Cluién? 

— duien  había  de  ser,  Fr.  Pedro. 

— ¿Fr.  Pedro  de  Ganteí 

— Ya,  y  por  eso  los  naturales  están  tan  regocijados,  que  no 
parece  sino  que  han  ido  á  recibirá  uno  de  sua  antiguos  señores 

— Razop  les  sobra:  ¡es  tan  bueno  Fr,  Pedro! 

— Sí,  mas  parece  que  antepone  los  indios  á  sud  propios  pai- 
sanos. 

— Merecida  afición  por  cierto. 
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— No  69  compatriota  naestro,  que  es  de  U  tierra  del  empe- 
rador.  Tampoco  Su  Mage$tad  ve  eo  todo  por  naestro  ioterés, 
y  ya  por  ahí  se  dice  que  va  á  mandar  quitar  las  encomiendas. 
Fr.  Pedro  hace  sus  veces  en  la  tierra,  quitándonos  et  amor  que 
los  naturales  era  justo  nos  tuvieran. 

'— Fuera  justo  cuando  vosotros  los  encomenderos  los  trataseis 
como  Fr.  Pedro«  El  los  acaricia  como  á  hijos;  ha  puesto  escue- 
las para  los  niños,  donde  los  enseña  á  leer  y  escribir,  es  su 
maestro  en  la  miisica,  y  ha  conseguido  que  muchos  hayan  apren* 
dido  á  tocar  varios  instrumentos,  que  ya  es  maravilla  ver  cómo 
ofician  en  la  iglesia;  por  él  ya  saben  todo  género  de  industrias, 
y  han  salido  hábiles  en  las  artes  mecánicas,  como  pocos  artífi- 
ces de  Gspafia.  Y  vosotros  ¿qué  habéis  hecho  por  su  bien?  Ni 
la  doctrina  les  enseñáis,  con  ser  obligaciou  de  todo  cristiano  vie* 
jo  enseñarla  h  sus  sirvientes,  y  mayormente  coando  la  condi- 
ción con  que  os  los  da  Su  Magestad  en  encomienda  es,  que  los 
habéis  de  asistir  y  atender  en  todo  lo  que  mira  á  su  salud  espi- 
rituaL  Con  que  no  portándoos  con  ellos  cotno  padres,  razón  tie- 
nen en  amartelarse  de  Fr.  Pedro,  dándole  un  corazón  que  vo- 
sotros no  habéis  sabido  grangearos. 

— Si  les  mostrásemos  cariño  se  rebelarian  contra  nosotros 
creyendo  que  era  de  miedo:  son  de  mala  condición. 

—Al  contrario,  apenas  haya  gente  en  ei  mundo  de  mejores 
entrañas  y  de  condición  mas  apacible. 

—Poco,  según  veo,  los  conocéis. 

— Converso  y  trato  con  ellos  muy  á  menudo,  y  vos  sois  quien 
poco  los  conoce. 

— Han  menester  ser  gobernados  con  rigor.  Nos  quieren  mal, 
que  no  pueden  hasta  ahora  perdonarnos  la  conquista  de  sus  reinos, 
y  he  oido,  yo,  que  les  entiendo  su  lengua,  mil  blasfemias  y  jura- 
mentos contra  los  españoles,  en  todas  las  conversaciones  que 
tienen  entre  si,  sobre  todo  cuando  recuerdan  la  muerte  de  su  ul- 
timo monarca,  y  la  matanza  que  hizo  desús  principales  caciques, 
D.  Pedro  de  Aivaradb,  No  hay  que  dar  crédito  á  los  frailes  en 
todo  lo  que  de  ellos  cuentan,  que  por  mi  parte  apenas  me  voy 
convenciendo  que  son  hombres  capaces  de  sacramentos. 

— ¡Pero  vos  habéis  perdido  el  sesoj 

— Eso  de  que  pueblos  enteros  vienen  á  la  fe,  los  siguen  por 
todas  partes,  quiebran  los  ídolos,  derriban  los  templos  del  demo- 
nio, y  otras  mil  proezas,  cuéntenlo  allá  á  los  bobos, 
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— |Pero  es  posible  que  (eogais  ojos  y  do  veáis/  ¿no  habéis 
nunca  asistido  á  San.  Francisco  ó  á  la  casa  de  Tlatelolcot 
^Ctuién  fuerza  á  tantos  y  tantos  indios  como  allí  se  juntan  para 
venir  á  escuchar  la  divina  palabra,  pedir  el  bautismo,  quebrar 
los  ídolos  delante  de  los  frailes  y  mostrarse  contentos  de  cono- 
cer la  verdadera  religión!  ¿Por  qué  traen  sus  hijos  al  templo  de 
Dios  á  que  se  eduquen? 

— Perdonad;  reparo  que  habéis  tomado  muy  á  pechos  la  de- 
fen.sa  de  los  indios,  y  que  usurpáis  sus  fueros  al  obispo  de  Ghia- 
pafi,  á  ese  Cassans  ó  Las  Casas,  ó  llámese  como  se  quiera* .,  • 

— Y  noto  yo  que  envolvéis  en  vuestro  injusto  menosprecio 
no  solo  á  los  indios  y  sus  protectores  los  frailes,  mas  también 
á  un  varón  tan  eminente  cojfio  el  que  acabáis  de  nombrar,  y 
bueno  será  daros  á  entender  que,  á  fe  de  caballero,  conceptuó 
vuestro  sentir  en  esta  parte  harto  infundado,  y  muy  lejos  de  lo 
que  fqera  de  esperarse  de  un  buen  castellano. 

— ¡Ni  vos  ni  nadie  serán  capaces  de  medir  toda  la  grandeza 
del  mal  que  ese  obispo  iluso  nos  ha  causado  y  que  redundará 
en  perjuicio  de  los  intereses  de  la  corona. 

— Los  vuestros  son  los  que  os  ponen  una  venda  en  los  ojos, 
qne  os  defiende  ver  las  cosas  como  en  sí  son,  ¡y  voto  á  Dios  que 
el  buen  obispo  Saldrá  con  la  suya  mal  que  pese  á  la  codicia!  Su 
raro  ingenio  y  los  quilates  de  su  virtud  le  grangearán  amigos  en 
la  corte,  que  serán  ahora  y  mas  adelante  celosos  patronos  de 
la  causa  de  los  naturales.  Mas  perdonad.  ...  no  es  en  mi  mano 
refrenarme  cuando  se  trata  de  levantar  la  voz  en  pro  del  que 
padece. 

— Sufra  el  yugo  quien  se  ha  hecho  merecedor  de  llevarle  en 
la  cerviz.  Sírvanos  de  algo  la  nueva  tierra,  que  harto  padeci- 
mos también  en  conquistarla. 

— No  siente  como  vos  el  Sr.  Marques  del  Valle  que  aunque 
(acá  para  los  dos)  deslustró  su  blasón  con  algunos  hechos  crue* 
les  durante  la  conquista,  después  se  ha  mostrado  y  muestra  mny 
humano  con  los  pobres  vencidos,  y  él  pidió  á  S.  M.  los  frailes 
para  que  los  sostengan  y  amparen. 

—¡Y  torna  á  los  frailes! 

— Y  algo  mas  os  hablara  de  todos,  si  no  se  acercara  ya  uno 
en  quien  se  encierran  y  acrisolan  las  perfecciones  de  muchos: 
allá  viene  Fr.  Pedro;  ved  la  gente  cuál  se  agita:  ¡qué  victoria! 
^no  08  da  envidia! 
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V. 


Y  en  efecto,  un  inmenso  concurso  se  adelanta  por  las  calles 
que  parlen  de  la  garita  de  San  Lázaro. 

No  es  una  procesión:  es  un  tumulto,  pero  un  tumulto  suscita- 
do por  generoso  entusiasmo,  por  el  amor,  por  el  agradecr- 
miento. 

Las  notas  de  la  n)íis¡ca  vagan  por  los  aires  coido  ios  acentos 
mágicos  de  la  alegría. 

Ei  semblante  de  los  indios,  babitualmente  grave  y  melancóli- 
co, se  ve  animado  de  un  gozo  purísimo;  sus  ojos*  brillan  con  %\ 
delirio  de  la  dicba. 

Mas  ¿quién  camina  ensalzado  en  medio  del  gentío."^ 

Es  un  anciano,  en  cuyas  sienes  venerables  se  ostenta  una 
magnífica  guirnalda  de  rosas;  es  un  héroe  modesto  que  va  sos- 
tenido en  los  hombros  de  aquellos  á  quienes  hizo  bien,  y  en- 
medio  del  triunfo  mas  espléndido  y  mas  desinteresado  qne  han 
presenciado  los  montes  de  Anáhuac;  es  el  padre  de  los  desgra- 
ciados, el  insigne  Fr.  Pedro  de  Gante! 

Espárcense  flores  en  su  camino;  vistosas  dan'/.as  le  preceden, 
y  en  medio  de  una  muchedumbre  atónita  de  admiración  ó  exal- 
tada por  un  júbilo  febril,  llega  á  ios  umbrales  del  convento  de 
San  Francisco,  donde  le  reciben  sus  hermanos. 

El  sol  desde  el  zenit  contempla  con  faz  radiante  y  magestuo- 
sa  el  espectáculo. 

VI. 

Digamos  dos  palabras  acerca  de  la  vida  del  hombre  que  era 
objeto  de  un  recibimiento  tan  suntuoso. 

Fue  hijo  de  Flandes,  nativo  de  la  ciudad  de  IgUeu,  en  la  pro- 
vincia de  Budarda.  Tomó  en  su  juventud  el  hábito  de  San 
Francisco  en  el  convento  de  Gante,  según  se  puede  conjeturar. 
Su  estremada  humildad  le  itupidió  aspirar  al  sacerdocio,  y  con- 
tentóse con  ser  siempre  lego,  aunque  le  sobraban  méritos  para 
figurar  en  los  mas  altos  puestos  y  dignidades  de  la  orden. 

Fue,  como  ya  hemos  dicho,  de  los  primeros  franciscanos  que 
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vinieron  á  nuestro  país  recién  hecha  la  conquista,  emprendien- 
do su  viaje  en  compañía  de  los  padres  fray  Juan  de  Aora,  her- 
mano del  rey  de  Escocia,  y  de  fray  Juan  de  Teclo,  su  mismo 
guardián  en  el  espresado  convento  y  catedrático  de  teología  que 
habia^sido  en  París. 

Consagróse  desde  luego  á  sus  apostólicas  labores,  enseñando 
é  los  naturales,  juntamente  con  los  principios  civilizadores  del 
cristianismo,  las  artes  y  los  ramos  todos  del  saber  que  forman 
la  cultura  de  las  sociedades.  £1  primer  teatro  de  sus  virtudes  y 
talento  fue  Texcoco. 

De  allí,  y  ciando  hubo  de  asociarse  á  los  doce  misioneros  que 
vinieron  en  1524,  pasó  á  Méjico,  donde  hizo  construir  la  capi- 
lla de  San  José,  á  espaldas  de  la  primera  iglesia  de  San  Fran^ 
cisco  el  grande;  y  en  el  gusto  por  edifícar  sobresalió  tanto,  que 
á  él  se  deben  mas  de  cien  iglesias  de  esta  ciudad  y  los  alrededo- 
res, siendo  entre  otras,  según  se  cree,  las  de  San  Antonio  de  las 
Huerta ^  Santa  María,  Salto  del  Agua,  Popotla,  Tacuba  y  San 
Bartolo. 

Asimismo  puso  él  los  cimientos  del  actual  colegio  de  San 
Juan  de  Letran,que  según  su  institución  primitiva  era  escuela 
de  niños  nobles,  hijos  de  ios  seílores  del  imperio  mejicano,  á 
quienes  el  venerable  Gante  aleccionaba  en  los  ejercicios  arHsti- 
eos  y  literarios  ya  dichos,  cuidando  á  un  tiempo  de  su  cristiana 
educación,  y  de  asegurarles  en  la  vida  la  felicidad  que  propor- 
ciona una  subsistencia  honrosamente  adquirida  por  la  industria 
y  el  trabajo.  £n  esa  escuela,  que  á  la  sazón  era  el  santuario  de 
las  artes  entre  nosotros,  se  hicieron  las  primeras  imágenes  y  re- 
tablos para  las  iglesias  de  toda  la  liepTiblica. 

Con  no  menos  empeño  procuró  saber  la  lengua  mejicana,  y 
consiguió  su  objeto  tan  cumplidamente,  que  á  pesar  de  ser 
tartamudo  conversaba  en  ella  con  los  naturales  como  si  la  hu- 
biera ejercitado  desde  sus  primeros  años,  no  siendo  este  el  me- 
nor de  los  motivos  porque  tanto  le  querian.  Cuando  no  había 
sacerdote  que  la  supiese,  él  hacia  sus  veces  con  fruto  en  la  pre- 
dicación. Compuso  en  la  propia  lengua  un  tratado  de  la  doc- 
trina cristiana  muy  estenso.  Vetancurt  afirma  que  Fr.  Pedro 
la  tradujo  en  mejicano  y  que  á  los  dos  años  la  tenia  ya  impresa 
en  Aniberes,  cuya  edición  pone  en  duda  con  buenos  fundamen- 
tos nuestro  docto  anticuario,  D.  José  Fernando  Ramírez,  según 
lo  espresa  en  un<i  ñola  que  acompaña  á  su  curiosa  obra  titula- 
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da:  NoUdas  de  la  vida  y  escritos  dé  fray    Toribio  de  Benavente, 
6  Motolinia.  • 

Tales  tuérUos,  prendas  lan  raras  y  estimables,  era  imposible 
qae  tío  le  grangearan  el  amor  de  todos  y  en  especial  de  los  me 
jicanos,  siendo  mu^s»  notable  sobre  este  particular  un   pasage  del 
artículo  que  el  Sr.  Dávila  consagró  á  nuestro  héroe  en  el  Dic- 
cionario de  Historia  y  Geografía  ya  citado.     Helo  aquí: 

"Fue  muy  querido  este  varón  de  Dios  de  toda  nuestra  nadton 
y  en  todo  el  discurso  de  su  vida,  como  se  vio  con  multiplicados 
y  repetidos  ejemplos.  Porque  siendo  fraile  lego  y  habiendo  otros 
religiosos  sacerdotes,  grandes  siervos  de  Dios,  y  prelados  de  la 
orden,  que  los  confesaban  y  predicaban,  solo  conocían  á  fray 
Pedro  de  Gante  por  particular  padre,  y  á  él  acudían  en  todos 
sils  negocios,  trabajos  y  necesidades;  y  así  dependían  de  él  prin- 
cipalmente los  gobernadores  de  las  parcialidades  de  indios  de 
esta  ciudad  y  los  de  su  comarca,  en  lo  espiritual  y  eclesiástico, 
quesolia  decir  el  segundo  arzobispo  D.  Fr.  Alonso  de  MontiV 
far,  de  la  orden  de  predicadores,  como  refiere  el  P.  Torquema- 
da: — Yo  no  soy  arzobispo  de  Méjico,  sino  fray  Pedro  de  Gan- 
te, lego  de  San  Francisco. — Y  á  la  verdad,  aunque  no  lo  era, 
lo  pudiera  haber  sido  antes  en  la  vacante,  por  muerte  de  su  ve 
nerable  antecesor,  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  si  este  bendito  y 
liuniilde  lego  hubiera  querido  ordenarse  de  sacerdote;  porque  el 
emperador  Carlos  V.,  como  era  de  su  patria  y  tenia  entera  no- 
ticia de  su  apostólica  vida  y  veneración  de  su  persona,  lo  esti- 
maba en  mucho,  y  lo  convidó  con  eX  arzobispado  de  Méjico; 
pero  el  religioso  varón,  huyendo  esta  elevad  i  dignidad,  escogió 
permanecer  en  su  estado  humilde  de  lego.  Viniéronle  en  dis- 
tintas veces  tres  licencias,  sin  procurarlas  él  ni  saber  de  ellas, 
para  ordenarse  sacerdote.  La  primera  del  Papa  Paulo  III,  la 
segunda  del  capítulo  general  celebrado  en  Roma,  siendo  gene- 
ralísimo de  la  orden  fray  Vicente  Lunei,  y  la  tercera,  de  un 
nuncio  apostólico,  que  estuvo  en  la  corte  de  Carlos  V,  que  se- 
ria por  ventura  á  solicitud  del  mismo  emperador,  que,  como 
queda  dicho,  lo  quería  hacer  arzobispo,  y  tomaría  esie  medio 
para  ejecutar  mejor  su  intento;  mas  todo  esto  desechó  el  ver- 
dadero siervo  de  Jesucristo,  queriendo  antes  permanecer  y  que- 
dar en  su  humilde  y  primera  vocación,  con  que  fué  llamado  de 
Dios  al  estado  monástico/' 

dnizá  iesta  afición  señalada,  quizá  eaie  empeno-de  parte 
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de  Carlos  V  en  colmarle  de  favores,  ka  dado  visos   de  probabi- 
Ifdad  á  la  sospecha  de  algunos  que  le  kan  supuesto  hijo  natu 
ral  dei  emperador,  si  bien  esta  parece  corroborada  con  las  pa- 
labras de  Veranctirf,  cuando  refiriéndose  ai  monarca,   le  llama 
su  muy  cercano  pariente. 

Sin  envolvernos  en  investigaciones  de  tan  poco  momento, 
señalemos  ya  el  motivo  que  le  tuvo  por  algún  tiempo  fuera  de 
la  capital,  su  ordinaria  re:iidencia. 

Como  á  todo  varón  eminente,  no  le  faltaron  émulos  y  ene- 
migos que  le  suscitaran  persecuciones,  porque,  dice  bien  el  ci- 
tado cronista,  *'los  que  sirven  más  suelen  estimarse  menos,  y 
son  mas  arresgados  á  la  calumnia,  ó  ya  con  celos  indiscretos 
de  los  que  persiguen,  ó  ya  por  falsos  testimonios  que  les  levan- 
ta^/' No  se  sabe  a  punto  lijo  la  absurda  especie  que  sirvió  oe 
cimiento  á  la  calumnia,  ni  por  quién  fue  ideada,  pero  si  es  seguro 
que  nuestro  Fr.  Pedro  fue  víctima  de  las  intrigas  de  algún  mal 
queriente  que  le  atribuía  faltas  que  no  habia  cometido  y  que  tal 
hubo  de  ser  la  causa,  ó  pretesto  para  que  los  superiores  le  obli- 
gasen á  irse  á  morar  en.  el  convento  de  Tlaxcala,  en  donde  siem- 
pre sostenido  por  el  espíritu. que  le  animó  desde  sus  primeros 
pasos  en  la  carrera  apostólica,  siguió  doctrinando  y  civilizando 
á  los  naturales  con  la  paciencia  y  toleranda  que  le  distinguían, 
y  sin  que  se  alterase  en  nada  el  carácter  joviaJ  que  le  hacia  tan 
amable  y  buscado  de  todos. 

Pero  el  triunfo  de  la  calumnia  fue  de  poca  duración,  y  la 
verdad  dio  á  conocer  la  inocencia  del  virtuoso  fraile,  disipando 
las  nieblas  de  la  intriga;  arrepiéntanse  los  superiores  del  injus- 
to destierro  á  que  le  condenaron;  llámanle  á  Méjico,  á  donde 
su  presencia  era  la  dicha,  su  persona  un  objeto  idolatrado,  J 
vuelv^  en  efecto  sin  rencor,  sin  animadversión  para  con  nadie, 
ángel  de  paz,  lleno  de  amor  y  de  ternura,  haciendo  su  entrada, 
modestamente  alegre  con  sus  amigos,  en  brazos  de  estos  y  con 
la  pompa  sin  rival  que  se  ha  descrito. 


vil. 

* 

¿Por  qué  es  inevitable  la  ley  de  destrucción?  ¿por  qaé  tixdo 
está  sujeto  á  fenecer  en  este  mundo? 
Si  algnn  argumento  formidable  tienen  contra  s!  loa  partida- 
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ríos  del  optimismo  es  esta  tríste  necesidad  de  la, muerte,  neces 
sitas  leti,  que  aunque  á  veces  se  acepta  como  una  diclia»  pesa 
también  sobre  seres  cuya  existencia  debia  durar  eternamente 
para  beneficio  de  la  bumanidad.  Acabe  el  mal,  desaparezca  de 
la^ tierra;  pero  jcómo  es  que  el  bien,  la  ciencia,  la  virtud  se  abis 

man  igualmente  en  lais  lóbregas  profundidades  del  sepulcro! 

A1  recorrer  el  libro  de  1a  vida  de  nuestro  héroe,  no  hemos  ha 
liado  hasta'  aquí  sino   motivos  de  agrado  y  bendiciones;  mas 
tiempo  es  ja  de  leer  la  última  página/la  página  sombría. 

Amaneció  un  dia  aciago  en  que  una  voz  de  dolor  circuló  poi 
la  ciudad  y  pueblos  comarcanos: — ¡El  siervo  de  Dios  ha  muerto! 
Todos  se  conmueven  á  este  anuncio. 

Los  lúgubres  acentos  <ie  las  campanas  se  difunden  por  el  aire, 

como  los  gemidos  de  todo  un  pueblo  que  queda  en  la  orfandad. 

La  gente  se  apiña  en  el  cementerio  del  convento;  agólpase  á 

las  puertas,  y  quiere  á  toda  costa  bañar  con  su  IJnnto  los  restos 

yz  frios  é  inanimados  del  varón  ilustre. 

Los  naturales  vienen  de  muctias  leguas  á  1a  redonda  A  ím 
oprimir  sus  labios  en  la  mano  que  en  otro  tiempo  1es  enseñó  las 
artei*,  y  que  jamás  se  abrió  sino  para  derramar  bene'íicios  á  los 
pobres  y  acariciar  á  la  inocencia*  Vienen  a  trit)Utar  el  íiltimo 
honienagc  de  su  reconocimiento  al  padre,  al  ainigo  que  acaban 
de  perder. 

Mas  si  el  duelu  se  pinta  en  los  setnblantes,  m  todos  los  vesti- 
gios son  luto,  el  aspecto  del  venerable  religioso  dista  tnucho  do 
infundir  tristeza:  posa  en  su  frente  una  claridad  divina,  una 
amable  sonrisa  espresnn  sus  labios,  y  tiene  los  ojos  cerrados 
•apaciblemente.     Parece  un  niño  dormido.  .  .  . 

Las  flores  que  cubren  los  bordes  del  ataúd,  las  que  alfómbrate 
ia  estancia,  ofrecen  esmaltados  -colores  á  la  vista,  esparciendo 
suavísima  fragancia  en  el  a-mbiente. 

Llega  después  la  br>rH  de  las  exéqu¡:is,  que  se  cole!)ran  con 
una  solemnidad,  con  una  magnificencia  que  no  se  ven  iguales 
en  el  funeral  de  los  reyes.  Todo  en  ellas  lo  desempeña  la  mas 
para  amistad  y  el  mas. profundo  reconocimiento. 

Los  naturales  se  empeñan  en  poseer  el  cuerpo  venerable  para 
darle  sepultura  en  su  iglesia  favorita  dé  San  José,  y  así  se  eje- 
cata.  Cada  una  de  las  parcialidades  de  esta  ciudad  k  tributan 
fünebre  homeuage.  y  el  duelo  dura  por  muchos  dias, 

8) 
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VIII. 


£1  aniversario  fue  tan  solemne  como  el  entierro,  manifestan- 
do los  naturales  el  dia  en  que  se  verificó,  que  la  memoria  del 
bienhechor  y  del  amigo  no  se  hahia  evaporado  de  su  corazón. 

Fr.  Pedro  de  Gante  es  uno  e  esos  caracteres  amables  que 
viven  siempre  en  la  gratitud  del  humano  linaje,  y  á  quienes  con- 
sagra la  historia  sus  páginas  mas  hermosas;  es  impasible  negar- 
le este  tributo  que  nace  espontáneamente  del  alma  seducida  por 
una  virtud  que,  aunque  en  realidad  severa,  solo  tiene  para  el 
hombre  sonrisas  y  agasajos. 

¡^En  dónde  es  ignorado  el  nombre  del  lego  artista,  que  ocupa- 
do incesa,uten)ente  en  ilustrar  á  los  indios,  tenia  una  mano  para 
el  silabario  y  la  otra  para  algún  instrumento  perteneciente  á  ofi- 
cios mecánicos?  Pocos  son  los  conventos  }  aun  parroquias  de 
las  que  administraban  antes  los  franciscanos,  en  que  no  se  con- 
serve su  retrato  como  un  precioso  tesoro. 

El  que  damos  nosotros  á  luz  está  copiado  del  que  se  halla  ea 
el  colegio  de  San  Juan  de  Letran,  y,  se^un  fama,  es  uno  de  los 
mejores  que  hay  en  la  República.  La  vista  sola  de  ese  retrato 
da  lina  sinopsis  de  la  vida  y  méritos  del  buen  lego,  y  ella  sola 
también,  mejor  que  todo  cuanto  pudiera  escribirse,  constituye 
su  mas  cumplida  alabanza. 


VIH. 


LITERATOS  — MOTOLINlA. 


Ya  hemos  seguido  á  la  religión  seráfica  en  los  primeros  pa- 
sos que  dio  por  la  senda  de  la  conversión  de  los  naturales  al 
cristianismo;  y  antes  de  apartarnos  de  aquel  período  de  lozana 
juventud,  réstanos  considerarla  en  sus  relaciones  con  la  esfera 
literaria,  en  la  cual  brillaron  como  astros  algunos  de  sus  hijos. 
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Descuella  entre  ellos  Fr.  Toribio  de  Benavenieó  Motolinía, 
cuyo  carácter  personal  así  como  el  de  sus  escritos  pueden  estu- 
diarse ainpüamente  en  el  opíisciilo  del  Sr.  Ramírez,  poco  antes 
citado.  Contrayéndonos  á  estos  últimos  por  ahora,  llama  cier- 
tamente la  atención  el  estenso  catálogo  que  los  abra/a  no  me* 
«os  qne  la  variedad  de  materias  sobre  que  versan,  con  especia- 
lidad cuando  se  reflexiona  que  el  escritor  no  podia  consagrar  u 
las  letras  sino  los  escasos  momentos  que  le  dejaban  libres  ocu- 
paciones de  nías  valía. 

De  estas  obras  no  conocemos  nosotros  mas  que  las  pulílica- 
das  por  el  Sr.  García  Icazbalceta  en  su  colección  de  documen- 
tos, y^  son:  la  Historia  de  los  Indios  de  la  Nueva- Esparíi,  y  la 
Carta  al  emperador  Carlos  V.  El  primero  de  estos  escritos  nos 
ha  suministrado  varias  noticias  que  están  sembradas  en  el  curso 
de  esta  narración;  mas  para  que  el  lector  que  no  los  conozca  se 
forme  una  idea  completa,  en  cuanto  cabe,  del  estilo  deMotoliní^<. 
vamos  á  presentarle  algunos  otros  pisages,  prefiriendo  aquellos  que 
derraman  luz  sobre  puntos  interesantes  de  historia  y  geografía. 
"En  el  año  del  Señor  de  1523,  dii  de  la  conversión  de  San 
Pablo,  que  es  el  25  de  Enero,  el  P.  Fr.  Martin  de  Valencia.de 
santa  memcíria,  con  once  frailes  sus  compatleros,  partieron  de 
España  para  venir  k  esta  tierra  i\ei  Anáhuac,  enviados  por  ei 
reverendísimo  P.  Fr.  Francisco  de  los  Anzoles,  entonces  ini- 
nisiro  general  de  la  orden  de  San  Francisco.  Vinieron  con 
grandes  gracias  y  perdones  de  nuestro  muy  Santo  Padre,  y  con 
especial  mandamiento  de  S.  M.  el  emperador  nuestro  señor,  pa- 
ra la  conversión  de  los  indios  naturales  de  esta  tierra  de  Aná- 
huac, ahora  llamada  Nueva-EspaHa." 

He  aquí  el  primer  párrafo  de  la  historia,  qne  no  hemos  podi* 
do  resistir  al  deseo  de  trascribir  como  un  dechado  do  narración 
sencilla  y  elegante.  Bien  se  egha  de  ror  que  Motolinía  seguia 
el  precepto  de  Horacío/en  orden  á  evitar  los  comienzos  retum- 
bantes, inceptis  gravibus. 

No  menos  fácil  y  gracioso  es  el  estilo  en  lo  restante  dé  la 
obra^  siendo  notable  entre  otros  el  siguiente  pasage,  que  da  ft 
cpnocer  el  estado  de  las  costumbres  religiosas  de  los  naturales 
en  aquella  época,  el  cual  ha  variado  nmy  poco  en  nuestros  dias, 
según  pe  notará: 

"Celebran  las  fiestas  y  pascuas  del  Señor  y  de  nuestra  Se- 
ñora, y  de  las  advocaciones  principales  de  sus  pueblos,  con  mu- 
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cfao  regocijo  y  solemnidad»  Adornan  sus  iglesias  mnj  pulida- 
mente con  los  paramentos  que  pueden  haber,  y  lo  que  les  falta 
de  tapicería  suplen  con  muchos  ramos,  flores,  espadañas,  juncia 
que  echan  por  el  suelo,  yerbabuena,  que  en  esta  tierra  se  ha 
multiplicado  cosa  increíble,  y  por  dcmde  tiene  de  pasar  la  pro- 
cesión hacen  muchos  arcos  triunfales  hechos  de  rosas,  con  mu- 
chas labores  y  lazos  de  las  mismas  Dores;  }'  hacen  muchas  pinas 
de  flores,  cosa  muy  de  ver,  y  por  esto  hacen  todos  ea  esta  fier- 
ra mucho  por  tener  jardin  con  rosas,  y  no  las  teniendo  ha  acon- 
tecido enviar  por  ellas  diez  y  doce  leguas  á  los  pueblos  de  tier- 
ra caliente,  que  casi  sien>pre  las  hay,  y  son  de  \^\\^y  suave  olor. 
Los  indios  señores  y  principales,  ataviados  y  vestidos  de  sus  ca- 
misas  blancas  y  mantas,  labradas  con  plumajes^  y  con  pinas  de 
rosas  en  las  manos,  bailan  y  dicen  cantares  en  su  lengua,  de  las 
fiestas  que  se  celebran,  que  los  frailes  se  los  han  traducido,  y 
los  maestros  de  sus  cantares  los  han  puesto  ásu  modo  á  mane- 
ra de  tDetro,  que  son  graciosos  y  bien  entonados;  y  estos  baíteii 
y  cantos  comienzan  á  media  noche  en  muchas  partes,  y  tienen 
muchas  himbres  en  sus  patios,  que  en  esta  tierra  los  patíos  son 
muy  grandes  y  muy  gentiles,  porque  la  gente  es  mucha, y  no  ca- 
ben en  las  iglesias,  y  por  eso  tienen  su  capilla  fuera  en  los  pa- 
tios, porque  todos  oigan  n>isa  todos  tos  domingos  y  fiestas,  y  tas 
iglesias  sirven  para  entre  semana:  y  después  también  cantan 
mucha  parte  del  dia  sin  se  les  hacer  niucbi)  trabajo  ni  pesa- 
dumbre. Todo  el  camino  que  tiene  de  andar  la  procesión  tie 
nen  enramado  de  una  parte  y  de  otra,  aunque  haya  de  ir  un  ti- 
ro ó  dos  de  ballesta,  y  el  suelo  cubierto  de  espadaría  y  de  juncia 
y  de  hojas  de  /irbolus  y  rosaos  de  muchas  maneras,  y  á  trechos 
puestos  sus  altares  muy  bi<^n  adornados. 

**La  noche  de  Navidad  po4íen  m'uclias  lumbres  en  los  paiioí» 
de  las  iglesias  y  en  lo»  terrados  d?  sus  casas,  y  comojíon  muchas 
las  casas  de  azoiea,  y  van  las  casas  una  legua,  y  dos»y  mas,  pa- 
recen de  noche  nti  cielo  estrellado:  y  generalmente  cantan  y 
tañen  atabales  y  campanas,  que  ya  en  esta  tierra  b;ui  hecho  mu- 
chas que  ponen  mucha  devoción  y  dan  alegría  á  todo  el  pue- 
blo, y  á  los  españoles  mucho  mas.  Los  indios  en  esta  noche 
vienen  á  los  oficíeos  divinos  y  oyen  sus  tres  tnisas,  y  los  que  no 
caben  en  la  iglesia  por  eso  no  so  van,  sino  que  delante  de  1:h 
puerta  y  en  el  palio  rezan  y  hrceu  lo  mismo  que  si  estuviesen 
dentro 
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^'En  la  fiesta  de  la  Purificación  ó  Candelaria  traen  sus  cande- 
las á  bendecir,  y  después  que  con  ellas  han  cantado  y  andado 
la  procesión,  tienen  en  mucho  lo  que  tes  sobra,  y  gnárdanlo  para 
sus  enfermedades,  y  para  truenos  y  rayos;  porque  tienen  gran 
devoción  con  Nuestra  Señora, \  por  ser  benditas  en  su  santo  dia 
las  guardan  mucho. 

''En  el  Domingo  de  Ramos  enraman  todas  sus  iglesias,  y  mas 
adonde  se  han  de  bendecir  los  ramos  y  adonde  se  tiene  de  d«- 
cir  la  misa;  y  por  la  muchedumbre  déla  gente  que  viene,  que 
Apenas  bastarían  muchas  carteas  de  ramos,  aunque  á  cada  uno 
no  88  le  diese  sino  un  pequeñiro  y  también  por  el  grao  peligro  de 
dar  los  ramos  y  tomarlos,  en  especial  en  tas  grandes  provincias 
que  se  ahogarian  algunos,  aunque  se  diesen  los  ramos  por  mu- 
chas partes,  que  todo  se  ha  probado,  y  el  mejor  remedio  ha  pa- 
recido liendecír  los  ramos  en  las  manos;  y  es  muy  de  ver  las  di- 
ferentes divisas  que  traen  en  sus  ramos;  muchos  traen  encima 
He  sus  ramos  unas  cruces  hechas  de  flores,  y  estas  son  dé  mil 
maneras  y  de  muchos  colores,  otros  traen  en  los  ramos  engeri- 
das rosas  y  flores  de  muchas  maneras  y  colores,  y  como  los  ra- 
mos son  verdes  y  los  traen  alzados  en  las  manos,  parece  una 
floresta.  Por  el  camino  tienen  puestos  árboles  grandes,  y  en 
algunas  partes  que  e\U>a  mismos  están  nacidos;  allí  suben  tos 
niños,  y  unos  cortan  ramosy  los  ecJian  por  elcamino  al  tiempo 
que  pasan  tas  cruces,  otros  encima  de  los  árboles  cantan,  otros 
muchos  van  echando  sus  ropas  y  mantas  en  el  camino,  }  estas 
son  tantas  que  casi  simpre  van  tas  cruces  y  tos  ministros  sobre 
mantas.'* 

La  procesión  délas  palmas^  tal  como  la  describe  nuestro  autor, 
se  verifica  hasta  ahora  de  la  misma  manera  en  varías  polilació- 
nes  que  hemos  visitado.  En  un  lugar  situado  cerca  de  Tehua- 
can  llamado  Zapoiitlan  de  las  Salinas,  los  nirTos  á  semejanza 
de  los  que  menciona  el  historiador,  desempeñan  su  papel  con 
el  uoml)re  de  benedicttis,  para  lo  que  manifiestan  gran  alborozo. 
Visteólos  las  madres  con  un  traje  blanco  adornado  de  lazos  de 
colores,  y  provistos  de  sendos  pañuelos  con  rosas  suben  á  los 
árboles  situados  á  orillas  de  la  carrera  de  la  procesión;  tan  lúe* 
go  como  pasa  el  Señor  de  Ramos  cantan  benedicttis  qui  venií  in 
nomine  Do?nini,  y  lanzando  al  aire  el  pañuelo  que  sostienen 
mediante  una  cnerda,  hacen  caer  una  lluvia  de  flores. 

£n  punto  á  descripcioQ  de  costumbres  el  Padre  Benavente 


246  SAN  FRANCISCO. 

quizá  no  tiene  superior  entre  los  liistüri«n(lores  de  nuestra  m»' 
cion.  Ha}'  tai  candor,  hny  tal  verdad  en  las  pinturas  que  nos 
presenta,  conloen  mdos  los  cuadros  que  son  la  gennina  expre- 
sión de  la  naiuraleza;  y  el  ánimpse  ve  arrai^trado  á  darte  asen- 
so, porque  no  puede  menos  de  ser  asi,  porque  baj  algo  que  con- 
vence deque  el  hombre  que  tal  dice,  no  ha  sido  engañado  ni 
pretende  engañarnos. 

Pe  su  obra  pudiéramos  sacar  una  serie  completa  de  cuadn^s 
de  las  fiestas  cristianas,  ;ales  como  entonces  se  celebral)an,  fo 
cual  seria  salvarlos  líinites  dentro  de  los  cuales  debe  pern^ane- 
cer  nuestra  relación  en  esta  parte:  basia  asegurar  que  todas  las 
principales  festividades  tenian  verificativo,  así  en  Méjico  como 
en  las  demás  poblaciones»  con  una  pompa  y  magnificencia  que 
parecen  fabulosas. 

Pero  á  todas  se  aventajó  la  solemnidad  del  dia  de  Corpus  Chri$ 
ti,  y  en  especial  la  que  relebrarou  ios  tlaxcaltecas  en  el  año  de 
1538,  hablando  de  la  cual  el  Padre  Fr,  Toribio  dice,  ''que  me- 
rece ser  memorada,  porque  creo  que  si  en  ella  se  hallaran  el 
Papa  y  Emperador  con  sus  cortes,  holgaran  mucho  de  verla,  jr 
puesto  que  no  hal)ta  ricas  jojas  ni  brocados,  hal)ia  otros  aderé* 
zos  tan  de  ver,  en  especial  de  flores  y  rosas  que  Hios  cria  en  los 
árijoles  y  en  el  campo,  que  habia  bien  en  que  poner  los  ojos  y 
notar,  cómo  una  gente  que  hasta  ahora  era  tenida  por  bestia) 
supiesen  hacer  tal  cosa." 

Difuso  en  deiñasia  fuera  presentar  por  completo  la  descrip- 
ción que  hace  de  esa  fiesta  tan  ruidosa;  pero  creemos  que  será 
rista  con  gusto  la  noticia  que  nos  da  relativa  al  tiempo  y  lu- 
gar  en  qué  (:on)en'/arí)n  las  procesiones  en  el  pais: 

"El  cuarto  año  (dice)  de  la  llegada  de  los  frailes  á  esta  tier- 
ra fue  de  muchas  aguas,  tanto  que  se  perdian  ios  maizales  y  se 
caian  muchas  casas.  Hasta  entonces  nunca  éntrelos  indios  se 
habian  hecho  procesiones,  y  en  Texcoco  salieron  con  una  po- 
bre cVuz.  y  como  hubiese  muchos  días  que  nunca  cesaba  de  lio 
ver,  plugo  á  Nuestro  Señor  por  su  clemencia,  y  por  los  ruegos 
de  su  Sacratísima  Madre,  y  de  San  Antgnio,  cuya  advocación 
es  la  principal  de  aquel  pYieblo,  que  desde  aquel  dia  mismo  ce- 
saron las  ^«guas,  para  confirmación  de  la  flaca  y  tierna  fe  de 
aquellos  nuevamente  convertidos:  y  luego  hicieron  muchas  cru- 
ces y  banderas  de  santos  y  otros  atavíos  para  sus  procesiones, 
y  los  indios  de  Méjico  fueron  luego  allí  á  sacar  muestras  para 
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lo  inismo:  j  desde  á  poco  tiempo  comenzaron  en  HuczotKÍnco 
6  hicieron  muy  ricas  y  galanas  mangas  de  cruces  y  andas  de 
oro  y  pluma;  j  luego  por  todas  partes  comenzaron  de  ataviar 
sus  iglesias,  y  hacer  retablos,  ornamentos,  y  salir  en  procesiones, 
y  los  niños  depretidieron  daii7as  para  regocijarlas  mas." 

No  menos  curiosa  es  la  noticia  que  acerca  del  origen  d«  las 
palabras  Yacatnn  y  Catoche  nos  da  Mocolinía  en  las  lineas 
siguientes: 

^'Hay  en  estas  montañas  (las  de  Méjico)  mucha  cera  y  miel, 
en  especial  en  Catn|/ech^,  dicen  que  hay  allí  tanta  miel  y  cera  y 
tan  buena  como  en  San,  que  es  en  África.  A  este  Campech 
Uamaron  los  españoles  al  prHJcipiot:uando  vinieron  áesta  tier- 
ra, Yucatán,  y  de  este  nombre  se  llanto  esta  Nueva*-Gspaña 
Yucatán;  mas  tal  nombre  no  se  hallará  en  todas  estas  tierras, 
sino  que  los  españolea  se  engañaron  cuando  allí  iiegarou:  por- 
que hablando  con  aquellos  indios  de  aquella  costa,  á  lo  que  ios 
españoles  preguntaban  ios  indios  respondían: — Tectetau,  Tec* 
tetan,  que  quiere  decir:— No  te  entiendo,  No  te  entiendo: — los 
cristianos  corrompieron  el  vocablo,  y  no  entendiendo  io  que  los 
indios  decian,  dijeron: — Yucatán  se  llatna  esta  tierra; — y  \o 
mismo  fue  en  un  cabo  que  allí  hace  la  tierra,  ai  cual  también 
llatnaron  cabo  de  Cotoch;  y  Cotoch  en  aquella  lengua  quiere 
decir  casa." 

Acabamos  de  {^alrer  el  origen  de  lu  denominación  de  dos  luga- 
res: veamos  el  de  una  ciudad  como  la  de  Puebla,  en  cuya  funda* 
cion  tuvo  nuestro  historiador  una  parte  tan  «ctiva  como  inteli- 
gente. He  aqni  cómo  se  espnesa: 

'*Ija  ciudad  de  los  Angeles  que  es  en  es!«  Nueva-Espana  én 
la  provincia  de  Tl'xcaljau,  fue  edificada  por  parecer  y  manda* 
miento  de  ios  señores  presidente  y  oidc^^  de  la  Andiencia 
Real  que  en  ella  reside,  siendo  presidente  el  señor  obispo  Don 
Sebastian  Ramírez  de  Fuenieal,  v  oidores  el  licenciado  Juan 
de  Salmerón,  y  licenciado  Alonso  Maldonado^ellicenciadoCei- 
nos,  y  el  licenciado  dniroga.  Edifícóse  este  pueblo  á  instan- 
cia de  ios  frailes  menores,  los  cuales  suplicaron  á  estos  señores, 
que  hiciesen  un  pueblo  de  espafioles,  y  que  fuesen  gente  que 
se  diesen  á  labrar  los  campos  y  á  cultivar  la  tierra  al  modo  y 
manera  de  £spaua,  porque  ia  tierra  habia  muy  grande  disposi- 
ción y  «parejo;  y  no  que  todos  estuviesen  esperando  reparti* 
miento  de  indios:  y  que  se  comeozariau   puebles  en  los  cuales 


i    • 

! 

¡ 


248  SAN  FRANCISCO. 

se  recogerían  muchos  cristianos  que  ai  presante  andaban  ocio- 
sos y  vagabundos;  y  qpe  también  los  ¡ivdios  tomarían  ejemplo/ 
aprenderían  á  lalH-ar  y  c^ltii^ar  ai'  modo  rie.Espafta;  y  que  te- 
niendo los  españoles  heredades  y  en  que  se  ocupar,  perderían 
la  voluntad  y  gana  que  tenian  de  se  volver  á  sus  tierras,  y  co- 
brarían amor  con  la  tierra  en  que  se  viesen  con  haciendas  y 
grangerías,  y  qnejantamente  con  esto  haciendo  e$£e  principio, 
sucederían  oíros  muchos  bienes,  y  en  fin,  tanto  lo  rraltajaron  y 
procnraron,  que  la  ciudad  se  comenzó  á  edificar  en  el  año  de 
1530,  en  las  octavas  de  Pascua  de  Flores,  íi  diez  y  seis  días  del 
mes  de  Abril,,  día  de  Santo  Toribio,,  obiap€>  de  AMor<r»,  que  edi- 
ficó la  iglesia  de  San  Salvador  de  Oviedo,  en  la  cual  puso  m»- 
chas  reliquias  que  él  iwsmo  trajo  de  Jerusalem.  £ste  día  vi- 
nieron los  que  habian  de  ser  nuevos  habitadores,  y  por  manda 
do  de  la  Audiencia  Eleal  fueron  ayuntados  aquel  día  muchos  in« 
dios  de  las  provincia»  y  pueblos  comarcanos,  que  todos  vinieron 
de  buena  gana  para  dar  ayuda  á  los  cristianos,  lo  c^al  fue  eosa 
muy  de  ver,  porque  los  de  un  pueblo  venían  iodos  juntos  por 
su  camino  con  toda  su  gente,  cargados  de  ios  materiales  que  era 
menester,  para  luego  hacer  sus  casas  de  paja.  Vinieron  de 
Tlaxcallan  sobre  siete  ai  ocho  mil  indios,  y  pocos  menos  de 
Huexotzinco,  y  Calpa,  y  Tepeyacac,  y  Choíollan,  Traian  al- 
gunas latas  y  ataduras  y  cordeles,  y  mucha  paja  de  casas,  y  el 
monte  que  no  está  muy  lejo3  para  cortar  madera,,  entraban  los 
indios  cantando  con  sus  banderas  y  tañieudo  campanillas  y 
Mabales,  y  otros  con  danzas  de  muchachos  y  con  muchos  bai 
les.  Luego  este  día,  dicha  misa,  que  fue  la  primara  que  allí  se 
dijo,  ya  traian  he^ha  y  sacada  la  traza  del  pueblo,  por  un  can- 
teroque  allí  se  halló,  y  luego  sin  mucho  tardar  los  indios lim* 
piaron  el  sitio,  y  echados  los  cordeles  repartieron  ^oego  ai  pre- 
sente hasta  «uarenta  suelos  á  cuarenta  pobladores,  y  porqdue  me 
hallé  presente  digo  que  no  fueron  mas  á  mi  parecer  los  que  co- 
menzaron á  poblar  la  ciudad. 

''Luego  aquel  día  comenzaron  los  indios  á  levantar  casas  pa- 
ra todos  los  moradores  con  quien  se  habian  señalado  los  suelos, 
y  diéronse  tanta  prisa  que  las  acabaron  en  aquella  misma  sema- 
na; y  no  eran  tan  pobres  casas  que  no  tenian  bastantes  aposen- 
tos. Era  e!ito  al  principio  de  las  aguas,  y  llovió  mucho  aquel 
año;  y  como  el  pueblo  aun  no  estaba  sentado  ni  pisado,  ni  da- 
llas las  corrientes  que  convenían,  andaba  el  agua  por  todas  las 
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casas,  de  manera  qoe  habia  mochos  que  burlaban  dei  sitio  j  de 
la  población,  la  cual  está  asentada  encima  de  un  arenal  seco,  y 
Á  poco  mas  de  un  palmo  tiene  nn  barro  faerte  y  luego  está  la 
tosca.  Ahora  ya  después  que  por  sus  calles  dieron  corrientes  y 
pasada  al  agua,  corre  de  manera  que  aunque  llueva  grandes  tur- 
biones y  golpes  de  agua,  todo  pasa,  y  desde  á  dos  horas  queda 
toda  la  ciudad  tan  limpia  como  una  Gén/ira.  Después  estuvo 
esta  ciudad  (an  desfavorecida,  que  estuvo  para  despoblarse,/ 
ahora  ha  vuelto  en  sí  y  es  la  mejor  ciudad  que  hay  en  toda  la 
Nueva- España  después  fie  Méjico;  porque  informado  su  mages- 
tad  de  sus  cualidades,  le  ha  dado  privilegios  reales. 

"El  asiento  de  la  ciudad  es  muy  bueno  y  la  comarc;«  la  mejo^ 
(le  toda  la  Nneva-Esp;ma,  porque  tiene  á  la  parfe  del  Norte  « 
cinco  leguas  á  la  ciudad  de  Tlaxcallan:  tiene  al  Poniente  ^ 
Huexotzinco,  á  otras  cinco  teguas;  al  Oriente  tiene  á  Tepeya* 
cae,  á  cinco  leguas;  á  Mediodía  es  tierra  caliente,  están  Itzo- 
can  y  Cuauhquechollan  á  siete  leguas;  tiene  á  dos  leguas  á  Cho* 
lollan,  Totomiahuacan:  Calpa  está  á  cinco  leguas:  todos  estoS 
son  pueblos  grandes.  Tiene  el  puerto  de  la  Veracruz  al  Oriente 
A  cuarenta  leguas;  Méjico  á  veinte  leguas.  Va  el  camino  del 
puerto  á  Méjico  por  medio  de  esia  ciudad;  y  cuando  las  recuas 
van  cargadas  á  Méjico,  como  es  el  paso  por  aquí,  los  vecinos  se 
proveen  y  compran  todo  lo  que  han  menester  en  mejor  precio 
que  los  de  Méjico;  y  cuando  las  recuas  son  de  vuelta,  cargan 
de  harina,  y  tocino,  y  bizcocho,  para  tnatalotaje  de  las  naos: 
por  lo  cual  esta  ciudad  se  espera  que  irá  aumentándose  y  en- 
nobleciéndose." 

Dos  capítulos,  y  no  coitos,  consagra  nuestro  autor  al  mismo 
asunto,  encerrando  en  ellos  la  descripción  geográfica  y  topográ- 
fica no  solo  de  Puebla,  sino  de  sus  alrededores,  alcanzando  has- 
ta el  valle  de  Atlixco,  que  llama  vega,  y  de  la  cual  dice,  "que 
en  toda  la  Nueva-Espaila  no  hay  otra  mejor;  porque  personas 
que  se  les  entiende  y  saben  conocer  las  tierras,  dicen  que  es 
mejor  esta  vega  que  la  Vega  de  Granada  en  España,  ni  que  la 
de  Orihuela."       • 

Campean  singularmente  en  la  obra  que  estudiamos  los  datos 
estadísticos;  pero  esto  no  quiere  decir  que  la  narración  de  Mo- 
totinía  carezca  de  ese  brío,  die  ese  tono  apasionado  que  distin- 
gue los  escritos  dei  hombre  sensible  á  las  bellezas  físicas  y  mo< 
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rales,  y  suele   tañer  pisages. en  qirc  brilla  oiertu  eli»cuencU  en- 
cantadora: 

"De  dos  veces  que  yo  nave^^né  por  este  estero  que  digo  (el 
formado  por  el  rio  Pdpaloápan),  la  una  fué  una  tarde  de  un  día 
claro  y  sereno,  y  en  verdad  que  yo  iha  con  la  boca  abierta  mi  - 
rando  aquel  Estanque  de  Dios,  y  veia  cuan  poca  cosa  son  las 
coras  de  los  hombres  y.  las  obras  y  estanques  de  los  grandes 
príncipes  y  señores  de  España,  y  cómo  todo  es  cosa  contrahe 
cha  adonde  están  kis  príncipes  del  mundo,  que  tanto  trabajan 
por  cazar  las  aves  para  volar  las  altanerías  desvaneciéndose  tras 
ellas;  y  otros  en  atesorar  plata  y  oro  y  hacer  casas  y  }ardiue:s  y 
estanques;  en  lo  cual  ponen  su  felicidad:  pues  miren  y  vengan 
aqui,  que  todo  lo  hallarán  junto,  hecho  por  la  mano  de  Dios, 
sin  afán  ni  trabajo,  lo  cual  todo  convida  á  dar  gracias  á  quien 
hÍ9So  y  crió  las  fuentes  y.  arroyos,  y  todo  lo  demás  en  el  mundo 
criado  con  tanta  hermosura» . ..  /' 

Motolinía  estalla  muy  léjq^  de  a{>robar  la  conducta  de  loses- 
panoles  que  pasaban  á  América  solo  por  el  ansia  de  enriquecer' 
se,  y  más  cuacdo  para  buscar  los  tesoros  se  servian  de  los  natu- 
rales, opritniéndolos  y  haciéndolos  trabajar  hasta  que  morían. 
Sobre  este  punto  es  notable  la  variedad  de  armas  de  que  hace 
uso  para  combatir  el  vicio,  y  la  destre^.a  con  que  las  inaneja« 
Echa  mano  á  veces  del  rid/culo  como  en  el  siguiente  pasage: 

'Cuando  los  españoles  se  embarcan  para  venir  á  esta  tierra, 
á  unos  les  dicen,  á  otros  se  les  antoja,  que  van  á  la  isla  de  Ofir, 
de  donde  el  rey  Salomón  llevó  el  oro  muy  fíno,  y  que  allí  se 
hacen  ricos  cuantos  en  ella  van;  otros  piensan  que  van  á  las  is- 
las de  Tarsis  ó  al  gran  Cipango,  á  do  por  todas  partes  es  tan- 
to el  oro  que  lo  cogen  á  haldadas;  otros  dicen  que  van  en  de- 
manda de  las  Siete  Ciudades,  que  son  tan  grandes  y  tan  ricas, 
que  todos  han  de  ser  señores  dé  salva. .  /' 

Otras  veces  clama  indignado  enumerando  los  agraves  males 
qtie  causa  la  tnaldita  sed  de  la  riqueza,  auri  saaa  james: 

**¡Oh  qué  rio  de  Babilonia  se  abrió  en  la  tierra  del  Perii!  ¡Y 
cómo  el  negro  oro  se  vuelve  en  amargo  lloro,  por  cuya  codicia 
muchos  vendieron  sus  patritnonios,  con  que  se  pudieran  susten- 
tar tan  bien  como  sus  antepasados!  Y  engañados  en  sus  vanas 
fantasias,  de  adonde  pensaban  llevar  con  que  se  gozar,  vinieron 
á  llorar,  porque  antes  qtie  llegaran  al  Perú,  de  diez  apenas  es* 
capaba  uno,  y  de  ciento  diez;  y  de  aquellos* quo  escapaban,  lie- 
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gados  al  Perú  han  muerto  m\\  reces  de  lintnbre  y  otr^^s  tantas 
de  sed,  sin  oíros  muchos  innumerables  crahajos,  sin  los  que  han 
muerto  á  espada,  que  no  hají  sido  la  ntenor  parte.  Y  porque  de 
mil  ha  vuelto  uno  á  España,  y  este  lleno  de  bienes,  por  rentura 
mal  adquiridos,  y  que  según  San  Agustin  no  llegarán  al  tercero 
heredero,  y  ellos  y  el  oro  todos  van  de  una  color,  porque  con  el 
oro  cobraron  mil  enfermedades,  unos  tullidos  de  bubas,  otros 
con  mal  de  ijada,  bazo,  y  piedra,  y  rinones,  y  otras  miT  maneras 
y  géneros  de  enfermedades,  que  los  que  por  esta  Nueva-Bspa 
ña  aportan  en  la  color  los  conocen,  y  luego  dicen: — esre  perule- 
ro es: — y  por  uno  qae  con  todo<$  estos  males  (sh)  el  mayor  mal 
que  es  el  de  su  alma)  aporta  á*  España  rico,  se  mueven  otros  mil 
locos  á  buscar  la  muerte  del  cuerpo  y  del  ánima;  y'^pues  no  os 
contentastes  con  la  que  en  España  teniades,  para  pasar  y  vivir 
como  vuestros  pasados,  en  pena  de  vuestro  yerro  es  razón  qtie 
padezcáis  fatigas  y  trabajos  sin  cuento.  ¡O  tierra  del  Perú;  rio 
de  Babilonia,  montes  de  Gelboe,  adonde  tantos  españoles  y  tan 
noble  gente  ha  perecido  y  muerto,  la  maldición  de  f)avid  te  com- 
prendió, pues  sobre  muchas  partes  de  tu  tierra  ni  cae  lluvia,  ni 
llueve  ni  rocia!  ¡Nobles  de  España,  llorad  sobre  estos  malditos 
montes!  pues  los  que  en  las  guerras  de  Itali^i  y  África  peleaban 
como  leones  contra  sus  enemigos,  volaban  como  águilas  siguien- 
do sus  adversarios,  en  la  tierra  del  Perú  murieron  no  como  va- 
lerosos ni  como  quien  ellos  eran,  sino  de  hatnbre,  y  sed  y  frío, 
padeciendo  otros  innumerables  trabajos,  unos  en  la  mar,  otros 
en  los  puertos,  otros  por  los  caminos,  otros  en  los  montes  y  des- 
poblados!" 

Contrayéndose  parliculariuente   á   las  crueldades  de  los  es 
panoles  con  los  desdichados  indios,  dice  Benaventc  como  p  )seido 
de  horror  é  indignación: 

"Mjks  bastante  fue  la  avaricia  de  nuestros  españ(»lcs  para 
destruir  y  despoblar  esta  tierra,  que  lodos  los  sncrificios  y  guer- 
ras y  homicidios  que  en  ella  hubo  en  tienipo'  de  su  infidelidad, 
con  todos  los  que  en  todas  parles  se  sacriñcaban,  qne  eran  mu 
chos;  y  porque  algunos  tuvieron  fanta-sía  y  opinión  diabólica 
que  conquistando  á  fuego  y  á  sangre  servirian  mejor  los  indios, 
y  que  siempre  estarían  en  aquella  sujeción  y  temor,  asolaban 
todos  los  pueblos  donde  llegaban:  ¡c(3mo  en  la  verdad  fuera  me- 
jor haberlos  ganado  con  aiuor,  para  que  tuvieran  de  quien  se 
servir!  . .  .  " 
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Cotifo  el  pasage  Anterior^  pudiéramos  poner  á  la  vista  otros 
muchos  que  honran  fi  la  vee  ios  sentimientos  del  escntor  j  dan 
cahai  idea  de  su  estilo  animado,  rigoroso  y  piadosamente  tier- 
no. Ya  en  otra  parte,  cuando  tratamos  del  convento  de  Santo 
Domingo,  dimos  a  conocer  A  Motolinia  como  narrador  de  in- 
cidentes dramáticos,  pues  tales  la  muerte  de  aquellos  dos  niños 
que  el  P.  Fr.  Bernardino  Minaya  pidió  al  guardián  del  monas- 
terio de  Tlaxcala,  al  pasar  por  esta  ciudad  en  su  viaje  á  la  Za- 
potet^a,  y  que  fueron  víctimas  de  los  indios  de  Cuauhtinchaa, 
pueblo  de  Í»s  cercanías  de  Tepeaca.  Este  incidente,  con  el 
martirio  del  niño  Cristóbal,  que  refiere  también  Fr.  Toribio, 
forma  el  «santo  de  su  optHcuto  titulado:  La  vida  y  muerte  de 
tras  niños  defTlaxcalla  que  murieron  por  la  confesión  de  lafe^  del 
cual,  nos  da,  un  compendio  en  la  obra  que  estudiamos.  Y  así 
para  no  dejar  trunca  esia  leyenda,  como  porque  la  relación  de 
ios  padecimientos  del  niño  Cristóbal  forman  un  episodio  inte* 
resante,  será  bien  trascribirlo  consagrándole  el  capítulo  sigiiteo- 
te.     Escuchemos  á  nuestro  misionero. 


IX. 


CRISTÓBAL. 


**En  esta  ciudad  de  Tlaxcallan  fue  un  niño  encubierto  por  su 
padre,  porque  en   esta  ciudad   hay    cuatro  cabezas  ó   señores 
principales,  entre  los  cuales  se  reduce  toda  la  provincia,  que  es 
liarlo  grande,  de  la  cual  se  dice  qué  salían  cien  mil  hombres  de 
pelea. 

**Ademas  de  aquellos  cuatro  señores  principales,  habia  otros 
muchos  que  tenian  y  tienen  muchos  vasallos.  Uno  de  los  mas 
principales  de  estos,  llamado  por  nombre  Acxotecatl,  tenia  se- 
senta mujeres,  y  de  las  mas  principales  de  ellas  tenia  cuatro  hi* 
jos;  los  tres  de  estos  envió  al  monasterio  á  los  enseñar,  y  el  mas 
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amado  de  él  y  ei  mas  bonito,  é  hijo  de  la  mas  principal  de  sus 
'  mujeres,  dejóle  eo  su  casa  como  escondido. 

I  "Pasados  algunos  dias  y  que  ya  los  niños  que  estaban  en  el 

f  .  monasterio  descubrian  algunos  secretos,  asi  de  idolatrías,  como 

de  los  hijos  que  los  señores  tenían  escondidos,  aquellos  tres  her- 
manos dijeron  á  los  frailes  cómo  su  padre  tenia  escondido  en 
casa  ásu  hermano  mayor,  y  sabido,  demandáronle  á  su  padre, 
y  luego  le  trajo,  y  según  me  dicen  era  muy  bonito,  y  de  edacl 
de  doce  á  trece  años.  Pasados  algunos  dias  y  ya  algo  ense< 
nado,  pidió  e|  bautismo  y  fuele  dado,  y  puesto  por  nombre  Cris 
róbal. 

^'Esieniño,  ademas  de  ser  de  los  mas  principales  y  de  su  per- 
sona muy  bonito  y  bien  acondicionado  y  hábil,  mostró  princi- 
pios de  ser  muy  buen  cristiano,  porque  de  lo  que  él  oia  y  apren- 
día enseñaba  á  los  vasallos  de  su  padre,  y  al  mismo  padre  decía 
que  dejase  los  ídolos  y  los  pecados  en  que  estaba,  en  especial 
et  de  la  embriaguez,  porque  todo  era  muy  gran  pecado,  y  que 
se  tornase  y  conociese  á  Dios  del  cielo  y  á  Jesucristo  su  Hijo, 
que  él  le  perdonaría,  y  que  esto  era  verdad,  porque  así  lo  ense- 
ñaban los  padres  que  sirven  á  Dios. 

*^EI  padre  era  un  indio  de  los  enearnizados  en  guems  y  en- 
vejecido en  maldades  y  pecados^  según  después  pareció,  y  sus 
manos  llenas  de  bouiicidios  y  muertes.  Los  dichos  del  hijo  no 
le  pudieron  ablandare!  corazón  ya  endurecido,  y  como  el  niño 
Cristóbal  vtef^e  en  casa  de  su  padre  las  tinajas  llenas  del  vino 
con  que  se  embeodaban  él  y  ííus  vasallos,  y  viese  los  ídolos,  to- 
dos los  quebraba  y  destruía,  de  lo  cual  tos  criados  y  los  vasallos 
se  quejaron  al  padre,  diciendo: 

— "Tu  hijo  Cristóbnl  quebranta  los  ídolos  tuyos  y  nuestros, 
y  el  vino  que  puede  hallar  todo  lo  vierte.  A  tí  y  á  nosotros 
echa  en  vergüenza  y  en  pobreza. 

''Esta  es  manera  de  hablar  de  los  indios,  y  otras  que  aqní 
van,  que  no  corren  tanto  con  nuestro  romance. 

'*Demas  de  estos  criados  y  vasallos  que  esto  decían,  una  de 
tus  mujeríos  muy  principal,  que  tenia  un  hijo  del  mismo  Ac- 
xotecatl,  le  indignaba  mucho  é  inducía  para  que  matase  aquel 
hijo  Cristóbal,  porque,  aquel  muerto,  heredase  otro  suyo  que  se 
•dice  Bernardino,  y  así  fue  que  ahora  este  Bernardino  posee  el 
señorío  de  su  padre.  Esta  mujer  se  llamaba  Xochipa  palotzin, 
que  quiere  decir  flor-de- mariposa. 
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''EsCa  también  decía  á  su  marido. 

— **Tu  hijo' Cristóbal  te  echa  en  pobreza  y. en  vergüenza, 

''£!  mochacho  no  dejaba  de  amonestar  á  la  madre  y.  á  los 
criados  de  casa  que  dejasen  los  ídolos)^  los  pecados  juntamente, 
quitándoselos  y  quebrantándoselos. 

*'Cn  fin^  aquella  mujer  tanto  indignó  y  atrajo  á  su  marid%  y 
él  que  de  natural  era  muj  cruel,  que  determinó  de  matar  ¿  so 
hijo  mayor  Cristóbal»  y  para  esto  envió  á  llamar  á  todos  sus  hi- 
jos, diciendo  que  queria  hacer  ana  fiesta  y  holgarse  con  ellos, 
los  caales  llegados  á  casa  del  padre,  llevólos  á  unos  aposentos 
dentro  de  caca,  y  tomó  á  aquel  su  hijo  Cristóbal  que  tenia  de- 
terminado de  matar,  y  mandó  á  los  otros  hermanos  que  se  sa« 
liesen  fuera:  pero  el  mayor  de  los  tres,  que  se  dice  Luis  (del 
cual  yo  fui  informado,  porque  este  vio  como  pasó  todo  el  caso)» 
este  como  vio  que  le  echaban  de  allí  y  que  su  hermano  mayor 
lloraba  mucho,  subióse  á  una  azotea,  y  desde  allí  por  una  ven- 
tana vio  como  el  cruel  padre  to(»ó  por  los  cabellos  á  aquel  hijo 
Cristóbal  y  le  echó  en  el  sue  e  dándole  muy  crueles  coces,  de  las 
cuales  fué  maravilla  no  morir  (porque  el  padre  era  un  valenta-. 
zo  hombre,  y  es  así  porque  yo  que  esto  escribo  le  conocí),  y  co- 
mo asi  no  lo  pudiese  matar,  tomó  un  palo  grueso  de  encinü  y 
dióte  con  él  muchos  golpes  por  todo  el  cuerpo  hasta  quebrantar- 
le y  molerle  los  brazos,  y  piernas,  y  manos  con  que  se  defendía 
la  cabeza,  tanto,  que  casi  de  todo  el  cuerpo  corría  sangre:  á  to- 
do esto  el  niño  llamaba  continuamente  á  Dios  diciendo  en  su 
lengua: 

— "Señor  Dios  mió,  haced  merced  de  mí,  y  si  tu  quieres  que 
yo  muera,  muera  yo;  y  si  tú  quieres  que  viva,  líbrame  de  este 
cruel  de  mi  [>adre. 

*'Ya  el  padre  cansado,  y  según  afír^uan,  con  todas  las  herida» 
el  muchacho  se  levantaba  y  se  iba  á  salir  por  la  puerta  afuera, 
sino  que  aquella  cruel  mujer  que  dije  que  se  llamaba  Flor-de— 
mariposa  le  detuvo  la  puerta,  que  ya  el  padre  de  cansado  le  de- 
jara ir. 

"£u  esta  sazón  súpolo  la  madre  del  Cristóbal,  que  estaba  ea 
otro  aposento  algo  apartado,  y  vjuo  desalada,  las  entrañas  abier- 
tas  de  madre,  y  no  paró  hasta  entrar  adonde  su  hijo  estaba  caí- 
do llamando  á  Dios;  y  queriéndole  tonrar  para  como  madre  . 
apiadarle,  el  cruel  de  su  marido,  ó  por  mejor  decir  el  enemigo 
estorbándola,  llorando  y  querellándose^  decia; 


SAN  PRANCfSCa.  í¿55 

'«--''¡Por  <)iié  me  matas  á  mi  hijo?  ¿Córao  feas  teuido  manos 
para  matar  á  tu  propio  bijo?  Matárasme  á  mí  primero^  jr  no 
riera  yetan  cruelmente  atormentado  un  solo  hijo  que  parí.  Dé- 
jame llevar  mi  hijo,  y  si  quieres  mátame  á  mí,  y  deja  al  qiae  es 
niño  é  hijo  tuyo  y  mío, 

'*£n  esto  aquel  mal  hombre  tomó  á  sti  propia  mujer  por  los 
cabellos  y  acoceóla  hasta  se  cansar,  y  llamó  quien  se  la  quitase 
de  alli,  y  vinieron  ciertos  indios  y  llevaron  á  la  triste  madre,  que 
mas  sentia  los  tormentos  del  amado  bijo  que  los  propíos  suyos. 

*'Viendo«  pues,  el  cruel  padre  cfue  el  niño  estaba  con  buen 
sentido,  aunque  muy  mal  llagado  y  atormentado,  mándale 
echar  en  un  gran  fuego  de  muy  encendidas  brasas  de  leña  de 
cortezas  de  encinas  secas,  que  es  la  lumbre  que  ios  señores  tie- 
nen en  esta  tierra,  que  es  leña  que  dura  mucho  y  hace  muy  re- 
cia brasa;  en  aquel  fuego  le  echó,  y  le  revolvió  de  espaldas  y 
de  pechos  cruelmente,  y  el  muchacho  siempre  llamando  á  Dios 
y  á  Sanca  María,  y  quitado  de  allí  casi  por  muerto,  algunos  di- 
cen que  entonces  el  padre  entió  por  una  espada,  otros  que  por 
un  puñal,  y  quo^é  puñaladas  le  acabó  de  matar,  pero  lo  que  yo 
con  mas  verdad  he  averiguado  es,  que  el  padre  anduvo  á  bus* 
car  una  espada  que  tenia  y  que  no  la  halló. 

"Quitado  el  niño  del  fuego,  envolviéronle  en  unas  manta.sy 
él  con  mucha  paciencia  encomendándose  á  Dios  estuvo  pade- 
ciendo toda  una  noche  aquel  dolor  que  el  fuego  y  las  heridas  le 
causaban  con  mucho  sufrimiento,  llamando  siempre  a  Dios  y 
á  Santa  María. 

*'Pbr  la  mañana  dijo  el  ttiuchacho  que  le  llamasen  á  sn  pa- 
dre, el  cnal  vino,  y  venido,  el  niño  le  dijo; — **¡0  padre!  no  pien- 
ses que  estoy  enojado,  porque  yo  estoy  muy  alegre,  y  sábete 
qi  e  me  has  hecho  mas  bonra  que  no  vale  tu  señorío. 

"Y  dicho  esto  demandó  de  l>eber,  y  diéronle  un  vaso  de  ca- 
cao, que  es  en  esta  tierra  casi  como  en  España  el  vino,  no  que. 
embeoda,  sino  sustancial,  y  en  bebiéndolo  luego  murió. 

''Muerto  e\  mozo,  mandó  el  padre  que  le  enterrasen  en   un 
rincón  de  una  cámara,  y  puso  mucho  temor  h  todos  los  de-su; 
casa  que  á  nadie  dijesen  la  muerte  del  niño;  en  especial  habló^ 
á  los  otros  tres  hijos  qutf  se  criaban  en  el  monasterio,  dicién- 

doles: 

— "No  digáis  nada,  porque. sí  el  capitán  lu  sabe,  ahorcar-. 

me  ba.  ?Kti 
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**A1  tnarqaes  del  Valle  al  principio  todos  los  indios  le  llama- 
ban el  capitán,  y  teníanle  may  gran  temor. 

"No  contento  con  esto  aquel  homicida  malvado,  mas  aña 
diendo  maldad  á  maldad,  tuvo  temor  de  aquella  su  mujer  y  ma- 
dre ^t\  muerto  niño,  que  se  llamaba  Tlapaxilotzin,  de  la  cual 
ftunca  he  podido  averiguar  si  fue  bautizada  ó  no,  porque  hay 
cerca  de  doce  anos  que  aconteció  hasta  ahora  que  esto  escribo, 
en  el  roes  de  Marzo  del  año  de  39. 

'Tor  este  temor  que  descubriría  la  muerte  de  su  hijo,  la  man« 
do  llevar  á  una  su  estancia  ó  granjeria,  que  se  dice  Gtuimicho* 
can,  no  muy  lejos  de  la  venta  de  Tecoac,que  está  en  el  camino 
real  que  va  de  Méjico  ai  puerto  de  la  Veracruz,  y  el  hijo  que- 
daba enterrado  en  un  pueblo  que  se  dice  Atlihuetzia,  cuatro  le* 
guas  de  allí  y  cerca  dos  leguas  de  Ttaxcálian:  aquí  á  este  pue- 
blo me  vine  á  informar,  y  vi  adonde  murió  el  niño  y  adonde  le 
enterraron,  y  en  este  mismo  pueblo  escribo  ahora  esto:  llámase 
Atlihuetzia,  que  quiere  decir  adonde  cae  el  agua,  porque  aquí 
se  despeña  un  rio  de  unas  peñas  y  cae  de  muy  alto. 

'*A  los  que  llevaron  á  la  mujer,  mandó  que  t.a  matasen  y  en- 
terrasen tnuy  secretamente:  no  he  podido  averiguar  la  muertt? 
que  le  dieron. 

^'La  manera  con  que  se  descubrieron  los  homicidios  de  aquel 
Acxotecatl,  fue,  que  pasando  un  español  por  su  tierra,  hizo  un  ina  I 
tratamiento  á  unos  vasallos  de  «que!  Acxotecatl,  y  ellos  vinié- 
ronsele  á  quejar,  y  él  fue  con  ellos  adonde  qneiiaba  aquei  espa- 
ñol, y  llegado  tratóle  mahmente;  y  cunndo  de  sus  manos  se  es- 
capó dejándole  cierto  oro  y  ropas  que  traia,  pensó  que  le  fíabta 
hecho  Dios  mucha  merced,  y  no  se  deteniendo  mucho  .en  eJ 
camino  llegó  á  Méjico,  y  dio  queja  a  la  justicia  del  mal  trata- 
miento que  aquel  señor  indio  le  babia  hecho,  y  de  lo  que  le  ha- 
bla tomado:  y  venido  mandamiento,  prendióle  un  alguacil  es- 
pañol que  aquí  en  Tiaxcállan  residia;  y  como  el  indio  era  de  los 
mas  principales  señores  de  Tiaxcállan,  después  de  los  cuatro 
señores,  fue  menester  que  viniese  un  pesquisidor  con  poder  del 
que  gobernaba  en  Méjico,  á  lo  cuaUKino  Martin  de  Calahorra, 
vecino  de  Méjico,  conquistador,  y  persona  de  quien  se  pudiera 
bien  fiar  cualquiera  cargo  de  justicia.  Y  este,  hecha  su  pesqui 
sa  y  vuelto  al  español  su  oro  y  ropa,  cuando  el  Acxotecatl  pensó 
que  estaba  librt*,  comenzáronse  á  de&cnbrir  ciertos  indicios  de 
la  muerte  del  hijo  y  de  la  mujer,  como  parecerá  por  el  procesti 


SAN  ÍRANCláCO.  !257 

que  el  diciio  Martin  de  Calahorra  hizo  en  forma  de  derecho, 
aunque  algunas  cosas  mas  claramente  las  manifiestan  ahora  que 
entonces  y  otras  se  podrían  entonces  mejor  averiguar,  por  ser 
los  delitos  mas  frescos,  aunque  }'o  he  puesto  harta  diligencia  por 
no  ofender  á  la  verdad  en  lo  que  dijere. 

'^Sentenciado  á  muerte  por  estos  dos  delitos  y  por  otros  mu- 
clius  que  se  te  acumularon,  el  dicho  Martin  de  Calahorra  ayun- 
tó los  españoles  que  pudo  para  con  seguridad  hacer  justicia, 
porque  tenia  temor  que  aquel  Acxotecatl  era  valiente  hombre  y 
muy  emparentado,  y  aunque  estaba  sentenciado  no  parecía  que 
tenia  temor;  'y  cuando  le  sacaron,  que  le  Nevaban  á  borcar, 
iba  diciendo: 

— "¿Esta  es  Tlaxcállan?  ¿Y  cómo  vosotros,  tlaxcaltecas,  con - 
-sentís  que  yo  muera^  y  no  sois  para  quitarme  de  estos  ^cos  es- 
^añolesf* 

^'Dios  sabe  si  los  españoles  llevatian  temor;  pero  como  la  jus- 
ticia venia  de  lo  alto,  no  bastó  su  ánimo,  ni  los  muctios  parien- 
%e:s,  ni  la  gran  multitud  del  pueblo,  sino  que  aquellos  ^ocos  es- 
pañoles le  llevaron  hasta  dejarte  en  la  horca. 

"Luego  que  se  supo  adonde  él  padre  le  habia  enterrado,  fue 
de  esta  casa  un  fraile,  que  se  llamaba  Fr.  Andrés  de  Córdoba, 
con  muchos  indios  principales  por  el  ciier{)o  de  aquel  niño,  que 
ya  habia  mas  de  un  ano  que  estaba  sepultado,  y  afírmanme  al- 
gunos de  los  que  fueron  con  Fr.  Aiídrés  de  Córdoba,  que  el 
caerpo  estaba  seco,  ^m as  ik)  corrompido.'' 
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X. 


APUNTES    BIOGRÁFICOS. 


Bieo  se  habrá  visto  por  los  fragmentos  anteriores,  tomados 
de  la  Historia  de  los  Indios,  que  el  mérito  del  P.  Benavente 
como  escritor  dista  de  ser  común.  í?»  lenguaje  adolece,  es  vei- 
dad,  de  algunos  descuidos:  en  varro  se  buscarían  en  él  la  ga- 
llacdía  de  la  espresion,  la  pulidez  y  esmero  en  el  decii  que  dis- 
tingue á  los  autores  clasicos:  en  su  estilo  se  notan  adeuias  uo 
pocas  incoherencias^  alguq  desaliño,  como  si  janicis  hubiese  re- 
visado lo.  escrito;  pero  en  cambio  ^cuánta  naturalidad,  qué  ama- 
ble abandono!  Tal  parece  que  no  se  loreocnpaba  sino  de  referir 
la  verdad,  desentendiéndose  absolutamente  del  niodo,  aunque 
no  fuera  este  el  i.nas  agradable,  con  tal  que  á  su  juicio  llenase 
las  condiciones  de  csaciiliuJ  y  precisión.  ¡Y  cuánto  mas  gana- 
ría el  hombre  en  (jue  sietnpríi  se  le  manifestase  la  verdad  en  es 
(e  trage  niodesto,  para  pi)der  distinguirla  en  todo  tiempo  y  en 
todas  las  circunstancias,  del  error  engreído  que  suele  disfrazar- 
se con  una  vana  pompa! 

Mas  no  solo  es  notable  Mololinía  como  escritor:  sus  virtudes, 
^us  largciS  afanes  por  la  conversión  y  civilización  de  los  meji- 
canos, y  en  especial  su  constancia  en  hacerles  bien  sin  ruido, 
sin  alarde,  son  otros  tantos  méritos  que  le  colocan  en  un  pues- 
to envicliable,  y  llamando  la  atención  hacia  su  persona,  despier* 
ti  n  el  deseo  de  conocer  su  vida. 

Csta  es  |)or  desgracia  una  de  aquellas  que  no  entran  en  el 
dominio  de  la  historia,  sino  desde  que  toman  el  cauce  por  don- 
de  han  ce  caminar  hasta  su  término.  Lamentamos  el  vacio 
consiguiente  como  una  verdadera  desgracia,  porque  el  corazón 
se  interesa  naturalmente  en  saber  t(jdo  lo  que  concierne  á  la 
niñez  y  juventud  do  los  varones  insigues;  porque  ya  que  los 
consideremos  á  inmensa  distancia  de  nosotros  luego  que  han 
llegado  al   apogeo  de  una  carrera  ilustre,  todavia  nos  es  muy 
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grato  estudiar  su  carácter,  su  índote  y  hasta  sus  defectos,  en 
aquel  período  de  su  existencia  cuando  aun  nó  se  les  señalaba 
con  el  dedo,  cuando  eran  como  nosotros,  cuando  sin  salir  de  la 
esfera  vnl)¿ar  pensaban,  senrian,  vivían  como  nosotros. 

Así  es  que  respecto  de  nuestro  buen  fraile  tenemos  que  con- 
formarnos con  algunas  noticias,  no  n)uy  circunstanciadas,  de  los 
sucesos  de  su  vida  posteriores  al  dia  en  que  fomó  el  hábito  en 
la  provincia  de  Saciiago.  Si  colocados  en  este  punto  preten- 
demos dar  una  mirada  retrospectiva;  ftos  encontramos  <K)n  una 
noche  impenetrafde,  en  medio  de  la  cual  no  descubrimos  mas 
que  un  dato,  y  harto  insignificante,  acerca  del  apellido  que  tuvo 
mientras  vivió  en  el  siglo,  que  fue  el  de  Paredes,  el  cual  cambió 
por  el  de  Benavente,  nonrbre  del  pueblo  de  donde  era  nativo,  al 
tiempo  de  entrar  en  la  órde»  franciscana.  Tal  era  la  usanza  de 
aquellos  tiempos. 

De  la  provincia  de  Santiago  pasó  á  la  de  San  Gabrieli  (íe 
«londe  vino  á  Méjico  con  los  (>r4meros  doce  misioneros  de  su 
misma  observancia,  según  ya  hemos  referido;  y  llegado  á  la  ca- 
pital permaneció  en  ella  después  de  la  seperacion  de  sus  herma- 
nos |)ara  ir  á  residir  á  otros  pueblos.  Fue  el  primer  g^iardian  del 
convento  grande;  fuelo  asimismo  de  los  de  Texcoco,TecamachaU 
co  y  Tlaxcala,  morando  en  este  último  punto  seis  años;  evangeli- 
zó en  Guatemala,  Yucatán  y  Nicaragua,  recogiendo  al)undaiites 
noticias  acerca  dé  esos  países;  edificó  el  monasterio  de  Ailixcc'; 
acompañó  al  P,  Fr.  Martin  de  Valencia  hasta  Tehuantepec en 
el  proyectado  viaje  á  China,  que  se  malogró  según  dijimos;  fue 
electo  sesto  provincial  en  el  ano  de  1548;  y  finalmente,  murió 
en  Méjico  en  9  de  Agosto  de  1569,  dia  de  San  Lorenzo,  siendo 
el  ul(in)o  de  sus  doce  compañeros  que  pagaron  esta  deuda  de 
ta  naturaleza  humana. 

De  sus  predicacTorres  cosechó  frutos  copiosísimos;  hanti'/ó 
por  sí  mismo  mas*  de  cuatrocientas  mil  personas;  fué  singular 
defensor  de  los  indios  contra  los  inhumanos  encomenderos;  y 
en  suma,  es,  como  lo  califica  el  Sr.  García  Icazbalceta,  uno  de 
los  tipos  mas  admirables  y  coitipletos  del  misionero  españoí'det 
siglo  décimo  sesto.  • 

Parece  haber  sido  muy  aficionado  á  la  pompa  y  brillo  en  la^ 
solemnidades  del  culto  cristiano,  según  lo  demuestran  sus  des- 
cripciones que  tienen  por'objeto  este  asunto,  y  el  empeño  que 
maitifestaba  porque  las  vestiduras  sacerdotales  fuesen  de  lo  mas 
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lucido,  ha  llegado  á  nuestra  noticia  por  nn  dicho  del  P.  Fr.  Juan 
de  Rivas  que  asiepta  Veiancurt  en  su  tnenulogio.  Hallábase 
aquel  de  guardián  en  el  monasterio  de  Tlaxcala,  mientras  nues- 
tro misionero  ocupaba  igual  puesto  en  el  de  Atlixco;  y  sabiendo 
que  este  hábia  hecho  unas  dalmáticas  de  raso  para  que  sirvie- 
sen en  ia  iglesia,  habló  de  esta  manera  con  el  sugeto  que  se  lo 
habia  participado: 

— "Díganle  al  hermano  Fr.  Toribio  que  se  quite  el  nombre 
de  Moíoliniai  pues  en  las  obras  muestra  ser  rico.^ 

La  antítesis  se  hace  mas  perceptible,  recordando  que  la  voz 
motolinía  tiene,  entre  otras,  la  acepción  de  pobre. 

Finalmente,  el  ilustre  misionero  sobresalió  también  por  sus 
conocimientos  en  la  lengua  azteca,  en  la  cual  compuso  un  tra- 
tado de  la  doctrina  crisi¡an<i,  y  supo  asimismo  varias  otras  del 
país.  • 


XL 


FRAY    LUIS    DE    FU£NSAtIOA,    V    0TRO9. 


I* 


Pero  ningunt)  üoiiiiuá  tan  absolutamente  la  lengua  azteca 
como  el  venerable  religioso  c4ijo  nombre  aparece  al  principio 
de  este  capítulo.  £1  l'ae,  do  entre  sus  compañeros,  quien  pri- 
mero la  aprendió,  según  tenemos  asentado,  si  bien  no  hay  iioti- 
cia  que  hubiese  escrito  en  ella  alguna  obra. 

Sucedió  al  P.  Valencia  en  la  dignidad  de  custodio;  y  aunque 
e!  emperador  Carlos  V  le  propuso  el  obispado  de  Michoncan, 
no  quiso  acepta rhi. 

Después  de  algunos  auos  de  residencia  en  nuestro  país,  vol- 
vióse  3  España  con  ánimo  iie  pasar  á  la  África  á  conquistar 
otras  naciones  para  el  Evnngelio;  uias  no  pudó  llevar  adeiunle 
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sn  determinación  por  habérselo  estorbado  San  Pedro  Alcántara, 
á  la  sazón  provincial,  que  conceptuó  sur  presencia  mas  necesa> 
ria  en  la  provincia,  en  la  que  desempeñó  dignamente  los  cargos 
de  guardián  y  deñoidor. 

Obtenida  la  licencia  de. regresar  á  Méjico  para  seguir  ayu'- 
dando  á  sns  hermanos  en  las  apostólicas  labores,  se  puso  en  ca- 
mino el  ano  de'1545;  pero  al  llegar  á  la  isla  de  San  Germán, 
se  sintió  enfermo  y  terminó  su  gloriosa  carrera,  quedando  allí 
sepultado. 


ii« 


Si  el  venerable  apóstol,  coya  vida  acabamos  ¿TeVeseñár,  no 
nos  dejó  ningún  escrito  que  conozcamos,  no  sucedió  otro  tanto 
con  Fr.  Francisco  Jiménez,  que  fue  el  primero  que  compuso 
gramática  y' vocabulario  de  la  lengua  mejicana,  y  según  se  es- 
presa  Vetancurt:  "una  br^ve  do(;trina  cristiana."  Escribió  igual- 
mente la  vida  del  venerable  padre  Fr.  Martin  de  Valencia. 

La  suya  .se  hizo  notable  por  la  consagración  eficaz  á  las  la- 
bores de  su  santo  ministerio,  especialmente  á  la  predicación,  en 
que  descollaba  por  su  fervor  y  copia  de  doctrina.  Poseía  gran  > 
des  conocimientos  en  derecho  canónico. 

Su  mucha  bumildad  le  impidió  en  España  ordenarse  de  sa- 
cerdote, y  vino  á  Méjico  de  corista;  pero  á  instancias  de  sus 
prelados  y  atendida  la  escasez  de  ministros,  se  decidió  al  fin  á 
recibir  las  órdenes  sagradas,  y  fiie  el  primero  que  cantó  misa 
nueva  en  el  país. 

Ejercitado  continuamente  en  la  oración,  solii  andar  ensimis- 
mado y  era  preciso  que  alguno  de  sus  hermanos  cuidara  de  que 
tomase  alimento,  pues  de  lo  contrarío  él  no  recordaba  á  veces 
si  hal)ia  comido. 

Llegaba  a  tal  estrenuo  su  ehagenamiento,  que  fijo  en  su  ¡dea 
se  olvidaba  no  ya  solo  de  sí  tnismo  sino  dé  todo  lo  que  le  ro- 
deaba, dando  lugar  á  incidentes  curiosos.  Sirva  de  ejemplo  el 
siguiente: 

Siendo  guardián  de  Cuernavaca,  venia  á  la  capital  con  Fr. 
Miguel  de  las  Garrolúllas,  que  adolecía  del  propio  achaque,  y 
aunque  ambos  caminaban  á   pie  como   era   costumbre  en  to- 
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dos  los  frailes  de  aquel  tiempo,  traian  un  caballo  cargado  con 
su  vitualla.  En  llegando  á  cierto  parage  huyeseles  la  bestia; 
notan  su  f^lta  á  poco  andar;  bííscanla,  pero  üipguno  de  los  dos 
recordaba  ni  ann  el  color  que  ella  tenia. 

Murió  este  bnen  religioso  en  el  convento  de  Méjico,  á  31  de 
Julio  de  1537. 


III. 


Mas  aventajado  que  los  anteriores  como  polígloto  fue  el  P. 
Fr«  Andrés  de  Olmos,  natural  del  reino  de  Burgos,  cerca  de 
Oña;  que  poff  haberse  criado  en  Olmos  adoptó  el  apellido- del 
nombre  de  este  pueblo.  T(»mó  el  hábito  en  ^1  convento  de 
VallHdoiid,y  vino  á  Méjico  con  D.  Fr  Juan  de  Zumárraga. 
Dedicóse  con  tesón  al  estudio  de  lenguas  indígenas  y  llegó  en 
breve  á  poset^r  la  inejicana,  la  (otouaca  j  la  guasteca,  de  las 
cuales  conipuso  gramáticas  y  vocabularios,  que  no  sabemos  si 
se  ¡uiprimieron,  ó  d^ude  se  encuentran  actualmente  [os  tuanuar 
critos,  si  3a  rio  se  Kan  perdido,  bien  que  según  dice  el  cro- 
nista antes  citado,  ela/'^e,.  vocabulario,  doctrina  cristiana  y  con^ 
fesonnrio  en  lengua  guasteca  ísc  conservaban  basta  su  tiempo  en 
Ozolama,  pueblo  de  Tainpjco. 

Compuso  ademas  en  lengua  mQ\\c^n^  tratado  de  sacramentos^ 
tratado  de  los  sacrilegios,  tratado  ele  los  siete  pecados  capitales  y 
un  sermonario.  Trridujodel  laiip  en  castellano  el  libro  i\eII(B» 
resíbus(\e\  P.  Fr.  Alonso  de  Castro,  y  dos  epístolas  de  los  Ra- 
binos. £1  !>iglo  en  que  ñorecip  era  el  de  losamos  sacrameuta* 
les,  especie  (Te  con)p(¡sic¡on  dramática  de  que  son  un  resto  adul- 
terado mn'sU'ós pis tárelas  y  coloquios;  y  cediendo  él  á  la  influen- 
cia de  la  época  compuso  el  auto  del  juicio  Jinal,  que  se  repre- 
sentó en  ia  capilla  de  san  José  en  presencia,  del  virej  don  An- 
tonio de  Mendoza  y  del  Sr.  Zumárraga,  siendo  de  mucha  edi- 
ficación para  españoles  y  naturales. 

Representaciones  de  esta  especie  abundaron  en  nuestro  país 
durante  aquel  período  de  fe  8en«:illa  y  devoción  apasionada.  La 
Uiajor  parle  se  (lesempenabán  por  los  indios  recien  convertidos, 
con  una  bal)¡lidrid  y  destreza,  que  causaban  admiración  d  los 
conquistadores  y  aun  á  tos  mismos  religiosos,  que  eraii  quienes 
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te»  aleccionaban  para  ese  efecto.  Prueba  dé  ello  son  las  etitu- 
siastas  descripciones  <|ae  de  esos  autos,  y  de  la  impresión  qtie 
causaban  en  los  espefciadóríís,  n'osl  bá  dejado  el  P.  Motolinía  en 
su  Historia  de  los  Indioisf,  de  que  bablanios  no  ha  mucho,  y  que 
síe  contraen  h  los  que  se  representaron  en  Tlaxcala  con  ocasión 
ífé  varias  solemnidades  reíigiosas,  ' 

'  Una  de  ellas  fue  la  que  cetebrarpn  los  cofrades  de  naestrá 
Señora  de  la  Encarnación  en  el  afió  de  1T>59,  distinguiéndose 
en  e^a  vez  los  naturales  por  varios  rasgos  de  caridad,  repar- 
tiendo alimentos  á  los  pobres,  pues  scguti  parece  la  cofradía 
estaba  instituida  con  la  mira  de  socorrerlos  y  sostener  un  líos- 
pital  para  los  enfermos  desvalidos.  En  esta  fiesta,  y  para  sa  ma- 
yor Incimiento,  se  representó  un  aufó  cercaí  de  la  puerta  del  es- 
presado hospital)  cuyo  asunto  fue  la  caida  de  nuestros  primeros 
pndriís.     He  aquí  como  lo  describe  Motólinia. 

"Estaba  tan  adornada  la  morada  de  Adán  y  Eva,  que  bier)  pa- 
recía paraíso  de  la  (ierra,  con  diversos  árboles  con  frutas  y  flo- 
resr,  de  ellas'  naturales,  y  de  ellas  contrahechas  de  pluma  y  oro; 
en  los  arbolea  mucha  diversidad  de  aves,  desde  buho  y  otras 
uves  4e  rapiña,  hasta  pajaritos  pequeños,  y  sobfe  todo,  tenían 
muy  tnuchos  papagayo^  y  era  tanto  el  parlar  y  gritar  que  tenían, 
qne  á  veces  estorbai>a  la  representación:  yo  conté  en  un  Solo 
árbol  catorce  papafgayos  entre  pequeños  y^randes. 

*'Habia  también  aves  contrahechas  dé  brO  y  ploma,  que  era 
cosa  muy  de  mirar.  Los  conejos  y  liebres  eran  tantos,  que  todo 
estaba  lleno  de  ellos,  y  otros  muchos  ánimatejos  que  yo  nunca 
hasta  allí  ios  habia  visto. 

"Estaban  dos  ocelotles  atados,  q^ie  .<on  bravísimos,  que  ni  son 
bien  gato,  ni  bien  onza;  y  una  vez  descuidóse  Eva  y  fno  S  dar 
en  el  uno  de  ellos,  y  él  de  bien  criado  desvióse:  esto  era  antes 
del  pecado,  qne  si  fnefa  destpues,  tan  en  hora  baena  ella  no  sé 
hubiera  llegado, 

■••Habia  otros  animales  bien  contrahechos^  metidos  dentro 
unos  muchachos;  esto?  andaban  domésticos  V  jugaban  y  burla- 
ban con  ellos  Adán  y  Eva. 

"Habia  cuatro  nos  6  fuentes  que  salián  del  paraíso,  con  sus 
(finios  que  decian  Pliison,  Xjehon,  Tigris,  Euphrates;  y  el  árbol 
de  la  vida  en  medio  del  paraíso,  y  cerca  de  él  el  árbol  de  la  cien- 
cia del  bien  y  del  mal,  con  muchas  y  muy  hermosas  frutas  con- 
trahechas de  oro  y  pluma. 
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*'Est»baD.  en-  el  redondo  del  paraíso  tres  peñoles  grandes,  j; 
ana  sierra  grande,  todo  esto  lleno  de  cuanto  se  paede  hallar  en 
una  sierra  luu^:  fuerte  y  fresca  montaña,. y  todas  las  particula- 
ridades (|ue  eu  Abril  y  Mayo  se  pueden  llallaR,  porque  en  con- 
trahacer una  cosa  al  naioral  esios  in^dio»  tienen  gracia  singular. 

*^Pues  aves  no  faltaban  chicas  ni  grandes,,  en  especial  de  los 
papagayos  grandes,  que  son  tan  grandes  como  galios  de  España; 
de  estos  babia  nuicbos,  y  dos  gallos  y  una  gallina  de  las  monte- 
ses, que  cierto  soin  las  mas  hermosas  aves  que  yo  he  visto  en  par 
te  ninguna;  tendria  un  galio  de  aquellos  tanta  carne  como  dos 
pavos  de  Castilla.  A  estos  gallos  les  sale  despapo  iina  guedeja  de 
cerdas  mas  ásperas  q^ie  cerdas  de  caballo,,  y  de  algunos  gallos 
viejos  son  mas  largas  q^ue  lin  palmo;  de  estas  hacen,  hisopos,  y 
duran  mucho. 

'*Habia  en  esto»  peñoles  animales  naturales  y  conirahecbo». 
En  uno  de  los  contrahechoe  estaba  un  muchacho  vésiido  como 
león,  y  estalia  desgarrando  y  ct>miendo  un  venado  que  tenia 
muerto;  el  venado  era  verdadero  y  estaba  en  un  risco  que  se  ha 
cía  entre  unas  peñas,,  y  foe  cosa  muy  notada. 

''Llegada  la  procesíoi>,  comenzóse  luego  el  auto;  tardóse  en 
é)  gran  rato,  porque  antes  que  E.va  comiese  ni  Ádan  consintie- 
se, fue  y  vino  Eva  de  U^serpiente  á  su  marido  y  de  su  marido 
a  la  serpiente,  tres  ó  cuatrp' veces,  siempre  Adán  resistiendo,  y 
como  indignado  alatf^aba  de  sí  á  Eva;  ella  rogándole  y  mo- 
lesta udojedecia,  quehieU'  purecia  el  poco  amor  que  fe  tenía,  y 
que  nías  Je  adiaba  ella  á  él  qiie  no  él  á  ella,  y  echándole  en  su 
regazo  tanto  le  importunó,  que  fue  con  ella  al  árbol  vedado,  y  Eva 
en  presencia  de  Adán  comió  y  dióle  á  él  también  que  comiese,  y 
en  comiendo  luego  conocieron  el  m¿)lque  bubian  hecho,  y  aun- 
que ellos  se  escondían  cuanto  podían,  lio  pudieron  hacer  tanto 
que  Dios  no  los  viese,  y  vmo  con  gran  magestad  acompañado 
de  muchos  ángeles,  y  después  que  hubo  llamado  á  Adán,  él  se 
escusó  con  su  mujer,  y  ella  echó  la  culpa  á  la  serpiente,  mal- 
diciéodolos  Dios  y  dando  á  cada  uno  su  penitencia. 

"Trajeron  los  ángeles  dos  vestiduras  bien,  contrahechas,  co- 
mo de  vestiduras  de  animales,  y  vistieron  á  Adán  y  á  Eva.  Lo 
que  mas  fue  de  notar  fue  el  verlos  salir  desterrados  y  llorando: 
llevaban  á  Adán  tres  ángeles  y  á  Eva  otros  tres,  é  iban  cantan- 
do en  canto  de  órgano,  circumdederurU  me.  Esto  fue  tan  bien 
representado,  que  nadie  lo  vio  que  no  llorase  niuy  recio;  quedó 
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un  qoerttbin  guardando  la  puerta  del  paraíso  con  su  espada  en 
la  mano.  Luego  allí  estaba  el  mundo,  otra  tierra  cierto  bien  di- 
ferente de  la  que  dejaban,  porque  estaba  llena  de  cardos  y  de 
espinas,  y  muchas  culebras;  también  habia  conejos  y  liebres. 

"Llegados  allí  los  recién  moradores  del  mundo,  los  ángeles 
mostraron  á  Adán  cómo  habia  de  labrar  y  cultivar  la  tierra»  y 
k  Eva  diéronle  liasos  para  hilar  y  hacer  ropa  para  su  marido  é 
bijos;  y  consolando  á  los  que  quedaban  muy  desconsolados,  se 
fueron  cantando  por  desechas  (por  último)  en  canto  de  órgano 
un  villancico  que  decia: 

'Tara  qni  e«in{6^ 
£«  primar  oatt^ftj 
IParA  qvé  nomió' 
La  frati  v«dji4a. 

'*La  primer  o««ndli 
Ella  y  M  iD«rído, 
A  Dioa  ha»  trüía» 
Rn  pobre  potada 
Pvr  habí  r  coni':do 

hi  frttU  Tedadl. 

t   • 

4 

''Este  auto  Cub  representado  por  tos  íihIíos  ep  supr^ppi  Un^ 
gua,  y  así  muchos  de  ellos  tuvieron  lágrimas  y  muclix»  setijl^* 
miento,  en  especial  cuando  ^dan  fue  desterrüdo.y  pu^to  en  el 
mundo*'' 

Ved  ahí  cómo  nuestros  misioneros  no  perdonaban. medio  al 
gano  para  mejor  inculcar  los  dogmas  cristianos  en  el  entendi- 
miento de  los  neófitos.  No  contentos  con  el  recurso  común 
de  la  predicación;  poco  satisfechos  de  las  esplic^iciones  ducí rí- 
ñales del  catecismo,,  echaban  mano  de  símbolos  y  animadas 
figuras,  invocaban  el  auxilio  de  la  imaginación,  y  aun  pedian  á 
las  musas,  para  revestir  su  enjeiianza,  las  g^las  del  arte  y  las  flo- 
res de  la  poesía. 

Mas  no  perdamos  de  vista  al  P.  Olmos. 

Preparado  con  el  conocimiento  de  algunas  de  las  lenguas  in* 
dígenas,  como  se  prepara  el  guerrero  con  sus  armas  para  el 
amibate,  empniíando  una  crnx  y  ardiendo  en  celo  por  la  con- 
versión de  las  almas,  salió  de  Méjico  á  recorrer,  como  lo  hizo,^ 
las  provincias  mas  remotas  del  territorio  nacional.  Sin  mas 
compañía  que  su  fe  en  Dios,  y  sin  otro  móvil  ni. sosten  ^ue  su 
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amor  ftí  hombre,  atraviesa  tndb  él  paftj  coiitprendido  desde  Hüey- 
tfólpan  basta  las  sierras  de  Tiizapaa,  bregando  contra  la  aspe- 
reza y  desigualdad  delsuelo,  y  molestado  por  el  calory  los  mos- 
quitos que  le  maltrataron  el  rostro  basta  el  estremo  de  parecer 
teproso. 

A  su  paso  enseñaba  y  baofizaba  copiosaméntej  derramando 
al  mismo  tiempo  en  los  corazones  todos  jos  Consuelos  del  crla- 
tianistno. 

No  se  detiene. 

Emprende  su  viaje  á  Panuco  y  Tampico;  llega  hasta  el  país 
de  los  chichimecas  bravos,  nuestros  actuales  bárbaros  de  la 
frontera  del  norte,  y  dispuesto  á  bablar  en  nombre  de  Dios» 
desplega  los  labios,  siendo  suficiei>t^Ja  magia  de  su  palabra  in 
sinuante  para  que  aquellas  tribus  feroces  depongan  la  actitud 
hostil,  renuncien  á  la  vida  errante  y  se  junten  á  formar  po- 
blado, 

A  él  se  debe  la  civilización  de  Tamaolipas. 

Reñere  la  crónica  que  muchas  veces  intentaron  los  salvajes 
matarle,  disparándole  flechas,  y  que  las  que  le  tiraban  se  vol- 
vían contra  ellos  con  la  misma  furia;  que  en  cierta  ocasión  pu- 
sieron fuego  á  la  choza  pajiza  donde  se  albergaba,  pero  qvic  la 
acción  de  las  Ifámas' fue  i'ñ^potente  para  destruirla,  y  que  con 
ttles  maravillas  cobraron  tanto  respeto  los  bár!>aros,  que  de  cu^* 
renta  y  mas  leguas  venian  á  escuchar  la  voz  del  Evangelio  y  á 
recibir  el  bautismo.  Agrega  después,  que  muerto  ya  mostró 
religioso,  en  encontrando  aquellos  á  cualquier  fraile  de  san 
Francisco,  dejaban  arcoy  flechas  al  instante  y  se  venian  de  ro 
dillas  basta  él  diciendo; — Andrés,  Andrés,-^con  lo  cual  signifi- 
caban que  por  el  P.  Olmos  era  la  estimación  que  de  él  hacian. 

Mas  ¿á  qué  recurrir  á  portentos  para  dar  prestigio  á  un  hé- 
roe cuando  los  hechos  de  su  vida  real  son  mas  admirables?  ¿Lo 
bueno  y  lo  grande  en  el  orden  de  la  naturaleza  son  menos  asom- 
brosos por  ser  naturales?  ¿Es  tan  común,  la  virtud  que  para  po- 
nerla en  Ja  categoría  que  le  corresponde  sea  menester  adornar- 
la con  la  auréola  de  lo»  milagros?  Bastante  se  ensalma  y  se  ha  • 
ce  respetar  por  sí  m¡.<ma. 

No,  no  hay  necesidad  de  trastornar  las  leyes  de  la  naturale- 
za para  darse  cuenta  de  esa  benéfica  revolución  que  la  palabra 
y  el  ejemplo  del  venerable  apóstol  efecttiáron  en  las'costuin- 
bres  y  hasta  éa  la  índole  de  los  salvajes. 
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Esa  sumisión,  ése  acatamiento  'h  la  vo:^  de  los  ministros  d^ 

[>azqu6  fueron  los  inmediatos  triunfosdel  'apostolado  en  aqne- 
los  tiempos,  se  verían  también  at  presente  si  hubiera  eclesiásti- 
cos bastante  animosos,  bastante  penetrados  del  espíritu  evaiigé- 
Jico,  que  renunciando  á  la  comodidad  y  holganza  de  las  ciuda- 
des, se  decidiesen  á  calzar  las  sandalias  y  empuñar  el  báculo  del 
misionero,  y  asimismo — preciso  es  hacer  justicia  á  todos — si 
hubiéramos  tenitlo' un  gobierno  bastante  ilustrado  para  com- 
prender, con  las  páginas  de  nuestra  historia  á  la  vista,  todo  el 
bien  que  hicieron  en  otro  tieiupo' las  misiones  en  la  frontera 
del  norte,  y  todo  el  que  podian  hacer  hasta  hoy.  Nuestra  cons- 
titución política,  que  dispensa  protección  á  todos  los  cultos,  no 
varia  con  desden,  hay  mas,  vería  con  cariño  el  restablecimien- 
to de  aquellas  pacíficas  colonias  de  indígenas  reducidos  á  la  vi 
da  civil  por  un  discípulo  de;  Jesu<<,  y  presididos  por  él  con  ente- 
ra sujeción  á  las  leyes:  en  lugar  de  tribus  bárbaras,  plaga  social, 
terrible  amenaza  á  la  tranquilidad  de  los  establecimientos  agrí 
cofas  y  á  las  poblaciones  todas  de  aquella  parte  del  territorio,  ten  • 
dríamos  alcfeas  civilizadas  y  aun  tal  vez  ciudades  opulentas,  qu< 
serian  la  gloria  de  la  nación;  ¿no  fue  este  el  origen  de  San  Luis 
Potosí  y  cíe  Moniérey,  fundadas  la  primera  por  Fr.  Diego  de  la 
Magdalena, y  por  Fr.  Diego  de  León  la  segunda? 

¿Y  quién  duda  que  los  báVbaros  recibirían  hoy  á  los  misione 
ros  con  el  mismo  amor  y  con  fa  misma  veneración  que  en  otro 
tiempo?  ¿Es  grande,  es  lerible  el  encono  de  sufi  pasiones  por  la 
¡Impolítica  guerra  que  se  les  ha  hecho?  Pero  todo  lo  contrasta 
ta  caridad,  y  el  hijo  del  Evangelio  lleva  siempre  consigo  un  ta 
lisman  misterioso  que  le  conciba  todas  las  voluntades  y  te  alla- 
na todos  los  caminos. 

Hay  un  honroso  ejemplo. 

Tenemos  noticia  de  que  el  actual  obispo  de  Durango,  cum 
pliendo  con  un  deher  que  imponen  los  cánones  y  que  descui- 
dan algunos  otros  diocesanos,  hace  anuabnente  6  cada  dos  años 
la  visita  de  su  obispado,  que  es  bien  estenso.  Jamás  figura  en 
$u  comitiva  una  escolta;  y  con  todo,  atraviesa  ileso  aquéllas  in- 
mensas y  despobladas  regiones,  teatro  de  las  depredaciones  dé 
los  salvajes,  por  donde  apenas  se  atreven  á  pasar  ejércitos.  Nn 
solo,  sino  qiie  los  desalmados  guerreros  que  bailan  en  torno  de 
sus  víctimas,  que  se  divierten  arrancando  la  cabellera  á  las  mu- 
jeres, y  lanzando  al  aire  el  cuerpo  de  los  pinos  para  recibirlo  en 
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la  piM^ta  de  la  tanxiir  desarmados  á  la  voz  del  pastor  ilastret.do* 
bian  ante  él  la  rodilla  y  le  reciben  en  el  desierto  ó  en  sos  adua- 
res con  tanto  entusiasmo  como  si  fuera  ana  deidad  bienhechora. 

Hechos  como  este  hablan  xwyxy  alto. 

Dígase  lo  que  se  quiera»  el  hombre  es  el  mismo  en  todas  par- 
les, en  todos  tiempos  y  en  todas  condicionéis;  y  por  ínfimo  que 
sea  el  punto  que  ocupe  un  pueblo  en  la  escala  social,  á  ciertas 
armas  opone  siempre  las  UMsmas  resistencias,  y  á  tales  otras  se 
doblega  indefectililemente.  Poco  alcanza  la  fuerza  y  mucho  la 
persuasión  y  la  bt-nevolencia^ 


IV. 


Algo  leñemos  aun  que  decir  del  P.  Olmos. 

De  regreso  en  Méjico,  con  objeto  de  recobrar  la  salud  harta 
deteriorada  por  sus  incesantes  trabajos  en  el  curso  de  las  misio- 
nes, tuvj  que  salir  á  poco  tiempo  para  ir  á  sofocar  un  levanta- 
miento  acaecido  entre  los  chichimecas.  Púsose  en  camino  en- 
fermo como  estaba:  llega  á  las  serranías  donde  se  habían  fortifi- 
cado los  sublevados:  predícales^  manifiéstales  las  inapreciabiea 
ventajas  de  la  paz  y  de  la  vida  regular  consagrada  al  trabajo:  re- 
cuérdales las  dulzuras  que  acompañan  al  cumplimiento  de  los 
deberes  sociales,  y  en  breve  tuvo  la  satisfacción  de  observar  que 
sus  pasos  no  hablan  sido  en  balde,  volviendo  los  naturales  al  es- 
tado tranquilo  en  que  los  dejara,  y  coronando  de  esta  manera 
la  obra  que  habia  emprendido. 

Después  de  ese  suceso,  ya  no  pensó  en  volverse  á  la  capital, 
y  se  quedó  en  Tampico. 

Llegóse  entre  tanto  el  tiempo  en  que  como  buen  obrero  en  la 
viña  del  Señor,  des¡cansara,  recilnendo  ei  merecido  salario.  "Fa- 
tigado de  una  apostema  (dice  Vetancurt)  llamó  á  la^gente  del 
pueblo,  y  en  agradecimiento  del  hospedage  repartió  un  rosario 
que  traía,  unas  cuentas  benditas,  unas  disciplinas  y^  un  silicio, 
que  eran  las  ricas  alhajas  que  le  acompañaban:  y  diciendo  el 
credo  dio  su  espíritu  al  Señor." 

He  aquí  un  buen  modelo  que  debieran  imitar  todos  los  que 
se  dedican  á  la  carrera  del  apostolado;  l»e  aquí  una  vida  perfec* 
tamente  ajustada  á  los  preceptos  del  diviuo  código  de  Jesús:  na- 
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da  para  sí  y  toüa  ]jFara  sus  hermanos;  llama  siempre  activa  que 
se  alimenta  con  la^caridad. 


^. 


Para  completar,  en  cuanto  es  dable,  el  cuadro  de  ios  hijos  de 
San  Francisco  que  dedicaron  su  talento  {\  las  letras  durante  ios 
primeros  años  que  siguieron  á  su  establecimiento  en  el  país, 
|)ermítasenos  agrupar  todavía  algunas  figuras:  cada  cual  mostra- 
rá *chí  la  mano  las  obras  debidas  á  su  pluma. 

^Conienzaremos  por  el  P.  Fr.  García  de  Cisneros,  uno  de  los 
doce  fundadore5>,  como  tenemos  dicho.  Era  de  prendas  tan 
grandes  y  relevantes,  que  entre  aquellos  primitivos  religiosos  fue 
escogido  para  primer  provincial  el  año  de  1536  con  unánime 
consentimiento  de  todos:  en  su  tiempo  se  fundó  el  colegio  de 
Santa  Cruz  de  Tlatelolco,  y  él  dio  á  Fr.  Toribio  de  Benaven- 
te  la  traza  según  la  cual  hubo  de  edificarse  la  ciudad  de  Puebla. 
No  contento  con  la  predicación  propiamente  tal,  escribia  sus 
sermones  en  mejicano,  los  cuales  daba  á  los  narura1i?s^ara  que 
los  leyesen  al  pueblo,  ignoramos  si  hayan  pasado  hasta  nues- 
tros días.     Murió  en  Méjico  en  el  año  de  1537. 

Fr.  Alonso  RangeL — Compuso  gramáticas  de  tas  lenguas 
mejicana  y  otonií,  y  en  esta  última  ademas  un  tratado  de  la 
doctrina  cristiana.  Pasó  á  Méjico  el  ano  de  1529.  Fue  el  pri- 
mero que  predicó  en  los  disiritos  de  Tula  y  Jilotepec,  ocasio- 
nándole su  empeño  en  la  propagación  de  la  santa  doctrina,  te- 
naces persecuciones  de  parte  de  los  sacerdotes  idólatras  que 
mas  de  una  vez  intentaron  asesinarla.  Desempeñó  el  cargo  de 
guardián  de  nmchos  conventos,  entre  otros,  del  de  Tula,  cuya 
iglesia  enipezó  á  fabricar,  si  bien  la  prosiguió  y  acabó  Fr.  An* 
tonio  de  San  Juan«  Electo  provincial  el  año  de  1546,  y  em- 
prendiendo poco  después  viaje  para  asistir  al  capítulo  general 
de  Asís,  que  se  celebraba  en  1547,  se  perdió  el  buque  en  que 
navegaba  y  murió  en  el  uiar. 

Fr.  Maturino  Gilberti,  francés,— Vino  á  Méjico  con  el  P. 
Testera,  y  se  aventajó  á  sus  compañeros  en  el  conocimiento  de 
la  lengua  tarasca.  Imprimió  un  escrito  en  la  misma  con  el  título 
de  Tesoro  Espiritual.    Fue  grao  latino,  y  escribió  para  los  gra- 
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máticos  de  Tlatelolco  un  arte  de  este  idioma,  que  se  imprimió 
eü  Méjico  el  año  de  .1559,  en  la  iipo«j;rafia  de  Auiouio  de  Espi- 
nosa, cuya  obra  tuvo  en  su  poder  y  aprecio  mucho  D.  Carlos 
de  Sígüenza. 

Fr.  Juan  Bautista  de  Lagunas.,  provincial  que  fue  de  Miclioa- 
can,  escribió  también  en  lengua  tarasca  gramática  y  doctrina 
cristiana.     Fue  natural  de  Méjicrr. 

El  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Francisco  del  Toral,  primer  obispo  de 
Yucatán,  fue  el  que  supo  antes  que  ningún  otro  religioso  la  len- 
gua popoloca  de  Tecamacbalco,  en  la  que  compuso  gramática» 
vocabulario  y  algunas  otras  obras  doctrinales.  Aprendió  tam- 
bién el  mejicano  y  fue  muy  perito  eu  ese  idionia. 

El  venerable  padre  Fr.  Andrés  de  Castro  predicaba  con  mu- 
cba  soltura  en  lengua  matahzinca,  y  compuso  en  ella  sern>ones, 
gramática  y  vocabulario.  El  maiaitzinca  se  habla  en  el  valle 
de  To!ucH.  Acerca  de  este  religioso  nos  da  Vetancurt  los 'apun- 
tes siguientes:  '-Administró  con  tnnto  fervor,  que  los  domingos 
y  dias  festivos  predicaba  tres  seruKmes  al  día,  á  tos  españoles^ 
mejicanos  y  matallzincas:  salia  á  los  montes  á  reducir  y  con- 
vertir infielt^s;  fue  grande  el  número  que  catequizo,  y  bautizó 
con  tanto  tesón,  que  se  le  pasaba  el  dia  bautizando  los  niños,  y 
confesando  al  sol  y  al  aire,  con  un  jarro  de  agua  que  bebia:  to- 
do el  tiempo  que  sobra[)a  ocupaba  en  el  oficio  divino  y  en  la 
oración  mental,  en  que  fue  muy  ferviente;  su  abstinencia  fue 
singular,  porque  comia  muy  poco,  una  vez  en  veinte  y  cuatro 
horas.  Fue  muy  esiiujado  de  los  naturales,  (¡ue  aunque  les  re- 
prendía los  vicios  cí)n  severidad,  era  con  ellos  apacil)le:  algunas 
veces  intentó  dejar  los  matattzincasy  pasar  á  ¡os  mejicanos,  di- 
cicndoles  ()ue  no  habia  de  volver  á  verlos  basta  que  se  enmeu- 
daseu  de  sus  vicios;  pero  le  salían  al  camiiío^  unos  llorando  y 
otros  abrazándose  con  é^  y  otros  lo  volvían  al  convento  eu 
liombros." 

Fuera  nunca  acabar  el  presente  catálogo,  si  cf/uilnuásemos  la 
enumeración  de  todos  los  religiosos  que  enriquecieron  la  literatura 
nacional  con  sus  escritos,  especialmente  délos  que  se  dedicaroo 
al  estudio  de  las  lenguas  indígenas.  Con  todo,  no  podemos  con- 
cluir sin  hablar  del  padre  Fr.  Alf)nso  de  Molina,  (jue  sobresalió 
tanto  en  el  conocimiento  del  niejicano,  que  su  ciencia  en  esta 
parte  fue  reputada  infusa.  Este  es  el  niño  Alonso  de  quien  hi- 
cimos mención  como  de  uno  de   los  que  mas  contribuyeron  ¿í 
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la  propagación  del  cristianismo  por  la  eficaz  ayuda  que  dio  á  los 
primeros  varones  a[)osíóIicos.  El  citado  cronista  asegura  que  el 
P.  Molina  fue  el  primero' que  compuso  vocaluilario  de  la  lengua 
mejicana,  que  haí^ia  hoy  sirve.  Compuso  ademas  toda  la  dottri-, 
na  cristiana,  confesonarios  y  otras  muchas  ohras  que  dieron  luz 
á  los  ministros  evangélicos. 

De  los  pailres  Sahagun  y  Torquemada,  célebres  historiado- 
res á  quienes  lauto  deben  las  le:ras,  hablaremos  cuando  trate- 
mos del  coleíjio  de  Tlatelolco, 

Vnrias  veces  hemos  mencionado  al  P.  Fr.  Juan  de  Zumárra- 
ga,  y  justo  es  que  no  terminemos  la  relación  de  las  vidas  de  nues- 
tros primeros  misioneros  sin  qu^  fijemos  en  él-  una  mirada.  I^a 
haremos  en  el  siguiente  capítulo. 


XII. 


EL  PRIMBR  ARZOBISPO  DE  MSJIGO. 


liecieo  establecido  el  cristianismo  en  el  pais  hubo  uu  fraile 
venido^de  España  en  1528  con  el  título  de  obispo  electo  y  pro- 
tector de  los  indios,  que  (res  anos  después  dirigia  al  capítuh>ge* 
neral  de  5U  religión,  celebrado  en.Tolosa,  una  carta  del  tenpr 
siguiente: 

''Muy  RR.  PP.:  sabed  que  andamos  muy  ocupados  con  gran- 
des y  continuos  trabajos,  en  la  conversión  de  lo¿t  infieles,  de  los 
cuales  (por  la  gracia  de  Dios),  por  njanos  de  nuestros  religio- 
sos de  la  orden  de  nuestro  seráfico  P.  S.  Francisco,  de  la  regu- 
lar observancia,  se  han  bautizjjido  masde  uo  millón  de  personas, 
quinientos  templos  de  ídolos  derribados  por  tierra,  y  mas  de 
veinte  mil  figuras  do  demonios  que  adoraban,  han  sido  hechas 
pedazos  y  quemadas.  En  muchos  lugares  ?sláu  edificadas 
iglesias  y  oratorios,  y  en  muchas  partes  levantadas  en  alto  y 
adoradas  de  los  indios  las  arenas  resplandecientes  4e  la  santa 
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cruz.'  Y  lo  que  pone  admiración  es,  que  Htitíguamente  en  sit 
infídelidad,  tenian  por  costumbre  en  esta  ciudad  de  Méjico^  ca- 
da  año  sacriñcar  á  sus  ídolos  mas  da  veinie  mil  corazones  hu- 
manos,  y  ahora  no  A  los*  demonios,  mas  á  Dios,  son  oftecidos, 
con  innumerables  sacriñcios  de  alabanza,  mediante  la  doctrina 
y  iNien  ejemplo  de  nuestros  religiosos;  por  lo  cual  al  mismo  so- 
4ól3ios  sea  honra,  y  gloria,  el  cual  es  adorado,  con  reverenci¡i 
en  aquéllos  lugares,  por  los  nitlos,  hijos  de  estos  naturales.  Ha- 
cen muchos  de  t-stos,  algunos  ayunos,  disciplinas,   y   cotinuas 
oraciones,  derramando  lagrimas,  y  dando  muchos  suspiros.  Mu- 
dios  de  estos  niños,  y  otros  mayores,  saben  bien  leer,  escribir  y 
contar,  y  hacer  punto  de  canto.*  Confíésanse  á  menudo,  y  re- 
ciben con  mucha,  devoción  al  Santísimo  Sacramento  del  Altar, 
y  con  grande  alegría  predican  la  palabra  de  Dios  á  sus  padre«, 
industriados  para  ello  de  los  religiosos.     Levántause  á  media 
noche  á  maitines,  y  dicen  el  oficio  entero  de  nuestra  Señora, Yi 
quien  tienen  muy  particular  devoción.     Acechan,  con   mucho 
cuidado,  adonde  tienen  sus  padres  escondidos  los  ídolos,  y  se  tos 
hurtan,  y  con  fidelidad  los  craqu  á  nuestros    religiosos;   por  lo 
cual  algunos  han  sido  muertos  inhumanamente  por  sus  propios 
padres,  ó  mas  bien  coronados  en  la   gloria  con    Cristo.     Cada 
convento  de  los  nuestros,  tiene  otra  casa  ¡unto  para  enseñar  en 
ella  á  los  niños,  donde  hay  escuela,  dormitorio,  rtfeclorio,  y  una 
devota  capilla.     Son  estos  niños  muy  humildes  y  obedientes  á 
los  religiosos,  y  ámanlos  mas  que  á  sus  padres^  y  tratan  verdad 
con  ellos.     Son  castos  y  muy  ingeniosos,  especialmente  en  el 
arte  de  la  pintura,  y  han  alcanzado  buena  ánima  con  Dios:  ben- 
dito  sea  el  por  todo.     Entre  los  frailes  mas  aprovechados  en  la 
lengua  de  los  naturales,  hay  uno  particular,  llamado  Fr.  Pedro 
de  Gante,  lego.     Tiene  diligentísimo  cuidado  de  mas  de    seis 
cientos  niños.     Y  cierto,  él  es  un  principal    paraninfo,  que  in- 
dustria los  mozos  y  mozas  que  se  han  de  casar  en   las  cosas  de 
nuestra  fe  cristiana,  y  cómo  se  han  de   haber  en   el  santo  ma- 
trimonio; é  industriados,  los  hace  casar  en  los  dias  de  fiesta  con 
mucha  solemnidad.    Parala  maoutenencia  y  doctrina  délas 
mozas,  envió  de  España  la  Serenísima  Emperatriz  D?  Isabel, 
seis  mujeres  honradas,  castellanas,  avisadas  y  prudentes;  y  man- 
dó, por  sus  cédulas,  que  se  hiciese  una  casa,  tan  grande  y  cum- 
plida, que  las  mismas  mujeres  recogidas,  viviendo  debajo  del  am- 
paro y  favor  del  obispo,  pudiesen  tener  y  enseñar  niii  doncellas 
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que  viviesen  iionestamente.  Y  así,  por  iiDa  admirable  manera, 
se  convierten  á  ia  santa  fe  católica  los  indios;  y  las  doncellas 
aprenden  los  primeros  rudimentos  de  la  fe,  de  las  mujeres  hon- 
radas; y  los  indios,  de  varones  religiosos.  Después,  ellos  y  ellas 
enseñan  á  sus  padres  gentiles  lo  que  aprendieron:  por  lo  cual 
parece  haber  dicho  de  ellos  el  profeta  David:  De  la  boca  de  los 
niños,  y  de  los  que  aun  maman,  hiciste,  Señor,  perfecta  tu  ala- 
banza. Cristo  sea  salud  de  vuestras  reverencias,  á  quien  su- 
plico yo  humildemente  rueguen,  que  lo  que  él  ha  comenzado, 
por  su  clemencia  lo  acabe.  De  Méjico  12  de  Junio  de  1531 
años." 

£1  religioso  que  en  las  líneas  precedentes  trazó  el  cuadro 
mas  acabado  de  sus  apostólicas  tareas,  era  el  venerable  Fr.  Juan 
de  ZumárragA,  primer  arzobispo  de  Méjico. 

Vése  asimismo  en  esa  pintura  representado  fielmente  su  ca- 
rácter, tai  como  era,  tal  como  conviene  que  el  mundo  le  copoz- 
ca  y  aprecie,  y  no  como  le  desfiguran  plumas  apasionadas  ó 
aturdidas,  á  quienes  copian  otras  servilmente  por  no  tener  el 
trabajo  de  prepararse  á  juzgar  con  alguna  dosis  de  crítica.  La 
cualidad  que  en  él  resalta  es  el  ardiente  celo  por  la  conversión 
de  las  almas  al  cristianismo;  cualidad  que  se  pondrá  en  su  pun- 
to por  medio  de  una  sucinta  relación  de  la  vida  del  héroe. 

Fue  este  natural  de  la  villa  de  Durango  en  Vizcaya,  atrnque 
no  falta  quien  diga  que  lo  fue  de  la  de  Zumárraga.  Tomó  el 
hábito  de  San  Francisco  en  el  convento  de  Aranzazu  de  la 
provincia  de  Cantabria,  y  ja  profeso  vivió  allí  algunos  años, 
causando  á  todos  admiración  y  respeto  por  sus  raras  virtudes. 

Después  de  haber  sido  guardián  del  convento  de  Avila  y  en 
seguida  definidor  y  provincial,  nos  le  encontramos  presidiendo 
la  comunidad  del  monasterio  de  Abrojo,  cerca  de  Valladolid,  en 
donde  á  los  grandes  méritos  antes  conquistados  por  su  santidad, 
añadió  una  acción  distinguida  que  le  hizo  célebre  en  su  tiem- 
po, y  cuya  memoria  ha  pasado  á  la  posteridad.  Fue  la  si- 
guiente: 

£1  emperador  Carlos  V,  como  todos  los  hombres  de  su  tem- 
ple, era  aficionado  al  retiro.  Un  dia  llamó  á  las  puertas  del  es- 
presado convento  con  ánimo  de  pasar  en  el  claustro  la  semana 
santa.  Recibido  y  agasajado  por  los  cenobitas  como  les  fue  da- 
ble, quiso  él  á  su  vez  pagarles  de  alguna  manera  la  hospitali- 
dad, á  cuyo  fin  dio  orden  para  que  se  les  ministrase  una  suma 
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en  clase  de  limosna  con  que  pudiesen  tener  en  esos  días  ana 
comida  regalada.  ¿Giu6  hace  el  venerable  Zumárraga?  Admite 
la  limosna,  pero  en  vez  de  destinarla  á  la  comunidad,  la  distri^ 
buje  íntegra  entre  los  menesterosos  del  lugar,  no  reservando 
para  sí  mas  que  la  satisfacción  de  haberlo  ejecutado. — ¡Cómo! 
dijo  á  sus  hermanos:  ¡mientras  8.  M.  se  retira  en  este  santo 
tiempo  de  ayuno  por  abstinencia,  á  los  religiosos  se  les  ha  de 
permitir  regalo! — Ved  ahí  al  fraile. 

Prendado  Carlos  V  de  tan  bello  carácter,  estando  Méjico 
conquistado  poco  tiempo  hacía,  presenta  á  Fr.  Juan  á  la  silla 
apostólica  para  primer  obispo  del  nuevo  reino.  Opone  resis- 
tencia el  apósiol  á  aceptar  la  dignidad  que  se  le  ofrece;  pero  al 
ñn  tiene  que  ceder  ante  la  firme  voluntad  del  monarca,  y  antes 
de  consagrarse  viene  á  nuestro  país* en  la  clase  y  con  el  hon- 
roso título  que  dijimos  al  principio. 

Hallábase  Méjico  á  la  sazón  devorado  por  ia  guerra  civil. 
Pesaba  sobre  la  ciudad  el  )ugo  de  los  ambiciosos  que  habian 
quedado  gobernando  en  aus^encia  de  Cortés,  el  cual  aun  no  re- 
gresaba de  la  funesta  espedicion  á  Hibueras.  Ya  hemos  pre- 
sentado el  cuadro  de  esos  desórdenes,  ante  los  cuales  se  pier- 
den xle  vista  los  que  han  turbado  la  paz  de  la  nación  después 
de  su  glorosa  independencia;  porque  si  en  nuestros  dias  se  ha 
derramado  la  sangre  de  hermanos  en  el  campo  de  batalla,  no 
tenemos  todavía  por  fortuna  ejemplares  de  las  crueldades,  de 
las  bajezas  y  de  las  villanías  que  entonces  se  cometieron  en 
una  sola  población  para  apoderarse  del  gobierno. 

La  conducta  del  venerable  pastor  fue  en  esa  vez  toda  de  paz 
y  conciliación,  hasta  que  los  escesos  de  la  tiranía  le  obligaron 
i\  usar  de  rigor  con  los  déspotas.  Limitado  al  principio  el  Sr. 
Zumárraga  á  cubrir  con  su  sagrado  manto  á  todas.las  víctimas, 
dispensando  igual  protección  á  indios  y  españoles,  para  quie- 
nes dispuso  un  asilo  en  el  convento  de  San  Francisco,  valióse 
después  de  las  mas  terribles  armas  de  la  Iglesia  contra  los  que 
tratando  de  burlar  ese  amparo,  estrajerou  del  convento  á  los  re- 
traídos. 

Pero  esta  misma  entereza,  esta  misma  energía  le  acarrearon 
ia  enemistad  de  los  hombres  á  quienes  hacia  frente  de  una  ma- 
nera tan  digna:  mandan  estos  a  la  corte  los  informes  mas  des- 
favorables,  tanto  respecto  de  la  persona  del  obispo  como  d«  los 
franciscanos,  en  que  calumnian  á  uno  y  otros;  impiden  que  las 
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carias  y  memoriales  de  los  acusados  pasen  á  España;  y  con  tnl 
medida  acaso  babrian  triunfado,  si  la  indusiria  de  un  marinero 
rizcaino  no  bubiera  discurrido  sacar  al  mar  dentro  de  una  boya 
embreada  una  carta  del  venerable  apóstol,  y  de  allí  conducirla 
secretamente  hasta  ponerla  en  manos  de  la  emperatriz. 

«'Aquella  carta  (dice  el  Sr.  Dávila)  produjo  todo  su  efecto, 
volviendo  la  tranquilidad  á  la  República  con  la  remoción  del 
gobernador  y  oidores  que  se  habian  arrogado  el  poder,  hacién- 
doles embarcar  de  orden  de  la  emperatriz  gobernadora  para  Es- 
paña, á  dar  cuenta  de  su  irregular  conducta.  Pasó  igualmente 
á  la  misma  península  el  venerable  Zumárraga  para  consagrarse 
de  obispo  el  año  de  1532,  siendo  un  nuevo  objeto  de  edificación 
el  ver  la  pobreza  con  que  llegó  á  su  patria,  volviendo  de  una 
tierra  de  la  que  todos  regresaban  ricos.  Los  dos  años  que  perma* 
ueció  en  España  se  ocupó  con  el  mayor  empeño  en  defender 
con  valor  apostólico  la  libertad  de  los  indios,  y  sacarlos  de 
aquella  miseria  y  vejaciones  que  sufrian  de  los  encomenderos. 
Ya  desde  el  año  de  1530  se  babia  espedido  la  primera  real  pro- 
visión para  que  fuesen  manumitidos  los  indios  esclavos,  á  con- 
secuencia de  las  muchas  y  vigorosas  representaciones  del  me- 
morable obispo  de  Chiapas,  Ü.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  y 
otros  varones  religiosos;  pero  prosiguiendo  los  abusos  no  habia 
tenido  mayor  cumplimiento.  Nuestro  prelado  lo  representó  á  la 
emperatriz,  y  consiguió  otra  nueva  orden  con  el  mismo  objeto, 
comisionándosele  espresamente  para  que  velase  sobre  su  ob- 
servancia, renovándosele  el  titulo  que  anteriormente  se  le  habia 
dado  de  protector  de  los  indios.  Igualmente  y  en  la  misma 
cédula  se  le  facultó  para  que  representase  ante  el  gobierno  de 
Méjico,  á  fin  de  que  se  moderasen  los  tributos  que  tanto  al  rey 
como  á  los  encomenderos  pagaban  los  indios,  de  oro,  plata, 
piedras  preciosas,  plumas  y  mantas  ricas;  y  que  no  fuesen  veja- 
dos con  el  trabajo  de  los  suntuosos  edificios  que  fabricaban  para 
los  españoles.  Y  no  pudo  darse  la  comisión  á  persona  mas 
á  propósito  y  que  mas  amara  á  los  indios:  al  venerable  Zu- 
márraga se  debió  la  primera  reducción  de  estos  onerosísimos 
tributos,  que  en  los  siglos  siguientes  llegaron  á  una  cantidad 
insignificante  por  cabeza;  así  como  se  le  debió  también  la 
esencion  del  trabajo  de  las  minas,  de  la  siembra  de  cana  y  de 
otros  penosísimos  con  que  los  neófitos  eran  oprimidos  por  los 
encomenderos. 
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"Habiendo  regresado  á  ia  Nueva- España  en  1534,  con  ana 
escogida  y  copiosa  misión  de  religiosos  de  sa  orden  fue  recibido 
en  Méjico  con  sumo  honor  de  parte  de  los  conquistadores,  j 
mucha  mayor  alegría  de  la  de  los  indios,  que  lo  amaban  cor- 
dialmente.  Desde  luego  comenzó  á  aliviar  su  suerte  corporal, 
consiguiendo  si  no  todas  las  ventajas  que  queria  y  para  las  qna 
venia  comisionado,  cuantas  le  fue  posible  á  favor  de  sus  ama- 
dos indios,  en  aquella  época  tan  difícil  y  comprometida  para 
los  ministros  del  Evangelio  que  tenían  que  chocar  de  frenlecon 
hombres  ambiciosos,  soberbios  y  en  lo  general  de  desarregladas 
costumbres.  Pero  considerando  que  su  misión,  mas  bien  que 
de  ausiliar  las  necesidades  corporales,  era  la  de  convertir  las 
almas  de  que  habia  sido  nombrado  pastor,  con  mayor  empeño 
86  dedicó  á  instruir  á  los  indios  en  sus  deberes  de  cristianos 
y  en  arrancar  de  sus  corazones  los  vicios  y  supersticiones 
de  la  idolatría;  y  al  efecto  él  mismo  tomó  á  su  cargo  este  cui- 
dado, sin  desatender  por  esto  los  demás  oficios  públicos  de  sq 
cargo  pastoral.  En  la  Catedral,  recien  edificada,  señaló  un  lugar 
donde  tenia  pulpito  y  altar  para  decir  misa  y  predicar  diaria- 
mente á  los  indios,  negros  y  demás  gente  de  servicio  de  los  es- 
pañoles: su  enseñanza  no  era  solo  en  común  y  dirigiéndose  á 
iodos,  sino  que  con  un  celo  verdaderamente  apostólico  y  pater- 
nal, á  cada  uno  iba  enseñando  perfectamente  la  doctrina  cris- 
tiana, les  esplicaba  los  misterios,  les  hacia  las  preguntas  nece- 
sarias y  los  examinaba  con  mayor  atención  que  si  fuera  ur 
simple  maestro  de  escuela." 

Ademas  de  los  servicios  que  van  enumerados,  la  humanidai 
debe  al  Sr.  Zumárraga  otro  no  menos  importante,  como  fue  el 
establtfcimieiito  de  varias  casas  de  beneficencia,  entre  otras,  un 
hospital  en  Veracruz  y  otro  en  esta  ciudad,  conocido  primiti* 
vamente  con  el  nombre  de  San  Cosme  y  San  Damián,  y  después 
con  el  del  Amor  de  Dios,  el  cual  estaba  destinado  á  los  que 
padecían  enfermedades  venéreas,- y  ocu|9aba  el  mismo  local 
donde  boy  está  la  Acadeniia  de  Bellas  Artes.  Toda  la  renta 
del  obispado  no  pasaba  por  sus  manos  sino  para  ir  á  las  de  ios 
¡lobres,  y  se  refiere  con  este  motivo,  que  no  teniendo  una  \'ez 
que  dar  d  un  indio  que  le  pidió  limosna,  le  dio  ei  paño  con  que 
se  limpiaba  el  rostro — Ved  abí  al  obispo. 

Después  (le  lo  dicho,  no   parecerá  exagerado  lo  que  asenta- 
mos en  orden  á  su  carácter,  señalando  en  él,  como  la  cualidad 
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de  mas  bulto,  el  ardiente  celo  por  la  conversión  de  las  almas 
al  Evangelio.  Pero  este  mismo  celo  es  el  que,  considerado  por 
8HR  detractores  como  un  fanatismo  absurdo,  ha  dado  origen  á 
un  hecho  memorable  que  se  cita  en  su  contra  para  graduarle 
de  bárbaro:  Znmárraga  mandó  reducir  á  cenizas  un  cumulo 
de  manuscritos  aztecas  en  la  plaza  de  Ttatelolco  ó  en  la  de 
Texcoco,  segiin  otros  opinan,  aniquilando  de  esa  suerte  quizá 
los  monumentos  mas  preciosos  de  la  historia,  de  la  poesía  y  de 
la  literatura  indígenas.  Es  cierto  el  hecho;  y  si  no  nos  equivoca- 
mos, el  mismo  religioso  alude  á  él  en  esta  espresion  que  forma 
parte  del  citado  documento:  y  mas  de  veinte  mil  figuras  de  de- 
monios que  adoraban  (los  indios)  han  sido  hechas  pedazos  y  que^ 
madas.  Pero  ¿comprendia  él  todo  el  alcance,  toda  la  trascen- 
dencia  de  su  acción? 

Hablando  de  ella  el  Sr,  Prescott  se  espresa  en  estos  términos: 

"El  primer  arzobispo  de  Méjico,  D.  Juan  de  Zumárraga,  cu- 
yo nombre  será  tan  inmortal  como  el  de  Ornar,  reunió  las  pin- 
turas de  todos  los  lugares,  especialmente  de  Texcoco,  la  ca- 
pital mas  culta  de  Anáhuac,  y  el  gran  depósito  de  los  archivos 
nacionales;  mandó  apilarlas  haciendo  un  monte,  según  lo  lia* 
man  los  mismos  escritores  españoles,  en  la  plaza  del  mercado 
de  Tlatelolco,  y  luego  fueron  reducidas  á  cenizas.  Su  mas  cé- 
lebre compatriota  el  arzobispo  Jiménez  había  celebrado  un  au- 
to de  fe  semejante  con  los  manuscritos  árabes  en  Granada  unos 
veinte  años  antes.  Jamás  habia  conseguido  el  fanatismo  an 
triunfo  mas  señalado  que  el  de  la  destrucción  de  tantos  docu- 
mentos cariosos  del  ingenio  é  instrucción  humana." 

Comprendemos  bien  que  un  escritor  de  las  prendas  del  cé- 
lebre historiador  americano,  rara  vez  deja  pasar  una  coyuntura 
como  esta  sin  asestar  un  epigrama;  pero  de  aquí  á  rendir  á  la 
verdad  en  todo  caso  el  homenaje  que  merece,  hay  una  enorme 
distancia.  ¿Gtué  punto  de  comparación  ofrece,  bien  mirado, 
el  hecho  de  Z^unárrao^a  con  el  del  califa  sucesor  de  Mahomaf 

"Si  estos  libros  dicen  lo  mismo  que  el  Alcorán,  son  inútiles; 
y  &i  lo  contrario,  perjudiciales." 

Tales  fueron,  según  se  refiere,  las  palabras  que  dijo  Omar  al 
mandar  quemar  la  biblioteca  de  Alejandría;  palabras  que  reve- 
lan toda  la  fatuidad  de  un  esclusivismo  intolerante  y  desmedi- 
do; palabras  nacidas  de  una  inteligencia  encastillada  en  una 
sola  idea,  fuera  de  la  cual  no  concibe  nada  bueno  ni  útil. 
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No  era  esta  á  la  verdad  la  creencia  del  venerable  obispo,  por- 
que de  lo  contrario  era  menester  saponer  que  no  juzgaba  bne- 
DO  ningún  libro,  sino  el  Evangelio. 

No,  la  falta  de  instrucción  fue  lo  que  le  indujo  á  obrar  de 
esta  manera.  Recuérdese  que  España  en  el  siglo  décimoses- 
to,  si  bien  sobresalió  en  poesía,  se  hallaba  en  un  atraso  lamen- 
table respecto  de  los  otros  ramos  del  humano  saber,  no  culti- 
vando con  buen  éxito  en  punto  á  ciencias  mas  que  las  teoló- 
gicas. 

¿Cómo  podia,  pues,  el  Sr.  Zum&rraga  dar  ó  los  manuscritot 
de  que  se  trata  toda  la  importancia  que  en  sí  tenian? 

De  ninguna  manera. 

Pero  sí  i^eia  en  ellos  un  obstáculo,  j  no  pequeño,  para  que 
los  aztecas  viniesen  á  la  fe  cristiana,  y  para  que  se  añrmasen 
mas  en  ella  los  neófitos.  Tal  era  la  creencia  común,  y  así  lo 
asienta  el  mismo  Prescott  cuando  dice,  "que  los  caracteres  es - 
traños  y  desconocidos,  inscriptos  en  aquellos  (los  manuscritos), 
escitaban  sospeclias;  porque  eran  vistos  como  escrituras  mági- 
cas y  á  ha  misma  luz  que  los  ídolos  y  templos,  como  los  sím- 
bolos de  una  superstición  pestilente  que  debia  estirparse.'' 

Pues  bien:  el  obispo  de  Méjico  quiso  remover  un  obstáculo, 
quitar  un  peligro^  y  eso  es  todo;  se  hizo  el  instrumento  de  una 
necesidad  que  los  demás  comprendian  como  imperiosa,  y  la 
prueba  de  ello  es,  que  nadie  condenó  aquella  acción  como  ua 
atentado,  y  antes  bien  parece  haber  sido  reputada  muy  nata- 
ral  y  edificante:  en  una  palabra,  se  doblegó  á  la  influencia  del 
tiempo  y  las  circunstancias,  á  la  mas  poderosa  todavía  de  la 
opinión  autorizada;  y  cierto,  nadie  sino  el  námen  goza  el  privi- 
legio de  ser  superior  al  siglo  en  que  vive. 

Depurado  este  hecho,  terminemos  la  relación  de  la  vida  de 
nuestro  fraile. 

Fiel  observante  como  obispo  de  la  ley  de  pobreza  evangéli- 
ca, tanto  cuánto  eran  otros  aficionados  á  atesorar  riquezas  para 
sostener  un  boato  escandaloso,  vivió  siempre  cotno  simple  fraile, 
mostrándolo  así  en  el  metiaje,  en  el  vestido  y  la  comida.  Llegó 
en  este  punto  á  tal  estremo  su  escrupulosidad  "que  por  haberle 
dicho  cierta  vez,  con  motivo  de  unas  pobres  colgaduras  que  se 
habian  puesto  en  la  sala  de  recibir  del  palacio,  que  ya  era  obispo 
y  no  fraile,  se  conmovió  tanto,  que  al  momento  comenzó  él 
mismo  a  quitar  aquel  adorno,  diciendo  con  lágrimas  á  sus  fa- 
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miliares:— -Dicen me  que  ja  no  soy  fraile  sino  obispo;  pues  yo 
mas  quiero  ser  fraile  que  obispo.'' 

Acredito  este  deseo  renunciando  rarias  veces  el  obispado  y 
aun  abandonando  el  puesto,  como  lo  hizo  cuando  en  compa- 
ñía del  padre  Valencia  y  de  Fr.  Domingo  de  Betanzos  dispuso 
pasar  k  China  á  predicar  la  doctrina  de  Jesús,  como  simple 
misionero. 

Pero  Dios  le  tenia  destinado  x\o  solo  para  esa  alta  dignidad, 
sino  para  la  de  primer  arzobispo  de  Méjico,  pues  que  estando 
ya  establecidas  las  diócesis  de  Puebla,  Guatemala,  Oajaca,  M i- 
choacan  y  Yucatán,  el  sumo  Pontíñce  Paulo  III  le  enrió  en 
1545  el  sagrado  palio  para  sí  y  para  sus  sucesores.  Con  todo, 
no  llegó  á  tomarlo.  Rehusando  aceptar  el  arzobispado,  y  para 
librarse  de  ios  ruegos  de  los  que  querían  obligarle  á  doblar  el 
cuello  á  esta  nueva  carga,  se  retiró  al  pueblo  de  Tepetlaoztoc, 
donde  á  la  sazón  moraba  su  intimo  amigo  el  venerable  Betan- 
zos.  £1  cansancio  del  camino,  su  avanzada  edad,  que  pasaba 
ya  de  ochenta  años,  asi  como  la  fatiga  consiguiente  á  ana  tarea 
tan  pesada  como  lá  de  haber  confirmado  en  el  pueblo  en  cua- 
tro dias  catorce  mil  quinientos  naturales,  quebrantaron  su  salud 
de  tal  manera,  que  ya  solo  pensó  en  disponerse  para  morir. 
Agrávase  su  enfermedad;  vuelve  á  Méjico  conducido  por  los 
religiosos  sus  hermanos,  que  deseaban  atenderle  con  mas  es- 
mero; pero  todo  es  inútil,  y  espira  en  los  brazos  del  venerable 
Fr.  Domingo  de  Betanzos  en  la  mañana  del  domingo  después 
de  la  fiesta  de  Corpus  del  año  de  1548. 

Poco  antes  de  morir  manifestó  deseo  de  que  su  cadáver 
fuera  supultado  en  el  convento  de  su  orden;  pero  ei  virey  y  la 
audiencia  dispusieron  que  lo  fuese  en  la  Catedral,  y  así  se  ve- 
rificó con  acompañamiento  de  personas  de  todas  clases, y  muy 
particularmente  de  los  indios,  que  con  la  muerte  del  varón  ilus- 
tre  perdían  á  la  persona  que  mejor  desempeñara  los  oficios  de 
padre,  protector  y  maestro. 
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XIII. 


«IfilONES. 


La  religioü  de  San  Francisco  fae  una  planta  qae  se  aclima- 
tó en  nuestro  suelo  y  estendió  en  breve  sa  benéfica  sombra  has- 
ta los  confínes  del  territorio  nacional;  planta  robusta  y  magní- 
fica que  tenia  la  raíz  en  Méjico  y  las  ramas  dilatadas  hasra  los 
pueblos  mas  estraños  y  bárbaros. 

Ya  con  motivo  de  los  viajes  apostólicos  del  padre  Olmos 
indicamos  algunos  de  los  servicios  que  prestó  la  orden  seráfica 
en  pro  de  la  causa  de  la  civilización  de  nuestra  frontera  sep- 
tentrional; yer  vimos  cómo  varias  poblaciones  de  (as  mas  impor- 
tantes de  aquellos  distritos  son  los  monumentos  ^ue  acreditan 
gloriosamente  el  paso  de  los  primeros  misioneros  por  unas  re- 
giones donde  no  se  atrevian  á  poner  la  planta  las  huestes  de 
Cortés;  y  cuando  se  reflexiona  que  estos  hechos  tenían  verifi- 
cativo aun  antes  de  que  espirase  el  siglo  décimosesto,  no  puede 
menos  el  corazón  de  interesarse  y  aplaudir  el  celo  que  los  dic- 
taba, como  se  encariña  con  la  memoria  del  bien  pasado  y  que 
no  volverá  jamás. 

Reunir  metódicamente  estos  hechos,  considerarlos  en  todas 
sus  relaciones^  determinar  su  influencia  y  resultados,  deducir 
por  ellos  ei  espíritu  de  la  época,  en  una  palabra,  estudiarlos  pro- 
fundamente, seria  emprender  una  labor  para  cuyo  desempefSo 
no  bastarían  algunos  volúmenes;  seria  tanto  como  formar  una 
historia,  y  lejos  está  de  ser  esa  nuestra  intención. 

Pero  sí  entra  en  el  plan  de  este  libro  seguir  á  los  religiosos  en 
algunas  de  aquellas  santas  peregrinaciones  que  tenían  por  ob- 
jeto sacar  de  la  barbarie  á  pueblos  enteros  y  á  veces  tribus 
numerosas,  que  bien  merecían  escuchar  la  palabra  de  vida:  de 
ellas  unas  se  debían  solo  á  los  esfuerzos  de  los  misioneros,  y 
otras  al  espíritu  emprendedor  de  estos  favorecido  y  sostenido 
por  el  gobierno  colonial.  Consagremos  por  ahora  algunas  li- 
neas á  las  de  la  ultima  clase. 
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XIV. 


NUEVO-^MEJICO. 


La  provincia  de  este  nombre  fae  descubierta  por  el  eapitan 
Francisco  Hernández  Coronado,  que  en  el  año  de  1540  llegó 
por  Chiametla  y  Valle  de  Corazones  á  los  Tiguas  y  campos  de 
Cíbola;  pero  no  fundó  población  ninguna,  y  hubo  de  volverse  á 
la  capital,  logrando  solamente  el  reconocimiento  de  aquellas 
vastas  regiones  y  sus  habitantes,  para  disponer  la  traslación  y 
establecimiento  de  misioneros,  lo  qtie  llamaban  estos  hacer  una 
entrada.  No  obstante  estar  allanado  en  cierto  modo  el  camino, 
pasaron  once  años  para  que  esta  llegara  á  verificarse,  y  fue  con 
ocasión  del  cristiano  empeño  del  venerable  lego  Fn  Agustín 
Rodríguez,  el  cual  salió  de  Méjico  llevando  en  su  compañía  dos 
sacerdotes  del  convento,  que  fueron  Fr.  Francisco  López  y  el 
R.  P.  Fr.  Juan  de  Santa  María.  Dieseles  para  su  seguridad 
algunos  soldados  por  temor  de  que  corrieran  la  suerte  que  otros 
religiosos  en  provincias  habitadas  por  gente  semejante;  cami- 
naron por  Zacatecas  hacia  el  norte  cuatrocientas  leguas;  dieron 
con  los  Tigüas,  y  contemplando  con  asombro  la  muchedumbre 
de  aquellas  tribus,  de  quienes  eran  recibidos  con  benevolen- 
cia, llamaron  a  la  provincia  Nuevo-Méjico, 

Pero  tampoco  se  alcanzaron  por  entonces  mtchos  frutos, 
porque  habiéndose  separado  el  P.  Santa  María  de  sus  compa- 
fieros  para  venir  á  dar  la  noticia  á  sus  hermanos  de  Méjico,  to- 
mó por  distinto  rumbo  del  que  habian  seguido,  y  á  los  tres  días 
de  camino  cajo  en  manos  de  ios  bárbaros,  que  le  quitaron  la  ' 
vida.  Los  soldados  que  le  acompañaban  y  que  lograron  esca- 
par de  aquel  trance,  fueron  los  que  trajeron  al  virej^  la  funesta 
nueva. 

A  este  descalabro  siguió  otro  no  menos  deplorable.  El  año  de 

1582,  D.  Antonio  de  Espejo  penetró  en  la  provincia  con  cien 

caballos,  algunos  soldados  bien  equipados,  y  un  misionero,  el  P. 

36 
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Fr.  Bernardino  Beltran;  llegan  al  país  de  los  Tignay,  pero  ha- 
llando muertos  á  los  PP.  López  y  Rodríguez,  tuvieron  por  con- 
veniente retirarse,  quedando  abandonada  la  empresa  por  mucho 
tiempo. 

Bien  podia  el  gobierno  haber  intentado  reducir  por  la  fuerza 
á  tribus  como  aquellas  de  condición  tan  intratable,  pues  ya 
contaba  con  los  elementos  necesarios;  pero  se  conoce  que  la 
doctrina  de  Las  Casas,  que  reprobaba  este  medio  violento  para 
la  conversión  de  los  infieles,  iba  conquistando  dia  á  día  en  la  opi- 
nión mas  terreno  del  que  se  cree  comunmente.  Tarde  ó  tem- 
prano llega  la  razón  á  abrirse  paso  por  éntrelas  nieblas  con  que 
la  ofuscan  bastardos  intereses. 

Corriendo  el  año  de  1595,  se  preparó  y  puso  en  camino  otra 
misión  compuesta  de  ocho  religiosos,  mandados  por  el  comisa- 
rio general  Fr.  Pedro  de  Pila,  y  presididos  por  el  P.  Fr.  Rodri- 
go Duran,  á  quien  sucedió  Fr.  Alonso  Martínez  en  el  mismo 
cargo.  Llevaban  en  su  compañía  a  varios  colonos  bajo  el  man- 
do de  D.  Juan  de  Oñate,  nombrado  capitán  general  del  nuevo 
establecimiento.  Llegaron  felizmente,  y  entre  dos  rios  fundaron 
una  villa  dedicada  á  san  Gabriel,  ta  cual  prosperó  en  breve  á  cau- 
sa de  los  aumeutos  que  tuvo  su  población  con  ios  indios  que  se 
iban  convirtiendo  al  cristianismo. 

Satisfechos  los  ministros  apostólicos  con  el  buen  éxito  de 
sus  predicaciones,  enviaron  á  Méjico  á  algunos  de  sus  compa- 
ñeros para  informar  de  lo  ocurrido,  y  á  principios  de  la  centu- 
ria siguiente,  partió  nneva  misión  á  la  villa  recien^fnndada,  lle- 
vando por  custodio  al  venerable  P.  Fr  Juan  «le  Escalona.  Des- 
de entonces  fue  en  progreso  la  colonia,  reforzada  constante- 
mente con  nuevos  obreros,  y  ya  en  1623  se  contaban  siete  mo- 
nasterios, dechados  de  celo  y  observancia,  establecidos  entre 
diferentes  tribus,  como  eran  las  de  los  Mansos  ó  Lanos,  Tiguas 
y  Teguas,  Piros  y  Tumpiro?,  Pecuries,  Taos,  Pecos,  Xuma- 
nas,  Taños,  Clueres,  Hemes  y  Apaches.  Por  entre  todas  ellas 
hicieron  brillar  los  frailes  la  antorcha  del  Evangelio,  dando  im- 
pulso c^  las  labores  agrícolas,  secundados  por  la  fertilidad  asom- 
brosa del  terreno,  y  todos  estos  establecimientos  formaron  lo  que 
entonces  se  llamó  Custodia  de  la  conversión  de  San  Pablo  déla 
Nueva-^Méjico 

Para  dar  idea  de  los  dones  con  que  favoreció  á  aquel  país  la 
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ProvidenctiEi,  traslademos  á  este  lugar  la  pintara  que  de  él  hacia 
Vetancurt  eo  el  siglo  décimo  séptimo.     Vedla  ahí: 

''Dista  de  la  ciudad  de  Méjico  hacia  el  norte,  con  declinación 
«I  poniente,  la  que  era  la  Nueva-Méjico,  cuatrocientas  leguas: 
está  en  37  grados  de  altara,  cuyo  temple  es  al  de  nuestra  Espa- 
ña parecido,  porque  nieva  como  en  Europa,  y  llueve  al  tiempo' 
que  en  España  llueve;  tiene  arroyos  y  riosque  la  bañan,  en  par- 
ticular el  rio  grande  del  Norte,  donde  se  crian  varios  géneros 
de  pescados  regalados,  y  se  cojen  nutrías  y  castores,  de  que  se 
han  hecho  sombreros;  tiene  montes  de  arboledas  y  pinos,  donde 
se  cogen  piñones,  que  no  se  han  visto  mejores,  ni  mas  tiernos; 
montañas  ásperas  y  fragosas, donde  habitan  leone^s  osos,  lobos  y 
todo  género  de  caza:  conejos,  liebres  y  venados  que  llaman  ala- 
zanes casi  del  tamaño  de  toros. 

*'En  los  campos,  que  se  dilatan  por  muchas  leguas,  hay  cíbo- 
las, qoe  son  especie  de  vacas  con  el  pelo  largo,  y  andan  vagean- 
do  en  manadas  cuantiosas.  Hay  aves  y  pájaros  de  diversos  co- 
lores: águilas,  gavilanes,  ruiseñores,  gallinas,  pavos,  codornices, 
perdices,  palomas,  golondrinas,  y  todo  género  de  patos,  y  ánsa- 
res, cenzontiis,  de  aquellos  que  son  en  Méjico  célebres  por  los 
varios  cantos,  que  en  mejicano  cenzontli  es  número  de  <;^iatro- 
cientos^  hay  minas  de  plata,  de  cobre,  de  azabache,  de  piedra 
imán,  y  una  de  talco  trasparente  á  modo  de  yeso,  que  lo  sacan 
coDiotaMas,  y  adornan  las  ventanas  con  ellas  como  si  fueran  de 
cristal. 

''Hay  árboles  frondosos,  encinas,  sauces  y  álamos;  á  la  orilla 
del  río  se  va  por  sombra  de  álamos  por  mas  de  cuitro  leguas: 
las  semillas,  legumbres,  viñas  y  árboles  frutales  se  dan  con  abun* 
dancia  como  en  España;  tas  carnes  son  gustosas  y  de  substan- 
cia, y  se  procrean  vacas  y  carneros  mejor  que  en  otra  parte  de 
las  Indias:  la  salud  de  los  hombres  es  mas  robusta,  porque  los 
temperamentos  á  sus  tiempos  no  son  variables.  En  toda  la  tier- 
ra no  se  usa  de  moneda,  porque  los  tratos  son  á  cambio,  tro- 
cando una  cosa  por  otra  en  especie,  y  así  siempre  corren  los  gé- 
neros por  un  precio." 

¡Dichosa  la  nación  que  posee  actualmente  ese  dilatado  territo- 
rio, donde  la  bendición  de  Dios  hizo  brotar  un  paraíso!  El  ré- 
gimen colonial  con  su  mezquina  política  de  aislamiento  y  es- 
clusivismo,  si  bien  trató  cuerdamente  de  poblar  aquellas  regio- 
nes en  los  primeros  años  que  siguieroq  á  la  conquista,  descuida 
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á  la  larga  de  proteger  la  iomigracion,  único  medio  de  civilizar 
á  las  tribus  bárbaras  que  las  habitaban:  después  de  la  Indepen- 
dencia siguieron  sus  huellas  nuestros  gobiernos,  sin  peonar  que 
colonizando  la  frontera  con  familias  estranjeras  y  mejicanas,  se 
hnbiera  levantado  una  barrera,  donde  se  estrellaran  los  tiros  am- 
biciosos del  coloso  del  Norte.  Al  presente  ha  dado  este  un  pa- 
so hacia  nosotros.  La  mitad  de  nuestro  territorio  le  pertenece 
y  tiene  fija  la  mirada  sobre  la  otra  mitad.  Los  bárbaros  le  pre- 
ceden, y  son  la  terrible  espada  de  llamas  que  nos  impiden  la 
entrada  de  aquel  encantado  £den.^ 


XV. 


LA  tkZ. 


No  tuvieron  tan  feliz  éxito  en  Californias  los  afanes  de  núes* 
tros  misioneros,  bien  que  se  frustraron  por  mucho  tiempo  igual- 
mente las  tentativas  que  hicieron  varios  espedicionariosnavaíies 
por  sojuzgar  aquellas  dilatadas  provincias. 

Cortés,  capitán  ambicioso  y  afortunado,  no  contento  con  ha- 
ber puesto  á  la  obediencia  de  su  soberano  los  reinos  de  Méjico 
y  Michoacan,  intentó  asimismo,  primero  por  otros  y  después 
por  sí,  conquistar  las  Californias,  que  se  presentaban  á  su  aca- 
lorada imaginación  como  un  país  de  oro  bañado  por  un  mar  de 
perlas. 

Pero  todas  estas  espediciones,  así  como  algunas  otras  que  se 
verificaron  después,  solo  sirvieron  para  adquirir  el  coovíenci- 
mienlo  de  que  la  empresa  ofrecia  dificultades  no  previstas  bas- 
ta entonces  y  acaso  insuperables  por  muchos  años. 

Mas  llegó  el  de  1596,  y  la  fortuna  pareció  deponer  el  des- 
den con  que  habia  tratado  á  la  ambición.  Sebastian  Vizcaíno, 
hombre  de  mucho  mérito,  fué  nombrado  por  el  rey  para  espe- 
dicionar  nuevamente  á  efecto  de  poblar  y  fortificar  los  puértoa 
de  ta  California,  que  ja  empezaba  á  ser  objeto  de  la  codicia  de 
otras  naciones,  según  pudo  percibirse  por  el  hecho  de  haber  ar- 
ribado poco  antes  á  la  península  Francisco  Drake,  célebre  cor- 


SAN  FRANCISCO.  2K 

ssirio  inglés,  y  de  haber  tomado  posesión  de  la  parte  septentrio- 
nal, poniéndole  el  nombre  de  Nueva  Albion. 

Con  tres  navios  bien  provistos  de  todo  lo  necesario  partió 
Vizcaino  de  Acapiilco,  llevando  en  sa  compañía  cinco  religio- 
sos franciscanos  que  se  ofrecieron  para  ese  objeto,  y  fueron  los 
RR.  PP.  Fr.  Francisco  de  Balda,  Fr.  Diego  Perdomo,  Fr.  Ber- 
nardino  de  Zamudio,  Fr.  Nicolás  de  Zaravia  y  Fr.  Cristóbal 
López.  Llegaron  al  paerio  de  Zalagua  y  de  allí  á  Mazatlan, 
donde  desertaron  algunos  soldados  y  se  quedó  por  enfermo 
el  P.  Balda. 

Arribaron  en  seguida  á  un  puerto  que  llamaron  San  Sebas- 
tian, donde  hallaron  gente  que  no  usaba  vestido  y  de  quienes  no 
recibieron  ninguna  muestra  de  hostilidad.  Finalmente,  despoea 
de  quince  dias  de  navegación  trabajosa,  llegaron  á  mejor  puer- 
to^ donde  los  naturales  los  acogieron  hospitalariamente  ofrecién- 
doles desde  luego  perlas,  pescado,  pitahayas,  ciruelas  y  una  fru- 
ta menuda  muy  sabrosa,  según  el  cronista,  que  no  fué  conoci- 
da de  ninguno  de  los  espediciouarios.  Desembarcaron,  y  con 
asombro  suyo  llegaron  á  entender,  por  señas  que  les  hacian  los 
naturales,  que  allí  mismo  hablan  estado  otros  españoles,  presu- 
miendo que  serian  los  que  formaron  la  armada  de  Cortés  man- 
dada por  (^1  mismo.  Construyeron  desde  luego  algunas  cabanas 
para  su  habitación,  y  entre  ellas  una  mayor  para  que  sirviese  de 
iglesia;  tomaron  posesión  de  la  tierra  con  las  ceremonias  de  es- 
tilo en  aquella  época,  y  aludiendo  al  buen  recibimiento  que  les 
habian  hecho  los  naturales,  no  menos  que  á  la  pacífica  condi- 
ción de  estos,  llamaron  á  la  nueva  colonia  el  Puerto  de  la  Paz, 
nombre  que  conserva  hasta  el  día. 

Los  religiosos  con  un  ardor  iuestinguible  y  que  parecia  cre- 
cer con  las  dificultades,  se  dedicaron  á  la  conversión  de  los  in- 
dios^ procurando  disponerlos  al  bautismo  con  la  enseñanza  cris- 
tiana; mostrábanseles  aficionados,  esforzándose  en  aprender  la 
lengua  del  país,  y  atrayendo  á  los  niños  con  caricias  y  regalos; 
los  indios  correspondían  á  esta  benevolencia  sometiéndose  á 
los  apóstoles  con  la  docilidad  y  cariño  de  hijos;  y  en  una  pala- 
bra» todo  parecia  afianzar,  para  siempre  la  conquista  de  aquel 
territorio,  cuando  un  incidente  vino  á  echar  por  tierra  esperan- 
zas que  se  creian  muy  bien  cimentadas. 

Pero  ese  incidente,  que  nada  tiene  de  ficticio,  ha  servido  de 
base  á  una  conseja  que  brevemente  referiremos  en  seguida. 


*  f 
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XVl. 


PBRDVR  UN  TBSO&O  POR  LOGRAR  OTEO. 


I. 


£ra  D.  Lofie  anJóveajcÑeíoeio,  trabajador,  defisanani'iH  agra- 
dable, de  geaio  suave  y  cor^desceodeote  y  de  modales  atracii- 
vos;  era,  eu  suma,  lo  que  ahora  suele  llamarse  un  mozo  de  pro^ 
vecho. 

Aunque  en  España  tenia  lo  suficiente  para  vivir  con  decen 
cia,  pues  que  era  hidalgo  de  casa  solariega,  contagiado  del  es- 
píritu aventurero  de  la  época^  de  los  Fi¡&arros  y  Corteses,  vino  á 
Nueva- España  como  page  del  virey  D«  Luis  de  Velasco,  deseo- 
so de  mejorar  de  fortuna,  ya  sirviendo  un  empleo  lucrativo  en  pa- 
lacio, ó  ya  entrando  en  la  carrera  eclesiástica  con  no  dudosa 
esperanza  de  obtener  un  pingüe  beneficio. 

No  le  faltaban  estudios,  habiendo  pasado  la  flor  de  sus  años 
en  la  célebre  universidad  de  Salamanca,  de  donde  concluidos 
sus  cursos,  salió  á  viajar  por  Italia  cou  el  único  fín  de  aumen- 
tar el  caudal  de  sus  ya  no  vulgares  conocimientos. 

Estas  prendas,  uuidus  á  las  demás  ventajas  que  su  posición 
le  daba,  haciatv  de  él  una  persona  que  hubiera  podido  captarse 
la  amistad  de  lo  mas  ñorido  de  la  sociedad  mejicana,  á  no  ser 
por  su  poca  ó  ninguua  afición  al  trato  humano,  especialmente 
con  individuos  del  sexo  hermoso. 

Procedía  en  gran  parte  este  despego  de  cierta  aventurilia 
amorosa  que  tuvo  en  sus  primeros  años,  de  la  cual  no  salió  tan 
airoso  como  deseara,  y  que  habia  dejado  en  su  corazón  una 
huella  muy  profunda  de  pesar.  No  obstante,  su  estado  habitual 
por  lo  tocante  á  afectos  de  esta  especie  era  la  mas  completa  in- 
diferencia. ¿Habíábasele  de  amores?  contestaba  con  una  sonrisa 
amarga  ó  con  alguna  espresion  irónica,  que  revelaban  un  alma 
herida  de  tristes  decepciones. 
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No  hay  que  dudarlo.  Esa  postración  de  las  potencias  afec- 
tivas del  hombre  como  resultado  de  alguna  contrariedad  en  los 
primeros  pasos  por  la  senda  del  amor,  no  es  el  patrimonio  es- 
elusivo  de  la  juventud  de  nuestros  dias:  hoy  se  decanta  por  el 
empeño  mímico  de  ostentar  una  esperiencia  precozmente  ad- 
qéiirida;  pero  en  realidad  de  verdad  ha  sido  enfermedad  endé- 
mica en  todos  los  siglos  y  en  todos  los  países,  y  eso  de  cruel 
escepticismo,  desengaños  atroces,  ensueños  desvanecidos,  pesares^ 
roedores,  mortal  desalienta  y  perdid<xs  ilusiones,  era  achaque  da 
que  adolecía  nuestro  D.  Lope  como  el  mas  desaforado  ro-- 
Uiántico. 


if. 


A  la  sazón  vivia  en  Méjico  una  señorita,  criada  en  ef  mirno^ 
ávida  de  lucir,  su  hechicera  persona  en  concarrencias  escogida?, 
ardiente  apasionada  del  baile,  admiradora  de  jóvenes  aturdidos 
con  humos  de  calaveras,  y  para  no  decir  mas,  el  reverso  de  D. 
Lope. 

La  naturaleza  y  la  sociedad  parece  que  se  complacen  en  ta- 
les contrastes,  y  no  pocas  veces  se  divierten  intentando  destruir- 
los por  medio  de  la  asimilación. 

El  joven  juicioso  vio  una  vez  en  la  corte  á  Df  Elvira  (tal 
era  el  nombre  de  la  dama),  la  vio,  es  verdad;  pero  la  vio  sin  el 
menor  movimiento  de  admiración  ó  de  entusiasmo:  la  vio  como 
el  matemático  que  se  halla  en  presencia  de  un  sólido,  cuya  den- 
sidad y  volumen  pretende  averiguar  por  medio  del  cálculo. 

No  solo  la  vio  y  contempló  á  todo  su  sabor  sin  el  mas  mínimo 
peligro,  sino  que  pudo  resistir  el  brillo  fascinador,  las  centellas 
que. brotaban  de  los  ojos  de  la  hermosa,  y  lo  que  es  mas,  el  pres- 
tigio de  su  gallardo  continente  y  de  las  dulcísimas  sonrisas  qu» 
traveseaban  en  sus  labios  infantiles. 

Terminó  aquella  casual  entrevista.  Y)^  Elvira  se  retiró  de 
palacio  sin  haber  reparado  siquiera  en  la  interesante  figura  del 
sesudo  D.  Lope;  mas  no  sucedió  otro  tanto  con  este,  que  al  en- 
trar á  su  aposento  conoció  que  habia  visto  demasiado,  acaso  con 
exceso,  á  la  joven. 

Alarmóse  un  momento  al  notar  en  su  alma  alguna  zozobra: 
procura  restituirse  á  la  antigua  calma,  toma  un  libro  en  la  ma- 
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DO  y  se  empeña  formalmeate  en  distraerse  con  la  lectura,  pero 
son  inútiles  todos  sus  esfuerzos.  Mientras  recorría  las  páginas, 
leyendo  sin  entender  lo  que  leía,  escuchaba  en  sus  adentros  la 
Toz  argentina,  sonora,  melodiosa  de  £lvira,  como  si  trasportado 
al  cielo  escuchara  el  canto  de  un  ángel;  y  cuanto  mas  empeño 
ponia  en  librarse  del  recuerdo  de  la  seductora  virgen,  mas  se 
sentia  atraido,  magnetizado,  fascinado,  poseído  por  su  picante 
hermosura.  Parecíale  que  una  mano  misteriosa  estampaba  en 
«u  corazón  la  imagen  de  la  bella  con  un  hierro  ardiendo. 
jSerá  menester  declarar  que  D.  Lope  estaba  enamorado? 


111. 


— Nihil  novumsub  iole,  nada  hay  nuevo  en  el  mundo,  ver- 
dad trillada  y  que  sin  embargo  podrá,  á  mi  juicio,  valerme  con 
las  personas  de  seso  que  me  conocen,  cuando  lleguen  á  enterar- 
se de  la  locura  en  que  estoy  abismado.  ¡Qué  dirán!  (hablaba 
consigo  mismo  el  infortunado  joven)  D.  Lope  visita  á  D? Elvi- 
ra, D.  Lope  se  casa;  D.  Lope,  las  esperanzas  del  reino,  el  ídolo 
de  las  personas  sensatas,  el  ejemplo  de  la  corte,  está  perdido  de 
amores,  ¡y  por  quién!  por  una  niña  casquivana,  antojadiza,  ín^ 
diferente  y  juguetona  como  el  agua  de  un  arroyo  que  corre  sin 
saber  adonde  va,  y  murmura  sin  espresar  ningún   sentimiento. 

— ¡Pues  bien!  esa  es  ¡a  verdad!  ¡Lejos,  lejos  de  mí  la  am- 
bición! Nada  deseo,  nada  quiero  sino  á  Elvira:  ¡Elvira  es  el 
aire  que  respiro,  la  vida  que  me  sostiene,  el  sol  que  me  alum- 
bra y  el  amor  de  mi  alma!  Por  seguirla  recorrería  sin  descanso 
.  dia  y  noche  toda  la  tierra;  una  sonrisa  suya  es  mi  gloria;  sus 
palabras  suenan  dulcemente  en  lo  íntimo  de  mi  corazón  como 
una  música  divina;  la  adoro  como  á  una  deidad,  y  por  alcaazar 
su  cariño  le  tributaria  el  homenaje  de  todo  mí  ser!  .... 


IV. 


Por  lo  dicho  se  ve  que  nuestro  D.  Lope  estaba  de  buen 
temple. 

No  se  requería  mas  para  que  la  niña  fuese  superlativamente 
esquiva  con  el  amante.     Si  hubiese  sido  menos   leal,  menos 
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amartelado,  menos  rendido,  acaso»  y  sin  acaso,  le  habría  tratado 
con  mas  consideraciones;  pero  era  todo  (o  contrario,  y  la  tra- 
viesa dauíH  le  mataba  á  desdenes,  no  tenia  para  él  ni  una  pa- 
labra afectuosa,  ni  una  mirada  compasiva,  ni  un  ademan  que  le 
luciese  concebir  la  mas  ligera  esperanza. 

— ¡Oh  mnjeres!  ¡mujeres!  ;cuáu  terribles  sois  con  las  victimas 
i)e  vuestros  hechizos! 

Así  esclamaba  D.  Lope  á  sus  solas,  dándose  fuertes  palma- 
das en  la  frente,  haciendo  propósitos  de  no  volver  á  visitar  á 
la  joven  y  maidieiendo  c<mi  todas  veras  el  imán  irresistible  de 
su  peregrina  aunque  maligna  hermosura. 

Pero  el  amor  hacía  desajiarecer  tales  resoluciones,  como  las 
plumas  (|ue  arrebafa  entre  sus  alas  un  remolino. 


V. 


Presentase  el  joven  una  mañana  en  la  casa  de  su  amada,  y 
la  encontró  sentada  en  un  sili<^R^  sola,  con  el  pañuelo  a  los  ojos 
y  llorando  á  lagrima  viva. 

— rjPuedo  saber  lo  que  os  aílige,  señora  mia?  díjole  con  acen- 
to que4inbiera  conmovido  á  una  roca. 

— ¿Clué  pueden  importaros  mis  padeciuuentoíi?  coutesió  so- 
llozando la  dama;  y  aunque  os  importaran,  ¿esra  en  vuestra 
mano  alcanzar  lo  que  deseo?  ^tenéis  poder  para  remediar  mi 
desventura?  ¡Ah,  si  así  fuera  mi  mano  os  perteoecciia!  yo  no 
seria  mas  que  de  vos,  porque  ningún  otro  merecería  mi  afecto; 
pero  ¡qué  digo!  ....  El  pesar  me  trastorna  la  cabeza:  ya  no 
sé  ni  lo  que  me  digo,  perdonad  ... 

— ¡Decrd,  decid!  Hablad  con  franqueza  a  un  alma  que  es 
lodá  vuestra,  y  que  se  siente  con  fuerzas  bastantes  á  realizar 
imposibles  por  mereceros,  por  graogearse  vuestro  amor,  por 
áiecirse  con  orgullo — ¡es  mia? 

*E1  joven  estaba  asombrado  tfe  ver  acongojada  á  una  nina 
qoe,  en  su  concepto,  era  incapaz  de  enternecerse  por  nada  de 
esta  vida;  á  quien  no  habia  visco  seria,  verdaderamente  seria,  sino 
para  desdeñarte;  y  que  no  habia  empleado  sus  diez  y  siete  pri- 
maveras sino  en  bftiles,  tertulias,  paseos  y  diversiones  de  tOilo 
género,  fuera  de  cuyo  círculo  no  concebia  felicidad  alj¿í:ña  p,i- 
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ra  loa  mortalej^.  Aprovechando,  pues,  esta  eonyt^nttrra  que  \e 
ofrecía  la  conmoción  de  la  bella,  ledoblo  mis  esfuerzos  para 
couqaistar  un  objeto  qi>e  lia^ta  entonces  había  hivkio  de  su 
amoroso  empeño,  como  la  maríj^osa  que  se  reiM*a  volando  de 
una  flor  al  tiempo  que  va  á  ser  presa  de  los  dedos  de  un  niño. 

-—¡Hablad,  hablad!  no  tenéis  que  hacer  sino  mandarme  para 
ser  obedecida:  vuestros  pesares  son  también  mis  pesares,  vues- 
tra dicba,  la  gloria  de  mi  alma,  y  por  libraros  de  un  instante  de 
pena,  por  escusaros  el  mas  leve  disgusto,  daria  toda  mi  vida, 
lodo  mi  reposo,  toda  mi  (cirtuna,  todo  lo  que  soy  y  puedo! 

— Sois  galán  á  las  derechas,  D.  Lope  (contestaba  U  daltla)^ 
puro,  crecdme  es  inútil  manifestaros  mis  cuitas.  .  . « ¡se  han  he- 
cho tantas  diligeiicias! ....  Nada.  .  .  .  to(k>s  n>is  parientes  se 
han  dado  á  buscarla  con  el  mayor  empeíio.  ^. .  se  perdió  cuan- 
do mejor  guardada  se  creia.  ...  y  no,,  no  parecerá  jamás. . . .  ohf 
soy  muy  desdichada! — Aíliosl 

Terminando  estas  palabras  se  retiró  D?  Elvira  á  llorar  a  su 
retrete,  dejando  al  mísero  amante  hundido  en  la  mayor  confu- 
sión, de  quie  uro  salió  siivo  con  la  llegada  de  algunos  individuos 
de  la  familia,  que  le  ei^ontraroii  triste  y  cabizbajo. 

Y  después  de  todo,  ¿cuál  era  la  causcT  de  tauta  angustia! 
¿cuál  el  verdadero  concepto  que  euvolvian  las  es^iresiones  inco- 
nexas (|ue  pronunció  Elvira  poco  ante^  ú*i  retirars^e? 

Lo  diremos  aun  con  riesgo  de  que  nuestra  heroina  baje  quiza 

demasiado  en  la  estimación  de  los  lectores.    Se  susurraba  Josi- 

''uiente; 

•        •  • 
Poseia  Elvira  entre  sus  alhajas  una  perla  de  estraordinnrk) 

taiiKiño  y  de  un  oriente  maravilloso.  Su  padre  la  adquirió  en 
Tortuga!  de  un  rico  negociante  de  la  India,  que  al  vend^rsel^i 
lo  dijo: — ¡Oh,  seíior!  os  hacéis  dueño  en  este  instante  de  un  ob- 
jeto que  casi,  casi  vale  una  fortunra:  creedme,  los  mil  ducados 
que  me  dais  por  ella  es  suuia  bien,  mezquina  en  comparación 
de  su  verdadero  precio;  y  el  Gran  Turco  me  los  ofrecía,  y  aun 
quizá  me  habria  hecho  mejor  propuesta  á  tener  yo  ánimo  da 
vendérsela;  pero  no  (}u'ero  á  esos  perros  de  masuiuiaaes,  y  si 
no  hubiera  un  caballero  cristiano  que  se  quedase  con  ella,^  mas 
bien  so  la  regalaría  á  mí  rey. 
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Elvira  cifraba  en  la  perla  todo  su  orgullo  de  muchacha.  Amá- 
bala no  por  el  vhlor  que  tenia — mil  ducados  para  su  fortuna 
«ran  una  bagatela — sino  por  la  estimación  de  que  era  objeto  en* 
tre  sus  amiga»,  por  el  placer  que  le  causaba  cuaudo  todas  á  por- 
fía se  empeilalKtn  efi  que  les  dijese  b  procedencia,  el  costo,  y 
ea  una  palalMra,  toda  la  liistoria  del  dige. 

Pero  este  díge  atiorado  se  habrá  perdido  sin  saber  cómtr  m 
cómo  no.  Para  dar  con  él  se  hicieron  la(K)riosas  y  esquisitas 
diligencias:  todo  fué  inútil;  y  heaquí  porqué  la  danva  estaba  in- 
consolable; he  aquí  porqué  se  conceptuaba  la  mujer  mas  in- 
feliz en  toda  la  redondez  de  la  tierra,  y  he  aquí  también  por  qué 
D«  Lope,  que  habia  ido  á  visitarla  dos  dias  después  de  este  su* 
ceso,  fue  recibido  por  ella  de  tau  mal  (alante. 

VPI. 

Mas  cuando  etamor  ha  echado  profundas  raices  en  el  cora- 
zón, jamás  se  desalienta  ni  amÜana:  todo  lo  cree  hacedero,, me- 
nos prescindir  del  culto  que  (riluua  á.  su  fdx)[o. 

Habiendo  eJ  joven  emprendido  todos  los  caminos  decorosos 
que  podían  guiar  á  la  conquista  de  su  amada,  y  todos  sin  fruto,, 
sedecidió  á  valerse  de  un  recurso»  en  la  mayor  parte  de  los  ca- 
sos, infalible,  el  interés. 

— Oh!  el  interés!  se  decia  á  sí  uíi'sma  como  poseidb  de  febril 
demencia;  ¡el  i'Ulerés!  . .  .  ^será  posible^ .  .  .  ¡no  hay  remedio! 
¡rendirle  parías!  .  .  •  ¡maldito  interés^  E^l  es  la  polilla  que  roe 
la  sociedad;  se  m^zcl^  en.  todos  los  negocios  de  los  honibres,  co- 
mo esas  dulzonas  palabras  de  n>entido  afecto  que  se  cambian 
ordinariamente  ea  las  conversacioaes,  y  asoma  ea  las  acciones 
mas  generosas  como  entre  la  grama  y  las  flores  del  prado  suele 
aparecer  una  víbora. 

En  efecto,  no  hubo  remedio.  Volvió  D,  Lope  {\  tener  una  en- 
trevista con  la  bella,  y  moviendo  el  resorte  consabido,  le  habí6 
de  esta  manera: 

— Estoy  ya  perfectamente  informado  de  lo  que  causa  vuestra 
desventura, 

— ¡Sabéislo?   contestó  D?    Elvira   sonriendo   con  esfuertjo. 

—Y  no  solo,  sino  qne. ... 

•'—iDe  veras!  ¿no  soy  disculpabfe  en  afligirme  tantoí  ' 

•«—reneis razón;  pero  lo  quepoede  remediarse. . .  . 
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Dar  repitíeDdp  «maquiualmente:  la  perla. ...  la  perla.  . .  .  sí  ía 
perla. 

Deapoes,  qoiuo  si  hubiera  penetrado  en  su  mente  un  rayo  de 
luz,  levaotá  el  rostro^  y  volviéndose  al  joven  que  esperaba  con 
¡Bipacieacía  iMia  respuesta,  díjole  con  aire  triunfanie: — 

Ta  es  tiempo  perdido 
Buscarla  en  la  corte; 
¡La  miro  en  el  norte^ 
La  miro  brillar! 

Princesa  arrogante» 
De  estirpe  guerrera, 
La  halló  en  la  ribera 
Del  pérfido  mar; 

Y  osténtala  nfana 
'  Del  labio  pendiente, 
Con  garbo  inocente 
Que  provoca  á  amar 

Partid,  caballero, 
Partid  de  la  corte 

due  miro  en  el  norte  ' 

La  perla  brillar. 

— Pero  vos  me  hacéis  desesperar,  buena  mujer.  • , .  ¡será  po- 
sible! ...  en  el  norte. . .  ¡bien!  pero  {en  dónde?  eu  qué  país?  .  . . 
¡esto  es  muy  vago!     Esplicaos  algo  mas. 

Y  el  desdichado  D.  Lope  al  pronunciar  estas  palabras  estre- 
chaba entre  sus  luanos  con  eapresion  un  si  es  no  es  afectuosa 
los  descarnados  dedos  de  aquella  especie  de  sibila  que  había  es- 
capado por  milagro  de  la  garra  de  la  Inquisición. 

Mas  la  mujer  permaneció  muda. 

Viendo  el  joven  que  el  oráculo  no  se  dignaba  ja  proferir  nt 
una  sílalia,  puso  un  bolsillo  con  oro  sobre  el  asiento  que  ocupa- 
ba y  salió  precipitadamente  del  albergue»  conducido  hasta  el  zh- 
goan  por  la  muchacha  que  le  habia  hablado  desde  la  ventana  al 
entrar. 

IX. 

««-Ya  no  mas  qué  este  absurdo  me  fahaba  cometer  en  mi 
malaventurada  carrera  de  amores  para  tener  la  gloria  dehaber* 


SAN  PRANClSCO.  295 

](fs  cometido  todos:  /Vaya  qon  el  mnzo^de  seso/...  /Cómo  qui- 
so mi  mala  estrella  qneviDi^e  á  dar  á  manos  de  esta  braja 
rain/. . .  /Y  vamos  qute  se  reviste  de  toda  la  magostad  de  ntia  pi« 
tonisa/  . . .  aire  inspirado. . .  respuestas  en-  verso..  • .  poca  preci- 
sión en  los  conceptos....  manía  de  todos  los  embusteros  de  sti 
clase. . .  /Pero,  y  si  U  Providencia  ha  querido  darme  un  aviso 
por  medio  de  esta  mnjer.' . . .  ^Volv«ré  á  sopiícarie  qae  se  dé  á 
entender  conmigo  con  mas  claridad?  Pero  fj  si  es  inútil?  ¿Y  si 
ella  misma  no  sabe  acerca  de  la  perla  mas  de  lo  qne  me  espetó 
en  sus  mal  forjadas  coplas!. « .  ^'La  miro  en  el  norte"'  /así  po- 
dia  estarla  viendo  toda  su  ne|;ra  vida/., .  ¿A  qué  tierra  del  nor- 
te os  dirigís  á  bascaría?. . .  Pero  aguardo.. .  ¿no  es  cierto  qu« 
las  nuevas  provincias  qaellainnn  Caiifornias  se  están  hacien* 
do  famosas  por  las  ricas  perlas  de  ios  mares  <]iie  las  bañan? . . . 
Cabal:  la  bruja  tiene  sobrada  razón.  Pero  vamos  á  que  nosco- 
mn  vivos  un  bárbaro  cbiohimeco. . .  En  fin,  ya  veremos. 

Tal  fue  el  soliloquio  de  niiestro  D.  Lope  desperes  de  salir  de 
ta  casa  de  la  sibihu 

Llegó  á  su  morada;  entregóse  á  sus  habituales  ocupaciones; 
peaso  en  su  suerte,  soñó  y  deliró  con  el  objeto  de  sas  desvelos; 
.en  una  palabra,  su  vida  siguió  el  cauce  acostumbrado;  pero  él 
desapareció  de  la  ciudad  después  de  algunos  dias,  sin  que  nadie 
pudiese  dar  noticia  de  su  paradero. 


Hacia  este  tiempo  se  embarcaba  en  Acapulco  la  colonia  que 
después  se  estableció  en  la  Pa/. 

Luego  que  arribó  al  puerto  de  este  nombre,  mientras  ios  fran- 
ciscanos con  parte  de  los  soldados  se  dedicaron  á  construir  ha* 
bitaciones,  el  capitán  Vizcaino  á  la  cabeza  de  la  otra  parte  si- 
guió esploraudo  la  tierra^  internándose  hasta  cien  leguas  de  dis- 
tancia. Al  mismo  tiempo  hizo  salir  del  puerto  uñ  navio  á  reco- 
nocer la  costa  que  se  dilata  bácia  el  noroeste,  previniendo  á  los 
que  en  él  iban  que  no  desembarcaran  ^iino  en  los  lugares  donde 
viesen  á  los  indios  dispuestos  á  recibirlos  amigablemente. 

Hiciéronlo  asi,  pero  su  espedicion  fue  desgraciada,  porque 
habiendo  saltado  á  tierra  una  vez  durante  la  navegación,  faeron 
acometidos  por  los  bárbaros,  perdiendo  en  el  encuentro  unos 
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diez  y  nueve  soldados,  si  btea  baj  ^uiep  atrilmya  este  desastre 
á  qae  estos  mataron  á  cuatro  de  ka  primeros.    No  kabíes^  - 
descobierfo  sino  tierras  estériles,  roiviéron^e  á  h  Phz,  donde 
ya  estaba  de  regreso  Vizeaino,  qae  habia  sido  mas  afortasado 
ei>  su  correría. 

Pero  comenzaroú  á  es^raaear  los  víreres,  y  los  soldados  ¿t 
mostrarse  desconteotos  y  aim  impaciorítea  por  rolver  a  Méjico. 

Habia  eutre  estos  uno  cuyo  porte  adusto  y  sombrío  le  ateja-- 
ba  lf|s  simpatías  de  sos  camaradas,  si  bien  él  hs  miraba  á  todos 
coo!6Í  desden  de  un  hombre  que  acoge  con  igoat  ánimo  así  la 
amistad  como  \gs  odios  desús  semejantes.  Huía  de  ias  coaver- 
saoiones;  á  ninguno  descubría  su  verdadero  nombre;  unos  le 
creían  loco,  otros  desgraciado,  y  oo  faltaba  qvien  le  tuviese  por 
aigno  criiiiintiíl  de  aba  clase,  profligo  por  no  dar  en  manos  de  la 
justicia»  Pero  él  se  deaentendia  de  todos  ios  comentarios  que 
podían  bacersd  acerca  de  su  persona,  y  ro  variaba  de  conducta, 
porque  tabipocoesiatia  en  su  mano. 

Paseando  udh  tarde  este  soldado  por  la  playa  y  espaciando 
se  en4a.conteinplacton  del  océano,  vio  á  corta  distancia  á  una 
india  que  venia  magestuosamente  sentada  en  una  piragua  con- 
ducida por  algunas  remeras  de  gallarda  figura.    Era  la  bija  dei^ 
jefe  de  los  naturales  que  hablan  dado  hospitalidad  á  los  espa 
ñoles. 

El  soldado  la  observó  con  ahinco,  y  quedó  admirado  del  gen- 
til continente  de  la  misma  cuando  ai  desembarcar  le  saludó  con 
una  modesta  sonrisa,  y  precedida  de  las  muchachas  que  antes 
remaban,  se  encaminó  al  aduar  de  su  tribu.  Siguióla  un  mo- 
mento con  la  vista,  y  dando  despnes  un  grito  que  en  vano  pro 
curó  sofocar,  echó  á  andar  desaladamente  tras  ella  hablando 
consigo  mismo: 

— Algo  qne  luce  á  modo  de  perla  he  visto  pendiente  de  su  la- 
bio. .. .  ¿será  verdad?...  [habrá  llegado  el  instante  de  conocer 
que  no.se  equivocaba  la  lieja  de  marras?    Sigamos  á  la  india: 

Princesa  arrogante 
De  estirpe  guerrera. . . . 

— ¡Cabal!.  • .  ¡Oh  dicha!  ha  vuelto  el  rostro  para  verme  y  ¡no 
ay  duda!  lleva  la  perla  tan  ansiada. . . . 

£1  militar  apresura  el  paso;  habla  á  la  joven;  pídele  la  joya; 
légasela  ella;  insiste  él  en  su  pedido,  y  por  fin  se  la  quita  pop 
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faersa,  dando  higar  can  este  atentado  á  que  los  indios  se  soble^ 
Ten  j  no  dejen  á  tos  colonos  mas  partido  que  ef  de  emlmrcarse 
apresuradamente  y  tomar  el  rumbo  de  Acapnico. 

Buscaren  estos  con  todo  empeño  al  autor  de  la  violencia,  ai 
soldado  misterioso»  pero  babia  desaparecido  poco  tiempo-  antes 
db  ^ue  se  descubriese  su  delito. 


xr. 

— ¡D.  Lope  se  casii! 

— D.  Lope  obtiene  lo  que  tantos  otros   moKos   pretendieron 
en  balde,  la  mano  de  la  hermosa,  de  la  sin  par  D?  Elvira. 
* — ¿Y  por  qué  ha  estado  ausente  tanto  tiempo? 

— Se  dice  que  fué  á  £spaña  k  recibir  una  cuantiosa  herencia.' 

— Bien!  y  cuándo  es  la  boda?* 

—Muy  pronto,  según  se  barrunta  por  ahí. 

Tal  era  con  corta  diferencia  el  resumen  del  diálogo  que  en- 
tablaban los  amigos  de  Elvira  dos  meses  después  del  suceso  po-. 
co  hace  referido,  coh  ocasión  de  haberse  presentado  el  joven 
juicioso  en  la  casa  de  aquella,  tan  enamorado,  tan  rendido  como 
siempre,  á  pedir  en  toda  forma  la  mano  de  la  ninfa. 

£1  desvío,  los  desdenes  habian  desaparecido  como  por  en- 
cantó. ¿Ctuién  podia  esplicar  esta  mudanza?  jPoseía  el  joven 
la  costosa  perla,  cuya  entrega  á  D?  Elvira  seria  premiada 
con  la  posesión  de  esta? 

No  cabe  duda,  atento  el  carácter  de  la  dama,  qne  esta  era  la 
única  esplicacion  que  podia  darse  de  aquel  fenómeno. 

Pero  hay  mas. 

Don  Lope  tuvo  una  entrevista  á  solas  con  su  amada. 

**AI  fin  os  dejais  ver  en  la  corte  después  de  una  ausencia 
át  tantos  meses:  ¿habéis  caminado  mucho,  D.  Lope?  Supon « 
goque  ya  habréis  tomado  estado,  ¡no  es  así?  ¿cuál  es  el  nombre 
de  vuestra  esposa?  En  punto  á  hermosura,  doy  por  supuesto 
que  ha  de  ser  un  prodigio,  aunque  no  solíais  tener  en  esta  par- 
te  muy  esquistto  gusto.  Pero  creo  no  llevareis  *i  mal  que  os  pi- 
da por  favor  que  nos  veamos  ella  y  yo  en  casa  para  conocernos, 
y  espero  que  seremos  buenas  amigas;  ¡6  pensáis  de  otro  modo.*^ 

He  aquí  las  palabras  con  que   la  dama  recibid  ftl  gaiau  y  de 

las  cuales  no  se  prometió  este  ningún  buen  resultado. 

— ¡Oh  señora!  sois  muy  cruel  con  quien  tanto  os  ama,  y  que 
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DO  ha  dejado  pasar  un  solo  instante  de  sa  vida  sin  consagrároslo! 

Al  hablar  así  D.  Lope  sacaba  del  bolsillo  un  cofrecitock  ná- 
car, y  poniéndolo  en  manos  de  la  hetmosa,  siguió  diciefkido: 

-—Ved  aquí  la,  antea  respuesta  que  debo  dar  á  las  expire- 
siones  con  que  no  ha  mucho  me  habéis  zaheridot  tiihridlo!  .  .  . 
/Os  causa  sorpresa!  ¿Es  la  misma  joja  que  perdisteis  y  que 
tantas  lágrimas  costó  á  vuestros  hermosos  ojos? 

La  joven  quedó  mirando  atónita  el  interior  del  cofrecito, 
donde  lucia  una  perla  maravillosa.  Entre  tanto  ambos  interlo- 
cutores guardaron  profundo  silencio. 

—Sabéis  amar,  D.  Lope,  est^^v  con  vencida,  dijo  la  dama  des 
pues  de  un  minuto.  La  perla  de  qujB  os  hablé  hace  meses,  y 
que  dio  motivo  á  vuestro  viaje,  no  ha  existido  mas  que  etx  nii 
fantasía:  he  querido  probaros,  y  no  me  arrepiento.  Ahora  dis- 
poned de  mí  á  vuestro  albedríc;;  y  en  cuanto  á  la  perla  que  me 
ofrecéis,  tiene  ya  mejor  destino,  mejor  dueño:  el  primer  día  des- 
pués de  nuestra  boda  iremos  al  Santuario  de  los  Remedios  y  la 
pondremos  en  la  corona  ó  en  el  manto  de  la  Virgen:  ¿os  pare- 
ce bien? 

XII. 

Dias  después  acaecian  eu  Méjico  simuliáneamente  dos  hechos 
que  llamaron  ía  atención  de  una  manera  particular;  fue  uno  de 
ellos  el  matrimonio  de  D.  Lope,  y  el  otro  la  llegada  de  los  sol- 
dados que  habían  salido  para  Californias  al  mando  del  capitán 
Vizcaino. 

Toda  la  ciudad  se  conmovió  al  saber  el  hecho  que  apresuró 
)a  venida  de  los  espediciouarios,  y  fue  la  causa  porque  se  per- 
dió la  colonia  de  la  Faz. 

Misioneros  }  soldados  no  cesaban  de  re()ei¡r  en  todas  las  con* 
versaciones  sobre  este  paticular:-- "por  una  perla  se  perdió  un 


tesoro/' 


Solo  D.  Lope,  que  no  daba  tanta  importancia  á  las  lamenta 
ciones,  repetia  á  su  vez  estampando  un  ósculo  en  la  mano  de  su 
esposa: — No  lo  niego,  vida  mía:  soy  culpable,  pues  conocí  todas 
las  consecuencias  de  mi  acción;  pero  me  consuelo  con  esta  idea, 
que  si  por  una  perla  se  perdió  un  tesoro,  por  esa  misma  perla 
he  ganado  otro. 
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XVIL 


OBRAS  DE     PUBLICA  UTILIDAD. 


Volriendo  &  ios  religiosos  de  S.  Francisco,  (lien  pu  Jiéramos 
«amentar  el  catálogo  de  los  que  prestaron  euiinentes  servicios 
á  nuestro  país  en  las  misiones,  yn  poniendo  un  dique  al  furor  de 
ios  salvajes,  sin  mas  armas  que  un  Crucifijo,  ya  descubriendo 
nuevas  tierras  á  cujos  moradores  se  atraian  ño  menos  por  la 
enseñanza  evangélica  que  por  los  beneficios  de  la  civilización, 
j  ja  íioalmente,  dando  impulso  á  los  adelantos  del  ingenio  me< 
diante  la  iniciación  en  las  artes  y  las  ciencias. 

Con  mucha  generalidad  se  da  por  cierto  que  nuestros  prime 
ros  religiosos  viviau  tranquilamente  en  sus  monasterios,  como 
los  que  conocimos  en  estos  tiempos;  este  es  nn  error:  la  base  ó 
mas  bien  el  espíritu,  el  alma  de  aquella  sociedad,  era  la  vida  ac- 
tiva, y  los  frailes  la  observaban  en  gran  manera  laboriosa  y  fe 
canda  en  resultados  magnífícos.  Díganlo  las  tareas  literarias  á 
que  se  consagraban  con  ardor,  y  cuyos  monumentos  conserva- 
mos con  cariño;  digalo  la  instrucción  que  a<lquirian  los  párvulos 
eti  tas  escuelas  dirigidas  por  ellos  en  todas  las  poblaciones  don- 
de se  estableeian;  j  díganlo  también  las  lecciones  prácticas  de 
agricultura  que  dieron  á  los  naturales,  conforme  á  las  cuales 
cultivan  estos  hasta  el  día  la  tierra,  y  tantas  obras  materiales  que 
para  bien  de  los  mejicanos  de  su  tiempo  y  de  la  posteridad  hi- 
cieron construir  6  ejecutaron  ellos  aveces  con  sus  propias  ma-, 
nos.  No  entraremos  en  el  estudio  de  la  vida  de  todos  los  reli 
giosos  á  quienes  somos  deudores  de  estos  tnenes;  pero,  ¿cómo 
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pasar  en  silencio  nombres  tan  estimables  y  populares  como  ios 
del  P.  Fr.  Francisco  Tembleque  y  del  beato  Sebastian  de  Apa- 
ricio/ ^'Quién  ignora  que  á  este  se  debe  el  camino  de  Méjico 
á  la  ciudad  de  Zacatecas,  y  que  aquel  fue  quien  levantó  el  mag- 
nífico acueducto  vulgarmente  conocido  con  el  nombre  de  Ar- 
cos de  Zempoala? 

Fuera  pues  incurrir  en  .  notoria  injusticia  negar  á  las  bio- 
grafías de  esos  ilustres  religiosos  un  lugar  en  las  páginas  de  es- 
ta obrita,  especialmente  destinada  á  presentar  el  bosquejo  de  \iH 
glorias  de  los  primeros  varones  apostólicos  que  florecieron  en 
nuestro  país.  Digamos  dos  palabras  acerca  de  la  del  beato  Se« 
basrian  de  Aparicio. 


XVIIÍ. 


UNA   VISITA   A  LA  IGLSaiA  DE  SAN  FRANCISCO  PE  PUBBLA. 


La  ciudad  de  los  ángeles  atesora  monumentos  religiosos  de 
primer  orden.  La  Catedral,  San  José,  La  Compauía,  San 
Agustin  y  la  Concordia  »on  otros  tantos  templos  que  á  la  ina* 
jestuosa  i)elle9r.a  de  la  arquitectura  bermanan  el  prestigio  de  in^r 
teresantes  metnorías.  L;i  iglesia  de  san  Cristóbal  llama  justa* 
mente  la  atención  por  su  Purísima  de  C<ira  y  por  el  lujoso  oraa* 
to  de  su  fachada.  Pero  ninguno  de  esos  edificios  está  situado 
mas  ventajosamente  para  el  efecto  pintoresco  que  la  iglesia  d# 
san  Francisco.  Separada  de  la  parte  tuas  poblada  de  la  ciudad^ 
así  como  todo  él  monasterio,  por  un  arroyo  cuj^a  orilla  lzquier«^ 
da  está  hermoseada  por  la  alameda  llamada  el  Paseo  Viej^,  aa 
asienta  en  el  suave  declive  de  la  ribera  señoreando  una  mt^cb^- 
dumbre  de  iglesiias  y  casas  de  recreo.  Muy  grata  y  duradara 
es  la  impres'mn  que  causa  la  vista  de  este  edificio,  cuya  fisono- 
mía grave,  imponente  y  religiosa,  parece  decir  á  la  alma  que  la 
contempla:  yo  soy  ana  página  sagrada  que  coaserva  el  secreto 
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dé  las  dichas  y  el  pesar  de  cien  generaciones.  Por  mis  puer- 
tas han  pasado  el  poder,  la  riqueza,,  la  gloría,  la  hermosura.  .  .  . 
itodo  ha  desaparecido,  lodo  irá  desapareciendo!  ¡Solo  yo  vivo 
la  vida  de  los  siglos,  y  el  Eterno  me  sostiene  como  la  imagen  de 
la  esperanza  en  medio  de  las  vicisitudes  y  miserias  de  la  huma- 
na existencia! 

Dominados  por  esta  impresión  nos  halláhamos  anos  hace  en 
presencia  del  airoso  edificio,  á  lasomlir^i  hospitalaria  de  uno  de 
ío8  árboles  que  pueblan  el  cementerio. 

£ra  de  tarde. 

Los  rayos  del  sol  poniente  se  quebraban  en  la  parte  superior 
de  la  fachada  y  atravesaban  por  entre  ios  arcos  de  la  torre  en 
haces  luminosos  de  un  efecto  mágico.  .  .  .  ¡La  torre!  .  .  .  La 
torre  de  san  Francisco  de  Puebla  es  la  maravilla  de  la  ciudad; 
¡el  arquitecto  quiso  por  ella  reuíontarse  al  cielo!  A  su  hase  for- 
mó una  capilla,  sobre  la  cual  fue  hacinando  sillares  hasta  le- 
vantar un  campanario  esbelto,  gallardo  y  ligero  como  un  almi- 
nar. .  ..  no,  como  un  obcKsco.  ' 

Dirigimos  después  los  pasos  hasta  la  entrada  de  la  iglesia,  y 
al  penetrar  en  lo  interior  observamos  con  gusto  la  graciosa  co- 
lumnata que  decora  tos  muros  laterales*,  ostentando  en  los  inter- 
columnios'ademas  de  los  altares,  bellos  cuadros  que  representan 
pasages  bíblicos. 

La  bóveda  sobre  que  descansa  el  coro  es  otra  maravilla:  es 
tan  atrevidamente  plana,  que  no  puede  verse  sin  una  mezcla  de 
espauto  y  admiración.  El  arquitecto  que  la  construyó  no  qui- 
so presenciar  el  acto  de  quitar  la  cimbra,  temiendo  que  se  des- 
plomara luego  que  le  f^iltase  el  sosten,  y  desapareció  dejando  a 
los  religiosos  stn  saber  qué  partido  tomar.  Pusieron  éstos  fue- 
go al  arniAZon,  y  con  asombro  suyo  vieron  que  la  bóveda  sesos- 
tenia  firme  y  sólida  como  permanece  hasta  el  día. 

En  los  altares  hay  efigies  de  primosa  escultura:  pero  ninguna 
llama  tanto  la  atención  como  la  Purísima  que  ocupa  el  taber- 
náculo del  altar  mayor.  La  tarde  á  que  nos  referimos  estaba 
vestida  con  una  túnica  blanca  y  manto  aztil  de  gasa,  con  lo  cual 
y  recibiendo  abundante  luz  por  la  parte  posterior,  la  vimos  tan 
vaporosa,  tan  aérea,  tan  idealmente  hermosa  que  parecía  transfi- 
gurada, ó  que  acabal)a  de  bajar  del  cielo. 

Pero  el  objeto  principal  de  nuestra  visita  á  la  iglesia  de  San 
Francisco,  era  contetiiplar  los  restos  del  beato  Sebastian  de  Apa- 
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ricio,  religioso  lego  que  floreció  ea  la  segunda  mitad  del  siglo 
décimo  sexto  y  cuya  historia  en  (fue  se  hau  empleado  variaa 
plumas,  mas  que  pintura  de  una  vida  real,  parece  una  novela. 
Traigamos  á  la  meuH)ria  tos  mas  importantes  sucesos  de  est» 
vida. 

Nació  Aparicio  en  Gudiña,  villa  del  obispado  de  Orense  en. 
la  provincia  de  Galicia,  el  año  de  1502,  y  fue  hijo  de  Juan  de 
Aparicio  y  Teresa  del  Prado,  que  lé  criaron  en  la  práctica  del 
bien  y  le  dedicaron  desde  sus  primeros  años  á  la  labranza,  en. 
que  se  ejercitó  la  mayor  parte  de  su  vida. 

Después  de  haber  residido  en  varios  lugares  de  España,  pasó- 
á  Méjico  ei\  IbJM  embarcándose  en  San  Lúcar  de  Barrameda^ 
puerto  feliz  de  donde  en  años  anteriores  habian  salido  tambiea 
las  colonias  franciscana  y  dounnica,  (}ue  plantaron  el  estándar* 
te  del  cristianismo  ea  estas  regiones.    Hay  lugares  predestina- 
dos á  ser  repetidas  veces  el  principio  ó  el  punto  de  partida  de  In 
realización  de  grandes  acontecimientos;  lo  fue  el  deque  se  traía 
respecto  délos  viajes  de  UHsioiies  rpostói¡Cri,s,  así  como  el  puerto» 
de  Palos  \j^  Ivibia  sido  igualnieate  con  res])ecto  á  los  de  descu- 
brimientos en  el  Nuevo  Mundo. 

LJegado  Aparicio  á  luiesiro  pa/s  se  dedicó  á  conducir  de  Vo- 
racruz  á  Méjico  en.  carretas  tiradas  por  bueyes  los  géneros  f 
(lemas  efectos  que  vetean  de  la  Península,  y  en  este  ejercitó 
permaneció  hasta  el  añx)  de  1542;  el  comjercio.  le  es  deudor,  se- 
gún se  ve,  de  la  introducción  de  ese  medio  de  trasporte  que  ea 
aq^uella  época  faé  sin  duda  considerado  como  una  gran  mejora 
materiaK 

Pero  dio  lui  paso  todavía  niMS  agigantado  en  esta  senda  con 
haber  emprendido  sus  viajes,  no  ya  á  Veracruz,  sino  k  Zacate- 
cas,, y  desde  entruices  data  la  existencia  del  camino  que  llama- 
mos ahora  de  Tierradentro.  General  admiración  hubo  de  cau- 
sar aquel  hondire  animoso  q^ue  solo  y  conduciendo  una  carreta^. 
propx>rcioaaba  un  mjedio  de  gonuiDivacion  entre  poblaciones  ini- 
portantes,  sin  arredrarse  por  los  peligros^  no  siendo  el  menor  de 
ésios  el  encuentro  laas  que  probaide  con  Jos  bárI>aros.. 

Sin  embargo,  nunca  tuvo  el  meaor  coatnatienvpo  en    todo^el 
período  dedicado  á  esta  ocupación,  de  la  .cual  se   apartó  laeg;^o 
que  llegó  á  juntar  de  utilidades  una  suma  de  consideración  pa- 
ra comprar  una  ñnca  de  labor,  como  en  efecto  la  ad'cj^uirió  en  el 
valle  de  Méjico,  cerca,  de  Tlalnepantlá. 
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TraliaJHndo  asiduamente  0q  esta  hacienda,  los  productos  cor- 
respondían á  su  dedicación;  pero  los  distribuia  él  casi  todos  g  los 
pobresi,  cuya  triste  situación  aliviada  aun  á  costa  de  sn  propia 
conveniencia.  Viniendo  una  ye%  á  la  capital,  vio  por  e(  cami- 
no á  un  vecino  suyo,  á  quien  traían  á  la  cárcel  xle  corte  por 
deber  tres  mil  pesos  que  no  podia  pagar:  no  lo  sufrió  él  y  por 
librar  de  aquel  trance  al  insolvente  apronto  la  cantidatt,  de  qtie 
oo  lle^ó  jamas  á  reembolsarse. 

Otra  desús  excelencias,  ademas  de  la  caridad  y.  la  estremada 
pureza  de  costui>!bres,.  fue  un  candor  angelical;  era  uno  de  loa 
niños  del  Evangelio. 

Aunque  permaneció  mucho  tiempo  sin  contraer  matrimonio, 
ya  en  el  ijitimo  tercio  de  su  vida  fue  dos  veces  casado,  si  bien 
en  el  trato  intimo  con  sus  jóvenes  consortes  nunca  llego  á  de^. 
empeñar  ptro  papel  que  el  de  un  padre  con  su  hija. 

Triste  y  desconsolado  con  la  pérdida  de  su  segunda  mujer, 
á  quien  mucho  amaba,  quiso  consagrarse  á  Dios  lejos  del  mun- 
do, ya  este  fin^  siguiendo  el  consejo  evangélico,  renunció  á  to- 
dos sus  bienes  en  favor  de  las  monjas  de  Santa  Clara  de  esta  ciu- 
dad, que  hacia  poco  tiempo  habían  fundado  su  monasterio.  De- 
dicóse ademas  á' servirlas  en  clase  de  donado. 

Acaecía  este  cambio  en  su  vida  por  los  años  de  1573. 

En  el  siguiente,  á  9  de  junio,  tomó  el  hábiío  de  san  Francia- 
cí)  en  el  cf)n vento  grande,  subiendo  un  escalón  en  la  vida  mo- 
nástica, pues  de  donado  pasó  á  lego. 

Ya  profeso  fue  desiinado  al  convento  de  Tecali  y  después  al 
de  Puebla,  en  donde  residió  hasta  su  muerte  acaecida  en  25  de 
Febrero  de  1600,  viviendo,  como  se  advertirá,  casi  un  siglo. 

En  todo  este  último  período  de  su  vida  no  se  empleó  sino  en 
recojer  limosnas  para  el  convento,  recorriendo  con  este  objeto 
la  mayor  parte  de  los  pueblos  comarcanas,  para  lo  cual  se  le  pro- 
porcionaron carretas  tiradas  por  bueyes,  volviendo  de  esta  suer- 
te hI  ejercicio  que  tuvo  en  sus  primeros  años  de  residencia  en 
Méjico. 

Este  género  de  vida  le  abrió  también  un  vasto  campo  á  ía 
práctica  de  la  virtud  en  que  mas  sobresalia,  la  caridad.  Socor- 
ria  hasta  donde  le  era  dable  á  los  menesterosos;  poniéndose  en 
contacto  con  las  clases -polires  de  la  sociedad,  penetraba  eo  el 
secreto  de  las  aecesidades  que  ordinariamente  las  aquejan,  y  si 
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no  estaba  en  su  mano  remediarias^^  Notaba  con  el  afligido,  y  acod- 
aejaudo  la  resignación,  derramaba  en  los  corazones  un  bálsamo 
divino. 

Era  ingenioso  en  eludir  el  preoe|>to  de  la  obediencia  monacal 
cuando  se  ponía  esta  á  la  ejecución  de  algún  acto  A^  huuiani* 
dad.  Refiérese  que  el  guardián  de  Puebla,  observando  que  no 
pocas  veces  regresaba  al  convento  sin  el  manto  por  darlo  á  los 
pobres,  le  previno  espresainente  que  no  volviera  a  desprenderse 
de  él.  Salió  al  camino,  llegó  acierto  parage,  pídele  el  manto 
un  mendigo  que  estaba  casi  desnudo,  y  él  l.e  contesta: 

— "Hermano,  á  mí  me  lian  mandado  que  no  lo  dé;  poro  si 
vos  me  lo  quitáis,  ¿qué  puedo  hacer? 

**Clu¡tüselo  el  pobre,y  después,  reconvenido  del  guardián,  dijo: 

— ''Si  vos,  como  me  mandasteis  que  no  lo  diera,  me  manda- 
rais que  no  me  lo  dejara  quitar,  no  to  consintiera;  pero  si  tenia 
necesidad,  ¿se  lo  habia  yo  de  quitar?'*  *    , 

Yeíancurt,  de  quien  tomamos  este  pasnge,  haciéndose  eco  de 
kiiradicion,  refiere  otros  casos  no  menos  notables  de  la  vida  del 
virtuoso  lego,  á  la  cual  por  otra  parte  tampoco  ha  faltado  el  es 
malte  de  lo  maravilloso:  los  milagros  son  las  flores  con  que  hoM 
ra  la  piedad  ciistiana  la  memoria  de  los  justosi, ^t  bien  están  de 
sobra  cuando  en  la  vida  de  estos  resplandecen  otras  (lores  de 
uias  suave  olor,  como  son  las' virtudes. 

"  Enumerando  las  de  nuestro  héroe,  esperábamos  en  la  iglesia 
de  San  Francisco  de  Puebla  la  llegada  de  un  religioso  para  pe- 
dirle nos  mostrase  los  reatos  venerables  cuya  vista  apetecíamos, 
y  ya  los  postreros  rayos  del  sol  penetraban  horizontalmente  por 
las  vetitanas,  i4uuíina4ido  las  sencillas  labores  de  las  bóvedas. 

El  silencio  de  aquel  retiro  de  paz  y  santidad  convidaba  á  la 
meditación. 

Al  fin  se  dejó  oir  un  ruido,  y  abriéndose  la  puerta  de  la  sacris- 
tía, salUS  un  rd¡gk>so  coh  una  luz  en  mano,  el  cual  nos  condu- 
jo á  la  capilla  dedicada  ni  beato  Sebastian  de  Aparicio. 

Entramos  á  un  camarín;  subimos  algunas  gradas,  y  á  la  apa- 
cible claridad  que  derramaban  los  cirios,  nos  hallamos  en  pre- 
isencia  de  la  urna  magnífica  que  contiene  el  objeto  sagrado  que 
tratábamos  de  contemplar. 

Al  fijar  en  él  nuestras  miradas  no  pudimos  mentís  de  reílexio- 
uar  cuan  cierto  es  que  rara  vex^kj^  el  hombre  de  hacer  justicia 
al  Jbumbre;  y  acuella  urna  costosa,  aquel  reitpeto  que  se  tributa 
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á  un  religioso  hamilde,  cuja  vida  se  deslizó  tranquilamente  ani- 
mada por  las  armonías  de  la  caridad  y  la  inocencia;  tanto  amor, 
tantas  solicitudes,  tanto  apego  á  ese  polvo  santificado  por  el  bien, 
están  mostrando  de  una  manera  patente  é  irrecusable,  que  la  es* 
pecie  humana  sabe  estimar  el  mérito  y  tributarle  el  faomenage 
debido,  tanto  cuanto  los  hombres  son  individualmente  injustos 
y  avaros  de  merecidos  elogios. 

Satisfecho  el  deseo  que  nos  habia  conducido  á  la  referida 
iglesia,  volvimos  al  cementerio  cuando  ya  la  campana  ma- 
yor en  graves  tafiidos  anunciaba  las  oraciones.  Las  frentes 
del  Popocatepetl  y  del  Iztacxihuatl  se  dibujaban  en  la  pálida 
vestidura  del  crepúsculo;  buscaban  las  aves  un  asilo  en  las  co- 
pas de  los  fresnos  y  álamos  del  paseo  contiguo,  y  el  ruido 
vago  y  monótono  producido  por  la  gente  en  la  ciudad,  se  oia 
como  un  suspiro  gigantesco,  ó  como  el  rumor  de  las  aguas  que 
se  despeñan  tumultuosas  en  una  torrentera  lejana. 


XIX. 


ARC;OS   DE    ZEMPOALA. 


**Condorido  el  V.  P.  Fr,  Francisco  Tembleque  de  que  tanto 
numero  de  gentes  como  las  poblaciones  de  Otumba  y  Zempoa- 
la,  que  en  aquel  tiempo  eran  crecidas,  careciesen  del  agua  nece- 
saria por  causa  de  que^i  en  su  gentilidad  en  unos  jagüeyes  rebal- 
saban la  llovediza  teniendo  la  necesaria,  después  los  ganados 
de  los  españoles  se  la  bel)ian,  y  les  obligaban  á  los  naturales  á 
traerla  de  nueve  leguas;  determinó  el  traerla  por  barrancas  y 
cerros  en  atargea  de  cal  y  canto,  y  aunque  tuvo  asi  de  seglares 
como  de  religiosos  contradicciones,  emprendió  la  obra  y  eu 
tres  barrancas  hizo  tres  puentes  de  arcos:  la  primera  de  cuarenta 
y  seis  arcos;  la  segunda  de  trece,  y  la  última,  donde  echó  el  res- 
to, de  un  arco  de  cuarenta  y  dos  varas  y  dos  tercias  de  alto,  y 
de  ancho  veinte  y  tres  varas  y  una  tercia,  que  á  los  que  lo  ven 
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causa  asombro,  que  si  fuera  paso  podia  por  debajo  de  él  pasar 
un  navio  de  pone  á  vela  terjdida:  de  este  arco,  en  que  gastaron 
c'rnco  años  en  hacerlo,  van  después  disminuyendo  sesenta  y  sie- 
te arcos  colaterales  conforme  va  subiendo  la  barranca  hasta  que 
vuelven  á  coger  el  plan  de  la  atargea.  Estando  en  esta  obra  fue 
un  alcalde  de  corte  á  ver  las  dificultades  que  ponían  los  que 
Juzgaban  imposible  que  el  agua,  por  parecer  estaba  vtniy  baja, 
subiese  á  tanta  altui*a,  y  sin  darse  á  conocer  fue  á  comunicar 
con  el  religioso  esta  dificíiltad,  y  con  su  conversación  j  ver  que 
un  gato  que  tenia  íe  trajo  un  conejo  para  couier,  y  que  dicién- 
dole  el  religioso  que  fuese  á  fraer  otro  para  el  huésped,  le  trajo, 
quedó  convencido  á  que  tendria  efecto  la  obra  que  se  hacia. 

"Lo  que  es  digno  de  ponderarse,  es  el  ingenio  con  que  la  hizo 
tan  perfecta,  sin  haber  aprendido  el  arte  para  tan  insigne  obra^ 
la  perseverancia  que  tuvo  en  diez  y  siete  aüos  que  gastó  en  ha- 
cerla, y  la  fortaleza  con  que  ha  perseverado  en  mas  de  ciento  y 
cuarenta  años,  sin  que  se  haya  descantillado  una  piedra^  y  sin 
que  le  haya  n^aeida  ana  yerba  en  distancia  de  quince  leguas  q^e 
corre  la  atargea  por  los  rodeos  que  hace,  sin  haber  faltado  agu¿V 
en  tantos  anos. .  . ." 

Así  se  espresaba  el  P»  Vetancui;t  acerca  de  esta  obra  admira- 
ble á  fines  del  sigla  décimoséptinro.  El  esceJente  religioso  que 
la  llevó  al  cabo  de  una  manera  todavía  mas  admirable,  fue  na- 
íural  de  Tembleque  (lugar  de  cuyo  nombre  toiwó  su  apellido),, 
perteneciente  á  tierra  de  Toledo.  Vino  á  nuestra  patria  en- 
compañía  del  P.  Fr,  Juíin  de  Romañones,  y  A  los  pocos  años 
de  residencia  supo  la  lengua  mejicana  con  tal  maestría,  que  no 
fidlo  conversaba  en  ella  como  cualqui^era  de  los  naturales,  sino 
que  aa  la  misma  les  predicaba  con  notable  desembarazo. 

Por  mandato  de  sus  prehdos  fire  á  morar  á  Otumba,  donde 
se  dedicó  á  construir  la  obra  referida,  ana  parte  de  \r  cuaF  se 
edificó  cerca  del  campo  donde  años  antes  el  ejército  azteca 
había  sido  derrotado  por  el  conquistador:  los  hijos  de  Otumba 
que  presenciaron  aquel  descalabro,  ó  sus  descendientes,  no  pu- 
dieron menos  de  conocer  (i  vista  del  acueducto  ía  disrancia  que 
separa  la  conquista  que  se  vale  de  medios  violentos,  de  la  que 
para  consolidarse  estudia  las  necesidades  de  los  pueblos  y  las 
remedia  con  obras  de  pública  utilidad. 

No  lejos  del  puente  principal  edificó  el  P.  Temldeque  una 
ermita  que  dedicó  á  nuestra  Señora  de  Belén,  y  junto  á  eHa  una 
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celdita  dofide  vivia  pobremente,  proporcionándose  alimento  del 
modo  ya  indicado.  Moró  allí  muchos  años,  y  ya  en  los  últimos 
de  su  vida  pasó  con  el  cargo  de  í^uardian  al  convento  de  Pue- 
bla, y  después  á  Zempoala,  donde  acabó  sus  dias  en  la  obser- 
vancia de  su  instituto  y  ocupado  en  aliviar  las  miserias  de  sus 
semejantes. 

La  obra  portentosa  que  ha  trasmitido  su  nombre  hasta  noso- 
tros y  que  le  hará  pasar  á  las  mas  remotas  generaciones  con  el 
sello  de  la  gratitud  de  la  nación  mejicana,  resistió  imperturba- 
ble el  empuje  del  tiempo  por  mas-de  dos  siglos.  El  descuido  y 
la  indolencia  hicieron  después  que  ya  no  sirviese  al  objeto  a 
que  la  destinara  el  venerable  religioso,  y  hoy,  de  toda  esa  fábri- 
ca colosal,  no  quedan  en  pie  sino  algunos  arcos  monumentales 
que  causan  al  viajero  la  misma  admiración  que  las  ruinas  de 
los  acueductos  romanos;  huellas  m^gnílicasdei  paso  de  un  grao 
pueblo  por  el  mundo* 


XX, 


rNVNDACIONBS  Dfi  MBJICO   V  DESAGÜE  DE  LAS  LAGUNA?. 


Nadie  ignora  que  la  capital  de  la  República  ha  tenido  sus 
diluvios  causados  por  las  crecientes  de  los  grandes  depósitos  de 
agua  que  cubren  una  buena  parte  de  la  superficie  que  la  rodea. 

A  este  mal  se  han  aplicado  dos  remedios  diferentes,  pues  se 
ha  tratado  de  impedir  la  invasión  de  las  aguas,  bien  oponién- 
doles un  dique,  ó  bien  proporcionándoles  un  derrame  para  dis- 
minuirlas en  su  fecbo  natural:  lo  primero  se  ha  logrado  en  par- 
ce por  medio  del  sistema  de  albarradas,  y  lo  segundo  también 
en  parte  por  medio  del  desagite  del  lago  de  Zumpango,*al  cual 
se  ha  abierto  pasa  por  elcanal  de  Huehuetoca.  Púsose  en  prác- 
tica ademas  otro  medio,  que  podemos  llamar  negativo,  y  fue,  im- 
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pedir  la  entrada  de  ciertos  ríos  en  las  lagañas,  como  se  hizo  con 
el  de  Cuauhtitlan  respecto  de  ta  de  Zumpango,  yariándole  el 
cauce. 

Para  impedir  las  inundaciones  en  lo  antiguo,  solo  se  ecbo 
roano  del  primero  de  los  medios  indicados,  y  es  famosa  la  at- 
barrada  que  Moteuczoma  el  mayor  mandó  construir  avadado 
de  Netzahualcóyotl,  el  rey  de  Tacuba  y  los  de  Iztapaiapaní, 
Coyohuacan  y  Xochimiico,  la  cual  tenia  mas  de  tres  leguas  de 
bngitud  y  dos  brazas  de  anchura,  que  reformada  modernamente 
es  la  calcada  de  Mexicaitzinco  y  8an  Antonio  Abad.  Su  oh* 
jeto  era  el  detener  las  aguas  de  los  lagos  de  Chalco  y  Xochi- 
milco. 

Años  después,  Ahuizotl,  antecesor  del  segundo  Moteuczoma, 
quiso  introducir  á  la  capital  las  aguas  de  un  manantial  llamado 
acuecuexco,  que  brota  en  el  pueblo  de  San  Mateo  Churabusco, 
entonces  Huiczilopochco.  La  afluencia  de  esas  aguas  fue  tal, 
que  Méjico  se  inundó  otra  vez.  Remedióse  el  mal,  y  conjuróse 
el  peligro  para  mucho  tiempo  después,  con  la  industria  de  que 
se  valió  otro  rey  de  Texcoco,  Nazahualpiltzintli,  cegando  el  re- 
ferido manantial  que,  según  se  dice,  fue  á  abrirse  paso  á  la  otra 
parte  de  la  cordillera  oriental,  cerca  de  Huexotzinco.  Parece 
que  en  Anáhuac  estaba  la  ciencia  vinculada  á  los  reyes  de 
Texcoco. 

Sobrevinieron  en  los  siglos  posteriores  las  inundaciones,  pues 
que,  según  se  ha  observado,  son  inevitables  después  de  cierto 
período  las  crecientes  de  los  lagos. 

El  gobierno  español,  para  atajar  el  daño,  siguió  empleando  el 
procedimiento  azteca,  reparando  las  antiguas  albarradas  y  cons- 
truyendo otras  nuevas,  como  lo  verificó  en  las  inundaciones 
acaecidas  en  el  año  de  1553,  siendo  virey  D.  Luis  de  Velasco  el 
primero,  y  en  el  de  1604  cuando  regia  á  Méjico  el  marqués  de 
Monlesclarrts. 

Pero  advirtiendo  que  la  medicina  aplicada  hasta  entonces  era 
insuficiente,  puesto  que  el  mal  persistía,  hubo  de  pensarse  mas 
sériamenie  en  el  modo  de  cortarlo  de  raíz,  y  se  acudió  al  des- 
agüe de  las  lagunas. 

La  historia  y  descripción  de  esta  obra  hidráulica  nos  las  da 
compendiosamente  nuestro  poeta  Ruiz  de   Alarcon  en  los  si- 

gpientes  versjos: 
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^M^}wo,  la  <Gelébra8s 
Cabeza  del  indio  monda, 
Que  se  nombra  Naeva*Sepana| 
Tiene  sa  asiento  en  «n  yatle, 
Toda  de  mentei  eeroada^ 
K^ne  átaH  inaigae  eindad 
Sirven  d«  atti^afl  mnral!a<: 
Todas  las  fuentes  y  víos 
<^ae  de  acjaestos  iiioBtes«aoaB| 

Moeren  en  ana  iagnoa 
Qae  la  eindad  osTda  y  bsSa. 

Creció  erte  pequeño  iñar 

Bl  año  gne  se  contaba 
lAU^f  ^boisoientos  y  dnoo, 

«asU  entrafne  per  U»  casan; 

Ofaese^ne  ^nativtfl 

Desa^^uadero,  qae  traga 

Ii(8  oorrieotes  ^e  veoihe 

fista  lagona,  se  liarte^ 

O  fiíeae  qne  fueron  talca 

Lm  crdctentee  de  laa^^gna*» 

Hj^ue  pfura  ^der  bebellaa 

No  era  capaz  su  garganta, 

Bn  aqnel  siglo  dorado. 

^Dorado,  pues  gt^rnaba 

SI  gran  marqués  da  SaUaaa« 

I)e  Velasoo  heróioa  tama^ 
Símbolo  de  la  prudenoia. 

Puesto  q«e  pac  tener  lauta, 

Dcspnea  de  tres  vireinatoa 

Vino  á  presidir  á  Kapana)^ 

Trató  cfcte  nuevo  Doorgo, 

Oran  pftdr«  de  aquella  patria, 

-De  dac  paso  é  estas 'Oreoieatec 

iQne  ruina  amenacabsn; 

y  después  de  mil  czoosnltoa 

De  gente  docta  y  anciana, 

Cosmógrafos  y  alarifes, 

De  mil  medidas  y  traía?, 

Resuelv«e  el  sabio  virey 

^ae  por  la  part^  mas  baga  • 

Se  Áé  oQ  nn  monte  ana  mina 

Da  tres  leguas  de  distancia, 

Conqae  por  el  centro  6é\ 

Hasta  la  oira  parte  vayaii 

lias  agntts  de  la  laguna 

A  dar  á  un  rio  arrogancia. 

Todo  es  uno  el  resolver 

T  empezar  la  beróiea  faaiafit: 

Mil  y  quinientos  pernea 

Continoameate  tribajan. 
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Eo  pooo  mas  d«  tr¿f  Año% 
CoDolay<roD  la  jornada 
De  las  tres  leguas  de  mina, 
Qoe  la  laguna  dessgaa. 
Después,  porqne  la  oorriento 
Hamedeeieedo  oaraba 
B I  monte,  qae  el  aaoedocio 
Cegar  al  fiH  aroenasa, 
De  oanU  ría  inmortal 
De  parte  á  parte  se  labra, 
Que  da  eterna  paz  al  reino 
Y  á  sa -autor  eterna  fama.'' 

En  esta  agradable  pintora  notamos,  sin  embargo,  una  onii* 
stion  y  la  aserción  de  un  hecho  hasta  el  dia  no  averiguado,  y 
mas  bien  desmentido  por  ia  esperiencia. 

Atribuye  Alarcon  á  solo  el  virey  toda  la  gloría  del  desagüe, 
y  no  nos  dice  ni  una  palabra  de  Heurico  Martinez  que  fue  el 
ingeniero  director  de  la  obra. 

Ademas,  da  por  cierto  que  en  la  laguna  (que  sin  duda  se  re- 
fiere á  la  de  Texcoco)  hay  un  desaguadero  natural  que  traga 
las  corrientes  que  recibe  la  propia  laguna.  Este  es  un  proble- 
ma que  trató  de  resolver  el  F.  Francisco  Calderón,  jesuíta,  son* 
deándola  durante  tres  meses  consecutivos;  mas  el  sumidero  no 
pareció  por  ninguna  parte,  si  bien  el  P.  Calderón  pretendía  fun- 
dar la  existencia  de  él  en  el  testimonio  de  algunos  naturales  de 
los  mas  entendidos,  y  en  el  de  antiguos  mapas  mejicanos.  Por 
lo  demás,  todavía  al  presente  afirman  los  indios  que  hacen  en 
canoa  la  travesía  de  Méjico  á  Texcoco,  que  hay  en  la  laguna 
tal  sumidero,  llamado  por  ellos  el  re^nolino. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  que  no  admite  duda  es  que  tanto 
en  la  construcción  de  las  albarradas  y  calzadas,  como  en  la  del 
desagüe,  tuvieron  los  franciscanos  ui>a  pane  muy  eficaz»  ora  di- 
rigiendo las  obras  como  peritos,  y  ora  estimulando  á  los  opera- 
rios á  que  trabajasen  activamente,  proporcionándoles,  no  obs- 
tante, la  debida  remuneración,  librándolos  de  las  pesadas  faenas 
á  que  otros  directores  menos  compasivos  los  condenaban  Vi* 
vos  están  entre  otros  los  ejemplos  de  los  PP.  Fr.  Gerónimo  de 
Zarate  y  Fr.  Juan  de  Torquemada,  citados  en  otra  parte  con 
ocasión  áe  la  calzada  de  la  Piedad  que,  asi  como  otras,  alinea- 
ron y  construyeron.  Estos  mismos  religiosos  dirigieron,  como 
maestros  de  obras,  la  reparación  de  la  albarrada  que  mandó  ha* 
cer  D.  Luis  de   Velasco  el  primero,  y  tuvieron  á  su  cargo  la 
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construcción  y  aderezo  de  las  calzadas  de  Sai  Cristóbal,  San 
Amonio  Abad,  Chapuliepec  y  Guadalupe,  en  la  que  trabajaron 
á  un  tiempo  cerca  de  dos  mil  peonas.  Otros  religiosos  de  la  mis 
ma  orden,  como  el  F.  Fr.  Francisco  Moreno,  úuidaroo  del  bos 
pital  que  se  dispuso  para  asistencia  de  los  operarios  que  enfer 
maran  dorante  la  apertura  del  canal  d^Htie4iu«toca>j^otroSy  co 
mo  los  FF.  Luis  Flores,  Bernardino  de  la  Concepción  y  Manue 
de  Cabrera,  muerto  Henrico  Martínez,  tuvieron  la  superinten 
dencia  del  desagüe.  Y  aunque  para  el  desempeño  de  esteencar 
go  no  tuviesen  toda  la  aptitud  que  hubiera  sido  de  desearse,  e 
mismo  nombramien-to  que  de  ellos  se  hizo  manifiesta  que  á  lo 
menos  eran  las  personas  que,  en  su  tiempo,  estaban  dotadas  de 
mejores  luces,  ó  que  inspiraban  á  la  autoridad  por  otras  pren- 
das mayor  confianza. 

Una  de  estas  era  sin  duda  la  caridad  que  los  infiamaba^  la  ca- 
ridad que  fjjercian  aliviando  los  padecimientos  de  los  indios, 
desdichados  ilotas  cuyas  fuerzas  eran  las  que  se  agotaban  eo  la 
ejecución  de  esas  empresas  colosales.  En  comprobación,  y  co- 
mo una  muestra  del  honroso  papel  que  representaron  los  reli- 
giosos en  las  inundaciones  de  la  capital,  veamos  lo  que  dice  el 
padre  Vetancurt,  describiendo  uno  de  esos  cataclismos: 

"El  ano  de  629,  dia  de  San  Mateo,  amaneció  la  ciudad  inun* 
dada  con  cerca  de  vara  y  mediar  de  agua  donde  menos;  fiíe  con- 
siderable la  ruina,  así  de  las  casas  que  se  cayeron  como  de  la 
hacienda  que  se  perdió  en  las  bodegas^  por  haber  sido  de  noche 
y  repentina.  Era  virey  el  marqués  de  Cerralbo,  y  arzobispo  el 
Sr.  D.  Francisco  Manzo,  que  salia  en  canoa  á  repartir  pan  á  los 
que  no  podian  salir  á  buscar  el  sustento.  Todos  se  mostraron 
caritativos  á  tanta  lástima;  pero  los  religiosos  de  San  Francisco, 
como  quienes  teniau  sus  conventos  á  las  orillas  de  las  lagunas, 
se  hallaron  mas  dispuestos  para  el  socorro  de  las  canoas  y  bar- 
cas en  que  sacaban  la  ropa  y  gente,  que  pobló  la  comarca  hu- 
yendo del  riesgo  de  las  casas^  y  buscando  el  sustento  para  sus 
familjas:  para  consuelo  espiritual  de  los  fieles  ponian  altares 
portátiles  en  las  azoteas,  donde  celebraban  los  dias  festivos  para 
que  oyesen  piisa  los  que  no  podian  salir  eon  conveniencia  de 
las  casas. 

^'A  toda  diligencia  se  hicieron  calzadillas  á  raíz  de  las  pare 
des,  porque  no  batiesen   las  aguas,  y  para  el  pasaje  á  los  ne- 
|;ocios  con  pi^entes  levadizos  en  las  encrucijadas,  y  habia  can- 
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tidad  de  canoas  pequeñas  que  se  alquilaban  navegando  por  tas 
calles.  Duró  mas  de  cinco  años  la  inundación,  valiéndose  en 
los  conventos  y  casas  grandes  de  norias  con  que  achicaban  el 
agua:  permitió  la  Divina  Providencia  que  en  todo  este  tiempo 
no  se  quebrase  caño,  y  así  hubo  agua  dulce  en  las  pilas,  que  la 
que  inundó  la  ciudad  efa  salobre:  quedó  sin  inundación  la  pla- 
za mayor,  la  Catedral,  el  palacio  y  plazuela  del  volador,  y  toda 
la  parte  de  Santiago  por  tener  roas  altura  qae  las  calles;  el  bar- 
rio de  San  Juan  de  la  Penitencia  y  Santa  Cruz,  por  estar  bajen?, 
tuvieron  mas  agua,  y  fueron  los  últimos  que  quedaron  enjutos. 

^'Después  de  enjuta  la  ciudad  con  un  temblor  de  tierra  que 
hubo,  se  trató  de  que  se  limpiaran  las  acequias;  señalaron  re- 
ligiosos de  San  Francisco,  que  repartidos  con  cantidad  de  in  - 
dios  por  sus  barrios,  veinte  y  tres  religiosos  limpiaron  veinte  y  dos 
mil  varas  de  acequias,  ahorrando  mas  de  cincuenta  mil  pesos, 
porque  pedían  ciento  y  cuarenta  mil,  y  con  menos  de  noventa 
mil  se  hizo,  en  especial  por  los  PP.  Fr.  Juan  de  Sanabria  y  Fr. 
Andrés  de  Meneses,  que  llegaron  hasta  los  planes  antiguos;  y 
entonces  se  vio  cómo  todo  lo  que  coge  de  la  plaza  y  palacio  la 
acequia  principal  está  enlosada  con  losas  cuadradas  de  piedra 
tenayocan,  que  después  no  se  han  descubierto  en  las  que  se 
han  limpiado. 

''En  el  ínterin  de  la  inundación,  como  se  cerraron  las  com- 
puertas y  creció  la  laguna  de  Chalco,  temieron  no  reventara  la 
calzada  de  Mexicaltzinco,  y  encomendóse  su  aderezo  al  P. 
Fr.  Sebastian  de  Garibay,  guardián  que  era  de  dichc»  pueblo,  y 
á  toda  diligencia  con  estacas  y  terraplén  la  dejó  segura;  y  por- 
que se  advirtió  que  de  las  vertientes  del  volcan  venia  uu  arroyo 
considerable  que  entraba  en  ella,  se  le  cometió  lo  divirtiese,  co- 
mo lo  hizo,  haciéndole  madre,  y  por  una  barranca  lo  encaminó 
álasAmílpas,  de  que  está  adelante  de  Amequemécan  en  el  ca- 
mino del  volcan  que  va  é  la  Puebla  un  padrón  donde  está  es- 
crita la  obra  para  perpetua  memoria.  Después  acá,  conocien- 
do la  utilidad  con  que  los  religiosos  asisten  en  las  ocasiones  que 
se  han  limpiado  las  acequias,  se  han  encomendado  á  la  Religión 
cada  cinco  ó  cada  seis  años,  que  las  han  dejado  á  satisfacción 
de  la  República,  y  con  menos  costo  de  lo  que  se  ha  gastado  en 
otras  ocasiones,  porque  con  la  asistencia  y  cariño  de  los  religio- 
sos trabajan  los  indios  mas  animados." 

Como  nuestro  objeto  no  es  elogiar  sistemáticamente,  esca- 


SAN  FRANCISCO.  313 

sainos  multiplicar  ejemplos  de  los  religiosos  franciscanos  que 
intervinieron  con  bonra  así  en  el  desagüe  de  las  lagunas  de  Mé- 
jico, como  en  otras  obras  que  redundaban  en  provecho  de  la  na- 
ción: abundan  en  las  crónicas,  y  puede  cualquiera  consultarlas 
con  agrado,  cierto  de  que  hallará  en  ellas  pruebas  irrecusables 
de  lo  que  ya  hemos  asentado  varias  veces,  esto  es,  que  nuestros 
primiiivos  frailes  eran  para  su  tiempo  hombres  eminentes,  colo- 
cados á  la  altura  déla  civilización  que  entonces  se  alcanzaba, 
aptos  no  solo  para  el  ejercicio  de  las  virtudes  monásticas^  sa- 
bios consumados,  artistas  ingeniosos,  y  mas  que  todo,  espejos  de 
caridad  evangélica,  derramando  sn  entrañable  cariño  especial- 
mente sobre  la  raza  conquistada  y  abyecta,  sobre  los  desgracia- 
dos indios. 

Pero,  ¡qué  fatal  carcoma  se  oculta  en  ei  seno  de  las  institu- 
ciones humanas!  ¡por  qué  todo  está  sujeto  á  la  ley  de  decaden- 
cia y  aniquilamiento!  ¡por  qué  el  ser  va  gradualmente  resolvién- 
dose en  la  nada,  como  una  llama  que  se  estingue  poco  á  poco! 
^Dónde  está  ese  espíritu  sublime,  ese  fervor  creciente,  esa  cons- 
tancia imperturliüble  que  distinguían  al  misionero  del  siglo  dé- 
cimosesto  y  le  dotaban  de  una  naturaleza  hercúlea  para  aco- 
Dieter  las  empresas  mas  arduas/  ¿Dónde  están  esos  hombres 
singulares,  de  costumbres  sencillas,  de  vestido  pobre,  que  decan- 
taban su  separación  del  mundo,  y  vivían  sin  embargo  con  el 
mundo,  para  difundir  la  ciencia  y  avivar  el  amor  del  bien  entre 
sus  semejantes! 

Fueron  un  instrumento  de  que  se  sirvió  la  Providencia  para 
la  obra  de  regeneración  de  un  mundo;  fueron  para  su  época  un 
elemento  de  progreso,  que  no  echa  menos  nuestra  sociedad, 
porque  ya  no  lo  ha  menester. . . .  ¡Cluimera! 

Existe  la  necesidad,  y  se  hace  sentir  imperiosamente;  la  ne- 
cesidad de  obreros  desinteresados,  activos,  inteligentes  y  cons- 
tantes, que  sin  blasonar  de  filántropos, siembren  la  semilla  déla 
civilización  en  nuestros  pueblos,  en  nuestras  rancherías  y  en  los 
aduares  de  los  indios  bárbaros. 

Los  (railes  pudieron,  no  hay  duda,  haber  desempeñado  ese 
papel  glorioso;  los  frailes  pudieron  haber  conquistado  ese  laurel, 
obtener  esa  prenda  mas  de  gratitud  á  que  en  otros  siglos  se  hi- 
cieron acreedores;  pero  el  antiguo  fervor  habia  acabado;  no  abri- 
gaban ya  la  conciencia  de  sn  benéfico  destino,  y  aunque  vivian 
en  caerpo,  eran  un  cuerpo  sin  alma. 

40 
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XXI. 


SEGUNDA   EDAD. 


Hubo,  sin  embargo,  basta  nuestros  días  miembros  ¡lastres,  y 
seria  bacer  un  insulto  á  la  verdad  el  negar  á  las  comunidades 
religiosas  esta  gloria  que  fue,  á  no  dudarlo,  la  principal  causa 
porque  se  retardó  el  golpe  que  después  les  sobrevino.  Pero 
¿qué  son  algunos  miembros  llenos  de  salud  cuando  el  mal  resi- 
de en  la  fuente  de  la  vida?  ¿qué  soa  algunas  colutnnas  firme- 
mente cimentadas  cuando  se  desmorona  la  parte  principal  del 
edificio? 

Hubo  basta  nuestros  dias  frailes  eminentes-^nos  complace- 
mos en  repetirlo — frailes  dignos  de  aspirar  al  prestigio  que  ejer- 
cieron sus  mayores  debido  solo  al  mérito,  y  que  ellos  pudieron 
alcanzar  caminando  por  la  misma  senda;  no  lo  bicieron,  y  sin 
embargo  bien  pudieron  haberlo  hecho.  Aun  en  esta  parte  los 
franciscanos  tenian  ejemplos  que  imitar  y  eran  los  que  les  deja- 
ron los  venerables  religiosos  de  su  orden  que  florecieron  en  el 
siglo  decimoséptimo,  en  lo  que  llamamos  nosotros  la  segunda 
edad  del  instituto  en  nuestro  país. 

Ya  por  ese  tiempo  habia  ocurrido  una  modificación  impor- 
tantísima en  la  condición  de  la  orden  seráfica,  que  la  constituyó 
en  una  nueva  existencia.  Por  una  medida  de  la  autoridad,  so- 
bre cuya  conveniencia  no  disputaremos,  gran  parte  de  los  pue- 
blos donde  los  religiosos  ejercían  la  cura  de  almas,  quedó  suje- 
ta  á  la  jurisdicción  de  los  diocesanos,  y  en  consecuencia  los  fe- 
ligreses de  aquellos  pasaron  á  serlo  del  clero  secular.  Reduci- 
dos de  este  modo  los  franciscanos  á  los  conventos  de  las  prin- 
cipales poblaciones,  se  limitaron  eif  lo  general  á  esa  vida  seden- 
taria, esencialmente  monástica,  y  bajo  cierto  aspecto  infecunda 
que  observaron  basta  nuestros  dias.  Mezquina  á  la  verdad  era 
esta  esfera;  pero  no  tal  que  fuese  un  obstáculo  á  las  nobles  em- 
presas; abierto  quedaba  todavía  un  vasto  campo  á  los  vuelos  del 
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pensamiento,  y  á  los  sublimes  arranques  del  celo  apostólico:  en 
comprobación  de  lo  dicho  citaremos  las  fundaciones  de  nuevas 
custodias  y  provincias  en  las  regiones  septentrionales  del  territo- 
rio mejicano,  las  crónicas  que  entonces  se  escribieron,  produc- 
ciones amables,  hijas  del  amor  á  la  verdad,  que  son  las  fuentes  mas 
puras  de  nuestra  historia,  y  los  fructuosos  viajes  de  algunos  mi* 
sioneros  que,  desdeñando  el  reposo  de  la  celda,  partian  á  remo- 
tos.países  á  buscar  almas  para  comunicarles  la  luz  del  Evan- 
gelio. 

•Estos  varones  distinguidos  son  los  que  pudieron  servir  de 
norma  á  los  demás:  entre  ellos  se  señalaron  los  queemprendie- 
ron  sus  misiones  sin  ausilio  humano,  impelidos  solo  por  su  pro- 
pio esfuerzo,  guiados  de  la  caridad  como  los  primeros  discípulos 
de  Jesús;  y  entre  ellos  también  descolló  el  venerable  religioso 
cuya  vida  bosquejamos  á  continuación. 


XXII. 


FRAY  ANTONIO  MARGIL  DE  JESÚS. 

La  curiosidad  nos  condujo  una  tarde  á  la  nueva  calle  bauti- 
zada con  el  glorioso  nombre  de  la  Independencia,  para  visitar 
una  casa  que  formaba  parte  del  couvento  de  San  Fran- 
cisco. 

Hay  algo  verdaderamente  interesante  en  esa  rápida  transfor- 
mación que  reciben  algunos  edificios  antiguos  de  Méjico,  al  im- 
pulso del  dedo  de  la  reforma.  De  la  noche  á  la  mañana  vemos 
convertidos  los  anticuados  monumentos  de  ayer  en  elegantes 
monumentos  de  hoy;  los  muros  toscos,  irregulares,  desaliñados 
y  hasta  informes  abortados  por  una  arquitectura  sin  arte  y  ca- 
prichosa, ceden  el  puesto  á  edificios  de  formas  correctas  y  gra- 
ciosas donde  se  admiran  esa  sobriedad  de  ornato,  ese  primor 
sencillo  que  revelan  las  obras  de  un  gusto  mas  adelantado.  Pe- 
ro toda  la  gala,  pulidez  y  refinamiento  que  distinguen  á  las  nue- 
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vas  óotistracciones  no  bastan  á  darles  el  sello  especial,-  el  pres* 
tigio,  el  imán  de  las  que  han  resistido  incólnines  el  embate  de 
los  siglos;  y  cuando  hemos  visto  á  varias  personas  lamentarse 
en  presencia  de  los  escombros  de  un  claustro  ó  de  una  ¡gieskij 
hemos  respetado  su  sentimiento,  porque  estamos  ciertos  de  que 
en  la  mayor  parte  no  es  fruto  de  una  devoción  exagerada  ó  de 
las  antipatías 'de  partido,  sino  de  la  ¡neiinacion  natural  á  com- 
padecer lo  que  fué  por  mucho  tiempo  y  deja  de  existir,  £lhom* 
bre  se  encariña  con  las  ruinas,  porque  ve  en  ellas  una  imágea 
de  su  destino,  y  porque  en  la  destruccíoii  de  un  moaemento llo- 
ra su  propia  destrucción. 

Pero  la  casa  de  que  hablábamos  no  es  propiamente  Qn  edifi- 
cio nuevo,  ni  aun  siquiera  trasformado.  Si  prescindís  de  la  fa- 
chada, que  es  bien  pobre,  y  del  patio  casi  enteramente  ocupa- 
do por  la  base  de  la  escalera  que  conduce  al  piso  superior,  todo 
io  (lemas  conserva  las  facciones  de  su  primitiva  existencia;  es 
un  fragmento  de  monasterio  separado  del  resto  por  una  calle; 
todo  en  él  se  halla  en  el  mismo  estado  que  tenia  cuando  era  de 
los  religiosos;  los  mismos  claustros  prolongados  y  oscuros,  el 
mismo  aspecto  vetusto,  y  la  misma  sucesión  de  celdas  con  sus 
puertas  alineadas  y  numeradas  en  la  parte  superior  como  las 
páginas  del  libro  del  tiempo. 

Solo  una  cosa  ha  huido  para  siempre  de  aquel  melancólico 
recinto,  y  es  el  silencio:  el  ruido  que  forma  el  ir  y  venir  de  los 
moradores,  las  voces  y  risas  de  estos,  contrastan  singularmente 
con  la  adusta  configuración  de  la  casa  que  descubre  á  primera 
vista  su  origen  cenobítico. 

Esta  parte  del  monasterio  era  la  enfermería,  ó  por  lo  menos 
un  departamento  de  ella.  Sabíamos  por  la  historia  que  allí  fa- 
lleció el  venerable  P.  Fr.  Antonio  Margil,  y  el  deseo  de  cono^ier 
el  lugar  donde  ocurrió  ese  suceso  nos  hizo  enderezar  los  pasos 
á  la  casa  y  en  seguida  al  aposento  numero  6  de  la  misma.  Ha- 
bitaba en  él  ún  anciano  pobre,  de  maneras  francas,  que  parecía 
estimar  debidamente  la  fortuna  de  vivir  bajo  aquel  techo  que 
atesora  una  página  tan  bella  y  provechosa:  su  menaje  era  el  de 
un  monge:  tenia  colocado  su  lecho  precisamente  en  el  ángulo 
donde  el  buen  religioso  exhaló  el  último  suspiro,  y  mostraba 
por  ello  una  gran  satisfacción. 

En  la  pared  correspondiente  á  la  cabecera,  y  á  unos  dos  me- 
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tros  del  suelo,  se  ve  pintado  el  retrato  del  santo  misionero,  y  á 
si]  pie  ieimos  la  siguiente  inscripción: 

Verdftdtíio  retrato  del  renerablo 
P.  Fr.  Antoüiü  Margil  áeJatvm^ 
misionero  apostólico,  el  cml  £a- 
Uiioió  en  este  sitio  y  ootiTonto 
de  N.  P.  Sao  Frsocisco  de  Mé- 
jico, el  din  6  de  agosto  de  1720 
añ««,  á  70  de  idad. 

Desde  esa  fecba  á  la  presente  ha  tranucnrrído  mas  de  uo  si- 
glo, durante  el  cual  han  bajado  á  la  huesa  no  pocas  de  esas 
oteadas  de  vida  que  llamamos  generaciones,  no  pocos  de  esos 
hechos  que  nacen  y  mueren  aspirando  inmerecidamente  á  la 
inmortalidad,  no  pocas  de  esas  ambiciones  de  humo  que  sue- 
len usurpar  el  nombre  de  gloria,  y  en  una  palabra,  no  pocas 
de  esas  miserias  que  brindan  á  los  humanos  la  escasa  copa  de 
la  dicha  de  un  dia.  Entre  tanto,  ha  vivido  y  vive  la  memoria 
de  nn  fraile  que,  por  el  contrario,  si  algún  deseo  vehemente 
abrigaba  con  respecto  al  mundo,  era  atravesar  por  él  obrando 
bien,  pero  ignorado.  .  . .  ¡Privilegio  envidiable  de  la  virtud!  Ella 
no  busca  recompensas,  porque  en  sí  misma  tiene  siempre  su 
mas  preciado  galardón;  hace  su  peregrinación  sóbrela  tierra-con 
la  mirada  fíja  en  Dios  y  derramando  á  su  paso  raudales  de  con-^ 
suelo;  y  al  emprender  el  camino,  á  las  estrelladas  regiones  de  la 
bienaventuranza,  deja  en  pos  de  sí  una  fragancia  divina  queja- 
más  disipa  el  viento  del  olvida 

Dicha  nuestra  ha  sido  aspirar  la  que  exhalan  las  virtudes  del 
venerable  Margil  de  Jesús,  y  toma  creces  esa  dicha  al  reflexio- 
nar que  no  faltan  en  la  generación  presente  corazones  que  lay 
estimen,  y  para  quienes  no  estarán  de  sobra  las  pocas  líneas  que 
sobre  la  vida  del  héroe  vamos  á  trazar. 


I. 


En  la  mañana  del  6  de  Junio  de  1683  hubo  una  gran  con- 
moción en  la  ciudad  de  Veracruz. 

Avistóse  en  el  mar  una  flota  que  si  bien  parecia  procedente 
de  España  por  traer  los  buqués  bandera  de  esa  nación,  se  te- 
mió con  fundamento  no  lo  fuera  mas  que  en  apariencia. 
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Pocos  (lias  antes  se  había  hecho  á  la  vela  el  famoso  Lorei>- 
cilio  después  de  saquear  la  ciudad,  cotnetieudo  todo  género  de 
crímenes,  y  como  tras  un  mal  vienen  otros,  recelaban  los  mo- 
radores que  las  naves  que  entonces  se  acercaban  al  puerto  no 
fuesen  portadoras  de  otros  ó  de  los  mismos  piratas. 
No  era  así  á  la  verdad. 

En  la  tarde  del  mismo  dia  todos  estaban  },a  ciertos  de  que 
aquella  ilota  era  la  qne  se  esperaba  de  la  Península  desde  prin- 
cipios del  mes  anterior,  y  entre  tos  navegantes  se  contaban  al- 
gunos misioneros  que  venían  destinados  al  colegio  de  la  Santa 
Cruz  de  Qu  eré  taro,  recientemenie  fundado. 

Uno  de  estos  varones  apostólicos  era  Fr.  Antonio  Margíl  de 
Jesús. 

Después  de  llorar  sobre  el-  pasado  infortunio  de  la  población 
donde  babia  encontrado  hospitalaria  acogida,  sin    embargo  d^ 
estar  desolada,  obedec»endo    la  orden  de  su  prelado  que  lo  era 
el  R.  P.  Linaz,  se  puso  en  camino   para   lo   interior  del  país 
acompañado  de  otro  sacerdote,  a  pie,  y  como  dice  un  biógrafo,, 
cou  solo  el  breviario,  un  báculo  }  un  santo  Cruciíijo,  sin  otro  sub- 
sidio, esperando  el  sustento  de  la  Providencia  divina. 
Todo  este  viaje  fué  una  continua  predicación. 
Notables  fueron  ios  frutos  que  alcanzaron  ios  misioneros  en 
Cotastla,  Huatusco,  San  Martin,  San  Salvador  el  Verde  y  San 
Juan  del  Rio»  si  bien   los  compraron  á  costa  de  mil  peaahdades; 
pues  siendo  enion<¿es  como  era  tiempo  de  agi>as  y  esrraviándose 
varias  veces  por  aquel  suelo  que  no  conocían,  se  veían  cuando 
menos  b  pensaban  sumergidos  en  pantanos  y  precisados  á  que 
la  ropa  se  les  orease  en   el  cuerpo,  no   trayendo  otra  túnica  de 
remuda. 

Finalmente,  asociados  en  san  Juan  del  Rio  á  otros  tres  mi* 
sioneros  llegaron  al  espresado  convento  de  Clueretaro  á  13  de' 
Agosto  del  mismo  año. 

II. 

Veinte  y  seis  antes  nacía  en  Valencia  no  niño  que  había  de 
ser  el  blasón  mas  ilustre  de  todo  su  linaje,  y  que  era  entonces 
la  delicia  de  sus  padres,  personas  decentes  aunque  de  mediana 
fortuna. 

''Las  familias»  dice  un  escritor,  suelen  tener  muchos  altos  y 
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liajos  desde  su  primer  origen,  variándose  los  sucesos  según  se 
alterüan  tos  tiempos.  Sufre  la  sangre  encañada  en  las  venas 
las  desigualdades  que  el  agua  oculta  en  sus  arcaduces,  que  ya 
sube  á  los  mármoles,  ja  se  abate  á  los  riegos,  sin  que  pierda  lo 
claro  la  profundidad  á  que  se  humilla,  la  alteza  de  quien  tuvo 
su  origen.  Nadie  es  tan  mucho  que  haya  dejado  de  ser  nada, 
ni  es  tan  poco  que  no  haya  sido  mucho.  Ha  muchos  dias  que 
se  tratan  íiermanablemente  buena  sangre  y  mata  fortuna,  pues 
uo  son  los  hoiubres  nobles  por  solo  ser  ricos,  ni  nienos  ilustres 
por  estar  colocados  en  la  categoría  de  los  pobres." 

Desde  sus  primeros  años  moátró  el  niño  escelente  índole,  y 
como  debió  al  cielo  la  dicha  de  una  madre  virtuosa,  etnpezó 
conforme  iba  creciendo  á  recibir  en  su  tierna  alma  las  semillas 
del  bien,  que  germinando  mas  tarde,  produjeron  esas  flores  divi- 
nas con  que  la  veretnos  después  engalanada. 

Los  escasos  medios  de  subsistencia  de  su  familia  no  fueron 
parte  á  impedir  recibiese  una  decente  educación  literaria,  sin 
descuidar  por  ello  las  prácticas  piadosas  á  que  era  singularmen- 
te inclinado:  ¿qué  alma  sensible,  nacida  en  el  seno  de  la  religión 
cristiana,  no  se  ha  hallado  en  el  mismo  caso  cuando  al  salir  de 
la  infcncia  empieza  á  presentir  las  misteriosas  borrascas  de  la 
juventud?  ¿quién  es  el  que  no  recuerda,  como  uno  de  los  goces 
mas  cumplidos  de  su  primera  edad,  esas  horas  de  entusiasmo 
religioso  en  que  se  extasiaba  al  escuchar  en  el  santuario  las  gra- 
ves armonías  del  órgano,  y  el  canto  del  anciano  sacerdote  ce- 
lebrando las  glorias  del  Eterno? 

Creció  el  niño,  y  ya  joven  de  diez  y  seis  anos  pasó  á  escon- 
der su  vida  al  convento  de  recolección  de  franciscanos  de  la 
misma  ciudad,  llamado  de  la  Corona  de  Cristo  por  conservar 
como  preciosa  reliquia  la  mitad  de  una  espina  de  la  corona  de 
Jesús.  Hecha  su  profesión,  la  obediencia  al  prelado  le  condu- 
jo al  convento  de  Denia  á  proseguir  los  estudios  que  comenzara 
en  su  niñez;  y  aprovechando  notablemente  en  la  filosofía,  se 
creyó  conveniente  que  volviese,  como  volvió,  al  de  la  Corona  á 
seguir  el  curso  de  ciencias  teológicas. 

Ordenado  de  presbítero  pasó  á  vivir  al  monasterio  de  Santa 
Catarina  de  Onda  para  dar  principio  al  noble  ejercicio  de  la  pre- 
dicación, en  que  habia  de  adquirir  tantas  escelencias.  Allí,  en 
el  retiro  y  silencio  del  claustro,  fue  donde  escuchó  en  lo  intimo 
de  su  alma  una  voz  que  le  llamaba  á  ejercer  su  apostólico  mi- 
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Disterio  á  las  apartadas  regiones  de  occidente.  Cedió  al  hechi- 
zo de  esa  voz  celestial,  y  en  breve  le  vemos  tomar  el  camino  de 
Cádiz,  donde  se  embarca  para  Méjico;  no  pierde  tiempo  duran- 
te la  navegación  que  fué  de  noventa  y  tres  días,  empeñándose 
por  medio  de  pláticas  y  sermones  en  mejorar  las  costumbres  dé 
los  pasageros;  y  aportando  en  fin  á  las  plajas  de  Veracruz, em- 
prende sn  viaje  á  Querétaro.  Este  misionero  no  era  otro  que 
el  V.  P.  Fr.  Antonio  Margil  de  Jesús. 


ni. 

El  colegio  apostólico  de  la  Santa  Cruz  de  duerétaro  ha  go- 
zado siempre  de  tanta  nombradía,  que  se  nos  echaria  en  cara 
como  una  omisión  imperdonable  el  no  consagrar  algunas  líneas 
á  su  historia,  particularmente  cuando  la  circunstancia  de  con- 
tar entre  sus  fundadores  á  nuestro  héroe,  le  hace  merecedor  de 
perdurable  memoria. 

Su  iglesia  fué  la  primera  que  hubo  en  la  ciudad,  y  fué  asi- 
mismo la  primitiva  parroquia,  pues  según  nos  informa  el  curio- 
so libro  titulado  Glorias  (k  Querétaro,  ''en  ella  se  bautizaban, 
casaban  y  enterraban  los  que  se  convirtieron  del  gentilismo,  has- 
ta que  se  mudó  al  lugar  donde  se  halla  hoy  el  convento  grande 
capitular  de  N.  P.  S.  Francisco." 

''Se  hizo  la  primera  vez  (continua  el  libro  citado)  en  el  año 
de  1531  una  pequeña  ermita  de  ramas  y  materiales  campestres, 
en  donde  se  dijo  la  primera  misa  el  día  de  señora  Santa  Ana^ 
26  de  Julio  del  mismo  año:  se  hicieron  también  del  mismo  ma- 
terial algunas  pequeñas  celdas  para  los  pocos  religiosos  y  minis- 
tros que  habia,  y  una  vivienda  contigua  que  sirvió  de  hospital 
para  curación  de  los  indios.  Habiendo  mudado  los  religiosos 
el  convento,  como  dijimos,  con  el  tiempo  se  consumió  la  prime- 
ra ermita,  dentro  de  la  cual  estaba  colocada  la  milagrosa  cruz 
d6  piedra;  con  esto  estuvo  algunos  años  esta  preciosa  reliquia  ea 
campo  descubierto,  obrando  muchos  y  grandes  prodigios.  La 
repetición  de  estos  movió  la  piedad  de  los  fieles,  y  á  instaneias 
•de  los  religiosos  franciscanos  se  fabricó,  una  ermita  de  carrizo 
y  tajamanil  (tablilla),  la  que  á  los  cuatro  años  se  mejoró  de  cal 
y  canto,  con  techo  de  madera.  Así  se  conservó  esta  iglesia  has- 
ta  el  año  de  1654,  en  que  vencidas  varias  dificultades  y  conrot- 
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versias,  y  con^egnifla  licencia  del  rey,  se  fabricó  de  nuevo  una 
iglesia  m;is  capa/,  con  un  convento  anexo  á  ella  para  los  reli- 
giosos que  cuidalian  de  la  santa  cruz,  el  que  sirvió  un  poco  de 
tiempo  de  euferuiería  (te  la  santa  provincia  de  San  Pedro  y 
San  Pablo  de  M**cboacan:  y  el  ano  de  J666,  estando  ya  ente- 
ramente concluido  el  convento  con  todas  las  oficinas  necesarias, 
lo  destinó  dicba  provincia  para  casa  de  recolección,  con  el  títu- 
lo de  San  Buenaventura;  basta  que  por  fín  el  ano  de  1683  se 
entrei^ó  á  bis  padres  apostólicos  para  que  fundaran  en  él  un 
colegio  de  misioneros  de  propaganda  fide,  por  bula  del  Sr.  Ino- 
cencio XI  de  8  de  Mayo  de  1682,  el  que  basta  el  dia  se  con- 
iserva  sin  baber  de«:aido  uo  punto  de  su  primitivo  fervor  y  exac* 
t;sima  observancia. 

"^La  fábrica  material  del  colegio  y  de  la  iglesia  ha  tenido  mu- 
chos y  (grandes  aumentos  desde  el  año  de  1683  basta  el  présen- 
le (1802).  El  complemento  del  crucero  de  la  iglesia,  del  coro, 
de  la  sacristía  y  del  hermoso  camarín  que  está  detras  del  altar 
mayor,  es  debido  a  la  generosidad  y  beneficencia  del  Br  D.Juan 
Caballero  y  Ocio,  que  lo  hizo  a  sus  espensas.  La  iglesia  prin- 
cípsH,  que  es  de  un  tamaño  proporcionado,  está  bien  adornada 
.de  colaterales,  y  (irne  contigua  una  hermosa  capilla  con  tres 
puertas,  por  donde  se  comunica  con  elb,  y  ambas  tienen  su  fa- 
chada hacia  el  poniente.  £1  colegio  es  bastante  amplio  y  có- 
modo para  la  babiíacion  de  los  religiosos:  tiene  una  famosa  li- 
brería, con  obras  muy  selectas  y  apreciables;  en  el  dia  ascienden 
sus  libros  al  número  dé  siete  mil  y  tantos  volúmenes/' 

Venéranse  en  la  iglesia  algunas  imágenes  notables,  entre 
otras,  una  de  María  con  Jesús  niño  en  los  brazos,  obra  de  pin 
cel  romano;  otra,  que  es  una  escultura  napolitana  y  representa 
al  niño  J<9Í5us,  la  cual  donó  la  señora  duquesa  del  Infantado  al 
P.  Fr,  Antonio  Linaz  cuando  vino  á  fundar  el  colegio  apostó- 
lico; y  la  oira,  que  es  un  Santo  Cristo  de  marfil,  de  vara  y  tres 
cuartas,  muy  bien  trabajado,  que  dio  á  los  religiosos  el  Sr.  D- 
Toribio  Cosío,  marques  de  Torre-Campo,  gobernador  que  fut» 
de  Filipinas,  el  año  de  L731,  que  pasó  para  esa  ciudad  cuando 
se  restitu}^ü  á  España. 

Pero  el  objeto  mas*  preciado  que  atesora  la  iglesia,  en  que  ci- 
fran su  orgullo  los  queretanos,  y  que  ha  dado  nombre  al  colegio. 
ej  la  cruz  de  piedra,  llamada  de  los  milagros,  que  se  venera  eu 
el  altar  mayor.      Está  formada  de  cuatro  piedras  rojas  que,  se 
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gaii  la  tradición,  fueron  encontradas  en  la  loma  vulgarmente 
Itamada  de  Sangréntala  el  ario  de  1531,  en  que  conquistaron  la 
ciudad  los  españoles  al  mando  del  cacique  oiomí  L).  Fernando 
Je  Tapia. 

A,  esie  colegio  llegó  nuestro  Margil  el  dia  y  año  ames  apun- 
tados, y  desde  luego  se  dedicó  á  las  tareas  de  su  santo  mini:»le- 
rio,  preparándose  en  el  retiro  con  el  estudio  incesante  de  la  sa- 
grada Escritura.  Por  el  espacio  de  cuatro  meses  se  le  vio  tra- 
bajar sin  descanso,  eli^^iendo  para  teatro  de  sus  predicaciones 
ora  la  ciudad  de  dnerétaro,  ora  la  de  iVléjico,  y  ora  ñnalmeuie, 
variáis  otras  poblaciones  de  inferior  categoría,  pudiendo  cou 
verdad  asegurarse  que  fueron  pocas  las  que  no  se  conmovieroo 
á  la  insinuante  voz  del  apóstol. 

Pero  este  era  un  caiupo  bien  estrecho  para  el  ardiente  celo 
que  le  animaba,  y  la  Providencia  le  había  destinado  á  recorrer 
otro  incompárablemeute  mas  vasto.  Por  el  mes  de  Marzo  del 
mismo  año  se  le  intimó  la  orden  del  superior  para  que  con  otros. 
tres  compañeros  pasase  á  evangelizar  á  los  pueblos  de  la  dila- 
tada provincia  de  Yucatán.  •  Ponénse  en  camino  de  dos  en 
dos;  llegan  á  Veracruz;  recogen  colmados  frutos  en  esta  ciudad; 
t^tnbárcanse  para  Canipecbe,  y  desde  este  puerto  siguen  pere- 
grinando hasta  Mérida,  capital  entonces  de  la  provincia  y  hoj^ 
del  Estado  de  Yucatán. 

IT. 


¿Habéis  escuchado  ese  canto  melancólico  que  entonan  los 
b<l)rad()res  en  las  haciendas  antes  de  dar  principio  á  sus  tareas 
diarias  y  pí)C()  después  de  finalizarías? 

La  oscuridad,  como  un  velo  fúnebre,  se  estiende  sobre  el  va- 
lle yád  k  las  montciñas  el  aspecto  de  negros  murallones. 

Todo  yace  en  profundo  silencio:  el  cenzontli  duerme  todavía 
en  las  intrincadas  ramas  del  n)ezquite,  y  el  brillante  colibrí  uu 
vuela  ziimbando  por  cima  de  los  floridos  matorrales. 

Mírase  en  el  horizonte  una  cinta  indecisa  de  apacible  lampo/ 
mas  no  es  todavía  el   primer  albor  de  la  mañana.     Brillan  I03 
luceros  en  lodo  su  esplendor,  y  en  Ja  inmensa  bóveda  del  cielo 
reina  una  cabna  imperturbable,  una  calma  que  envidia  el  cora- 
zón y  í|e  obliga  á  suspirar. 
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Una  casa  de  apariencia  rústica,  pero  de  sólida  conMriiccion, 
rse  levanta  hacia  la  faMa  del  Vf'citici  ccdlado:  rc»déaiila  una  mu- 
cbedunibre  de  caitañas,  asomando  el  techo  de  palma  por  eaira 
ios  plantíos  de  nopHles  }*  niagne)^es. 

De  uno  de  eí^ns  pohres  albergues  sale  una  luz  rojiza,  apr(»ve- 
rhando  ios  espacios  que  clejan  entre  sí  los  nial  unidos  juncos  de. 
<|ue  están  formadas  las  paredes:  prodúcela  la  llama  del  hfigar, 
cerca  del  cual  se  dispone  á  salir  un  hoiiihre  de  semblante  alti* 
vo  y  formas  robustecidas  eti  la  escuela  del  trabajo;  su  e>pusaé 
hijos  duermen  tranquilamente. 

Después  de  ai^u.ios  minutos  este  hombre,  que  es  el  mayor- 
domo de  la  hacietida,  pasa  de  choza  en  choza  despertando  á 
ios  operarios,  deteniéndose  á  ia  entrada  del  cercado  de  caiU  ha- 
bitación, y  saludando  á  cada  uno  de  aquellos  cou  un  prcdongf - 
do  ¡Ave  iXIaría  Furísima! 

\tinalmeute,  reunidos  en  el  patio  de  la  casa  de  la  h  icieada 
codos  los  peones,  cargados  con  los  instrumentos  de  labranza 
respectivos,  de  en  medio  del  concurso  se  levanta  una  voz  so- 
nora que  entona  el  primer  verso  de  un  himno  reli<tt<iso.  Esta 
voz  es  grave  y  tierna  como  el  dolor,  cotuo  la  esperanza  próxi- 
ma á  desvanecerse. 

Sígnenla  en  coro  las  de  los  otros  campesinos,  y  alternándole 
de  este  modo  el  coro  y  la  voz  principal  llegan  al  fín  del  sagra- 
do canto,  que  parece  una  queja  sostenida  y  vigorosa»  un  gran 
gemido  compuesto  de  gemidos,  y  el  himno  del  qnebrarito  y  la 
resignación, en  cuya  melodía  van  envueltos  los  corazones  como* 
una  ofrenda  al  supremo  Autor  de  ta  felicidad. 

Así  cantan  nuestros  labradores  antes  de  que  la  selva  suspire 
conmovida  por  el  céñro,  antes  de  que  el  oriente  se  ilustre  con 
los  primeros  asomos  déla  aurora» y  antes  de  que  las  flores  des- 
plegue» la  brillante  corola  para  tributar  al  cieh»  su  fragancia. 
Este  cántico,  que  resuena  á  la  misma  hora  en  todos  igs.dis' 
fritos  agrícolas  de  nuestro  país,  es  el  alahado. 

Baña  después  el  sol  la  intiiensidad  del  espacio  en  mares  de 
esplendor  y  gloria.  Las  sombras  se  refugian  á  los  pliegues  de 
la  vestidura  de  las  montailas;  y  mientras  el  hombre  riega  la 
tierra  con  el  sudor  de  su  frente,  empuñando  la  esteva  y  cami- 
nando al  paso  del  robusto  buey,  compañero  de  sus  fatigas,  ios 
'árboles  del  valle  mueven  perezosamente  la  olorosa  cabellera,  y 
las  aves,  llenas  de  júbilo»   circulan  en  bandadas  por  el  cielo 
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formando  coros  armoniosos:  las  aves  son  los  ángeles  def  aire. 

A  la  hfK.liornosa  siesi»  suceden  huras  mas  apacibles.  El  sol 
declina  al  fK*aso,  y  ocnlráudnse  después  tras  la  montana,  deja 
en  pos  de  si  el  crepúsculo  como  la  memoria  aun  fresca  de  la 
felicidad  qne  acaba  de  pasar. 

Los  objetos  empiexaii  á  cubrirse  con  nna  gasa  sombría;  vuet- 
T6  el  silencio  á  dominar  en  montes  y  valles;  el  ave  atraviesa  el 
aire  en  tardo  vuelo,  sin  trinar,  basteando  el  árbol  donde  ha  de 
reposar  dorante  el  imperio  de  la  sombra,  y  la  campana  suspen* 
dida  en  la  torre  del  lejano  pueblo  se  asocia  vibrando  á  la  me- 
lancolía del  alma,  produciendo  una  vox  triste  y  apacible  comí» 
un  adiós  á  la  luz. .  .  .  ' 

En  estos  momentos  vuelven  los  cansados  labradores  á  cos- 
giregarse  para  r«>pe!ir  el  himno  qne  entonaron  en  la  mañana. 
Pero  ¡cuan  diverso  carácter  tiene  el  alabado  á  e^iBS  horas!  Si 
alguna  vez  lo  hnbeis  escuchado  al  llegar  á  hospedaros  en  la  ha* 
cienda  después  de  caminar  durante  un  dia  entero,  ó  si  tal  vez 
morando  en  la  ciudad  habéis  enderezado  los  pasos  hacia  algún 
sitio  de  los  alrededores  que  conserva  para  vos  alguna  memoria 
sagrada,  y  al  v<ilver  del  paseo  os  sorprende  la  noche  cerca  déla 
finca  en  los  momentos  en  que  los  labradores  están  juntos  para 
representar  la  tierna  escena  de  que  vamc  s  hablando,  ¿á  qué 
pretender  recordaros  la  impresión  que  causó  en  lo  íntimo  de. 
vuestra  alma?  ¿á  ^^^^  intentar  reproducir  nna  imagen  que  está 
viva,  y  que  adoráis  en  secreto  siempre  que  pensáis  en  la  suerte 
de  esos  mortales  beneméritos  que  riegan  con  sus  sudores  y  á  ve- 
ces con  lagrimas  un  suelo  ingrato,  para  obligarle  á  pro^^ucir  el 
pan  que  nos  sustenta,  que  nos  sustenta  quizá  sin  merecerlof 

Juntos  los  campesinos  en  el  lugar  indicado,  dejan  oir  de  nue- 
vo la  voz  que  en  la  mañana  era  un  lamento,  y  boy  es  el  can- 
to animado,  vibrante,  triunf.d  del  agradecimiento  y  de  la  di- 
cha. Con  él  espresan  el  regocijo  por  la  vicioria  alcanzada  so- 
bre la  tierra  mediante  el  trabajo,  el  deseo  que  (Konto  van  á  sa- 
tisfacer, de  tornar  á  su  pacífica  morada,  donde  gustarán  las  de- 
licias de  la  familia,  y  tal  vez  la  es^ieran/.a  de  mejorar  de  condi- 
ción para  proporcionar  una  existencia  meno»  penosa  á  sus  hijos. 
¡Oh!  bien  haya  el  que  inspiró  á  los  bcunbres  del  campo  la  idea 
de  juntarse  diariamente  para  llorar  ó  bendecir!  ¡Bien  baya  eJ 
cora/on  pia^losoque  inventó  tan  inocente  y  suave  melodía!  \Y 
bien  haya  mil  veces  el  humilde  religioso,  el  P.  Margil  de  JeMis, 
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^e  at  introducir  esta  costumbre  entre  los  lulirafioros,  les  ensenó 
€Í'inodo  mas  adecuado  y  iielJo  para  pedir  al  cíele»  favor,  ó  para 
significarle  su  reocinocimiento  por  niedici  de  mu  cauto  lienio  J 
sencillo,  que  es  al  uiisuio  tiempo  un  himuoy  una  plegaria! 


y. 

SÍ,  d  P.  Marfil  fae  el  inventor  del  tilahajlo  qiie^  como  hil  di- 
cho niu}'  bien  un  escritor,  es  nuesiro  venla(lt^r<i  caiiio  naciotiaU- 

Enton^iíalo  al  entraren  los  p<ieUlos,y  así  pudiicaha  su  misioo; 
usí  anunciaba  que  el  enviado  de  Dios  ponia  la^  plautasen  aqtie* 
Hos  lugares,  y  que  bien  pronto  iba  á  bacer  resonar  la  palabra  d# 
vida. 

Descalzo  y  sin  mas  armas  que  el  Craciüjo  recorrió  con  et 
P*  López,  religioso  de  Ja  misma  orden  y  su  inseparable  com< 
pañero,  gran  parte  de  la  provincia  antes  w«ocionada.  Pasó  dea* 
pues  á  Tabasco  y  á  Ciudad  Real;  en  seguida  á  Guatemala  yá 
lodos  los  pueblos  de  la  costa  y  sierra  que  dan  al  mar  dtd  sur,  á 
la  Talatiianca  y  á  bis  térraba<,  á  la  ptovincia  de  la  Vera  Pass, 
á  las  montañas  donde  balfhan  ios  apóstatas  chotes  del  Manché 
j  al  país  de  los  indóttiitos  lacaudones. 

En  todas  partes  se  atraia  las  voluntades  por  medio  delejem* 
pío  y  de  la  predicación:  S4i  presencia  era  la  de  un  mensagero  de 
paz  y  curidad,  y  dejaba  al  ausentarse  el  germen  de  las  buenas 
costumbres  juntamente  C(»n  la  memoria  suavisioia  de  una  virtud 
acrisolada. 

Los  pueblos  por  su  parte  acoo^ian  á  los  uiinistros  del  Evan- 
gelio con  vivas  demostraciones  del  mas  |muo  entUNÍasmo.  *'Con- 
movíanse  (dice  el  P.  lt)spinosa,b¡ó(frar(4  de  nuestro  Margil)  loscír- 
tunvecinos  pueblos  con  tal  extreiuo,  que  sucedió  tal  vez  congrí* 
garse  por  los  caminos  cuatro  mil  indios,  saliendo  desalados  de  sus 
chozas,  por  acompañar  á  estos  dos  varones  memorables.  Q^UK 
steran  demostrar  lo  crecido  de  su  alecto  y- veneración,  y  desga* 
jando  verdes  ramos  de  los  arb(des,  los  llevaban  en  las  manos 
muy  festivos:  y  por  la  m.iltírud  frondosa  que  se  movía,  pudo  pa- 
recer, ó  qie  se  trasladaban  de  una  a  otra  parte  las  selvas,  ó  quo« 
como  se  le  representaron  al  ciet^ii  i|t>|  Evanu;elio,  caminaban  loa 
hombres  como  los  árbfdes. .  Afligíanse  los  humildes  misicuieros 
€on  demostraciones  tan  estrañds,  y  á  fuerza  de  ruegos,  persua- 
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tiones  j  »nieiiaiM9  cmfaro»  el  hilo  ft  esfo»  pkidmos 
prufe.HtHiMlcí  iH»  saiilrian  de  kis  pneitkis  baisi«i  qqe  arrojasen  al 
canifio  las  raaiaSp  por  obriat  semejaotes  ettiulacicftues  em  lee  ?%• 


cinos." 


ri. 


Sin  e»il>argo,  im>  en  fodos  los  logaras  qne  ▼isitaroD  derante 
te  |»rre:»ríiiacion  a|H>stól¡ca,  inTieron  ignal  acogida.  Poblado- 
ees  hnho  entre  infieles,  df>nde  al  entrar  erati  saludados  ooueiia 
lluvia  de  piedras  y  saetas,  sah'ando  la  vida  por  uno  de  aqeeiio» 
toresos  cnTf)  secreto  se  reserva  la  Providencia. 

Predicando  enire  los  salvajes  de  la  Talainanca.  HegaMiA  ¿ 
ena  rancberia,  donde  inaltraiados  de  Hiil  maneras  á  cual  ines- 
punzante,  esinvieron  á  panto  de  ser  matados  de  haMbre;  eBtr» 
los  iHcaiidoiies  iban  á  ser  |>astf|  de  aqneUos  caníbales;  y  puede, 
afirmarse  sin  exageración,  que  sus  peregrinaciones  entre  bis  gen^ 
lücs  fueron  un  continno  peligro,  llegando  hasta  el  estremo  de» 

Íüe,  bi|»ócrifaiiiente  obsequiados  en  a^un  palenque  (aduar  de> 
>s  iiHiurales)  con  varias  frutas,  recibieron  cicnlto  en  ellas  no  fií- 
tal  veneno,  de  cnja  acción,  no  obsttante,  se  vieron  milagros»- 
mente  libres.  Asegurab»  así  el  mismo  P,  Margil  en  ana  cartav 
an  qne  baciendo  mérito  de  este  becho,  refiere  que  adniiradot 
los  intérpretes  les  hablaron  cierta  vez  de  esta  m»uera:  *^Padres, 
los  indic»s  dicen,  si  sois  diosesY  porque  os  batí  dado  veneno  ett 
la  comida,  y  no  os  morís.'* 

Los  dignos  misioneros,  entre  tanto,  correspondían  á  esta  con- 
ducta malí|ueriente  con  la  mansedumbre  y  caridad  que  son  el 
distintivo  de  b>s  verdaderos  apóstoles.  Ágenos  de  ese  celo  in- 
discreto en  que  ardían  al«i:unos  frailes  del  >iglo  liéciuio  sesto,  no 
entraban  en  los  pueblos  de  idólatras  destruyendo  bis  torpes  ob- 
jetos que  adora  la  superstición:  eoipezaban  so  bíetiberbora  con^ 
quista  procurando  nlumbrar  los  entendiuiieiitos  con  la  loz  de 
las  eternas  verdades  y  sembrar  en  los  corazones  el  amor  de  Dies 
y  de  los  hombres;  proseguían  su  obra  desarraigando  malas  coa- 
tundires  y  corriviendo  vicios,  especialmente  el  de  la  embriagttesc 
á  que  son  tan  dados  los  indios,  y  la  coronaban  feli/metite  al- 
gunas veces  haciendo  déijoner  d  los  bíirbaros  la  vida  en  loa 
montes  y  reduciéndolos  á  formar  poblaciones  regulares,  para  lo 
cual  les  patentizaban  la  miseria  de  la  condición  aislada  y  beltge- 
raute,  y  las  ventajas  de  la  vida  civil  y  cristiaua. 
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Una  ve?,  alcanzado  este  trinnro  ¡qué  cuadros  tan  risneños  los 
que  representan  á  los  neófitos  dirigidos  y  aleccionados  por  lo^ 
rfíscípulos  de  Jf sus!  Para  estatilecer  las  polilaciones  elegían  es- 
tos por  lo  recular  l(>s  valles  dilatados  y  enriquecidos  con  todos 
los  dones  de  ia  naturaleza:  formaMn  la  planta  correspondiente, 
trazando  calles  y  señalando  los  sitios  donde  se  proponían  edi- 
ficar iglesias:  procedían  luego  á  la  formación  de  ellas  y  de  las 
chozas  destinadas  á  los  hai)itantes:  y  era  de  ver  la  animación,  el- 
entusiasmo,  el  afecto  con  que  se  ejecutaban  todas  estas  obras, 
siendo  los  misicmeros  no  solo  directores,  sino  de  los  primeros 
en  contribuir  á  ellas  con  su  trabajo  iisico.  La  actividad  de  los 
nuevos  pobladores  podía  significarse  propiamente  con  una  ima- 
gen mil  veces  empleada  en  casos  cottio  este  por  los  escritores 
griegos  y  romanos,  con  la  que  presentan  las  abejas  al  construir 
su  panal. 

**Toda  la  fabrica  de  estas  iglesias  era  pajiza  (dice  el  biógra- 
fo antes  citado),  compuesta  de  jar^^Ies  y  troncos,  y^  adornados 
los  altares  con  estampas  y  vitelas,  formándoles  sus  tabernáculos 
de  cañas  y  florones  de  diversas  pliim^s:  las  colgaduras  eran  de 
esteras  bien  tejidas,  y  estas  eran  las  preciosas  alhajas  que  les 
ministró  á  los  religiosos  en  aquellos  desiertos  su  recamarera  hi 
santa  pobreza.  El  ornamentólo  cargaban  consigo,  que  por  ser 
único  les  servia  en  todas  partes,  y  para  que  uno  dijese  misa,  es- 
peraba, ayudándide  de  ministro,  el  otro.  Para  este  sacrificio 
conservaban  unas  sandalias  de  una  suela,  y  no  les  servían  mas 
en  todo  el  dia,  porque  en  toda  su  peregrinación  llevaban  los  pies 
enteramente  desnudos." 

Perc»  si  bien  es  cierto  que  este  desabrigo  les  parecía  natural 
y  consiguiente  á  su  estado,  y  por  lo  mismo,  do  solo  llevadero, 
sino  apetecible  para  mas  asemejarse  á  los  primeros  apóstoles, 
también  lo  es,  que  para  las  pobres,  chozas  que  con  el  nombre  de 
iglesír^s  habían  fabricado  y  destinado  al  culto,  anhelaban  alguna 
mas  decencia,  y  así  lo  pidieron  en  un  informe  dirigido  al  pre- 
sidente de  la  audiencia  de  Guatemala,  cuyo  pasage  relativo  va-^ 
nios  á  trasuntar  en  segnicia: 

**La  mucha  caridad  (dicen)  que  U.  S.  hace  ¿  nosotros, 
mandando  á  sus  ministros,  que  todo  lo  que  pidamos  por  nues- 
tras fírnias  lo  provean  de  las  arcas  reales  de  su  nia$restad,  sea 
por  amor  de  Dios;  pero  nosotros,  por  la  misericordia  del  Se- 
ñor no  necesitamos  de  firmar  cosa  alguna,  porque  siendo  Dioa 
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nuestro  Señor  servido,  con  estos  liáhiios  <fne  sacamos  del  colé- 
gio,  hemos  de  volver  á  él:  y  en  cnanto  á  la  comida,  así  entre 
eristianos  como  entre  gentiles,  no  nos  ha  faltado  lo  necesario,  j 
cenemos  esa  fe  en  el  Señor,  que  jamas  nos  ha  de  faltar;  aunque 
es  verdad  que  en  todas  estas  naciones  no  hay  mas  comidas  que 
plátanos,  yucas  y  otras  frutas  cortas,  y  algún  poco  de  maiz: 
y  en  la  Talamanca  un  po<:o  de  cacao:  pero  el  afecto  con  que 
nos  asisten  en  estas  cosas,  hartas  veces  nos  ha  enternecido  el 
corazón,  y  en  tc»do  esto  no  hemos  hallad(»  menos  tas  comidas 
de  otras  parles.  Pero  para  las  iglesias  son  necesarias  hechuras 
de  los  titulares  y  ornamentos,  á  lo  men<ts  según  lo**  ministros 
hubieren  de  entrar,  y  que  uno  y  otro  se  provea  de  Guatemala, 
ó  donde  á  U.  8«  mejor  le  pareciere,  porque  en  Cartago  cualquie- 
ra cosa  se  vende  muy  cara/' 

Acaso  las  poblaciones  que  tuvieron  por  fundadores  a  estos  re- 
ligiosos in^iignes,  son  en  el  dia  villas  y  ciudades  florecientes; 
acaso  muchas  de  ellas,  sin  salir  de  su  oscuridad,  han  .desapa- 
recido del  mapa.  De  todos  modos,  su  existencia  en  el  mundo  ó 
•n  las  pá£:iiias  de  la  historia  es  un  monumenio  imperecedero, 
que  da  testimonio  del  es,jír¡tu  henéfíco  y  civilizador  que  anima 
ha  á  los  dignos  obreros  del  cristianismo. 


vil. 


Empleando  el  P.  Marfil  su  vida  de  esta  manera  tan  fructuo- 
sa y  estando  un  dia  en  el  pueblo  de  Dolores,  situado  en  la  mon- 
tana del  Larandon,  recibió  carta  del  \{.  P.  comisario  general  en 
que  le  ordenaba,  partiese  inmediatamente  a  Querétaro  á  des- 
empeñar el  cargc»  de  guardián  del  colegio  de  la  misma  ciudad, 
para  el  que  habia  sido  electo  un  aíio  antes. 

Púsose  luego  en  camino,  y  á  mediados  de  Abril  de  1697,  un 
viandante  noticio   á   los  religiosos  del  espresado  colegio  ha^icr 
dejado  algunas  leguas  atrás  en  la  via'que  conduce  de  Méjico  á 
duerétaro  á  un  fraile,  que,  según  las  señáis  (pie  dio  de  él,  ñopo 
dia  ser  otro  que  Fr.  Antonio  Margil  de  Jesús. 

Era  él  en  verdad,  y  en  la  tarde  del  liJiies  22  del  propio  mes» 
salieron  a  encontrarle  á  e.Mtramnros  la  comunidad  y  casi  toda 
la  población  en  tumulto.  Iba  el  humilde  fraile  c<m  el  rostro  tos- 
lado  del  sol,  el  hábito  remendado,  el  sombrero,  que  correspon- 
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día  al  vestiiari^,  colgado  á  la  espalda,  y  en  la  cnerda  pendiente 
«aa  calavera  que  le  servin  en  ios  serni(»nes.  Aunque  durante  su 
peregrinación  apo<it6lícH  haliia  traído  los  pies  siempre  desnudos^ 
quiso  en  esta  vez  no  inostraise  esees! vamente  ausiero,  y  calza- 
ba esa  especio  de  sandalias  groseras  que  usan  los  naturales,  for- 
madas de  una  suela  de  cuero  crudío,  que  tHU  solo  abrigan  la 
planta  del  pie,  y  que  llaiiiaa  huaraches  en  unos  pueblos  y  eo 
otros  cacles. 

Los  repiques  de  las  campanas  de  toda  la  ciudad  anunciaron 
la  entrada  de  la  coiniriva,  en  madi(»dti  U  cu^l  iba  el  apóstol  con 
semblante  modesto  y  lleno  el  pecho  de  gratitud  por  un  recibi- 
miento que  él  conceptuaba  inmerecido  Ai  lleg;ir  á  U  iglesia 
del  cole«^io,  entonó  la  comunidad  el  Te  Deum  laudamus,  y  dio 
fin  á  aqunl  acto  ei  venerable  pndre  con  una  breve  plática  que 
rfejó  edificado  á  todo  el  concurso. 


Vllh 

por  tres  anos  gobernó  con  sabiduría  á  la  gv^y  encoiDeodada 
á  SQ  cuidado,  y  después  de  haber  desempeñado  en  el  mismo  co- 
legio los  f»íirios  de  presidente  in  capiíe  y  vicario,  pasó  de  nuevo 
á  Guatemala  por  mandato  del  superior  y  llamado  del  gobierno, 
para  restituir  la  paz  á  los  corazones  de  muchos  que  turbaban 
el  sosiego  póblir.o  con  sediciones. 

.  Su  viaje  fué  un  ejercicio  continuo  de  caridad  y  enseñanza 
evangélica,  y  cohio  dice  el  biógrafo  que  antes  citamos,  **en  tan 
dilatado  camino  iba  haciendo  jo  que  el  sol,  h  quien  llamaron 
corazón  del  cielo,  que  no  se  movia  sin  ir  comunicando  calor« 
lttCÍ<los  ray<)s  y  benignas  influencias,  dejando  en  cada  posada, 
ciudad  ó  pueblo,  estampado  un  beneficio." 

Llegado  á  Guatemala,  y  habiendo  cumplido  satisfactoria- 
mente con  el  objeto  á  que  le  llamó  la  obediencia  y  el  deseo  de 
contribuir  al  bien  de  los  pueblos,  funda  un  colegio  de  su  orden 
en  la  ciudad;  parte  en  se<;uida  á  nuevas  misiones  entre  pueblos 
ja  convertidos  ai  cristianismo,  pero  ciegos  todavía  con  algunas 
creencias  supersticiosas;  vuelve  á  ponerse  en  camino  para  su 
colegio  de  Querétaro;  pasa  después  A  fundar  el  colegio  de  Gua- 
dalupe de  Zacatecas;  emprende  la  conquista  del  Navárit  para  el 
evangelio;  intérnase  con  el  mismo  objeto  hasta  la  provincia  de 

Tejas:  y  fiualmeute,  después  de-lograr  los  misüios  bienes  entre 
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los  infieles  del  septentrión  qne  entre  los  del  mediodía,  nos  le 
encontramos  en  camino  de  Qneréraro  para  Méjic<i.  Venia  gra* 
remente  enfermo,  y  en  esta  ciudad,  teatro  poco  antes  de  sus  pre* 
dicaciones,  le  esperaba  la  muerte. 

IX. 

Este  último  viaje  se  verificaba  hacia  fines  del  mes  de  Julio  do 
1726.  El  6  de  Agosto  del  mismo  ano,  el  venerable  religioso  pa- 
só á  mejor  vida. 

Pintar  las  r¡rcun<(tancia<  de  su  falleciiniento,  es  tarea  inátit: 
su  muerte  fue  la  muerte  del  justo. 

Al  anuncio  de  este  doloroso  suceso,  la  capital  se  conmovió 
como  herida  de  una  calamidad  repentina,  y  nadie  se  mostraba 
dispuesto  á  creer  lo  que  realmente  hahia  pasado  en  la  celda  d^ 
que  hablamos  al  principio.  Una  de  las  mas  tristes  ilusiones  del 
hombre  es  ¡marinarse  que  el  bien  ha  de  ser  eterno  en  la  tierra. 

Acudian  todos  al  convento  de  San  Francisco  A  trilaUar  el  (íl- 
timo  homenage  de  respeto  y  gratitud  á  unos  restos  queridos, 
que  pronto  iba  la  tierra  á  esconder  en  su  seno.  El  cuerpo  del 
digno  misionero  fue  espuesto  en  la  iglesia  á  la  admiración  pu- 
blica. Llamaban  la  atención  por  su  hermosura  el  rostro,  mo.- 
destamente  inclinado  hacia  el  pecho,  y  los  pies,  que  sellaba  la 
piedad  con  mil  ósculos,  bañándolos  en  llanto;  aquellos  piessieiii* 
pre  prontos  á  caminar  adonde  habia  desgr»  ciados  a  quienes  dis- 
pensar consuelo,  y  que  descalzos  no  habian  temido  hollar  bm 
sierras  mas  ásperas  de  Méjico  y  Guatemala. 

Asistieron  al  funeral  el  virey,  la  audiencia,  los  tribunales,  U 
clerecí.'f,  y  en  una  palabra,  todo  lo  mas  florido  de  la  sociedad 
mejicana:  todos  aclamaban  por  santo  al  venerable  Margil,  todos 
pregonaban  á  voces  las  virtudes  en  que  mas  se  habia  señalado* 
y  eran  estas  manifestaciones  tan  espcuuáneas  y  entusiastas,  que 
habrian  bastado  en  los  primitivos  tiempos  de  la  iglesia,  para  ca- 
nonizarle. 

Los  condes  del  Valle  de  Orizava,  D.  José  Hurtado  de  Men- 
doxa  y  Dí  Graciana  Vivero,  cedieron  para  sepultura  del  vene- 
rable cuerpo  una  bóveda  que  poseian  bajo  el  presbiterio,  a)  lado 
que  llaman  del  Evangelio. 

He  aquí  la  inscripción  que  entre  láminas  de  estaño  se  dejó 
encerrada  ep  el  sepulcro. 


• 


ft 


SAN  FRANCISCO.  Uí 

me  TACET  SErULTÜS  ▼.  FBIlTVá  DEl 
r  Fffi.  ANTONIUtf  IIAROIL:  MI8810NA- 
ftlUS,  PBAFECTU8  ET  GÜARDtANUi 
COLLEOIORUH  DE  PROPAGANDA  PI- 
DE SANCTJB  CRUCIS  DE  QUERETaRO, 
•ANCTIfSfMI  CRUClFlXI  DE  GUATE- 
MALA,  BT  6ANCTJB  MARIJB  DE  GUA- 
DALUPE INHAC  NOTA  BISPAKIA  ERCO- 
TORUBflFAMA  ÜTIQUE  TlRTOTCU,  MC- 
KACULORUMQUB  ILLD8TRI': 
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MEXIOMNO  COKYENIU 

Plii  TI.  AUOtlSTl  ANNO 

DÑI.    M.DCC.XXTI. 


Traducida  la  anterior  inscripción,  es  coq(1ío  si^ue: 
'^Yace  aquí  .sepultado  el  veneralile  siervo  de  Dioa  fray,  Anto- 
iiá9,  Mairgilt  misionero,  presidente  y  guardián  de  los  colegies,  de 
prppaBanda  fíde  de  la  tíantn  Cruz  de  Queréíaro,  del  Santísimo 
Crucí^jo  de  Gnaiemala,  y  <le  Sanra  María  de  Guadalupe  fuA* 
dado9  en  esia  JNueva--ENpaña,  varón  en  gran  manera  ilustre  por 
la  fama  de  sus  virtudes  y  niila<¿ros.  Murió  en  este  insigne  con 
vaAin  mejicano  el  día  6  de  Agosto  del  ana  del  Señor  de  1726." 


X. 


Difícil  es  encerrar  en  los  estrechos  límites  de  una  inscripción 
•i  reíalo  de  los  beclios  notables  y  de  los  rasgos  característicos  de 
UQ  hombre  virtuoso;  pero  en  la  que  acabamos  de  leer,  no  soIq 
se  nota  esa  falta  por  los  términos  generales  en  que  está  redac- 
tada, sino  que  se  omitió  en  ella  precisamente  lo  primero  y  mas 
bien  dicho,  lo  íntico  que  debía  haberse  espresado.  Hablase  va- 
gamente de  virtudes  y  milagros,  y  no  se  llama  la  atención  hacia 
el  di.siintivo  de  ii>  estro  héroe,  el  espíritu  altamente  evangélico 
de  que  estal>a  animado,  que  le  hacia  arrostrar  con  frente  serena 
los  mayores  peligros  por  llegar  a  su  objeto,  y  en  virtud  del  cual 
ejecutaba  hechos  que  se  pueden  poner  en  parangón  con  loa  de 
kia  primeros  apÓMoies. 
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¿Será  qne  esta  premia,  verdaderamenre  singular  en  aqnei 
tieui|jo,  no  fuese  esiiuiada  e»  (odc»  su  valor!  |Se  rreeria  acaso 
que  la  vida  de  un  reli«¡;inso  no  pcniia  eaiplearst^  de  una  manera 
mas  digna  que  administrando  sosegadamente  los  sacramentos 
en  los  teni|d(is  de  Ihs  ciutlades? 

No,  sin  duda;  y  la  prueba  es,  que  el  venerable  Margi!  fue  ob- 
jeto en  vida  v  muerte  de  las  mas  vivas  si«iipatías,  y  que  su  me- 
moria ha  sido  honrada  hasta  nuestros  tiempos  ccui  todo  el  amor 
y  veneraci(»n  que  se  tribnta  á  los  varones  beneméritos;  se  ha 
tratado  de  su  beatificación,  según  nos  ha  informado  una  perso 
na;  han  escrito  su  biografía  plumas  tan  gallardas  como  las  de 
los  PP.  Espinosa  y  Vitlaplana,  y  ^arraña»a  U*  ha  cantado  ea 
versos  latinos,  pues  tal  es  el  asunto  de  la  Aíargileida. 

Ahora  bien,  si  tantti  amor,  si  tanto  entusiasmo  ha  escitado  eo 
los  corazones  de  seglares  y  eclesiásticos,  ^-cómo  es  que  su  vida 
ha  tenido  tan  poros  imitadores?  ^qué  olistáculo  invencible  se 
ha  presentado  pnra  que  siguiesen  sus  huellas  tantos  regulares  que 
verdaderamente  eran  dign.isy  capaces  tle  esa  gloria? 

El  espíritu  del  siglo  actual,  dicen  algunos,  todo  lo  corrompa 
y  envenena;  es  un  viento  helado  y  asolador  que  estingue  Us 
mas  nobles  aspiraciones  y  sófora  én  germen  los  mas  valientes 
impuls(»s:  esta  es  la  causa  principal  de  la  decadencia  de  los  ins- 
titutos me  na  SI  icos. 

Pero  ¿qué  tiene  qne  ver  el  espíritu  del  siglo  con  unos  hofn* 
brcs  que  ^e  apartan  del  mundo  precisamente  para  contrariar 
con  sus  doctrinas  y  ejemplo  la  influencia  de  ese  mismo  espirito 
que  suponen  tan  dañado!  ^ó  es  otro  el  objeto  de  la  vida  del 
claustro?  «Ha  sido  diverso  respertivamente  en  tiempos  aute- 
riorcN?  ¿No  es  un  hecho  qne  el  mal  siempre  ha  existidti,  y  que 
á  combatirle  es  á  lo  que  se  han  consagrado  en  la  antigüedad  los 
filósofos  y  después  los  discí|Md«>s  de  Jesús,  mayormente  los  que, 
como  ios  religiosos,  han  adoptadcruna  vida  mas  austera?  ¿Y  no 
es  taudiien  un  lienho  que  estos  divinos  atlt^tas  han  triunfado' 
¿Por  qué  no  pudo  suceder  lo  mismo  en  nm^stros  dias? 

Luego  el  espíritu  del  presente  siglo,  dachi  qne  se  le  identifi* 
que  con  el  mal,  no  es  la  barrera  inrcuitrastable  qne  se  opone  al 
desarrollo  de  la  acción  del  bien,  y  por  lo  mÍMno  de  las  virtudes 
apostólicas. 

Otro  ha  sillo  el  adversario  de  ese  desarrollo,  y  es.  la  falta  io* 
dividual  y  colectiva  de  perseverancia  en  el  fervor  primitivo;  es» 
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es  lo  (|ae  nota  y  censura  el  espíritu  del  siglo,  tan  mat  compren- 
dido y  calamuiado,  y  eso  es  io  f|ue  deploran  los  liuiuhres  peO: 
Radores  y  con  ellos  toda  la  sociedad. 

Si,  la  -sociedad,  animada  de  tas  ¡deas  fílosófícas  reinanten, 
mhela,  exige  que  las  instituciones  llenen  su  objeto  y  no  seao 
una  mentira  sistemada;  exi»^e  que  los  hcniíhres  que  hacen  pro- 
fesíon  de  virtud  y  heroismo,  sean  realmente  héroes  y  virtuosos; 
•exige  de  ellos  el  cump  imiento  del  precepto  del  Salvador,  sed 
santos  como  lo  es  ?ni pa^/re  celestial;  y  de  otra  manera,  tambieo 
«xige  que  desaparezcan  de  su  seno,  porque  eso  está  en  el  orden 
invariable  de  las  cosas,  según  la  sentencia  del  Evangelio:  ¡árbol 
que  no  da  fruto  será  quemado! 

Finalmente,  oíros  oponen  que  la  fulta  de  ansilio,  especial- 
meóte  de  los  gohiernoa,  ha  cortaclo  las  alas  al  genio  empreude- 
d(»r  que  en  otros  si^^los  dio  tanto  crédito  á  los  religiosos,  y  que 
ella  es  la  que  hace  imposililes  las   niisiones  entre  los  bárl>aros. 

No  negaremos  qne  la  cooperación  eficaz  del  gobierno  á  las 
.empresas  apostólicas  seria  de  alta  importancia  para  obtener 
buenos  resultados;  pero  jamás  concederemos  que  sea  necesaria 
ó  indispensable,  y  antes  bien  podemos  afirmar,  sin  temor  do 
•  equivocarnos,  que  lo»  viajes  mas  fructuosos  de  los  niisioneros 
haa  sido  los  que  realizaron  sin  protección  de  ninguna  clase, 
llevados  solo  del  ardiente  celo  que  los  impulsaba  y  entregados 
enteramente  al  cuidado  de  la  Providencia  Buena  prueba  de 
ello  nos  suminisira  el  P.  Margil,  quien  ademas  siempre  esquivó 
eo  su  bienhechora  carrera  ayudarse  del  poder  humano.  Con 
este  motivo,  y  para  concluir,  referiremos  un  caso  notable  de  su 
vida. 

Emprendida  por  él,  como  dijimos,  la  conversión  del  Nayárir, 
le  escitó  la  real  audiencia  á  que  propusiera  los  medios  mas  ap- 
ios para  civilizar  aquellas  tribus  i)árbaras,  á  lo  que  él  respondió: 
''Los  que  se  me  ofr<?cen  son  á  mi  ver  los  mas  propios  para  la 
suax'e  introducción  evangélica,  y  los  que  Su  Magestad,  en  sus 
leyes,  tiene  establecidos  para  convertir  y  reducir,  disponiendo 
que  siempre  preceda  la  paz  evangélica  y  los  mas  suaves  de  la 
.  persuasión. , . .  Siendo  del  agrado  de  esa  real  audiencia,  entra- 
s  ré  por  aquel  rumbo,  coaio  tengo  ¡mención,  con  solo  uo  compa- 
ñero, predicador  misionero,  de  nuestro  colegio  á.  la  sierra,  lún 
escolta  u i  cuidado  de  armas. ** 
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¿No  os  parece  escuchar  el  razou amiento  de  an  discípulo  ám 
San  Pablu? 

zi. 

Dos  palabras  mas. 

Los  restos  del  P.  Margü  fueron  exhumados  con  autoridad 
apostólica  en  10  de  Febrero  del  año  de  1778:  en  el  de  1861,iá 
2  de  Abril,  cuando  ja  la  mano  de  la  destrucción  desmantelaba 
la  iglesia  y  claustros  del  convento  de  San  Francisco,  eran  tras- 
ladados á  la  Catedral  por  los  religiosos  Fr.  Amado  Montes,  Fr. 
Buenaventura  Merlin  y  Fr.  Luis  Ogazon,  acompañados  del 
Lie.  D,  Luis  Rivera  Meló,  joven  de  ¡deas  progresistas,  y  de 
grandes  esperanzas  para  la  literatura.  £1  cuerpo  del  venerable 
sacerdote  iba  encerrado  en  una  caja  de  madera,  forrada  de  pié( 
roja,  y  con  tres  cerraduras.  Quedó  depositado  en  la  capilla  de 
la  Virgen  de  la  Soledad. 

Si  la  afición  á  las  virtudes  del  héroe  cristiano  pretende  cor- 
roborar mas  la  tnemoria  que  de  él  anida  en  nuestras  aloiaf,. 
guárdese  de  estampar  en  esa  caja  una  pomposa  inscripción:  re* 
cuerde  tan  solo,  y  este  será  el  mejor  epitañc»,  las  palabras  que  ei 
santo  misionero  profírió  en  una  ocasión  solemne,  y  quetanbiea 
revelan  su  desprendimiento  de  cualquier  otro  afecto  qne  no  fue* 
se  el  de  la  virtud:  no  tengo  mas  padre  y  madre  que  Jesucrisio^ 


XXIII. 


BL   CONVENTO. 


Estrañará  acaso  el  lector  haber  visto  el  bosquejo  de  lá  Vida 
del  P.  Margil  incluido  en  el  cuadro  que  hemos  destinado  á  Ida 
religiosos  franciscanos  llamados  de  la  observancia,  siendo  tisí 
que  pl  gran  misionero  pertenecía  á  los  de  propa ganda jfide,  per 
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euja  circunstancia  parecia  mas  natural  fijaren  él  la  atención  al 
tratar  del  monasterio  de  San  Feriiaudu;  pero  liaj  que  saber  por 
una  pane  que  así  el  colegio  de  la  Santa  Cru'i^  de  duerctaro, 
(U)ude  floreció  al  principio  de  su  carrera  en  nue>tro  país,  como 
el  mencionado  poco  antes,  fueron  fundados  por  la  provincia  del 
Santo  £vangt'lio,  de  que  era  matriz  el  convento  de  san  Fran- 
cisco de  Méjico,  y  por  otra,  que  el  venerable  padre  vino  á  mo- 
rir á  este  último,  en  él  descani^aban  sus  restos,  al  propio  edificio 
pertenecia  la  celda  donde  pasó  su  postrer  enfermedad,  según 
)a  e»presamos,  y  todas  estas  razones  nos  autorizan  a  creer  que 
esta  era  la  ocasión  de  consagrarle  las  líneas  antecedentes. 

Por  lo  demás,  los  apuntes  que  dimos  sobre  esa  celda  y  la  en- 
fermería, de  que  formaba  parte,  nos  conducen  natuialmente  á  ha- 
blar de  lo  re>tante  del  convento. 

Este  grandioso  edificio  que,  según  ba  dicho  un  escritor,  con- 
siderado bajo  el  aspecto  religioso  no  tiene  igual  en  la  Repúbli- 
ca, \iax()  en  todo  tiempo  de  bien  merecida  celebridad,  ora  por 
la  hermosura  de  su  i^^lesia  y  capillas,  ora  por  la  amplitud  de  los 
claustros  y  demás  partes  anexas,  y  ora  en  fin,  por  los  magníñ- 
eos  paramentos  y  riquezas  aitísiicas  que  acaudalaba. 

Admiración  de  nacionales  j  estranjcrros  fue  en  nuestros  dias, 
y  la  i'glesia  en  particular  se  consideró  siempre  como  el  punto  de 
reunión  de  lo  mas  granado  de  nuestra  sociedad,  que  a.>¡stia  allí 
á  los  divinos  oficios  celebrados  cou  un  esplendor  y  pompa  sor- 
prendentes. 

Durante  el  régimen  ctdimial,  por  idénticos  motii'os,  fue  ob- 
jeto (le  la  misma  afición,  del  mistno  carino.  Los  pocos  viaje- 
ros que  entonces  recorrieron  el  pais  y  se  detuvieron  en  la  capi- 
tal, le  visitaron:  bacian  otro  tanto  los  es|)anoles  que  pasaban  á 
ella  cou  Huimo  de  avecindarse,  ó  con  el  de  morar  alguiM»s  años  co- 
mo los  v¡re}'es;  y  contra} éndonos  á  los  segundos,  citaremos, 
el  ejemplo  de  la  visita  que  le  hizo  el  célebre  conde  de  Revillagi- 
gedo  con  su  familia,  de  que  nos  ha  conservado  memoria  el  Dia* 
rio  de  D.  José  Manuel  de  Castro  Santa  Anna,  en  las  siguien* 
tes  líneas: 

*'La  tarde  de  este  dia  (12  de  Setiembre  de  1754)  S.  E.,  acom- 
pañado de  la  EjKuia.  Sra.  vireina,  los  seAoritossus  hijos  éiiijas» 
sus  damas,  varios  caballeros  y  sus  familiares,  entraron  en  el  coi)* 
vento  principal  de  nuestro  P.  S.Francisco,  porque  dicha  £xma, 
señora  deseaba    verlo  por  ser  el  mas  capaz  y  hermoso  de  esta 
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ciudad:  le  circnnvalan  cnatro  cuadras  en  que  «e  incluye  su  her- 
mosa iglesia  j  ca()illas,  pulidos  claustros,  anchurosos  dormitorios, 
jjeneral  noviciado»  enfermería  de  helJH  arquitectura;  gastaron  to 
da  la  tarde  en  pajearlo,  y  en  la  celda  principal  del  reverendísi- 
mo padre  comisario  general,  pasaron  después  á  hacer  mansión; 
hallábase  pulidamente  aderezada,  y  allí  se  les  suministró  un 
opulento  refresco,  siendo  obsequiados  por  dicho  reverendo  pa- 
dre y  demás  prelados  de  aquel  convento,  de  donde  cerca  de  la» 
ocho  de  la  noche  se  retiraron  á  su  palacio/' 

La  importancia,  pues,  del  monumento  de  que  se  irata,  exigd 
nna  descripción  la  mas  completa  que  de  él  pueda  darse,  y  aun 
que  no  poseemos  lodos  los  datos  necesarios  para  esa  tafea,  va- 
mos á  emprender  una  relación  de  sus  partes  principales,  para  lu 
cual  distinguiremos  en  él  dos  estados,  el  que  tuvo  hasta  princi- 
pios del  año  de  1861,  y  el  en  que  se  encuentra  actualmente  co- 
mo consecuencia  de  las  mutilaciones  y  ruina  que  ha  padecido. 


1. 

£1  P.  Vetancurt,  cronista  de  la  orden,  nos  pinta  et  estado  qu* 
tenia  el  convento  hacia  ñues  del  siglo  decimoséptimo,  de  la  ma- 
nera siguiente: 

"Dejo  lo  antiguo  que  pasó,  y  paso  á  lo  moderno  que  perma- 
nece, que  aunque  en  la  relación  latina  escribí  lo  <|ue  supe,  iio 
sé  si  sabré  decir  en  romance  lo  que  á  la  vista  tengo,  porque  es 
otra  cosa  el  verlo  y  mucho  menos  el  decirlo,  y  solo  el  que  lo 
mire  podrá  creer  y  decir  que  es  mas  lo  que  ve  que  lo  que  se  di- 
ce. No  es  lo  mas  lo  que  tiene  de  vivienda  en  tos  altos  el  con- 
vento, aunque  en  nneve  dormitorios,  unos  altos  y  otros  bajcti 
por  haber  sido  en  varios  tiempos  su  fálirica:  tiene  casi  trescien- 
tas celdas,  donde  prelados,  moradores,  enfermos  y  huéspedes 
moran  de  ordinario  cerca  de  doscientos  frailes,  sobrando  celdas 
altas,  bajas  y  entresoladas  para  otros  muchos,  todas  acomoda* 
das  y  con  distinción  de  personas  ordenadas  las  viviendas,  según 
la  calidad  de  los  sugetos,  con  sus  pasadizos  y  oficinas  neces»- 
rías  para  todos. 

•'Tiene  dos  claostros,  y  en  medio  de  cada  cual  una  pila  de 
agua  que  le  alegra;  la  del  principal  es  de  piedra  de  jaspe  blan- 
co (que  acá  llaman  Tecale)  con  dos  tazas  hermosas  de  lo  m]n- 
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tno  y  ana  imagen  de  talla  de  San  Diego  por  remate.  Loa  claas- 
iros  bajos  están  adornados  con  lienzos  grandes  del  pincel  farno* 
so  de  Baltasar  de  Cbavez,  en  que  se  registra  toda  la  vida  de 
N.  P.  S.  Francisco,  y  entre  cuadro  y  cuadro  una  tarja  que  tie- 
nen dos  ángeles  en  que  esVd  escrita  la  historia  de  cada  lienzo 
en  romance  lacónico  y  sucinto:  en  todo^l  (echo  no  se  divisa  vi- 
ga porque  está  cubierto  de  lienzos  pintados  de  varios  1azo5, 
alfombras  y  alcatifas  fingidos  que  hacen  á  la  perspectiva  agrav 
dable  vista;  el  zoclo  es  de  madera  con  paises  y  montería,  y  en 
él  pintado  el  monte  Alberne  con  prjaior^  De  aflí  siguen  de 
norte  á  sur  las  dos  piezas  del  refectorio  y  sala  de  pro/undis;  en 
esta,  que  es  del  tamaño  del  refectorio,  está  el  sepulcro  de  los 
seílores  Cervantes;  en  las  paredes  están  las  efigies  de  los  dos 
obispos  de  Huaxaca  (Oajaca)  que  han  tenido,  con  el  epitafio  fu- 
neral cada  cual,  en  que  se  dicen  sus  dignidades  y  oficios:  acom- 
paña en  esta  sala  una  devota  imagen  del  Santo  <7rLSto  de  Bur- 
gos en  SH  fetablo.  £1  refectorio  es  tan  capaz,  qiie  en  las  mesas 
caben  mas  de  quinientos  religiosos,  con  sus  oficinas  necesarias  y 
patio  donde  se  asolea  el  agua  que  se  ha  de  beber  en.sus  tinajas. 
*'Tiene  cuatro  escaleras  principales:  al  entrar  de  la  portería 
<>stá  una  con  tres  ramnles  de  escalones,  á  San  Buenaventura 
dedicada,  con  (res  lienzos  de  su  vida  que  la'  adornan;  el  techo 
de  artesón  dorado  ccaí  las  ocho  virtudes  de  relieve  y  el  Espíri- 
tu Santo  en  medio  pendiente,  que  las  corona:  en  los  cuatro  án-^ 
gutos  los  cuatro  pontífices  de  la  religión,  detalla  entera, con  las 
tiaras  en  las  manos  como  q<ie«ul  santo  las  ofrecen;  en  las  cuatro 
pichiuas  los  cuatro  mas  célebres  autoras  de  la  orden:  Scoto,Lyra, 
Alejandro  de  Ales  y  San  Antonio,  de  pincel  todo,  cubierto  de 
plomada,  obra  que  hizo  y  dedicó  el  M.  R.  P.  Fr.  Buenaven- 
tura de  Salinas  á  espensas  de  bienhechores,  con  una  misa  do- 
tada de  cincuenta  pesos  cada  año,  que  en  la  misma  escalera  el 
día  de  san  Buenaventura  se  canta  con  su  responso;  en  él  pri- 
mer descanso  está  una  puerta  grande  y  dos  pequeñas  por  don- 
de se  entra  á  una  capilla  de  doce  varasen  cuadro  á  nuestra  Se- 
ñora de  Aranzazn  dedicada:  tiene  dos  altares  a  los  lados,  uno. 
de  N.  P,  S.  Francisco,  y  otro  de  S.  Buenaveiitura,  de  talla  en- 
tera en  sus  retablos:  en  las  repicas  de  los  cuatro  ángulos  cuatro 
lienzos,  de  N.  P.  Stp,  Domingo,  S.  Francisco,  S»  Agustin  y  S. 
Ignacio:  el  techo,  de  lazos  dorados,  con  los  odios  atributos  de 
h  Virgen,  de  medio  relieve,  por  .artesón,  v  en  medro  un  lienzo 
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(le  ia  Asunciou  de  naesxra  Señora,  que  á  la  perspectiv^a  pareee 
que  va  penetrando  las  nubes  para  el  cíelo,  todo  cubierto  de  plo- 
mada, con  una  tribaua,  y  su  órgano  en  ella,  donde  se  entra  por 
ia  sala  de  ordenación,  y  con  otra  puerla  ba}a  qwe  Va  af  novicia- 
do, y  por  ella  salen  los  novicios  á  rezar  el  oficio  de  nuestra 
Señora  en  alabanza.  Hiyy  perteaece  al  capitán  Antonio  Cal- 
derón. 

"Las  otras  tres  escaleras  no  son  de  nienos  arquitectura  y 
adorno:  una  que  baja  á  la  snhi  de  p^'í^uníUs^  cuyo  espació  ocu- 
pa un  lienzo  grande  del  Tránsito  de  N.  P.  S.  Francisco^  j  át 
otro  lado,  de  su  tamaño  en  proporción,  otro  lienzo  de  los  mila- 
gros del  B.  Fr.  Salvador  de  Orta.  Otra  baja  á  la  antesacristía,  que 
se  compone  de  tres  ramales  y  dos  derrames:  uno  que  va  al  claus^ 
tro  principal,  y  otro  al  cuarto  de  los  lectores;  en  el  descanso  tie- 
ne una  capilla  pequeña  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe,  y  en 
el  hueco  del  arco  de  en  medio^  en  lo  bajo,,  otra  pequeña  capill» 
de  S.  Antonio.  La  cuarta  escalera  cae  á  la  parte  del  ponien- 
te en  el  segundo  claustro,  que  sulve  al  cuarto  y  dormitorio  don.- 
de  viven  los  MM.  RR.  PP.  comisarios  generales;  está  en  el  te- 
cho adornada  con  diferentes  imágenes  cuadradas  de  santos  d» 
la  orden. 

"La  sacristía,  entierro  de  los  señores  condes  de  Santiago,  es 
de  las  nias  vistosas  j  adornadas  piezas  que  tienen  las  IndiaSy 
toda  cuajada  de  lienzos  grandes  con  sus  marcos  dorados,  y  en- 
tre lienzo  y  lienzo  de  la  sagrada  Escritura  pintados:  el  paraíso^ 
la  escala  de  Jacob,  los  triunfos  de  Judit  y  de  Joel,  y  las  aguas 
que  dio  á  beber  Rebeca;  atributos  de  María  Santísima,  de  ma* 
no  del  insigne  Fr.  Uiego  Becerra,  religioso  lego;  toda  está  con 
cenefa  de  azulejos  por  abajo,  con  un  trono  de  ángeles  y  varios 
lazos  por  arriba,  y  toda  de  cajones  de  nog'al  embutidos  páralos 
ornamentos,  el  techo  de  artesón  dorado  y  su  plomada,  con  cua- 
tro ventanas  al  oriente,  que  con  las  vidrieras  finas  aumentan  la 
claridad  de  sus  luces. 

''La  iglesia  tiene  un  hermoso  retablo  dorado  en  el  altar  ma- 
yor de  obra  mosaica  y  corintia,  con  diez  y  seis  santos  de  talla 
enlera  que  entre  las  columnas  le  acompañan;  tableros  de  mano 
del  afamado  Basilio,  de  los  misterios  de  Cristo  y  de  su  madre; 
en  medio  está  una  hermosa  imagen  de  talla  entera  de  N.  P.  S. 
Francisco  y  otra  mas  arriba  de  la  Concepción  de  nuestra  Se- 
ñora, y  un  Santo  Cristo  en  el  tercer  cuerpo.     El  sagrario  está 
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ée  reliquias  de  santos  adornado,  así  en  las  puertas  portátiles  cotí 
€]ue  se' cierra,  como  en  lo  interior,  ^dondé  está  una  empina  der  la 
corona  de  Cristo  en  su  custodia,  el  Lignum  C^ucis  en  una  cruz 
de  cristal  que  tiene  de  los  doce  apóstoles  reliquias  y  Vé^  Gánüla 
entera  de  S.  Felipe  de  Jesiis,  El  cuel-p=o  y  capiHa  mayor  tiene 
tantos  retablos,  que  están  uaos  en  pos  de  otros,  tan  contiguos^ 
que  no  permiten  ver  nada  de  Ta»  paredes  que  ocupan:  tiene  una 
reja  de  ñerro,  que  divide  la  capilla  mayor  del  cuerpo  de  la  igle- 
sia, que  tiene  ociio  vacas  en  alto  y  quince  de  latitud,  heciía  de 
maravillosa  hechura  en  la  provincia  de  Cantabria,  que  su  costo 
llegó  á  mas  de  diez  mil  ducados;  el  techo  es  todo  artesón  y  de 
plomada,  y  por  estar  con  las  inurudacionesy  en  su  terraplén  ma» 
de  cuatro  varas  sumido  el  teñiploi  se  trata  de  hacerl<^  de  bóve^ 
das  y  levantarlo;  obra  que  el'M.  R.  P.  Fr.  Juan  de  Eluzuriag», 
comisario  general,  intenta  (cayo  celo  será  de  todos  los  devoto$^ 
que  lo  desean  agradecido),  y  sí  los  bienhechores  ayudan  le  ve^ 
rán  acabado.     No  se  ejecutó^ 

''Está  al  lado  del  Evangelio  un  lienzo  del  invicto  marqués  def 
Valle  D,  Fernando  Cortés,  debajo  de  dosel  y  con'el.  estandarte 
de  sus  armas,  y  al  pie  del  lienzo  en  que  está  s«  efigie,  están  et> 
un  baúl  pequeño  forrado  en  terciopelo  negro  s^s  huesos  y  los 
de  su  hijo  el  marqués  D.  Martin  Cortés,  para  cuyo  entierro  8& 
trujeron  de  Texcoco,  porque  fuese  con  la  ostentación  de  ca- 
pitán general,  yendo  los  huesos  de  D.  Fernando  Cortés  en  el 
entierro;  quedáronse  unos  paños  azules  con  sus  armas  por  li» 
paga  del  funeral,  que  ^  consuüiieron.  de  servir.  En  el  mismo 
lado  está  depositado  el  cuerpo  del  Sr.  D.  Nicolás  de  Vivero,, 
tercero  conde  del  Valle  de  Orizava,  para  que  se  lleve  á  Teca- 
machalco  al  entierro  de  sus  antepasados,  y  en  otra  sepultura 
están  las  armas  de  Francisco  de  Heredia,  con  cuya  limosna.  d<» 
catorce  mil  pesos  se  doró  el  retablo. 

^'Debajo  de  la  lámpara,  aí  pie  dé  his  gradas,  están  tres  losas 
con  sus  epi^dfíos,  que  la  una  es>de  D.Juan  López  Murillo,  abue- 
lo del  Bt.  D.Juan  de  Mafíosca-,  inquisidor  que  fae  de  esta  Nueva- 
Espaíia  y  obispo  de  la  Habana,  que  dejp^  dotado  el  aniversario; 
la  otra  es  de  D.  Fernando  de  Hoyos  y  Azoca,  caballero  de  Ca- 
latrava,  y  de  sus  descendientes,  que  dio  la  primera  lámpara,  que 
se  llevó  al  convento  de  la  Puebla  cuando  se  puso  la  que  hoy  sir- 
ve; la  otra  es  de  D.  Prudencio  de  Armentia,  todas  contigaa/i. 
£n  la  iglesia  y  claustros  hay  altares  y  entierros  de  diversos  ca- 
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baileros  y  conquistadores,  cuyas  sucesiones  han  faltado,  y  son 
pocos  Uhs  que  la  tienen,  porque  en  las  Indias  durau  muy  poco 
las  generaciones,  y  menos  que  las  generaciones  las  haciendas, 
que.  hay  nietos  que  no  gozan  lo  que  ganaron  sus  abuelos/'.  .  . 


II. 


La  iglesia  principal,  cuya  descripción  nos  acaba  de  hacer 
Vetancurt,  no  es  la  qué  vimos  en  nuestros  dias.  Ya  el  cronista 
sentia  la  necesidad  de  que  fuese  reparada  la  que  existia  en  su 
tiempo,  levantándola  y  sustituyéndole  el  techo  de  artesón  y  de  I 

plo7nada  por  otro  de  bóvedas;  y  aunque,  según  hemos  visto,  di-  J 

ce  que  no  se  ejecutó  la  obra,  sí  llegó  á  realizarse  este  intento 
pocos  años  después,  fabricándose  la  magníñca  iglesia  que  noso- 
tros alcanzamos,  la  cual  se  dedicó  á  8  de  Diciembre  de  1716, 
veinte  años  después  del  en  que  escribía  el  cronista. 

Ademas  de  e«te  templo  existia n  entonces,  y  todavía  están  en 
.   pie,  otros  de  menores  dimensiones,  aunque  igualmente  suntuo- 
sos.    Para  indicar  su  situación  precisa,  entraremos  en  alguna» 
espticaciones,  que  servirán  al  mismo  tiempo  para  ilustrar  la  his- 
toria de  todo  el  monasterio. 

Empezareittos  por  asentar,  que  este  ocupaba  nna  superficie 
casi  cuadrada  d^  unas  3.249  áreas,  ó^ieu  32.490  metros  cua- 
drados. 

Fraccionado  en  consecuencia  del  decreto  de  16  de  Setiem- 
bre de  1856,  de  que  hablaremos  en  breve,  quedó  reducido  á  umt 
superficie  de  casi  2.191  áreas,  ó  sea  21.919  metros  cuadrados. 
La  parte  del  edificio  que  fue  separada  del  resto  por  la  calle  de 
la  Independencia  y  enagenada,  comprendía  varios  departamentos, 
entre  oxros,  el  jardin,  que  ya  desde  antes  estaba  dado  en  arren-  * 
damiento,  la  enfermería,  y  las  piezas  y  capilla  que  fueron  en  otro 
tiempo  de  los  paches  comisarios  generales  de  la  orden..  ^ 

Ese  resto  que  quedó  á  los  religiosos  era  todavía  una  casa 
enorme,  un  palacio.  Dividiéndole  por  nna  linea  imaginaria  de 
oriente  á  poniente,  se  pueden  considerar  en  él  dos  partes  dife- 
rentes  y  aproximadamente  iguales:  una  hacia  el  sur,  que  abra- 
zaba el  panteón,  el  refectorio,  la  sala  de prqfuTtdis^  iodo  el  claus- 
tro principal,  otro  menor  que  ha  servido  de  cuartel,  la  sacristía 
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y  antesacrislía,  de  que  se  ha  hablado;  y  otra  hacia  el  norie,  don- 
de se  asientan  la  iglesia  mayor  y  las  capillas,  separadas  del  pór- 
tico y  anas  de  otras  por  el  cementerio,  que  tiene  dos  puertas 
á  la  calle,  iina  á  la  de  San* Francisco  y  otra  á  la  de  San  Juan 
de  Letran»  la  primera  al  norte  y  la  segunda  al  poniente. 

Al  entrar  por  la  que  da  á  la  calle  últimamente  indicada,  se  ve 
k  la  derecha  la  capilla  del  Señor  de  Burgos,  situada  de  norte  ft 
sur;  &  este  rumbo  el  altar  mayor,  y  a  aquel  la  puerta  principad 
Se  estrenó  el  6  de  Febrero  de  1780,  y  tiene  31  metros  de  lar- 
go y  12  de  ancho«  Ün  siglo  antes  ocupaba  el  mismo  sitio  la  ca- 
pilla de  San  José  de  es^pañoles,  que  se  dedicó  con  asistencia 
del  virey,  duque  de  Alburquerque,  y  de  la  audiencia  en  19  de 
Marzo  de  Í657,  según  la  crónica  de  Vetancurt,  y  en  19  de  Ju- 
lio del  mismo  año  según  el  Diario  de  Guijo,  aunque  parece  mas 
probable  lo  primero.  £1  mejor  adorno  de  sus  paredes  laterales 
consistia  en  varios  cuadros  grandes  que  representaban  la  vida 
de  San  José,  obra  del  célebre  Baltasar  de  Cbavez.  Tiene  otra 
entrada  que  da  al  oiieníe. 

Frente  por  frente  de  la  puerta  principal  de  esta  capilla  se 
asienta,  con  entrada  al  oriente  y  altar  mayor  al  rumbo  opuesto, 
la  iglesita  llamada  de  los  Dolores  ó  de  la  Segunda  Estación,  fa- 
bricada á  aspensas  de  D.  Cristóbal  de  la  Plaza,  secretario  que 
fue  de  la  Universidad.  Tiene  de  longitud  unos  once  metros  y 
cinco  de  anchura;  estaba  adornada  con  cuadros  de  la  Pasión 
de  Cristo. 

Pero  el  punto  desde  donde  el  espectador  puede  formarse  una 
idea  completa  de  hi  muchedumbre  de  templos  que  abarca  el 
:itrío,  es  la  puerta  que  comunica  con  la  calle  de  San  Francisco. 
Entrando  por  ella  se  encuentra  á  la  derecha  la  capilla  de  la 
Tercera  Orden,  situada  de  oriente  á  poniente,  á  este  rumbo  el 
altar  mayor  y  al  opuesto  la  entrada  principal,  pues  tiene  otra 
por  el  sur  dando  ai  atrio. 

A  la  izquierda  se  ve  la  capilla  de  Aranzazu  en  la  misma  lí- 
nea que  la  anterior,  con  cuya  puerta  principal  corresponde  la 
suya,  de  manera  que  tiene  el  altar  mayor  á  la  parte  de  oriente. 
Su  longitud  es  de  treinta  y  dos  metros,  y  de  diez  metros  su  an- 
chura. 

En  frente  se  levanta  la  magnífica  capilla  de  Balvanera,  anexa 
ai  templo  mayor  y  comunicada  con  él,  la  cual  fue  construida  á 
espensas  de  ios  naturales  de  la  Rioja  mucho  tiempo  después  del 
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<)pe  abray^a  la  crónica  antes  citada.  Tiene  ana  laboriosa  facha- 
da á  estilo  de  las  de  la  Santísima  y  del  Sagrarip;  estilo  que  al  - 
gjunos  malamente  reputan  gótico,  y  ^ae  es  mas  bien  del  rena- 
cimiento. 

La  capilla  de  la  T-ercera  Orden,  que  como  dice  bien  Yetan- 
curt  puede  servir  de  templo  al  major  convento,  tiene  cuarenta 
y  cuatro  metros  de  largo  y  doce  de  ancbo.  Se  dedicó,  según  ei 
cronista  antes  citado,  en  22  de  Diciembre  de  1624.  En  la  parte 
superior  de  la  fachada  -que  mira  al  sur  se  halla  medio  borrada 
una  inscripción  por  la  'que  consta  que  la  capilla  se  acabó  y  fue 
dedicada  en  8  de  Noviembre'  de  1727,  lo  cual  hace  conjeturar; 
4>  que  la  primera  dedicación  fué  solo  de  una  parte,  ó  que  lase*- 
gunda  se  refiere  á  otra  capilla  posteriormente  construida  en  el 
propio  sitio. 

Én  la  misma  fachada,  y  al  pie  de  la  citada  inscripción,  se 
halla  un  cuadro  con  fignras  de  relieve,  esplicado  por  el  siguien- 
te letrero  qtre  tiene  á  su  basé: 

8AK  LÍJCÍ^^O,  a  aUltfN  IT.  P.'  ff.  niAirctsóo 
"016  ik.^  i^lÉVit'  HABITO   DS    1.A  TBRDERA  OftKE»,. 

aAo  »s  1221; 

A  un  hido  de'la<  puerta  qtíe  da  al  oriente  se  lee  esta  noticia: 

rus  AOBSOADA    POR   CUARENTA   AÑOS  E9TA 

lOLEEIA  A  LA  SACROSANTA   LATERANENSX  DE  ROMA, 

XN  10  9E  JULIO  9E  1831. 

£1  adorno  interior  de  la  capilla  era  d«  buen  gusto,  así  como 
^I  de  las.  demsts,  especialmente  en  las  festividades  que  ea  todas 
eran  muy  pomppsa^  y  frecuentes» 

La  fachada  de  la  capilla  de  Aranza^q  Uamó  siempre  la  atent^ 
cion  por  cierta  elegáucia  que  la  distingue.  En  el  firiso  que  si- 
gue al  arquitrabe,  bajo  el  cual  se  abre  la  entrada,  se  lee  dividí- 
do  en  Silabas  el  letrero  q.oe  $ig4))0: 

8ACR08ANCTA  LA-TERAN£N8IS  BGCLESIA. 

Ün  poco  mas  arriba  h^^y  uti'  cuadra'  con  figurad  de  reüére 
que  representa  á  un  pastor  rodeado  de  una  grey,  sentado  al  pie 
de  un  árbol  y  con  ta  vista  fíja  en  la  éopa  dé  este,  donde  apere- 
ce  la  imágeú  de  María.  Acíisó  áé  refiere  á  laf  leyenda' de  nuee- 
tra  Señora  de  Aranzaztr. 


íiinqJfHaiTefCÍ 
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En  la  parte  mferior  del  cuadro  se  halla  ioscrita  la  relación 
siguiente: 

CAPILLA  DE  LA  MlLAOaOSA  IMAGEN  DE 
NUfioTRA  SEÑORA  DE  AVANZAZÚ,  Y  ÉN- 
TIESBO  DB  LOS  HIJOS  T  NATfJAALES  D« 
LAS  TRKS.  FK0VINCIA3  DE  VIBCATA  T 
REINO^  DE  NATAHEAi  SE  BXJS  MUJERES, 
BI^OS  T  BtfSCBNBtBNtBfr,  A  CUTA  COSTA 
"SE    FABRICÓ    V    DEDICÓ  B)Y  EL   AÑO   «E 

1698. 

Comprenderá  bien  él  lector,  que  los  hijos  y  naturales  de  las 
«provincias  vascongadas  costearon  la  fábrica  dé  esta  iglesia;  pero 
le  parecerá  un  poco  arduo  que  los  descendientes  de  ellos  bajan 
contribuido^tauíbien  á  la  obra,  según  declara  la  relación  antece- 
dente. Oesará  fio  ol>stante  su  asombro  luego  que  reflexione, 
•que  esta  clase  de  inscripciones  eran  ordinariamente  piírto  de 
:persoaas  que  sabian  poco  de  achaques  gramaticales. 

Hacia  el  femate  de  la  misma  fachada  se  ve  lo  siguiente: 

TV  llO^0RlFICXN;rU  fOPÜLl'NOSTRI* 

Tiene  asimisnip  esta  capilla  una  puerta  lateral  hacia  el  sur, 
arril^a  de  la  cual» y  ocupando  el  centro  de  la  portada,  se' vé  una 
tigura  de  relieve  que  representa  á  S.  Prudenció  obispo. 

Por  minuciosos  que  parezcan  los  pormenores  acerca  de  tas 
pinturas  ó  efigies  de  esta  clase,  suelen'  ser  útiles  é  interésáBt,es 
cuando  contribuyen  á  hacer  perceptibles  algunos  paságesíiis- 
bóricos  de  importancia,  ó  se  refieren  á  objetos  quq  recuerdan 
algún  hecho  o  suceso  memorable,  ó  bien  cuando  á  'estos  mis- 
mos objetos  se  tributa  ttn  cuKo  sostenido  y  sancionado  por  an- 
ticuas tradiciones. 

^e  estos  objetos  abundan  en  nuestras  poblaciones  y  señala- 
damente en  Méjico. 

¡Cuántas  veces  al  pasar  por  la  esquina  de  la  segunda  calle  de 
San  Francisco  y  callejón  del  Espíritu  SantO;  hemos  cot^teid- 
jilado  ct)n  una  Mezcla  de  horror  y  de  trizteza  el  mascaron  for- 
midable de  piedra  que,  sobresaliendo  en  la  misma  esquina,  se- 
ñala la  altura  á  que  llegaron  las  aguas  en  una  dé  las  mayores 
inundaciones  que  ha  padecido  la  ciudad! 

Y  contrayéndonos  especialmente  á  efigies  colocadas  en  la 
porta.cl^a  de  un  templo,  ¿ha  visto  el  lector  la  d,e  la  Furísima  que 
ocupa  el  oicb.o  central  Ue  l4  fachada  del  hospital  de  Jesús  Na- 
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zareDo?  ¿ignora  que  esta  estatua  ha  sido  en  otro  tieuipo  objeto 
del  culto  mas  entusiasta,  condecorada  con  el  nombre  de  Núes- 
tra  Señora  de  las  Maravillas!  ¿Sabe  la  tradición  acerca  del  orí - 
gen  de  este  objeto  sagrado! 

''Pasemos  (dice  el  P.  Florencia  en  su  Zodiaco  Mariano  del 
hospital  del  amor  de  Dios  al  hospital  que  vulgarmente  llaman 
de  Jesús  Nazareno  pop  una  milagrosa  imagen  de  Jesús  con  la 
cruz  á  cuestas  colocada  en  suakar  al  lado  del  Evangelio  en  la 
iglesia  del  hospital.  Pero  su  propio  nombre  es  el  de  hospital  de 
la  Concepción,  título  que  dio  al  hospital  el  insigne  conquista- 
dor de  la  Nueva-España  D.  Fernando  Cortés,  que  (ué  su  fun- 
dador. 

''En  la  portada  pues  de  la  iglesia  de  este  hospital  se  venera 
una  imagen  de  piedra  de  la  Concepción  de  la  Santísima  Vir- 
gen, cujo  origen  e3^como  se  sigue.  Al  tiempo  que  se  fabrica- 
ba la  igtesia  del  dicho  liospitdl,  se  fabricaba  también  la  casa  de 
un  tiiayorazgo,  en  la  cual  se  halló  una  columna  6  pilar  de  pie- 
dra, que  según  lo  que  mostraba,  se  discurrid  haber  sido  algún 
ídolo  de  los  indios.  Pero  trabóse  contienda  entre  dos  parles  so- 
bre el  derecho  á  dicha  columna,  que  por  su  antigüedad  les  pa- 
recia  ser  estimable;  y  llegó  á  tal  estremo  la  di$cusion,  que  pusie- 
ron pleito  sobre  ella  ante  la  real  audiencia,  la  cual  solicitó  com- 
posición, haciendo  q:ue  las  partes  cedieran-  cada  cual  del  dere- 
cho que  alegaban,  y  se  convinieran  en  q.ueji¡cha  cottimna  se 
entregase  en  alguna  obra  de  las  varias  iglesias  que  entonces  en 
Méjico  se.fabricabaTi. 

**Hizose  así,  y  habiendo  echado  suertes,  le  safio  la  suerte  á 
la  iglesia  del  hospital  de  la  Concepción.  Y  los  que  cuidaban 
de  la  fábrica  determinaron,  que  pues  la  titular  de  aquella  igle- 
sia y  hospital  era  la  Concepción  de  la  Santísima  Virgen  se  hi- 
ciese una  estatua  que  representase  á  la  soberat>a  Señora  en  ese 
misterio. 

'^Asi  se  hizo,  y  se  colocó  encima  de  fa  puerta  priucij^al  de  la 
iglesia,  como  para  su  defensa,  y  para  que  todos  los  que  entrasen 
en  la  iglesia,  mirando  á  la  imagen,  se  moviesen  á  pedirle  su  in- 
tercesión y  patrocinio  para  con  su  Santísimo  Hijo  en  todo  lo 
que  en  la  igle^iia  le  pidiesen. 

"Los  señores  condes  de  Santiago,  cuya  casa  principa  Icae  en 
la  plazuela  de  dicha  iglesia,  desde  ios  principios  tomaron  por 
devoción,  y  la  han  continuado  hasta  ahora  por  mucho  mas  de 
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den  años,  el  eDcenderle  todas  las  Doches  una  vela  en  farol,  que 
para  ello  esta  prevenido. 

''Pocos  anos  ha  que  un  buen  hombre  que  vendía  maderas  en 
dicha  plazuela,  comenzó  á  tener  devoción  especial  á  esta  san- 
ta imagen,  y  procuró  no  solo  limpiarla  del  polvo,  sino  pintarla 
y  estofarle  la  vestidura,  con  la  cual  se  concilla  mas  veneración 
y  devoción  de  los  fíeles;  y  esia  ha  crecido  de  tal  tuanera,  que 
acudiendo  á  ella  en  sus  necesidades  han  conseguido  especia- 
les favores  de  la  Señora,  de  que  son  testigos  los  muchos  votos 
que  penden  delante  de  la  imagen.  • 

"Y  son  ya  tan  frecuentes  los  beneficios  que  de  su  benigna 
mano  han  recibido  y  reciben  cadádia,  que  por  eso  se  le  hada- 
do el  título  de  nuestra  Señora  de  las  Maravillas.  Y  es  grande 
el  concurso  de  gente  que  acude  &  Venerarla;  y  aun  pasando  por 
allí  muchas  6!e  las  principales  señoras  de  Méjico  en  sus  forlo- 
nes, se  apean  y  en  publicidad  de  aquella  plazuela,  y^  en  e) 
cementerio  de  la  iglesia  se  hincan  <fe  rodillas,  y  se  encomien- 
dan á  su  sagrado  patrocinio, 

**Es  verdad  que  habiéndose  hecho  á  la  imagen  uma  hermosa 
corona  de  plata,  no  faltaron  sacrilegas  manos,  que  por  estar  tan 
patente  lAia  noche  la  robaron.  Pero  antes  de  ocho  dias  ya  se 
le  habia  liecho  otra  corona  también  de  plata,  y  se  le  puso  ei 
resguardo  de  vidriera  competente,  que  encierra  y  defiende  toda 
ía  estatua."     Hasta  aqoí  eí  F.  Florencia. 

En  eí  dia  ni  ta  imagen  tiene  vidriera,  ni  farol  con  luz  por  la 
noche,  ni  votos  pendientes  delante  de  elfa,  ni  señoras  de  lando 
que  se  arrodiflen  en  et  atrio  de  la  iglesia  á  orar  en  su  presencia: 
Pasan  las  generaciones  y  los  pueblos  se  trasforman.  Méjico  ac- 
tual es  el  fénix  nacido  de  hs  cenizas  de  Méjico  azteca  y  espa- 
ñol, tal  como  le  formaron  tres  centurias  de  dominación  monár- 
quica y  devota;  fénix  ardiente  de  amor  y  libertad  en  los  prime- 
ros dias  de  su  nueva  e.TÍstencia.  Contempló  el  espacio;  sus  pu- 
pilas se  abrieron  y  aspiró  á  embifagarse  de  luz;  mas  al  volar  por 
regiones  desconocidas,  se  desnudó  de  algunas  de  esas  plumas 
lucientes  y  vistosas  que  esmaltaban  en  otro  tiempo  su  galana 
vestidura. 

Lo  diremos  sin  embozo:  nosotros  al  presente  no  poseemos  ni 
las  virtudes  de  los  aztecas  ni  las  de  Ibs  españoles;  nuestra  vida 
como  nación  es  un  pobre  consorcio  dé  insensata  energía  y  de 
culpable  debilidad.    Coa  un  prurito  ciego  de  imitar  todo  lo  es* 

44 
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traqo  y  de  abaadoosir  lo  nuestro  solo  .por  serjo,  vamos  ja  care- 
ciendo de  carácter  propio,  ó  mas  bien,  nuestro  carácter  es  no 
tener  ninguno.  Y  en  el  pálido  mosaico  que  presentan  en  con- 
junto nuestras  condiciones  sociales,  en  vano  se  buscan  los  ins- 
tintos y  las  aspiraciones  de  un  pueblo  nacido  á  gran.des  destino^ 
y  sí  se  notan  efi  cambio  m\\  usos  exóticos,  que  han  venido  á 
ocupar  el  lugar  de  las  antiguas:  costumbres,  no  todas  buenas,  pe- 
ro, las  mas  llenas  de  candor  y  de  poesía. .  . .  Volvamos  á  San 
Francisco. 

in. 

La  iglesia  mayor^  que  es  de  ana  hermosa  nave,  hace  fachada 
esactamente  al  poniente,  lo  cual  observaban  los  franciscanas 
en  la  disposicioa  de  iodos  sus  templos,  para  conformarse  con  la 
costumbre  qu|B  en  esta  parte  seguian  los  primeros,  crisrtianoa. 
Tiene  sietenta  inétro^  de  largo  y  catorce  de  anchura. 

A  la  espalda  de  la  misma  iglesia,  se  hallaba  todavífi. en  tipni- 
pq  de  VeíancHK  4a. célebre  capíUa  de  San  José,  de,  los  natura- 
lesi  mencionaba  en  otro  Ip^ar  de  este  Ijbro. 

Edi^cQse  por  los  indios  á  quienes  dirigía  y  alentaba  Fr^  Pe- 
dro de  GaiXe  p^ra  ioda  e,s<a  clase  de  enipre^as. 

Era  al  principio  á  manera  de  un. gran  pórtico,  compuie^ta  de 
muchas  naves,  sin  puertas,  para  qu,e  aunque  fuera  copioso  el 
concurso  de  gente  qi:^e  asistiese  en  ella  á  los  divinos  oficios,  pu- 
d)^^  de  lejoa  presenciarlos!.  Éednjose  después  á,  cingp  nai^.e^ 
cada  qual  da  treinta  varas  de  largo  y  diez  de  angho^  y  se  1^  (h^- 
sieroQ/Ciiafro  puertas  grandes* 

Portcadicion  se  sabia,  que  el.  s^itio  donde  estuvo  asentada  era 
parte  del  jardín  de  plantas,  fieras,  avea  y  peces,  anexo  á  la  ci^- 
saó  palacio,  de  recreo  de  Moteuczoma;  y  si  bien  los  liistofJ^dQ- 
ri^Si  a)  hablar  de  la  capilla  díc^n  vagamente  que  estaba  qetras  d^Í 
templo  principal,  parécenos  qne  el  sitio  que  ocupaba  puede  de* 
ieriHinarse  con  precisión,  á  lo  menos  tanto  ci;^apto  lo  peripií^o 
los  datos  que  tenenios»á  mano. 

Ante  todo  se  debe  saber,  que  la  calle  abierta  nuevameatj^  eil 
la^  Bii^ma  dirección  de  la  de.  Bi^tlemii^as  j  que  atraviesa  el  con- 
cento Ijiastaf  reo^^jt^;^  en  1^  de  j^ndependepci^,  esijistia  a,of  jguai- 
m^Qtci  auqqufi  uptaq  aqq^a,  paes,  €ira»j?eguu  i}o^h^ia|  ift^íl^W*" 
ói9k  an  ^UiejoQ. 
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Por  otra  parte,  sabemos  también  por  ioforme  de  sujetos  cu- 
riosos, que  el  hotel  de  Iturhidé,  ó  bien  la  casa  que  precedió  en 
el  mismo  sitio  al  hotel,  era  propiedad  de  una  familia  apellidada 
Córdoba  y  descendiente  de  persona  que  figuró  entre  los  con- 
quistadores, del  país. 

Ademas,  el  Lie.  Guijo  da  esta  noticia  con  el  epígrafe  de 
Asistencia  de  la  vireina: 

'^il  dia  de  Corpus  Christi  (Junio  de  1655)  asistió  la  duque- 
sa ue  Alburquerque  á  ver  la  procesión  eti  casa  de  Francisco  de 
Córdoba,  contador  mayor  de  cuentas,  y  estrenó  el  dicbosu  ca- 
sa con  e^ta  visita,  i\(ke 'es  junto  <il  campanario  de  la  capiUadeS. 
José'de  los  indios;  hizo  un  gasto  muy  costoso^n  el  regaiodeal- 
muerzo^,  dulces  y  dádivas  á  la  dicha  duquesa  vireina-  y  á  su 
bija,  y  dentro  de  pocos  dias  se  dijo  en  toda  la  ciudad  que  el  vi- 
rey,  presente  la  dicha  vireina,  por  ocasión  pequeña^Je  dio  de 
mogicones  en  la  boca  al  dicho  Córdoba,  que  lo  bañó  en  sangre 
y  derribó  un  diente," 

Ahora  bien;  sabiendo,  como  se  sabe,  que  en  aquel  tiempo  la 
procesión  de  Corpus  que  salia  dé  la  Catedral,  pasaba  por  la  ca* 
¡le  de  Betlemitas;  suptontendo  que  la  Q»pílla  dé  que  vamos  ha^ 
blanco  mirase  al  poniente,  como  todos  los  templ<^  (ranciscatios^ 
y  que  el  campanmto  de- la  misma  estuviera  junto  á-  la  porcada, 
debemos  coocltfír,  que  Ja  oapilla  de  San  José  de  I96  iHiccirales 
dc^pabauna  área  entre  el^hotel  de  Iciirbi«be  y  iá  casa  de  dili- 
gencias. 

Como  quiera  que  sea,  la  espresada  oapilia  foenno  de  los  mas 
ilustres  mon^umentos  de  la  capital;  asociando  &sa  existencia  me? 
morías  interesantísimas. 

Foe  la  primera  parroquia  de¡  continente  aoiericaBO,  por  lo 
cual^y  por  haber  sido*  seminario  de  la  doctrina  orisúana  como 
dtee  Vetancurt,  le  concedieron  Carlos  V  y  Felipe  II  privilegios 
de  iglesia  catedral. 

Celebróse  en  ella  el  primer  concilio  mejicano^  así  como  tam- 
bién el  primer  auto  del  santo  oficio  y  las  primeras  confirmacio- 
nes. Hiciéronse  en  elka  también  las  honras  del  emperador,  a  que 
asistieron  Ids  tfibutiales  y  todos  los  cabaUevos.  y  caciques  co- 
inarcaM>s^ 

Cérea  de  su  entvada  se  veía  e»  pieuoacraz  enorme,  que  los 
primemí  religiosos  tuicieron  de  un  alto  cifwés.  ó  ahuehoete  de 
íoi  que  kabia  y  au»  hay.  en  Chapultepec»  d  cital,  pof  m  gran 
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corpulencia  era  objeto  de  idolatría  entre  los  mejicanos.  Esa 
cruz  gigantesca  descollaba  por  cima  de  los  edificios  todos  de  la 
ciudad,  sin  escepiuar  las  torres^,  y  era  vista  desde  lejos  por  los 
viandantes. 


IV. 


Esta  capilla  se  demolió  el  año  de  1769,  en  que  de  orden  del 
rey  dejó  de  ser  curato. 

Años  después  se  empezó  á  fabricar  bacía  el  mismo  sixio  la 
capilla  de  los  Servitas,  que  se  estrenó  en  1791.  Veamos  lo  que. 
acerca  de  este  suceso  y  del  establecimiento  de  la  hermandad  do 
ese  nombre,  nos  dice  ia  Gaceta  (k  Méjico  del  inártes  15  de  No- 
viembre de  1791: 

''£u  los  días  12  y  13  se  soleninissó  con  vísperas,  misa,  ser- 
món y  procesión,  el  establecimiento  del  venerable  ó r den  tercero 
de  los  siervos  de  María  Santísima  de  los  Dolores  en  la  iglesia 
del  convento  grande  deN.  F.  S.  Francisco,  siendo  el  orador  su 
R.  P.  guardián  Fr.  Damián  Martínez»  quien,  como  delegado 
del  reverendísimo  general  de  lo.s  Servicas,  .antes  de  comenzarse 
la  función  de  la  mañana,  procedió  á  darles  la  profesión  á  los 
hermanos  qAie  componen  mesa.  Fué  la  concurrencia  á  ambos 
actos  Can  lutsida  como  a^merosa,  respecto  á  haberse  hecho  g€i- 
neral  convite  así  á  todos  los  venerables  órdenes  terceros  y  sao* 
tas  escuelas,  como  á  muchos  individuos  de  las  sagradas  reli- 
giones y  sttgetos  distinguidos  por  sus  empleos,  entre  todos  ios 
cuales  se  repartieron  mas  de  dos  mil  luces  para  la  espresada 
procesión,  en  que  fueron  conducidas  las  sagradas  ¡mágenes;de 
San  Felipe  fienicio  y  la  B.  Juliana,  S.  Francisco,  S.  Agustio 
nuestra  Señora  de  los  Dolores,  objeto  principal  de  esta  funda- 
ción y  de  tan  religiosos  cultos;  yendo  de  escolta  una  manga  de 
granaderos  del  regimiento  Fijo  de  Puebla  con  su  correspondien- 
te música. 

^'Concurrió  á  la  solemnidad  de  estas  procesiones  la  ilumina- 
ción en  ambas  noches  así  de  la  torre,  atrio  y  portal  de  dicha 
iglesia,  como  de  las  calles  circunvecinas,  haberse  quemado  dos 
árboles  de  rara  invención  (fuegos  artiñciales),  y  el  adorno  de 
colgaduras  de  las  mismas  calles  y  demás  por  donde  traositó  la 
proeestoD.  .  Pero  respecto  á  que  eseribioiios  para  lo  futuro^  do 
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será  fuera  de  propósito  dar  razón  del  origen  de  esta  fundación. 

"Por  el  ?iño  de  1786  D.  Cristóbal  Espinóla,  piloto  retirado  de 
]a  real  armada,  habiendo  consultado  con  el  reverendo  padre  fray 
Nicolás  Ramírez,  religioso  observante,  sobre  que  queria  esta- 
blecer una  congregación  con  la  advocación  de  los  Dolores  do 
María  Santisima,  dirigido  por  este,  se  asoció  con  el  Sr.  conde 
del  Valle  de  Orizava  1).  Diego  Peredo  Hurtado  de  Mendoza, 
jcotno  hermano  de  la  santa  escuela  de  Cristo  del  espresado  con- 
cento, y  ocurrieron  á  la  magestad  del  Sr,  D.  Carlos  III,  impe- 
trando su  real  permiso  para  proceder  á  la  espresada  fundación 
en  dicha  santa  escuela  á  honor  de  los  Dolores  con  el  título  de 
Siervos  de  María,  y  con  los  mismos  reglamentos  con  que  se 
erigió  en  Cádiz  en  la  iglesia  de  nueatra  Señora  del  Pilar;  cuja 
piadosa  pretensión  logró  favorable  despacho,  dignándose  S.  M, 
por  sus  cédalas  de  25  de  Enero  y  22  de  Abril  de  1787  conce- 
der la  licencia,  previniendo  á  ios  interesados  se  presentasen  en 
la  curia  eclesiástica  de  esta  capital,  y  que  procediesen  á  formar 
las  realas  4]ue  considerasen  oportunas  al  gobierno  espiritual  y 
económico  de  la  congregación^  conformándose  en  todo  lo  posi- 
ble al  ejemplar  de  constituciones  que  rige  el  tercer  orden  de 
servitas  de  Cádiz,  que  habian  remitido  á  S.  M.  los  postulante». 

"En  consecuencia,  se  procedió  á  la  formación  de  los  estatu- 
tos con  la  autorizada  asistencia  del  Sr.  D.  Baltasar  Ladrón  de 
Guevara,  oidor  decano  de  esta  real  audiencia:  los  aprobó  en 
todas  sus  partes  el  Exmo.  é  Illmo.  señor  arzobispo;  y  pasados 
por  el  superior  gobierno  al  Sr,  D.  Lorenzo  Fernandez  de  AJva^ 
íiscal  de  lo  civii^  no  se  advirtió  reparo  alguno.  Presentáronse 
al  fin  en  el  real  y  superior  consejo  de  las  Indias,  y  S.  M.  se 
dignó  aprobarlos  por  su  real  cédula  fecha  en  Madrid  á  4  de 
Agosto  de  1789. 

"Para  asegurar  los  frutos  espirituales,  y  dar  todo  d  esplendor 
posible  al  nuevo  establecimiento  del  tercer  orden  y  cougrega- 
-cion  de  los  siervos  de  María  Santísima  de  los  Dolores,  se  ocur- 
rió  al  M.  II.  P.  Fr.  María  Clementi  de  Beluno,  prior  general 
del  orden  de  los  servitas,  quien  por  sus  letras  patentes  dadas  en 
Iloma  el  día  2  de  Enero  de  1791  delegó  al  R.  P.  guardián  del 
convento  de  N.  P.  S.  Francisco  de  Méjico  amplísima^  faculta- 
des para  erigir  el  pretendido  tercer  orden  y  congregación,  con- 
ceder indulgencias  y  otras  gracias  á  beneficio  espiritual  de  los 
terceros  y  congregantes  de  uno  y  otro  sexo. 
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"£i  espresado  fuadador  de  la  de  esta  capital,  para  dar  una* 
nueva  prueba  de  su  devoción  á  María  Santísima,  ha* costeado- 
el  hábito  á  ciento  setenta  y  seis  hermanos  de  ambos  sexos,  así 
terceros  como  cofrades,  y  entre  ellos  algunos  eclesiásticos;  y  pa- 
ra que  en  lo  sucesivo  puedan  asentarse  los  que  gusten,  se  ha* 
determinado  que  en  la  santa  escuela  se  ponga  una  mesa  paría 
este  efecto  en  todos  los  dias  festivos,!* 

La  capilla  era  de  tres  naves  con  techo  dé  vigas,  descansan- 
do en  columnas  de  madera,  y  tenia  la  fachada  al  poniebte.  Lla- 
móse al  principio  de  la  Santa  Escuela. 

Con  este  titulo  fue  también  conocida  últimamente  una  capí- 
Hita,  cuya  puerta  daba  al  pórtico  del  convento:  era  de  forma  ir- 
regular y  nada  ofrecia  de  notable. 

No  así  las  de  la  Furísima  y  S.  Antonio,  anexas,  como  la  de- 
Balvanera,  á  la  igie^^ia  principal,  con  entrada  por  la  misma,  y 
situada  á  la  parte  del  tiorte.     Fat>rícóse  la  primera  á  éspensas- 
del  capitán  Cristóbal  de  Zulet-a  el  año  de  162f»;  quien  se  la  de* 
jó  al  tribunal  del  consulado;  y  aunque  el  techo  era  de  artesón- 
cubierto  de  plomada,  se  hizo  de  bóvedas  cuando  se  reediñcó  la 
iglesia  mayor.  Otro  tanto  se  hizo  con  la  de  S.  Antonio,  la  cual 
fue  construida  en  el  afio  de  1639^  y  perteneció  á  una  cofradia^ 
célebre  por  la  calidad  de  las  personas  que  la  componían.    Últi- 
mamente se  cerró  al  público  por  iiaberse  inundado, 

A tnbas  capillas  eran.de  hermosa  arquitectura,  y  en  la  de  la; 
Purísima  se  veneraba  la  imagen  de  esta  advocación,  que  ador- 
nada de  joyas  y  ricamente  vestida,  se  sacaba  en  las  procesio- 
nes en  la  fíesta  que  á  la  Concepción  iiacia  el  convento  y  en  la^. 
que  celebral^ao  al  propio  misterio  los^doctores  de  la  Universidad^. 


V. 


Aunque  con  riesgo  de  dar  en  el  escollo  de  la  prolijidad,  no 
omitiremos  una  inscripción  que  está  grabada  en  la  portada  de 
la  iglesia  principal,  y  es  Izpsiguiente: 

PULO0RIBU8  VtSTITA  60LA  PREDlS. 
AhBK  SOLia  MB;  6S0  60LI  REDPIT  ALBA; 
LUCES  6C0TI  CÁLAMO,  S17IS,  QUE,  NoTIS, 
OPEftA  mCANT  BIUS^  8EMPER  IN  PORTIS. 


éf 
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A  tos  lados  de  la  puertd  del  templo  se  halla  apuntada  ia  fe^ 
ebn  de  la  conclasion  del  niístivo  en  ésta 'forma. 

a5Ío de:  1716. 

La  riq^ieza  y  gusto  en  el  ornato  de  lo  interior  del  edificio  es^ 
taban.ea  consonancia  con  la  liermosura  ,de  la  fabrica.  Basta 
decir,  por  lo  tocante  á  la  primera,  que  solo  el  tabernáculo  del 
altar  mayor^  que  era  de  plata,  costó  veinticuatro  mil. pesos* 


vil 

La  otra  parte  en  que  dividimos  el  conrento,  y  abrazaba  Ut 
habitación  y  oficinas  de  los  religiosos,  queda  ya  bien  descrita 
por  Vetancurt  en  el^  pasage  que  trasaaiamos  al  principio  de  este 
capítulo.  Añadiremos,  sin  embargo,  que  adamas  de  los  cuadros 
de  la  vida  de  San  Francisco^  obra  de  Chavez,  que  decoraban 
tas  paredes  inferiores  del  departamento  principal,  babia  otros  en 
las  de  arriba  debidos  al  pincel  de  Juárez,,  y  eran  Im  siguientes: 
La  invención  de  ia  Santa  Cruz, 
San  Lorenzo  mostrando  á  los  pobres,  cuando  se  le  pi* 

dieron  los  tesoros  de  la  Iglesia,. 
Anaoias  volviendo  la  vista  á  S.  Pablo,. 
La  curación  del  paralítico  por  S.  Pedro,  y 
El  maiuiriade  S.  Sebastian.  # 

De  Ibarra  se  conservaba  allí  mismoi 

La  visión  de  S.  Juan  (Apocalipsis); 
En  el  refectorio: 

Varios  cuadros  de  los  apóstoles; 
En  la  antesacristía:  • 

La  bajada  de  Jesús  al  limbo,  con  algunos  otros  cuadros 
de  mérito; 
Y  finalmente,  en  el  lienzo  interior  del  pórtico: 

Varios  cuadros  que  representan  la  vida  de  S*  Sebastian 
de  Aparicio. 
Estos  últimos,  así  como  los  que  estaban  en  el  refectorio  y  en 
la  antesacristía,  son  de  un  autor  cuyo  nombre  ignoramos,  y  to- 
dos, ó  los*mas,  han  sido  trasladados  á  la  Academia  de  Nobles 
Artes  para  enriquecer  las  galerías  de  este  amable  plantel  que, 
no  lo  dudamos,  recibirá  algún  dia  de  nuestro  gobierno  toda  la 
protección  que  merece. 
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vrí. 


Las  capillas  tamlaen  despiertan  en  el  alma  algunos  recuerdos, 
y  de  sus  respectivos  arcliivos  pudiera  estraerse  una  crónica  xu- 
ceresante,  que  seria  nada  menos  que  uaa  descripción  acabada 
de  machas  costumbres  piadosas  de  nuestros  antepasados. 

En  el  de  la  capilla  del  Orden  Tercero  se  registra  la  noticia 
de  las  tomas  de  hábito  y  profesión  de  varias  personas  notables 
de  ambos  sexos,  que  se  veriñcabau  á  veces,  y  conforme  á  la  ca- 
lidad del  sageco>  con  estraordinaria  pompa.  Hasta  el  dia  se  coa- 
serva  memoria  de  la  profesión  en  dicha  orden  de  la  duquesa  de 
A  Iburquerque,  persona  ja  antes  mencionada;  parque  es  de  saber- 
se que  en  aquellos  siglos  de  exaltada  y  general  devocioii,  no  so- 
lo el  vulgo,  sino  los  caballeros  y  damas  de  mas  noble  alcurnia 
blusoaaban  de  pertenecer  á  la  gran  familia  franciscana,  y  la 
misma  reina  D?  Isabel  la  católica  fue  tercera. 

Méjico  se  modelaba  por  España,  y  los  usos  y  costumbres  de 
los  reyes  y  su  corte  se  reproducían  en  los  vireyes  y  nobleza  ea 
la  colonia. 

Por  lo  demás,  los  terceros  de  la  capital  formaban  no  solo  una 
asociación  encaminada  á  los  ejercicios  devotos,  sino  una  ver- 
dadera familia,  cuyos  miembros  se  daban  mutuo  ausilio  en  las 
necesidades  de  la  vida,  y  es  célebre  el  asilo  de  caridad  que  fun- 
.  (iaron  para  sus  enfermos,  conocido  con  el  nombre  de  HospUal 
de  Terceros. 

Para  los  que  no  tengan  noticia  de  este  establecimiento,  dare- 
mos la  siguiente,  tomada  de  los  apuntes  que  sobre  él  hicimos  en 
el  año  de  1861. 

Fue  costeado  de  los  fondos  de  la  Tercera  Orden,  y  ocupa  un 
soberbio  ediñcio  que  se  asienta  en  el  sitio  donde  estuvieron  las 
casas  del  mayorazgo  de  los  Villegas,  esto  es,  en  nna  área  de  mil 
seiscientos  metros  cuadrados,  comprendida  en  el  ángulo  que 
forman  las  calles  de  Santa  Isabel  y  San  Andrés.  La  entrada 
n)ira  á  la  segunda  de  estas  calles,  y  desde  la  puerta  goza  el  es- 
pectador  de  la  vista  del  patio  principal,  que  es  de  lo  mas  risueño, 
alegrado  por  plantas  siem|)re  en  flor,  y  por  las  aguas  de  una  bo- 
nita fuente  que  ocupa  el  centro.  Como  la  mayor  parte  de  núes- 
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tros  antiguos  edifícios  públicosi  se  compone  áe  dos  pisos,  coa 
amplios  corredores  en  uno  y  otro  dando  al  patio  principal,  es- 
tantío sostenido  el  techo  de  estos  por  arcadas  de  magestuosa  ar- 
<)uitectura.  Tiene  capilla,  enfermerías  con  separacíoa  para  puec- 
sonas  de  ambos  sexos,  habitaciones  para  el  capellán  y  los  que 
asisten  á  los  pacientes,  y  en  una  paJabra^  todas  ó^casi  todas  las 
comodidades  apetecibles.  Coticluyóse  la  fábrica  en  Junio. do 
1756,  siendo,  virey  de  Méjico  el  marqués  de  las  Amari lias. 

£.n  el  día,  suprimida  como  e«tá  la  Orden  Tercera,  ha  dejada 
de  existir  el  hospital,  y  el  edificio  está  convertido  ea  posada  coa 
el  título  de  Hotel  del  Ferro-carrü. 

Sin  salir  todavía  de  la  historia  antiguli,  tH)  pasaremos  en  si^ 
lencio  un  acontecimiento  notable  enlazado,  aunque  accidental- 
mente, con  el  monasterio  de  San  Francisco;  queremos  bablac 
áe\  célebre  tumulto  acaecida  en  la  capital  el  dia  8  de  Junio,  in* 
fraoctava  de  Corpus,  del  año  de  1692.  Pero  la  reUcioa  d^  ^SD 
acontecimiento  exige  un  capítulo  por  separado. 


XXIV. 


RAMBRC  T  CODICIA, 


En  la  raanana  del  23  de  Agosto  de  1691  la  ciudad  de  Mé- 
jico ofrecía  el  cuadro  de  la  mas  espantosa  inquietud.  Los  mo- 
radores todos,  firmes  en  la  creencia  de  que  el  mundo  iba  á  aca- 
barse, corrían  despavoridos  á  los  templos,  donde,  al  toque  de 
rogativa,  se  esponia  al  Santísimo  Sacramento, 

Uua  sombra  siniestra  se  iba  estendiendo  como  un  sudario  so- 
bre la  naturaleza. 

El  sol  parecia  agonizante,  y  las  estrellas,  como  para  dar  su 
postrer  adiós  al  hombre,  dejaban  ver  la  triste  faz  en  el  /irmar 
mentó,  opaco  y  torvo  como  la  bóveda  de  una  caverna. 
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Lo9  relojes  de  la  ciadad  hicieron  oir  sa  voz  en  lángaidos  ta- 
ñidos: eran  las  nueve. 

En  este  instante  niarió  la  luz  del  sol:  el  astro  del  dia  des- 
apareció  como  si  una  mano  monstruosa  le  hubiera  sumergido 
en  nn  piélago  de  sombra. 

.  Los  lucero^  brillaron  como  á  la  mitad  de  la  noche,  y  en  me- 
dio del  sepulcral  silencio  que  reinaba  en  la  población,  solo  se 
oia  uno  que  otro  ay  desgarrador,  el  llanto  de  algún  niño  perdi- 
do en  la  calle,  la  sorda  voz  ó  los  gemidos  del  que  pide  al  cielo 
favor,  y  el  malancólico  canto  de  los  gallos. 

Fue  este  un  eclipse  total  de  sol,  que  duró  algo  mas  de  un 
cuarto  de  hora,  y  á  él  se  atribuyó  la  plaga  de  gusano  que  des- 
pués cayó  á  los  trigos  y  causó  mucha  escasez  de  manteni- 
mietitos. 

Perdida  asimismo  la  cosecha  de  maíz  en  aquel  año,  se  alar* 
mó  justamente  la  población,  previendo  el  hambre  que  amena* 
zaba  para  el  siguiente. 

Intérprete  fiel  de  esta  inquietud  fue  el  P.  Fr.  Antonio  de  Es- 
caray,  de  la  orden  franciscana,  que  el  lunes  7  de  Abril  de  i692, 
segundo  dia  de  Pascua  de  Resurrección,  predicó  en  la  Catedral 
en  presencia  del  virey  (que  lo  era  entonces  D.  Gaspar  de  San- 
doval  Silva  y  Mendoza,  conde  de  Gálve),  de  la  audiencia  y 
tribunales.  Fue  el  asunto  del  sermón  la  falta  de  víveres,  y  el 
predicador  se  condujo  con  tal  imprudencia,  según  se  espresa  el 
licenciado  Robles,  ''que  fue  mucha  parte  para  irritar  al  pueblo, 
de  suerte  que  si  de  antes  se  hablaba  de  esta  materia  con  reca- 
to, desde  este  dia  se  empezó  á  hacer  con  publicidad,  atribuyen- 
do las  diligencias  que  hacia  el  virey  solicitando  bastimentos  pa* 
ra  la  ciudad,  á  interés  y  utilidad  suya;"  agregando  el  mismo 
Robles  que  el  predicador  fue  .en  estremo  aplaudido. 

E\\  tal  estado  se  bailaban  los  ánimos  cuando  amaneció  el 
dia  8  de  Junio,  tristemente  célebre  en  los  aúales  de  la  domi- 
nación española  en  nuestro  país. 


I. 


Durante  las  primeras  horas  de  ese  dia,  nada  pudo  notarse  que 
fuera  capaz  de  infundir  temores. 

No  así  á  las  cuatro  de  la  tarde,  hora  en  que  se  vio  llegí^r  á 
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las  puertas  del  arzobispado  á  uoa  mucbedambce  de  iadigenas  de 
ambos  sexos,  todos  respirando  furor. 

Algunos  de  ellos  llevaban  en  hombros  el  cadáver  de  una  ma- 
jar, mientras  otros  decían  á  voces  que  esta  había  muerto  en  la 
albóndiga  á  manos  de  un  mulato  y  on  mestizo  repartidores  dei 
maíz,  de  que  entonces  babia,  como  dijimos,  gran  carestía  en  la 
ctndad.  • 

El  Sr.  D.  Francisco  As^uiar  j  Seijas,  que  era  e<l  arzobispo, 
dispensaba  á  los  necesitados  en  aquel  aña  calamitoso  todos  los 
consuelos  que  estaban  en  su  mano,  y  se  asegura  que  en  socor- 
rer la  indigencia  no  solo  gastó  las  reatas  de  que  disfrutaba,  sintT 
que  aun  contrajo  deudas  cuando  ya  aquellas  no  fueron  suficien- 
tes para  continuar  tan  ^anta  obra.  Era  ademas  gran  protector 
y,  digámoslo  así,  el  paño  de  lágrimas  de  los  naturales,  por  lo 
cual,  los  de  que  hablamos,  iban  á  quejarse  con  él  de  la  tropelía 
usada  con  la  infeliz  mujer  que,  ya  difunta,  conduelan  á  «u  pre- 
sencia. 

Pero  sea  que  él  no  se  hallara  á  la  sazón  en  su  palacio,  ó 
bien  que  los  sirvientes  negasen. con  cualquier  pretesto  á  los 
quejosos  la  entrada  á  la  habitación  donde  estaba,  la  verdad  es, 
que  la  familia  del  prelado  no  les  dio  mas  consuelo  que  decir- 
les:— Ocurran  ustedes  á  palacio,  que  allí  se  les  hará  justicia. 

Enderezaron,  en  efecto,  los  pasos  hápia  las  casas  reales;  pero 
á  la  puerta  hubieron  de  dar  desde  luego  con  un  tropiezo:  sus 
escelencias  el  virey  y  su  esposa  hablan  salido,  y  así  lo  anuncia- 
ron los  soldados  á  nuestros  indios,  prohibiéndoles  con  altanería 
pasar  los  umbrales. 

Despechados  por  dos  repulsas  consecutivas,  y  disimulando 
ia  hiél  en  que  rebosaba  su  corazón,  partieron  con  la  difunta 
apresuradamente  por  las  calles  del  Reloj  hasta  el  barrio  de  San 
Francisco  Tepito,  de  donde  era  originaria;  barrio  que  per- 
tecia  á  ia  gobernación  de  los  indios  de  Santiago  Tlatelolco.  . 


Entre  tanto,  unos  veinte  de  ellos  siguieron  instando  por  en- 
trar en  palacio,  arrojando  piedras  á  las  puertas  y  balcones;  mas 
encontrando  resistencia  en  el  cuerpo  de  guardia,  y  especialmen- 
te en  el  alférez,  hubieron  de  retroceder  pronto  hasta  el  cernen- 
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terio  de  la  Catedral,  donde  reforzados  con  mas  de  doscientos 
de  su  misma  clase,  acometieron  de  nnevo  á  los  soldados  que  les 
hacían  frente,  arrojándoles  una  granizada  de  piedras  j  aprove- 
chando una  de  estas  en  la  mano  con  qae  el  aiférez^  sostenía  la 
rodela,  la  cnai  perdió  con  el  golpe.  Para  recobrarla  le  fué  me- 
nester emplear  otras;  pero  todo  su  brío  se  esterilizó  ante  el  de- 
nuedo de  los  amotinados,  (|ue  le  obligaron  á  refugiarse  en  et 
palacio  con  pérdida  de  dos  soldados»  y  sin  hacer  ya  mas  resis- 
tencia que  cerrar  fas  puertas. 

Alentados  aqtieHos  con  este  triunfo,  pusieron  fuego  inme- 
diatamente á  las  puertas,  provistos,  como  estaban,  de  materia 
combustible,  pues  allí  mismo  se  la  ministró  la  madera  de  qaé 
estaban  formadas  les  clrozas  situadas  enfrente  de  palacio,  que 
servian  á  los  figoneros. 

A  las  sei^  de  la  tarde  el  incendio  habia  cundido  por  todo  el 
palacio^  las  casas  de  ciudad,  la  cárcel,  los  ofícios  de  provincia, 
las  viviendas  de  madera  que  rodeaban  parte  de  la  plaza,  en  las 
cuales  habia  tiendas  de  ropa  y  comestibles,  que  se  llamaban  ca- 
jones. 

Las  llamaradas  despedían  una  claridad  infernal  que  reflejaba 
en  todos  ios  edificios  circunvecinos,  y  especialmente  en  la  Ca- 
tedral, que  todavía  entonces  no  estaba  acabada. 

La  gente  corria  llena  de  espanto  por  las  calles  buscando  asi- 
lo en  las  casas  propias  ó  en  las  agenas. 

Los  caballeros  eran  desarmados  en  el  parage  donde  encon- 
traban con  alguno  de  los  sublevados,  sí  bien  no  recibían  mas 
que  esta  injuria. 

Todo  el  amor  de  que  antes  era  objeto  et  arzobispo  se  había 
convertido  en  odio,  como  lo  probó  el  hecho  de  que  pasando  el 
Sr.  Seijas  en  su  coche  cerca  de  los  portales  que  entonces  lla- 
mabaq  de  provincia,  fue  saludado  con  una  lluvia  de  piedras 
acompañada  de  alaridos,  derribando  de  una  pedrada  al  que  le 
servia  de  sotacochero. 

En  una  palabra,  los  indios,  ordinariamente  mansos  y  casi  in- 
diferentes á  la  felicidad  ó  á  la  desgracia,  parecian  trasformados 
por  la  rabia  en  unas  deidades  infernales  salidas  del  abismo  para 
tomar  venganza  de  una  raza  opresora  y  maldecida;  y  en  medio 
de  la  confusión  en  que  estaba  la  ciudad,  en  medio  de  los  rui- 
dos de  los  carruajes  que  se  alejan,  de  las  puertas  y  ventanas  que 
se  cierran  con  estrépito,  de   las  voces  de  los  que  piden  al  cíelo 
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misericordia  y  de  la  trápala  de  los  que  huyen  de  la  plaza  para 
ocultarse,  domina  una  voz,  un  grito  imponente  y  horrible,  un 
acento  que  resuena  en  los  aires  como  venido  de  una  región 
misteriosa  y  lejana:— -¡viva  el  rey  y  muera  el  mal  gobierno! 


III. 

Este  grito  sohrecogia  de  terror  á  los  que  le  escuchaban  en 
circunstancias  en  qtie  podian  considerarlo  como  una  ame- 
naza. 

£1  arzobispo  habia  tenido  por  mas  acertado  retirarse  á  su 
palacio,  luego  que  conoció  lo  estéril  de  su  presencia  para  poner 
ún  dique  al  desorden. 

Los  nobles,  los  caballeros,  dando  crédito  apenas  é  lo  que 
veían  desde  sus  moradas^  no  se  atrevian  á  salir  á  prestar  ausi- 
lio  al  gobierno;  y  pensando  solo  en  el  peligro  que  corrian  sus 
vidas  y  haciendas,  esperaban  de  un  momento  á  otro  verse  asal- 
tados en  sus  propios  hogares,  bien  por  fós  amotinados,  bien  por 
el  fuego  que  hacia  progresos  inauditos  en  varios  cuarteles  de  la 
ciudad. 

La  compañía  que  daba  guardia  en  palacio,  continuaba  en- 
tre tanto  defendiéndose  de  los  ataques  qu'e  recibiera  desde  el 
principia  Colocados  los  soldados  en  la  azotea  disparaban  sus 
armas  contra  todo  el  que  se  ponia  á  tiro;  y  aunque  les  habia 
prevenido  el  alférez  que  no  cargasen  con  bala,  algunos  de  ellos 
desobedecieron  esta  orden  y  mataron  muchos  de  los  amotinados. 

Al  ver  estos  caer  á  sus  compañeros  se  encendían  en  nuevo 
furor,  y  su  audacia  ya  no  tuvo  limites:  corren  de  un  lugar  á  otro 
empuñando  horribles  teas  en  cuya  corona  de  llamas  va  el  prin- 
cipio de  h  destrucción  de  toda  una  casa,  quizá  de  una  manzana 
entera.  Un  violento  huracán  coadyuva  á  sus  intentos,  y  la  ciu* 
dad  va  á  ser  en  breve  una  inmensa  pira  que  reducirá  á  cenizas 
el  cadáver  del  despotismo  colonial. 

11^. 

En  medio  de  tantos  y  tan  innumerables  peligros  capaces  de 
poner  espanto  al  corazón  mas  intrépido,  hubo  sin  embargo  al- 
gunos hombres  valerosos.     Fue  uno  de  ellos  el  alférez  mencio- 
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nado,  que  perdida  toda  esperanza  de  coniener  el  tuinurco, 
no  pensó  ya  mas  que  en  salvar  del  fuego  las  albajas  y  preseas 
de  los  yirejes»  trasladándolas  al  arzobispado,  para  lo  cual,  y 
asistido  de  los  criados  del  virey,  abrió  un  portillo  en  la  pared 
que  da  á  la  casa  destinada  entonces  al  bakrnzario  de  la  caja 
real,  pgr  donde  pasaron  á  la  calle  y  después  á  las  casas  del  ar« 
zobispo,  quien  íes  hospedó  en  ellas  aquella  noche. 

No  menos  denodado  fue  otro  hombre  que,,  mientras  la  gen- 
te de  palacio  se  afanalm  por  salvar  riquezas,  él,  con  un  ardor 
estreuiado,  con  el  entrañable  carino  de  un  padre  que  ve  á  sus 
hijos  á  punto  de  perder  la  vida,  pugnaba  por  arrebatar  de  ea- 
tra  las  llamas  otra  especie  de  tesoros  de  «as  estima:  era  un  clé- 
rigo, era  el  limosnero  del  Sr.  Aguiar  y  Seijas,  que  servia  de  ca- 
pellán en  el  hospital  del  Amor  de  Dios,  y  que  ai  saber  en  su  re- 
tiro que. el  fuego  habla  prendido  en  las  casas  de  cabildo,  correa 
ellas  acompañado  de  sus  amigos;  intentan  por  las  piezas  ba- 
jas subir  á  las  superiores;  no  lo  consiguen  por  estar  invadidas 
de  las  llamas;  pero  discurren  valerse  de  escaleras  portátiles  para 
lograr  su  ¡atento,  y  en  un  instante,  forzadas  las  ventanas,  se  les 
ve  penetrar  en  el  archivo,  de  donde  sacan,  para  arrojarlos  á  la 
plaza,  los  códices  y  libros  capitulares  que  no  habían  sido  presa 
del  fuego,  salvando  así  los  monuiaentos  mas  preciosos  á%  la  his- 
toria antigua  y  moderna  de  nuestra  nación  que  allí  se  conserva- 
ban. ¿£s  menester  nonnbrar  al  sugeto  que  dio  cima  á  ua  hecho 
tan  glorioso?  ¿Hay  mejicanos  que  ignoren  que  ese  hombre  be- 
Bemérito  de  las  letras,  fue  nuestro  esclarecido  compatriota  D. 
Carlos  de  Sigüenza  y  Góngora? 

Si  el  denuedo  que  acreditó  en  esta  vez  hubiera  tenido  imiía- 
dores  entre  las  autoridades  civiles  en  la  órbita  que  les  corres- 
pondía, el  incendio  habria  sido  prontamente  atajado  y  los  al- 
borotadores reprimidos;  mas  no  parece  sino  que  estaban  resig- 
nados á  perecer  y  dejar  perecer  á  todos  los  vecinos  de  la  capi- 
tal bajo  los  escombros  de  los  edificios,  y  sobre  todo,  bajo  el  peso  de 
las  iras  populares. 

En  este  trance  el  Dr.  D.  Manuel  de  Escalante  y  Mendoza, 
tesorero  de  la  Catedral  y  abad  de  la  congregación  de  San  Pedro, 
tuvo  una  ocurrencia  que,  puesta  desde  luego  en  ejecución,  fue 
la  medida  verdaderamente  salvadora  de  tantos  intereses  como 
peligraban,  el  paso  atrevido  que  hizo  salir  de  su  estupor  á  los 
funcionarios  públicos  y  demás  personas  de  influencia,  y  la  au- 
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rora  de  paz  queconjaró  aquella  tormenta  desencadenada.  Pasa 
al  Sagrario  déla  Catedral, y  aconapañadodeires  monacillos,  dos 
sacerdotes  clérigos  y  un  religioso  de  Santo  Domingo,  saca  en 
procesión  al  Santísimo  Sacramento;  dirígese  á  la  plaza,  y  ad- 
virtiendo que  la  ruina  del  palacio  era  inevitable,  retrocede  hasta 
la  gran  cruz  de  piedra^colocada  en  el  cementerio  de  la  metropo- 
litana, frente  á  la  puerta  principal  de  en  medio,  y  que  llamaba 
el  vulgo  la  cruz  de  los  bobos. 

De  allí  se  encamina  hacia  la  calle  del  Empedradillo  para 
contener  á  los  indios  queja  ponían  fuego  á  las  casas  del  mar- 
qués del  Valle,  y  logra  con  sus  exhortaciones  que  ellos  mismos 
apaguen  el  incendio  en  debida  veneración  al  Santísimo  Sacra- 
mento que.  llevaba  en  las  manos.  Otro  tanto  consigue  en  di- 
versas partes;  con  este  arbitrio  v  el  ausilio  del  presbítero  D. 
Nicolás  de  Ilivas,  que  predicaba  á  los  mejicanos  en  su  lengua 
aconsejándoles  la  paz,  comienza  á  obtener  los  resultados  mas 
lisonjeros. 

Agotadas  sos  fuerzas  por  el  cansancio,  empeña  a  otro  ecle- 
siástico.  á  proseguir  en  la  misma  tarea,  recogiendo  este  los 
mismos  frutos.  Siguen  después  el  ejemplo  los  religiosos  de  la 
Merced  y  de  la  Compañía  de  Jesús;  y  aunque  al  presentarse  los 
segundos  en  la  plaza  seles  recibe  á  pedradas  por  venir  con 
ellos  algunos  paiétjinos  armados,  separados  estos,  alcanzan  los 
religiosos  con  sus  predicaciones  un  triunfo  decisivo  y  completo 
sobre  los  amotinados. 

A  ias  nueve  estaba  sola  la  plaza,  y  á  la  luz  sangrienta  que 
despedian  los  restos  del  incendio,  no  se  veia  mas  que  una  que 
otra  figura  tiumana  huyendo  con  paso  apresurado,  y  deslizán- 
dose después  entre  las  sombras  como  fantasmas. . 

V.  * 

Entre  tanto,  ¿dónde  estaban  el  virey  y  su  familia? 

Los  gritos  de  ¡viva  el  rey  y  muera  el  mal  gobierno!  fueron  á* 
herir  sus  oidos  y  su  amor  propio  en  el  monasterio  de  San  Fran- 
cisco, donde  acaso  se  hallaban  de  visita,  sirviéndoles  aquel  asi- 
lo  de  un  poderoso  escudo  contra  los  ataques  de  sus  encarniza- 
dos enemigos. 

En  efecto,  debieron  su  salvación  al  respeto  tradicional  que 
los  naturales  tríbataron  siempre  fx  los  religiosos  franciscanos. 
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Hubo  no  obstante  quien  se  atreviera  á  faltar  á  ese  respeto, 
procurando  penetrar  en  el  convento  para  arrancar  de  áltí  ai  vi- 
ley  y  la  vireina  y  entregarlos  al  furor  de  los  amotinados,  va* 
liéndose  de  un  prete^o  que  tenia  visos  de  verdad. 

— ¡Una  confesión!  ¡una  confesión,  por  amor  de  Dios!  se  oyó 
esclamar  á  las  puertas  del  monasterio  en  lo  mas  recio  del  tu- 
multo; ¡una  confesión  para  un  pobre  sacerdote  que  acaba  de  re- 
cibir un  balazo! 

Conocieron  los  religiosos  la  estratagema,  se  negaron  redon- 
damente á  obsequiar  los  deseos  que  se  les  manifestaba,  por  lo 
cual  se  vieron  ya  descaradamente  amenazados  de  correrla  mis- 
ma suerte  que  el  gobierno,  si  persistían  en  tener  cerrado  el  con- 
vento para  contener  á  los  que  anhelaban  apoderarse  de  las  per- 
sonas objeto  de  tanto  encono. 

A  pesar  de  esta  amenaza,  prevaleció  el  amor  y  respeto  que 
tenían  los  mejicanos  á  la  morada  de  los  religiosos,  y  el  conde 
de  Gálve  y  su  familia  se  salvaron. 


VK 

Aunque  D.  L¿cas  Alaman  asiente  en  su  Tahla  cronológica  de 
los  gobernantes  y  vireyes  que  tuvo  Nueva-Espfiña^  que  el  tnotin 
fue  reprimido  por  D.  Juan  de  Velasco,  conde  de  Santiago,  que 
salió  á  caballo  con  toda  la  gente  principal,  Cabrera,  eo  so  Es- 
cudo de  armas  de  Mgico  y  el  licenciado  Robles  en  su  Diario  de 
sucesos  notables,  afirman  todo  lo  contrario,  conviniendo  én  que 
durante  el  desorden  **no  se  vio  ni  se  supo  que  se  tratase  de  pre- 
venir defensa  ó  estorbo  temporal,"  y  que  si  bien  se  presentaron 
en  la  pla>^a  el  conde  de  Santiago  y  algunos  otros  nobles  y  fun- 
cionarios públicos,  fue  después  de  que  ya  no  hallaron  á  quien 
castigar,  por  haberse  retirado  los  princi|)ales  actores  que  hicie- 
ron papel  en  las  escenas  referidas. 

Esta  conducta,  no  menos  que  la  actitud  hostil  que  adoptó  el 
gobierno  en  los  dias  posteriores  al  8  de  Junio,  dieron  lugar  á 
que  la  gente  ridiculizase  las  providencias  de  aquel,  repitiendo 
en  las  conversaciones  el  siguiente  adagio:  e¿f5^v6tf  délos  ladrones 
arcabuzasos. 

Toda  la  noche  se  pa.só  en  el  mayor  desasosiego,  temiendo  á 
cada  instante  nuevas  y  mas  lamentables  desgracias. 
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£1  nátnero  de  las  víctimas  fue  crecido,  y  do  obstante  los  mn- 
chos  cadáveres  que  en  la  mtsnKi  noche  y  á  deshora  fueron  se- 
pultados en  él  cementerio  de  la  Catedral,  se  hallaron  todavía 
algunos  al  dia  siguiente  esparcidos  en  ia  plaza  y  en  otros  lu- 
ga res* 

Al  amanecer  de  este  dia  se  encontró  en  *el  palacio  destruido 
UD  pasquin  éel  tenor  eíguiente: 

▲aüBSTI  CORRAL  »B  ALQUILA 
PARA  GALLOS  DK  LA  TIERRA 
T  GALLINAS   DR    CASTILLA. 

Horas  después,  en  conformidad  de  tin  1)ando  que  se  publrcó, 
pusiéronse  en  arma  los  habitantes  de  la  ciudad  formando  cuer- 
pos á  manera  de  nuestros  batallones  de  guardia  nacional,  y  fue> 
ron  á  san  Francisco  los  oidores,  los  caballeros^  el  conde  de  San- 
tiago, y  otros  doscientos  hombres,  todos  á  caballo,  á  traer  al 
virey,  que  vino  también  á  caballo,  vestido  de  negro  y  con  valo* 
na,  por  las  calles  de  San  Francisco,  en  medio  de  repetidas  acla- 
maciones populares. 

Al  llegar  Junto  á  la  Profesa  se  detuvo  la  comitiva,  y  el  virey 
saludó  al  arzobispo,  que  le  estaba  esperaudo  en  aquel  sitio,  en- 
trando después  en  el  coche  del  prelado  y  dejando  á  la  vireina 
caminar  por  delagte  en  el  que  antes  ocupaba.  En  este  orden 
prosiguieron  hasta  la  plaza;  dieron  vuelta  por  ella  á  los  gritos 
dejvivaelrty  jf  el  conrk  de  Gálve!  y  encaminándose  en  se- 
guida á  las  casas  del  marqués  del  Valle,  se  despidió  el  virey  del 
arzobispo  y  quedóse  á  vivir  en  ellas  mientras  se  reedificaba  el 
palacio. 

VII» 

Pasada  la  sorpresa  causada  por  tan  inesperados  sucesos,  em- 
pezaron las  autoridades  á  emplear  las  medidas  de  rigor  así  pa- 
ra descubrir  y  castigar  á  los  culpados,  como  para  prevenir  la 
repetición  de  los  mismos  ó  semejantes  escesos. 

Hubo  arcabuceados,  ahorcados  y  azotados. 

Los  bandos  se  sucedian  unos  á  otros  con  ridicula  y  asombrosa 
profusión. 

l£n  uno  se  prohibia,  pena  de  la  vida,  que  anduvieran  Juntos 
arriba  de  cinco  indios;  en  otro  se  mandó  que  saliesen  á  mo- 
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rar  fuera  de  la  ciadad,  que  se  les  cortase»  las  melenas  y  que 
trajeran  el  vestido  y  cabello  á  .sa  usanza,  como  se  había  preve- 
nido varias  veces;  y  en  otro,  finalmente,  se  probibió  el  baratillo 
y  el  uso  del  pulque,  atribu)^endo  á  esta  bebida  la  culpa  del  \xk- 
multo. 

Estas  disposiciones  produjeron  el  efecto  deseado;  mas^  como 
no  eran  las  mas  á  propósito  para  concitiarse  á  los  descontentos, 
queriendo  estos  mostrar  su  disgusto,  á  falta  de  imprenta,  apela- 
ran al  único  recurso  de  que  entonces  podian  echar  mano,. y  eran 
los  pasquines.    Apareció  uno  en  estos  términos: 

ftfiPaBSBNTASB  LA  COMGDIA  FAMOSA  m¡ 
''peor  esta  que  E6TABA." 

¿No  se  ve  asomar  en  estas  manifestaciones  el  espíritu  que  mas 
tarde  dictó  la  independencia  de  la  patria! 

Presentíanlo  así  los  gobernantes,  j  de  ahí  emanaban  todas  tas 
providencisLS  que  tendían  á  sofocar  la  menor  falta  de  mesura  en 
la  espresion  del  pensanviento,q:ne  bien  podia  decirse  estar  enca- 
denado, pues  q^ue  solo  la  proclan^acioñ  de  la  libertad  de  impreor* 
ta  hubiera  sido  entonces  reputada  por  blasfemia  o  herejía. 

Con  todo, el  sistema  de  pasquines  era  el  medio  adoptado  por 
los  oprimidos  para  echar  en  cara  á  los  tiranos  su  maldad,  cuan- 
do el  peso  del  yugo  se  hacia  sentir  en  estreiifb;  y  en  esa  vez  las 
palabras  y  los  hechos  tuvieron  tal  elocuencia,  que  obligaron  a4 
gobierno  á  variar  de  conducta.  En  efecto,  no  parece  sino  que 
el  levantamiento  de  los  naturales  tuvo  una  influencia  milagrosa 
en  hacer  cesar  la  carestía  de  mantenimientos,  como  que  luego 
al  dia  siguiente  hubo  maíz  y  trigo  en  abundancia;  de  que  se 
concluyó  entonces  que  la  falta  que  antes  habia  de  esas  semillas 
fue  obra  de  que  ciertos  personages  que  las  ocultaron  para  ven- 
derlas, llegada  el  hambre,  á  muy  subidos  precios. 
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XXV. 


EL    SACRISTÁN. 

Viniendo  ahora  al  dominio  de  la  hiscbria  moderna,  el  con* 
vento  de  San  Francisco  nos  abre  su  tesoro  de  memorias,  de 
^ntre  las  caales  solo  escogeremos  las  que,  ajuicio  nuestro,  son 
mas  interesantes. 

Desde  luego  la  capilla  del  Sefior  de  Burgos  nos  invita  á  con- 
sagrar algunas  líneas  á  su  célebre  sacristán,  á  Pablo  Morales, 
coya  aventura  anda  en  boca  de  todos,  y  que  ha  dado  asunto  á 
una  comedia  y  á  varias  relaciones  novelescas.  Añadiremos  otra 
á  las  ya  escritas. 

Pablo  era  el  prototipo  del  sacristán,  pero  no  así  cotno  quiera, 
sino  del  sacristán  mejicano,  del  sacristán  de  iglesia  rica,  á 
donde  concurren  diariamente  diez  ó  veinte  eclesiásticos  á  decir 
misa;  amigo  del  canónigo  F.,  ci^o  admirador  de  \o%  sermones 
del  obispo  S.  y  ^miliarizado,  como  ninguno,  con  el  lenguaje 
particular  usado  en  el  trato  con  reverendos  y  reverendas. 

Mocetotí  afable  con  las  datnas  que  frecuentaban  la  capilla; 
sumiso,  reverente,  y  un  si  es  no  es  adulador  de  los  superiores, 
sabia  captarse  las  simpatías  de  los  que  le  trataban,  obteniendo 
esa  especie  de  consideraciones  que  no  son  ni  amistad  ni  indi- 
ferencia, pero  que  abren  la  puerta  á  la  confianza. 

Bien  lo  habia  menester  para  realizar  el  proyecto  que  llegó  á 
concebir  en  hora  menguada. 

Pablo  no  era  ambicioso. 

Su  modesto  salario,  sus  gages  no  siempre  pingües,  le  minis- 
traban lo  suficiente  para  vivir  sin  apuros,  y  estaba  contento  con 
su  suerte. 

Pero  llegó  á  verse,  cuando  menos  lo  pensaba,  envuelto  en  las 
redes  acerinas  del  amor:  prendóse  de  una  joven  hermosa,  y  se- 
gún fundadas  presunciones,  de  fortuna  superior  á  la  suya. 

Este  fue  el  origen  de  su  desgracia. 

Declaró  sus  ansias;  fue  desdeñado  al  principio,  correspondido 
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después,  y  al  lado  de  su  ídolo  Hegó  á  pasar  horas  de  seráfíca» 
delicias* 

Vino  sin  embargo  un  dia  en  que  el  desenlace  del  drama  era 
foevitable:  era  (brzoso  casarse. 

'^Casarse  y  sin  tener  una  gruesa  suma  para  comprar  ostento- 
sas  dona»  y  aaiuebiar  una  casa  decentement?e!  . ,  « .  esto  era  na 
saplicio  atroz^  insufrible. 

¿Clué  hacer  para  haber  á  las  manos  esa  suma? 

La  codicia  se  apoderó  entonces  del  corazón  de  Pablo»  como 
n^»  serpiente  que  se  desliza  por  la  yerba  y  se  kurodoce  eir  sm 
guarida  de  cieno  al  pie  de  un  matorral 

£1  sacristán  fue  otro« 

Su  genio  de  ordinario  alegre,  sus  modales  zalameros,  le  aban^ 
donaron,  dejando  ea  su  lugar  la  aspereza  y  la  melancolía, 

— ¿Clué  tienes,  Pablo?  solian  preguntarle  los  religiosos  al  Da- 
tar este  canÜHo:  ¿estás  enferiTio?  ¿estás  descontento- con  el  des- 
liao?  ¿aspiras  á  mejorar  de  sueldo?  Habla,  di,  te  haremos  al- 
gunas propuestas  que  puedan  convenirte. 

EU  sacristán  contestaba  con  evasivas,  y  seguía  taciturno,  in- 
cómodo, desapacible  y  mal  encarado  con  todos. 

Pero  las  decoraciones  se  mudan  en  el  teatro  de  la  vida  cuan*- 
do  menos  se  piensa,  y  las  pasiones,  los  caracteres,  las  fortunas» 
las  situaciones  políticas  se  trasforman  ó  se  suceden  como  los 
cambios  de  temperatura,  como  ja  serenidad  del  cielo  j  los  nu- 
blados, como  la  aurora  y  el  crepúsculo,  y  conu)  el  invierno  que 
despoja  á  los  árboles  de  su  vestidura  y  el  verano  que  se  la  de- 
vuelve llena  de  frescura  y  lozanía^ 

Pablo  se  presentó  una  mañana  en  la  celda  del  padre  sacristaa 
respirando  bienestar  y  regocija;  sus  ojos  despedían  relámpagos 
de  dicha,  de  sus  labios  manaban  palabras  de  miel  biblea,  y  su 
semblante  sonrosado  y  espresivo  ^ra  una  fiesta. 

— ¡Gracias  á  Dios  que  te  veo  como  en  tus  dias  mejores,  Pa- 
blo! ^'á  qué  atribuir  tan  feliz  mudanza.'^ 

— ¡La  Providencia  me  ha  favorecido^  padre  nuestro!  soy  rico, 
muy  rico!  .  .  .  ¡dos  loterías  á  un  tiempo! 

— ¡Cómo  es  eso!  ¡van>os,  esplícate! 

— Sí,  señor,  como  su  paternidad  lo  oye:  ¡dos  loterías  á  un 
tiempo!  ¡la  de  tres  mil  duros  de  la  Virgen  y. . ,,  y.. . .  y,., .  la 
de  cien  mil.  ...  de  la, .  .  .  Habana! 

— ¡Hombre!  x(\  vas  á  dar  hoy  á  Saii  Hipólital ....  jpobre 
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muchacho!  no  hay  duda,  ha  perdido  la  chaveta.  .  .  •  sí.  .  .  .  en 
eso  había  de  venir  á  parar  esa  tristeza  mortal  que  sin  cesar  le 
devoraba.  .  .  •  ¡pobre! 

— ¿Pobre?  .  ..  pobre  era  antes,  ho^, — lo  digo  en  mi  entero 
juicio, — soy  un  potentado,  créame  su  paternidad,  y  en  prueba 
de  ello,  vengo  á  pedirle  los  mejores  paramentos  de  la  iglesia 
grande  para  adornar  mi  capilla,  porque  voy  á  costear  en  ella 
una  función  en  acción  de  gracias,  que  hará  ruido. .  .  .  ¡qué,  es 
humo  de  pajas  el  favor  que  Dios  acaba  de  dispensarme!  £sto 
será  antes  de  mi  partida.  . .  .  sí.  .  . .  porque  yo  mismo  he  deter- 
minado ir  á  la  Habana  á  cobrar  mí  dinero,  y  espere  su  paterni- 
dad buenas  albricias  á  mi  regreso. 

El  reverendo  quedó  largo  raro  mirando  de  hito  en  hito  á  su 
interlocutor,  y  algo  menos  incrédulo  que  antes  se  manifestó  dis* 
puesto  á  condescender  con  ios  deseos  que  este  le  había  signifi- 
cado. 

Dias  después  los  estrepitosos  repiques,  las  cortinas  colgantes 
de  las  torres,  las  ruedas  de  cohetes,  la  ruidosa  armonía  de  la 
orquesta  y  la  concurrencia  de  las  principales  señoras  de  la  ca- 
pital ostentando  su  elegante  trage  de  iglesia,  anunciaban  una 
gran  solemnidad  religiosa,  una  fiesta  de  tono,  en  la  capilla  del 
Señor  de  Burgos. 

El  sacristán,  primorosamente  vestido,  risueño,  remozado,  con 
una  miradilla  distraída  y  un  tanto  cnanto  protectora,  repartía  al- 
mibarados saludos  á  sus  numerosos  amigosy  amigas,  y  la  prome- 
sa de  darles  albricias  se  desprendía  á  menudo  de  sus  labios. 

Predicó  el  sermón  el  señor  obispo  Madrid,  que  era  el  orador 
mas  popular  en  aquella  época,  y  en  él  hizo  alusión  honrosa  al 
sacristán  y  á  la  manera  con  que  correspondía  á  los  beneficios 
de  la  Providencia,  exhortando  á  los  fieles  á  imitar  una  conducta 
tan  noble  y  edificante. 

£1  templo,  á  la  luz  de  mil  cirios,  resplandecía  con  los  ricos 
paramentos  y  la  muchedumbre  de  adornos  de  oro  y  phta  de  la 
iglesia  grande.  La  mitad  de  aquellos  objetos  valían  cien  veces 
mas  que  el  importe  de  las  dos  loterías  con  que  había  sido  pre- 
miado Pablo;  pero  él,  á  juzgar  por  el  tono  de  sus  conversacio- 
nes, imaginábase  dueño  de  uno  fortuna  superior  á  la  de  Creso, 
y  tantos  tesoros  reunidos  apenas  le  llamaban  la  atención,  si  ya 
no  era  por  amoral  objeto  á  que  estaban  destinados. 

Nueva  decoración. 
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La  gente  que  sale  en  tamaleo  de  la  iglesia,  los  balliciosos  re- 
ptqaes  y  los  truenos  de  las  raedas  de  cohetes  antisociales,  anun- 
cian  el  fin  de  la  solemnidad. 

Pablo  recibe  nuevas  y  .mas  cordiales  enhorabuenas,  y  un 
momento  después  todo  estaba  en  silencio  en  lo  interior  de  la 
capilla  y  en  el  atrio  del  convento.  No  así  en  una  sala,  donde 
el  brillante  Pablo  liabia  mandado  preparar  un  refresco  para  ob- 
sequiar á  los  religiosos  y  á  varios  seglares  convidados. 

Alli  todo  era  algazara. 

Con  el  calor  del  festio  las  conversaciones  se  animaban,  to- 
mando un  rumbo  por  donde  no  podian  menos  de  llegar  á  lison- 
jear al  hi'roe  del  dia;  y  como  en  torno  de  la  mesa  no  faltaban 
personas  de  cuenta,  los  juicios  que  formaban  acerca  de  él  y  sus 
hechos,  tenian  un  barniz  de  autoridad  envidiable. 

Claien  sostenia  que  el  insigne  secristan  era  verdaderamente 
digno  por  sus  prendas  del  favor  que  acababa  de  dispensarle  la 
fortuna;  quien  aspiraba  á  la  honra  de  llamarle  amigo,  ofrecién- 
dole su  casa,  su  hacienda,  su  inñueociay  crédito  en  la  sociedad; 
este,  abnn^ando  en  sentimientos  mas  benévolos,  le  manifiesta 
que,  sin  saber  por  qué,  hacia  tiempo  le  era  muy  aficionado,  y 
que  no  podia  verle  con  ojos  serenos  en  una  situación  para  la 
cual  ciertamente  no  habia  nacido;  aquel  le  juzgaba  capaz  de 
grandes  acciones  y  no  vacila  en  pronosticar  que  será  con  el 
tiempo  la  gloria  de  su  patria;  y  et  de  mas  allá,  mirándole  con 
recato  á  veces,  y  á  veces  con  estudiado  asombro,  le  pregunta 
al  fin  eí  nombre  de  su  padre  y  abuelo,  concluyendo  con  esclamar: 

— ¡Bien  me  lo  decia  el  corazón?  al  fin  habia  de  encontrar  al- 
gU4i  vastago  de  esta  noble  fatniüa.  Según  me  han  informado, 
usted  se  llama  Pablo  Morales.  ..  .  nativo  de  Méjico,  ¿no  es 
así?  .  .  .  hijo  de  D.  Pablo,  que  casó  con,  .  . .  ¡Oh!  vaya!  si  yo 
casi,  casi  puedo  tutearte.  Figíirate  que  tu  padre  y  yo  de  sol- 
teros nos  tratábamos  como  hermanos,  masque  hermanos,  por- 
que los  bermanos  suelen  andar  con  pleitos,  y  Pablo  y  yo  jamás 
tuvimos  el  mas  ligero  disgusto  originado  de  alguna  oposición 
entre  los  dos,  y  antes  bien  no  podíamos  estar  el  uno  sin  el  otro, 
y  todo  entre  nosotros  era  común,  dinero,  amistades,  paseos,  go- 
ces y  pesares. ,  . .  Pero  tu  padre  casó,  y  cuando  tíi  naciste  yo 
tuve  que  partir  á  la  Habana  (adonde  irás  en  breve,  y  cuenta 
que  para  allá  te  daré  escelentes  cartas  de  recomendación)  y 
desde  entonces  ni  yo  volví  á  saber  de  tu  padre,  y  sin  duda  ni. 
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tu  fadre  da  mí.  Pero  era  forzoso  que  alguna  Tez  la  fortuna  me 
deparase  la  dicha  de  abrazar  al  iiijo  de  o)i  buen  amigo  Pablo. . . . 
¡Señores,  créanme  ustedes!  acabo  de  hacer  un  descubrimiento' 
que  me  rejuvenece;  este  muchacho  es  un  objeto  á  quien  deseaba 
«ver  hace  tiempo,  y  que  hacia  falta  á  mi  corazón. ...  ¡Pero  tu 
aquí  destin^ido!  ¡válgame  Dios,  y  á  dónde  van  á  parar  las  fa- 
milias ciando  faka  el  caheza  de  casa  algo  mas  temprano  de  lo 
que  era  regular!  ...  En  ñn,  la  Providencia  acaba  de  deshacer 
la  injusticia  con  que  te  ha  tratado  hasta  hoy  la  fortuna. . .  •  Haz 
por  aprovecharle.  ...  ya  entraremos  juntos  en  algunos  negocios 
•ipie  triplicarán  tu  hacienda  en  un  santiamén.  Sin  necesidad  de 
<^stü,  mis  bienes  son  tuyos,  y  dispon  de  ellos  como  gustes. 

Pablo  estaba  aturdida 

Oia  alternativamente  6  casi  á  un  tiempo  todas  aquellas  ofer- 
tas y  alabanzas  sin  saber  qué  contestar,  sin  acertar  á  esplicar- 
se  el  por  qué  de  tantas  atenciones,  dudando  si  estaba  soñando 
ó  despierto,  y  le  zumbaban  los  oidos  como  si  estuviera  á  punto 
■Aq  ser  atacado  de  un  vértigo. 

Pero  en  sus  lucidos  intervalos,  sonriendo  con  el  mas  alto 
ilesden,  decía  en  sus  adentros: 

— Mundo  ruin!  indecentes  cortesanos  de  la  fortuna,  hombres 
de  i:ieQo,  tigres  con  aquel  de  quien  nada  esperáis,  y  sabandijas 
inmundas  con  el  que  puede  seros  de  algún  provecho!....  ¡Cuánto 

mas  valgo  que  vosotros,  yo  que  dentro  de  poco  tiempo  seré 

y  soy  ya en  fio pero  á   lo  menos  no  me  nivelaré  jamás 

iiasta  vosotros,  hasta  el  fango  en  que  os  arrastráis! 

Terminada  aquella  escena,  Pablo  aparece  en  la  casa  de  su    ' 
novia,  cargado  de  joyas  y  soberbios  trages  para  engalanar  á  la 
tiella  el  día  da  la  boda,  que  ya  estaba  próxima. 

Para  la  novia  fue  esta  visita  uno  de  aquellos  acontecimientos 
que  dejan  una  huella  profunda  en  la  memoria,  y  ella  también 
desconoció  al  sacristán,  pareciéndole  mas  joven,  mas  hermoso, 
de  mas.talento,  y  sobre  todo,  mas  amable  y  galán.  Algo  sin- 
*  guiar  habia  pasado  en  él,  que  ella  no  sabia  lo  que  era  ni  á  qué 
atribuirlo;  algo  verdaderamente  maravilloso  que  le  habia  tras* 
formado  en  un  ser  de  nueva  especie,  y  que  le  revestia  de  un  he- 
chizo inefable,  irresistible. 

Pablo  se  entristeció  mucho  mas  al  notar  que  también  de  su 
novia  era  objeto  de  tan  desmesurada  é  intempestiva  admiración. 

47 
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Pero  ¿qué  hacer?  ¿Cómo  variar  la  dirección  que  regularmente 
signé  el  torrente  de  los  afectos  humanos? 

A  lo  menos  aquella  mujer  no  le  habla  desdeñado  antes  de  su 
eusrandecimiento .. .. 

Pero  llegamos  al  desenlace  del  sainete« 

Algún  tiempo  después  de  los  sucesos  referidos,  se  notó  en  el 
convento  cierto  desasosiego,  cierto  alboroto,  que  aunque  vela* 
(ios  al  principio  por  el  misterio,  no  pudieron  después  ocultarse 
Hun  á  los  ojos  menos  perspicaces. 

Por  fin,  la  causa  de  aquel  sordo  movimiento  tuvo  la  mas 
conipleta  publicidad. 

— Esto  es  hecho,  Pablo  se  ha  despedido  á  la  francesa,  y  ni 

se  acordó  de  dejar  sustituto  en  la  sacristía ja  se  ve ¡io 

(]ue  es  el  dinero! ¿qué  le  importa  ahora  el  oonvento?  ¡y  vaya 

si  soy  un  candido!  ¿pude  imaginar  que  Pablo  seguiría  en  su 
destino  siendo  ya  tan  rico! 

— ¡Calle,  hermano,  qué  bien  se  conoce  que  no  sabe  lo  qu^ 
pasa! 

— ¡Pues  qué  pasa! 

— ¡Q.ue  el  bueno  de  Pablo  ha  desaparecido! 

— Ya  lo  veo.    . 

— Pero  no  así  como  quiera,  sino  cometiendo  el  mas  horrible 
de  los  sacrilegios.  . .  ¡esto  es  vergonzoso!  ¡y  que  el  convento 
haya  alimentado  tanto  tiempo  á  esta  víbora  en  su  senol 

— Ahora  sé  menos  lo  que  pasa. 

— ¡Pues  sépalo  bien!  Pablo  se  ha  fugado  tievándose  con- 
Vp^o  innumerables  alhajas  pertenecientes  á  la  iglesia;  ha  vendido 
algunas  antes  de  irse,  regaló,  otras  á  su  novia,  y  ni  hay  lotería 
lie  la  Habana  ni. . .  ,^ 

— Pero  jcómo  ha  sido  eso!  jno  lo  creo!  ....  Pablo  capaz 
desemejante  crimen!  ....  oh!  vamos,  su  paternidad  se  chan* 
cea!       ' 

— Nada  de  chanza!  Vaya  y  tome  informes  de  nuestro  pa- 
dre guardián!  •  * .  ya  verá  lo  que  le  dice. .  .  .  todo  ha  sido  un 
arilid  de  ese  tunante.  . .  la  función  que  costeó  en  ta  capilla  del 
Señor  de  Burgos  fue  no  mas  que  el  medio  de  reunir  en  un  solo 
higífr  la  plata  yjoyas  del  convento  para  escoger  lo  que  mas  con- 
venia, á  sus  miras. 

'—¿Y  no  se  procura  averiguar  el  paradero  del  delinciientel 

*— Sí;  pero  hasta  este  instante  las  diligencias  de  la  justicia  o^ 
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Jwn  dado  ningún  resaitndo  satLsfactono.  Se  cre'fe  qwe  todo  ó 
ia  mayor  parte  de  io  robado  parecerá;  pero  á  Pablo  se' lo  ba 
tragado  la  tierra.     No  obstan te« . . 

— En  fin,  y-á  veremos,  y  este  golpe  nos  bará  mas  cautos  en 
lo  sucesivo. 

Así  departían  dos  religiosos  en  la  sacristía  del  templo  mayoc 
después  de  decir  misa  y  antes  de  tomar  el  desayuno. 

Entre  tanto,  los  objetos  robados  iban  pareciendo  en  diferen- 
tes casas,  donde  el  ladrón  (os  babia  ocultad.o.  La  misma  no- 
via fue  despojada  de  lasalbajas  y  preseas  que  en  donas  babia 
recibido  de  su  futuro,  comió  una  planta  pierde  sus  flores  á  im- 
pulsos del  buracan. 

Las  irequisitorias  se  sucedían  á  las  requisitorias,  y  las  pes- 
quisas á  las  pesquisas* 

La  policía  abrió  sus*c¡en  ojos. 

El  proceso  seguia  con  la  mayor  actividad,  y  el  juzgado  con- 
tinuaba baciendo  cada  dia  nuevos  y  mas  importantes  descu* 
brimientos.  Una  mañana  se  supo  que  en  el  camino  de  Méji- 
co (i  Veracruz,  bibia  sido  detenido  un  carro  que  trasportaba  un 
cajón  con  varias  pie/as  de  plata  de  iglesia:  averiguándose  la  pro- 
cedencia del  cajón,  se  vino  en  conocimiento  de  que  un  francas 
residente  en  la  capjtal,  dueño  de  una  casa  de  empeño,  le  babia 
remitido  á  Veracruz  para  que  de  aUí  siguiera  su  cannno  á  Eu- 
ropa. El  francés  fue  puesto  á  buen  recaudo,  y  las  pruebas  de- 
mostraron que  era  cómplice  del  sacristán. 

Pasado  algún  tiempo  se  bailaron  en  la  casa  de  otro  francés, 
también  residente  en  la  capital,  algunos  otros  cajones  con  pie- 
zas de  plata  de  iglesia,  y  examinadas  estas  así  como  las  del  ca- 
jón arites  mencionado,  no  bubo  la  menor  duda  en  que  eran  las 
de  San  Francisco.  Pero  este  nuevo  cómplice  en  el  robo  babia 
sabido  ponerse  en  salvo  anticipadamente. 

La  causa  llegaba  ya  á  su  téri^iino;  pero  ¿dónde  estaba  entre 
tanto  el  principal  delincuente? 

Nadie  lo  sabia. 

Sin  embargo,  la  Providencia  babia  decretado  no  dejarle  sin 
castigo. 

Pasado  algnn  tiempo,  y  cuando  ya  se  iba  evaporando  la  im- 
presión que  el  atentado  causara  en  los  ánimos,  una  comisiotv 
da  policía  se  encaminó  á  la  villa  de  Guadalupe  Hidalgo  en 
busca  de  un  sugeto -procesado  por  otros  delitos. 
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Llega  á  una  tienda,  y  de  entre  los  dependientes  saca  k  nn 
joven  que  tembló  y  se  iutuutó  estremadainenté  al  recibir  aquella 
terrible  visita». 

Era  de  modales  decentes;  pero  tenia  el  rostro  desfigurado  con 
algunas  cicatrices....  reliquias  de  quemaduras  causadas  con  pie- 
dra infernal.  El  Maestro  de  Escuela  de  los  Misterios  de  Paris 
habia  tenido  un  alumno. 

Este  era  Pablo  Morales, 

Trasladado  á  la  e*ípital,  fue  reducido  á  prisión,  en  la  que  hu- 
bo de  permanecer  basta  que  sentenciado  á  presidio  por  los  tri- 
bunales que  conocieron  de  su  cansa,  salió  de  la  cnrcel  para 
cumplir  su  condena  eu  Santiago  Tlatelolco,  ó  en  Ulua,  según 
otros  afirman. 

Tal  fue  el  desenlace  de  este  suceso,  que  bien  puede  consi- 
derarse como  un  episodio  de  la  historia  'del  convento, 

Pablo,  en  el  di»,  está  ya  en  libertad. 

Se  le  ha  visto  en  las  calles  de  la  capital  como  á  un  habitante 
de  otro  planeta  trasladado  al  nuestro. 

Pasa  frente  k  la  casa  donde  vive  la  que  fue  su  novia  j  no  se 
atreve  á  pasar  los  umbraleai. 

Huye  el  rostro  á  sus  conocidos  y  de  sus  mejores  amigos  se 
recata. 

Solo  halla  solaz  en  el  convento  de  San  Francisco.  Allí  en- 
tre los  escombros  de  los  derribados  muros,  imagen  de  su  des- 
tino, pasa  largas  horas  entregado  á  los  inefables  placeres  de  la 
meditación;  y  cuando  endereza  los  pasos  á  lo  interior  de  la 
capilla  del  Señor  de  Burgos,  no  puede  menos  de  suspirar  y  de 
verter  una  lágrima. 


XXVI, 


PARTICULARIDADES, 


La  función  religiosa  con  que  el  astuto  sacristán  sofemni/^ó 
el  supuesto  cambio  de  su  fortuna,  nos  trae  á  la  memorial  la  bri- 
llante^., la  gallardía,  el  boato  que  inseparablemente  acompaña- 
rían k  todas  las  fiestas  en  la  iglesia  mayor  y  capillas  de  San 
Francisco. 
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Lejos  de  nosotros  la  idea  de  describir  esas  fiestas  qae  todos 
los  habitantes  de  la  CHpjial,  y  niuclios  forasteros,  lian  podidp 
jireHencisir,  llevados  de  la  curiosidad  ó  de  una  devoción,  qae  ja- 
más quedaron  sin  recompensa;  pero  no  es  dable  concluir  el 
bosquejo  de  la  orden  fraticiscana  en  nuestro  suelo,  sin  llamar 
la  atención  hacia  algunos  de  esos  espectáculos  religiosos  verda- 
deraniente  notables  por  su  magnificencia  ó  por  cierto  carácter 
especial. 

t. 

£t  de  gravedad  y  sencilleK  distinguia  la  festividad  vulgar- 
mente W^iW'dá'iA  jubileo  de  Porciúncula^  celebrada  el  2  de  Agosto 
en  los  monasterios  franciscanos  de  ambos  sexos. 

Desde  el  dia  anterior  se  empezaba  á  ganar  ía  indulgencia. 
Visitando  las  iglesias  de  los  espresados  monasterios,  que  se  abrian 
á  los  fieles  á  la  hora  de  vísperas,  ¿Veis  esos  carruajes  que  se 
detienen  á  las  puertas  del  convento  de  San  Francisco? 

De  ellos  descienden  dam»s  bellas  y  opulentas,  que  con  aire 
de  recogimiento  dirigen  ios  pasos  al  recinto  sagrado  á  derramar 
sns  lágrimas  ante  los  altares,  y  á  confundir  sus  suspiros  con 
ios  do  la  pobre  mujer  que  solo  ciienta  para  vivir  con  un  mez- 
quino salario.  Esta  pide  al  cielo  el  remedio  de  sus  necesida- 
des físicas,  mientras  aquellas  solicitan  con  ahinco  la  medicina 
que  cura  las  dolencias  del  alma.  Ningún  estado,  ninguna  con- 
dición están  libres  de  miserias,  y  la  riqueza  suele  ocultar  en  aSu 
Heno  llagas  terr¡l)les  que  le  carcomen  y  que  solo  se  atreve  á 
descubrir  4  los  ojos  de   Dios.  •  , . 

El  altar  mayor  está  adornado  con  flores  naturales,  y  en  los 
rayos  de  oro  que  circundan  el  relicario  donde  se  contiene  la 
ho.^ia  consagrada,  refleja  la  luz  de  los  cirios,  que  arden  apaci  ' 
blementOy  colocados  eu  hileras  con  simetría. 

Ligeras  nubes  de  incienso  se  levantan  despacio  hacia  las 
bóvedas:  tal  vez  en  su  camino  se  encuentran  con  un  ravo  so* 
lar  que  penetra  por  una  de  las  ventauas  del  cimborrio,  y  al  atra- 
vesarle se  tiñen  de  oro  encendido. . . .  ¡Imágenes  de  los  pensa 
mientos  que  nacen  de  un  alma  desgraciada.  Tristes  y  adusto» 
mientras  se  arrastran  por  la  tierra,  alegres  y  risueños  cuando 
se  convierten  al  cielo. 

£1  canto  grave  y  severo  dé  los  religiosos,  los  suspiros  del 
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6rs;ano  combinados  acaso  con  los  tiernos  gorgeos  del  sfdtiHfa^ 
red,  de  esa  ave  que  se  cooipiace  en  frecuentar  nuestros  tempfos, 
la  muchedumbre  arrodillada,  el  murmullo  sordo  y  no  interrum- 
pido del  rezo  fervoroso,  lodos  estos  accidentes  reunidos <:otitri- 
huyen  á  dar  at  cuadro  ün  carácter  de  aragestad,  de  uociotí  y 
de  tranquila  y  seductora  melancolía. 

Al  dia  siguiente  hay  misa  solenuie,  y  no  concluye  la  ftiH'- 
rion  sino  basta  la  tarde,  á  puestas  del  sol,  precediendo»  «I  neto 
de  depositar  al  Santísimo  Sacramento,  la  magestuosa  letanía 
de  los  santos  y  las  preces  de  la  Iglesia,  con  las  cuales  el  sacer- 
dote pide  al  AltLsiuio  la  abundancia  de  los  frutos  de  la  tierra,  y 
la. paz  universal  del  género  humano.  El  mundo  á  «sa  hora  se 
despide  de  la  luz:  las  calles  y  paseos  apenas  imeden  contener 
el  gentío,  los  hijos  mimados  de  la  fortuna  corren  en  pos  de 
anos  placeres  que  si  brindan  una  gota  de  dicha,  pronto  entre- 
gan á  la  alma  á  tos  descarnados  braíjos  del  hastío.  Entre  tan(o 
saler»  del  templo  los  fieles  sencillos  para  volver  al  seno  de  la 
familia,  abrigando  en  el  espíritu  una  memoria  piadosa  y  un  b5i* 
samo  en  el  ¿rorazon. 

Una  palabra  acerca  del  origen  de  esta  festividad. 

Hubo  á  principios  del  siglo  Xllf  un. joven  singular,  venera- 
do de  muchos  por  santo,  y  tenido  por  visionario  en  concepto 
de  sugetos  no  vulgares,  de  aquellos  que  suelen  ser  el  mayor 
ol)stácuto  con  que  lucha  durante  su  carrera  el  hombre  nacido  (x 
cumplir  en  la  tierra  nn  destino  estraordinario.  Despaes  de 
renunciar  a  todos  tos  bienes  de  foriuna.  vestido  con  un  grose- 
ro sayal,  consagraba  parte  de  su  tiempo  á  servir  á  los  enfer- 
mos en  los  hospitales,  y  la  otra  parte  á  reedificar  con  su  trabajo 
corporal  algunas  iglesias  hacia  mucho  tiempo  abandonadas; 
este  joven  era  San  Francisco  de  Asís. 

Una  de  tas  iglesias  a  quienes  cupo  ser  objeto  de  esta  solici- 
tud, fué  la  (le  Santa  María  de  tos  Angeles,  seiscientos  pasos 
distante  de  Asís  y  perteneciente  á  los  tnonges  benedictinos,  la 
cual,  reedificada  y  cedida  at  santo  patriarca  de  tos  frailes  me- 
nores, fue  dedicada  solemnemente  y  pudo  desde  entonces  con- 
siderarse como  cuna  de  In  orden. 

En  el  convento  anexo  á  ella  pasó  San  Francisco  gran  parte 
de  su  vida,  y  orando  allí  una  noche  por  la  salvación  de  los  pe* 
cadores,  se  sintió  movido  á  pedir  á  Dios  una  indulgencia  pie- 
naria  en  favor  de  todo  el  que  con  las  di{)osiciones  debidas  y 
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poniendo  por  inlercesora  á  la  Virgen   Mari»,  visitase   nquella 


Iglesia  en  un  dia  deierniinaclo. 

o- 


Concedida  esa  gracia  directamente  por  Dios,  segnn  se  refiere, 
fue  años  despnes  confirmada  por  el  papa  Honotio  III,  j  vincu- 
lada no  solo  á  la  iglesia  de  nuestra  Señora  d^los  Angeles,  si- 
no  H  todas  las  de  los  monasterios  franciscanos  de  ambos  sexos; 
habiendo  sido  designado  para  ganar  el  jubileo  el  dia  2  de  Agos- 
to, en  que  la  orden  seráfica  celebra  la  dedicación  de  la  eippre- 
sada  iglesia.  Y  como  por  estar  esta  situada  en  una  parte  mí- 
nima (le  cierto  terreno  perteneciente  á  los  benedictinos  era  Ha* 
Mü^d'd  la  por ciúncíila,  de  ahí  vino  que  á  la  indulgencia  se  le  apli- 
cara el  mismo  nombre* 


11. 


t)el  2  de  Agosto  tenemos  que  rrasladarni>s  al  3  de  Octu- 
bre víspera  del  aniversario  de  la  gloriosa  muerte  de  San  P>an- 
6ÍSC0  de  Asís, 

En  la  carde  de  ese  dia,  poco  antes  de  vísperas  ^^n  repique  á 
^Tielo  simultáneo  en  los  conventos  de  Santo  Domingo  y  San 
Francisco  indicaba  un  acontecimiento  repetido  anualmente, 
una  ceremonia  singular,  cuyo  verificativo  aguardaba  con  ansia 
la  muchedumbre  curiosa  de  la  capital,  en  las  calles  de  Vergara 
y  San  Francisco.  Apiñábase  eo  mayor  número  hacia  la  esqui- 
na de  las  calles  antedichas,  con  el  ordinario  acompanamienio 
de  vendedores  y  vendedoras  de  golosinas,  ginetes  y  carruages 
coscados  en  fila  en  las  bocacalles,  y  jóvenes  hermosas  y  elegari* 
(emente  vestidas  apoyadas  de  brazos  en  los  balcones  de  los  edi- 
ficios contiguos. 

Momentos  despnes  se  vela  venir  á  paso  lento  á  la  comunidad 
de  religiosos  franciscanos  y  tras  ella  una  música  militar  y  un 
cohetero  bien  provisto  de  los  temibles  productos  de  sU  indus- 
tria. Colocábanse  en  el  sitio  poco  antes  mencionado,  vuelto 
ei  rostro  á  la  calle  de  Vergara,  como  en  basc^i  de  un  objeto  vi- 
vamente esperado. 

No  tarctaba  mucho  en  asomar,  doblando  la  esquina  de  las  ca- 
lles de  Vergara  y  Santa  Clara,  la  comunidad  de  religiosos  do- 
minicos, que  continuaba  caminando  por  la  primera  de  las  calles 
indicadas  hasta  llegar  al  punto  donde  se  hallaban  los  francisi- 
cano3. 
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En  el  momento  det  encuentro,  (a  compañía  de  músicos  lle- 
naba ei  aire  de  alegres  armonías,  y  el  cohetero  enarbo^aba  gen- 
tilmente una  aMa  coronada  de  una  rueda  de  cohetes  con  la  me- 
cha  ja  encendida,  la  cual  rueda  empezaba  inmediatamente  k 
girar  con  celeridad  vertiginosa  y  á  espantar  con  truenos  y  hor- 
ribles zumbidos  á  caballos,  niños  y  nii>jeresr 

Gntre  tanto,  cada  religioso  de  una  comunidad  safudaba  con 
un  abrazó  á  un  individuo  de  la  otra,  eligiendo  al  que  le  corres- 
pondia  en  dignidad  6  categoría;  y  concluida  esta  ceremonia,  se 
dirigían  juntos  al  convento  de  San  Francisco,  donde  los  doiuí- 
nicos  daban  principio  desde  luego  al  oficio  de  vísperas. 

Gse  encuentro  era  el  que  conocia  el  vulgo  con  ef  curioso 
nombre  de  El  Topetón. 

Al  día  siguiente,  en  la  misa  solemnísima  celebrada  en  honor 
de  S^n  Francisco  oficiaban  también  dominicos,  lo  que  corres- 
pondían de  la  propia  manera  los  franciscanos  en  la  festividad 
de  Santo  Domingo. 

Estas  demostraciones  recíprocas  de  benevolencia  tenían  por 
cimiento  un  hecho  antiguo,  la  confraternidad  de  dominicos  y 
franciscanos,  que  aun  en  los  tiempos  tormentosos  de  las  dispu- 
tas escolásticas  entre  tomistas  y  escotistas  se  conservó  á  k>  me- 
nos en  apariencia.  Nació  de  la  amistad  con  que  vivieron  liga- 
dos los  patriarcas  de  las  órdenes  de  que  vamos  hablando,  y  que 
tuvo  principio  desde  que  se  conocieron  en  Roma,  cuando  San 
PVancisco  pasó  A  esa  ciudad  «^  solicitar  del  papa  Honorio  III 
la  confirmación  de  su  instituto. 


III. 


¿Sabe  el  lector  qué  es  calenda,  y  especialmente,  qué  ^s  ca- 
lenda de  {navidad? 

Calenda,  en  el  oficio  divino,  es  la  lectnra  del  martirologio  ro- 
mano que  se  hace  diariamente  en  los  coros  de  las  iglesias  cate* 
dralesy  de  las  comunidades  religiosas,  para  recordar  constante- 
mente, como  una  lección  á  los  cristianos,  los  ilustres  hechos  y 
las  virtudes  de  los  santos  que  han  florecido  en  todos  tiempos  y 
naciones. 

Calenda  de  Navidad  es  la  relación  en  que  se  determina  U 


SAN  PtLkKCl&CO.  m 

fecha  del  nacimiento  del  Salvador,  conipotando  el  tiempo  coú 
arreglo  á  diferentes  épocas  históricas. 

La  celebración  de  esta  calenda  era  también  otra  de  las  parti* 
cnlaridades  de  nuestros  frailes  tsetiores»  y  para  dar  á  conocer 
el  ceremonial  usado  en  ella,  copiaremos  aquí  la  descripción  que 
de  él  nos  hace  el  Tercer  Calendario  Franciscano,  y  es  la  si- 
go ¡en  te: 

'^La  víspera  del  día  en  que  celebra  la  Iglesia  el  «nacimieDCo 
del  Salvador  del  mundo,  á  las  cinco  y  media  de  la  mañana  se 
toca  con  una  esquila  de  las  que  sirven  en  los  dias  de  primera 
claae,  y  mientras  ella  suena  van  entrando  al  coro,  completa- 
mente iluminado,  todos  los  religiosos,  ano  los  que  por  ocupa? 
cione^  ó  enfermedad  están  dispensados  de  esta  obligación.  Se 
canta  la  hora  de  prima  con  acompañamiento  de  órgano,  y  con- 
cluida la  ultima  oración,  viene  de  la  sacristía  un  sacerdote  re- 
vestido de-capa  pluvial  morada,  con  el  martirologio  en  las  ma- 
nos, precedido  de  la  cruz  alta  y  ciriales  con  los  religiosos  le- 
gos de  roquete  y  cirios  encendidos,  en  forma  procesional.  Lle- 
gado A  la  puerta  del  coro,  descienden  todos  de  sus  asientos  al 
piano,  y  form'ados  en  dos  alas,  se  coloca  el  celebrante  en  el 
medio,  incensa  tres  veces  el  libro  y  comienza  ¿  cantar  la  ca- 
lenda, que  %'ertida  al  castellano  es  como  sigue: 

''A  los  cinct»  mil  cientii  noventa  y  n^ieve  años  de  haber  cria- 
do Dios  el  cielo  y  la  tierra,  dos  mil  novecientos  cincuenta  y 
atete  del  diluvio,  dos  mil  cincuenta  del  nacimiento  de  Abraham^ 
mil  quinientos  diez  de  la  salida  del  pueblo  de  larael  de  Egipto, 
conducido  por  Moisés,  mil  treinta  y  dos  de  la  unción  del  rey 
David,  en  la  semana  sesenta  y  cinco  del  profeta  Daniel,  olim* 
piada  ciento  norenta  y  cuatro,  á  los  setecientos  cincuenta  y  dos 
anos  de  la  fundación  de  la  ciudad  de  Roma,  y  cuarenta  y  dos  del 
imperio  de  Octaviano  Augusto,  estando  en  perfecta  paz  el  orbe, 
en  la  sesta  edad  del  mundo,  Jesucristo  Dios  ¿terno,  Hijo  del  Pa- 
dre Eterno,  queriendo  consagrar  el  mundo  con  su  piadosa  veni- 
da, á  los  nueve  meses  de  concebido  por  obra  del  Espíritu  Santo, 
nació  en  Bethlehem  de  Judá,  de  María  Virgen,  hecho  hojmbre. 

*^A  estas  últimas  palabras  se  postran  todos  los  religiosos  con 
la  frente  hasta  el  suelo, 

''Después  de  las  preces  de  costumbre  para  pedir  á  Dios  un 
día  feliz,  salen  el  sacerdote  y  los  acólitos,  y  el  corista  mas  anti- 
guo pronuncia  un  discurso  breve,  para  preparar  asas  hermanos 
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á  celebrar  la  Natividad  de  Jesucristo.  Al  salir  del  coro  los  re- 
ligiosos se  saludan  corJialmente,  dándose  los  paralúenes  por 
hatier  podido  celebrar  un  aniversario  más  de  la  salud  del  gene- 
ro  hamano:  la  conclusión  del  oñcio  se  anuncia  con  un  repique. 

*'Claien  presencie  un  ceremonial  tan  minucioso  sin  reflexio- 
nes de  ninguna  especie,  lo  creerá  inútil;  pero  el  que  inquiera 
les  motivos  que  tuvo  su  autor  para  arreglarlo  así,  verá  el  recuer- 
do anual  de  un  acontecimiento  el  mas  grande  y  que  dio  prin- 
cipio á  la  era  del  mundo  católico,  anunciado  primera  á  pobres 
pastores  de  corazón  humilde  y  sencillo,  comunicado  por  estos  á 
los  hombres  sabios  y  poderosos,  que  ¡untos  tributaron  el  bomc- 
nage  de  gratitud  al  recien  nacido  infante  que  venia  á  dar  ia 
alegría  y  ía  paz  á  la  tierra. 

''La  historia  del  patriarca  de  los  menores  nos  dice  que  éi  en 
esta  festividad  escitaba  amorosamente  á  todos  para  que  con 
santa  alegría  la  celebrasen,  y  hasta  quería  que  los  aniínaiiiios 
domésticos  tuvieran  doble  ración  de  la  ordinaria,  y  este  sin  du- 
da es  el  origen  del  sermón  de  la  calenda  de  Navidad." 


IV. 

No  daremos  punto  A  esta  relación  «in  cousagrur  algunas  lí- 
neas al  modo  especial  con  que  celebraban  los  franciscanos  sus 
capítulos  provinciales,  y  que  sin  duda  alguna  fue  ideado  para 
alejar  de  estas  juntas  canónicas  las  intrigas  y  escandalosos  des- 
órdenes de  que  no  pocas  veces  adolecian  las  de  las  demás  co- 
tnunidades  de  regulares.  ¡Cuántas  veces  eo  los  conventos  de 
San  Agustin  y  Santo  Domingo  fue  menester  la  presencia  del 
virey  ó  de  los  oidores  para  hacer  volver  al  orden  á  los  religiosos 
descontentos  por  el  resultado  de  alguna  elección!  ¡y  cuánlas  ve- 
ces, ya  en  nuestros  tiempos,  para  lograr  el  mismo  efecto  se  ha 
tenido  que  recurrir  al  ausilio  de  la  fuerza  armada! 

No  era  este  eo  verdad,  salvo  algún  caso  raro,  el  carácter  de 
los  capítulos  que  celebraba  la  provincia  del  Santo  Evangelio. 

El  sábado  de  una  de  las  semanas  que  preceden  á  la  Pascua 
del  Espíritu  Santo,  al  medio  dia  y  al  toque  compasado  de  una 
esquila,  iban  llegando  aJ  convento  uno  á  uno  todos  los  prelados 
de  las  varias  casas  pertenecientes  á  la  provincia,  los  cuales  te- 
nían derecho  de  votar. 


I 
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Los  foráneo!(  venian  regnlarmente  acompañados  de  nlgunos 
naturales,  a  quienes  ellos  mismos  haliian  educado  y  que  mira- 
ban como  á  hijos. 

Reunidos  en  el  convento^  S'e^'les  alojaba  en  las  celdas  desti- 
nadas á  los  liuéspedes,  sin  permitirles  cotnuninacion  alguna  en* 
tre  sí,  lo  cual  se  ejecutaba  mediante  los  celadores  nombrados  al 
efecto  de  entre  los  mismos  religiosos,  y  que  recorrian  incesan- 
temente el  departamento  habitado  por  los  vocales. 

£n  esta  especie  de  cónclave  permanecian  hasta  el  momento 
de  la  elección,  que  se  veriñcaba  á  los  ocho  dias,  pasada  la  cual 
'íe  daban  gracias  á  Dios  en  el  templo  major  del  convenio. 

Elegidos  el  provincial  y  demás  prelados,  tenian  que  llenar  al- 
gunas formalidades,  entre  otras,  dar  parte  al  gobierno  del  resul- 
tado de  la  elección,  lo  cual  se  observaba  destie  el  tiempo  de  la 
dominación  española,  como  se  comprueba  con  el  auto  acorda- 
da de  8  de  Mayo  de  1732,  por  el  cual  se  disponia:  *^Clue  siem- 
pre que  se  celebren  capítulos  generales  por  las  sagradas  roligio- 
lies  y  provincias  de  esta  gobernación,  siendo  eu  esta  ciudad  y 
sus  confmes,  los  provinciales  quo  salieren  electos, y  detaas  pre- 
lados locales,  priores,  guardianes,  comendadores  y  rectores  den 
noticia  personalmente  de  sus  empleos  á  todos  los  ministros  to 
gados  de  esta  real  audiencia,  de  cuja  ceremonia  les  avisen  los 
escribanos  de  cámara  siempre  qne  se  celebren  capítulos.'* 

Los  electos  hacian  ademas  una  visita  de  etiqueta  al  virey  y 
4emas  autoridades  de  primer  orden;  yen  cuanto  á  las  oti*as  pro*  ^ 
vincias,  tenian  obligación  de  remitir,  y  remitían,  al  gobierno  las 
>ablas  dé  ia  elección  de  sus  respectivos  capítulos.   Getebrábao- 
se  estos  cada  tres  años. 

Secularizados  en  gran  nfimero  los  conventos  de  franciscanos 
desde  mediados  del  siglo  décimo  séptimo,  según  ya  hemos  di- 
cho, y  no  poco  amortiguado  el  espíritu  monástico  hacia  fínes 
del  anterior,  ios  capítulos  celebrados  en  el  actual  presentaron 
el  aspecto  de  una  reunión  común  en  cuanto  á  la  suma  de  con* 
cúrrente^.  No  así  los  que  se  verificaron  en  tiempos  mas  leja- 
nos, entre  los  cuales  hubo  alguno  que  por  lo  copioso  pudo  com* 
pararse  con  el  primero  qne  celebró  la  orden  seráfica,  á  que 
asistieron  mas  de  cinco  mil  frailes,  y  que  se  Ifamó  el  capítulo  (k 
las  esteras,  porque  de  ellas  principalmente  se  levantaron  en  un 
espacioso  campo,  cerca  del  convento  de  nuestra  Señora  de  los 
Angeles  antes  mencionado,  las  celdas  necesarias  para  alojar  (x 
tan  numerosa  concurrencia. 
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UN    FKOnVHClAUltÑTO. 


Ko  parece  sino  qae  el  cooveoco  de  San  Francisco  está  prcf* 
destinado  á  representar  un  papel  importante  encías  conmocio- 
fics  populares. 

Ya  hemos  visto,  hace  poco  tiempo^  cómo  sirvió  de  asilo  fli 
conde  de  Galve  y  su  esposa  durante  el  tumulto  acaecido  eo  8 
de  Junio  de  1692;  la  misma  hospitalidad  brindó  al  marqués  de 
Gelves  en  el  motin  de  15  de  Enero  de  1624,  ocasionado  perlas 
diferencias  suscitadas  en  materia  de  jurisdicción  entre  el  virey 
y  el  arzobispo  D.  Juan  Pérez  de  la  Serna,  cuando  para  sustraer- 
se aquel  al  furor  de  los  amotinados  tuvo  que  salir  de  palacio, 
mediante  an  disfraz,  y  refugiarse  ai  convento  de  San  Francis- 
co, donde  estuvo  diez  ó  doce  días  encerrado  en  una  pieza  os- 
cura que  servia  de  cárcel,  detras  del  refectorio. 

En  estos  dos  casos  las  olas  de  la  revolución  se  hafi  estrellado 
contra  los  muros  del  convento,  por  haber  servido  este  de  repa- 
fo  á  los  que  tuvieron  la  poca  cordura  de  motivarla;  pero  liny  un 
oa«o  en  que,  por  el  contraiio,  la  revolución  fue  quieii  con>ó  w- 
lo  en  la  morada  de  los  religiosos  para  preparar  desde  allí  sus 
ataques  contra  las  autoridades  constituidas,  y  este  cae<i  pasóeu 
la  noche  del  14  de  Setiembre  de  1856» 

Todos  sabemos  cuánto  se  afanó  el  partido  conservador  ^R 
derrocar  la  administración  que  tenia  en  sus  manos  los  destinos 
de  la  nación  en  aquella  época  memorable. 

Dias  antes  la  policía  habia  informado  al  gobierno  repettidaí 
veces  de  que  en  los  conventos  de  San  Agu$tii>,  Santo  Domin- 
go y  San  Francisco  había  reuniones  de  gente  sospechosa  hasts 
horas  avanzadas'de  la  noche. 

<'AI  mismo  tietnpo  (leemos  en  la  obra  titulada  Méjico  en  1856 
y  1857)  se  sopo  que  en  una  casa  de  la  calle  de  Medinas  bal)i« 
también  juntas  y  conferencias  q^ue  se  daban  la  mano  con  Us 
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otras;  qoe  se  estaban  reuniendo  armas  en  algunas  casas  inme« 
diatas  á  aquellos  convento»,  y  que  varios  religiosos,  entre  ellos 
un  P.  Ángel,  escitahan  á  la  plebe  de  los  barrios  para  que  se  le- 
vantara contra  el  gobierno.  Mas-tarde  hubo  indicios  de  que  el 
Dr.  Serrano,  provisor  de  Puebla,  ministraba  los  fondos  necesa* 
rios  para  un  movimiento,  por  medio  del  P.  Miranda  y  de  otros 
agentes.  Y  por  liltimo,  después  de  otras  noticias  mas  ó  menos 
fundadas  sobre  el  caso,  adt^uirió  el  gobierno  la  cerreza  de  que 
se  aproximaba  un  grave  peligro  para  el  orden  público,  por  ucr 
capitán  de  la  guarnicioo,  que  habiendo  sido  invitado  para  tomar 
parteen  e{  movimiento,  se  lo  manifestó  al  comandante  general 
del  ]j>istrito,  agrcgándole^qne  á  la  cabeza  de  la  revolución  de- 
bía ponerse  el  gene/al  D.  Florencio  Villareal,  sobre  lo  cual  se 
formó  un  proceso  en  aquellos  dias.  Todo  esto  hizo  que  el  go* 
bterno  estuviera  alerta  para  no  dejarse  sorprender  por  un  polpe 
inesperado;  pero  como  el  mas  profundo  secreto  envolvió  en 
aquella  ocasión  los  trabajos  de  sus  enemigos,  no  supo  masliasta 
el  14  de  Setiembre  p'>r  la  noche,  en  que  una  señora  solicitó  ha- 
blar al  presidente,  y  le  dio  noticias  mas  esactas  acerca  de  aque- 
lla revolución,  diciéndole  que  estaba  preparada  para  el  16  á  la 
hora  de  la  procesión  cívica.*' 

"Algo  se  habla  traslucido  de  estas  especies  en  el  publico;  pero 
acostumbrado  este  á  tales  rumores,  no  les  habia  dado  mucha 
importancia,  cuando  en  la  mañana  del  15  la  ciudad  se  vio  re- 
pentinamente sorprendida  con  una  escena  que  pasaba  en 
San  Francisco.  Las  puertas  del  convento  estaban  cerradas;  los 
frailes  estaban  presos;  guardias  dobles  de  soldados  custodiaban 
el  edificio,  y  la  multitud  se  agolpaba  allí,  curiosa  de  saber  loque 
habia  pasado.  Pronto  corrió  la  noticia:  un  oficial  del  batallón 
delndepeadencia  se  habia  pronunciado  aquella  noche  con  algu- 
nos soldados  del  cuerpo  y  algunos  paisanos:  las  autoridades  ha- 
bían tenido  pronto  aviso,  y  en  la  madrugada  habian  estado  allí 
et  Presidente  de  la  República,  el  gobernador  y  el  comandante 
general  del  Distrito  para  sofocar  el  movimiento." 

Abortó  este  merced  al  valqi*  y  energía  del  mayor  del  mismo 
batallón  de  Independencia,  D.Vicente  Pagaza,  el  cual,  ausilia* 
do  de  los  oficiales  D.  Pedro  Valdés,  D.  Ramón  Salazar  y  otros, 
logró  desarmar  al  jefe  pronunciado  y  hacer  volver  al  orden  á 
los  soldados  comprouoetidos  es  la  asonada. 
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AI  día  siguiente*,  aniversario  de  niie^ra  ¡ndependeiwrhr,  saltó' 
A  luz  un  decreta  de  la  aiuoridad  redncido  á  estos  dos  artíctilos: 

1?  Para  la  mejora  y  einbellecimieino  de  la  capital  de  la  Ile- 
póbliea,  en  el  término  d«  tfoince  diasy  contados  desde  la  fecha 
de  este  decreto,  quedará  abierta  la  calle  llamada  Callejón  de 
Dolores,  hasta  saliry  comunicar  can  la  calle  de  S.  Jaao  de  Le- 
tran,  y  se  denominará  caite  de  la  Independencia. 

2?  Se  demolerán  los  edificios  y  .se  ocuparán  los  terrenos  ne- 
cesarios, por  causa  de  utilidad  publica,  previa  indemnización 
ajustada  con  los  propietarios. 

"El  17  (dice  el  Calendcirio  Frai^iscanó)  amaneció  triste  J 
lluvioso;  los  religiosos  celebraron  en  el  altar  de  la  iu>pr6SÍon  de 
las  Llagas  de  ^u  santo  patriarca  el  aniversario  de  este  aconte- 
cimiento, y  al  retirarse  uno  de  ellos  se  quejaba  de'  la  distrac-'  ) 
cton  que  notara  en  otro  al  cantar  los  oficios  y  manifestando 
grande  temor  porque  los  espulsarnude  su  convento." 

Esté  temor  no  era  infundado;  hacia  de  un  prosentiinienlo 
que  Uubo  de  confirmarse  en  el  mismo  dia,  como  lo  probó  el 
decreto  cuya  parte  sustancial  está  contenida  en  los  anícalos 
siguientes: 

J?  Se  suprime  el  coTivento  de  franciscanos  de  la  ciudad  de 
Méjico,  y  se  declaran  bienes  nacionales  los  que  le  han  perte- 
necido hasta  aquí,  comprendiéndose  la  iglesia  principal  y  las  * 
capillas,  que  con  sus  vasos  sagrados,  parauíenlos  sacerdotales, 
las  reliquias  é  imr^ge.níis,  se  pondrán  á  disposición  del  lllmo.  Sr. 
arzobispo,  para  que  sigan  destinados  al  culro  divino. 

2?  El  Ministerio  de  Fomento  dictará  las  medidas  conducen- 
tes al  aseguramiento  y  enajenación  de  los  bienes  declarados  na- 
cionales en  este  decreto. 

3?  El  producto  de  dichos  bienes  se  repartirá  desde  luego  en 
el  orfanatorio,  casas  de  dementes,  hospicio,  colegio  de  educa-' 
cion   secundaria  para   niñas,  y  Escuela  de  Artes  y  Oficios   de 
esta  capital. 

En  el  referido  decreto  se  indica  como  fundamentó  de  las  dis- 
posiciones que  abraza  el  hecho  de  haberse  sorprendido,  rnfra- 
ganti  delito  y  en  los  claustros  y  celdas  del  mismo  convento, 
muchos  conspiradores,  y  entre  ellos  varios  religiosos. 

Peligroso  y  mucho  es  jnzgar  los  sucesos  contemporáncoi. 
Cuando  la  pasión  aun  ardiente  y  los  intereses  herido^ se  inter- 
ponen como  una  sangrienta  nube  entre  los  hechos  y  el  enten* 
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dimiento,  en  mas  prudente  callar  que  pretender  salvar  el  círculp 
de  ló  presente  y  usurpar  á  las  generaciones  venideras  el  dere- 
cho de  fallar  de6nitivamente. 

No  obstante,  hay  hechos  como  el  que  nos  ocupa  tan  claros 
de  snyo,  que  por  mas  que  el  espíritu  de  partido  se  empeñe  en 
embozarlos,  aparecen  en  toda  su  desnudez.  £n  este  .  caso  el 
juicio  que  acerca  de  ellos  se  forma  es  involuntario  y  esacto,  co« 
mo  que  se  traca  de  hechos  evidentes. 

Hemos  oido  opinar  de  diversa  manera  con  respecto  aJ  papel 
de  la  comunidad  de  franciscanos  en  la  asonada  deque  se  trata, 
sosteniendo  algunos  que  no  tuvo  en  ,ella  ninguna  parte,  mien- 
tras otros  añrman,  por  el  contrario,  haber  sido  ella  su  principal 
móvil.  Unos  y  otros  van  descaminados  acaso  por  no  tomarse 
el  trabajo  de  hacer  competentes  indagaciones  antes  de  pronun- 
ciar  sentencia,  que  si  asi  fuera,  habrian  adquirido  una  certidum* 
bre  completa^  en  cuanto  cube,  acerca  de  ía  realidad. 

Hechas  esas  indHgaciones  se  llega  inevitablemente  á  esta 
conclusión:  los  religiosos  fueron  culpables,  y  por  tanto  se  hi- 
cieron acreedores  al  condigno  castigo. 

No  hay  que  atribuirles  parte  mayor  de  la  que  realmente  tu- 
vieron en  el  hecho:  no  fueron  los  promovedores  de  la  sedición; 
pero  hubo  alguno  de  ellos  iuodado  en  el  delito,  y  en  lo  gene- 
ral no  pueden  alejar  de  sí  el  cargo  de  encubridores.  £1  conven- 
to no  es  un  sitio  publico;  en  su  recinto,  en  el  atrio,  á  donde  no 
se  entra  sino  por  dos  puertas  cuyas  llaves  guardaba  el  portero 
fueron  sorprendidos  los  conspiradores  á  deshora,  en  masa,  casi 
en  tumulto  y  próximos  á  desbordarse  por  la  ciudad  como  un 
torrente.  ¿Quién  sino  ios  religiosos  puede  ser  responsable  de 
^este  hecho? 

,  Por  lo  demás,  el  gobierno,  si  fue  rigoroso  en  el  castigo,  fue 
también  clemente,  y  cinco  meses  después  de  la  supresión  de  la 
comunidad,  en  19  de  Febrero  de  1857,  á  peiicion  de  algunos 
sugetos  de  los  mas  distinguidos  del  partido  liberal,  se  espidig 
un  decreto  absolutorio  que  comprende  los  siguientes  artículos: 

1  ?  Se  concede  á  los  franciscanos  de  la  ciudad  de  Méji- 
co, la  gracia  de  restablecer  su  convento  en  la  parte  del  mismo 
edificio  que  designe  el  Ministerio  de  Fomento. 

2  9  La  autoridad  respectiva  sobreseerá  en  la  causa  que  se 
estaba  formando  á  los  religiosos  del  espresado  convento. 

Con  esta  página  se  cerró  la  historia  de  un  suceao  que  dio 
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abundante  pasto  á  la  prensa  y  á  las  conversaciones,  j  qne  tu- 
vo un  eco  prolongado  en  toda  la  República.  ^ 

Reflexionando  sobre  su  naturaleza  y  causas  que  le  prepara- 
ron, no  puede  menos  de  presentarse  al  entendimiento  cooio 
una  prueba  dolorosa  de  las  inconsecuencias  y  estravíos  4  qne 
conduce  el  ciego  espíritu  de  clase,  cuando  preocupado  por 
ülezquinos  intereses  actuales,  se  desentiende  de  las  ventajas  mas 
positivas  y  duraderas  vinculadas  al  sistema  de  principios  qiie 
constituyen  la  fe  social,  política  y  religiosa  del   presente  sigk 

£1  gran  problema  que  actualmente  trata  He  resolver  la  hu- 
manidad, que  conmueve  sin  cesar  el  espírtiu  de  las  nacionev, 
y  de  cuya  resolución  está  pendiente  el  porvenir  del  mondo,  es 
ajuicio  nuestro  la  aplicación  práctica,  y  en  su  sentido  mas 
lato,  de  la  filosofía  del  cristianismo  al  gobierno  de  las  socie<la- 
des.  Así  se  comprende  en  todas  partes,  aun  cuando  al  plan- 
tearlo se  le  dé  á  conocer  con  nombres  diferentes.  Pero  lláme- 
se como  se  quiera:  socialismo  y  progreso  en  Francia,  filosofía 
en  Alemania,  filantropía  en  Inglaterra  y  libertad  en  América, 
al  través  de  todas  estas  denominaciones,  por  diversas  que  pa- 
rezcan  las  ideas  que  envuelven,  se  descubre  en  sustancia  un 
solo  principio  cardinal,  único,  absoluto:  el  principio  evangélico, 
el  principio  de  caridad  elevado  á  la  categoría  de  principio  po- 
lítico y  hiimanitarioi 

Pero  la   resolución  del    problema,  la  adopción   del  principio 
así  formulado,  encuentra  vigorosas  resistencias  de  parte  de  ba 
sostenedores  de  inveterados  abusos,  de  parte  (!e  tos  campeones 
de  lo  antiguo  solo  por  antiguo,  y  de  parte  de  los  eternos  ad- 
versarios de  toda  inovacion  aun   cuando  sea  enderezada  al 
bien.     Esas  resistencias  constituyen  la  guerra  incesante  que  se 
bace  en  Europa  ai  principio  evangélico  invocaudo  la  idea  mo- 
nárquica y  el  l^itimismo,   mientras  en  Méjico  tiene  que  sos- 
tener la  misma  India  contra  lo  que  se  apellidaba  partido  de  reli- 
gión y  fueros,  de  orden  y  garantías,  y  boy  sin  máscara,  ;;ar^ú¿> 
histórico  ó  de  las  tradiciones,  como  si  tradiciones  no  quisiera 
decir  para  nosotros  lo  mismo  que  conquista  sangrienta,  esplo- 
tacion  de  la  raza  indígena,  depravadas  costumbres  de  los  mag- 
nates, ignorancia  del  pueblo,  tribunal  del  Santo<*-Oficio,  y  como 
si  partido  bistórico  pudiera  significaren  nuestro  país  otra  cosa 
que  clases  privilegiadas,  distinción  de  castas,  tributos  para  en- 
riquecer el  tesoro  público  de  España,  tiranía  sistemada  y  cor- 
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Relativa  desde  ia  primeNi  hasta  la  última  délas  gradas  sociales, 
«mengua  de  la  dignidad  hamann,  y  en  una  palabra,  gobierno  co- 
Jonial,  ... 

Y  sin  embargo,  el  alción  se  cierne  en  medio  de  la  tormenta, 
mirando  impávido  las  olas  emltravecidas,  cuidando  apenas  de 
los  rajos  qne  por  donde  quiera  lanzan  las  nubes,  porque  espera 
v^r  en  brere  hacia  el  oriente  la  serena  luz  que  apacigua  las 
►tempestades:  el  principio  es  comI)ati<Jo,  pero  m)  cencido;  zozo- 
bra, pero  se  levanta;  y  cuando  se  le  jílzga  próxiiwo  á  perecer, 
asoma  triunfante  y  coronado  de  esplendor. 

¡Lucha  gloriosa  en  qne  la  verdad  prevalece  contra  el  error, 
la  luz  contra  las  sombras! 

Mas  ¿porque  se  ven  filiados  entre  sus  masewcarnizados  ene- 
migos á  los  mismos  que  debieran  sostenerlo  aun  a  costa  de  su 
sangre? 

El  sacerdote  del  AIu'sim<v  el  quo  se  llama  snccesor  de  K)s 
apóstoles,  ¿es  precisamente  quien  le  niega?  ¿Desconocéis  la 
.doctrina  de  Jesús  porque  liene  ya  mas  vastas  aplicaciones,  por- 
que del  terreno  de  las  costuml)res  pasa  á  entronizarse  a  la  es- 
fera de  la  política,  porque  permaneciendo  J-j  misnia  en  su  esen- 
•cia  muda  de  nombre? 

El  principio  cristiano  wo  se  tranforma;  se  de^riirrolla,  se  dilata 
en  proporción  de  las  necesidades  de  los  tiempos,  de  las  civiliza- 
-ciones  y  do  las  circunstancias  especiales  de  los  pueblos.  ¿Por 
i|ué  pues  atenerse  solo  á  sus  inmediatas  consecuencias  y  negar 
y  oponerse  á  las  mas  remotas?  Jesús  dijo:  yo  soy  lá  luz  del 
n)undo;  ¿y  queréis  que  la  luz  no  se  propague  hasta  las  regiones 
illas  lejanas? 

Desde  el  instante  en  que  se  acepta  el  principio  de  caridad, 
hfly  que  reconocer  el  de  igualdad  social  de  derecho,  porque  an- 
te Dios  y  ante  la  humanidncl  ningún  hombre  es  í.u¡)eri()r  a  otro^ 
porque  ni  la  fuerza  fisica,  ni  el  talento,  ni  aun  la  ujisma  virtud 
pueden  ser  un  título  para  dominar  necesariamente,  y  porque  la 
caridad  nivela  todas  las  condiciones  y  todos  los  poderes  que  de- 
rivan de  la  naturaleza  6  de  la  fortuna. 

De  aquí  la  apoteosis  de  la  voluntad  humana; 

El  dogma  de  la  soberanía  popular; 

El  derecho  de  las  naciones  para  constituirse  libremente; 

La  injusticia  de  los  privilegios; 

El. derecho  de  destruir  6  repelerla  opresión; 
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Y  la  facultad  santa  para  li^cer  volver  las  sociedad^fs^ viciada*" 
al  sendero  de  lo  justo; — de  aquí  la  Reforma. 

Estos  principios  que  constituyan  elerangelio  social  y  políti- 
co de  los  pueblos  modernos,  empezaron  á  tener  aplicación  entre 
nosotros  desdé  tos  primeros  lustros  del  siglo  actual,  y  el  inme- 
diato fruto  del  principio  cristiano  en  nuestra  nación  fue  la  irr- 
dependenciá. 

Para  el  triunfo  de  tan  noble  causa  se  afanaron  de  mancomún 
todos  los  hombres  descollantes  por  su  elevada  inteligencia  y  por 
sus  sentimientos  generosos;  y  consecuentes  entonces  con  el  alto 
destino  á  que  están  llamados  en  el  mundo,  varios  eclesiásticos, 
la  apadrinaron  con  cariño, .combatieron  otros  por  etta  en  el 
terreno  de  la  política,  y  no  pocos  le  sacrificaron  su  bienestar 
en  las  cárceles  ó  su  sangre  en  el  cadalso  ó  en  los  campos  de 
l)atalla.  ¿Hay  necesidad  dé  comprobar  este  aserto,  citando  los 
nombres  de  Orcillez,  Luna,  Mejía,  Jiménez,  Villaseíior,  Vargas; 
Saenz  de  la  Santa,  Ofonoz,  Cano,  Manrique  y  Navarrete  tam- 
bién ¡lustre  por  otros  títulos?  ¿Ciüién  ignora  que  fray  Bernardo 
Conde  y  fray  Carlos  Medina,  franciscanos,  compañeros  del  lie'* 
roe  de  Dolores,  fueron,  sacrificados  por  el  gobierno  español  cu 
la  bacienda  de  San  Juan  dé  Dios,  inmediata  á  Durango,  la  ma- 
ñana del  17  de  Julio  de  1812?  ¿Y  quién  ignora  que  el  Illmo» 
D.  fray  José  María  de  Jesu5  Belaunzarán,  de  la  orden  de  fran- 
ciscanos descalzos,  con  un  valor  ber<)ico  y  digno  del  celebre 
j)aj)a  que  contuvo  el  furor  de  Atila,  arrostró  con  los  peligros  de 
una  siuiacion  cspantosa.p.or  oponerse  al  degüello  que  en  el  afio- 
de  1810  inundó  dé  sangre  á  Guanajuato? 

Sí,  el  período  sublime  de  1810  á  1821  admiró  entre  los  lié- 
roes  de  nuestra  grandiosa  epopey»  á  varios  individuos  del  clero" 
mejicano,  y  con   ellos  no  pocos  bijos  de  la  orden  seráfica,     Y 
esta  conducta  era  lógica.  Los  que  siempre  babian.  abogado  por 
la  causa  de   los-  oprimidos,   jpodian   permanecer   espectadores 
egoístas  en  Ios-momentos  solemnes  en  que  la  voz  de   libertad 
resonaba  des^^e   las  desiertas  savanas  de   NuevO'-México  basta, 
las  abrasadoras  regiones  de  Yucatán  y  Guatemala? ' 

¿Por  qué  renegar  después  de  tan  bonrosoa  antecedentes? 
¡Fulminaron  contra  el  despotismo  extranjero,  y  sa  filian  entre 
los  sostenedores  de  la  tiranía  doméstica!  ¡Hicieron  pedazos- eJ 
dosel  de  los  vireyes,  y  conspiran  á  que  la  nación  conserve  sus 
resabios  de  colonia!     ¡Rompieron, las  cadenas  de  la  arbitraria- 
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dad,  y  se  declaran   campeones  del  privilegro  y  airtamantau  r 
acarician  el  abnso! 


¡Los  bienes  eclesiásticos! 


¿Quién  de  vuestros  mayores  los  tuvo!  ¿Olvidáis  que  el  pálriair- 
cá  de  vuestra  érden  sagrada  los  miraba  con  horror,  por  peligro- 
sos, y  vhnculó  su  dicha  en  despreciarlos?  jOTvidais  que  el  fun- 
damento de  su  regla  fué  este  consejo  del  Evangelio:  No  que- 
ráis tener  oro,  ni  plata,  7ii  dinero;  ni  oi  vuestros  viajes  llevéis 
alforja,  dos  tánicas,  ni  zapatos,  ni  báculo?  ¿Y  olvidáis,  por  íilii- 
ñio,  que  una  de  las  razones  que  t»Yo  Gorics  para  pedir  al  em- 
perador religioáí)s  de  vuestro  ¡ustitulo  que  viniesen  á  erangelizar 
á'  los  naturales,  fue  la  sencillez  y  pobreza  de  sus  costumbres,  en' 
nada  semejantes  á  la  pompa  y  boato  que  desplegaban  los  altos 
dignatarios  de  la  Iglesia?  ¿Porqué,  lo  diremos  otra  vez,  renegar 
de  tan  honrosos  antecedentes?  ¿por  qvié  detenerse  á  la  mítád^ 
del  camino? 

El  espíritu  de  clase,  si,  solo  el  espíritu  de  clase,  que  es  el 
egoismo  individual  convertido  en  egoismo  mancomunado  de" 
muchos,  es  el  qué  ha  podido  poner  una  venda  en  los  ojos  de 
los  eclesiásticos  que  combaten  contra  la  idea  progresista,  para 
no  ver  la  inconsecuencia  de  tal  conducta,  pues  que  la  Reforma 
en  su  sentido  genuino  no  es  mas  que  la  consumación  de  U  in* 
dependencial 


XXVIIÍ. 


ESTADO  ACTUAL  DEL  CONVENTO. 


íero  la  Reforma  es  un  árbol  á  cuyo  tronco  y  ramas  vegetan 
adheridas  algunas  plantas  parásitas,  que  stielen  impedir  su  na- 
tural y  benéfico  desarrollo.  Esas  plantas  que  por  su  organiza- 
ción repugnan  la  savia  generosa  de  aquel  y  que  estraen  de  la 
tierra  jugos  venenosos  por  alimento,  producen  abundantes  aun- 
que dañados  frutos:  prodiicelos  también  la  Reforma,  si  bien  de 
diferente  naturaleza;  mas  como  aparecen  unos  tHadode  otros, 
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lósele  la  planta  mortífera  junto' á  ios  del  árhol  saludable,  iic 
aquí  porqué  la  ligereza  ó  la  mala  fe  los  confunden  frecuente- 
mente para  desacreditar  al  segundo. 

Por  lo  mismo  hay  que  saber  distinguirlos  para  no  tomar  unos 
por  otros,  jji  atribuir  al  espíritu  de  la  Reforipa  l^s  hazañas  d? 
algunos  reformistas. 

Esta  distinción  es  aun  mas  necesaria  para  el  que  observa  el 
estado  lastinioso  en  que  se  encuentran  varios  conventos  de  la 
capital,  como  efecto  de  una  destrucción  inj,ustifjcable,  y  entre 
ellos  eJ  de  San  Francisco. 

Hay  por  desgracia  en  nosotros  una  fatal  tendencia  á  imitar 
lo  malo  de  las  demás  naciones,  y  especialmente  de  la  francesa. 
No  pare.ce  sino  que  teniendo  en  poco  lo  de  casa  solo  en  lo  es- 
trafio  hallamos  mérito  y  atractivo.  Desdeñamos  sejr  mejicanos^ 
y  c6n)¡camen.te  nos  hacemos  artistas,  poetas,  literatos  y  políti- 
cos a  la  francesa. 

¿Gobernanjos  cmiio  conservadores?  Pues  hay  que  crear  tí- 
tulos y  condecoraciones;  hay  que  aplicarse  un  alteza  serenísima 
y  exhumar  la  orden  de  Guadalupe,  solo  porque  las  monarquías 
europeas  se  cn«»alanan  con  bagatelas  de  esta  especie,  que  sop 
para  la  vanidad  de  los  hombres  lo  que  los  juguetes  para  ei  can- 
dor do  los  niños. 

¿Somos  liberales?  ¡Ello  es  otra  cosa!  ¿Quien  duda  que  93 
del)e  ser  Tjuestro  modelo?  ¡El  árbol  de  la  libert;*d  ha  de  ser 
regado  con  sangre  para  que  iVuctifique;  las  l(5gias  y  los  clubs 
f>()n  de  imprescindible  necesidad;  en  los  congresos  debe  haber 
izquierda  y  derecha:  nada  antiguo,  recedant  veíera;  muerte  á  lo? 
monumentos  del  oscnraniisiwo;  abajo  los  templos,  y  de  ellos  no. 
quede  piedra  sol)re  piedra! .... 

¡Trisfo  iiíonomania!  ¡Pueril  remedo!  Hasta  en  esto  obede- 
cemos todavía  el  in^pulsb  es|)anol,  porque  en  la  Península  se 
representaron  las  mismas  bufas  escenas  durante  erperíodo  de 
su  revolución  rcíorniista. 

Seamos  conservadores  6  progresistas,  en  hora  buena;  pero 
sepamos  serlo  á  nuestro  modo,  conforme  á  nuestras  cosiunibres 
V  a  tiucsrros  hábitos,  irMiiendu  en  cueuta  las  circunstancias  pe- 
culiares do  nuestra  civilización,  al)andonándonos  a  las  inspira- 
ciones de  nuestro  genio  y  sin  chocar  con  nuestro  carácter  na- 
'^ional;  en  una  palabra,  seamos  conservadores  ó  progresistas, 
|i<ftiO  bcamos  ante  todo  mejicanos. 
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Por  no  proceder  de  esta  suerte  vemos  en  el  dia  abandonados, 
desmantelados,  casi  derruidos  los  famosos  templos  del  convento 
de  San  Francisco,  y  lodo  elfo  sin  qué  ni  para  qué. 

De  los  objetos  preciosos  qué  contenían,  ésceptt^  algunos  cua- 
dros, nadie  da  razón.  Su  pi'odúcto,  si  es  (j[ue  fueron  enngena- 
do»,  estamos  casi  ciertos  de  que  no  inglesó  en  el  tesoro  público. 
Bien  es  qtie  en  cambio  habrán  quedado  nUiy  satisfechos  los  micos 
de  la  revofucion  francesa,  V  un  tanto  cnanto  saciada  la  voraci- 
dad  de  algunos  vándalos  qwM  sh  empeñan  en  cubrirse  con  la 
bandera  del  progresa. 

£1  desorden  que  stiponen  estos  hechos  no  ha  podido  atífjarlo 
el  gobierno  en  los  primeros  días  que  siguieron  al' triuiifo  de 
tiuestra  gloriosa  revolución,  porque  no  estaba  en  su  mano,  por- 
que tenia  preferentes' atenéiones,- porque  otros  puhtos  de  mas 
vitral  importancia  atraían  sus  miradas  bácia  las  alr^s  regiones  de 
(a  administración;  mas  al  presente,  n\ué  obstáculo  habria  para 
que  los  templbs  de  que  se  trata  fuesen  consagrados  de  nuevo  M 
culto  cristiano,  como  lo  están  por  ejemplo  lofl  de  SaBto  Doniín-* 
go  y  la  Profesar 

Aunque  forman  parre  respectivamente  dé  Ibs  lotes  en  qué  se 
ha  dividido  él  convenio  para  enajenarlo;  es  un  liecho  que  pen- 
cos de  esos  lotes,  si  alguno,  han  de  tener  compradores,  á  lo  m'é- 
nos  por  ahora,  ya  se  atienda  á  lo  subida  de  los  precios,  y  ya  á 
lo' difícil  que  es  ponerlos  en  via  de  producir,  pues  que  prescin- 
diendo db  los  costos' que  demanda  la  coiistrnccion  de  edificios 
habitables  al  gdsio  del  diia,  la  utera*  operacioá  de  ecliar  abajo  los 
existentes  eo  los  mismos  sitios,  requiere  un  capital*. 

Así  que  por  una  parte  nada  se  pierde,  y  por  otra  algo  sé  to- 
g'i'ariacon  restituir  esas  iglesias  á  su  anterior  destino;  se  lograrían 
cuando  menos  las  simpatías  dé  todos  los  peéhoá  sensibles,  que 
no  pueden  meno^  dé  deploi^i^  la  ruina  inniinéutls  de  unos  liio- 
numen  tos  levantados  á  costa  de  los  sudores  de  los  naturales, 
enriquecidos  por  la  munificencia  de  muchas  generaciones,  f 
que  síoú'  verdaderamente  elsagrario  délas'  mastiernas  uieuio- 
rias  nacionales. 

Allí  gustaron  momentos  de  tranquilo  bienestar  nuestros  abue- 
los; de  su  recinto  brotan  quizar  para  muchos  individuos  de  la  ac- 
tual generación  los  recuerdos  mas  queridos  de  la  niñez  ó  de  la 
juventud;  y  en  el  período  tormentoso  de  la  efervescencia  de  las 
pasiones,  cuando  abi'umado  el  ¿orazon  por  ios  cuidados  de  la 
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vida,  herido  de  crueles  decepciones,  anhela  un  numda  de^cono- 
.cido  y  se  siente,  digámoslo  así,  ávido  de  infinito,  jCuAatos  de 
nosotros  no  han  hallado  la  paz,  la  resignación  y  aun  la  espe- 
ranza debajo  de  aquellas  bóvedas  ainigas^ue  escucharon  la  ora- 
ción de  nuestras  madres  y  que  acogieron  complacidas  la  exalta- 
ción de  su  fe  religiosa! 

En  el  liia  las  puertas  de  esos  templos  están  cerradas  para  ei 
infortunio:  todo  es  desolación,  vacío  lúgubre,  ambiente  de  fosa, 
en  aquellos  edificios  gigantescos,  en  cuyo  interior  han  sucedido, 
á  las.solemnes  armonías  del  órgano,  los  vagos  s.uspiros  del  vien- 
do que  tiene  libre  paso  por  las^eBtanas^in  vidrieras  y  ennegre- 
cidas con  el  njusgo. 

Si  de  }as  iglesias  se  pasa  á  la  sacristía  niayor  y  se  atraviesa 
después  por  los  palios  solitarios;  si  se  recorres  las  abandonadus 
galerías;  si  se  visitan  las  celdas,  ahora  desliabitadas,  y  donde 
tantas  ejcistencias  tuvieron  asilo,  el  alma  esperimeota  uti  i^enti« 
jniento  indefinible,  • « .  ¡cuántos  secretos  no  guardarán  entre 
aus  sombras  aquelíps  muros  carcomidos! 

•Finalmente^  al  despedirse  del  recinto  silencioso  desde  una  da 

Jas  puertas  que  dan  á  l|i, calle,,  no  se  puede  menos  4e  mirar  por 

última  vez  aquella  antigua  mansión,  comprendiendo  entonces 

toda  la  tristeza,  toda  la  amargura  que  encierra  esta  espresion  de 

Arólas:  vfue  qn  convento." 

Sí,  allí  está  el  inmenso  ediñcio;  allí  se  divisa  el  pórtico  de- 
sierto, aquí  el  atrio  con  algunas  losas  separadas  desús  lugares, 
en  parte  anegado  y  en  parte  sembrado  de  escombros»  másaUá 
la  (orre  sin  campanas  y  la  portada  debajo  de  cuyas  comizas 
forma  su  nido  la  golondrina.  ...  sí,  pero  todo  esto  ya  no  es  e4 
convento,  es  la  fantasma  del  convento.  £1  tiempo  hará  des- 
aparecer aun  ese  resto  desolado. 

Hablando  así  en  lo  mas  recóndito  del  alma,  ponemos  las  plan* 
las  en  lá  calle  y  nos  confundimos  con  la  muchedumbre  indife- 
rente, sintiendo  abruqiado  el  espíritu  con  iin  mundo  de  recuer- 
dos, como  si  acabara  de  tener  una  entrevista  con  la  eternidad. 
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-Ví4)0S  AKTBS  DE  LA  PONDACTON. 
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lONVENTOS  hay  fuera  de  la  ciudad  de  Méjico  cujas 
cementerios,  sobre  muy  dilatados,  son  cada  cual  un  verdadero 
jardín.  Grupos  de. palmeras  y  papayos,  de  anonas  y  guayabos, 
•de  naranjos  y  adelfas  mezclados  á  veces  con  otras  plantas  tro- 
picales como  la  ceiba  magestuosa,  brindando  su  azahar  al  am« 
íneate  y  sus  lucidas  flores  á  la  vista^  mantienen  una  eterna  pri- 
mavera en  esos  sagrados  lugares  si  los  conventos  estáo  situados 
en  países  calientes,  y  si  en  tierra  fría  ó  templada,  los  pinos  en 
hileras,  los  olivos  y  los  sauces  de  ramas  suspiradoras  haceove- 
ees  de  esa  vegetación  risueña,  si  no  tan  adecuada  á  la  mausion 
de  los  finados. 

Así  eran  también  en  su  mayor  parte  I03  cementejrios.de  los 
conyentos  desde  ios  primeros  años  que  siguieron  á  la  conquista, 
y  entre  ellos  no  pocos  de  la  capital.     Mas  no  se  crea  que  estos 
árboles  galanos,  este  lujo  de  flores  y  perfumes,  tenian  por  obje- 
^to  el  mero  halago  de  los  sentidos.     En  medio  del  vergel  se  le- 
vantaba una  gran  cruz,  el  árbol  santo  de  la  redención  del  linage 
humano,  á  cuyo  derredor  se  apiñaba  la  familia  cada  dia  crecien- 
te de  los  recien  convertidos  á  la  fe  cristiana,  para  escuchar  de 
labios  del  misionero  la  palabra  de  paz  y  caridad  que  recibiau 
úos  corazones,  como  las  flores  casi  agostadas  beben  el  rocío  de 
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Tos  cielos:  no  lejos  de  allí,  yá  la  sombra  apacible  de  aquella  ole* 
rosa  enramada,  juntábanse  por  barrios  y  formaban  corrillos  Ios- 
niños  y  las  niñas  aztecas  para  ejercitarse  en  aprender  las  diver- 
sas partes  de  la  doctrina  cristiana,  enseñados  los  primeros  por 
los  que  babian  sido  inmediatos  alumnos  de  los  religiosos,  y  las^ 
segundas  por  algunos  de  los  mismos  niños.     Venian  las  niíTaS' 
á  la  iglesia  y  volvían  á  sus  casas  bajo  la  guarda  de  matronas^ 
respetables. 

Siguióse  este  sistema^ dorante  el  tiempo  que  fue  preciso  para 
que  de  entre  ellas  mismas  bul>iese  quien  pudiera  ensenar  á  su  vez, 
que  llegado  este  caso  se  doctrinaban  unas  á  otras.  Fero  de  to- 
dos modos  la  inocencia  tenia  un  abrigo  contra  los  ardores  del  su! 
en  aquellos  cementerios  ó  grandes  patios,  y  este  fue  el  principal' 
objeto  que  se  intentó  conseguir  poblándolos  de  vegetales. 

Túvose  ademas  otra  mira,  y  fue,  proporcionar  un  lugar  bas- 
tante amplío  y  abrigado  á  la  mucbedumbre  de  asistentes  á  los^ 
divinos  oficios,  en  días  como  los  festivos  en  que,  no  siendo  la 
iglesia  capaz  para  abarcar  toda  la  concurrencia,  era  menester 
celebrarlos  fuera.  En  cada  uno  de  esos  mistnos  patios*  enormes  se 
construyó  desperes  una  piezapor  lo  regularr  &  la  parte  del  norte, 
donde  los  músicos  de  la  iglesia  ejercitaban  su  arte,  bien  par 
amaestrarse,  ó  bien  por  enseñarle  á  los  niños,  quienes  ademas- 
aprendían  allí  á  leer,  escribir  y  contar,  cuando  ya  sabian  la« 
doctrina  cristiana. 

En  cuanto  ár  las  niñas,  luego  que  mostró  lá  esperiencia  cuan 
dóciles  é  ingeniosas  eran  para  aprender  los  rudimentos  de  nues*^ 
tra  fe,  se* pensó  seriamente  en  darleruna  edücacron  en  común, 
que  abrazase  asimismo  la  enseñanza' de  las  artes  amables  pro- 
pias de  su  sexo,  para  lo  cual  se  les  puso  al  cuidado  de  señoras 
que  pudiesen  servirles  de  Biodelo  por  su  intachable  conducta. 

Eran  estas  unas  dueñas  ó  beatas,  y  las  primeras  á  quienes  se 
encomendó  el  papel  importante  de  maesti'as  del  sexo  femenino 
en  nuestro  país  fueron  cuatro  q-ue  vinieron  con  la  marquesa 
del  Valle,  según  el  historiador  Herrera,  á  quienes,  como  él  mis- 
mo afírma,  Jes  puso  clausura  B.  Sebastian  Ramírez  deFuenleah 
Torquemada,  al  hablar  de  ellas,  dice  que  vinieron  de  Castilla 
por  mandado  de  la  emperatriz  D?  Isabel,  con  recomendacipn  á-. 
las  autoridades  para  que  les  hiciesen  casas  honestas  y  compe- 
tentes, donde  pudieran  tener  recogidas  algunas  niñas,  bijas  de 
loi  señores,  é  indios  principales,  y  allí  les  enseñasen  principal- 
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itiente  baenas  costumbres  y  ^ejercicios  cristianos,  y  juntamenfe 
los  oficios  majeriles  qae  usan  las  españolas.  Otros  historiado- 
res, refiriéndose  ya  al  primer  convento  de  la  Concepción  que 
habo  en  Méjico,  opinan  qae  fue  fundado  con  el  título  de  cole- 
gio por  el  Illmo.  Sr.  Zumárragn,  en  el  mismo  sitio  en  que  hoy 
se  encuentra,  con  cuatro  doncellas  qae  vinieron  con  fb3  cdrt- 
quistadores,  conforme  á  la  disposición  dé  Andrés  de  Tapia.  Si 
las  cuatro  señoras  h  que  se  contraen  los  aatores  mencionados- 
son  ó  no  unas  mismas,  es  difícil  de  averiguar",  lo  cierto  es  qute 
ellas  presidieron  el  primer  ensayo  que  de  vida  común  hicieron- 
las  hijas  de  este  suelo;  y  aunque  nt)  del  todo  perfecto,  puede  sí 
considerarse  como  el  cimiento  del  edificio  que  pocos  años  des^ 
pues  habia  de  levantarse. 


JI. 


tH  QUE    EMPLEABAN   BL  TIBIII'O  VAS  CÓL'EdlALAS: 


La  vida  que  observaban  esas  jóvenes  edUcaYí das  no  era  rigo- 
rosamente coman  en  el  sentido  que  por  lo  regular  damos  á  Ift 
espresion,  significando  con  ella  el  estado  monástico.  Paitábanle 
los  votos  y  sobre  todo  la  clausura  estricta  y- permanente,  que 
machas  veces  era  infringida,  como  se  observará  por  la  relación 
de  las  ocupaciones  á  que  de  ordinario  se  entregaban  las  cole- 
giatas. 

^^Fiaalmente  (dice  Torquemada),  púsose  por  obra  lo  que  \h 
devota  emperatriz  mandaba;  y  hechas  la»  casas,  recogiéronse  las 
niÜas,  y  aquellas  buenas  mujeres  que  les  dieron  por  madras  pu- 
sieron todo  su  cuidado  en  doctrinarlas;  mas  como  ellas,  según 
su  natural»  no  eran  para  monjas  y  allí  no  tenian  que  aprender 
mas  que  á  ser  cristianas  y  servir  honestamente  en  ley  de  naa- 
trimonio,  no  pudo  dursr  mucho  esta  manera  de  clausura,  y  así 
duraría  poco  mas  de  diez'afios.    Sn  este  tiempo,  muchas  que 
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entraron  algo  grandecHIas  se  casaban,  y  enseñaban  á  las  de 
fnera  lo  que  dentro  en  aqnel  recogimiento  habian  aprendido,  ea 
á  saber,  la  doctrina  cristiana  y  el  oficio  de  nuestra  Señora  fo- 
mano,  el  cual  decían  cantando  j  devotamente  en  aquellos  sus 
monasterios  ó  etiipnredamientos,  á  sus  tiempos  y  horas,  como 
lo  usan  las  monjas  y  frailes.  Y  algunas,  después  de  casadas, 
antes  qne  cargase  el  cuidado  de  los  liijos,  proseguían  sus  san- 
ios ejercicios  y  devociones.  Entre  los  otros  pueblos,  particu* 
larmente  en  el  de  Huexotzinco,  quedó  esta  memoria  por  alga- 
nos  días,  mientras  kuly)  copia  de  estas  nuevameate-jcasadas,  quB 
tuvieron  cerca  de  sus  casas  .«na  devota  eroiita  de  nnestra 'Seño- 
ra, adonde  se  jiintaban  por  la  mañarm  á  decir  prima  de  la  sagra- 
da  Virgen  María  hasta  nona,  5^  después  á  su  tiempo,  las  víspe* 
rasi  Era  cosa  de  ver  oírlas  cantar  sus  salmos,  himnos  y  antí- 
fonas, teniendo  su  hebdomadaria  ó  semanera  y  cantoras  ^nc 
«comentaban  los  salmos  y  antífonas,  y  J}acian  el  oücio  eomoea 
coro  formado  de  monjas.  El  tiempo  que  estas  mozas  estuvie- 
ron recogidas  en  clausura,  no  dejaban  de  salir  algunas  de  ellas 
á  io  que  era  menester,  pero  siempre  acompañadas,  á  veces  coa 
sus  maestras  y  á  vece^  con  las  viejas  que. tenían  por  porteras  y 
guardas  de  las  niñas;  y  á  loque  salían  era  solamente  á  ensefiar 
á  les  otras  mujeres  en  los  patíos  de  las  iglesias  ó  á  las  casas  do 
las  señoras,  y  á  muchas  convertían  á  Ivautizarse  y  á  ser  devo- 
tas cristianas  j  limosneras,  j  siempre  ajndaron  á  la  doctrina  de 
las  .mujeres.  ..." 

Este  esmero  en  la  educación  religiosa  del  bello  sexo  no  tardó 
en  producir  buenos  frutos.  Bien  arraigadas  en  el  alma  las  ideas 
de  virtud  y  honestidad,  era  imposible  que  dejaran  de  estender 
«a  influencia  á  la  vida  práctica,  comunicando  á  varias  de  esas 
vírgenes  un rvígor  aubJime  para  salir  vencedoras  de  algunos  pe- 
ligros que  á  primera  vista  se  juzgaran  superiores  á  la  misma 
fortaleza.  En  comprobación  de  esta  verdad,  pudiéramos  refe* 
rir  algunos  casos  de  los  mas  conocidos,  merced  á  las  crónicas; 
pero  no  es  bbn  que  nos  detengamos  mas  tiempo  en  llegar  á  ia 
época  de  la  fundación  propiamente  dicha  áei.  consVeQto  de  la 
Concepción.- 
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QUIENES  FUERON  LAS  PRIMERAS  MONJAS. 

Ignoramos  los  datos  que  haya  tenido  á  la  vista  el  autor  de 
IjOs  Celos  de  una  Keina  para  decir  que  la  fundadora  de  la  con- 
gregación de  concepcionistas  fue  D?  Beatriz  de  Lara;  Beatriz 
deSilva  la  llaman  cuantos  historiadores  hemos  consultado  acer- 
ca de  este  punto,  y  con  el  mismo  apeRido  se  designa  en  la  in- 
troducción al  libro  de  ^a  regla  que- siguen  las  religiosas  de  esta 
orden. 

Como  quiera  que  sea,  esta  dama,  portuguesa,  descendiente 
de  una  de  las  casas  mas  nobles  é  ilustres  de  su  nación,  y  á  quien 
la  reina  D?  Isabel,  hija  del  rey  lí.  Dnarte  de  Portugal,  llevo  con- 
migo á'España  cuando  fue  á  casarse  con  D.Juan  U  de  Castilla; 
siendo  pretendida  de  muchos  caballeros  para  contraer  matrimo- 
nio con  ella./i.  causa  de  ^us  prendas  relevantes,  y  liabiéndose 
.ocasionado  cíe  aquí  serios  disgustos  sin  que  de  ellos  hubiera  te- 
nido lamas  mínima  culpa,  incurrió  e3to  no  obstante  en  la  des- 
gracia'd^  la  reina,  quien  la  .hizo  encerrar  por  tres  dias,  prohi- 
biendo que  se  le  diese  de  comer.  De  esta  dama  pudo  muy  bien 
decirse  lo  que  cantó  un  poeta: 

'  '^lAy  infoHs  de  la  qae  ra-je  kermnea!^* 

En  este  trance  invQicó  á  María  Santísima,'pi*Qmetiéndole 
guardar  perpetua  casti(iad  si  lograba  con  su  ayuda  disiparla 
nube  que  ofuscaba  su  inocencia;  y  como  á  poco  tiempo  se  vie- 
se libre  del  encierro,  para  mejor  cumplir  su  promesa  determinó 

..alejarse  de  los  peligros  de  la  corte,  y  obtenida  licencia  de  la  rei* 
na,  se  entró  en  el  monasterio  de  las  dueñas  de  San^to  Domingo 

.el  real  de  Toledo* 

En  él  permaneció  de  seglar  por  unos  treinta  anos,  entregada 
é  los  ejercicios  de  la  mas  ruda  penitencia,  y  en  él  tamI)ieQ  con- 

^cibii)  el  designio  de  fundar  una  orden  de  religiosas  en  revéreJ^- 

.cia  dd  la  Inmaculada  Concepción:  comunicólo  á  .D?  Isabel^  y 
acogido  benévolamente  por  eljd,  le  cedió  para  sii  ejecución  unos 
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palacios  en  Toledo,  donde  estuvo,  y  quizá  estará,  el  monasterio' 
de  Santa  Fe. 

Toiuó  posesión  de  su  nueva  morada  juntamente  con  otras' 
doce  doncellas  nobles  en  el  año  de  1434,  ocho  antes  del  desca- 
brimiento  de  América,  y  en  el  de  89,  á  instancia  suya  y  de 
Fa  reina,  el  papa  Inocencio  VIII,  que  á  la  sazón  presidia  ta 
Iglesia,  le  concedió  la  institución  y  continuación*  de  la  órdeo 
que  habia  comenzado  con  el  nombre,  hábito  y  oficio  de  la  Con- 
cepción, con  ciertos  estatutos  y  ceremonias,  y  quedando  bajo 
Ta  obediencia  del  prelado  diocesano. 

Muerta  Beatriz,  las  monjas  ya  profesas  según  las  constitucfo- 
ries  de  Inocencio  VIII^  y  otras  del  Cister  de  la  orden  de  Sao 
Benito,  hijas  de  otro  monfisterio  también  de  Toledo,  con  auto- 
rización apostólica,  hicieroti  juntas  profesión  de  la  regla  de  Saa*- 
ta  Clara,  hin  dejar  el  hábito  de  la  Con'cepcion,  en  el  monaste- 
rio ya  dicho  de  Santa  Fe,  donde  vivieron  así  hasta  el  año  de 
1501,  en  que  el  papa  Alejandro  VI  las  sujetó  á  los  franciscano*. 

Mas  como  no  pareciese  después  conveniente  profesar  la  re- 
gla de  Santa  Clara  con  el  hábito  y  oficio  d'e  ía  Cóncepcióri, 
adoptaron  otra  particular  coaipuesta  por  unos  frailes  menores 
de  la  provincia  de  Castilla,  y  confirmada  en  el  año  de  1511  por 
el  papa  Julio  II. 

Fundada  la  orden,  empezó  á  raünificarse  por  varios  otros  lu- 
gares de  España,  erigiéndose  monasterios  eu  tas  principales  ciii''=- 
dádes,  siendo  utio  de  elJos  el  de  Santa  Isabel  de  Salaiiiauca,<ié 
dónde  salieron  las  primeras  religiosas  que  vinieron  á  nuestro 
país,  las  cuales  se  establecieron  en  el  mismo  sitio  donde  hoy  se 
encuentra  el  convento  de  la  Concepción. 

Pero  antes  hemos  indicado  que  en  él  hubo  uí)  cof^gto  dé  ni- 
ña^, dirigido  por  cuatro  señoras  venidas  de  España,  y  «sto  re* 
quiere'  esplicaciou^ 

Bien  sea  que  esas^  señoras  hayan  venido  con  los  conquista^ 
dores,  bien  que  la  emperatriz  movida  de  su  propio  celo  las  haya^ 
enviado  poco  tiempo  después  de  consumada  la  conquista,  ó 
bien  que  la  marquesa  del  Valle,  por  encargo  del  Sr.  Zumárraga 
ó  á  instancia  del  mismo  Cortés,  las  baya  traído  consigo  para 
poner-al  cuidado  de  ellas  la  educación  da  «las  jóvenes  mejicanas, 
lo  cierto  es  que  llegaron  á  Méjico  antes  del  an:o  de  1530  y  eá<- 
tablecieron  clausura  en  el  sitio  indicado,  según  la  disposición 
de  Andrés  de  Tapia,  que  es  el  misnaK)  sugeto  q«e  con  este  Dom* 
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i>re  figura  entre  los  conquistadores  como  capi^tan  de  cuenta,  y 
á  quien  cupo  ese  solar  en  el  repartimiento  que  se  hizo  de  l$i 
ciudad  recjen  ganada. 

Eran  según  Herrera  unas  heajtas  de  San  FrancÍ5co  y  de  San 
Agustín;  bien  que  esta  noticia  no  está  apoyada  en  la  autoridad 
de  Motolinía,  ni  en  la  de  Torquemáda,  contemporáneo  de  aquel 
autor,  ni  en  la  de  Bernal  Diaz,  que  era  bien  minucioso,  y  que 
hublaado  de  la  venida  de  la  marquesa  del  Valle,  menciona  á 
los  padrels  mercedarios  que  trfijo  esta  en  su  compañía,  siendo 
muy  notable  que  .ni  iina  {)alabra  diga  de  las  beatas^ 

iSeit  como  fuere,  las  matronas  de  que  venimos  hablando, 
continuaron  en  la  dirección  del  colegio  con  notable  aprovccha- 
luiento  de  las  educanda^  basta  que  por  los  años  de  .1541  se 
fundó  el  conve-nu)  de  la  Concepción  con  las  religiosas  qi>e  he- 
mos mencionado,  las  cuales  trajo  el  V,  P.  Fr.  Antonio  de  la 
Cruz,  y  fueron  tres  llamadas: 

Paula  de  Santa  Ana, 
Luisa  de  San  Francisco  y 
Francisca  de  San  Juan  Evangelista. 

Hay  quien  afirma  que  fueron  cuatro  con  la  superiora,  á  quien 
,el  maestro  Gil  González  Dí'ivila,  citado  por  Vetancurt,  llama 
Elena  de  Mediano  o  iMedrano. 

Para  asignar  esa  fecha  á  la  fundación  del  cpnvento,  nos  lie- 
«nos  apoya(Ío  principahnente  en  la  autoridad  de  Cabrera,  quien 
á  su  vez  se  guia  por  las  averiguaciones  del  célebre  Sigíienza.. 
Vetancurt  hace  retroceder  ese  acontecimiento  once  anos,  fiján- 
dole en  el  de  1530,  equiyí)cando  tal  vez  la  fecha  del  estableci- 
miento de  las  monjas  en  la  capital,  con  la  de  |a  cédula  del  rey 
que  autorizó  la  fundación  del  nionasrerio. 

La  erección  de  e^te  fue  aprobada  por  la  santa  sede  hasta  el 
año  do  1586  por  bula  de  San  Pió  V.,  en  la  quí»,  según  opina 
el  Sr.  D.  J.  M.  Dávila,  sujetó  estas  fundaciones  á  los  ordinarios; 
fti  bien  el  cronista  poco  antes  citado  asegura,  en  cuanto  a  las 
monjas  de  que  se  trata,  que  pasaron  á  la  obediencia  de  los  dio- 
cesanos por  no  poder  ya  ser  atendidas  de  los  frailes  menores, 
que  escaseaban  en  los  convento??. 

Entramos  ahora  en  el  campo  de  las  suposiciones. 

-Como  quiera  que  Andrés  de  Tapia  puede  ser  considerado 
primer  patrono  del  convento,  es  creíble  que  no  solo  haya  cedido 
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á  las  religiosas  el  solar  que  poseia,  sino  que  levantara  en  él  á' 
su  costa  tenipb  y  habitación  para  ellas;  siendo  una  y  otra  como 
la  major  parre  ele  los  edificios  de  aquel  tiempo,  de  cortas  di- 
mensiones-y  de  pobre  arquitectura. 

No  es  menos  treible  que,  muerto  Tapia,  las  monjas  quedaron 
sin  patrono,  bien  porque  aquel  no  dejase  herederos,  ó  bien  pop^ 
que  estos  rehusaran  continuar  en  el  mismo  encargo;  lo  cual  se 
colige  deque  habiéndose  arruinado  años  después  el  monasterio, 
nos  en-contramos  sacando  de  cimientos  la  nueva  fábrica  á  Doo 
Tomás  de  Aguirre  Suasnaba,  que  no  pudo  concluirla  por  su. 
fallecimiento,  ni  tampoco  sus  herederos,  quienes  por  lo  nfisuio 
renunciaron  el  patronato. 

Entre  tanto,  y  esto  sí  ya  consta  de  cierto,  el  ninnero  de  las 
monjas  fue  aumentando  asombrosamente  cada  dia,  y  se  man- 
tuvo siempre  en  un  guarismo  elevado,  á  pesar  de  la  diminiicíou 
que  frecuentemente  ocasionaba  la  salida  de  muchas  para  formar 
en  otras  casas,  rruevns  coiminidades,  ó  como  decia  Balbuena: 

Oerarqciias  de  hmnaaüi  mnñtktBy 
Qae  en  co^míUI  olsuaora  y  wián  esDta 
Bascaa  á  Dio»  con  N>bQranoB  fiaes. 

Hijas  de  las  familias  mas  encumbradas,  doncellas  eminentes 
por  sus  talentos  y  sus  gracias,  eran  las  í^ue  aspiraban  á  encer-" 
rar  su  juventud  llena  de  fragancia  y  armonías  en  este  retiro  hu- 
milde y  estrecho,  en  cuyo  seno  deponinu  las  exigencias  de  una 
aristocracia  radicada  eir  las  costumbres,  y  se  despojaban  de  to- 
todas  las  galas  del  siglo. 

No  obstante,  el  hábito  de  la  Concepción  no  podia  eclipsar 
del  lodo  los  hechizos  de  una  educación  esmerada,  y  he  aquí  por 
qué  en  medio  de  los  rigores  de  una  vida  austera,  descollaba  ea  • 
todo  lo  de  las  monjas,  y  particularmente  en  las  funciones  de 
iglesia,  esa  elegancia,  ese  gusto  esquisito,  ese  refinamiento  que ' 
son  los  naturales  frutos  de  unas  potencias  cultivadas  por  el  es* 
tudio  ó  aleccionadas  px)r  el  buen  ejemplo. 

Distinguíanse  las'hijas  de  esto  convento  sobre  todo  en  la  mú^ 
sica,  y  p(JT  eso,  al  hablar  de  ellas  el  poeta  antes  citado, recordan- 
do sin  duda  los  ratos  deliciosos  que  gozaria  en  el  templo  oy.éti^' 
dolas  cantar,  dice  con  entusiasmo: 

JA  limpia  Ooocepcion,  onyA*  gar/antaa 
Soeuan  á  cielo,  y  eo  aqueste  fueroii 
I>eftas  vergeles  las  primeras ^lantis. 
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IV. 


LA  CAJA.  DEL  AflLAGRO. 

Para  saber  quién  fueel  sncesor  de  Aguirre  Suasnabaelj  ef 
patronato  del  convento  de  lif- Concepción,  conviene  que  asista- 
tnos  ñ  una  escena  curiosa  representada  en  lugar  Sagrado.   Eila^ 
uos  probará  que  si  hay  y  ha  habido  héroes  por  fuerza,  bienhe- 
ehores  hubo  también  por  compromiso. 

Era  el  dia  consagrado  al  culta  de  Isr  Virgen  titular  del  con- 
vento. 

Como  la  fábrica  del  templo  que  hasta  boy  exite  se  hallaba  á 
atedio  empezar,  los  oficios  divinos  se  verificaban  en  unacap¡i^il 
ó  ermita,  y  en  ella  se  celebraba  ese  dia  la  misa  solemne  á  que 
asistia  lo  mas  selecto  de  la  capital,  ó  del  reino  según  la  espre- 
sion  de  aquel  tiempo. 

¿legado  eí  momento  del  sermón,  sube  al  pulpito  un  eclesiás- 
tico virtuoso  pero  de  muy  pobre  bncrendd:  empieza  su  discurso 
todo  alabanzas  al  objeto  de  la  función,  todo  entusiasmo  al  elo- 
giar la  piedad  de  los  fieles  empeñados  en  sostener  aquellos  cul- 
tos, y  todo  ternura  al  reflexionar  en  la -pompa  de  aquel  acto, 
dign^  ciertamente  de  una  iglesia  menos  estrecha  y  mejor  enga- 
lanada. 

Por  un  eticadenamiento  de  ideas  muy  natural,  pasa  de  ahí  á 
encarecerá  las  monjas  la  necesidad  de  que  ofrezcan  el  patrona- 
to á  alguno  de  los  muchos  sugetos  acaudalados  y  piadosos  ave- 
cindados en  la  ciudad,  asegurando  que  no  duda  lo  aceptará 
cualquiera,  y  que  aun  sabe  ya  que  un  caballero  hermano  suyo, 
D.  Simón  de  H^aro,  pensalta  solicitarlo  por  solo  el  deseo  de  unir 
su  nombre  á  una  obra  de  beneficencia. 

Por  último,  concluye  exhortando  á  la  concurrencia  á  perse- 
verar en  la  devoción  á  \faría  Santísima,  y  á  I).  Simón  de  Haro 
á  no  apartarse  un  |)Utito  de  su  hidalga  disposición  para  con  las 
religiosas. 

Pero  antes  de  pasar  adelante  en  la  relación,  hay  que  apuntar 
un  ligero  incidente. 

Mientras  hablaba  de  esta  suerte  el  eclesiástico,  todas  las  mi- 
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radas  se  clavaron  en  el  futuro  patrono,  qae  presente  estaba,  él 
cual  no  lo  sufria,  y  conforme  subían  de  punto  los  elogios,  mos- 
traba en  el  semblante  una  congoja,  una  palidez  tal,  que  parecia 
colocado  sobre  el  potro  de  la  Inquisición:  atribuyeron  niucbos  a 
modestia  esta  turbación;  pero  «I  verdadero  motivo  lo  manifestó 
solo  á  su  hermano,  cuando  ya  concluida  la  misa  se  vieron  jun- 
tos en  la  sacristía. 

« — ¡Par  diez  que  me  habedes  puesto  en  gran  aprieto^  bermanol 

«r— ¡Cómo!  no  alcanzo. . , . 


Alentado  de  vuestra  devoción,  que  es  grande,  y  sin  repa- 
rar en  nuestra  hacienda  que,  como  lo  sabe  todo  el  reino,  es  coria^ 
tuvisteis  ánimo  para  comprometerme  en  una  empresa  que  dará 
con  mi  honra  al  traste mi-rad  bien  en  ello. 

— Hablemos  claros:  no  sé  de  qué  queréis  acusarme. 

— ¡CJóraodequé!  ¿Perdisteis  ya  el  juicio?  ¿No  hacéis  memo- 
ria de  lo  del  patronazgo?  jClué  haré  si  las  inonjas  se  muestran 
di^spuestas  á  dármelo,  habiéndoles  vos  asegurado  que  yo  lo  es- 
taba á  pedirlo? 

— ¡Pero  yo  uo  he  dicho  taU 

■^-^¡Cómo  si  lo  dijísteisi  no  os  hagáis  del  olvidaifizti. 

— Cómo!  cuándo!  en  qué  manera! 

— ¡En  el  sermón  que  acabáis  de  regalamos! 

— Creedme,  hermano  D.  Simón,  por  las  sagradas  órdeneí 
que  recibí,  que  no  hago  memoria  de  haber  dicho  en  el  sermón 
ni  una  palal)ra  de  patronazgo. 

En  llegando  á  este  punto  el  diálogo,  los  interlocutores  á  cual 
mas  confusos,  quedaron  gran  rato  en  silencio,  abismados  en  uc 
piélago  de  reflexiones. 

Después,  como  si  obedeciesen  ambos  al  impulso.de  una  mis- 
ma idea,  sus  miradas  se  encontraron,  y  el  clérigo  habló  do  esta 
manera: 

— ¿Hay  sino  ver  en  esto  la  tnano  de  Diosí  £1  en  sus  altos 
juicios  os  tiene  destinado  para  bieuhechor  de  este  convento,  y 
por  eso  yo  sin  pensarlo,  me  he  expresado  en  el  pulpito  según 
habéis  oido:  no  hay  que  titubear,  que  el  galardón  se  os  guarda- 
rá en  el  ciclo;  ánimo  y  echar  la  carga  á  cuestas! 

—  Todo  bien  considerado,  creo   también  que  en  el   caso  hay 
algo  que  trasciende  A  maravilla;  pero  ¿de  dónde  haber  caudales 
para  fabricar  convento,  iglesia  y  lo  demás  que  han  menester  las- 
religiosas? 
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— «iCuál  es  vuestro  haber  en  el  día?  ^ 

— Os  vais  á  reir:  trescientos  pesos! 

— Principio  quieren  las  cosas* 

Dicho  y  hecho.  Tres  dias  después,  las  monjas  habían  ya 
concedido  á  D.  Simón  de  Haro  y  su  esposa  Doña  Isabel  de'Bar- 
rera,  él  español  y  ella  niexicana,  el  patronato  del  convento;  y 
-estendida  la  escritura  respectiva  con  aprpbacion  de  los  superio- 
res, el  nuevo  patrono,  aguijoneado  incesantemente  por  su  her- 
mano, emprendió- continuar  la  fábrica  de  la  actual  iglesia,  con- 
tratando operarios,  comprando  materiales,  para  lo  cual  tuvo  qué 
dar  desd<3  luego  el  primer  jaque  á  los  consabidos  trescientos  pe- 
sos, que  cuidadosamente  guardaba  en  una  caja  de  cedro. 

A  fin  dé  semana,  á  la  hora  de  pagar  á  los  operarios  el  salario 
:^ne  hasta  entonces  hablan  devengado,  o  confio  vulgarmente  se 
dice,  iiacer  la  raya,  acudió  á  la  caja  de  cedro,  y  se  proveyó  del 
dinero  necesario:  pasó  otra  semana  y  sucedió  lo  mismo;  pero 
entonces  advirtió,  revisando  sus  cuentas,  que  llevaba  ya  gasta- 
dos no  solo  los  trescientos  pesos  referidos,  sino  diez  veces  mas, 
y  con  todo—- la  caja  atesoraba  la  misma  cantidad  de  siempre. 

No  hay  mas  que  decir,  sino  que  la  fábrica  del  cotivento  y  de 
la  iglesia  hubo  deconcluÍTse,  subiendo  el  costó  á  doscientos  cin- 
cuenta mii  pesos,  y  solo  hasta  entonces  se  agotó  el  dinero  del  ar- 
ca prodigiosa:  ^podia  desear  mas  el  patrono  del  convento? 

Desde  que  á  todos  se  hizo  público  este  hecho,  el  precioso 
mueble,  que  si  no  hubiera  al  fin  perdido  su  virtud  productora, 
fuera  la  mas  rica  mina  del  nuindó,  empezó  á  llamarse  la  caja 
del  fnilagro,  y  fué  conservada  con  estima  hasta  nuestros  dias  en 
el  convento. 


V. 


EL    SSTaKr<(0    DE    LA    IGLRSIA. 


La  noticia  que  antecede  pertenece  al  dominio  de  la  tradición 
cíclica. 

La  historia,  en   cuyo  semblante  animado  aunque  modesto 

descubre  á  las  claras  ser  incapaz  de  alucinarse,  sin  que   nada 

turbe  su  mirada  de  águila;  si  bien  sonrie  al  vislumbrar  el  manto 
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vaporoso  de  la  coDsejá,  esquiva  prudente  acogerla  en  sa  pnlacio^ 
de  luz  y  escuchar  de  unos  labios  seductores  conceptos  llenos- 
de  armonía,  que  á  manera  de  eslabones  de  una  cadena  mágica,, 
aprisionan  ;al  alma  incauta  adormeciéndola  con  tornasoladas 
mentiras. 

Solo  la-  realidad  la  lleva  en  pos  de  sí,  arranca  sus  suspiros,, 
ocasiona  su  desvelo  j  le  merece  apasionado  cuito;  la  realidad,, 
altiva  hermosura  qu^  desdeña  vano«  arreos,  enemiga  jurada  dé^ 
sombras  j.misteries}  deidad  ingenua  que  se  complace  eo  pre- 
setitarse  á  los  ojos  de  la  historia  enHnocente  desnudez,  y  qoe^ 
apaga  en  elU  cualquiera  otro  anhelo  que  no  sea  el  de  contem* 
piarla  f  poseerla. 

La  historia  es^  por  lo  tanto,  la  sacerdotisa   favorecida  dé  la« 
verdad;  es  un  oráculo,  y  un  oráculo  temible  para  los  adoradores 
da  la.,  fábula. 

Así  pgaes, vsi  no  queremos  ver  disiparse  como  el  humo  nuestra», 
hechicera  caja  d^l  milagro,  no  consultemos  á  la  historia;  mas  si 
pretendemos  saber  de  positivo  con  qué  caudales  contó  Simona 
de  H&ro  para  llevar  sfüc^bra  adelante,  interroguémosla  confiad- 
dos,  .y  nos  responderá,  que-el  buen  caballero,  el  noble  república^ 
no,  era,  como  quien. dice  nadir,  u» mercader  de  plata,  y   qoe^ 
pftra  cualquier  emf)resa  podk  disponer  con  desahogo  de  mu- 
chas barras  de  aquel  precioso  metal. 

Sentado  esto,  quienquiera  podrá  escoger  en tr«  lá  severidad - 
un  poco  b)*usca  de  la  historia  y  la  fragancia  dé  la  conseja. 

Por  lo  demás,  siguióse  con  tesón  la  fábrica  del  monasterio,  y 
^A.' menos  $Ie  cuatro  lustros  las  monjas  vieron  coronadas  suses* 
^x^eranzascon  el  éxito  mas  halagüeño,  pudiendo  ya  proceder,  co- 
mo «procedieron,  á  la  dedicación  de  lá  igtesia.. 

^^eñficóse  este  acto  con  las  solemnidades  acostumbradas,  f 
para  dar  de  ellas  una  idea,  trasuntamos  en.  seguida  el  pasage^ 
corre^ondiente  del  diario  del  licenciado  Güijcn 

«'Dicho  dia  sábado  13  (de  Noviembre  de  3655);  se  abrió  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  de  esta  ciudad,  su-* 
jeta  al  ordinario,  de  donde  es  vicario  Simón  Esteban  de  Álzate, 
canónigo  de  esta  catedral;  la  cual  se  edificó  desde  las  paredes  á 
expensas  de  Simón  de  Haro^  mercader  de  plata,  vecino  de  esta« 
ciudad:  porque  sus  ciúiientos  ios  habia  hecho  'el  capitán  To- 
más Aguirre  Suasnab^,  alguacil  mayor  que  fue  del  tribunal  A%\ 
Santo  Oficio  de  este  reino,  y  muerto  él  por  el  año  de  45,.re- 


ifuhciaron  sas  hijos  el  patronato  y  le  tomó  el  dicho  Simón  dit' 
Haro,  y  empezó  luego  á  edificar  costosamente  la  iglesia,  coro 
alto  y  bajo,  sacristía  y  sus  oficinas,  y  sala  de  labor  y  torre;  en 
qae  dicen  tiene  gastado  mas  de  ciento  sesenta  mil  pesos:  salíi(f^ 
Ih  procesión  este  diaá  las  tres  dé  ta^tarde  de  la  Catedral,  y  fue* 
á  reconocer  los  balconesde  palacio^  donde  estaba  la  vireina,  j 
de  allí  fue  por  la  calle  del  Reloj  hasta  la  esquina  del  campana* 
rio  de  Santa  Catalina  de  Sen«,-para  que*ta  viese  usa  religiosas 
devota  de  lávíreitia,  y  de  allí  pasó  por  la  delantera  del  conven*^- 
to  de  la   Encarnación-  y  plazuela  de  Santo  Domingo,  y  llego- 
hasta  la  es(}t3Íoa  de  las  casas  del  regidor  I>^  Fernando  de  la^ 
Barrera,  y  torció  á  la  pila  de  la  cerca  de  Santo  Domingo,  y  fae^ 
por  la  delantera- delcoR-vento  de  San  Lorenzo  hasta  llegar  á  la- 
Goncepcidn^  dcNide  se  colocó  el  Santísimo,  Sacramento,  y"  se 
cantaron  las  vísperas  por  el  cabildo  de  la  iglesia:  y  el  domingo* 
siguiente  dijo  la  primera  misa  y  predicó  el  dicho  Dr.  Simón- 
Esteban;  y  á  todos  estos  actos  asistió  el  virey,  audiencia,  ciu- 
dad, tribunales  y  todo^el  reint):  cblgáronse   las  calles  costosa* 
mente  y  pusiéronse  muy  lucidos  altares,  y  entre  todos  lo  fue  éU 
que  puso  el  convento  de  Santo  Domingo,  por  ser  prior  de  él  un^^ 
cunado  del  dicho  patrón,  llamado  el  maestro  fray  Alonso  de  la 
Barrera:  púsose  en  la  peaña  de  la  cruz  de  la  plazuela  de  San^ 
to  Domingo:  ocurrió  toda  la  clerecía  con  sobrepellices  por  edic- 
to de  ruego  y  encargo,  y  todas  las  religiones  por  convite,  y  por 
mandado  del  provisor   los  estandartes  de   todas  las  cofradías;* 
quemáronse  grandes  fuegos  durante  la  pi-ocesion  y   á  la  noche, 
y  asimismo  en  casa  del  patrón,  sm  embargo  dé  que  estaba  im- 
pedido y  en  riesgo  de  la  vida  de  hidropesía,  y  lo  sacramentaron^ 
sábado  20  de  dicho  mes." 

Vetancurt  coloca  este  suceso  dos  años  después,  es  decir,  en*" 
el  de  1657,  si  ya  no  es  que  esta  diferencia  de  fechas  solo  pro- 
venga  de  una  de  tantas  erratas  tipográficas  jle  qpe  abunda  el  li- 
bro del  cronista  franciscano. . 

Volviendo  á^Simon' de  Haro,  añadirenvo8^q|l'e  gravemente 
enfermo  como  estaba  el  dia  del  estreno  de  la  iglesia,  na  pudo 
gozar  pormficho  tiempo  de  las  preeminencias  anexas  ásusde- 
rechos  de  patrono,  y  en  el  mismo  ano,  á  28  de  Dicietnl)re,  mu* 
rió,  dejando  una  cuantiosa  fortuna  consistente  en  nnmerar¡o«. 
barras  de  plata  y  oro,  que  subia  á  cuatrocientos  diez  y  seis  mll^ 


^^  LA  CONCEPCIÓN. 

pesos,  sin  contar  el  tnenagd.  plata  labrada^  esclavos  y  pose- 
jBioaes. 

1  Fue  sio  disputa  uno  de  los  oiagoates  mas  opalentos  de  su  tiem- 
po. Nombró  por  sucesores  en  el  patronato,  después  de  Iqs  días 
de  su  mujer,  al  rector  y  diputados  de  la  cofiradía  del  Santísimo 
8a:crameDto.  Fue  enterrado  en  la  bóveda  que  á  este  fin  hizo 
oonstruir  en  la  referida  iglesia,  y  aun  no  concloia  el  acto^  que 
tavo  verificativo  á  las  cinco.de  la  tarde,  cuando  se  sapo  en  la 
ciadad  que  de  orden  del  virey  se  estaba  procediendo  al  embar- 
go de  todos  ios  bienes  que  dejó,  por  resulta  délas  veces  que  fue 
prior  del  consulado. 

Sin  embargo,  parece  que  esos  bienes  tuvieron  la  rara  fortuna 
de  salvar  de  las  garras  del  fisco,  lo  cual  puede  conjeturarse 
de  que  D?  Isabel  de  Barrera  quedó  en  posibilidad  de  seguir 
aplicando  una  parte  de  ellos  á  obras  como  las  de  la  Coucep- 
cion.  El  ya  citado  Lie.  Guijo  uos  informa,  que  á  expensas  de 
eáa  señora  se  reedificó  la  parroquia  de  Santa  Catarina  Manir, 
la  cual  fue  abierta  de  nuevo  con  una  procesión  solemnísima,  el 
dia  22  de  Enero  de  1662. 


\l 


PROGRESOS* 

Desde  que  nuestras  monjas  abrieron  su  nueva  iglesia  á  la  ad* 
miración  de  los  fieles,  creció  el  ahinco  en  las  nobles  familias  de 
los  vecinos  de  Méjico,  y  señaladamente  en  las  descendientes  de 
conquistadores,  por  que  sus  bijas  tomasen  el  hábito  de  la  Con- 
cepción, y  pocos  años  después,  seguu  refiere  el  curioso  Vetancurt» 
encerraba  el  convento  ciento  treinta  monjas  de  velo,  con  otras 
tanta))  niñas  educandasy  sus  correspondientes  mozas  deservicio. 

Y  esto  era  natural,  atendidos  los  elementos  constitutivos  de 
nuestra  sociedad  en  aquel  tiempo. 

La  aristocracia  era  intransigente  en  sus  aspiraciones  y  exi- 
^-r.tJ'.ss  tratándose  de  dar  estado  á  las  doncellas  nacidas  en  su 
seno.    Por  otra  pane,  los  hombres  que  pudieran  satisfacer  esas 
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exigencias  y  contentar  esas  aspiraciones,'  escaseaban  cada  día 
mas  y  mas,  Pero  ¡cómo  era  posible  que  una  señorita  de  san- 
gre goda,  cuya  madre  ha{)ia  sido  acaso^d^nKi  de  la  reina,  uniese 
su  suerte  á  la  de  un  criollo  plebeyo  por  adinerado  q«ie  fuese! 
Bien  pedia  el  amor  tener  unidos  los  corazones  de  «no  y  otra 
con  vínculos  de  fuego;  bien,  pódia  el  aoiante  estar  dotado  de 
prendas  personales  no  comune»;:  bien  podía  ser  dueño  de  lo9' 
tesoros  de  un  judío;  el  padre,  y  ,en  espeeíai  la  madre  de  su  pre- 
tendida, desestimaba  ri  todas  estas  ventajas  idéalos,  y  ante»  que' 
consentir  en  dar  al  criolla. Iá>  Qumo  de  la  señorita,  la  ofréceme 
gustosos  ai  mozo  pobreton,  jugador  y  pendenciero,  pero  de  san- 
gre azul,  ó  sacriñcarian  el  bienesta-r  de  la  ninla  eneercándola 
eontra  su  voluntad  en  un  convento: 

Ya  por  este  tienrpo  estabu  fondada  ef  real  de  Jesús  María, 
cuyo' patronato  tuvieron  los  monarcas  espanoJes,  y  que  fi|^ 
expresamente  destinado  para  servir  de  asilo  á  las  doiKteHas 
desvalidas,'  vastagos  de.  conquistadores,  que  anhelaran  se- 
pultar sus  dias  en  él  claustro;  pero  el  de  la  Concepción  gozaba 
privilegios  de  antigüedad  y  de  hermosura  que  no  podía  ningún 
otro  disputarle:  era  ya  una  rica  mansión  que  brindaba  en  su- 
reointo  silencioso  todas  las  comodidades  que  hacen  la  vida  lle- 
vadera y  ana  amable;  habitábanla  damUs  de  sangre  ilustre,  en- 
riquecidas con  el  prestigió  de  ia  juventud,  las  gracias  y  los  do*' 
nes^  de  una  fortuna  colosal  y  cada  dia  en  aumento;  y  sobre  to- 
do, pertenecía  á  una  arden  en  cuyo  establecimiento  y  adjelau" 
tos  intervinieron -sucesos  tanimaraviUosos  como  los  ya  referidoa. 
due  ¡D?  Beatriz  de  Siivaera  una  mujer  vulgar!.  ••  •  La  noble 
fundadora  no  había  hecho  mas  que  obedecer  el  mandato  de  Ja- 
Virgen  María,  á  quien  tuvo  la  dicha  de  contemplar  cara  á  ca- 
ra: y  el  hábito  de  las  monjas  es  una  semejanza  del  en  que  se-, 
presentó  á  su  alma  candorosa  y  abrumada  de  pesajes. 

Ademas,  su  hermosura,  su  incomparable  hermosura,  ¿no  fue 
el  tema  de  todas  las  conversaciones  y  b«o  cansó  las  ansias  y 
desesperación  de  tantos  caballeros?  ¿u^  dí^  lugar  á  los  celos  dié 
una  reina?  ¿y  no  cautivó;  según  dicen  malignos  historiadores, 
aun  al  alma  belicosa  de  D.Juan  II  de  Castilla? 

Por  otra  parte,.  Iqs  principios  del  monasterio  mejicano,  na^ 
dan  en  una  fragancia  de  dulces  memorias,  entre  la^ cuales  pre*, 
stde  también  la  hermosura  con  todos  sus  hechizos.  Las  pri- 
meras damasí  qua  le  fundaron  con  destino  á  la  educación  de 
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^  niñas  indias,  segon  dyioios,  fneron  enviadas  por  1a  eBiperatnc 

D^  Isabel,  la  mujer  nías  bella'  de  sa  tiempo:  lo  era  en  tan  alta 

grado,  qae  so  esposo  Garios  V,  el  monarca  mas  poderoso  de  su 

^gio^ien  un  arranque  de  entusiasmo,  en  nn  exceso  de  idolatría. 

Je  dio  por  divisa  las  Tres  Gracias;  mas  no  como  las  representa 

la  fábola,  sino  teniendo  una  en  la  mano  una  rosa,  otra  una  ra- 

.ma  de  mirto,  y  la  iAltiana  otra  de  encina  £on  froto,  para  stmb<»- 

plisar  con  este  ingenioso  grupo,  belleza,  amor  y  fecundidaik 

las  gracias  ostentaban  por  sn  parte  esta  divisa:     Haec  habet  H 

Mperat;  como  si  el  emperador  luibiera  querido  decir-— mi  ama- 

v^^rp^^®^^^^  es;to  y  mucho  mas. 

:Nada  pode^pios  decir  acerca  del  scilar  donde  se  edificó  elcon- 
<vento;  pero  mucho  ú  del  célebre  español  á  quien  perteneció 
»recien  hecha  la  conquista  de  Méjico,  y  «que  lo  cedió  para  qne 
en  él  se  fundara  el  primer  asilo  de  nuestras  iconcepcionistas: 
.Andrés  de  Tapia  fué  un  hidalgo  por  mil  títulos  nmtfble,  y  ile 
r^uien  la  historia  hace  honoriñca  mención  á  cada  paso. 

Fue  natural  de  Medelliu,  y  por  lo  mismo  del  lufsr  donde  na- 

,ció  Hernán  Cortés,  á  quien  acompañó  en  ^su^espedicionánoes* 

tro  país,  y  del  eoal  obtuvo  singulares  muestras  decoitfianza:  en 

Ja  toma  deJZempoalay  prisión  de  Panfilo  de  Narvaez,  figuró  ea 

el  tercio  qae  mandaba  Cristóbal  de  Olid;  reconoció  el  Popóla* 

^épetl  después  de  Ordaz  y  antes  de  Montano  y  de  Mesa;  dis» 

tinguióse  eti  «I  sitio  de  la  cap¡t;cl;  procuró  apaciguar  los  ánimos 

.^orante  los  trastornos  que  en  el  gobierno  de  la  naciente  colonia 

-sobrevinieron  á  la  ausencia  del  conquistador,  empeñado  en  su 

desastrosa  espedicion  á  fíibneras,  ó  sea  Honduras;  y  por  íilti* 

/4tio,  tuvo  en  encomienda  1a  ciudad  de  Cholula,  que  cedió  des* 

^ues  á  la  corona  en  cambio  de  Atotonilco,  figurándose  sacar 

rtiayores  ventajas  de  este  pueblo,  en  lo  que  ciertamente  padeció 

^equivocacioif. 

£sto  y  más  grabó  la  historia  en  nuestros  festos  acerca  del  Su- 
getQ  quo  primero  tomó  á  su  cargo  la  protección  dej  monasterio 
de  la^-Cohcepcion.  Acaso  él  fue  también  quien  tuvo  antes  que 
otro  ninguno,  la  idea  de  importar  de  España  á  nuestro  país  ia 
primera  colonia  de  vírgenes  consagradas  ai  retiró  bajo  el  hábito 
religioso,  por  mas  que  el  cronista  antes  cicadojios  insinúe  hasta 
dos  veces  qjie  toda  la  gloría  de  este  hecho  debe  airiburrse  á  la 
orden  franciscana,  y  que  "al  que  planta  una  parra  de  de  cuyos 
^sarmientos  se  hacen  otras  vínas^  se  ie  deto  como  á  primera  enm 
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^la'tioBra  de  sías  frutos;''^  citando  eo  apoyo  de  e^ta  verd^  el  ejem- 
plo de  Noe,  qae  ''plantó  desj^ues  del  diluvio  la  primera  parra,  y 
le  tuvieron  por  Dios' los  gentiles,  á  quien  llamaron  Jano,  que 
'quiere  decir  divino,  ofreciéndole  i pe rpetitameúte  pátnpanos  y 
«'^racimos.'' 

No  e¿trareAids  nosotros  á  decidi r sobre  esie  ptmto  rerdaVle* 

•ramente  accesorio;  lo  que  importa  saber  es,  que  todas  estas  no* 

Hielas  qne-ya  en  tiempo  de  Simoii  de-]^aro'formaban  ün  tesoro 

de  doradas  tradiciones,  hacían  i^parecer  el  convento  á  la  imagt^ 

'  nación  de  nuestras 'jóvenes  compatriotas  como  un  palacio  en^ 

'Cantado,  cuyos*  maros  resplan'deciÉn 'con '4oi  colores  delirís, 

dentro  de  los  cuales  moraban  l^os  dé  los  áiaoes  y  cuidados  del 

"^mundo  las  inocentes  ilusiones,  foecastos  ardores  de  un  amor 

divino,  y  en  cuyo  recinto  ^poblado  de  celestiales  armonías,  el 

corazón  no  echaba  menos  los  fesii vos  goces  de1a  juventud,  m 

las  incomparables  caricias  de  un^  madre,  ni  las^sabrosas  conse* 

Jas  del  abuelo  referidas  en  el  silencio  de  la  noche  y  en  él  seno 

de  h  familia  embebida  al  escucharle.     ¿Q,ué  habia  pues  de  es- 

traño  enxjue  las  mas  garridas  doncellas  colasen  al  claustro,  co- 

"^mo  se  congregan  las  mariposas  á  libar  la  mié]  que  atesora  el 

*seno  de  una  .flor? 

£1  espíritu  monástico  tomaba  cin  vuelo  desmedido  autorizado 
^r  lo  ilustre  de  sus  conquistas,  por  el  áusilio  «iicaz  dé  una  aris- 
tocracia engreída  y  desdeñosa,  y  por  la  incesante  protección  que 
le  dispensaban  todas  lascláses  de  la  sociedad  •encendida3  en  una 
^devoción  mas  ó  menos  Tetviente. 

Así  que,  el  monasterio  que  al  principio  se  vio* reducido  écor« 
tos  tamaños,  poco  á  poco  fue  invadiendo  los  lugares  circunve- 
cinos, que  ooupaba  con  nuevas  halbitacion es  para  otras  tantas 
vírgenes  apartadas  de  grado  ó  por  fuerza  de  las  seducciones  8el 
mnndo;  y  en  breve  ya  no  fue  un  solo-edificio,  sino  mucbds  adu- 
nados, con  franca  entrada  de  unos  á  dtros,  á  manera  de  un  pa- 
lacio monstruoso  ó  de  una  ciudad  construida  en  el  mismo  re- 
cinto de  otra  ciudad. 

Cada  habitación  de  4a8  susodichas,  capaC  de  abrigar  una  fa- 
milia, pertenecía  no  obstante  á  una  sola  monja,  y  se  llamaba  hi|- 
mildemente  una  celda. 

Finalmente,  para  completar  el  cuadro  que  presentaba  el  con- 
vento en  aquel  período,  añadiremos  que  sus  rentas  eran  sobr^- 
daa^  y  qqe  cada  año^  deducidos  los  gastos  del  culto,  que  se  m»- 
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teoia  con  pompa,  las  superioras  sacaban  de  arcas,  previa  Tíceir- 
cia  det  reverendo  arzobispo  y  de  la  coainnidad,  una  sama  res- 
petable de  pesos  fuertes  que  imponían  á  censo  en  alguna  fines 
biea  acreditada. 


*■■  ifc 


va 

,j  ■      i  ■       ■ 

•^     UN    HALLAZGO  .pURIOSa. 

'^Ésto  y  más'^  acabamos  de  decir  respecto  de  !o  que  no* 
cuenta  la  historia  acerca  de  Andrés  de  Tapia,  No  pensamos 
agotav  todas  las  noticias  que  le  conciernen,  porque  sobre  haber 
menester  para  ello  mas  espacio,  seria  impertinente  y  por  lo  mis- 
mo enojoso;  pero  á  su  nombre  se  asocia  una  aventura  no  mujr 
vulgar  y  poco  celebrada  de  los  escritores  que  han  cnltivado  úi* 
tim'amente  nuestra  historia  antigua,  y  estas  circunstancias  nos 
mueven  á  pensar  que  el  relato  de  la  misma  no  será  acogido  con 
un  ademan  de  displicencia. 

Hallábase  Cortés  con  su  flota  en  la  isla  de  Cozumel,  después 
de  la  salida  que  hizo  de  Cuba  con  dirección  al  continente  ame- 
ricanow 

Entre  sus  soTdados  habia  algtinos  de  Tos  que  le  precedieron  en 
aquelta  esp^dicion,  viniendo  con  Francisco  Hernández  de  Cór- 
doba, y  dos  de  ellos  eran  Martin  Ramos,  vizcaíno,  y  el  amable 
Bornal  Díaz  del  Castillo. 

A  estos  se  dirigió  pensativo  una  vez  preguntándoles  qué  sen- 
tían de  las  palabras  casúilan,  casúilan^  que  habían  oído  de  boca 
de  unos  indios  de  Campeche  cuando  acompañaron  al  citado- 
Hernandlsz  de  Córdoba. 

Los  interrogado^  se  limitaron  á  contestar  refiriendo  minu- 
ciosamente la  ocusion  y  circunstancias  en  que  oyeron  esas  pa- 
labras; pfero  él,  mas  avisado,  les  dijo  haber  pensado  en  ello  mu- 
chas veces  y  que  sospechaba  estarían  algunos  españoles  en 
aquellas  tierras.— Paréceme,  añadió,  que  será  bien  preguntar  á 
estos  caciques  de  Cozumel,  si  saben  alguna  nueva  de  ellos. 

Hízolo  así  en  efecto  valiéndose  de  intérprete,  y  todos  á  una 
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fos  principales  de  la  isla  contestaron  que  habian  conocido  en  la 
Tierra  Firme  hombres  con  barbas^  que  eran  estránjeros,  y  loa 
tenían  poresclavos  nnos  caciques;  añadiendo  que  allí,  en  Gó- 
zame!, había  indios  mercaderes  que  bacía  poco  tiempo  les  ha- 
bían  hablado. 

Pero  dejemos  confinnair  la  natraciotí  á  Bernal  Diaz/  testigo 
presencial  de  estos  hechos: 

^'E  díjoles  Cortés  (á  los  principales;  que  luego  los  fuesen  á 
Ñamar  con  cartas,  que  en  ^ur  lengua  llaman  aiyiales,  y  á\ó  á  los 
caciques  j  á  los  intlíos  que  fueron  con  las  cartas,  camisas,  y  los 
halagó,  y  les  dijo,  que  cuando  volviesen  les  daría  mas  cuentas: 
y  el  cacique  dijo  á  Cortés,  que  enviase  rescate  paral  bs  amos 
con  quien  estaban,  que  los  tenían  por  esclavos^  porqtle  tos  dejk- 
sen  venir  y  asf  se  hizo,  que  se  les  dio  á  los  ihensájeros  de  todo 
género  de  cuentas:  y  luego  mandó  apercibir  dos  vaviós  lo^  de 
menos  porte,  que  el  uno  era  poco  mayor  que  bergantín,' y  con 
veinte  baliesteros  y  escopeteros  y  por  capitaa  de  ellos  á  Diego  de 
Ordás,  y  mandó  que  estuviesen  en  la  costa  de  la  Punta  de  Co- 
liche (hoy  cabo  Catoche)  aguardando  ocho  días  con  el  navio 
mayor:  y  entre  tanto  que  iban  y  venían  con  la  respuesta  de  las 
cartas,  con  el  navio  pequeño  volviesen  á  dar  la  respuesta  á 
Cortés  de  fo  que  hacían,  porque  estaba  aquella  tierra  de  la  Pun- 
ta de  Cotoche  obra  de  cuatro  leguas,  y  se  parece  la  una  tierra 
desde  fa  otra:  y  escrita  la  carta,  decía  en  ella:  Señores  y  her- 
manos, aquí  en  Cozumel  he  sabido  que  estáis  en  poder  de  un 
Cacique  detenidos,  yo  os  pido  por  merced,  que  luego  os  vengáis 
aquí  á  Cozumel,  que  para  ello  envío  un  navio  con' soldados,  si 
los  hubiéredes  menester,  y  rescate  para  dar  á  esos   indios  con 

3 uien  estáis;  y  lleva  el  navio  de  plazo  ocho  dias  para  os  aguar* 
ar:  venios  con  toda  brevedad:  de  mí  seréis  bien  mirados  y  apro- 
vechados. Yo  quedo  aquí  en  esta  isla  con  quinientos  soldados 
y  once  navios;  en  elJDs  V03L  mediante  Dios,  la  via  de  un  pueblo 
que  se  dice  Tabasco  ó  Potonchan,  etc. 

"Luego  se  embarcaron  en  los  navios  con  las  cartas,  y  los  dos^ 
indios  mercaderes  de  Cozumel  que  las  llevaban,  y  en  tres  ho^ 
ras  atravesaron  el  golfete,  y  echaron  en  tierra  ios  mensageros 
con  las  cartas  y  el  rescate,  y  en  dos  dias  las  dieron  á  un  espa- 
líol  que  se  decia  Gerónimo  de  Aguilar,  que  entonces  supimos 
que  así  se  llamaba. ...  Y  desque  las  hubo  leído,  y  recibido  el 
rescate  de  fas  cuentas  que  le  enviamos,  él  se  holgó  con  ello,  y. 
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« 

4o  llevó  á  sa  amo  el  cacique,  para  que  le  diese  Hcenoia;  la  "ca^l 
laego  la  dio  para  que  se  fuese  adonde  quisiese* 

'"Caminó^I  Aguilar  adonde-  estaba  sa  compañero,  que  se  de- 
cía Gonzalo  Guerrero,  que  le  respondió: 

— ^'Hermano  Aguilar,  yo  soy  casado, tengo  tres  hijos,  y  ti6« 
^nenme  por  cacique  y  capitán  cuando  *bay  guerra:  ios  tos  con 
Dios,  que  yo  tengo  labrada  la  cara  y  horadadas  las  orejas,  ¿qné 
•dir&n  de  mí  desque  me^eaa  esos  españoles  ir  de  esta  maneral 
4  ya  veis  estos  mis  tres  bijitos  cuan  bonitos  son:  f  or  vida  vues- 
tra que  me  deis  de  esas  cuentas  verdes  que  traéis  para  eHos, 
f  diré  que  mie^iermanos  me  las  envían  de  «ni  tierra. 

'/Y  asimismo  la  india,  mujer  del  Gonzalo/hablé  al  iLgúil^r  ea 
«u  lengua  muy  enejada,  y  4e  dyo: 

— ^*Mira!  con  que  viene  este  esclavo  á  llamar  á  mi  maridü; 
ióB  vos,  y  tío  curéis  de  mas  {¿áticas. 

'*Y  el  Aguilar  tornó  á  hablar  al  Gonzalo,  que  mirase  que  era 
•cristiano,  que  por  una  india  no  se  perdiese  el  ánima;  y  sí  por 
mujer  y  hijos  lo  hacia,  que  la  llevase  consigo,  si  no  los  quería 
ilc^j^r;  y  por  mas  que  le  dijo  y  amonestó  no  quiso  venir*  Y  pa* 
rece  ser  aquel  Gonzalo  Guerrero  era  hombre  de  la  mar,  natu- 
Tal  de  Palos.  Y  desque  el  Gerónimo  de  Aguilar  vido*  que  no 
quería  venir,  se  vino  luego  con  los  dos  indios  mensajeros 
adonde  habia  estado  el  navio  aguardándole,  y  desque  llegó,  no 
le  halló,  que  ya  era  ido,  porque  ya  se  habían  pasado  los  och« 
'  dias,  y  aun  uno  mas  que  llevó  de  plaze  el  Ordas,  para  que 
aguardase;  porque  desque  vio  el  Aguilar  no  venia,  se  volvió  a 
Cozumel  sin  lleva|  recaudo  á  lo  que  habia  venido:  y  desque  el 
Aguilar  vio  que  no  estaba  alK  el  navio,  quede  muy  triste,  y  se 
volvió  á  4sn  amo  al  pueblo  donde  antes  solía 'vívrr. 

•*Y  dejaré  esto,  y  diré  cuando  Cortés  vio  «venir  al  Ordas  sia 
recauda,  ai  nueva  de  los  españoles,  ni  de  los  indios  mensajeros, 
estaba  tan  enojado,- que  dyo  con  palabras  soberbias  al  Ordas, 
•que  habia  creído  que  otro  mejor  recado  trajera  que  no  venirse 
así  sin  los  españoles,  ni  nueva  de  ellos;  porque  ciertamente  es- 
taban  en  aquella  tierra.^' 

Perdida  según  esto  la  esperanza  de  juntarse  con  elloa,  á  ^ 
menos  por  entonces,  determinó  el  conquistador  seguir  su  viaje: 
dio  algunas  instrucciones  á  los  isleños  acerca  del  culto  crisiia- 
Ao,  y  ordenada  competentemente  la  flota,  se  hi^p  á  ia  vela  aojn 
buen  tiempo. 
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Sraii  las  diez  de  la  mañana,  y  bogaban  las  naves  próspera- 
mente caando  la  tripulación  de  una  de  ellas  da  voces  alarman^ 
tes;  pónense  á  la  capa  y  disparan  una  pieza  de  artillería,  cuya 
detonación  pudieron  oír  todavía  los  moradores  de  Cozumel. 

Averiguada  la  causa  de  este  acontecimiento,  fue  reconocido 
<qiie  et  navio  capitaneado  por  Juan  de  Escalante,  donde  ,  iba  el 
:pan  de  cazabe,  se  anegaba  y  voivia  apresuradamente  á  la  isla; 
fot  lo  cual  dispuso  Cortés  que  los  demás  le  acompañasen,  ar* 
cribando  todos  juntos  á  la  playa  de  donde  poco  tiempo  antes  se 
iiabian  separado. 

Hecha  la  relación  de  este  contratiempo,  prosigue  así  Bexnai 
2)iaz: 

"Guando  tu^ro  noticia  cierta  el  español  que  estaba  en  poder 
^le  indios,  que  hablamos  vuelto  á  Cozumel  €on  los  navios,  se 
-alegró  en  grande  manera,  y  dio  gracias  á  Dios,  y  mucha  priesa 
«en  se  venir  él  y  los  indios  que  llevaron  las  cartas  y  rescate  á  se 
-embarcar  en  una  canoa^  y  como  la  pago  bien  en  cuentas  verdes 
<del  rescate  que  le  enviamos,  hit^o  la  halló  alquilada  con  seis  in- 
dios remeros  con  ella;  y  dan  tal  priesa  en  remar,  que  en  espacial 
de  poco  tiempo  pasaron  el  golfete  que  hay  de   una  tierra   á  la 
.otra,  que  serian  cuatro  leguas,  sin  tener  contraste  de  la  mar;  y 
llegados  á  lá  costa  de  Cozumel,  ya  que  estaban  desembarcados, 
dijeron  á  Cortés  unos  soldados  que  ¡han  á  4»onter1a  (porque 
.habia  en  aquella  isla  puercos  de  la  tierra),  que  habla  venido 
una  canoa  grande  allí  junto  del  paeblo,  y  que  venia  de  la  pun* 
ta  de  Cotoche;  y  mandó  Cortés   á  Andrés  de  Tapia  y  á  oíros 
soldados,  que  fuesen  á  ver  qué  cosa  nueva  era  venir  allí  junto 
,á  nosotros  indios  sin   temor  ninguno  con    canoas  grandes»  y 
-luego  fueron:  y  desque  los  indios  que  venian  en  la  canoa  que 
4raia  alquilados  el  Aguilar,  vieron  los  españoles,  tuvieron  te- 
•mor,  y  queríanse  tornar  á  embarcar,  é  hacer  á  lo  largo  con  la 
xanoa,  y  Aguilar  les  dijo  en  su  lengua,  que  no  tuviesen  miedo, 
sqne  eran  sus  hermanos:  y  el  Andrés  de  Tapia  como  los  vio 
•que  eran  indios  (porque  el  Aguilar  ni  mas  ni  menos  que  era 
indio),  luego  envió  á  decir  á  Cortés  con  un  español,  que  siete 
indios  de  Cozumel  eran  los  que  allí  llegaron  en  la  ^noa:  y  des- 
pttes  que  h^ibieron  saltado  en  tierra,  el  español  mas  mascado  y 
^peor  pronunciado,  dijo: 

— "Dios  é  Santa  María,  y  Serilla. 
'¥  lutegp  le  fue  &  ubrazar  el  Tapia;  y  oij^Q  ..sobado  de  los 
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que  liabiaD  ido  con  el  Tapia  á  ver  qué  cosa  era,  fue  á  módíar 
priesa  á  demandar  albricias  a  Cortés  como  era  español  el  qoe 
venia  en  la  canoa,  de  que  todos  nos  alegramos^  y  luego  se  vina 
el  Tapia  con  el  español  adonde  estaba  Cortés^;  y  antes  que  ile* 
gase  adonde  Cortés  estaba,  ciertos  españoles  preguntaban  al 
Tapia,  ¿qué  es  del  español?  aunque  iba*allt  junto  con  ci,  porque 
le  tenían  pdr  indio  propio,  porque  de  suyo  era  moreno  y  tres- 
qnildo  á  manera  de  indio  esclava;  y  •  traía  un  remo  al  hombro 
y  una  cotara  vieja  calzada,  y  la  otra  en  la  cinta,  y  una*  maota 
vieja  muy  rmn,  é  nn  braguero  peor;  y  traía  atada  en  la  manta 
un  bulto  que  eran  floras  muy  viejas*         ' 

''Pues  desque  Cortés  le  vio  de  aquella  manera,  tambieií  picó 
como  los  demás  soldados,  y  preguntó  al  Tapia,  que  quéera.det 
español?  y  el  esp-añol,  como  16  entendió,  sé  puso  en  cuclillas  tomo 
bacea  los^  indios,  y  dijo:  Yo  soy:  y  luego  le  mandó  dar  de  vestir 
'  camisa  y  jubón,  y  zaragüelles,  y  caperuza,  y  alpargates,  qoB» 
otros  vestidos  no  habia,  y  le  preguntó  de  su  vida, y  cómo  se  lla- 
maba, y  cuándo  vino  á  aquella  rierra? 

'*Y  él  dijo,.  aun(}ue  no  bien  pronunciado,  que  se  decía  Ge^^ 
rónimo  de  Aguüar^y  que  era  natural  de  Ecija,  y  que  tenia  ór- 
denes de  evangelio;  que  habia  ocbo  años  que  se  babia  pérdida 
él  y  otros  quince  hombres  y  dos  mujeres  que  iban  desde  el  Da^ 
FÍen>  á  la  Isla  de  Santo  Domingo,  cuando  hubo  unas  diferencia» 
y  pleitos  de  un  Enciso  y  Valdivia,  y  dijo  que  llevaban  diez  mil 
pesos  de^oro,  y  los  procesos  de  los  unos  contra  los  otros,  y  qua 
el  navio  en  que  iban  dio  en  los  Alacranes,  que  no  pudo  oav^* 
gar,  y  que  en  el  batel  del  mismo  navio  se  metieron  él  y  ^us 
.  compañeros  y  dos  mujeres,  creyeudototuar.la  Isla  de  Cuba,  ó 
á  Jamaica;  y  que  las  corrientes  eran  muy  grandes,  que  lesr 
echaron  en  aquella  tierra,  y  que  los  calachionis  (caciques)  de 
aquella  comarca  los  repartieron  entre  sí,  é  que  habían  sact'ifíca- 
do  á  los  ídolos  muchos  de  sus  compañeros,  y  de  ellos  se  hcibiaa 
muerto  de  dolencia;  y  las  mujeres  que  poco  tiempo  pasado  ha.* 
bia  que  de  trabajo  también  se  murieron,  porque  las  hacían  mo' 
ler,  é  que  á  él  que  le  tenían  para  sacriñcar,  y  una  noche  se* 
hi^'ó»  y  se  fue  á  aquel  cacique  con  quien  estaba,  y  que  f\o  ha« 
bian  quedado  de  todos  sino  él,  y  un  Gonzalo  Guerrero,  y  dijo* 
que  le  fue  á  llamar,  y  no  quiso  venir. 

'^E'desq^ue  Cortés  lo  oyó„  dio  muchas  gracias  á  Dios  por  to^ 
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do,  y  ie  dijo,  que  medhaote  Diob  que  de  él  seria  bien  mirado  y. 
gratificado." 

£i  venturoso  capitán  cumplió  su  palabra,  pues  parece,  que  le 
distinguió  en  adelante  con  favores  y  miramientos  que  jamás 
'escosaha  cmi  personas  de  quienes  podía  sacar  provecho,  y  en 
este  caso  se  hallaba  Aguilar.  Este,  en  efecto,  prestó  importan* 
tes  servicios  en  ei  curso  da  la  espedicion,  y  fue  antes  de  D^  Ma- 
riña  el  intérprete  por  medio  del  cual  se  comunicaron  los  espa- 
ñoles con  los  indígenas  del  continente  americano. 

£ra  valeroso.  Desempeñó  comisiones  de  confianza,  como 
fue  la  de  exigir  de  los  cholultecas  el  juramento  de  fidelidad  á 
Carlos  V,  antes  de  que  el  ejército  invasor  se  dirigiese  la  pri- 
mera vez  á  Méjico.  Estando  ja  en  esta  ciudad,  pidió  á  nom- 
bre de  Cortés  licencia  á  Móteuczoma  para  construir  una  capi- 
lla donde  se  pudiesen  celebrar  los  divinos  oficios,  obtenida  la 
cual,  y  merced  á  la  empeñosa  cooperación  del  mismo  rey  que 
dio  indios  operarios  y  los  materiales  que  eran  menester,  la  fá* 
brica  se  concluyó  en  dos  dias,  siendo  este  ei  primer  oratorio 
que  los  españoles  tuvieron  en  la  capital. 

Figuró  después  como  actor  en  el  gran  drama  de  la  conquista 
del  país;  y  cuando  quedó  este  ya  sujeto,  residió  en  él  por  mu- 
chos años  y  murió  tullido,  logrando,  como  Andrés  de  Tapia  y 
casi  todos  aquellos. aventureros,  la  fortuna  de  no  perecer  en  el 
campo  de  batalla,  y  tal  vez  la  de  vivir  colmados  de  honores  y 
riquezas  en  medio  de  una  nación  que  poco  antes  consideraban 
enemiga* 

Ygnórase  si  después  de  la  conquista  cultivaron  su  trato  Ta- 
pia y  Aguilar;  pero  es  probable  que  así  fuese,  y  que  el  primero 
uo  dejara  de  soureir  al  recordar  con  el  segundo  las  singulares 
y  novelescas  circunstancias  en  que  hubo  de  conocerle.  Ina- 
gotable'seria  el  caudal  de  su  conversación,  en  la  que  se  verian 
admirablemente  enlazadas  todas  sus  aventuras  y  descritos  to- 
dos los  pasos  dichosos  ó  infortunados  que  en  una  senda  estre- 
cha y  sembrada  de  espinas,  tuvieron  ambos  que  dar  para  llegar 
á  la  cumbre  de  la  gloria:  comunicarian  entre  sí  los  juicios  que 
formaban  acerca  de  las  cosas  de)  país,  y  particularmente  del  go- 
bierno de  la  naciente  colonia;  se  conñarian  sus  proyectos  de 
futuro  engrandecimiento;  y  acaso  Tapia  escojeria  con  el  buen 
eclesiástico  los  medios  mas  aptos  para  realizar  la  fundación  del 
convento  de  concepcionistas,  que  fue  tal  vez  en  el  último  tercio 


414  LA  CONOEPCrONl - 

de  su  vida  ia  ide»  fa-vorita  que  le  craerlactrastantementeocupsc»^ 
do;  participando  de  la  naturaleza  de  aquellos  hombres  cuja  ju«« 
veutud  pa^ó  eQ<re  agitaciones,- quiénes-  al  fin  de  su  carrera  se 
consagra»  regularmente  al  culto  de  mi  pensamiento  hamanita* 
rio  ó  piadosoí  y  de  un^t  fisoaomia  tanto  mas  serena;  cuanto  fiie- 
ron  descabellados  ó  tumultiiosos  los  proyectos  que  absorvieron 
en  otro  tiempo  >toda  la  actindad  de  sus  potencias. 


VIH 
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Pero  hasta  de  digresión. 

T  con  todo,  sin  digresiones  no  formamos  la  historia  que  nós^ 
hemos  propuesto,  porque  las  monjas  lo  la  tienen  propiamente  * 
tal,  si  ya  no  es  que  por  historia  se  entienda  ei  reflejo  de  la  vida^ 
doméstica. 

En  efecto,  con  escepcion  de  las  noticias  tócantes^  á  ia  erec- 
ción del  instkuto,  primeras  personas  que  lo  abrazaron  y  auspi^ 
dos  bajo  los  cuales  se  veríñcó  tal  ó  cual  fundación  pertenecien-' 
te  al  mismo,  ¿qué  le  queda  al  investigador  sino ^ el  relato  un  aU 
es  uo  es  abigarrado  y  grotesco  de  sucesos  tomados  de  la  histo- 
ria general  del  país  en  que  se*  vire,  cuando  tienen  conexión*: 
mas  ó  menos  íntima  con  la  existencia  del  monasterio  dé  que  * 
se  trata! 

^*0  seria  bien  zurcir  con  lo  diclio  un  compendio  de  la  regla- 
qxie  observa  la  comunidad,  una  tabla  que  manifieste  el  estado ' 
de  las  rentas  del  convento  en  diversas  épocas,  ó  nti  cuadro  des- 
colorido de  las  costumbres  de  aquella,  siempre  las másmas  des« 
dé  los  tiempos  mas  remotos? 

En  cuanto  á  lo  primero,  basté  decir,  q\3ce  la  regla  de  naestras- 
(soncepcionistas  es  como  quien  dice  nada,  todo  lo  mas  apeteci:^ 
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Ue,  lo  mas  escelénte»  lo  mas  prodigioso,  lo  masdivioo;  es  ew 
suma,  9egnn  espresa  su  tícalo— /ftit^  de  oro  para  abrir  las  puer^ 
tó«  del  cielo. 

Por  conquistar  esta  llave  ^*nn  habrían  desistido  los  argonau^^ 
tas  de  la  fanoosa  empresa  que  los  condujo  ¿  las-  plajras  de 
Golcos? 

Por  lo  tocante  á  lo  segundo,  »in  entrar  en  intimidades,  solo 
indicaremos  que  el  monasterio  llegó  á>  encerrar  ciento  treinta 
religiosas  de  velo-segun  el  cronista  Vetancurt  nos  lo  ha  conta^» 
d6:  no  concediendo  á  cada*u«^a  sino  cuatro  mil  pesos  de  dote, 
tenemos  la  suma  de  quinientos  veinte  mil  pesos,  importe  de 
todos  los  dotes,  que  unida  á  otro  tanto,  cuando  menos,  de  fondo* 
de  manos  muertas,  componen  un  millón  cuarenta  mil  pesos;,  y 
ya  se  ve  si  con  un  millón  de  capital  no  se  disfruta  una  renta^ 
IMogíje  y  getvero&a. 

^  No  se  crea  por  ló  espuesto  iqtie  siempre  fue  tan  lisonjero  el' 
estado  de  esas  rentas;  tiempos  hubo  de  aflictiva  escasez,  en  que 
el  hambre  pálida  solia  tiranizar  al  convento,  dando  ácada  reli¿ 
gposa  una^  limitadísima  ración  en  especie  diariamente,  ó  sumi- 
nistrándole doce  reales  para  alimentos  correspondientes  á  toda 
una  semana;  pero -no  ha  sido  esto  lo  general,  y  aun  en  nuestros  - 
ñempos  de  decademeia,  cuando  los  terribles  jaques  de  los  gobierw 
IK)S  que  se  han  succedfdoen  el  país  han  hecho  empobrecer  el 
tesoro  de  las  nionjas  hasta  un  grado  lastimoso,  todavía  las  ren^ 
las  acudían-  á  estas  eo-  tropel  y*  con  semblante  benévolo  y. 
sumiso. 

Réstanoi»  dar  algunas  pincélad^is  acerca 'del  tenor  de  vida  de 
las  hijas  de  la  Concepción,  qne  sermAu  al-  mismo  tietupo  para 
retratar  el  que  siguen  todas  las  que  profesan  la  misma  regla. 

Gon>póne;»e  el  hábito  que  usan,  de  una  túnica  blanca  con  es- 
capulario del  mismo  color,  una  y  otro  de  estameña,  y  un  manto  * 
asimismo  de  estameña  ó  paño  basto  de  color  de  cielo -azuL   £n. 
el  manto  y  escapulario  traen  una  imagen    dé  nuestra  Señora, 
cercada  de  los  rayos  del  sol,  y  coronada  d^  estrellas  la  cabeza, 
con  guarnición  llana  y  decente,  sin  ser  de  oro,  piedras  ni  es- 
malte: la  del  pecho  está  de  suerte  asida  al  "escapulario  que  se 
puede  quitar  y  poner  cuando  se  quiera,  sin  trabajo,  mientrar 
que  la  del  manto  se  halla  cosida  en  él  á  la  parte  del  hombro  iz- 
quierdo.    £ñtran  como  complemento  de  este  vestido  ua  cal- 
zado tosco,  un  cordón  de  pita  ó  cáñamo  J^  una  toca  blanca  dé-- 
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lienzo,  que  cubre  la  frente,  mejillas  y  gargauta,  y  sobre  ella  un 

velo  negro  coman,  sin  adornos  ni  artificios.  ^ 

''Por  lo  que  respecta  á  la  distribución  de  las  horas,  á  las  cin- 
co de  la  mañana  se  toca  á  prima,  bajan  las  religiosas  á  comul- 
gar en  los  dias  de  obligación,  y  en  los  demás  las  que  quieren;  y 
en  esto,  dar  gracias  y  el  desayuno,  se  gasta  hora  y  cuarto. 

''A  las  seis  y  cuarto  entran  ¿  rezar  las  horas,  conviene  á  sa- 
ber, prima,  tercia,  sesta  y  nona;  los  lunes  se  reza  un  nocturno 
de  difuntos  por  los  bienhechores,  y  los  viernes  un  nocturno  del 
oficio  parvo  por  los  mismos. . .  •  Desde  pascua  de  Resurrección 
hasta  el  día  de  la  Exaltación  de  la  Santa  Cruz,  se  reza  nona 
de  doce  á  una,  solo  los  domingos,  y  en  esta  hora  entra  media 
de  oración,  que  se  tiene  antes  de  rezarla,  y  en  codo  este  tieui  - 
po  de  doce  á  una  se  guarda  silencio,  para  lo  cual  anda  una  ce* 
¡adora  con  una  campanilla. 

''De  siete  á  siete  y  media  oyen  misa  conforme  á  la  regía*. . . 
á  las  ocho  y  media  se  toca  á  sala  de  labor,  á  que  asisten  todas, 
aun  algunas  enfermas  que  no  están  del  todo  impedidas  (como 
son  las  habituales)  por  tiempo  de  una  hora,  y  de  ella  la  media  • 
tres  cuartos  es  de  lección  espiritual.  Acabada  esta,  se  retiran  á 
sus  celdas  unas,  otras  á  sus  oficinas,  y  la  que  tiene  reja  á  ella, 
siendo  de  advertir  que  en  tiempo  d.e  cuaresma  y  adviento  no  las 
hay,  ni  dia  de  coinutiion  de  rjsgla,  ni  cuando  está  patente  el 
Divinísimo,  ni  en  estos  tiempos  van  al  torno. 

"Luego  que  daa  las  doce  tocan  ^  refectorio,  adonde  van  to- 
das las  no  impedidas.  Las  criadas  llevan  la  comida  hasta  sus 
puertas,  y  allí  la  reciben  y  ministran  las  religiosas  que  turnan, 
y  hay  entre  tanto  lección  espiritual. 

'*A  las  dos  y  cuarto  tocan  á  vísperas,  comienzan  á  las  dos 
y  media,  y  acabadas,  rezan  completas,  y  los  lunes,  miércoles  y 
viernes  se  reza  el  saluio  De  pro/undis  por  los  bienhechores. . . . 

•*A  las  cinco  tocan  á  maitines^  entran  al  cuarto,  rezan  laudes, 
en  lo  que  se  gasta  una  hora  cabal.'salen  á  refrescar  un  cuarto, 
y  á  las  seis  y  media  vuelven  á  entrar  á  coro,  rezan  el  rosario, 
que  dura  hasta  las  siete;  después  se  tiene  media  hora  de  oración; 
acabada  se  reza  el  ave  maris  stella,  y  otras  devociones  particu- 
lares de  cada  una,  y  regularmente  salen  á  las  ocho. 

'*Se  retiran  á  sus  celdas,  cenan,  y  á  las  nueve  tocan  á  dor- 
mir,, van  al  dormitorio  todas,  á  excepción  de  las  que  están  to- 
talmente imposibilitada^.   La  prelada  da  la  bendición,  que  dura 
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'üD  cuarto  de  hora  segnn  las  oracioaes  que  se  dicen:  ella  üiisnia 

ecfaa  el  asperges  en  todas  las  camas,  y  cerradas  las  puertas  de  los 

ddrúiitoríos  por  la  celadora,  se  enlregaii  las  llaves  á  ia  prelada. 

'*De  Doeve  á  diez  anda  una  ^cefadora  todo  el  convento,  cui* 

dando  del  silecicíb  y  de  qne  estén  cerradas  las  celdas." 

£stractatnos  cfstos  apuntamientos  sobre  el  método  de  vida  de 
nuestras  niotíjas»  de  la  Sinopsis  histórica  de  la  fundación  y  pv- 
presos  de  el  sagrado  orden  de  religiosas  de  la  Purísima  é  Inma- 
otilada  Concepción^  y^l  real  convento  de  Jesús  María  de  Méyié^^ 
que  dio  á  luz  el  Lie.  D.  Baltasar  Ladrón  de  6ruevani;  y  aunque 
este  opúsculo  ^e^ refiere  á  las  costumbres  observadas  por  las  re- 
ligiosas en  la  época  en  que^se  redactaba,  esto  es,  á  fines  del  si- 
glo próximo  pasado,  podemos  afirmar  qne  en  el  dra  no  se  ha 
introducido  variación  alguna,  porque  es  sabido,  que  en  estableci- 
mientos dis*esta  especie  los  usos  y  costumbres  se  perpetúan  sin 
alteración  por  muchos  siglos. 

Tenemos,  pues,  descrito  un  dia  en  el  convento,  que  eslabo» 
nado  con  otros  forma  la  historia  monótotia,  tranquila  y  nnifor- 
uie  de  la  vida  en  (A  claustro,  modificada  solo  dé  ctiando  en 
^cuando  por  la  entrada  del  confesor  pafa  alguna  enferma,  la  elec* 
cien  de-flbadesa,  las' visitas  del  médico  ó  del  prelado  diocesano, 
y  en  otro  tiempo  las  de  llegada  ó  despedida  que  hacian  á  las 
Huonjas  los  vireyes. 

Imposible  parece  que  criaturas  taii  amables,  su^raiáas  á  mira- 
ndas profanas  como-^ores  de  un  palacio  eirkantado,  que  sé  gozan 
en  el  retiro  como  ángieles  de  paz  y  de  inocencia;  vírgenes  her- 
mosas enamoradas  solo  del  cielo  y  que  viven  constantemente 
embriagadas  do  amor  divino,  en  medio  *de  ana  atmósfera  que 
fomenta  los  sentimientos  tiernos  y  ocasiona  tos  suaves  deliquios 
celestiales;  imposible  parece,  decimos,  que  criaturas  como  esta$, 
que  al  .parecer  no  tienen  de  humano'mas  que  la  figura,  hayan 
dado  éetítender  alguna  vez  que  las  "miserias  y  delirios  del  man- 
do anidan  también  en'^  seno  de  la  obsek-vancia  religiosa,  y  que 
á  pesar  de  lá  oración  y  los  raptos,  á  pesar  de  las  dulzuras  ascéti- 
*cas,el  corazón  bumaao  es  el  mismo  en  todas  partes. 

Concebimos  muy 'bien  que  hay  consecuencia  en  la  condacta 
de  quien  dijo: 

Sfoiupre  el  juguete  fol  ¿e^miv  pesioiies. 

fue  un  poeta  desgraciado,  escéptico  de  remate^  mas  escépii*- 

*co  que  Byron,  su  modelo;  sí,  porque  Cspronceda  sentia  clava* 
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da  ia  duda  eo  las  entrañas,  y  el  gran  lírico  inglM  la  aliinetuóin 
pocas  veces  solo  por  osteniacioD  ó  por  sistema:  concebimos. 
Qiuy  bren  qae  sus  aciones  fueaeii  casi  sienipM  dictadas  por  Ih^ 
fiebre  de  ambición  ffo^  1«  devoraba, ijqna  deaiamase  contra  todo 
sentimiento  noble,  juagando  incapaz  ^ievirtiidÁ  la  natarateaa' - 
immana,  y  que  busdu'a  la  felioidad^en  el  torbellino  de  los  pía-   - 
ceres  mundanos  q  en^^l  contentamientchde  las  pasiones  revolu- 
cionarias: concebimoiR  muy  bíeii  que  Jas'almas  del  mismo  tem-^^' 
{üb  sigan  sus  pisadas;  pero  las  moojjis!^  ...  «  Y  no  cabe  la  mo«. 
ñor  duda:  las  esposas  dei<Cordefo  sin  maticitUl  bao  ecbado  á-^ 
esipaldas  alguna  vez  las  sublime»  lecciones  966  les  da  ei  Esposo*- 
en  el  seno  del  retiro;  las  monjas* de  la  Concepción  Jian  intriga-* 
gado,  revolucionado,  armado  una^asanada,^emfHiñado  armas    « 
mortíferas,  puesto  manos,  aira^kis^en  ia  supériora,  v.ociferado» 
corrido  como  j)o$esas,  comoi  baoantes,  en  iwa  fialabra«  .  .  .  ¡ser* 
han  pronunciado! 

Y  este  escándalo  ha  tenido  veriácativa^en  el  período  de  mas    . 
fervor  religloso,,en  pleno  gobiern^ootonial,  é  principios  del  si-^ 
glo  dccimooctavQ,  cuando  aun  ardía.el  braserovinsaciaUle  á^  la*.  , 
pi^s^uela  de  San  Diego^ 

Y  no  esperaron  Ja  llegada  de  la  t>oGlier  no- se  avt^'^nzaroa^ 
al  *versei  frenéticas,  con  el  rastro  contraido  de  cólera  y  res^nran- 
dtd  venganza,  mientras  la  luz  del  sol  reflejaba  cari fiosamen te  e»^  . 
la  jorre  del  convento,  mientras- la  brisa  sutil  de  la  mañana  luc- 
ciii.los  tallos  .lánguidos  de  las  plantas  que  cuelgan  de  las  corni-  ^ 
2ai,jníe^tras  llegabc^a  4  los  claustros  las  oleadas  fragantes  del    i 
iocienso  que  se  quemará  esas  horas  ei^el  templo  ante  los  alta- 

i  'es,  j  mientras  el  esmaltado  cAwpa-fW^v¡siral>a,  saludaba,  be- 
s  aI>AJííi?  flores  del  Jardín,  volando  deuoas.-.á  otras  camo  «lia  . 
ct  Mitella  fosfórica. 

Ní>  .repararon  en  lo  poco  que  les  sen(al>a  ei  miraríráeundov*^ 
la  1  Hita^de-compostura,  el  desarreglo  del  hábito  y  las  convul- 
sionaos 4^.  la  rabia  sustituidas  al  aire  de  modestia,  de. humildad, 
(le  sirntíd^d  inhereme-á  las  buenas  religiosas;  y  poseídas  de  arre- 
batadíi  tleMi^iicia  buscan! armas,  las  empuñan  y  blandón  con  unas 
manos  ac9s{ui]ci.bradas  solo  á  tocar  las  cuentas  del  rosario. 

J?Wán  posu^itas,  resueltas  á  aniquilar  al  objeto  de  sus  furores;  . 
rjuierejí  apagar  5o.. encono  en  la  sangre  de, una   víctima,  de  la 
abadesa,  su  jierma!»%  su,  madpsi^.á  quieu  tjeljea.í^mor,  sumisíoij, 
fjlial  obediencia» ,  . . 
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Y  estas  escenas  pasao  en  el  claustro,  uiieotras  el  tuundo  las 
efée  en  oraéioa  iiii  plorando  favor  para  los  desgraciados  pecado- 
res, y  vestidas  de  ciUcio  y-  ayunas  para  aplacar  la  cólera  del 
Eterno. 

¡Hay  horas  vn  que  el  mundo  camina  dando  tras  pies  cotna 
un=  beodo! 

lY  cuál'  fne  la  cñvqsa  del  tumulto  monástico? 

Jamás  llegó  á  traísh)>cirse  para  los  profanos,  impenetrables  co* 
mo  son  los  t»aifos  dé  uif  coiJVento^.y  bastar  el  préseme  nadie  ia 
salle.  , 

Cúbrela  él  luísierio  con  sus  alas  de  crespón,  y  todo  lo  que 
lios  ha  llegado  de',6se  acontecimiento  es  la  nota  que  de  él  tom¿ 
D.  Antonio- de' Robles  eó^^sti  diario,  y  es  la  siguiente: 

"Viernes  80  (Setiembre  dé  l'J'Ol),  como  á  las  nueve  del  dia; 
pbco  mas  ó  menos,  fue  el  señor  ]Hrzobtspo  (el  Illmo.  y  Excmoi 
Sr.  D/'Jaian  de  Ortega  !Vfontañés)^eu  la  carroza  del  provispr,  el 
eual  y  el  fcaaónigo  D,  Rodrigo  Flores,  fueron  acoi^Lpiíñándíole  al 
convento  de1a  Concepción,  por  luibérsele  dado  aviso  de  qué 
lial)ia  motin  e^tre  las  religiosas  coii  (/a  la  abadesa,  y  que  la  que' 
rian  matar,  como  hubiera  sucedido  si  su  Illnia.  se  hubiera  tar- 
dado una  hora,  el  cual  las  sosegó  y  compaso  con  harto  trabajo; 
p6r  estar  tan  inquietan,  que  al  mismo  arzobispo  respondían  y 
hablaban  con  i^esolucion  y  claridad. 


•»*•   »»•  "Vs 


IX'. 


UNA    PROVESA    COMPIJDA; 


Sin  embargo;  tfó'se^cí-éÁ'-qtfe'las  morfjaf  de  la  Concepciort 
vivieron  siem¡yré "entregadas  á  tnii  descomunal  anarquía,  y  en 
oteseqüio  de  su  bien  grtíhgeáda  répftt^cíon,  diremos  que  en  la 
historia  del  convento  puede  ednsiderafáé  el  escándalo  antes  des- 
rrito' tomo  un  paréntesis  odioso,  trazado  por'  el,  genio  det  mal 
^aprovechando  nndescaido  del  espíritu  dé  observancia  religiosa; 
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fue,  eo  suma,  el  cuarto  de  hora  foDesto  que  aqaeja  ú  todo  mor- 
tal en  su  vida,  y  en  el  cual  se  nouestra  débil  el  ftierte,  estúpido 
el  sabio  j  pecador  el  virtuoso. 

Por  lo  demás,  nuestras  monjas  fueron  decbado  de  religiosas, 
y  aun  hubo  algunas  que  vivieron  y  murierotí  en  opinión  de  ver- 
daderas santas.  Ignoramos  sus  nombres;  pero  la  tradición  nos 
ha  conservado  algunos  de  los  hechos  que  mus  contribuyeron  á 
fijar  su  existencia  en  la  memoria  y  en  la  veneración  de  sus  her- 
manas, y  aunque  envueltos  en  los  dorados  celages  de  lo  maravi-  . 
lioso,  todavía  fuera  interesante  la  noticia  de  todos  ellos  en  un 
libro  especial,  ^ontentáiidonos  «osotros  con  la  relación  de  uno 
solo,  que  se  refiere  á  una  venerable  maestra  de  novicias. 

Poseia  esta  monja  el  don  de  profecia,  y  hojeaba  et  gran  libro 
del  porvenir  descubriendo  los  secretos  de  la  existencia,  como 
recorría  las  páginas  de  su  breviario  para  hallar  las  oraciones  de 
su  rezo  diurno.  Veia  ademas  lo  intimó  del  corazón  humano 
con  la  misma  claridad  que  en  un  remanso* de  agua  limpia  se 
perciben  las  arenas  brillantes,  las  guijas  agiotneradas  capricho- 
samente y  los  emjamfares  de  larvas  que  circulan  en  torno  de  las 
peñas. 

Era  por  lo  tanto  una  persona,  si  bien  respetada,  temida,  muy 
temida.  Centinela  sieni|)re  alerta  para  observar  la  conducta  de 
las  religiosas,  testigo  invisible  de  todo  cuanto  pasaba  en  las  cel- 
das y  en  los  mas  remotos  ángulos  del  monasterio»  el  simple  re- 
cuerdo que  de  ella  se  hacia  era  una  amonestación  ó  un  repro- 
che, y  lo  que  menos  inquietud  cansaba  era  su  ptesencia  ea 
persona. 

Con  todo,  estaba  favorecida  del  cielo  con  tanta  modestia,  con 
tanta  benevolencia,  con  tanta  amabilidad,  que  de  todas  las  mo- 
radoras del  claustro  era  buscada  y  solicitada  en  las  aflicciones, 
en  las  perplejidades  y  en  todos  los  cuidados  de  la  vida  como  el 
consueto  mas  pronto  y  seguro,  como  un  ángel  tutelar  y  coma 
el  mejor  intérprete  á  la  vez  que  medianero  para  con  Dios. 

De  aquí  nacia  la  ilimitada  confianza  que  inspiraba  alas  no* 
vicias;  confianza  mas  d^|¡<:ada  y  grata  qiAe  la  que  se  establece 
entre  una  bija  inocente  y  una  madre  virtuosa  y  llenad^  te- 
nencia; confianza  que  abria  enteramente  los  c<)<rázai^ea  de  una 
y  otras  para  comunicarse  en  amoroso  abandono  aus  pen^ai- 
mientos  y  afectos  y  aun  sus  mas  insignificafites  deseos*  En  una 
palabra,  la  encantadora  maestra  de  novicias  era  para  con  ellas, 
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00  el  mentor  severo,  iofleV>l)le,  tiráaico^y  agrio  que  las  desalen- 
tara para  proseguir  por  el  sendero  del bieo. ponderándolos  tro- 
piessos  de  qae  está  sembrado,.  91  op  la  dir^(^ora  iUistradái^  defe- 
rente para  todo  lo  qae  no  importaba  una  traisgr^sion  dé  los  pre- 
ceptos moná^ticosi,  stt^ve  en  las  jreprensijCHies^  sepqilia  en  los 
consejos,  humilde  al  inp^i^lcar  el  amor  á  la  per^é.ccipn  eyapgélica, 
y  en  $uma,  no  ^na  o^iest.cs^  sino  una  verdadera  amig^/ 

H^ll^iid^e  nn  día  e^^  ba^ena  $eñora  en  qenversacipn  con  las 
novicias,,  pronunció  estíos  palabras: — Luegp  que  ha^^a  prpíesado 
fa  que  menos  tiempo  lleva  en  e|  convento,  eipprend^ré  yo  el 
^i^U®  que  tanto,  desep. 

No  todas  las  novicias  comprendieron  el  oqulto  sentido  de  es- 
ta espresion,  aunqu|^  la  mayor  parte, vio  en  ella  una  predicción 
de  la  cercana  mnerte  de  quien  la  babia  proferido.  £ntr¡steoié- 
r-onse  algunas  y  dadaro9.^P4fis;  perp  el  hepho  correspondió  á  la 
profecía,  ^   ^ 

Poco  antes  de  morir  íayenerable.  monja,  .rodeáronla^ todas  las 
que  habian  sido  sus  alumnas,  y  cada  cual  le  hizo  encargos  para 
la  eternidad;  de  esos  encargos  que  consisten  en  recoraei^dacio- 
Qes  á  fin  de  alcanzar  del  Amor  del  bien  tales  y  cuales  ausilios 
para  no  naufragar  en  el  tormentoso, océaao  del Avm'a. 

Una  sola  habia  permanecido  der;ramando  sus  lágrima^  en  si- 
leocp,  sin  atrever;sq  á  peair  nada  á  su  madre,  ^n  cuyo  rostro 
leía  que  estaba  á  pvnto  de  espirar;  pero  ella  la  animp  dicién- 

dolé: 

'  *  "    •    •  • 

V  — ¡Y  tu  nada  tíeo^es  due  encargarme  para  el  £spospf 

— £s  mucha  Ip  qpe  oeseo,  y  no jne  atrevo  á  pedirlo. 

--No  desaproveches  este  instante,,  dime  lo  qjLie  mas  desea». 

— Pues  bien,  quisier^  sraber,  como  tú^  qiadre  mia,  el  día  de 
mi  muerte  con  toda  la  anticipación  necesaria  para  prepararme 
á  ese  trance  de  una  manera,  esj^eci^l. 

— Yo  te  prometo  venir  á  anan^iártelt^  cómo  y  cuándo  mas 
convenga  á  tu  eterna  salud. 

— ¡De  veras! 

— Y  morirás  conforme  á  tu  deseo;  ese  deseo  que  no  tienes 
valor  de  comunicarme. 

Falleció  la  maestra  de  novicias:  su  hábito,  los  utensilios  que 
le  pertenecian  y  hasta  las  flores  que  la  adornaron  en  su  ataúd, 
se  repartiecon  entre  los  individuos  de  la  comunidad  como  sa- 
gradas reliquias. 
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Pasaban  lósanos,  y  eptre  tanto  la  monja  tknida  ao  olvidaba 
:  la  promesa  de  ia  que  fue  su  tnae^ra. 

Pero  ¿cuál  era  ei  deseo  qae  no  se  habia  atrevido  á  manifes- 
tarle? 

Era  una  puerilidad,  si  se  quiere;  pero  al  fin  era  un  deseo  ino^ 

.'cente,  y  de  que  no  tenia  que  avergonzarse:  quería  morir  escii' 

cbando  la  níásica  tierna,  suave  y  conmoredora  del  himno  que 

se  entiDUa  en  las  profesiones  de  las  religiosas  y  que  empieza 

:«<:on  estas  palabras:  Veni  ^ponsa  ChrisH.     ^ 

Acercábase  ya  nuestra  monja  á  la  vejez,  y  al  entrar  un  dia  á 
coro  notaron  sus  hermanas  que  se  había  detenido  á  escuchar 
como  si  conversara  con  ella  un  espíritu:  concluida  la  oración  .se 
apresuró  á  pedir  licencia  á  la  abadesa  para  hablarle  á  solas: 
^Jnadie  supo  de  qué  trataron  en  aquella  entrevista;  pero  lo  cierto 
es  que  la  monja  se  retiro  desdé  Ineg6  á  la  ermita  destinada  á* 
ejercicios  espirituales  mas  continuos  y  perfectos,  de  donde  salió 
pasada  una  semana  y  en  la  vísp|»ra  dé  la  profesión  de  una  no- 
vicia, 

^Reflejaba  en  su  rostro  una;  luz  serena;  distraíase  dístráiajieá 
durante  ta  conversación,  y  sus  mtradiis  pyrcc¡aTi:^ftjarse  en  uiíi 
objeto  que  no  era  de  esté  itiiipdo. 

*  ^Ñadie,  sin  embargo,  se  ac^rdálja  ya  ni  deU.maestrai  de  ttóvi- 
^r^Sr  ni  déla  promesa  que  habla  hecho  poco  antes  de  espirar;  y 
una  y  otra  hubieran  quedado  sepultadas  para  siempre  en  el  olvi- 
do, si  al  dia  siguiente,  cuando  se  cantaba  el  veni  spoma  ChrisH 
duran  le  la  profesión  de  la  novicia  de  que  acaba  de  hablarse,  no 
hubieran  visto  las  monjas  reunidas  en  el  coro  bajo,  que  una  de 
ellas,  la  que  acababa  de  salir  áe  ejercicios,  desfaífecia  al  escuchar 
•  tás/delicadas  V  apacftiles  mélodfasdét  himno,  V  que  poco  á  poco 
Vino  a  tierra  pronunciando  distintamente  estas  palabras: 
^^j— Gracias,  madre  mía;  muero,  y  tu  promesa  está  cumplida^ 


V.   i. 
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Ü^l  recuerdo  de  la  ermita  doúldé  "ise*  {^epQfó  á  morir  nuestra 

Viréligiosa  amante  del  WKi^spoHsaf.ChfisH;  nos  conduce  á  buscar 
«se  lugar  en -^t convento  p^ra  describirlo; 'ya  que  desde  el  año 
de  1701  en  qut3  acaeció  eiprpnunciamieritbrdefas  monjas,  has* 

'  ta  sn  traslación  al  monast^ib  de 'Regina  eíl  el  de  186],  se  pre- 
senta en  su  hrstx>ria  un  'gran  vacíó'qu'e  no  pdtlemos  llenar  con  la 
relación  de  nitigun^otro^l^eclio  ó  aconteciariento  de  importan- 
cia.    Pero  tropeí^iTmos  con- un  incoaventeiite,- y  es,  la  incerti- 

'  dumbre  respecto  á  la  situación  de  esa  ermita,,  ahora  principal- 
mente cuando  la  gran  manzanar-qiie  ocupabaria  morada  de  las 

'  concepcionistas  se  ve  cruzada  por  caites  para/^uja  apertura  ha 

^  ^do  menester  derrii^ar^no  piequCFña  parte" del  edificio. 

— ¿Q^ulén  sabe  sí  la  t:apilla*i}ae  buscamos  ^está  reducida  á 

^  -escombros  y  nos  fatigamos  en^  vano^^^Tahera 'la  pregunta  que 

*  nos  hacíamos  uiuiHarde  aNtrav^esar  poruña  de  las  nuevas  ca- 
lles susodichas  procurando  estudiar'  bs  muros  derruidos,  pági^ 
oas  desordenadas  de  aquel  gigantesco  Kbra  depiedra.  ' 

— Mas  entremos  á  esa  gran  casa  de  vecindad,  que  fue  no  ha 

^^  mucho  tiempoKuno  de  Io»^mas  atmpliosij  cómodos  departamen  • 

V  tos  del  monasterio. 

— Aquí  hay  algo-que*  ver,  nos  dijo  sin  ser  -pregunfada   una 
joven  que  encontramos  á-  la  puerta;  aquí,  pasado  el  patio,  y  lue- 

.  go  el  callejón  lapgo,.se  liega  á  un  patiecito  óscuiro' donde  hay  una 

^  escalera  qite  casi  io'Ueaa  todo,  y  en  uno  de  ios  lados  está  una 
pieza  que  se  conroce^fne  capilla,  porque  ^dentro  tiene  un  retablo, 
aunque  muy   viejo,  y  fuerajonto  áia  entrada  hay  en   la  pared 

>  escritos  algunos  versos» 

Agradecimos  la  indicación,  y  pasamos  á  dar  pávulo  á  la  cu- 

>rios¡dad  recorriendo  aqáel.«edífício  y  llegando  por  ñn  á  encon- 
trsifrnos  en -eitipatiecito* frente  por  frente  de  la  cUpíHa  mencio- 
nada. Era  tal  cual-^ie  nos^iabia  descrito,  y  los  versos  sen  los 
siguientes: 
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1? 

Ed  qué  piensaSf  moFtat,  qué  divertido- 
Vives  en  el  deleite  y  el  pecado! 
Cuál  es  el  fin  para  que  fuiste  criado, 
Y  cuál  ha  sido  el  modoso  que  has  vivido! 

Como  bTüio  seúsual  entorpecido 
Vives  á  los»  placeres  entregado: 
£s  posible  q^e  ce  bajas  olvidado 
He  tade^iioó  npble  y  distingoúio?: 

E[a!  vuelve  en  tí,  recuerda  tu  noble^a;^^ 
Confúndete  de  haber  puiss<o  tu  anhi^io. 
£n  vivir  para  el  polvo  y  Ja  vileza:. 

Mira  bacía  arriba,  na  raires-al  so^lo^ 
Ctue  es  delirio  contrarío  á  tu  grandeza 
Bascar  el  polvp,.  .siendo  tu^o  el  cielo. 

Fára^  deten  el  paso,  caminante: 
Mira  adonde  has  llegi^o^y.q^ó  es^ttt^WrtentMr 
DB^Dioa  es  ol  aosilio  j*  tocamiento; 
Mas  quiere  que  sea  tuyo  lo  restante: 

Agua  y  fuego  te  pone  aquí  delanie:^ 
Elige  lo  que  qj^iieras}  pero  atento^    . 
A  que  de  esta  elección  y  llamamiento 
Cuenta  has  de  dar  en  el  postrer  instante. 

(Qué  sabes  tu,  si  aqueste  ausilio  ha  sido 
*   Aquel  en  que  tu  Dios  ha  decretado 
Que  quedies.  reprobado  ó  elegidol: 
'  Oh!  no  lo  pierdas:  piensa  con  cuidado 
Cuántos  millares  de  almas  ae  han  perdido. 
Fpr  no  haber  igpal  \\xz  aprovechado.. 

Antes  de  entrar  aqui,  nvedita  un  tanto; 
Qué  motivo  á  esta  empresa  te  da  alien tor 
Si  es  alguno  mundano,,  ea  el  momento 
Vuélvete  al  mundo»  tórnate  á  su  encanto; 
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Pero  si  atraída  del  aasitio  santo, 
A  tratar  cod  ta.Dios  vienes  de  iotento. 
Entra  en  buena  Uora,  y  en  tu  seguin^iento 
Yenga  el  dolor,  Ui  compunción  y  el  llanto. 

Entra,  qiie  aquí  las  gracias,  los  favores, 
£)e  este  Padre  clemente  se  derraman 
A,  la  medida  fiel  de  los  fervoras. 

Entra,  q\\e  aquí  son  oidos  cuantos  clama»; 
Entra,  quQ  aun  á  los  tibios  pecadores 
Pávulo  aq[^í  se  da  con  que  se  inflaman.' 

4? 

¡Mi  Dios,  mi  Pádt'e,  mi  Pastor  paciente! 
Ya  entro,  ja  estoy  aquí,,  ya  llega  la  bora 
En  que  esta  tu  criatura  pecadora 
Vuelve  á  casa  del  Padre  mas  clemente: 

Mi  Pastora  divina  diligente 
La  gran  María,  mi  Reina,  mi  Señora, 
Cuya  i»ano  tus  gracias  atesora^ 
Ctue  me  trague  el  infierno  no  consiente. 

Por  salvarme  al  redil  me  ha  conducido. 
Donde  limpias  las  almas  del  pecado: 
Heme  aquí.  Padre  niio,  ya  estoy  rendido: 

Toca  á  tí  que  me  vea  resuscitado; 
Cúrame  pues  me  miras  tan  Ueridoi; 
Gózate  de  que  ai  prodigo  has  halladb. 


¿Será  esta  la  ermita  que  buscábamos!  No  nos  atrevemos  á 
asegurarlo,  si  bien  todas  las  apariencias  la  señalaban  como  taL 

En  el  dia  está  convertida  en  la  habitación  de  una  familia 
pobre,  y  en  el  mismo  caso  se  encuentran  todas  ó  casi  todas  las 
viviendas  que  foirmaban  el  monasterio.,  ¿Podrá  estar  enojado 
el  cielo  á  causa  de  esla  trasform ación?  |.No  ha  sido  uo  positi- 
vo adelanto,  un  acto  de  veidadera  filantropía,  el  abrir  las  puer- 
tas de  ios  conventos  á  todos  los  desvalidos  para  que  mejorasen 
de  habitación?  ¿No  ha  sido  laudable  brindarles  con  una  vivien- 
da  cómoda  y  aseada  por  el  mismo  precio  en  que  alquilaban  esos 


"cuartos  dé^os  arrabales  que  sonó  ñas  pecjjueñas  mazmorras,  p\sr- 

,  petuamento^  infestadas   de  axhalaciones  pútridas  y  por  cuyas 
;r.  puertas  peifetra  con  dificultad  la  luz  del  sol? 

^  Casi  todas  las  viviendas  dijimos,  y  es  la  verdad,  porque  hay 

^^Ignnas  habitadas  por  ricos,  que  sou  al  mismo  tiempo  bs  pro* 
pietarios  de  ellas  en  virtud  de  compra  autorizada  por  Us  leyes 
de  desamortización.  Respetamos  esas  enagen«K:ion^;  pero' ¿no 
hubiera  sido  mas  conforme  al  espíritu  dvl^rogi^e^o^  conceder  já 
los  pobres  la  propiedad  de  todos 'ios  conventos,  como  la  con- 
quista que  hubiese  becbo  para  ellos  ia  Reforma? 

Gomo  qui^r^que  sea,  el  conjunto  de  casas  monstruosas  de  qué 
se  compQAÍa.e]  convento  de  í^  Concepción,  va  perdiendo  de 
dia  í^iiidia  su  aspocto  monacal, y  adquiriendo. ^^.ajfe  de  ciegan- 
cía:  que  caracteriza  los  edificios  de  moderna  con^trt»odo.n,  por* 

,  que  realmente  esas  casas  se  están  trasformando  á  gr%m  prisa,  y 

^pasados  algunos  años  no  ofrecerán  un  solo  vestigio  de   |o.qjtie 

rtiieron. 

Solo  queda,  como  antes,  el  grandioso  templo  con  sus  porta- 
(Üas  de  orden  corintio  y  su  torre,  que  es  una  de  las  mas  altas  de 
la  ciudad,  £1  adorno  de  lo  interior  es  digno  de  verse.  En  el 
altar  mayor  se  venera  la  efigie  que  represen taila  I? i^sima  Con* 
cepcion,  de  quien  la  traílicii)n. refiere íestupéadas^nara villas, «,y 
cuyo  prígen  se  pierde  ven  laa^ombr^sde  la  antig^iedad.     No 

a^uienpa  celebridad  gozaba  el  coroalto  por  uuvjieokoipropio  pa- 
ra alimentar  temores  supersticiosos  ó^alamuarla  icredulidad  fe- 
menil.  Dícese  que  á  espaldq^*de4  órgano;  había  en  lel  suelo  un 
punto  donde  caía  de  Jobito  una  vgota^Kle  agua  qris^lina,  pero 

.solo  de  cuanijlp.  en  cuando  y  con  tal  misterio,  que  nadie  pudo 
jamás  descubrir  de  qué  parte-de  la  bóveda 'se  desprendía. 

Creyóse  alguna^vez  que  se  filtraba  por  una  grieta  impercep- 
tjtiledesde  abajo:  revoct)  el  albañil  égn  nimia  estropuiosidad 
todo  el  espacio  de  labyveda  qtve.se  tuvo  por  con  veniente,  aun- 
que, no  halló  en  ella  la  mas-leve  abertura;  pero  la  diligencia  fue 
estérilj.y  la  gota  singular  siguió  cajendo  couio  antes,  prodo- 
ciendó  un  ruido  seco  y  estraño  que -se  oia  en  el  silencio  de 
aquel  lugar  como  la  pisada  de  un  espectro. 

No  faltó  monja  á  quien  fuese  revelado-  qae  I»  gota  internu* 

•tente  era  un  reloj  misterioso  que  media  la  duración  del  con- 

,  vento,  el  cual  seria  destruida  tan  luego  como  aquella  dejase  de 

'Caer.  '     • 
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Diremes,  para  cojicli^i^rJo  relativo  al  tnQo^sterio  de  la  Con« 
ceficioD,  que  en  el  corso ' de.  ^a  £\ist^c¡a  ha  tenido  ya  otras 
metamorfosis,  y  una, .depilas». fue  la  que  indica  la  siguiente  ins- 
cripc¡op.qoQ  se  ve  en  la  torre  á  corta  distancia  de  la  cornisa  d^l 
prlqier  cuerpo: 

EN   19  DS  OCTVBR* 

»■  809  8B  ftBNOTÓ 

ySTS  COÜYBNTO. 
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LOS  COLEGIALES. 


lEN.TRAS'las  ruinas  de  que  e^tá ^eúíLraÜo  elsuelo.de 
Tialtelolco  ministran  un  nuevo  ejemplo  de  la  instabilidad  délas 
cosas  humanas,  ios  árboles  siempre  verdes  y  gallardos  que  en 
grupos  ó  en  bileras  le  cubren  por  varias  partes,  son  la  prueba 
ñas  eampiida  de  qne  solóla  nataraleza  es  grande  en  his  obras. 

Ahí  está  ese  barrio  cuyos  edificios  comptlieron  en  belleza  con 
los  de  la  fentosa  Tenochritlan;  ahora  son  escombros  ó  en  su 
lagar  se  asientan  chozas  intseralilefi,  paredones  informes  y  de 
aspecto  adusto,  jT  cercas  de  color  ;gria  á  cuya  puerta  suele  aso> 
mar  una  muier  coa  el  hambre  pintada  en  el  rostro,  vestida  cfo 
Aiaraposy  cob  aire  recelosos 

¡Y  tanta  desolación,  tanta  miseria  bajo  el  hermoso  cielo  de 
Méji«>!  ¡Tal  decadenetd,  tal  abandono,  mientras  las  orillas  de 
las  aceqaias  se  ven  cubiertas  de  una  vegetación  secular!  ¡Por- 
qué DO  siempre  imita  eí  hombre  los  pf0Ge4eres  de  la  natura- 
lesal  ¡Cótno  sufre  indolente  que  la  carcoma  de  los  siglos  des» 
tmya,  pulverice  sus  obras  mas  queridas,  mientras  sostiene  nqiie- 
lla  las  sujsae  con  un  continuo  alimemo! 
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Tlalteiolco  fue  eu  otrd  tiempo  na  barrió  ¡lustre  dáia  capital, 
uiejor  dicho,  TlaltéUilco  y  Tenochtitlan  eran  dos  ciudades  ge- 
melas que  dormiaii  en  un  mismo  lecho,  leclío'de  grama  y  flo- 
res, en  medio  de  los  apacibles  armttos  de  lá  laguna.  Al  pre^ 
senté,  mientras  la  segunda  es  una  reina  en  trxlo  el  esplendor  j 
magestad  de  su  gloria,  la  primera  es  una  esclava  infeliz  que  va 
mtiTÍendo  de  consuncioh  y  de  sed. « » .  isí,  de  sed! 

¡Lrr>s  moradores  de  Santiago  carecen  de  agua  potable,  ó  ¿  io 
menos  de  la  suficiente  para  cubrir  sus  necesidades  con  desahogo, 
y  esta  es  la  principal  causa  de  la  despoblación  de  esta  parte  in- 
teresante de  Aiéjicü!'  Pero  ¿coma  es  que^en  esle  suela^lásico 
aun  no^se  han  abierto  nvuchos  pézos  aftesianls,  sl'eí'que  el 
mal  no  puede  remediarse  de  otra  manera! 

Echando  mano  de  este  arbitrio,  pronto'  veriaim>s  renacer  de 
sus  cenizas  un  barrio  que  aleanzó-ianta  prosperidad  en  siglos 
anteriores,  y  donde  ahora  hacen  manida 'la  desolación  y  la  mi- 
seria; veriamos  poblarse  de  esm^ados  y  risueños  jardines  esos 
eriales  que  le  atraviesan  en  todas  direcciones  cubiertos  de  eflo- 
receneias  saünaí»,  v  levantarse  edificios  decentes  en  los  mismos 
sitios  donde  el  observadoiiÍLalla*con'disg«sto  paredes  carcomidas 
ó  montones  de  escombros. 

Y  con  todo,  ese'  esqueleto  de  ciudad,  observado  'd€Ís;de  od 
piuito  limítrofe,  tiene  un  imán  irresistible»  un  he¿tiÍ2Ó  pode- 
roso. 

£stames  colocados^terca  de  la 'estarc}oB;priircipal  del  camino 
de  hierro. 

Apartemos  la  vista  de  esa  vasta  llanura  en  que  sobresáleír 
algunas  casas  irregularmente  situadas  como  peñascos  erráticos 
etr  un  desierto,  y  fijétrKisla  en  las  'Mi^ras'^de'^rbeles  deh  Ferü 
qa«  orlan  las 'acequias,  ó  en  los  fresnos  y  sauces  quese^evan^ 
tan  formando  grupos  en  los  partos  de  uno  que  otro  edificio  es* 
oepcionnl.  Sobre  todtv;  procuremos  abarcar^con-  ana^ creada  et 
cuadro  que  «^  presenta  hacia  el  nor^e. 

£ngaÍanada<;on**niib€£s  de  um  blanouca  delcisn^e  y  coñacs* 
lando  suavemente  con  ellas  Bd-azut^  claro  y  luminoso,  se  «Bten- 
tü  el  cielo  <:omo  unn  ínmeTisa  -cortina  quesirve  de  fondo  á  la 
cadenavpintoresca  del  Tepeyécac:  entre  los  cerros  que- la  com^ 
penen  dos  hay  que  llaman  la  atención  de  tin'Uiodo  especial, 
y  son,  el  que  situado  á  la  izquierda  *^e  alza  gentil  cotí  su  figo*" 
ra  cónica  y  vistosa  como  el  juguete  de  ui^titan,  y.  otro  de  -as^^ 
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p^to  severo  que  se  presenta  á  la  derecha,  hacia  el  reaiai^e  orien"^ 
tjsA  de- la  misma  cadena,  á  cuya  falda  se  ve  Guadalupe  Hidalgcv 
e<Mno  engastada,  ó  mas  bien, como  uti  bajorrelieve  de  ciudad. 

Recorriendo  después  el  espacio  qi»^  media  entre  esa  pobla-* 
cii>n  y  Tialielolco,  se  percibe  claramente  la  calzada  nueva,  don** 
de  ahora  se  asienta  el  ferro--carril,  á  lo  fói'go  de  la  cuaPy  fijoS'  * 
en  la  orilla  derecha  respecto  dé^nosorfrosrslescuellan  de  trecho* 
en  trecho  unos  altares  aislados,  especié  de   ermitas  ó  retSblos   - 
^piutaÜos  de  blanco:  son.q^nce  y  están  difedicados  á  1os  miste- 
rios del  rosario,  qlte<en  otn>-tieiiipo  sd'-rezaba  caminando  á  pie/ 
desde  Méjico  al  Santivirío,  y  haciende^»  pifada  delante  de  cada:   • 
altar  para  ofrecer  el  m¡¿»teiáO'C(>rr«5p(H)diefite. 

Empezóse  á  oonsti^iii^eea  «alzada  el  12  de  Diciembre  de  1675' 
y  se  estrenó  en  14  de  Agosto  del  siguiente  afía,  $iet)do  costea- ^ 
da-  por  el  fiscal  D.  Prauoisco  Mavmolejo  y  el  Dr.  D.  Isidro  de  * 
Sariñana:  corre  paralelaiüeate  á  ia  antigua  q,ue  fue  obra  de  losy 
reyes  aztecas  y  ci^- reparaci(/n  se  hiíUi  después,  según  hemos»* 
dicho,  en  tiempo  áéí  vifey  D,  Jaan  de  Mentíosla  y  Luua,  mar- 
qués de  Montes-Claros,  bajo  la  dirección',  del  P.  Torquemada,   ^ 
que  era  á  la  Bazoa  guardián  del  convento  de<^TIaltelolco, 

Esia  calzada  a  utigtia  ^se^iace  visibledesde  lejos  por  los  ár-^ 
boles  sombríos,  ci^epos,  álamos  y  fresnos,  qlie  formando  do9« 
lío^eas  poco  interruiíipid^s  la  limitail  de  uno  y. otro  lado  y  com«    - 
ponen  una  avenida  enorme^que  se  estiende  en   tallanura  cu*'» 
Uierta  de  césped,  come  una  serpiente  gigantesca. 

Masacá  se  vesobresaliéixlo  de  entre  las  casas  contiguas  el  her-r 
moso  edificio  impropiamente  llamado  ^/a^'^^ri^a,  y  u o  lejos  de* 
él  Ja  plaza  de  Santiago  y- El  Técpan,  casa  de  educación  para;  - 
la  niñez  desvalida,  que  merece  las  atenciones  del  gobierno,  de 
nuestros  potentados,  y  de lodt)  el-qu^aspiceá  unir  su  nombre    • 
al  recuerdo  de  una  obra^ meritoria.  «^  En  frente* y  á  la  izquierda^ 
está  el  convento  de  Santiago  Tlakelftlco.  . 

Ahí  le  tenéis  descollando  sobre  un  conjunto  informe  de  ca-^' 
sa»  edificadas  posteriormente,  parásitas  del  monumento,  y  que  sin 
embargo  de  ser  bien  altas  no  pueden  privarle  enteramente  del 
efecto  agradablequtí  produce  la  g^llardmde  su  figura.  Seño* 
realas  á  todas  graciosamente,,  ostentando  la  serie  horizontal  de- 
sús, bóvedas  llamadas  hornacinas,  y  sus  dos  torres,  incomple- 
ta la  una  y  la. otra  delgadq,  esbelta  y  aérea,  como  un  alminar. 

Hay  en  Méjicp^igle^iíasrxlem/iyQi^dditneBsiones  y  de  formasf 
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¡ndadabkmeifte  mas  cortemas  f  elegantes;  pero  ninguna,  stii' 
esceptuar  las  de  Loreto  y  San  Fernando,  qae  por  su  situacioi»^ 
por  los  edificios  que  la  rodean,  por  los  árboles  cercanos  y  por 
mil  otros  accidentes  que  seria  prolijo  enumerar,  ofrezca  á  tu 
"vista  una  imagen  mas  l>ella  y  atractiva  que  la  iglesia  de  San- 
tiago Tlaltelolco,  Y  si  á  esto  se  agrega  el  caudal  de  memo- 
rias que  atesora,  el  prestigio  infinito  que  en  la  mente  ejerce  hi 
historia  no  ya  tan  solo  del  monumento,  sino  del  sitio  donde  se 
asienta,  tendremos  suficiente  disculpa  en  dejar  una  tarde  ios  pla- 
ceres con  que  embriaga  al  alma  la  moderna  Tenochtitlan,  y  en 
derezar  los  pasos  al  antiguo  reino  de  Gtuaquaiíhpitzahua,  para 
pensar  y  meditar  en  medio  de  ese  vasto  cementerio  de  genera- 
ciones y  en  presencia  de  un  templo  que  guarda  ios  secretos  de 
mas  de  dos  centurias. 

Desde  Juego  nos  sale  al  encuentro  dominando  todos  nuen- 
tros  recuerdos  una  imagen  risueña,  inocente,  magestuosa;  la 
representación  de  la  escena  tierna  y  solemne  conque  se  inau- 
guró  el  colegio  de  Santa  Cruz  de  Tlaitelolco,  destinado  á  la 
instrucción  superior  de  niños  indios. 

Gobernaba  en  Méjico  el  primer  virey,  el  benemérito  D.  An^ 
tonio  de  Mendoza,  á  quien  todos  llamaban  el  padre  de  los  in- 
dios, y  era  una  mañana  en   que  la  ciudad   aguardaba  con  ansia 
la  salida  de  una  procesión  que  habia  de  seguir  á  la  magnífica 
función  que  se  estaba  celebrando  en  San  Francisco. 

La  .f  oblación  toda  ^e  agolpaba  á  las  calles  que  conducen 
desde  ¡a  Plazuela  de  Guardiola  hasta  la  gran  plaza  de  Santia- 
go, saboreando  en  la  imaginación  ün  espectáculo  que  se  creia 
con  razón  fuese  de  los  mejores  de  su  especie,  y  que  no  se  bizi^ 
esperar  mucho  tiempo. 

£n  efecto,  á  una  hora  en  qae  >ét  calor  del  sol  no  era  todavía 
molesto  se  oyó  un  repique  en  la  iglesia  de  San  Francisco  que 
anunciaba  el  fin  de  la  misa,  y  poco  después  se  vio  desfilarla 
procesión. 

Figurufban  en  ella  ademas  de  las  autoi*idades  subalternas,  ci- 
•vHes  y  eclesiásticas,  el  virey,  el  Illmo.  Sr.  Zumárragay  el  obis- 
po de  Santo  Domingo  D.  Seliastian  Ramírez  de  Fuénleal  que 
habia  sido  presidente  de  la  segunda  audiencia  de  Méjico.  Pe- 
ro lo  que  mas  llamaba  la  atención  eran  unos  cien  indios  niños 
qae  en  dos  filas  caminaban  con  la  mayor  compostura  por  de^ 
lante  de  la  comunidad  de  franciscanos,  que  aun  ^ra  poco  na- 
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toerosa,  y  de  los  personages  antes  meDciooados:  eran  estos  ni^ 
fíos  hijos  de  {os  caciques  ó  prtocipales  señores  de  los  pueblos 
y  proYÍDcias  de  la  entoaces  Nueva-í-Españq;  y  sus  deudos  los 
veían  pasar  en  aquellos  instantes  por  la  carrera  de  la  procesión 
con  un  gozo  que  solia  acibarar  la  tristeza  al  pensar  que,  si  bien 
los  habian  traido  para  que  se*educaran,  iban  en  breve  á  dejar* 
los  al  cuidado  de  manos  estrañas,  mientras  ausentes  ellos  en  su 
domicilio  respectivo,  desearían  en  vano  prodigarles  la^  atencio- 
nes que  solo  se  bailan  en  ei  seno  de  la  familia. 

Mas  á  pesar  de  esta  consideración»  que  en  ciertos  momentos 
se  les  presentaba  con  tintas  muy  sombrías,  ellos  eran  los  pri- 
meros en  mostrarse  satisfecho^  de  la  benevolencia  con  que  se 
trataba  á  los  educandos,  y  para  acreditarlo  del  modo  mas  esplí- 
cito  hacían  que  sus  sirvientes  fueran  delante  de  la  procesión  es- 
parciendo flores  y  yerbas  olorosas. 

Poniendo  las  plantas  en  esta  alfombra  natural,  llegó  al  6n  to* 
da  la  concurrencia  al  gran  patio  ó  cementerio  de  la  iglesia  de 
Santiago,  que  no  era  la  que  hoy  está  en  pié,  como  después  di- 
remos; y  luego  que  entro  en  ella,  predicó  un  sermón  e)  P.  Fr, 
Alonso  de  Herrera,  habiendo  becbo  antes  lo  mismo  ep  3an 
Francisco  el  Dr.  Cervantes. 

De  allí  pasaron  los  colegiales  presididos  del  vírey,  los  obis* 
pos  y  los  religiosos  al  refectorio  del  convento,  donde  se  les  te- 
nia preparada  la  convida,  la  cual  costeó  el  Sr.  Zumárraga;.y 
Mii^ntras  ía  tomaban  unos  y  otros,  escucharon  un  nuevo  ser- 
món predicad)  por  el  P.  Fr.  Pedro  de  Rivera.  Este  discurso 
sirvió,  según  dice  Vetancurt,  de  inicio  ó  entrada  á  los  estudios» 

Al  día  siguiente  nos  encontramos  á  la  juventud  asistiendo  á 
sus  cátedras;  y  pasados  alguuos  lustros  la  contemplamos  inicia- 
da en  las  buenas  letras  y  en  casi  todas  las  ciencias  útiles  como 
la  gramática,  1^  ñlosoda,  la  medicina  y  aun  en  las  artes  de  me- 
ro adorno  como  la  música.  ¡Loor  eterno  á  los  primeros  que 
difundieron  la  luz  del  saber  en  nuestro  suelo!  La  gloria  ha  es- 
crtto  sus  nombres  en  los  fastos  de  Méjico,  y  estos  nombres  ja- 
más se  borrarán  porque  los  guarda  contra  las  injurias  del  tiem- 
po y  de)  olvido,  la  gratitud  que  profesa  todo  pecho  honrado  al 
homl)re  que  emplea  el  poder  en  benefício  de  sus  semejantes. 
Si  todos  los  vireyes  que  sucedieron  á  D,  Antonio  de  Mendoza 
hubieran  imitado  el  hernioso  ejemplo  que  les  dejó,  y  si  las  vir- 
ludes  de  los  primeros  religiosos  que  evangelizaron  á  puestro 
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paebto  hubierau resplaadedd^en  fós  que  le» siguieron,  no £abe 
dada  que  la  mano  que  por  tres  siglos  gobernó  la  cobnia  se* 
tia  boj  objeto  de  nuestras  bendiciones,  y  (\^e  la  nación  toda,  y 
mayormente  la  raza  indígena,,  le  debería»  qa  bienestar  y  iin^ 
ilustración  que  distan  mucho  de  {xoseer.  Mas  por  desgracia 
pronto  se  cansa  el  hombre  de  seguir  el  sendero  del  bien:  ape* 
ñas  da  los^  primeros  pasos  cuando  retrocede;  y  no  sin  razón  b^ 
sido  considecada  como  pna  de  lasvirtudes^rnaandificUeSi  la  per^ 
seferancia. 
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Personas  hay  imbuidas  en  tá  creencia  de  que  la  iglesia  de 
Santiago  Tlaltelolco  fue  la  primera  que  se  edificó  en  Méjico* 
Fúndanse  tal  vez  en  nna^tradiqion,  según  la  cual  fue  levantada 
la  iglesia  primitiva  déla  capital  en  el  mismo  sitio  que  ocupa- 
ba el  templo  mayor  de  los  aztecas^  dedicado  á  Huitzilopochili, 
que  como  *drce  Viliaseñor  en  su  Teatro  Americano,  se  asenta- 
ba en  el  barrio  de  los  tlaltelolcas;  por  lo  que  el  aserto  de  este 
autor  ha  servido  para  corroborar  aqaelta  creencia. 

Pero  lo  cierto  en  este  punto  es,  que  por  los  datos  que  minis- 
tran bistoriadores  mas  antiguos  y  á  quienes  se  supone  mejor  in« 
formados,  se  puede  eon  esactitud  fijar  el  asiento  del  templo  del 
Marte  mejicano  en  la  superficie  hmitada  actualmente  por  las 
calles  del  Empedradillo,  1?  de  Santo  Domingo,  de  Cordobanes, 
parte  de  la  de  Montealegre,  de  Santa  Teresa,  del  Arzobispado, 
y^por  la  línea  que  corre  desde  esta  ultima  atravesado  el  atrio 
de  la  catedral  hasta  tocar  con  la  primera. 

Así  que,  en  el  supuesto  de  q^ue  fá  primitiva  igleaia  de  Méji- 
co^ baya  sido  edificada  en  el  sitio  que  ocupó  el  templo  deHui- 
tzilopochtJi,  esa  iglesia  no  pudo  ser  la  de  Tlaltelolco,  sino  la 
de  que  habla  Vetancurt  al  designar  el  sitio  del  priu^r  conven- 
to de  franciscano».    Pero  hay  mas  todavía. 
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SigüenM  y  Góngora,  citado  por  Cabrera,  asegara  qoe  la 
primara  iglesia  de  que  vaiuos  tratando  fue  la  que  se  levantó  en 
el  cememerio  de  la  catedral,  <lestínadá  á  parroquia  y  dedicada 
al  apóstol  Santiago,  con  cuyo  nombre  fue  conocida;  esa  iglesia 
vino  á  tierra  cuando  se  empezó  á  eonstrnír  otr'a  de  mayores 
(Kmensionas,  también  parroquia,  que  se  llamó  de  Nuestra  S.e- 
ñbra;  y  fue  erigida  en  catedral  por  el  papa  Clemente  VII,  la 
cual  ciesapareció  asimismo  luego  que  estuvo  muy  adelantada  la 
üt)i*a  de  la  catedral  actual, 

Bero  Sant:iago  era  y -es  el  patrón  de  las  Españas;  ¡Santiago 
y  cierra  España!  fue  siempre  el  grito  de  guerra  de  los  hijos  del 
Cid  y  de  Pelayo;  y  creían  firmemente  que  á  las  batallas  que  die- 
ron por  resultado  la  conquista  de  nuestro  país  cooperó  el  após« 
tol,  como  lo  habia  hecho  antes  peleando  caballero  contra  lo5 
moros:  durante  el  sitio  de  Méjico  se  le  yíó,  según  afirma  ei 
buen  Cabrera,  acompafiándó  á  la  Virgen  de  los  Remedios  que 
aprjetaba  loe  puños  llenos  de  tierra,  para  arrojarla  después  ¿  los 
ojos^  de  \ó%  mejicanos,  fie  aquí  por  qué,  en  debido  homenage 
de  agradecimiento,  d^^dicaron  los  conquistadores  la  primera  igle^ 
sia  de  la  <:a|>¡tal  á  su  protector  Santiago.  Y*  una  vez  derrit)ada 
¿era  posible  dejar  de  edificarle  otra  para  perpetuar  sas  cultos? 

No,  en  verdad.y  esta  obligación  impuesta  por  nn  sentimien* 
t«  respetable  en  sí  mismo,  fue  probablemente  la  que  dio  origen 
á'l«i  iglesia  y  convento  de  Santiago  Tlaltelolco. 

Sea  de  ello  \o  que  fuere,  es  positrvo  que  esta  iglesia  y  con* 
i^ntc\  se  edificaron  desde  los  primeros  años  que  siguieron  al 
establecimiento  de  los  españoles  en  Anábuac,  y  poco  tiempo 
despnes  de  la  fundación  del  monasterio  de  San  Francisco.  Ctoe 
rtesde  entonces  la  iglesia  de  Tlaltelolco  fjúe  parroquia,  es  nn 
hecho  que  tampoco  puede  ponerse  en  duda,  si  se  atiende  áque 
el  cura  de  San  José  de  Naturales  no  podía  cuidar  mas  que  de 
sus  feligreses  de  Tenocbtiibn. 

Pero  hacia  ese  mismo  tiempo  acaecían  dos  hechos  dignos 
de  notarse.  Mientras  esclavizaSan  á  los  indios  los  bárbaros 
conquistadores;  mientras  les  neceaban  la  racionalidad^  y  por  lo 
mismo  la  capacidad  para  ser  iniciados  en  la  doctrina  del  cris* 
rianismo;  y  mientras  sostenían  unos  que  era  inútil  enseñarles 
las  ciencias,  conceptuándolos  de  muy  limitado  entendimiento, 
y  otros  que  no  era  conveniente  ilustrarlos  por  temor  de  qoe  se 
rebelaran  contra  el  gobierno,  Fr.  Pedro  de  Gante  tenia  su  fa- 
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mosa  escuela  de  artes  en  el  sitio  donde  está  ahora  el  colegio 
de  Letran,  y  en  el  convento  de  San  Francisco,  haciéndose  sor- 
dos 4os  religiosos  á  los  clamores  de  la  ignorancia.}*  la  codicia, 
instruían  á  la  juventud  indígena  en  el  idioma  latino. 

Daba  impulso  á  estas  tareas  D.  Sebastian  Ramirez  de  Faeo- 
leal,  hombre  benéfico  y  amante  de  los  adelantos  en  la  ciencia, 
ordenando  á  los  franciscanos  que  insistiesen  en  la  ensenanzH 
de  los  naturales  para  descubrir  la  aptitud  de  estos  y  confundir  á 
los  que  los  detractaban;  y  correspondiendo  ¡aquellos  á  este  afán, 
lograron  qae  sus  discípulos  llegaran   á  ser  aventajados  latinos. 

Justo  es  mencionar  al  catedrático  qne  mas  descolló  por  sps 
buenas  prendas  en  la  enseñanza  de  este  ramo  de  los  conopi- 
mientos  bumanos>  y  fue  e|  P.  Fr.  Arnaldo  de  Bassac,  ó  Baa- 
sacio,  como  entonces  se  le  llamaba,  latinizando,  ó  mas  bien, 
castellaniRando  su  apellido  transpirenaico.  Francés  de  nación, 
hijo  de  una  familia  ignorada,  como  las  de  la  mayor  parte  deles 
•  religiosos  de  aquel  tiempo;  persona  de  talento  no  común,  cuya 
juventud  pasó  inadvertida  de  la  historia,  todo  lo  que  de^él  sabe- 
mos es,  que  siendo  profeso  en  uno  de  los  conventos  de  la  pro- 
vincia de  Aquitania,  vino  en  el  año  de  1530  á  la  del  Santo 
Evangelio  de  Méjico.  Aprendió  con  soma  brevedad  la  lengua 
azteca,  y  llegó  á  hablarla  con  tal  facilidad  y  corrección,  que 
admiraba  á  los  mismos  indígenas;  hiendo  por  estas  prendas,  así 
como  por  sus  buenas  costumbres,  uno  de  los  que  mas  cautiva- 
han  los  corazones  desde  el.  |)6lpito.  Consagrado  á  los  ejercicio^ 
de  la  penitencia,  vivia  en  la  mayor  QS(recbe2,stendo  muy  severo 
consigo  mismo,  aunque  afable  y  co^^piacieote  con  los  demás. 
£1  fue  quien  en  CuaubtitUo  enseña  ames  que  ctro  ninguno  U 
másica  y  poso  capilla  de  cantores^  Murió  en  el  convento  ^^ 
Tulancingo,  donde  fue  sepultado  su  cuerpo. 

Pero  no  obstante  el  empeño  de  este  y  otros  religiosos  de  su 
orden  porque  los  educandos  aprovechasen  en  ios  esludios,  to- 
davía se  echaba  menos  alguna  mas  formalidad  en  la  enseñanza, 
un  lugar  mas  á  propósito  para  el  recogimiento  y  la  concenira» 
cfon  de  las  facultades  intelectuales,  circunstancias  que  tanto 
ayudan  á  la  sólida  instrucción,  y  sobre  todo,  una  renta  fija  pa- 
ra el  sustento  de  estudiantes  pobres. 

A  estas  necesidades  proveyó  de  remedio  la  munificencia  dei 
firimer  virey,  fundando  el  colegio  de  Santa  Cruz  en  el  convento 
4e  Santiago  Tlaltelolco. 
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rara  dotarlo  competeateinente  impaso  capitales  á  censo  en 
Varias  fincas  urbanas,  y  le  hizo  donación  de  una  hacienda  que 
poseia  en  ei  Cazadero.  Llámase  así  el  campo  que  se  estiende 
entre  é\  pueblo  de  Jiiotepec  y  el  de  San  Juan  del  Rio,  y  se  le 
Aplicó  este  nombre  á  causa  de  la  montería  que  para  dar 
gusto  al  mismo  virey  D,  Antonio  de  Mendosa,  hicieron  allí 
mas  de  quince  mil  indios,  al  modo  que  las  hacian  sus  antepa-> 
sados,  esto  es,  situándose  como  un  muro  viviente  que  abraza- 
ba un  círculo  de  algunas  leguits  y  estrechándose  á  medida  que 
se  acercaban  al  centro,  dtHide  se  juntaba. una  muchedumbre  de 
Animales  de  caza,  que  asustaban  ellos  al  andar  y  mataban  en 
Seguida. 

Procuróse,  en  cuanto  fué  daUe,  qué  la  riviend'a  de  los  alum- 
nos tuviese  las  mayores  comodtdadeff.  Comían  juntos  en  refec- 
torio, y  dormian  en  una  gran  sarla  cmnun,  que  llamaban  dormi- 
torio de  monjas,  donde  cada  cual  tenra  su  lecho  compuesto  de 
tarima,  frazada  y  estera  ó  petate.  Para  guardar  los  libros  y  la 
ropa  poseía  tatnbien  cada  uno  su  cajuela  con  llave.  El  tenor 
Je  vida  que  observaban  era,  según  la  describe  Torquemada, 
semimonásti<fa.  '^A  prima  noche  decían  los  maitines  de  núes** 
tra  Seííora  y  las  horas  á  su  tiempo,  y  en  las  fiestas  cantaban  el 
Te  Deum  laudamu3.  £n  tañendo  á  primé  los  frailes  (que  es 
luego  en  amaneciendo)  se  levantaban,  y  todos  juntos  en  pro- 
cesión venían  á  la  iglesia  vestidos  con  sos  opas^y  dichas  las 
horas  de  nuestra  Seíiora  en  un  coro  bajo  que  hay  en  la  iglesia, 
oían  una  misa,  y  de  alli  se  volvían  al  colegio  á  oir  sos  leccio- 
nes. £n  las  fíestasf  se  hallaban  én  lá misa  mayory  la  oficiaban.*' 

Siendo  esto  así,  la^  lecciones  que  con  algún  fruto  empezaron 
á  recibir  los  niños  mejicanos  en  el  convento  de  San  Francisco, 
finieron  á  continuarlas  á  Santiago  Tlatelolco  en  un  colegio  en 
toda  regfa  y  iiajo  ia  dirección  de  eclesiásticos  instruidos  y  vir- 
tuosos, habiendo  podido  todavía  asociarse  á  esta  obra  meritoria 
el  P.  Fr.  Arnaldo  de  Bassac,  que  siguió  enseñando  gramática 
latina. 
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IGLUIAS  PRIMlTIVAS.-^KSTUDIAHTS:fl.CELE»MW. 

Se  éstrañará  hoy  día  no  hallar  en  la  Sg^esía  él^oro  hajo  d^ 
que  nos  habta-el  P.  Torquemadsr;  pero,  hay  que  6at>er  que  la 
vistéate  es  la  tercera  de  las  que  se  han  edificado  en  el  uitaiao 
sitio. 

La  primitiva  iglesia  de  TlaUetolcofuts  propiamente  una  ca- 
pilla ú  oratorio»  sobre  la  cual  estaban  las  vii'íeadas  de  Í03  reli- 
giosost.  Híaose  después  otra  mas  capaz  por  los  a&os^le  1543, 
que  era  de  tres  naves  según  Motólinía,  y  en  la  quesin-duda  es- 
taba  el  coro  bajo  de  que  se  ha  hablado.  Últimamente  se  erigió 
la  que  boy  existe,  debida  al  audor  de  los  indios,  qoe  traba* 
jaron  en  la  fábrica  con  la  mayor  alegría  y  sin  salario  alganou 
Dirigió  la  obra  como' perito  el  P.  Torquemada,  según  nos  iii* 
forma  en  el  prólogo  de  su  Monarquía  Indiana,  y  puso  mano  ea 
ella  también  el  P.  Fr.  Juan  Bautista,  guardián  q\!ie  fue  de)  mis- 
mo convento,  autor  de  muchos  escritos  celebrados,  y  al  cual 
llamaban  en  su  tiempo  el  Cicerón  de  la  lengua  mejicana.  Costó 
este  edificio  mas  de  noventa  ««1  pesos,  y  se  dedicó  en  el  año 
de  1609. 

Mas  no  perdamos  de  vista  el  colegio. 

La  obra  del  virey  D.  Antonio  de  Mendosta  fue  dignamente 
continuada  por  el  sucesor  de  tan  noble  caballero,  D.  Luis  de 
Velasco,  el  cua^,  informado  de  que  lalsr  rentas  del  establecimien<» 
to  no  eran  ya  bastantes  para  sustentar  á  los  colegiales,  cuyo 
numero  habia  creoido,  lo  (mso  en  conocimiento  del  empera-- 
dor,  obteoieüdo  por  este  medio  I»  autorización  competente  pa* 
ra  aumentarlas  cada  año  con  doscientos  ducados  tomados  deJ 
real  erario.  ^ 

En  cambio  de  este  corto  sacrificio  por  parte  del  gobierno, 
creció  lozana  la  tierna  planta  de  Tlaltelolco,  y  no  defí'audóias 
esperanzas  de  los  que  con  tanto  anhelo  la  cultivaton  al  princi* 
pió;  aquellos  niños  de  color  oscuro  y  de  tímido  mirar,  á  quienes 
conceptuaban  idiotas  los  orgullosos  castellanos,  llegaron  á  ser 
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«»  brdvto ! jÓT^iies  provechosos*  é  Id  patvia -mrviéocbie  e^  st» 
tidnocimiemoS)  ora  Bf^áétuá^^  escrtbirltS''f>bras  qae  debethos 
á  la  pluma  de  hsprmiero^fraDctscairo^,  ora  desefíopeffiísdo  c6- 
cexi^as  en  el  mismo  odte^itoüde  foefon^ttBMéi»,  y  ora^  ed  fio, 
ocupando  con  iioiira'  los  puestos  p6blrces  á:qae,  S€^un  su  cotí- 
dicioo,  eran  Mamados. 

Si»  acMdír  á  mfti<Aó4  éjeM'jl^lóSi'sMockarettiosádos  de  esos 
Jóveiies^  Hertíando  d^  Rivas^j^  D.  Antonio  Vatorhmo.  Fae  el 
pfiniero  naiurat de  Teitíccoj^  grandeiitente  perito  en  tdiotoa 
latino,  tanto,  q(jre  tíoñiu  i^ferjroT' feeitfdod  trsídtieia  eiK  castellano 
y  mfejicatio  cualquier  escrito  en' ktm;  atendiendo  inás  al  senti- 
do qne  á  la  l^rra.  Ayod6  ai  P.  Ff.  Alonso  de  Molina  eu  la 
composición  dei  vocahniario  détatengtia  miHiJicaú'a,)^  á^Fr«  Jtfaa 
de  Gaona  en  la  del  libro,  escrito*  ea-^niiMia  lengua^  tltotado: 
Coloquios  de  la  paz  y  tranquilidad  del  alma.  Murió  e&  e^  año 
<leJ697. 

D.  Antonio  Valeriano,  natHHkl  de  A^zcapMzfaldo,  foe  raron 
señalado  en  conocimientos  "de  latiaidatl  y  -^lofifóíla,  y  sucedió 
en  las*  oáfédtáa  á  loa  q\ie  ^habían  sido  sas  maestros.  Después 
de  algunos  affdá  ile  |iréfesorado,  fiíe  electo  gobernadc^  de  la 
parcialidad  de  San  Juan,  y  desetnpjBnt^  el  cargo  por  mas  de 
cvdhi  ra  ^  cinco  anos,*  oén^tfodé  aceptación  def  los  vireyes  y 
edificación  de  los  españoles,  como  dice  Fr.  Juan  de  Térqoe- 
uiada,  que  fue  su  discípulo  e^  láienfgUffaejtctiBai  Votó  su 
fama  hasta  la  Península,  y  el  rey  le  dirigió  ana  cartabón  qae 
eld^a  SQ' talento  y  se  le  muestra  ii^y  complacido  por  k  con- 
ducta que  observaba.  Morió  en  el  aflo  de  1605,  y  á  su  eAftSerro 
que  fue  en  la  capilla  de  San  José  de  Naturales,  asistió  un  con- 
curso nuitüerosd,  así  de  ín'dios  cduio  de  españoles,  entre  los  cua* 
les  se  hallaron  presetítesí  los  colegide^de  Tlatelbfeo' por  haber 
aido  el  ñnado  au  catedrático,  según  dijtihos.  Refiérese  ^ue  dejó 
varios  escritos  tanto  en  latfin  conk)  traducidos  del  naejibailo  en 
español,  entre  otros  una  Iraducdon  de  Cáton,  ''cosa  cierto  muy 
para  estimar/' como  se  espresa  el  historiador  antes  citado.  Su- 
|)onemos  t}ue  el  Catón  de  que -se  trata  es  Dionisio,  que  floreció 
en  el  siglo  tercero  de  nuestra  era,  y  que  escribió  los  cuatro  li- 
bros de  Disticos  morales. 

El  ejemplo  de  estos  dos  indios  eminentes,  cuyo  saber  y  pu- 
reza de  costumbres  encarecen  los  historiadores  de  aquel  tiem* 
po,  pudo  haber  sido  bastante  para  convencer  á  los  incrédulos 
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4e  qae  tos  hijos  del  país  no  sofo  ei^o  capaces,  de  aprender  ka 
ciencias,  sino  saseeptible^-de  la  das  esmerada  edncacion  lite- 
raria; pero  bobo  ademas  hecbos  ruidosos  qne  acreditaii  baber 
sido  menester  adqnirir  ese  convencimiento  mediante  sacrificios 
de  amor  propio^  jr  de  ^os  referiremos  mi»  moy  celebrado  en 
las  crónicas. 

Fue  el  caso,  fue  on  clérigo  recien  venido  de  Esparta»  de  I09 
que  recitaban  latín  mn  saber  ana  reg)^  de  gramátida,  pomp  ha* 
bia  mucho»  en  aquella  época;  qq  pudieo da  creer  cpe  los^ indios 
sabian  la  doctrina  cristiana  ni  mucb^  menoe  i^i  idioma;  latino^ 
acertó  á  pas^  un  dia  por  Tlaltelplea  á  tiempo  que  salían  del 
aula  los  estudiantes,  j  acercándose  á  uno  de  ellos  ignorando 
q^ue  |o  era«  le  preguntó  ú  sabia  el  Pater  Noster^ 

~-Sí,  padre,  contestó  el  indio* 

— Puesbienf,  dilo. 

El  estudiante  to  recitó  á  satisfacción  del  clerigo;:  pero  insis* 
tiendo  este  en  su  tema^  anadióla « 

— Ahora  di  el  credo. 

Obedeció  el  examinada  y  eomenza/á  decirlo,  en  latki;  tn«s 
al  llegar  á  las  palabras  Naiw  ex  Maria  Firgine^  repügóle  su 
interlocutor^ 

— Naút^  no  es  bien  dichos aino  Ifat^.^  . .  ú^Natoer Mmw 
Virgine. 

— No,  padre,  Natwes  lo  que  pide- la  gramática. 
.,  — Cómo!  No  puede  ser. 

— Eeverende pater,  dijo  entonces  el  colegial  queriendo  ti^^r 
Á  su  adversario  al  terreno  de  I9  ,gramátic9,  'Nato^  mjus  ca9us' 
estt  . 

El  reverendo,  que  ni  siquiera  entendió  la  pregunta,  confu- 
so y  sin  salier  qué  responder,  tartamudeó  una  respuesta,  que 
todo  pudo  sérmenos  congruente,  y  se  despidió  del  indio  con 
?l  Epstro  encendido  de  vergüenza. 
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IV. 


LOS  LECTORES  .I>EL  COLEGIO. 


Hemos  consagrado  qq  recuerda  á  los  alumnos,  y  justo  es 
que  oo  DOS  olvidemos  de  los  maestros.  , 

Ya.  hemos  hecho  mención  en  otra  parte  de  Fn  Maturirio 
Gilberti^  que  escribió  un  tratado  de  gramáiica  latina  para  ios 
estudiantes  de  Tlaltelolco, y  del  P.  Pr.  Andrés  de  Olmos, aun- 
que respecto  de  este  reli|2¡ioso  no  hemos  indicado  todavía  la 
parteqne  tuvo  en  la  enseñanza  de  los  colegiales,  que  fue  gran- 
de: baste  decir,  que  durante  el  tiempo  que  residió  ^n  la  capitalf 
antes  de  partir  a  misionar  entre  in fíeles  y  mienti'as  se  dedica- 
ba á  las  lenguas  mejicana,  huasteca  y  totonaca,  que  llegó  á 
poseer  con  perfección,  tuvo  á  cargo  I9  cátedra  de  latinidad  con 
gran  ace^Ktacion  de  sus  prelados  y  provecho  de  los  estudiantes. 

No  menos  benénco  á  estos  íue  el  R.  P.  Fr.  Bernardino  de 
Sahagon.  Este  insigne  religioso,  natural  de  xm  lugar  de 'Es- 
paña que  tiene  por  nombre  su  a^jeHido,  hizo  sus  estudios  en 
, Salamanca  y  tomó  el  hábito  eii  el  convento  de  aquella,  üudad. 
l^asó  k  Méjico  en  152&  con  Fr.  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo, 
j  desde  luego  se  hizo  estimar  por  sus  raras,  prendas,  habiendo 
merecido  no  solo  la  benevolencia  de  sus  hermanos,  sino  lo  que 
entonee»  se  consideraba  como  un  bien  escelso,  la  ainistad  y 
frecuente  trato  con  el  V.  Fr.  ^artin  de  Valencia.  Fue  guar- 
fijan  varias  veces;  pero  sn  amor  al  estudio  le  obligó  después  á 
renunciar  es«  ca^go  y  á  pretender  el  de  lector  en  el  colegio  de 
Santa  Cruz,  que  consiguió  sin  dificultad,  conocida  como  era 
de  los  superiores  su  aptitud  para  la  enseñanza.  Ya  desde  la 
fundación  del  establecimiento  habia  sido  nombrado  catedráti- 
co  juntamente  con  el  doctísimo  Fr.  Juan  de  Gaona,  y  así  en- 
tonces como  después  sobresalió  por  su  amor  á  la  juventud  me- 
jicana, á  quien  con  la  mayor  paciencia  hizo  aprender  á  leer  y 
escribir^  estendiendo  asimismo  su  cuidado  á  instruirla  en  la 
música.  Pero  el  ramo  que  principalmente  ensenó  fue  la  gra« 
mática,  así  como  su  compañero,  la  retórica  y  filosofía. 
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Frnto^ 'de  9u  talento  y  laboriosas  ¡ovestigadones  faeron  ra- 
rias  obras  de  qué  hablan  coa  elogio  los  crouistjis,  entre  otras,  él 
arte  de  gramática  mejicana.  Sermones  para  todo  el  alio,  en  me- 
"¡cano,  Comentarios  al  Evangelio,  para  las  misas  solemnes  de  din 
de  precepto,  la  Historia  de  los  primeros  pobladores  franciscanos 
en  Méjico,  Escaía  espirittuil,  qfue  fue,  segan  se  dice,  la  primera 
obra  que  se  imprimió  en  Méjico^  en  la  imprenta  que  trajo  de 
España  Hernán  Cortés,  y  el  Diccionario  trilingüe  de  esptiñól^ 
latin  y  mejicano,  que  tir^'o  en  tas  niéinos  él  P,  Verancotr.y  qire 
ignoramos  si  habrá  llegado  á  las  de  la  positeridad.        ^   * 

í?éro  ninguna  de  sus  producciones  ha  sido  en-  nuestros  días 
tan  celebrada  como  \^  Historia  general  de  las  cosns  de  Nueva— 
España,  y  ninguha  cierTamente  que  mas  merezca  serlo,  así  por 
6U  grau  mérito  y  las  circunstancias  de  su  formación,  como  por  la 
,  mala  suerte  qne  corrió  eíi  su  tiempo,  la  cual  ihfluyó  notoríamen- 
lepara  que  permaneciese  inédita  hasta  nuestro  sf^lo. 

ksta  obra  (íie  dividida  por  el  autor  en  doce  libros,  dé  los  óra- 
les el  duodécimo  trata  de  la  conquista  dé  Méjicír.  Como  lo  in- 
'  dica  su  título,  abraza  una  materia  importante  y  muy  estensa,  que 
haéia  la  fecha  en  que  se  propuso  estudiarla  n-uesiro  frailé,  habla 
sido  vista  pdr  sus  hermatios  con  descuido,  6  póí  lo  meriós  i:o« 
bien  poca  afición.  El  le  consagró  los  afanes  de  la  mitad  de  su  vi- 
da. £n  cuanto  á  los  motivos  que  le  obligaron  á  tomar  la  ptúnf» 
y  los  ujédios  dequesé  valió. para  salir  airoso  xie  Ik  empresa  coo 
el  tino  y  escrupulosidad  á  que  era  tan  indinado,  nadie  mejor  qtie 
él  pUede  informarnos;  y  así  para  este  objeto  como  para  dar  an« 
muestra  de  su  estilo  á  quien  no  le  conozca,  trasuntaremos  ki 
parte  conducente  del  prólogo  qué  puso  al  principio  del  libro 
segundo.     Hé  aq]u(  cómo  se  espresa: 

*'Gomo  en  oíros  prólogos  dé  esta  obrsí  he  dicho,  á  nií  nie  fu« 
mandado  por  san^a  obediencia  de  mi  pfrelado  mayor*,  que  es- 
cribiese en  lengua  mejicana  lo  que  me  pareciese  ser  útil  para  la 
doctrina,  cultura  y  manutenencia  de  la  cristiandaddé 'estos  na- 
turales de  esta  Nueva  Espafia,  .y  para  ayuda  de  los  obreros  y 
ministros  que  los  doctrinan.  Recibido  este  mandamiento,  hice 
en  lengua  castellana  una  minuta  ó  memoria  de  todas  las  mate- 
rias que  habia  de  tratar,  que  fue  loque  está  escrito^en  los  doce 
libros  y  la  j-ostilla  (comentario)  y  cómicos,  la  cuál  se  puso  de 
prima  tijera  en  el  pueblo  de  3!'epeapii1co,  que  es  de  h  provin- 
cia de  Üulhuacan  ó  Texccfco:  hízose  dé  esta  m^nei'a.    Ea  el 
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^icho  pueblo,  hioe  juntar  todos*  íoá  principales  con  él  seíior  del 
4)aeblo,  que  seibmaba  D.  Diego  de  Mendoza/  homdre  ancid- 
DO,  de  gran  marco  y  habilidad,. ^luy  ésperktientardo  en  lat)  cyk 
Bas  curiales,  bélicas  y  políticas;  y  aun*  kIolStrícas.    Habiéndolos 
Juntado,  propáseles  lo  qUé  [rret-endia üacer,  y  pedtiés  úké  dieses 
personas  hfibiles  y  «spef¡u>entadas  cou  quien  pudiese  platicar, 
y  me  supiesen  dar  razón  dé  io  t]ue  les  preguntase.    Ellos  ote 
respondieron  que  se  hablarían  acerca  de   lo  propuesfto,  y  qtie 
otro  dia  me  responderían,  y  así  se  despidieron  de  mí.  Otro  día 
vinieron  el  señor  con  los  principales,  y  hecho  un  muy  solemne 
parlamento,  coího  «ilos  entonces  lo  solían  hacer,  qu&  aiát  lo  usa- 
ban, señaláronme  hasta  diaz  ó  doce  principales  ancianos,  y  di'- 
Jéronuie  que  con   a<fuel1os   podía  comunicar,  y  que  ellos  me 
darían  razo»  de  todo  lo  que  les  pi^eguhfáse.    Es<abau  tanibieu 
a!li  basta  cuatro  latinos,  á  los  cuales  yo  pocos  anos  antes  habiist 
•enseñado  la  gramática  en  éF  cofegio  de  8airta  Cruz  en  el  Tlal- 
Celoleo.    Con  estos  principales  y  gramáticos  también  principa» 
les»  platiqué  muchos  día»  cenca  de  (ios  aíios  (siguiendo  el  ordéb 
<le  la  miivuta  que  yo  tenia  hecha).     Todas  las  cosas  que  con- 
ferimos lite  las  dieron  por  pinturas^  que  amella»  era  la  escrituri^ 
4)ae  eJIos  autiígiuafiíenté  aaábáorios  gramáticos  las  declararao 
eu  su  lengua,,  escribfendo.  ia  de'claraciotí  al  pie  de  ia  pintiiríÉ» 
Tengo  aun  ahora  estos  origkiales.     También  en  este  tieiitpo 
dicté.  U  postilla  y  los  cantares;  esoriltiéríoÁle  ios  iatinos  en  et 
.4nismo  pueblo  de  Tepeopuico.     Guando  fué  aloapítulo  donde 
•cumplió  su  hebdómada  el  padre  fray  Francisco  Toral,  el  ouai 
4ne  impuso  esta  carga,  me  mudaron   de  Tepeopuico  llevando 
todas  mis  escrituras;  fui   á   morar  á  Santiago  del   Tlaltelolco; 
allí  juntando  los  principales,  les  propuse  el  negocio  de  mis  es- 
crituras y  les  demandé  me  señalasen  algunos  principalUPhábi  • 
4e.'i,  con  quien   examinase  y   platicase  las  que  de  Tepeopuico 
jtraia  escritas,  .  £1  gobernador  con  los  alcaldes  me  .^eüalaron 
hasta  ocho  ó  d¡e¿  principales  escogidos  entre  todos  muy  hábi- 
les en  su  lengua,  y  en  las  cosss  de  sus  antiguallas;  con  los  cua- 
leS|y  con  cuatro  ó  cinco  colegiales  todos  trilingües,  por  espacio 
de  un  aíioy  algo  mas  encerrados  en  el  colegio,  se  enmendó  de 
xlaro,  y'^añadió  todo  lo  que  de  Tepeopuico  traje  escrito,  y  todo 
v»é  tornó  á  escribir  de  nnevo  de  rum   letra,  porque  se  escribió 
con'  mucha  prisa.  En  este  escrutiíToró  examen,  el  que  mas  tra- 
bajó dé  todos  los  colegiales,  fue  Martin  Jacobita,  qué  entonces 
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era  rector  dei  colegio,  Tecino  de  Tlaltelo4cc^,  de!  barrio  áé  Saií 
ta  Ana*  Habiendo  hecho  lo  dicha  en  6l  Tlirlcelolco,  vioe  á 
jQorar  A  San  Francisco  de  Méjico,  co^  todas  mis  escritora!!^ 
•donde  por  tspacio  de  tres  aSog  Las  pasé  y  repasé  á  mis  solas, 
y  las  torné  á  enmendar,  J  dividíias  por  libros  en  doce  libros,  y 
cada  libro  por  capítulos  f  párrai><)s.  Despaes  de  ei^to,  siendo 
provincial  el  padre  fraj  Miguel  Navarro^  y  genera)  de  Méjico 
el  padre  fraj  Diego  de  Mendoza,  con  su  favor  se  sacaron  eti 
blanco  en  buena  letra  todoit  los  doee  libros,  y  se  enmendé  y 
tacó  en  blanco  la  i^stilla  y  los  cantares,  y  se  tuzo  un  arte  do 
ia  lengua  mejicana^  con  un  vocabulario  apéndiz,  y  los  mqica^ 
HOs  añadieron  y  ennfendaroH  muchas  cosas  á  los  doce  .libros 
enando  se  iban  sacando  en  blarncó;  de  manera,  que  el  primer  ce* 
dazo  por  donde  mis  obraste  pasaron  fueron  los  de  Tepeopul- 
po,  el  segundo  liys  de  Tlaltelolco,  el  tercero  los  de  Méjico,  y  en 
(od^^  esto9  escrutinios  hubo  gramáticos  colegiales.'' 

Llaiírarotí  muchos  á  esta  obra  cuando  se  estaba  formando^ 
CalepinOi  figurándose  acaso  que  lo  que  en  elia  trataba  princi- 
palmente el  autor  era,  dar  á  conocerla  lengua  mejicana,  qae 
conócia  perfectament;e,  al  modo  que  lo  hizo  aquel  polígloto  conr 
redpecto  á  la  romana.  Apesar  de  que  ia  naturaleza  del  libro 
desque  hablamos  no  corresponde  á  ésta  creencia,  poede  él  con- 
siderarse como  el  tesoro  mas  copioso  de  las  voces  y  locuciones 
f)ropías  j  elegantes  del  mejicano,  siendo  aun  por  solo  este  título 
de  una  utilidad  y  esceléncia  Indisputables. 

Pues  bien,  Sahagun  tuvo  el  sentiuTÍento  de  ver  que  su  tra- 
bajo era  tenido  en  poco,  ó  mas  bien,  que  se  le  reputaba  peli- 
groso y  aun  nocivo. á  tos  naturales  del  pais.  Creyóse  errada- 
ni'enreiflue  un  escrito  eii  que  aparecía  la  relación  fiely  por  es- 
tenso  oe  los  dogmas  y  ritos  de  la  idolatría  azteca,  podia  hacei' 
infructuosas  las  tareas  de  los  misioneros  enderez^cidas  á  desar- 
raigar I  a '.Superstición  y  k  seiilbrar  la  semilla  del  cristianismo  en 
el  entendimiento  de  los  mejicanos,  sin  reparar  que  er.sétno  his- 
toríádor  se  encargó  en  el  mismo  libro  de  iiiipugnar  aquellos 
dogmas  absurdos  y  ritos  sanguinarios,  presentando  asf  el  antí- 
doto  al  lado  del  venena. 

h^  obra  fue  pues  acogida  con  disfavor  de  parte  de  los  religio- 
sos, y.so  pretesto  de  que  el  traslaKio*  de  los  manuscritos  que 
Sabagua  había  acopiado,  era  un  gasto  exhorbitante  par9  el  coa* 


«ANTIAGO  TLALTELOLCO.  445 

vento,  quedó  aquella  á  meídio  concluir  y  arrinconada  por  es- 
piado de  mas  de  cinco  anos. 

£a  este  tiempo  hizo  el  autor  uu  sumario  de  touá  ella,  que 
llevaron  consigo  /i  Espaíia  los  padres  «fray  Miguel  Navarro  y 
fray  Gerónimo  de  Mendieta,  el  cual  fue  á  dar  á  manos  de  D. 
Juan  de  Ovando,  presidente  del  consejo  de  Indias.  Este  sugeto 
hizo  de  él  toda  la  estimación  que  merecia,  y  por  encargo  suyo, 
luego  que  vino  de  comisario  general  el  P.  Fr.  Rodrigo  dé  Sé- 
4]uera,  se  recogieron  los  preciosos  manuscritos,  que  estaban  di- 
aemiuad6s  en  varios  conventos  de  la  provincia,  y*se  mandó  á 
nuestro  historiador  que  \on  tradujese  en  castellano,  proveyendo 
de  lo  necesario  para  que  se  trasuntase»  de  nuevo,  ordenándo- 
los en  dos  columnas  por  página^  la  lengua  mejicana  en  una  y 
el  romance  en  la  otra. 

Hecho  esto,  y  añadida  una  columna  más  destinada  á  la  de- 
claración de  los  vocaiilos  mej¡cano!>,  setialados  por  sus  cifi'as, 
quedó  dispuesto  el  libro  en  dos  volúmenes  de  á  folio  y  fue  en- 
viado H  \íadrid.  Todo  conspiraba  á  hacer  creer  que  ajlí  seria 
da<lo  á  Ih  estampa;  pero  lo  cierto  es  qué  desda  entonces  volvió 
á  caer  en  su  anterior  desgracia,  y  desconocido  por  mas  de  dos 
siglos,  aunque  no  deJ  todo  olvidado,  solo  hasta  ñnes  del  ante- 
rior amaneció  de  nuevo  en  el  horizonte  literario,  merced  al  tan* 
dable  empello  de  D.  Juan  Bautista  Muñoz.  Este  literato  ha- 
lló el  manuscrito  en  la  biblioteca  del  convento  de  Tólosa  en 
l4avarrH,  y  de  la  Copia  (]ue  hizo  él  de  propio  puño  se  sacnroa 
dos,  una  que  publicó  lord  Kiogsbomugh  en  ISSQ  en  el  tomó 
•esto  de  su  compilación  (de  que  tiay  un  ejemplar  en  ei  museo 
nacional  de  anti;;Uedades),  y  otra  que  costeó  para  si  nuestro 
compatriota  D  Diego  García  Panes,  que  fue  la  que  Hió  á  [uz 
un  año  antes  en  Méjico  D.  Carlos  María  de  Bustainante. 

El  destino  singular  de  esta  obra,  á  quien  ni  su  nuiolni  hn« 
poriancia  pudo  librar  del  cilvido  y  de  una  celebridad  tardía, 
liarán  en  todo  tiempo  desmayar  fi  los  autores:  cuyas  produc- 
ciones sd  eiicueniren  en  las  nvismas  circunstancias,  cuando  sk 
pluma  no  obedezca  otro  móvil  que  el  amor  á  la  gloria  contem* 
p^ránea;  mas  no  á  los  que  aspiran  á  otra  especie  de  renombre, 
al  que  otorga  reconocida  la  posteridad  á  los  ingenios  cuyos 
partos  se  encatoiuan  ai  bien  del  linage  humano.  En  esta  se* 
gunda  categoría  está  colocado  nuestro  historiador.  Dedicando 
sus  obras  al  P.  Rodrigo  de  Sequera,  le  dice,  entre  otras  cosasi 
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'*de  manera,  que  el  ser  y  valor  que  tienen  y..iend/án,  á  solo  ef 
que  las  favoreció  para  que  saliesen  á  Inz,  «eliii  de  atribuir  más 
que  no.  al  ancor.*'  Aunque  eni^oelio  en  un  velo  de  rooilestia, 
»e  percibe  en  e.stas  palabras  el  senriniiento  que  abrigaba  el  P. 
Sabagun  itel  mérito  imperecedero  de  su^i  escritas;  seniimieoto 
que  le  mantenía' firme  en-el  propó»íio  de  darlos  a  conocer  á 
pesar  de  la  injostrcia  de  sos  opositores,  j  que  lé  vaticinaba  el 
aprecio  que  baria  de  ellos  ta  gente  venidera,  dado  que  no  lo- 
grase dor^^nte  sasdias  contrasKir  esa-iiijastícia^  Simpatiza  el 
eorazon  con  un  hombre  que  descansando  solo  en  su  conciea*^ 
cia,  aguarda  lleno  de  confianza  el  iallo  d»  ios  siglos  por  venir, 
7  causa  admiración  ese  sn  •en>peño  en  («freeer  al  mundo  ana 
obra  acabada  para  labrarse  una  fama  pcSstnma,  mayormente  sí 
se  compara  con  la  frivolidad  f|ue  distingue  á  no  pocos  escrito- 
res de  nuestro  tiempo,  sobrado  inipacienires  ppr  ganar  gloria,  y 
muy  descuidados  en  saberla  merecer- 

Después  de  cuarenta  años  de  enseñar  á  los  colegiales  de  Tlal- 
telolco,  murió  el  P.  Sahagun  á  los  sesenta  de  sit  edad  en  el  coa* 
vento  de  San  Francisco,  en  cuyo  templo-fue  sepultado  su  cner* 
pp,  acompañándola  alsepiiloro  las  lágrimas  de  los  indios  y  do 
todos  los  hombres  que  estiman  en  suvaJor  real  nna  vida  con- 
sagrad^l  al  culto  de  h  virtud  y  de  la  ciencia. 

Para  completar  el  cupdro  cte  los  primeros  lectores  ilel  oole  - 
gio  de  Santa  Cruz,  señalaremos  también  touio  uno  de  ellos  al 
P.  Fr.  Francisco  de  Büstan[)ante,  ti  atura!  del  reino  de  Toledo* 
varondocto,^  que  vino  o  nuestro  país  en  1542;  enfieñó  artes  y 
teología  en  el  citado  e^ableci miento;  fue  provincial  y  comisa- 
sario  general  dos  veces;  y  habiendo  pasado  á  España  á  nego- 
cios det^en  pi^iblico,  según  dice  Vetancnrt,  murió  en  Madrid 
á'  1?^ de  Noviembre  de  ISBaL  No  olvidaremos  tampoco  á  los 
PP.  Fr.  Juan  de  Gaona  y  Fn  Juan  de  Focher,  este  francés  y 
aquel  natural  tfe  B íirgos,  deseo II antes  iim>ÍKis  en  el  conocimíen^ 
to  de  la  lengua  mejicana  y  autores  de  varia»  obras  la  mayor 
parte  inéditas;  tan  casto  y  >  niodesto  el  primero,  que  se  le  pro- 
ponía  por  dechado  á  las  doncellas,  y  tan  docto  el  .segundo, 
especialmente  en  cánones,  derecho  civil  y  teología,  xfueaun  Ijki 
sabios  le  consultaban  para  oír  su  parecer;  siendo  este  tan- acre* 
ditado,  que  el  P,  Fr,  Alonso  de  la  Verácruz,  fundador  cte  la 
universidad  de  Méjico,  al  saber  la  muerte  de  nuestro  frailé,  es- 
camo;— ¡Foche/  es  muerto, ^paes^  todos  que  damosen  ünieblasl 
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Hablando  trarado  de  los  prnneros  alumnosy  leclore»  que 
ilustraron  el  colegia<ie  Santa  6ruz  de  Tlaltelolco,  faltariíamos 
u  un  deber  si  pasársiinos  adelante  sin  detenerüiM^á  contemplar 
la  hermosa  fígura  del  mejor  guardián  del  convento  de  Saniiago, 
4el  liistoriador.de  Méjico^  cuya  obra  ha  llegado  «hasta  nosotros 
a^omp^üada  siempre  dé  mereehlo  aplanso,  en  fin,  del  autor  de 
l^s.  Iü^ííUíhu  libros  riiuaks  y  Manarquia  IndiancL 


j  ' 
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El  croniéia  Veta»curi,.sln  saberse  perqué  razón,  negó- en 
W  MMologio francisean& un  lugar  al  religioso  cuyo  nombre  be- 
MkQs  colocado  al.principk)  de  este  capítnio.  Toda  la  noticia 
qciilde  él  nos  da  se  rednce,  á>que  ti^  hijode  la  provincia  del  San- 
to Evangelio  y  sa  cronista;  que  salió  electo  provincial  en  el 
eapítulo  celebrado  en  Xochimilco  en  18  de  £nero  de  1614,  y 
^Qe  eacribnS  y  publicó  tar vida  del  beato  Sebastian  de  Aparicio, 
así  como  la  historia  que  acabamos  de  mencionar,  respecto  de 
ia  cual  añade  que  se  valió  para  formarla  de  l<>s  muchos  escritos 
de  los  infraantignospadres-y  señaladamente  del  libro  que  com- 
puso Fr.  Gerónimo  de  Mendieta,  intitulado  Historia  eciesiás* 
tica  indiana  que  pasó  á  manos  del  P.  Fr.  Juan  Bautista  y  de 
ahí  &  las  de  nuestro  historiador,  sn  discípulo.  Tero  algunos  - 
apcKitaniientos  propiamente  biográficos,  la  indicación  siquiera 
de  los  lugares  donde  nació  al  mundo  y  á  la  orden  seráfica,  es- 
/o  es  lo  que  no  ha  hecho  Vetancurt,  y  semejad  te  proceder  le 
ha  acarreado  la  fea  nota,  de  envidioso. 

Mas  no  solo  se  contentó  con  ese  desden,  sino  que  obrando 
con  la  mayor  injusticia  no  ha  dudado  callar  un  hecho  que  fuo 
sin  liada  reputado  en  aquellos  cienipos  como  un  timbre  para  el 
r.  Torquemada,  queremos  hablar  de  la  parte  señaladísima  que 
tuvo  este  en  h  erección  de  la  actual  iglesia  de  Santiago  Tlal« 
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telolco:  atriboyendo  sa  émulo  toda  la  gloría  de  ese  hecho  aí  P  * 
Fr.  Juan  Bautista,  siendo  asi  que  no  hizo  mas  que  sacar  d^ 
cimientos  el  edificio,  el  cual  fue  levantado  hasta  cerrarlo  con 
.bóvedas  por  el  ancor  de  la  Monarquía  Indiana.  Dirigió  él 
igualmente  la  obra  del  retablo  principal,  y-^oigamos  cómo  se  es- 
presa: — ^'sin  tener  maestros  que  amaestrasen  lo  uno  ni  lo  otro, 
sino  yo  solo,  que  paru  haber  de  salir  con  ello,  tuve  necesidad  d« 
muy  grande  estudio  en  cosas  de  arquitectura;  la  cual  me  co. 
niunicó  el  Señor  sin  haberla  estudiado  ni  sabido,  ni  aprendido 
de  maestros,  que  suelen  enseñarla,  aprovechándome  de  los  libros 
que  de  esto  tratan." 

Esta  malquerencia  de  Vetancnrt  es  tanto  mas  ine^^plicablt 
cuanto  que  él  se  sirvió  de  casi  todas  las  noticias  importantes 
sembradas  en  la  IVfonarqnía  Indiana  para  componer  en  gran  par- 
te  su  Teatro  Mejicano,  siendo  no  pocos  pasajes  de  esra  obra 
nna  verdadera  copia  ó  traslado  de  pasajes  de  aquella.  Y  con 
todo,  se  atreve  á  notar  de  plagiario  a  Torquemada  por  haber- 
se aprovechado,  para  la  fonnaciou  de  áli  libro,  de  tos  escritos  de 
autores  que  le  precedieron  en  el  desempeño  del  mismo  ason^ 
to;  siendo  así  que-,  tomando  en  tal  seoiido  la  palabra  plagiario, 
casi  no  queda  historiador  que  no  lo  sea,  como  observa  muy 
bien  el  Sr.  Garcia  Icazbalcma.  Mas  la  posteridad  ha  tomado 
Á  su  cargo  la  venganza  de  este  agravio  á  todas  luces  inmere- 
cido, y  dejando  á  cada  uno  de  nuestros  dos  historiadores  en  el 
buen  lufirar  que  les  corresponde,  ha  inclinado  sin  embargo  la 
balanza  de  la  justicia  del  lado  de  T-orquemada,  y  aun  no  ha 
faltado  autor  (Clavijero)  que  ponga  sobre  el  libro  de  Vetan- 
curt  la  tnisma  tacha  con  que  él  pretendió  afear  el  de  aqueles* 
critor. 

Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  el  mal  cau- 
sado por  el  autor  del  Aíenologio^  es  acaso  irreparable:  podiendo^ 
á  no  dudarlo,  haber  derramado  abundante  luz  sobre  la  vida 
de  Fr.  Juan  de  Torquemada,  nos   ha  dejado  en  tinieblas,  y 
fuera  de  las  escasas  noticias  antes  dadas,  todo  lo  que  sabemos^ 
acerca  de  este  buen  religioso  es  que  fue  natural  dé  España;  que 
vino  niño  á  Méjico  y  tomó  el  hábito  de  S.  Francisco  en  el         • 
convento  hacia,  fines  del  siglo  décimosesto;  que  se  dedicó  con 
ardor  á  recoger  todas  l»s  tradiciones  que  pudieran  suministrar-         l 
le  material  para  su  preciosa  obra;  que  trabajaba  en  ella  sin  des-  ^ 

atender  las  obligaciones  de  su  estado,  y  que  unuió  siendo  gnar- 
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•dian  del  espresado  convento.  El  Sr.  Ilatnirez,  en  sos  noticias 
concernientes  á  Mbtolíñía,  fandado  en  algnos  monumentos 
que  consultó,  fíja  el  nacimiento  de  nuestro  Torquemada  por 
los  años  de  1563  ó  1565;  su  ingreso  á  I»  religión  francis- 
cana en  el  mes  de  Febrero  de  1583,  y  su  muerte  en  él  año  de 
1624,  de  donde  podemos  inferir  que  alcanssó  una  edad  de  cin- 
cuenta y  nueve  6  sesenta  y  un  años. 

No  obstante  esta  pobreza  de  noticias  tocantes  á  la  persona 
Ndel  fraile  insigne,  debemos  consolarnos  con  ia  idea  de  qoe  vi* 
ve  en  sus  obras,  vive  inmortal  en  sus  escritos,  y  especialmen* 
te  en  su  famosa  historia  mejicana.  En  ella  es  preciso  estu- 
diar el  objeto  del  cuadro  y  al  artista  que  con  tanto  primor  y 
V7ilentía  manejaba  el  pincel.  Todo  seduce  en  esta  produc^ 
cioHi  el  asunto  y  el  modo  de  tratarlo,  la  materia  y  la  forma; 
todo  en  ella  da  una  idea  favorable  del  escritor,  y  ¡cosa  rara!  in- 
teresa ba^ta  por  lo  que  á  primera  vista  podria  parecer  mas  iu- 
«igniñcante,  la  dedicatoria. 

Esta  pieza  sorprende  de  la  m  mera  mas  agradable.  Cuan- 
do tas  de  su  género  que  se  escriliian  eii  aquella  centuria  dan 
grima  de  puro  insulsas  y  rastreras;  cuando  en  la  mayor  parte 
ofende,  molesta,  da  vergüenza  hallar  entretejida  la  torpe  adu- 
lación coa  la  mas  ridicula  pedantería,  asombra  ver  en-  la  de 
Torquemada  el  sello  de  una  alma  noble,  la  revelación  de 
na  carácter  independiente,  digno  y  superior  á  las  miserias  de 
^0  siglo.  Cuando  hasta  los  poderosos  buscaban  á  un  magna- 
'te  por  mecenas,  el  humilde  fraile  no  solicitaba  para  su  libro 
mas  amparo  que  el  de  Dios. 

'^Todos  los  que  escriben  libros  (dice,  hablando  con  la  Divi- 
üidad)  buscan  modos  como  mas  honrarlos  y  ampararlos  de  los 
que  los  calumnian;  y  unos  los  dedican  á  reyes  y  monarcas  po- 
derosos, pareciéndoles  que  en  ellos  está  su  defensa,  y  otros,  á 
personas  á  las  cuales  se  reconocen  obligados,  y  en  orden,  ó  de 
Jisongearlas  creyendo  que  en  esto  les  dan  gusto,  ó  de  obligar- 
'las  á  mayor  gratitud  y  agradecimiento,  les  desentrañan  las 
vidas  y  hacen  largos  procesos  en  contar  las  de  sus  pasados, 
hasta  llegar  al  tronca  y  cepa  dundo  comenzó  su  nobleza;  pero 
iri  fin  dan  en  laja,  pues  llegan  á  término  donde  se  acaban  las 
caballerías,  y  en  el  mismo  se  comienza  á  descubrir  la  hilaza 
«de  la  masa  de  Adán,  donde  toda  nobleza  é  hidalguía  quedó  por 

^1  suelo  abatida,  y  el  sambenito  de  la  culpa  primera  puesto  u 
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los  pechos,  que  aiinqne  ma^  so  quiera  cabrir  con^imbitos  líe 

Sfm  Jrtan,  ds  Calatravá,  Akiántapa. y  Santiago,  n»  es  posible, 

'pcrr  cnanto  él  campea  sobre  tocios.     Y' poniéndome  á  consiile- 

rar  todas  estas  cosa^,  bailo  por  imiy  cierto,  que  todas  lienen  fia, 

y  que  no  consiguen   lo  qite^  pretenden  los  que  les  dedican  sns 

obras;  pues  en  tnoriendo  el  amparador,  nxiere  con  él  también 

la  protección  y  amparo  que  les  bacia;  yno  sabemos  ele  ningii- 

no  q\re  baya  dejado  en  ctífiwula  de  testa*n«Qtío,  ni  eu  víiieoflo 

dcmayorazgo,  á  sus  sucesores  y  descendientes,  que  tomen  á- 

sn  cuidado  los  libros  que  en  su  nombre  se  imprimieron." 

^•Puede  apetecerse  mas  dignidad,  mas  elevacior»  de  -  ideaste 
mns  delicadeza  de  sentimientos,  y  al  mi^me  tiempo  una  -sátira 
•  mas  fina?     Ei?a*  elevarcion  se  ve  también  pafeiice  «n.-el  juicio 
qiTe'rf(?  la- historia  efi  general  tenia  formado,  el  cual  no  dudaría 
prfrliijflr  un  firúsofo  griego  6  romano.  **Es  lajiistoria  (dice)  nn^- 
beneficio  inmortal  que  se  comunica  á  raucbos:  ¿qué  depósito 
liay  n)as  cierto  y  mas  enriquecido  que  la  bistoriaí     Allí  tene- 
mos presentes  las  cosas-pasada?/ y  tesMnotvif)  y  argumento  de 
la.^  pon'enir:  ella  nos  da- noticia  y  declara  y  muestra  Jo  que  en  . 
diversos  lugres  y  tiempos  acontece;  los  montes  no  la  estrecban, . 
'  ni  los  riós,  ni  lo^  a.los,  n4  los  nieses,  porqiie  nVestá  sujeta  a  la 
diferencia  de  los  tiempos,  ni  del  lugar.  Bs  la  historia  un  enenif- 
gn  grande  y  declarado  contra  la  ¡«juria  de  los  tiempos,  de  los 
cuales  claramente  triunfa.     Es  wn  reparador  da  la  mortalidaiL 
de  los  hombres,  y  una  recompensa  de  la  brevedad  d«  esta  .vida/' 
Otra  de  las  prendas  que  resaltan  en  nuestra  autor  es  «el  en- 
trañable cariño  que  profesaba  á  los  naturales  del  pa ís;  y  a»í  e*"- 
qii^,  enumerando  las  razones  que  le  movieron  á  poner  mano 
eiií  su  historial,  "otra  fue — nos  valdremos  de  sus  propias  pala- 
liras— ser  yo  tan  aficionado  á  esta  pobre  geiue  indiana,  y  que- 
rer e^cu?arIos,  ya  que-no  totalmente  en  sus  errores  y  cegueras» 
al  menos  en  la  parte  que  puedo  no  condenar4os,  y  sacar  á  iu9 
todas  las  cosas  con  que  se  conservarou  en  sus  repúblicas  gen- 
tílicas, que  ios  escusa  del  título  bestial  qiie  nuestros  españolea, 
les  Irabiañ  dado." 

Como  este,  hay  innumerables  pasages  en  su  obra,  que  respí- 
ranel'mismo  afecto,  siendo  de  notarse  muy  especialmente  aqae- 
líos  en  que  se  muestra  complacido  de  la  conducta  de  Las  Gasas 
por  el  celo  y  [)ersev6rapciá  con  que  abogaba  por  k  caiiaa  <Ie  los 
indios. 
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IGn  conclusión,  la  Monarquía  Indiana  es  utio  de  aquellos  lf> 
I>rbs  que  debían  nmUt  en  iH^iüés  de  todos  nuestros  paíricios. 
Tiene  su??  pasages  áridtts,  S  Veces  aun  molestos,  por  hallarse  * 
cargados  de  una  erudrcioii  pesada;  pero  estos  lunares,  que  son 
his  de  casi  todas  las   producciones  literarias  dé.  su  época,  ao 
hacen  desmayar  al  lector,  y  una  rez  comenzada  la  lectura,  no" 
«e'deja  fácilmente  sino  Irclst'a  IVaber  apurado  el  deleite  con  que 
bi'inda.     Buen  estilo,  locución  propia  y  generalmente  esmera- 
da, imágenes  de  brillante  colorido,  apreciaciones  esacias,  jui- 
cios filosóficos^  sesudos,  nobleza  de  miras,  y  sobré  todo,  gran 
copia  de  hechos  y  suma  fidelidad  en  referirlos,  he  aquí  las  cuá- 
"  Ticlades  que  aseguran  á  la  obra  de  Tbrquemada  la  afición  y  es- 
tima de  Ta  posteridad,  y  por' las  «uales  se  ha  grangeado  el  autor 
el  renombre  de  Tito  Livio  mejicano.  Vivirán  uno  y  otra  iiíien- 
tta^  haya  un  lugar  don-de  se  hable  la  lengua  de  Mariana  y  d'e 
Cervantes,  y  mientras  interese  á  la  hunnulidad  la  suerte  feliz  ó" 
dtesgraciada  de  los  hijos  de  Aftáhüac, 


di&£- 


Vi) 


Kt  CÓLEÓÍO  DE  SAN  BUENAVENTURA." 


Desue  el  año  de  1537  en  que  tuvo  principio  en  Tlaltelolco  ' 
erprimer  plantel  literario,  hasta  el  de  1564  en  que  terminó  el 
gobierno  del  virey  D.  Luis  de  Velasco,  inmediato  sucesor  co- 
mo se  ha  dicho  de  D.  Antonio  dé  Mendoza,  la  juventud  meji- 
cana bebió  las  generosas  aguas  de  la  ciencia,  dando  muestras 
de  la  que  era  y  de  lo  mucho  qiie  podía  ser. 

Mas  con  la  muerte  del  segundo  de  esos  bienhechores,  faltó* 
la  mano  que  lá  sostenía  en  la  carrera  de  su  perfeccionamiento: 
dejó  de  existir  el  colegio  imperial  dé  Santa  Cru?,  y  dejó  de 
existir  porque  los  gobernantes  que  después  vinieron  no' estaban 
aflímados  de  los*  sentimientos  ^que  abrigaron  sus  anteceso  res '"^ 
pftca  con  la  raza  subyugada;   ^  en  vez  de  procurar  instfiairla;>* 
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solo  trataron  de  embrutecerla  privándola  del  beneficio  de  las 
luces  para  adorniecerla  en  la  esclavirud. 

Tenían  razón  los  tiranos.  Cuanto  mas  degradados,  cuanto 
mas  envilecidos  estuviesen  los  indios,  eran  menos  capaces  de 
sublevarse  contra  sus  opresores,  eran  mas  gobernables,  tolerarían 
con  mas  docilidad  los  tributos  y  los  trabajos  á  fuerza:  por  eso, 
en  lugar  de  poner  en  sus  manos  la  antorcba  de  la  civilización, 
amontonaban  nubes  sobre  su  ¡níeligencia;  el  hombre  que  nada 
corioce,  nada  apetece,  á  nada  aspira,  abdica  su  dignidad  de  sé? 
inteligente  y  se  convierte  en  máquina;  y  esto  era  precisamente 
lo  que  formaba  el  núcleo  de  la  política  que  con  nuestros  com- 
patriotas empleaban  aquellos  bajas:  tener  supeditados  brutos  jr 
no  racionales;  eii  vez  de  subditos,  instrumentos. 

Y  es  forzoso  convenir,  que  en  gran  parte  alcanzaron  esa  tris- 
te gloria;  pero  también  debemos  confesar  que  los  primeros  vi- 
reyes  mostraron  tendencias  mas  nobles»  ujas  humanas^  y  dig- 
nas ciertamente  de  una  administración  sabia  y  generosa.  Y  lo 
que  en  este  punto  llama  la  atención  es,  que  su  ejemplo  no  ha- 
ya producido  en  los  que  les  sucedieron  los  frutos  que  eran  de 
esperarse.  ¡Qué!  la  ¡dea  de  un  pueblo  oprimido,  de  un  puebto 
que  desfallece  bajo  el  peso  del  yugo,  no  tos  perseguía  como  un 
remordimiento  eterno  en  sus  horas  de  arbitrariedad  y  durante 
sus  ensueños  de  codicia!  ¡no  los  hacia  sonrojarse  de  una  con- 
ducta tan  ruin  y  anticaballerosa,  cuando  habia  tantos  pechos 
virtuosos  que  la  censuraban  abiertamente,  cuando  babia  n» 
obispo  de  Chiapas  que  protestaba  contra  ella  coa  toda  la  ener- 
gía de  la  conciencia  indignada! 

El  hecho  es  que  á  principios  del  siglo  decimoséptimo  y  aun 
á  fines  del  anterior,  ya  se  notaba  en  los  indios  ese  estado  de 
postración  intelectual  que  llegó  después  Jtiasia  ia  roas  crasa  ig- 
norancia, y  en  riiuchos  hasta  la  barbarie.  Descuidóse  Cutera- 
mente su  instrucción  por  parte  del  gobierno  y  por  la  de  los  frai- 
les, pues  que  ya  en  estos  empezaba  á  decaer  el  fervor  primiti- 
vo. Hubo  mas:  conceptuándolos  indignos  de  civilizarse,  lodo  el 
empeño  que  antes  se  puso  en  doctrinarlos  en  las  ciencias  y  en 
las  artes,  se  convirtió  en  favor  de  la  juventud  española^  pare- 
ciendo, según  indica  Torquemadá,  que  los  gobernantes  tenian 
por  mal  empleado  el  bien  que  se  hacia  á  nuestros  paturales,  y 
por  tiempo  perdido  el  que  con  ellos  se  gastaba. 

£1  eUifício  del  colegio  de  Santa' Cruz,  ampliado  con  aulas  j 
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esmeradamente  cuidado  ppr  el  P.  Sabagun  y  por  el  religioso 
que  acabamos  de  nombrar,  permaneció  en  pie  muchos  anos,  y 
todavía  en  el  de  1605  se  le  mostraba  como  uno  de  los  prime- 
ros monumentos  de  la  civilización  española  que  mejor  hicieran 
rostro  á  las  injarias  del  tiempo.  Tero  ios  colegiales  hablan  des- 
aparecido con  el  favor  y  protección  que  al  principio  se  les  otor- 
gara, j  el  establecimiento  estaba  reducido  á  una  escuela  de  edu- 
e«icioQ  primaria  para  niños  tlaltelolcas  y  de  los  barrio^  inme- 
dlafos,  donde  \o\  religiosos  los  enseñaban  á  leer  y  escribir  jun- 
tamente con  la  doctrina  cristiana. 

Trascjirrió  medio  siglo»  y  ja  ni  esta  fantasma  del  colegio 
eiistia:  fa  absoluta  falta  de  rentas,  la  incaria,  las  inundacionea. 
todo  conspiró  á  sa  ruina,  y  pocos  años  después,  una  casa  de 
astudios  tan  famosa  se  veia  convertida  en  un  montón  de  es- 
eombros.  •  ^ 

Hacia  este  tiempo  vino  de  comisario  general  d8  San  Fran- 
cisco el  P.  Fr.  Juan  de  la  Torre,  que  era  hijo  de  e%t^rovincia 
y  fue  después  obispo  de  Nics^ragua.  Advirtió  el  fiísiaJo  deliLo-  * 
r^bte  en  que  se  encontraba  mi'  edifício-  tan  estimado  en  otH)* 
tiempo  y  tan  digno  de  celebridad  eterna;  pero  en  vez  de  poner 
mano  en  su  reedificación  haciendo  que,  como  el  fénix,  renacie- 
se de  sus  cenizas,  se  conformó  con  erigir  otro  colegio,  mas  bien» 
eottvento,  cerca  del  sitio  que  ocupaba  el  antiguo,  y  es  el  qiie 
hasta. nuestros  días  ha  subsistido  con  el  título  de  San  Buena- 
rencura.  Componíase  de  un  claustro  espacioso  con  treinta 
celdas,  nn  refectorio  capaz  de  contener  cien  fraifes,  saladiéjp;^^- 
jfuttdig,  cárcel,  general  con  asientos  altos  y  bajos,  aulas,  biblio- 
teca y  otras  oficinas  destñíadas  á  la  comodidad  de  maestros  y 
discí|>oJo8:  Montó  el  costo  de  la  fábrica  é  unos  cincuenta  oiil 
pesos,  y  es  prestimible  q^ue  les  hijos  de  Tlaltelolco  hayan  con- 
fribiúdo  á  la  ejecuctM  de  la  misma  con  su  trabajo  personal 

Demás  de  esto,  el  futuro  obispo  buscó  un  bienhechor  que 
sustentase  con  sus  limosuas  á  los  estudiantes.  Prestóse  á  des- 
empeñar este  papel  honroso  el  Sr.  D..  Pedro  de  Soto  López, 
síndico  general  de  las  provincias  y  alguacil  mayor  del  Santo 
Oficio,  imponiendo  á  censo  en  varias  fincas  cincuenta  y  ocho 
mil  pesos,  para  que  de  los  réditos  se  mantuviesen  dos  lectores 
de  teología  escolástica,  nno  de  moral,  y  un  maestro  de  estu- 
diantes, de  los  cuales  ocho  habian  de  ser  de  la  provincia  del 
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Santo  Evangelio,  y  ocbo  de  las  de  Zacatecas,  Guadalajara  jrii 
Florida. 

Y  aaúqne  en  recompensa  de  este  beneficio  le  fue  concedido 
á  D.  Pedro  de  Soto  Lopea^el  patronato  del  nuevo  colegio,  vién- 
dose despnes  sin  herederos,  lo  cedió  á  esta  provincia  en  15  de 
Marzo  de  1G61,  la  cnal  coronó  la  oiira  del  /andador  y  del  pa- 
trono, sosteniendo^  reparando  y  anu  hermoseando  el  estable* 
cimiento. 


VIL 

RiyAOLECIMIENTO  Y   ESTfNCION  FINAL  DEL  C0LE<2tO. 

•^rero««oñio  acaba  de  vérsele!  colegio  de  San  Buenaventura 
*?io  era  el  seminario  primitivo;  y  lejos  de  conformarse  con^l 
instituto  de  este,  iosest^idiantes  que  en  él  eran  edocados  so 
pertenecían  á  la  j^ivetitudindígena:  tampoco  eran  seglares,  siao 
individuos,  de' la  orden  franciscana,,  que  salidos  del  r^oviciado, 
cntniban  en  la  carrera  de  los  C5tiHÍ¡os,  con  objeto  de  adquirir 
lo»  conocimientos  indispensables  para  ejercer  debidamente  el 
•ministerio  santo  á  que  estaban  llamados. 

Todo  lo  que  eMonces  se  hizo  en  favor  de  nuestros  indios 
•fue  construir,  e«  el  higar  que  ocupaba  su  colegio,  dos  grandes 
salas,  donde  se  les  volvió  á  enseiiar  á  leer  y  escribir,  cuja 
4»bra,  que  oostó  tres  mil  seiscientos  pesos,  fue  debida  al  P.  Ff. 
Domingo  de  Noriega;  y  para  ver  positivamente  restablecido  el 
seminario  de  Santa  Cruz,  es  menester  trasladarse  áJa  centuria 
9Íguiente. , 

£n  efecto,  con  motivo  de  la  visita  que  ep  J728  hizo  al  con- 
%'ento  de  Santiago  el  oidor  y  jaez  de  ¡colegios  reales  D«  Juan 
Olivar  Rebolledo,  tomó  informes  acerca  del  establecimiento 
primitivo;  y  reconocidos  sus  bienes  existentes,  derechos  y  ac- 
'  ciones,  y  en  atención  á  sii  venerable  antigüedad  y  á  los  hoMi- 
bres  insignes  que  l)Hbia  producido,  de  los  que  ya  liemos  hecho 
iftencion  poco  antes,  ilió  providencias  para  su  reparo  y  nueva 
erección  en  Junio  del  citado  año. 
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THíxose  asixo:r  todo  empeño,  y  en  19  de  Noviembre  del 

»iiiH»nio  se  abrió  el  colegio  con  u»  acto  dedicado  al  Illma,  Sr. 

«obisf/o  de» Honduras,  d  que  concurrieron  los  nuevos  colegiales 

vestidos  de  mauto  azul  y  becas  blancas,  en  el  latió  izquierdo 

(ie  las  cuales,  sot)re  b  encomienda  de  Santiago,  se  les  colocó 

--una  corona  imperial  en  memoria  de -Carlos  ¥,.4i'^iMen  se  dio 

^el  bonor  de  la  primera *&indacion;  wendo  desentrañarse  que  en 

las  gacetas  de  ese  tiempo  no  se  baga  ni-siquiera-iiieucion  de 

D,  Antonio  de  Mendoza,  por  cuyas  órdenes  y  con  cuyos  bie- 

^nes  se  erigió  el  priuMtrvo  seminario,  según  liemos  didio'. 

*'Los  colegiales*que  se  mantenían  en  el  colegio,  según  la  ga- 
ceta de  Diciembre  del  propio  año,  eran  once,  con  el  residuo  de 
las  rentas  antiguas  y  ^on  Jimosnas  del  padre  comisario  general 
•^e'la  órdende  N.  P.  S.  Francisco,  que  se  le  af^Jioairon  al. colegio. 
'Con  tan  escasos^  b abecés  no  es  difícil ^e  concebir ^la- falta  de 
fonmirtidad  del  resuscttudo  -eolegio  de  Santa  Cruz.  Los  padres 
franciscanos  teuian  grandes  simpatías  por  el  establecimiento,  y 
de  becbo  bicieron  mucbos  y  repetidos  esfuerzos  para  sacarlo 
•del  abathmieíito  y  miseria  en  que  yacia,  particularmente  en  1785, 
«en  que  redoblaron  sus  instancias;   pero  todo  fue  en  vano:  las 
inundaciones,  las  pestes  que  despoblaron  la  parte  norte  y  43ur- 
deste  de  la  ciudad,  la  falta  de  agua  potal)le,«Ja  injuria  de  los 
Tieotpos,  la'  falta  erecie^ihe  de  recursos  y  «caao  las  mismas  cau- 
sas que  indicaba,  eomo  bemos  visto,  el  repetido  Torquemada, 
prodifjeron  ehubandono  y  total  ruina  del  Colegio,  Ya  en  1811, 
«época  en-que  el  Sr.^Beristaiii  escribía,  no  existia,  como  él  mis- 
ólo lo  asienta,  y  al  presente  aun  preguntamos  dónde  estaba  el 
colegio  imperial  de  Santa  Cruy.,  que  para  muchos  de  nuestro6 
lectores  es  desconocido  basta  su  nombre." 

Respecto  de  esta*  ultima  noticia,  que  acal)amos  de  trasun- 
tar de  un  articulo  del  Sr.  Beo-ganzo,  publicado  en  el  Diccio- 
trio  de  Historia  y  Geografía,   bay  que  hacer  dos  advertencias. 

Tan  cierto  e3  que  los  franciscanos  se  interesaron  en  el  res- 
tablecimiento ^'  subsistencia  del  colegio  de  Santa  C<uz,  que  el 
il.  P,  Fr.  'Fernando  Alonso  González,  coadyuvando  á  los  de- 
seos de  I).  Juan  Olivar  Rebolledo,  costeó  la  biblioteca  del  mis- 
mo colegio,  contribuyó  para  los  gas<os  de'la  conducción  del 
agua  al  barrio  de  Tlalleloico,  y  pagó  el  vestido  de  siete  cole- 
giales caciques.  Nació  este  religioso  en  Medina  del  Campo; 
cooió  ^  Jiábitojen^l  año  de  1689,  y  en  el  de  1700  pasó  á« 
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misionero  á  )a  provincia  de  Michoacan,  en  doode  permanece 
algunos  años.  Vino  después  á  Méjico,  y  en  el  de  1 734,  á  28  de 
Diciembre,  murió  en  el  convento  de  Santa  María  fa  Redonck. 

Debemos  también  advertir,  que  no  es  tan  difícil  deCermÍBar 
la  situación  del  colegio  de  Santa  Cruz^.  si  se  ticDe  en  cneou 
q\ie  desde  el  principio  estuvo  anexo  al  convento  de  Santiago 
Tkltelnlco,  y  que,  según  nos  informan  los  cronistas,  la  paeM 
principal  de  aquel  edificio  daba  al. patio  delsegundo*  £stosa.* 
poestOy  y  admitiendo  que  el  convento  de  San  Buena veoioraao 
sea  más  que  el  antiguo  reedificado; si  se  nos  preguntara  dónde 
estuvo  el  colegio  de  que  vamos  tratando,  no  títubeananios^n- 
responder,  y  con  algún  fundamento,  que  se  asentaba  en  laso* 
perficie  que  cae  al  oeste  del  sol>redicho  convento. 

En  el  dia,  esa  superficie  forma  parte  de  otra  ma jor  cercada 
por  una  gran  tapia  que  se  estiende  en  cuadro,  abra^sando  por  el 
sur  la  Jiuerta,  el  presidio  militar,  la  casa  de  asilo  para  mendi- 
gos» y  por  el  oeste  algunos  patios,  ó  mas  bien,  solares  abando» 
nados. 

La  parte  principal  del  eouvento  está  destinada  al  presidio 
civil  Forman  lo  restante,  la  sacristía  en  el  piso  bajo,  y  en  el 
alto,  todo  el  claustro,  las  celdas,  el  antecoro,  y  la  antigua  cate* 
dra  de  filosofía,  donde  hace  poco  tiempo  se  enseñaban  las  pri- 
meras letras  á  los  niños  del  barrio.  A  la  entrada  de  e^a  cate* 
dra  se  ven  dos  cuadros  en  la  pared,  uno  en  cada  lado,  repre- 
sentando el  de  la  derecha  al  P.  Fr.  Fernando  Alonso  Gonzá- 
lez, y  el  de  la  izquierda  .al  R.  P.  fundador  del  colegio  de  Sao 
Buenaventura*  Ambos  retratos  son  de  buen  pincel, y  al  pie  del 
segundo  se  lee  esta  inscripcion: 

El  lUmo.  y  Riiw.  Sr,  D.  Fr.  Juan  de  la 
Torre^  hijo  (k  esta  provincia  del  Santo 
Evangelio^  P.  de  la  Santa  provincia  de 
Burgos^  pi'edicador  apostólico^  comisario 
general  de  todas  las  provincias  de  esta 
Nueva-Espafía  u  obispo  de  Nicaragua,  á 
cuya  solicitud  y  cuidado  se^  hizo  la  fábrica 
de  este  colegio  de  San  Buenaventura  Tlcd- 

telolco,  1661. 

La  sacristía  conserva  un  tesoro,  que  no  se  sabe  cómo  ka 
podido  salvarse  entre  las  vicisitudes  del  establecimiento:  qae* 
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'¿^  remos  liaBlar  de  un  mueble  precioso,  ée  la  cátedra  que  estaba* 
i'^^  en  el  general.  Su  forma  es  parecidü  á  la'de  todas  las  de  su 
■lí:  tiempo,  en^re  ella8,Ja  del'  colegio  de  San  Ddefonso..  Es  de  nor 
^^  g^'i  y  en  su  hechura  puede  admirarse  una  obra  maestra  de  eba* 
Kc::  ttistería. 

kk  Ademas  del  colegio  de  San  Buenarentara,.par«ce  haber  exis^ 

Ux  tido  hacia  fines  del  siglo  pasado  una  casa  pequeña  situada  al 
a'a  sur  de  ese  edificio  y  destinada  á  hospicio  de  los  religiosos  que 
venían  de  Nuevo-Méjko.  Resto  de  esa  casa  es  el  p^tio  que 
«e  ve  actualmente  entre  la  huerta  y  el  referido  colegio,  en  cu- 
\m  y^  centro  hay  una  fuentecita  octágona,  cubierta  de  a'^^uiejoSf 

^i  que  no  carece  de  gracia.     Junto  á  la  pared  que  divide  el  patio 

de  la  huerta  está  otra  fuente,  encima  de  la  cual  y  escrita  en  la 
P¿g  misma  pared»  se  lee  esta  noticia:. 


íti. 


I¿f 


i.tu 


,.fo 


Sé  acabó  este  hospicio  de  la  Santa  Cus- 
todia de  la  Nueva-Méjico,  d  31  dias  del  mes 
der  Julio,  de  orden  de  N.  M.  R.  P.  comisario 
general  de  todas  las  provincias  de  este  reino, 
Fr.  Pedro  Navarrete,  y  procurador.  .  .  . 

'  ^  de  la  dicha  Custodia  el  P.  Fn  Juan  Miguel 

'^  Menchero,  afío  de  J776. 

^^  Lo  que  hoy* se  llama  la  huerta,  no  es  mas  que  una  pequeña^ 

¿s  parte  de  la  que,  según  tradición,  tenia  el  colegio  de  Santa  Cruz, 

gi  y  ocupaba  toda   ó  casi  toda  la  área  donde  se  levantan  actual- 

^  mente  el  presidio  militar  y»  la  casa  de  asilo  para  mendigos.  No^ 

,í  obstante,  reducida  como  está,  es  todavía  de  una  estension  coo^ 

itfiderable,  y  no  parece  hallarse  mal  atendida  por  las  personas- 
que  cuidan  del  edificio.  Véase  en  ella  plantados  varios  oIítos^ 
y  aíganos-otros  arboles  de  vistoso  follaje,  sobresaliendo  entre- 
todos  un  fresno  secular,  dé  estatura  gigantesca,  á  cuya  sombra 
se  imagina  el  observador  ver  en  pie  las  venerables  figuras  de 
Sahagun  y  Torquemada. 
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^Pero  ya  es-^iempeKleiqti^  etitremos  á  la  iglesia. 
Su  forma  es  la  de  una  cruz  latina,  como  la  ^de  casi  todos 
nuestros  templos,  y  se  respira  c¡ej'ta4)¡enesiar  bajo  de  esa  uai^a 

•  tau  bella  y  espaciosa. 

'Desde. luego  llama 4a  atención  el  coro*  por  tres  pinHiras  á  ki 

aguada  que  representan  pasages  de  la  vida  del  beato  Sebaslian 
de  Aparicio:  son  de  figura  oval  y  de  gran  tamaño.  Había  otras 
de  las  misnias  dimensiones  en  el  coiivento  de  San  Francisco,  y 
por  iradicicm.sjí  sabe  (pie  todas-  fueron  irahlas  de  Roma,  donde 
hirvieron  para  adornar  la. basílica  de  San  Pedro  el  día  de  la 

;  Oeat^ficacíou  del  virtuoso  lego. 

El  retablo  m.iyor,  tie  una  arquitectura  al  gusto  del  siglo  íté- 

.cimosesio^fue.Uim'bieo  o:bra<lel  insigue Torquemada,  comoM* 

^mos  indicado,  y  cosró,  según  dice,  veintiún  mil  pesos,  y  aun 
rnas,  si  se  tiene  en  cuenta  que  los  oficiales  trabajaron  en  él  de 

,  balde.  >  Ostenta  cuadros  en  que  lució  el  pincel,  del  célebre. BhJ- 
44&ar  deXcliHV£  ó. Cba^ez^úuico  en  ^u  ^te  como.  eAiouce^-se 
Je  Uarnab^. 

,  Este  retablo,  -asi  cotHo  los  4¡|-ue  adoraaii  las  dos  pilastras'  late- 
^'iles,  fueron  dorados  de  nuevo  á  .mediados  del  siglo  décimor- 

.octavo,  segim  consta  de  la  noticia  escrita  al  Lad^de  la  porten- 
tosa imagen  de  un  San  Cr¡stóba4-Golosal  que. está  pintado  ea 

Ja  pared,; bácia  la  puerta. queda  al  norte.  He  aquí  esa  not¡cÍ4; 

^  e^penms  salicUadas  1/ ^jjlicadas  por  N.  M. 
li.  r.  Ff\  Manuel  de  Nájera^  siendo  co^i- 
.sario  general  de  esta  Nueva--  España^  se  re  - 
tocó  es t(t  imagen;  se  revocó  y  blariqueó  toda 
esta  iglesia  por  dentro  y  fuera,,  y  se  dorar  orí 
de  nuevo  el  retablo  mayor  y  los  dos  laterales  • 
^  de  sus  pilas tr as t  año  de  17í)3. 

Ademas  de  esos  retablos  posee  oíros  la  iglesia,  en  uno  de  lo^ 
.x.\uales  se  veneraba  un  Crucifijo,  pqr  el  que  en  .vfcno.Jieinosjire- 
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-;]guntádo  en  naestros  días,  pero  que  alcanzó  grau  celebridad  e;i 
otro  tiempo. 

£1  motivo  de  esa  celebridad  sqjiistlQca,  puesfne  nada  meuo^s 
qne  un  milagro^y  un  liVitagro  estupendo. 

Es  de  saberse  que  allá  por  los  reinados  de  Felipe  III  ó  Fe- 
lipe IV",  en  cierto  dia  salió  de  casa  un  indio  dando  voces: — ;el 
Siéñor  está  sudando,  el  Señor  esta  sudando!  vengan  á  verfp, 
vengan  á  verlo!  decía  entre  gozoso  y  espan'tado. 

;  Acudieron  los  vecinos  en  tropel,  y  la  modesta  habitación 
del  indio  se  vio  en  pocos  instantes  invadida  por  una  muelle- 
dumbre  ávida  de  contemplar  la  maravilla.  En  la  pieza  de  esta 
habitación  destinada  á  oratorio,  que  los  naturales  jtauian*^an3fo 
ccUli,  sobre  un  altar  engalanado  con  flores,  &e  hai;|á:ba  una  es- 
tatua gigantesca, de  Jesús,  un  corpulento  Crucifijo  como  te  lla- 
ma Cabrera;  y  en  efecto,  algunas  gotas  como  de  sudor  se  de- 
jaban percibir  en  varias  partes  de  laeügie. 

Uno  de  los  españoles  que  al  olor  de  la   novedad  se  había 
mezclado  entre  los  espectadores,  después  de  observar  atenta- 
.  mente  el  prodigio,  dijo  en  voz  baja  á  uno  de  aquellos: 

«9— ^Vaya  un  clima  este  donde  hasta  los  santos  sudan  el  quilo! 

— ¡Calla!  respondió  el  otro;  si  es  que  el  Crucifijo  acaba  sin 
duda  de  ^á\\t,úk\iemaxcaMÍ! 

.Por  fortuna  de  estos  pillastres,  esjniús  forts  de  su  época,  y 
Acaso  desceadierttes  de  portugués  ó  de  judio,  no  acertó  á  en- 
contrarse octüito  entre  la  turba  algún  ausilíar  del  Santo  Oficio. 

>Los  demás  concurrentes  creyeron  á  pie  juntiltas  que  sudaba 
milagrosamente  el  Crucifijo,  y  los  mas  devotos,  que  eran  unos 
españoles  mocetones  y  robustos,  determinaron,  sin  consultar^! 
parecer  del  dueño,  cargar  con  la  estatua  y  trasladarla  prpce&ip- 
nalmente  a  la  iglesia  de  Sanjta  Catarina  Mártir.  Opónense  los 
indios;  insisten  aquellos  en  su  determinación  ipdicando  la  n^* 
cesidad  de  que  á  \x  imagen  se  dé  el  debido  culto;  no  se  per« 
suaden  los  otros  y  amenazan  á  los  ladrones  con  un  severo  cas- 
tigo; búrlapse  estos  de  la  amenaza,  y  aquí  de  Dies! 

Di}^ídense  en  dos  b^todgs  ios  circunstantes  y  arrei^ieten.ynos 
contia  otros  con  ardor  diabólico.  Al  principio  todo  fue  c(tn- 
fusiou  y  vocería;  llovían  palos  y  puñadas;  caían  los  combatien- 
tes y  se  levantaban  qon  mayor  brío;  se  estremecía  la  pieza; 
volaban  los  muebles  como  armas  arrojadizas,  y  sin  eoibargo  la 
Tictoria  quedaba  indecisa. 
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Triunfíia  los  españoles  al  cabo  de  una  hora  de  combate:  sá- 
lense á  la  calle  formando  tín  grirpo  por  cima  del  cual  se  alzaba 
el  disputado  Crucifijo;  pero  este  paso  fué  su  perdición.  Oorren 
tras  ellos  los  indios  armados  de  palos  y  piedras;  dispónense  los 
españoles  á  una  nueva  pelea  apiñándose  en  derredor  de  la  efi- 
gie, como  un  batallón  que  defiende  su  bandera;  pero  una  gra* 
nizada  de  piedras  lanzada  por  sus  contraiios^ios  obliga  á  dejar 
caer  la  presa  y  á  poner  pies  en  polvorosa. 

Cluedó  el  campo  por  los  indios. 
«  Mas  ¡cuál  fue  su  asombro  cuando,  al  levantar  el  Craciüjo, 
advirtieron  que  tenia  en  la  garganta  del-  pie  derecho  una  heri- 
da que  sangraba! 

Esta  herida  fue  causada  por  el  golpe  de  una  piedra  imcua. 

Arrepentidos  los  vencedores  de  su  mal  proceder,  aplicaron 
ana  venda  á  la  herida  y  condujeron  devotamente  el  Crucifijo 
á  hi  iglesia  de  Santiago,  donde  procuraron  desagraviarle  da 
¿uantos  modos  les  fue  dable;  y  colocado  en  un  altar  suntuoso, 
empezó  á  ser  conocido  desde  entonces  con  el  nombre  de  El 
Santo  Cristo  del  Milagro. 

Pero  á  este  milagro  sucedió  otro  no  menos  insigpe.  Habia^ 
enfrente  del  altar  donde  fue  puesto  el  Crucifijo  una  estatua  de 
Saa  Antonio  de  Fadua  en  ademan  de  ver  al  niño  Jesús  que 
sostenía  en  la  mano  izquierda;  mas  apenas  observa  ctSlocado  ei) 
su  altar  el  Santo  Cristo,  cuando  alzando  lo.s  ojos  hacia  él,  que- 
da en  esta  actitud  para  siempre  con  admiración  de  los  arrepen- 
tidos tlahelolcas. 


rx. 


UNA  OJEADA  A  LA  HISTORIA  ANTIGIJA. 

Viniendo  ahora  á  lo  esterior  de  la  iglesia,  no  se  puede  pres- 
cindir de  mirar  y  examinar  las  puertas  que  son  de  una  hechura 
laboriosa  y  agradable.  La  fachada  principal  del  edificio,  que 
da  al  poniente,  tiene  una  portada  sencilla  y  de  buen  gusto,  £' 
cornisamento  del  primer  cuerpo  descansa  sobret  cuatro  piiastrafl 
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ilóricasi  dos  á  cada  lado  de  la  puerta,  tas  cuales  dejan  ver  en 
tos  intercolumnios  un  nicho  con  su  estatua  correspondiente: 
.apa5^se«1  del  segundo  en  otras  tantas  pilastras  jónicas»  y  el 
^el  tercero  en  igual  número  de  pilastras  del  orden  corintio.  Se 
ve  por  lo  mismo  que  el  arquitecto  siguió  en  la  obra,  y  por  lo 
que  hace  á  la  especie  de  pilastras,  la  gradación  que  pide  la  na* 
taralezsti  colocando  arriba  las  mas  ligeras  respectivamente  a  las 
de  abajo.  Lo  que  sí  no  puede  perdonársele,  es  que  haya  puesto 
por  remate  del  tercer  cuerpo  un  frontis  sem¡circular,-8Íendo  to- 
dos los  de  esta  figura  un  aborto  del  arte  ja  degenerado.  Esía 
taita  se  evitó  en  la  portada  que  corresponde  á  I  a  entrada  late- 
ral de  la  iglesia,  cuyo  frontis  de  forma  triangular  ostenta  enci- 
ma un  águila  cdn  tásalas  estendidas. 

El  aspecto  de  todo  el  edi6cio  es  severo  é  imponente;  y  sb- 
gun  lo  reforzado  de  los  muros,  señaladamente  de  los  que  for- 
man la  parte  inferior  de  las  torres,  no  parece  sino  que  el  P. 
Torquemada  intento  construir  un  edificio  perdurable. 

Observado  desde  el  cententerio  y  á  unos  cien  pasos  de  dis« 
fancia  al  norte,  se  prese^jta  en  magestuoso  aislamiento  sin  mad 
compañía  que  la  de  un  árbol  del  Pera,  que  por  su  postara  es- 
pecial con  el  tronco  inclinado.y  las  ramas  colgantes,  parece  co- 
mo agobiado  bajo  el  peso  de  los  siglos. 

A  Ja  soiDhra  de  este  árbol,  quizá  contemporáneo  de  la  pri- 
mera iglesia  y  el  íinico  de  los  que  en  otro  tiempo  alegraban  el 
cementerio,  hemos  contemplado  la  puesta  del  soten  una  tarde 
de  primavera. 

Un  etijambre  de  ab^as  que  poblaba  elTolIaje  libando  la  mteJ 
de  las  flores  y  platicando  armoniosamente,  comunicaba  al  áni- 
moyana  melancolía  apacible,  haciéndonos  recordar  el  sauceyjej 
levi  susurro  de  Virgilio. 

Por  otra  parte,  la.soledad,  el  cielo  limpio  de  toda  nube  y  el 
astro  del  dia,  mudo  testigo  de  las  dichas  y  miserias  de  taatas 
generaciones,  invitaban  á  recorrer  con  el  pensamiento  los  sa* 
cesos  de  ^ue  hablan  sido  teatro  aquellos  sitios,  y  á  remontarse 
basta  las  risueñas  fábulas  que  presiden  al  establecimiento  de  los 
tlaltelolcas. 

Cuando  los  aztecas  venían  peregrinando  en  busca  délas  eii- 
xantadas  regiones  donde,  según  su  oráculo,  debían  fijar  su  im- 
perio, Ifegaron  á  un  lugar  llamado  CohuatUc&mac,  en  que  per* 
manecieron  tres  años. 
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"Estando  junios  un  dia  en  el  campamento  que  tenían  forma-- 
do,  aparecieron  dos  quiyniUis  ó  envoltorios  en  medio  de 'ellos, 
y  uiovidos  de  la  curiosidad  se  dieron  prisa  en  desatar  uno  para 
•alier  lo  que  contenia. 

No  fue  vana  su' diligencia:  el  qj^iniilliatésoraha  en  lomas  in- 
terior una  'piedra  preciosa  á  manera  de  esmeralda;  pérxi  esciin- 
da  la  codicia  do  todos,  cada  cual  la  quiso  para  sí  ó  su  familia, 
y  en  último  caso  para  toda  su  parentela,  jlcsultó  de  aquí  que 
se  formasen  dos  l)andos,  que  por  disputarse  el  hallazgo,  se  víe^ 
ron  (i  pique  de  venir  á  las  manos. 

JEn  tal  conflicto  acudió  á  poner  paz  líuitzíton,  qiie  há^fíi' 
allí  los  r/abia  ¡do  acaudillando,  y  dirigiéndoles  la  palabra,  le» 
echó  en  cara  su  poca  cordura  en  contender  por'la  alhaja  dea- 
cübiertaen  el  envoltorio,  sin  averiguar  siquiera  lo  quei  el  oiro" 
Gontenia,  que  por  ventura  podia  ser  algo  mas  precioso,   * 

<!íonvencidos  de  la  fuerza  de  una  observación  tan  juiciosa, ' 
dieron  treguas  á  la  disput4i,y  qtled/indose  los  dé  uh  bando  cori- 
ta piedra,  se  pusieron  los  del  otro  á  desatar  el  énvoPtório  Imsla  * 
ebtonces  intacto.     Concluida  líi  operación  hallaron  solo  doa-^ 
palos.' 

No  conformes  con  esté  resultado,  iban  de  nuevo  a  empréií^- 
der  lat:ontienda  con  los  posee<lores  de  la  piedra;  pero  Hüitzí-* 
ton,  que  estimaba  en  mas  el  segundo  hallazgo  y  qtle  á  toda  costa 
quería  mantener  unidos  á  los  miembros  dé  aquella  gran  familia', 
se  presentó  á  calinaírios  indicándoles  que  mayor  tesoraeran  los 
palos  que  poseían,  pues  que  dotados  de  una  vir^tud  inestimable, 
íes  servirían  de  mucho  en  el  discurso  de  su  peregrinación.  • 

Preguntado  cuál  era  la  virtud  que  tanto  ponderaba,  tomó  los 
dds' palos  y  restregándolos  uno  contra  otro  sacó  fuego  dé  ellos.  * 

Comprendieron  á  vista  de  este  fenómeno,  que  hasta  epton- 
Céi3  habia  sido  para  todos  un  secreto,  que  su  caudillo  tenia  ra-'i 
zon;  pero,  como  es  fácil  preverlo,  renació  la  disputa  quizá  con  * 
mas  ardor  qpe  ai  príncipio  á  causa:  de  los  palos,  y'  aunque  el  '. 
prudente  Huitzíton  logró  que  no  Tomara  cuerpo,  quedaron  in* 
dispuestos  los  ánimos,  y  los  de  un  bando  permanecieron  ene* 
inistados  con  los  del  otro  para  siempre, 

fíe  aquí  el  origen  de  la  división  de  la  gente  azteca  en  doa' 
fribus  ó  parcifí.Hdades,  y  de  las  disensiones,  que  después  turba^^ 
Kop,  la  proionía  de  su  sociedad.  Reputábanse  nobles  los  que  ise 
Rf  fiopiaroD.  la  esiper^Ida,  y  los  dueños  de  los  palos,  plebeyos. 
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fosaron  los  años,  y  cuaiulo  ya  nnos  y'otros  lial»¡an  llegado 
n\  valle  dé  Análinac.  rórmino  de  sn  viaje;* esTahIecidfts  ya  en  la  ' 
¡sjeta  situada  en  medio  de  la  lagnna,  aunque  hartó  mal  aconio-- 
«lados  por  lo  mezquino  del  lermio;  un   día   en  que  latrihu  díl^ 
los  nobles  se  mostraba  altamente  di.srt:n.<?tada  de  e.<n  estrechez, 
ssuceiiiu  que  varios  sujgelfts  peffehecientes  á  eHa  vieron  levan- 
tarse hacia  el  nortt^,  y   áe  enUe  los  carrizos  y  espadañas,  una  • 
columna  de  polvo  a  laanera  de  reniolilio,  qae  se  perdm-  eti  el ' 
cielo. 

.     Asombrados  <leí  caso,  pues  que  cifcrtameníd  ñó  podia  prodit- 
I  cifse  polvo  donde  no  liabian  visío  mas  que  agua,  enderezaron 

,  los  pasos  hacia  ^1  lugar  en  que  se  verificaba:  llegan;  nías  ¡cuáh* 

es-su  adúiiracion   al  ver  iMia  islefa  formada  de  un  terrertf)  are- 
nisco yque  parecía  esiar  convidando  pobladores!  Hallan^aite- 
mas  en  la  parte  mas  elevada  mía  flecha,  uña  culebra  etíróscada  * 
T'.nna  rodela  ó  chimaUi. 

Persuadidos  á-^ue-  la  presencia  de  estos  objetos  «ra  una  5nv* 
sinuacion  divina,  volviéi*onse  a  participar  ?i  la  tribu  de  los  su-' 
JOS  todo  lo  ocurrido,  resultando  dé  aquí  que  se  separase  de'la  » 
de  los  plebeyos  para,  estalrlecerse  definitivamente  en  el  lugaf  * 
nHevamente  descubierto*     Era  este  elevado  hacia   el  centro/ 
de  donde  disniinuia  en  altura  gradualmefvte  hasta  la  orilla,  por; 
lo  qite,  y  atendiendo  á  la  materia  de  qire  se  comporiía,- le  lia*' 
marón  AnÜeldlco,  ó  s«a  montón  d^  arena. 

Una  vez  fabricadas  las  primeras  casas,  para  agrandar  el  ter= 
rwio,: empezaron  los  nuevos  pobladores  á  formar  al  rededor  clri- 
nampas,  que  con  el  tiempo  se  fuefon  aserltando;  y  aumentando 
el  número  de  ellas  sobremanera,  llegaron  á  componer  median- 
fe-  este  arbitrio  una  gran  ^perficie,  que  desde  esa  época  adqui- 
rió el  nombre  de  Tlaltelolco,  el  cuat  significa,  según  los  histo- 
riadores, vwnton  de  tierra  artificial  6  hecho  á  rnana^  De  aquí 
también  les  vino  á  los  habitantes  de'ese  lugar  el  nombre  de- 
Y.lalteloJQas,  así  como  por  otra  razón  el  de  tenochcasamexicas 
y  hoy  oiejipjípo»  $  |ps  de  la  isla  situad?^  al  jsur,  llamada  Teno- 
cktíllán. 

Separados  anosdts  otro^  loa  tlakelolcas  se  constituyeron *eti 
nacioi).  independiente,  y  deliberaron  entre  ú  acerca  del  gobier* 
no  que  los  con  venia.  Escogida  la  forma  monárquicaí  pidieron^ 
rey  al  señar  de  Atzcapotzalco,  de  quien  eran  tributarios,  el  cual 
lesr.diu  á  QrU.aquaahpitzahaac^.sa  hijo  segundo,  que  los  goberr 
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nó  por  muchos  años,  hennoseando  la  ciudad  con  baenos^  edíñ* 
oíos,  huertas  y  Jardines,  y  esteudiendo  sus  dominios  por  medio 
dtí  las  conquistas  que  hizo  de  varios  pueblos  comarcanos,  entre 
otros,  los  de  Texcoco,  Xaltocan  y  Tenayocan,  hoy  Tenayiica, 

Muerto  este  rey,  entró  en  su  lugar  Tlacatécatl  ó  Tlacatéut!, 
que  siguió  la  política  de  su  antecesor  y  conquistó  los  pnehlos 
de  Coyohuacan  y  Aculhuacan.    ' 

El  tercer  rey  de  Tlaltelolco  fue  Quauhtlatohuátzio,  que  a«- 
rprrando  á  hacerse  dueíio  de  Méjico,  murió  en  la  guerra  que  se 
«uscító  por  este  motivo  entre  sus  vasallos  y  los  hijos  de  aquella 
ciudad. 

£1  cuarto  señor  que  gobernó  á  los  tlaUeloIcas  fue  Moqnfhuix, 
de  funesta  memoria.  Era  hombre  de  perversas  inclinaciones. 
Casó  con  la  hermana  de  Axayácatl,  rey  de  Méj'co,  y  observó 
con  ella  tina  conducta  tan  cruel  y  villana,  que  puso  ásucufia- 
do  en  la  necesidad  de  reprenderle  con  acrimonia,  y  al  ñn,  de 
hacerle  la  guerra,  en  que  pereció  el  primero.  Peleaban  en  ella 
con  terrible  furia  mejicanos  y  tlaltelolcas,  mieutras  el  monarca 
de  los  últimos  los  contemplaba  desde  lo  alto  del  templo:  indig- 
nad os  estos,  le  afeaban  su  cobardía  dándole  voces  para  que  ba- 
jase á  participar  de  ios  peligros  de  la  batalla;  pero  sordo  á  sti 
Jlamaxniento,  se  mantuvo  en  la  posición  que  había  elegido  has- 
ta que  perdida  toda  esperanza  de  victoria,  se  dejó  caer,  ó  le 
precipitaron  según  otros  afirman,  muriendo  de  resultas  del  gol- 
pe. Con  la  muerte  de  este  mal  soberano  acabó  ed  señorío  de 
Tlaltelolco,  y  la  ciudad  pasó  desdo  entonces  áser  un  barrio  dé 
'Tenochtitlan,  en  cuya  categoría  se  conservó  hasta  la  conquis- 
ta del  país  por  los  españoles. 

Los  hijos  de  este  barrio  eran  mas  calientes  y  tenaces  en  1a 
pelea  que  sus  vecinos,  como  lo  acreditaron  durante  el  sitio  que 
puso  á  Méjico  Hernán  Cortés:  ganada  esta  ciudad  ^n  tres  días, 
4'efugiáronse  los  tenochcas  á  Tlaltelolco,  donde  todos  juntos 
resistieron  todavía  al  invasor  por  mas  de  noventa  dias»  hasta 
que  acosados  del  hambre  y  la  peste,  hubieron  de  rendirse. 

Después  de  la  conquista  recobraron  los  hijos  de  TlalteloIoQ 
nna  sombra  de  su  pasado  señorío.  £1  gobierno  español  coa* 
servó  hasta  cierto  punto  la  independencia  de  las  dos  antignaa  ^ 
parcialidades,  dando  á  cada  una  su  gobernador  escogido  de 
entre  los  caciques  ó  principales,  y  estos  funcionados  eesood- 
dieron  sin  interrupción  basta  I9  consumación  de  jtiüestra  iad^'- 
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^pendencia.    £i  primer  gobernador  de  Tlaltelolco  fue  D.  Pedro 
Temíle,  que  ausilió  á  lod  castellanos  en'las  conquistas  dé'Gua' 
neníala  y  Honduras,  y  el  último,  D.  Francisco  Soria,  de  .quien 
^hay  todavía  parientes^en  él  barrio. 

Sin  embargo  de  ia  Union  (le  las  do3  /ribus  bajo  una  misma 
soberanía,  y  del  concierto  de  las  volanta  íes  para  rechazar  ál 
nvasor  estranjero,  así  antes  como  después  déla  conquista,  in- 
sistieron en  su  anterior  enemistad,  tjue  se  perpetuó  de  padres  á  ' 
hijos  como  una  triste  herencia;  y  hasta  hoy  se  conserva  memo-^' 
fia  de  los  terribles  encuentros  que  tenían  á  veces  los  vecinos  de 
'Tlaltelolco  con  los  de  Santa  María  la  Redonda,  por  un  puétíte 
situado  en  este  últiaio  barrio,  conocido  todavía  con- el  nombre 
de  j^ueríte  de  las  Guerras. 

Por  tradición  se  sabe,  que  e1  sitio  que  ál  presente  ocupan  Ta 
iglesia  de  Santiago,  el  Tecpan  y  la  alameda  ó  proyeóto  de  ala- 
meda que  se  ve  en  la  plaza,  era.  el  mismo  donde  se  estabíeci(3- 
ron  primitivamente  los  nobles  propietarios  de  la  esmeralda, *y 
*^que  fue  agrandado  después  merced  á  sus  afanes. 

En  él  estuvo  el  célebre  mercado,  6  gran  pla'za  rodeada  de 
portales,  según  la  describen  los  historiadores,  donde  cada  cinco 
(lias  se  juntaban  comerciantes  venidos  de  todos  los  pueblos  del 
imperio;  y  aun  de  los  paíises  mas  lejanos  como  Guatemala.  Eti 
*él  estuvo  asimismo  eltemplo  dedicado  á  Huitzilopochtli,  noéi 
mayor,  que,  como  hemos  dicho,  se  hallaba  en  Tenochtitian,  si- 
'no  otro  que  fue  incendiado  durante  el  cerco  que  pusieron  á  la 
'Ciudad  lashuestes  españolas. 

Sobre  el  área  donde  se  asentaba  este  teocatli^*  fueron  levan- 
tadas las  iglesias  primitivas  de  Santiago,  así  como  la  que  hoy 
está  en  pie,  dedicada  al  mismo  santo. 

Ya  se  sabe  lo  bastante  acerca  de  ellas.  'Como  la  mas  antigua 
del  barrio  era  parroquia,  continuaron  siéndolo  también  las  pos- 
teriores, y  todavía  á  mediados  del  siglo  décimo  octavo,  hablan- 
do Cabrera  sobre  la  última,  hace  mención  del  cura  ministro  y 
de  ios  otros  religiosos  que  en  ella  asistían.  El  cemen^rio  ac- 
tual es  probablemente  el  mismo  donde  se  congregaban  para 
asistir  á  los  divinos  oficios  los  primeros  mejicanos  convertidos 
al  cristianismo,  entre  los  cuales  se  hallarla  el  célebre  Juan 
Diego» 

Tal  fue  el  resaltado  de  la  correría  que  hicimos  por  el  cam- 

fo  de  la  historia  de  Tlaltelolco  dorante  ios  momentos  que  pa- 
so 
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sanios  al  pie  del  árbol  consabido,  mientras  el  sol  se  abismaba» 
detras  de  las  desigaaies  cimas  de  la  cordillera. 

Apareció  después  el  crepúsculo,  tinta  melancólica,  luz  dudo* 
sa  é  ideal,  que  hermosea  apaciblemente  el  semblante  de  la  na- 
turfileza.  Las  lomas  del  Tepeyácac  nadaban  en  una  atmósfera' 
sonrosada,  y  el  Popocatépetl  apenas  se  dejaba  entrever  cubierto 
pbr  una  cortina  de  nubes,  como  se  oculta  en  el  porvenir  an 

Sran  pensamiento,  velado  por  ia  ignorancia. y  preocupaciones- 
e  la  ed^d  presente. 
Acercábase  la  aocbe  envolviendo  los  objetos  con  su  manto- 
d^  sombras  y  silencio,  cuando  un  ruido  sordo  y  no  interrumpí* 
dp, nos  hizo  convertir  los  ojos  hacia  el    Tecpan:  pasaba  la 
locomotora. por  el  camino  de  hierro;  ¡pasaba rápida, incansable,, 
triunfante,  ávida  de  espacio,  como  el  espíritu-de  la  civilización,^ 
como  el  genio  del  progreso! 

íAh»  si  las  sombras  de  Q^iauhtemoc  y  de  Mendoza  contem* 
piaran  este  espectáculo!  nos  dijimos  en  un  instante  de  delirio. 
Mas  basta  ya  de  interrogar  á  lo  que  fue,. añadimos  mirando  el 
rastro  de  vapor  que  en  pos  de  sí  dejaba  la  locomotora:  la  anti- 
gua Méjico  se  pierde  mas  y  mas  cada  dia  en  el  desierto  de  la 
eternidad,  como  esa  nube  efímera  se  va  disipando  en  el  espacio- 
silencioso.  Nuestra  herencia  es  el  porvenir.   Lo  pasado  mere- 
ce un  saludo,  es  verdad;  mas  el  porvenir  es  la  esperanza  de  la 
nación;  en  él  reside  toda  su  vida  y  el  tesoro  ¡imperecedero  de- 
sú  felicidad:  ¡será  concedido  á  nuestra  generación  hacer  esa, 
conquista?  ..... 
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tN  la  tarde  del  22  de  Octubre  de  1661,  los  habitantes  de  lá' 
ciudad  de  Méjico  se  agolpaban  á  las  calles  de  Tacuba  y  del' 
Empedradillo,  impacientes  por  gozar  de  nn  espectáculo  que. 
escitaba  vivamente  la  curiosidad  en  aquellos  tiempos. 

La  segunda  de  las  calles  sobredichas,  llamada  entonces  Pía-' 
znela  del  Marqués  del  Valle^  por  el  palacio  de  Cortés  que  la  li- 
mitaba hacia  el  poniente,  era  en  especial  digna  de  observarse^ 
á  causa  de  la  muchedumbre  que  en  ella  se  agitaba^  y  del  adof -i 
no  suntuoso  de  los  ediíicios  contiguos,  entre  los  cuales  se  dis- 
ttnguia  el  mismo  palacio  antes  mencionado. 

£ra  es^e  un  alcázar  almenado,  especie  de  forialeza  gótica,*, 
eon  dos  soberbios  bastiones,  uno  en  la  esquina  dé  la  calle  de^ 
Piateros  j  otro  en  la  de  Tacuba,  que  le  daban  un  aspecto  ¡uv- 
ponente*  JSn  su  fachada  sombría,  adusta  y  parca  en  ornamentos"^ 
arquitectónicos,  aparecía  una  serie  de  balcones,  cuyos  baláus^ 
tfes  toscos  se  ocultaban  á  la  sazón  bajo  enormes  cortinas  de- 
terciopelo  carmesí  bordadas  de  oro  con  un  gusto  aristocrático*. 
La  del  balcón  princ¡[.al  ostentaba  el  escudo  de  armas  de  la  fa« 
milia^.de  la  cual  no  habia  ya  en  Méjjco  mas  qge  ramas  colate»* 
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rales,  pnes  qae  la  linca  recta  masciilína  se  habia  esfingoido 
D.  Pedro  Cortés  llamirez  de  Arellaivo,  IV  marqués  del  V^a- 
lie;  por  lo  que  el  mayorazgo  babia  pasado  al  duque  de  Ter- 
ranova,  á  virtud  del  casamiento  de  este  con  D?  Estefanía  Car- 
rillo de  Mendoza  y  Cortés,  sobrina  de  D.  Pedro. 

Halláijase  ausente  Ja  «carquesa;  mas  no  por  eso  escaseaba'B 
concurrentes  al  palacio, y  en  la  tarde  á  que  nos  referimos  pobla- 
ban los  balcones  damas  y  caballeros  de  lo  mas  granado  de  la  do- 
bleza  mejicana,  brillando  las  primeras  por  la  liermosnra  y  la  pom- 
pea regia  de  los  tragos.  Con  todo,  no  podían  tifan^rse de  una  es- 
eeiencia  que  estaba  lejos  de  ser  esclusivamente  suya,  supuesto 
que  tcnian  rivales  no  menos  bellas  y  galanas  en  los  balcones  €l« 
las  casas  de  la  calle  de  Tacub;^,  El  adorno  en  esta  era  también 
mas  profuso  y  vistoso;  y  el  sol»  que  ya  declinando  al  ocaso  la 
inundaba  en  un  torrente  de  encendida  luz,  daba  animación. 
inquietud,  alborozo,  á  todos  los  objetos,  haciendo  aparecer  ba- 
jo formas  trasparentes  y  fantásticas  las  cortinas  pendientes  da 
ios  balcones,  las  flámulas  y  gallardetes  de  lodos  colores  que  en 
continuo  vaivén  colgaban  de  la  parte  superior  y  salienta 
de  los  edificios,  los  arcos  de  ramas  verdes  y  frescas  que  á  ma- 
nera de  puentes  nniao  una  acera  con  la  otra,  y  por  último,  d 
rio  de  gente  que  ora  -avanzando,  ora  retrocediendo,  ora  arre- 
molinándose en  las  bocacalles,  producía  un  rumor  confuso,  ih- 
cesantc,  amenazador  como  el  de  una  avenida. 

Pasada  inedia  hora,  lomó  incremento  aquel  rumor  al  déjame 
oir  un  repique  estrepitof^o,  que  no  bien  habia  comenzado  en  la 
catedral,  cuando  se  le  asoció  el  de  las  eampauas  de  (as  demás 
iglesias. 

Al  mismo  tiempo  empezó  á  salir  de  la  metropolitana  ía  pro' 
cesi'on  mas  grave  y  numerosa  que  hasta  entonces  habia  repor- 
rido  las  calles  de  la  capital.  Todas  las  cofradías  con  sus  estajj- 
dartes,  toda  l:i  clerecía,  los  músicos  de  coro  de  \^  ciytedrat,  y 
una  multitud  de  personas  de  ía  mas  alta  .categoría,  he  aquí  lo 
que  formaba  esa  espléndida  procesión,  la  ciial  en  dos  filas  pa- 
ralelas se  fue  estendiendo  por  las  calles  antedidias.  La  iViayot 
parte  de  estas  personas  llevaba  vela  en  mano.  En  el  suelo  se 
regaban  flons  y  ramas  de  oloroso  mastranzo.  A  lo  último  iban 
los  canónigos,  y  tras  ellos,  bajo  de  priio,  coudncia  al  Santísimo 
Sacramento  el  )dx.  D.  Juen  de  Pohlete,  deán  del  cabildo  ecle- 
si.^stico  de  Méjico  y  arzobispo  electo  de  Manila.  Cerraban  esta 
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gtan  comitiva  el  virey,  que  lo  era  el  conde  de  Baños,  y  la  real 
audiencia  con  las  demás  autoridades  subalternas, 
r  Al  llegar  el  sagrado  huésped  al  templo  de  Santa  Clara  en 

^  medio  de  una  lluvia' de  rosas  y  panes  de  plata  voladora,  las  puer- 

cas, que  hasta  ese  momento  habían  estado  cerradas,  se  abrieron 
de  par  en  par  dejando  salir  siete  niñas  ricamente  vestidas  á  la 
mejicana,  las  cuales  empezaron  á  ejecutar  una  graciosa  danza 
all  son  de  una  música  tierna  y  sencilla. 

Tras  esto,  dos  de  esas  ninfas  de  Anáhu^c  recitaron  una  loa, 

cuyo  asanto  era  dar  la  bien  venida  al  Santísimo  Sacramento; 

y  colocado  que  fue  en  el  altar  mayor,  se  procedió  itiniediata*- 

•  mente  al  oficio  de  vísperas^  que  terminó  ya  casi  al  atiochecer. 

En  hi  mañana  de  aquel  mismo  día  habia  sido  hendecidaMa 
iglesia  con  las  ceremonias  que  prescribe  el  ritual  romano,  por 
él  P,  Fr.  Alonso  Fravo,  guardian'deh  convento  grande  de  San 
Francisco,  y  después  obispo- de  Nicaragua.  Su  adorno  interior 
era  para  aquellos  tiempos  maravilFosY),  y  la  ciudad  toda  acudia 
'  á  contemplarlo  y  adhiirñrlo,  sin  cesar  de  aplaudir  al  insigne  ar* 
tífíce  á  cuyo  ingenio  y  destreza  era  debida.  Llamábase  este 
Pedro  Rauiire2,  arquitectb  y  escultor  famoso,  á  quien  daban  eV 
dictado  de  maestro  de  maestros,  y  que  se  habia  grangeado  esta 
reputación  nrr  solo  pt)r  la  obra  del  templo  que  á  la  sazón  se 
estrenaba,  sino  por  la-  del  convento  grande  de  San  Francisiioy 
la  de  casi' todos  los  de  Méjico. 

A1  s-rguiente  dia  cantó  la  misa  el  D'r.  IX  Juan  de  Pbbleie;  y 

predicó  el  Dr.  D.  Francisco  de  Siles,  canónigo  por  oposicibir 

'  desagrada  Escritura,  cu^^o  sermón  fue  en  estrenro  cBlebra^o. 

En  los  otros  días  del  octavario  tuvieron  á  su'cargo  las  fun- 
ciones correspondientes  las  comunidades  religiosas  de  Saifio 
Domingo,  San  Agasiin,  el  Carmen,  la  Merced,  la  Compañfla  de 
Jesús,  San  Diego  y  San  Francisco;  predicando  en  ellas,  y  por 
el  orden  que  sigue,  Fr.  Cristóbal  'P«llez,  Fr.  Nicolás  de  Acuña, 
Fr.  Fernando  de  la  Madre  de  Dios.  Fr.  Alonso  de  Sedeño,  el 
P.  Luis  de  Legaspi,  Fr,  Diego  de  Astudillo  y  Fr.  Alonso  Bra- 
vo, todos  sugetos  de  gran  saber  y  escelen4es  disposiciones  ora* 
corias. 

Tal  es  en  sinopsis  la  solemnidad  con  que  se  verificó  la  de- 
dicación de  ta«  iglesia  de  Santa  Clara. 
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DÓnOB  ESTUVO  AL  PRmCIPIO  EL  MOIfASTKRtO. 


'Ochenta  y  dos  años  aote3  del  suceso  referido,  esto  es,  en  1579, 
á  eso  de  las  diez  de  la  mañaoa  del  4  de  Eaero,  babia  una  se- 
lecta *y  Duaierosa  concurrencia  «a  la  ermita  de  la  Santísima 
JLVrnidad,  situada  donde  lioy  está  la  iglesia  del  mismo  nombre. 

Las  miradas  todas  se  ñjaban  en  el  Sr.  D.  Martin  Enríqu^z, 
virey  entonces  de  Nueva-España,  c^e  ostentando  un  magni- 
iico  vestido  á  la  moda  de  aquel  tietnpo,  eclipsaba  á  las  demaa 
autoridades  y  palaciegos  que  le  acompañaban.  Asistían  igual- 
mente el  comijsario  j^enerai  de  San  Francisco,  Fr.  Rodrigo  de 
Sequera,  el  Dr.  D.  Pedro  Farfan  y  varias  otras  personas  nota- 
;^les  canto  eclesiásticas  como  segla^ei^.  ¿Ü^ué  motivo  las  habia 
^llevado  á  aquel  lugar? 

Es  de  saberse  que  en  e!  pequeño  edificio  anexo  á  aquella 
ermita,  conocida  anos  antes  bajo  la  adv(>cac¡on  de  San  Cosme» 
cSan  Damián  y  San  Amaro,  se  babia  estal^lecido  desde  1568 
iia  beaterío^  de  que  fueron  fundadoras  una  noble  señora,  viuda 
.de  un  sugeto  cuyo  nombre  no  ha  podido  averiguarse,  y  cinco 
hijas  suyas,  á  las  cuales  se  asociaron  después  varias  doncellas 
pertenecientes  á  las  primeras  familias  mejicanaa  Ignóranse 
uasimismo  los  nombres  que  tenian  <en  el  siglo  ía  señora  y  sus 
i) ¡jas,  pero  no  los  que  adoptaron  cuando  ya  en  1570  se  re- 
solvielron  á  entrar  de  Ileao  exi  Ja  vida  monástica  bajo  el  hábito 
y  regU  de  3anta  Clara.     Son  los  siguientes: 

Francisca  de  San  Agustín, 
María  de  San  Nicolás, 
Rabel  del  Espíritu  Sanio, 
Luisa  de  Santa  Clara, 
María  de  Jesús,  y 
-Francisca  de  la  Concepción. 

Desde  esa  fecha  el  número  de  las  novicias  fue  anmentando 
mas  y  mas  cada  dia,  pero  sin  que  se  sepa  que  alguna  haya 
profesado,  hasta  que  en  e)  auo  de  1579  se  tuvo  por  convenien- 
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'te  que  con  toda  sol^tnoidad  hicieran  los  votos;  de  manera  que  ki 

'fanciop  que  atraía  á  los  jinoradores  de  Sféjico  á  la  ermita  de  la 

Santísima  Trinidad  en  la  mañana  á  que  nos  Hemos  referido,  era 

nada  memos  que  la  que  acompaña  á  una  profesión  de  monja. 

Mas,  no  una,  sino  veintidós  eran  las  que  ilian  entonces  á 
profesar. 

£u  efecto,  después  de  la  misa  y  sermón  de  costumbre,  hiele* 
ron  los  votos  esas  veintidós  señoras  en  manos  de  labiadre 
Xuisa  de  San  Gerónimo,  monja  del  convento  de  la  Concepción, 
de  donde  salió  p«ira  desempeñar  en  el  nue^o  de  Santa  Clara 
-el  cargo  de  abadesa,  dejando  el'hábito  y  regla  con  que  profesó, 
j  adoptando  eMiábitoy  regla  que  la  mudanza  de  sU  situación 
exig¡a«  Eq  6  de  Enaro  del  mismo  año  profesaron  otras  ciía» 
tro  novicias. 

Pasaron  fasreligiosas  casi  todo  ese  año  en  la  ermita  de  la 
Santísima  Trinidad;  pero  hallándose  incómodas  por  la  estre • 
diez  de  la  vivieodn,  dispusieron  trasladar  él  convento  á  un 
^edificio  mas  holgado,  y  así  lo  verifícaron  en  22  de  Diciembre, 
pasándose  á  unas  casas  que  compraron  hacia  la  esquina  de  las 
calles  de  Vergara  y  Tacuba,en  las  cuales  permaneciieron  hasta  * 
'nuestros  días.  Ese  sitio  fue  llamado  antiguamente  en  len- 
gua mejicana  Pepétlan^  que  significa  fábrica  de  esteras  ó  peta 
tes,  porque  efi  él  se  hacian  ^yvendian  esos  utensilios. 

No  será  por  demás  añadir  que  nuestras  monja ^  quedarx>Q 
desde  la  fundación  del  convento  sujetas  á  los  religiosos  fran- 
ciscanos de  la  capital,  y  que  su  primer. vicario  íue  el  P.  Fr. 
Sernardiüo  Pérez,  religioso  docto  y  de  buenas  costumbres. 


m. 
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l?ero  antes  de  pasar  adelante  en  la  historia  del  nuevo  tno- 
masterio,  tenemos  que  retroceder  á  los  tiempos  del   primitivo 
para  referir  dos  hechos  que  le  conciernen,  y  en  que  figura  el 
•beato . Sebastian  de  Aparicio. 
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Yá  dijimos  en  otro  lagar  que  el  caritativo  lego  renunció  sus^^ 
bienes  en  favor  de  las  monjas  de  Santa  Clara,  y  que  se  de- 
dicó á  servirlas  en  cl^se  de  donado.     Veamos  ah*ora  cómo  se- 
efectuó  esa  renuncia. 

Hallábase  un  dia,  cuando  aun  era  seglar,  con  algún  desaso- 
siego pensando  que  nada  habia  hecho  para  agradar  á  Dios  y 
servir  á  sos  semejantes.  En  tal  disposición  de  espíritu  acá* 
dio  á  pedir  consejo  aun  religioso  dé  Tlalnepantla: — Padre, 
le  dijo,  ¿qué  deba  hacer  para  considerarme  como  discípulo  de 
Cristo? 

«—Vé,  lé  contestó  con  erconsejó  del  Evangelio;  v¿  y  vénda- 
lo que  tienes,  y  dalo  de  limosna. 

—¿A  quién  le  parece  será  bueno  darla? ' 

•^A  las  monjas  de  Santa  Clara,  que  son.  hoy.  tas  mas.  po« 
bres. 

—Pues,  délo  por  hecifo,  respondió* Aparicio  sin  titubear. 

Y'en.  efecto»  dentro  de^  pocos,  dias  vendió  dos  haciendas 
que  tenia  en  el  valle  de  Méjico,  un  hato  de  ovejas  y  un  negro 
esclavo,  en  que  consistían  todos  sus  bienes;  y  reservando  solo 
una  pequeña  porción  de  dinero  para  sustentarse,  hizo  donación 
áfi  lo  demás,  que  montaba.á  veinte  mil  pesos^al  convento  de- 
que vamos  tratando. 

A  este  paso  siguió  el  dé  vestirse  con  el  tosco  sayal  de  San 
Francisco  y  dedicarse  á  servir  á  las  religiosas  en  la  clase  antes 
indicada.  Su  mayor  añtion  era  entonces  el  desempeño  dé  hs 
labores  4é  sacristía,,  poniendo  gran  diligenciaren  qqe  todo  lo 
concerniente  alculto  estuviese  perfectamente  arreglado.  Hizo 
mas:  por  lograr  la  satisfacción  de  ayudar  á  misa,  empleó  mu- 
chas horas  en  aprender  de  memoria  las  oraciones  que  corres- 
ponde saber  ai  ayudante;  y  cuando  ya  creia  haberlo  conse- 
guido, so  presentó  una  vez  resueltamente  á  desempeñar  el-^ 
ffipelq^e  tanto  ambicionaba.  Al  principio  todo -caminó  á 
maravilla:  el  sacerdote  rezaba  y  él  respondía  como  era  debido; 
pero  al  decir  aquel  oratefratresy  nuestro  Aparicio  notó  con  sen* 
timiento  que  la  memoria  le  era  inñeL  No  obstante,  con  un  * 
aplomo  admirable,  aunque  no  sabia  qué  responder,  se  volvió 
ai  Coro  donde  las  monjas  asistían  al  santo  sacrificio,  y  les  dijo- 
en  alta  voz:  madres^  Deo  gracias;  espediente  famoso  que  dio 
no  poco  que  reir. 


^í^"^t> 
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IV. 


LA  IGLESIA. — irrcENDios;. 

Bosquejamos  ya  la  solémnitiad  con  qoe  se  dédicó'y  hendija^ 
el  templo  del  convento  de  Santa  GTara,  7  jnsto  es  no  retardar 
Iti  noticia  d%  sn  erección  y  costo,¿sfcomo  la  de  las  cataniidade»* 
que  le  han  sobrevenido  después. 

No  se  cierren  mis  ojos  hasta  que  yo  eche  cimientos'  y  levante 
paredes,  decia  á  menudo  el  buen  anciano  Antonio  Arias  Te- 
norio, sag^to  de  noble  atcarnia  y  dueño  de  una  cuantiosa  ha- 
cienda, que  vivia  en  la  capital  hacia  fines  del  siglo  décimo* 
sesto.  Con  tal  espresion'  signiñcaba  el  deseo  veliemente  do 
que  se  edifícase  alguna  iglesia  á  su  costa. 

Hacia  ese  mismo  tiempo  se  trasladaron,  como  hemos  visto, 
los  monjas  de  Santa  Ciara  al   sitio  de  la  calle  de    Tacuba;  j 
no  teniendo   caudales  suficientes  que  déstiirar  á  láobra  dfel 
templo,  que  c^esde  luego  pensaron  levantar  junto  á  las  casa»- 
donde  moraban,  solicitaron  persona  que  los  tuviese  y  quisiera 
aprontarlos  para  ese  objeto,  ofreciéndole  en  debida  gratitud 'el 
{xatronato   con    las  ventajas   y  preeminencias    consiguientes. . 
Arias  Tenorio,  que  no  deseaba  otra  cosa,  aprovecho  la  coyun- 
tura, y  el  asunto  quedó  en  breve  arreglado,.estend¡éndose  lá»> 
escrituras  respectivas. 

En  virtud  de  este  compromiífo  se  procedió  á  abrir  los  ci- 
mientos el  edificio,  y  en  13  de  Octubre  de  1601  se  puso  la 
prim^era  piedra,  gobernando  la  iglesia  el  papa  Clemente  VIII, 
siendo  rey  de  España  Felipe  III,  comisario  general' de  SAh 
Francisco  el  P.  Fr.  Pedro  de  PJIa,  y  abadesa  del  convento  de 
Santa  Clara  la  madre  Flora  Angela  de  San  Miguel. 

La  obra  adelantó  muy  lentamente.  Con  todo,  habría  lle- 
gado á  su  térnvino  desde  entonces,  si  Arias  Tenorio  no  hubie- 
ra .muerto  cuando  apenas  se*  había  construido  poco  mas  de  ta 
mitad,  en  lo  que  se  gastaron  sesenta  mil  pesos.  Pero  los  here- 
deros del  patrono  distaban  nrtucho  de  hallarse  animados  del 
mismo  celo  por  el  acrecentamiento  del  culto,  y  en  consecuen- 
cia abandonarou  la  obra  que  aquel  habia'comenzado  con  tanto 
afán,  si  bien  es  creíble  que  para  ello  hubo  ademas  otra  razón, 

cual  fue  la  de  haberse  disminuido  el  caudal;  siendo  esacto  fo^ 
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^qae  á  este  respecto  dice  Vetancarr,  qae  las  haciendas  qae  se  dk- 
tribuyen  eu  herederos  van  á  menos,  y  en  las  Indias  no  llegan 
á  los  nietos,  porqae  si  el  padre  es  rico,  el  bjo  es  caballero  y  el 
-nieto  pordiosero. 

Machos  años  pasaron  sin  que  las  monjas  fógrasen  medio  de 
coBtinaar  la  fábrica  del  teiiiplo,  y  acaso  habría  pennanecido 
hasta  el  dia  sin  concluirse,  si  el  licenciado  Juan  de  OntiverQS 
Barrera  no  hubiera  dejado  en  su  testamento  la  cantidad  de 
cincuenta  mil  pesos  para  ese  objeto,  mediante  la  cual  consiguie- 
^-on  ver  coronada  la  obra«  estrenándose  esta  en  el  dia.  que  yt 
liemos  señalado. 

Desde  entonces  acá,  los  sucesos  mas  notables  que  nos  re- 
cuerda esta  iglesia,  Si>n  los  dos  iücendios  que  en  ella  se  han  ve- 
rificado, siendo  el  primero  á  las  ocho  y  media  de  la  noche  del 
;20  de  Setiembre  de  1677:  prendió  el  fuego  en  ía  sacristía,  co- 
^muoicándose  de  un  brasero  que  quedó  allí  olvidado  al  oajon 
-de  los  ornamentos;  pero  cesó  pronto,  merced  á  la  eficacia  de 
dos  religiosas  que  salieron  por  la  cratícula  á  apagarlo. 

Acaeció  el  segundo  incendio  en  Abril  de  1755,  y  acerca  de 
'él  hallamos  la  siguiente  relación  en  el  diario  de  JD.  José  M«' 
puel  de  Castro  Sanra-Anna:  ^ 

"Al  amanecer  del  5,  en  el  convento  de  religiosas  de  señora 
'Santa  Clara,  déla  filiación  de  los  observantes,  se  reconoció  um 
voraz  incendio,  que  ya  tenia  abrasado  el  coro  alto  y  bajo,  impi- 
diendo el  paso  para  la  torre,  recalando  á  la  iglesia  y  convento, 
de  suerte  que  fue  preciso  que  las  criadas  saliesen  á  lacalle  á  pe- 
'dir  socorro,  y  á  las  iglesias  inmediatas  á  que  tocasen  las  caio- 
>panas;  acudieron  loe  alarifes,  crecido  número  de  aibañiles,  lae 
guardias  de  infantería  y  caballería,  alcaldes  de  corte  y  ordio^i- 
i"ios  é  innumerable  concurso,  y  no  siendo  dulHe  atajar  el  inc«n- 
'dio,  desampararon  las  religiosas,  niñas  y  criadas  el  convento, ;f 
en  forlones  y  á  pie,  acompañadas  de  la  religión  de  los  observan- 
tes,  fueron  conducidas  á  la  iglesia  de  nuestro  padre  San  Fran- 
cisco, á  donde  las  pasó  á  visitar  el  Illmo.  Sr.  arzobispo»  quien 
^amorosamente  las  consoló;  y  de  allí  las  pasaron  al  convente 
de  religiosas  de  Santa  Isabel,  de  la  misma  filiación;  el  incendie 
tomó  tanto  cuerpo,  que  abrasó  toda  la  iglesia,  arruinando  su* 
iiermusQs  colaterales,  é  imágenes,  á  escepcion  del  altar  niaypr 
tquemuy  poco  padeció:  libertóse  el  Divinísimo  Sacramento />« 
^qponiXjue, pasaron  á  la  iglesia  de  religiosos  betlemitag:  ea6i 
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ftOA vento  se  esperimeutó  un  grande  estrago,  coiisuaüendo  el 
primer  patio  con  todas  sus  celdas,  inahrataudo  otras;  se  liberto 
^larchi-vo,  ei  tesoro,  ornamentos  y  alhajas  de  sacristía;  la  pér- 
«dida  se  contiideraba  de  gran  suma:  S.  £.  (elvirey)  concurrió  á 
dar  distintas  providencias;  varios  sngetos  y  personas  caritativas 
iian  pasado  á  visitar  á  las  religiosas,  á  quienes  se  les  ha  minis* 
irado  con  abnndancia  todo,  lo  necesario  para  su  manutención: 
^restituido  su  lllma.  á  su  palacio  arzobispal,  envió  á  las  religio- 
sas mil  pesos  para  sus  precisas  urgencias;  el  conde  del  Valle  de 
^Orizava  les  envió  una  amplia  comida  para  mas  de  cuatrocien- 
tas personas,  en  que  se  enumeran  ocbentaysei^s  religiosas,  cae- 
«tro  novicias  y  las  restantes  niñas  y  cr4adas:'la  religión  betlemí- 
tica  se  ocupó  en  guardar  en  ei  convento  todas  las  celdas  y  ufi- 
cioas  en  donde  no  llegó  el  incendio,  y  por  un  portilla  que 
*ai>rieron  hicieron  conducir  á  su  convento  todas  las  alhajas, 
escritorios,  cajas  y  camas  de  las  religiosas,  para  de  allí  remitir* 
^elas,  y  que  cada  una  reconociese  lo  que  le  pertenecía:  qué- 
danse  dando  las  mas  prontas  providencias,  4  ñu  de  ver  el  mo- 
^o  de  habilitar  la  ruina,  que  generahnente  ha  causado  gran 
•conípasion." 

£Í  día  7  del  propio  mes  ya  empezaron  á  hacerse  efectivas 
algunas  de  esas  providencias,  como  se  ve  por  esta  noticia,  ro- 
.mada  del  mismo  diario: 

"Los  reverendísimos  padres  comisario  general  y  provincial 
de  la  orden  seráfíca  determinaron  que  en  el  ínterin  que  las  re- 
ligiosas claras  se  mantienen  en  el  convento  de  Santa  Isabel, se 
les  ministre  diariamente  por  la  provincia  del  Santo  Evaogelin 
seis  carneros  y  cien  tortas  para  ayuda  de  su  manutención:  asi- 
•mismo  dichos  reverendos  padres  pasaron  acompañados  de  los 
mas  peritos  maestros  de  alarife,  á  reconocer  la  iglesia  y  conven- 
ilo  para  su  habilitación,  y  á  proporcionarles  viviendas  en  que 
pnedan  asistir,  sin  que  les  perjudique  la  obra,  la  que  luego  prin* 
cipiaron;  y  para  los  gastos  precisos  de  ello,  dicho  reverendo  pa« 
^re  provincial,  en  compañía  del  sindico  general  D.  Miguel 
Alonso  de  Ortigosa,  salieron  á  recoger  entre  los  sugetos  de  es- 
ta república,  y  en  el  primero  juntaron  5.600  pesos:  continuaron 
<Ja  diligencia,  y  se  tiene  por  cierto  lograrán  cuanto  se  necesita, 
respecto  al  amor  cou  que  todos  miran  al  seráfíco  padre  y  sus 
^ijos,  lo  que  se  ha  esperimentado  en  estos  días  en  las  abunda n- 
ites  .comidas  que  han  llevado  á  las  religiosas  de  las  casas  de 
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Ibs  mariscales,  coronel  Rivascaclio,  Gorreo  Major  y-  otras/ 
En  el  siguiente  mes,  pudieron  ya  las  monjas  trasladarse  á  la 
morada  provisipnal  que  se  les- construyó  en  su  mismo  conven- 
to. El  diario  antes  citado  nos  suministra  una  descripción  de 
ella  y  de  las  circunstancias  que  acompañaron  al  acto  de  la  tras- 
Ilición: 

"Con  grande  exigencia  procuraron  los  re veren^los* prelados 
de  la  orden  seranea,  el  que  con  abundancia  de  opererios^efií- 
cilitasen  viviendas' cómodas*  en-  el  convento  de  señora  Sama 
Clara,  &  sus  religiosas,.con  separación  de  la  reedificación  deco- 
ro alto  y  bajo,  claustros  y  oficinas  qoie  arruinó  el  incendio;  for- 
méseldscoro  alto  en  U  tribuna  de  ía  capilla  mayor  de  su  igie- 
ma,  y  el  bajo  en^la  que  era  antes  sacristía,,  condenando  la  puer- 
th  que  caia  áella;  srrviendo  la  del  presbiterio  para-  manejarse;- 
blanqueóse  la  mitad  de  la  igl^ia,  dividiéndose  con  un  tabique, 
j'  quedándole  una  de  las  pncreas  principales:  pnsiécoose  cuatro 
retablos  y  un  campanil  que  cae  á  la  calle  de  Vergara^^en  des- 
de pusieron  tres  campanas:  y   la  mafíana  del  10  á  las  seis^la 
religión  seráfica  en  cotnpañía  de  la  betlemítica,  en  cuya  iglesia 
se  depositó  el  Divinísimo  la  mañana  del  incendio,  trasladaron 
eo'devota  procesión  á  su  M-agestad  á  la  referida-iglesia  de  San- 
tn  Clara,  y  teniendo  aprontados  crecido  número  de  forlones^n 
el  convento  de  Santa  Is?ibel,  pasaron  al  suyo  á  las  reverendas 
madresclaras:  afectuosas  fueron  las  espresiones  al  tiempo  d« 
la  despedida  de  unas  y  oira9'relig¡osas,^)or  los  especiales  favo- 
res que  reciliieroo  en  el  bospedage  de  un  mes  y  cinco  dias,  J 
tiernas  y  lamentable»  al  tiempo  que  entraron  en  su  convento 
riendo  la  ruina  que  causó  en  c-l  y  en  su  igiesia  el  fuego,  que  no- 
ae  ba  podido  averiguar  su  principioni  causan,  el  Illmo.  Sr.  ar- 
zobispo les  envió  este  día  ima*  espléndida  comida,  y^  no  fiíe 
menor  la  que  recibieron  de  las  religiosas*  isabeles:  correspon- 
diente fue  la  cena  con  que  las  obsequiaron  las  religiosas  de  San 
Jnan  de  la  Penitencia,  de  la  tnisma  filiación:   los   reverendos 
padres  de   la  sagrada  Compañía  de  Jesús  de  la  Casa  Profesa,- 
sus  vecinos,  les  enviaron  una  crecida  porción  de  chocolate  la- 
brado y  doce  arrobas  de  azúcar,  y  otras  muchas  personas-do 
esta  ciudad  manifestaron  con  varios  regalos  la  voluntad  qaeles 
profesan." 

Sin  embargo  de  la  actividad  qne  se  desplegó  en  la  proseco- 
eioQ  de  la  obra,  casi  un  año  pasó  para  que  se  llegara  á  ver 


«ANTA  CLAHA.  nVT 

^ODcluida  en  parte.    He  aquí  lo  que  á  estc^  respecto  nos  dioe 
el  mistiio  Castro  Santa-Atina: 

"El  18  (Marzo  de  1756)  se  liendyeron  los  hermosos  vbien 

^adornados  coros  alto  y  bajo  de  religiosas  de  Santa  Clara,  y  asi- 

nismo  la  mitad  de  su  iglesia,  qne  se  hallaba  dividida  por  el  es- 

Htago  que  causó  en  ella  y  dichos  sus  coros  el  incendio  del  año 

^próximo  pasado,  cuya  fábrica  ha  tenido  considerables  costos,  j 

los  que  continúan  en  laiál>uca  de  su  convento,  y  al  anochecer 

estrenaron  los  c«)f05í  las  religiosas  «con  una  tierna  y  devota  pro- 

•ce«ioti  de  penitencia,  suplicando  á  su  divino  Esposo  las  liberte 

en  lo  de  adelante  de  semejantes  ruinas." 

Como  se  ha  podido  muy  bien  advertir,  no  solo  en  la  iglesia, 
«mas  también  en  el  concento,  halló  pasto  la  voracidad  de  las  lla- 
mas, causando  nna  pérdida  difícil  de  repararse  en  poco  tiempo. 
Por  desgracia  carecemos  de  datos  para  seguir  la  historia  de  la 
reedificación  hasta  la  conclusión  de  la  obra.  £1  diario  de  que 
nos  hemos  servido,  termina  eu  el  año  de  1758,  y  por  él  ya  no 
sabemos  mas,  sino  que  la  .fábrica  ooatinuaba  sostenida  con  los 
productos  de  «Ugunas  loterías  destinadas  á  ese  ol)Jeio.  Las  ga- 
celas de  Méjico,  (¡ue  empezaron  á  publicarse  en  1784,  nada 
'dicen  sobre  el  particular.  Con  todo,  no  será  muy  aventurado 
-colocar  la  conclusión  de  la  obra  de  que  vamos  hal)tando,  en  uno 
de  los  años  que  ¿i braza  el  |>eríodo  de  1758  á  1784,  quedando 
desde  entonces  el  monasterio  en  el  estado  que  guardó  hasta  et 
,presenrte  siglo. 

Desapareció  e!  campanil  que  daba  á  la  calle  de  Vergara,  y  le 
•sustituyó  el  actual,  que  mira  á  la  de  Santa  Clara,  no  ya  con 
tres,  sino  con  mu(ihas  mns  campanas. 

duien  no  conozca  la  iglesia  de  que  se  trata,  debe  saber,  que 
^stá  situada  de  oriente  á  poniente;  á  este  viento  el  altar  mayor 
y  á  aquel  los  coros  de  las  religiosas.  Tiene  dos  puertas,  que  dan 
á  la  calle  antiguamente  llamada  de  Tacuba  y  hoy  de  Santa  • 
daja.  Hacia  la  esquina  que  forma  esta  última  con  la  de  Ver* 
gara,  se  ve  una  capillita  ó  mas  bien  pequeña  rotunda,  no  de 
mala  apariencia,  que  según  el  bajo  relieve  qne  ostenta  arrrba  ' 
de  la  entrada,  parece  haber  estado  dedicada  á  la  Furísima  Con- 
cepción. Al  presente  está  convertida  en  albergue  de  ana  ven- 
dedora dé  fruta  y  aguas  frescas;  mas  no  así  la  iglesia,  que  sin 
embargo  de  m)  hallarse  ya  al  cuidado  de  las  monjas,  sigue  des«> 
linaila  al  culto  catóríico. 
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V.  4 


RELIGrOSAS  CELEBRE».' 


Pasando  al  convento,  hoy  convertido  en  casa  de  vecindad^ 
con  ventaja  de  los.pohre^?^,  empezaremos  por  decir  qae,  aten 
dida  su  aniptitod,  justifica  la  pintura  liiperbóüca  4]ue  de  él  hizc 
Bálbuena  en^el  terceto  siguiente: 

La  gran  olaosura  de  la  vír^n  Clart^ 

Que  enoierra  ana  cindad  deotr*  en  aw  mura»,  , 

T  un  oí«lo  en  aa  virtad  y  humildad  rara. 

El  departamento  príncipaVaunrjue  de  una  arquitectura  tos*^ 
cay  caprichosa,  llama  la  atención  por  lo  muy  plano  de  tos  ar^* 
eos  de  sus  corredores,  así  como  por  cierfo  efecto  agradable^dé  * 
perspectiva.  Veso  en  el  medio  una  fuente,  á  que  dan  sombra  < 
algunas  higueras,  muy  antiguas,  si  juzgamos  por  su  estatura  gir 
gantesca. 

Esa  fuente  recuerda  un  Hecho  que  íigura^B  el  repertorio  de  : 
las  maravillas  del  convento. 

Martin  López  de  Gaona  y  D^  Pétroni^á  Niño,  naturales  de 
Méjico,  poseían  una  joya  de  grande  estima,  una  hija  linda  ce- 
rno una  rosa  blanca.  Llevados  del  espíritu  de  su  tiempo,  hicie- 
ron por  inclinarla  al  estado  monástico,  pintándoselo  como  el 
nanplus  ultraáe  ia  felicidad;  pero  la  muchacha,  que  se  veía 
hermosa  y  dueña  de  una  fortuna  no  despreciable,  sin  contra- 
decir abiertamente  á  sus  padres,  procuraba  darles  á  eatender 
que  no  habia  nacido  para  el  claustro.^  En  efecto,  aunque  no  des« 
cuidaba  las  prácticas  de  devoción,  á  que  su  piadosa  madre  era 
muy*  aficionada*  el  vestido  elegante,  la  gracia  del  tocado,  las- 
li^ctaras  amenas  y  algunas  otras  ocupaciones  divertidas- pro« 
pías  de  sus  quince  abriles,  consumían  gran  parte  de  su-tiempo 
con  sentimiento  de  sus  progenitores,  que  ea  tal  génei^  de  vida 
DO  podían  hallar  alimento  á  las  esperanzas  que  abrigaban^ 

Con  todo,  no  las  perdían  enteramente  cuando  notaban  que 
entre  los  pasatiempos  de  la  señorita  kabii'tuio  á  que  mostraba- 
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wiiguíár  predilección,  y  era  visitar  los  monasterios  de  religiosas, 
eritre  las  cuales  contaba  no  pocas  amigas. 

— ¡Ah,.s¡  al  menos  quisieras  entrar  de  niña  en  alguna  clau- 
sura! le  dijo  una  vez  Dí.Eetronila  suspirando. 

— Joven  soy  todavía,  señora,  y  tiempo  habrá  para  pensarlo- 
coü  madurez.  No  será  milagro  que  un  dia  de  estos  os  vaya  sa- 
liendo con  que  me  meto  monja;  que  para  entrar  de  nifia,  mejor 
me  estoy  en  casa,  á  vuestro  lado,  donde  tengo  todo  lo  que  n^is^ 
puedo  apetecer  en  esta  vida,  comodidades,  bueña  crianza,  ejem- 
pios  de  virtud,  y,  lo  que  yo  mas  estimo,  amor,  carino,  el  carino 
de  mis  padreshá  que  otro  ninguno  puede  compararse;  No  pen- 
semos por  hoy  mas  en  eslo,  y  vamos,  si  lo  tenéis  f\  bien,  á  vi- 
sitar el  convento  de  las-^madres  claras,  ya  que  nos  han  conce- 
dido permiso. 

Con  semejante  respuesta,  la  buena  señora,  que  en  aquel  ¡ns^ 
tnnie  no  las  tenia  todas  consigo,  sonriendo  placentera,  cedió  á^ 
la  indicación  de  su  bija  y. se  dirigieron  al  convento  de  Santa- 
Glara^.    Llegan  á  la  portería;.pasaQ  al  claustro,  y  mientras  lá- 
señora  se  entretiene  con  las  monjas  graves  platicando  sobre  la^ 
depravación  de  costumbres  de  la  juventud,  haciendo  la  apología 
de  los  antiguos  tiempos  y.  sosteoiendo-qne  el' mundo  progresa- 
solo  en  malicia  y  no  en  nada  bueno,  la  niña  se  divierte  va- 
gueando por  los  corredores  y  observando  los  cuadros  colgados 
á  la  pared,  que  representan  vidas  de  santos,  é  imágenes  risiblesv 
de  los  suplicios  que  en  el  infíerno  esperan  á  los  reprobos. 

En  esto  andaba,  cuando  de  repente  con  la  volubilidad  de  una* 
mariposa  se  encamina  al  centro  del  patio  principal:  ¿qué  le  ha< 
llamado  la  atención?  ¿que  ha  pecado  su  curiosidad  de  niña?  La 
fuente;  la  fuente,  en  cuyas  aguas  limpias  como  la  inocencia  y 
trasparentes  como  un  pecho  franco,  se  retrata  el  cielo  azul  y. 
la  blanca  nube  que  pasea,  por  la  estension  tranquila  con  la 
magestad  de  una  reina.  Quiere  gozar  de  este  espectáculo; 
quiere  oir  cerca  de  sí  el  ruido  sabroso  que  forma  el  ligero  chor- 
ro al  caer  sobre  el  agua  represa  desatándose  en  hilos  de  perlas- 
jan  traviesas  armonías;  quiere  escuchar  ia  voz  del  agusr;  pero- 
quiere  también  contemplar  su  hermosura  en  el  líquido  cristal. 
Acércase,  da  una  mirada  en  torno  de  sí  por  asegurarse  de  que* 

no  la  ven,  y  en  seguida Pero  [qué  le  ha  sucedido!  ¡porv 

qué,  pálida  y  reflexiva,  permanece  inmóvil  como  una  estátuai 
oomo  él  genio  de  la  meditación! 
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Al  inclinarse  sobre  la  faente,  vio  sii  imagen,  sí,  pero  do  co- 
mo la  esperaba.  .  .  .  ¿Estaré  soñando?  se  decía  »coa  asombra. 
Yaeive  á  inclinarse,  y  retrocede  espantada:  ella  era,  la  misma,  la 
misma  belleza,  los  mismos  atractivos;  pero  se  ve  en  hábito  dt 
religiosa. .  .  .     ¿Podia  resistir  á  un  a-viso  semejante? 

£n  este  hecho  ve  la  indicación  descamino  por  donde  la  lla- 
ma el  cielo.  Días  después  entraba  al  noviciado,  y  pasado  xxn 
afio  la  tenemos  de  religiosa  profesa  bsyo  el  nombre  de  Sor  Isa- 
bel^de  San  Diego. 

La  alegría  de  los  padres  se  deja  á  La  consideración  del  pia- 
doso lector. 

Veamos  ahora  el  reverso  de  la  medalla* 

La  madre  María  Isabel  de  Jesu^  quiso  desde  sns  primeros 
anos  ser  monja;  pero  se  lo  estorbaron  siempre  sus  padres,  ins- 
pirándole por  cuantos  medios  estaban  á  su  alcance  aíjcion  o? 
matrimonio,  como  el  estado  mas  conforme  á  su  calidad  j  for- 
tuna. Legró  conocerla  un  joven, y  prendado  de  su  mucha  her- 
«mosura  y  demás  cualidades  que  la  recomendaban,  la  pidió  para 
casarse.  Como  él  por  su  parte  llenaba  para  marido  de  la  nina 
las  condiciones  apetecidas  por  los  padres,  se  vio  en  breve  due- 
ño del  tesoro  que  ambicionaba. 

Era  la  primera  noche  que  iba  á  pasar  en  compañía  de  su  bib* 
jer;  el  amor  alrrasaba  su  corazón  con  la  idea  de  una  dicha  etfl- 
briagadora,  y  cuando  terminado  ^1  baile  y  los  festejos  cprret- 
pondienies,  se  quedó  á  solas  un  momento  en  su  recámara,  oj't 
una  V02  misteriosa  que  le  hace  estremecer.  ,.. , 

Nadie  supo  lo  que  esp4-esó  esa  voz  imponente;  pero  lo  cierto 
es  que  e1  mancebo  se  presentó  al  d!^  siguiente  en  el  arzobispa- 
do solicitando  una  entrevista  con  el  provisor,  de  la  cual  resulto 
la  separación  de  los  consortes,  entrando  la  joven  al  convení» 
de  Santa  Clara  para  vestir  el  hábito  de  religiosa,  como  había 
anhelado  toda  su  vida« 

Ademasde  estas  dos  monjas,  luiT)o  en  ^1  monasterio  otras 
muchas  que  vivieron  y  murieron  en  olor  de  santidad,  llegandp 
á  diez  y  siete  las  que  ocuparon  la  pluma  de  Vetancurt,  en  cu- 
yo Menologio  puede  leerse  la  historia  de  todas  y  cada  una. . 

Al  presente  las  religiosas  de  Santa  Clara  rehallan  en  el  con- 
vento de  San  3uan  de  la  Penitencia,  como  consecuencia  de  /« 
disposición  del  gobierno  por  la  que  fueron  trasladadas  unas  co- 
iffliinidades  de  religiosas  á  los  edificios  que  otras  habitan. 
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La  regla  qae  siguen  estas  moojas  es  la  de  Santa  Ciara,  mi- 
tigada por  las  constitaciones  del  papa  Urbano  IV,  de  donde  les 
ha  venido  el  nombre  de  urbanistas  con  que  en  otras  partes  son 
conocidas,  dado  que  en  la  República  se  les  llama  vulgarmente 
claras.  Con  la  misma  advocación  que  este  monasterio  hay  otros 
dos,  que  también  administraban  los  religiosos  de  la  provincia 
del  Santo  Evangelio,  uno  en  la  ciudad  de  Puebla -y  otro  en 
Atlixco  ó  villa  de  Carrion.  En  uno  y  otro  han  florecido  re* 
lígiosas  notables  por  la  elevación  de  espíritu  y  la  pureza  y  aus- 
teridad de  costumbres. 

Volviendo  al  convento  de  Méjico,  nos  parece  oportuno  aña- 
dir, por  si  el  recuerdo  tuviere  algún  agrado,  que  en  el  sitio  de 
enfrente  y  hacia  la  esquina  de  la  calle  del  Factor,  estuvo  si- 
tuada la  casa  de  Cluauhtemótzin,  ultimo  rey  mejicano.  He 
aquí  por  qué  en  los  documentos  correspondientes  á  los  auos 
que  siguieron  inmediatamente  á  la  conquista,  encontramos  que 
esa  calle  era  llamada,  corrompido  ei  vocablo,  de  Guatimuz  ó 
tíuatiuioza. 
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LA    RIBERA. 


EJICO  es  nuestra  ciudad  histórica  por  escelencia,  y  eP 
suelo  que  pisamos  es  tan  clásico  como  el  recinto  de  Atenas  ó 
el  que  ciñen  ias  Siete  Colinas.     Desde  que  era  corte  de  Ibs^ 
reyes  aztecas,  desdé  que  se  llamaba  la  grau  Tenochtitlan,  has- 
ta nuestros  dias  en  que  tiene  el  modesto  nombre  de  capital  de 
la  República,  ha  sido  y  es  el  centro  de  la  civilización  de  los^ 
pueblos  que  habitan  el  Anáhuac;  el  lago  de  luz  á  cuyo  seno 
vienen  á  parar  los  raudales  de  la  ciencia;  el  punto-donde  ha* 
Han  eco  mil  y  mil  sucesos;  el  espejo  portentoso  que  reprodúce- 
la imagen  de  (as  glorias  y  desdichas  de  la  patria,  y  finalmente,- 
el  archivo  de  todas  nuestras  tradiciones*. 

For  eso  cuandoal  rayo  de  la  luna  se  recorren  bUS  calles  dii* 
latadas,  el  espectáculo  de  los^  muros  iluminados  y  de  las  somv 
bras  que  empañan  los  del  lado  opuesto  como  una  gasa  mortuo' 
ria,  infunde  en  el  ánimo  un  vivo  afecto  hacia  lo  descojiocido: 
¿quién  no  se  ha  dicho  entonces,  interrumpiendo  un  instante  sua 
paseo  solitario,  cuál  ha  sido  la  historia.de  esta  ciudad,  cuál- 
será  su  suerte  después  de  un  siglo? 

Pero  Dios  se  ha  reservado  la  llave  delporvenir;  la  curiosií^ 
dad  empeñada  en  descubrir  lo  que  sucederá  y  la  impotencia  pa^ 
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ra  satisfacerla,  hacen  desesperar.  Heaquí  por  qaé,  desprendién- 
dose el  alma  de  esta  idea  inquieta  y  abrumadoia,  se  acoge  á  la 
tradición,  y  reclinada  en  su  seno  fija  la  vista  en  el  dominio  de 
las  pasadas  edades,  recuerda  y  medita.  La  brisa  de  la  noche 
susurra  entonces  al  oido  palabras  misteriosas  que  escucbauíos 
como  si  fueran  el  suspiro  salido  del  sepulcro  donde  yacen  los 
primitivos  moradores  del  vattede  Méjico;  la  imaginación  pue- 
bla las  calles  con  la  vida  de  otros  siglos;  vemos  á  los  aztecas 
en  el  esplendor  de  su  gloria;  asistimos  á  las  escenas  de  la  con- 
quista de  la  ciudad  por  los  castellanos;  pasan  á  nuestros  ojos 
las  generaciones  que  les  siguieron,  dejando  la  huella  de  su  exis- 
tencia en  los  monumentos  grandiosos  que  por  todas  partes  nos 
rodean;  y  entregados  al  mágico  poder  de  la  ficción,  en  cada  som- 
bra procnramos  entrever  un  secreto,  y  cada  edificio  bailado  con 
la  claridad  de  la  luna  nos  dice  en  voz  baja — yo  guardo  una 
conseja. 

En  efecto,  la  historia  íntima  del  pueblo  mejicano,  la  parre  de 
vida  mas  preciosa,  la  vida  inmortaiis^ada  de  los  hombres  que 
uos  han  precedido  en  este  suelo,  es  un  depósito  sagrado  que 
atesoran  nuestros  monumentos,  por  insignificantes  que  parezcan 
algunos  á  los  (>jos  de  la  vulgaridad  ó  de  la  ignorancia.  £n  cada 
uno  bailamos  el  origen  de  una  institución  benéfica,  el  sello  de 
la  piedad  y  caridad  de  nuestros  mayores,  la  personificación  del 
espíritu  religioso  de  otras  épocas  y  el  deJ4)  agradal)le  de  otras 
costuu)bres  en  lo  general  mas  sencillas,  ya  que  nu  mas  inocentes. 
Tal  es  el  fruto  que  recoge  quien  con  detenimiento  y  tsin  pre- 
venciones  injustas  estudia  á  Méjico  monumental;  tal  es  el  que 
hemos  procurado  alcanzar  eu  el  paseo  que  de  un  convento  á 
otro  eni])rendimos  hace  dias  en  conipañla  del  lector. 

Durante  este  paseo,  apenas  ha  habido  calle  en  donde  los  ojos 
no  se  hayan  detenido  á  contemplar  con  agrado  alguna  página 
interésame  de  nuestra  historia  ó  de  nuestras  tradiciones  popu- 
lares«  Gluedamos,  no  ha  mucho  tiempo,  en  presencia  del  con- 
vento de  Santa  Clara  y  de  la  casa  donde  se  asentó  el  palacio 
de  duauhieuioc;  y  si  el  resultado  de  las  investigaciones  hechas 
entonces  uo  fue  muy  satisfactorio,  nos  prometemos  hallar  mas 
pávulo  á  la  curiosidad,  si  no  mas  interés,  en  el  camino  que  va- 
mos á  seguir  desde  ese  sitio  al  convento  de  San  Cosme,  hoy 
hospital  uiilitar  y  en  otro  tiempo  casa  de  recolección  de  fran- 
ciscanos. 


SAN  COSME.  4S5 

« 

Desde  luego  nos  llama  la  atención  el  colegio  de  Minería, 
ó  Escuela  de  Minas  como  generalmente  le  nombran  los  es- 
tranjeros.  ¿duién  puede  pasar  frente  áese  edificio  sin  que- 
dar cautivado  por  la  impresión  que  causa  su  arrogante  y  ma- 
gestuosa  arquitectura?  Vérnosle  todos  los  dia?,  y  todos  losdias 
hallamos  en  él  algo  que  admirar,  algo  que  seduce  y  ahsorve  las 
potencias:  los  fundadores,  y  los  que  después  de  elfos  le  han 
conservado  y  mejorado,  no  deben  haber  sentido  gastar  el  mi- 
llón y  medio  de  pesos  que  la  obra  ha  tenido  de  costo  desde  fi- 
nes del  siglo  pasado  en  que  se  comenzó,  hasta  e!  presente:  y 
Tolsa,  el  gran  arquitecto  que  fe  levantó,  pudo  muy  bien  haber 
dicho  al  verle  concluido: — aquí  se  encierran  todos  los  primo- 
res  de  mi  arte,  este  edificio  es  mi  pensamiento  con  toda  su 
elevación  y  hermosura,  y  él  es  fa  herencia  que  deja  mi  nu- 
men á  los  siglos  venideros* 

En  la  acera  opuesta,  una  casa  de  aspecto  serio  y  de  formas 
altivas  y  correctas  como  las  facciones  de  un  romano,  atrae  la 
vista  sin  dificultad:  fue  un  colegio  de  Jesuítas  y  hoy  es  el  hos- 
pital de  San  Andrés: 

Ved  mas  allá  el  palacm  del  marCscaí  de  Castilla  haciendo 
esqjaioa  á  la  caite  del  Puente  de  la  Maríscala:  tomó  nombre 
esta  calTe  del  poente  colocado  sobre  la  acequia  que  en  otro 
tiempo  atravesaba  por  aquellos  sitios,  y  de  una  de  las  posee- 
doras del  título  antes  mencionado. 

"La  dignidad  de  manscal  de  Castilla  fue  instituida  por  et  rey 
P.  Juan  I  en  1S82,  y  con  ocasión  de  Ta  guerra  de  Portugal: 
el  primero  que  la  obtuvo  fue  Pernando  Alvarez  de  Toledo, 
señor  de  Valdecorneja:  el  oficio  del  mariscal  de  Castilla  es  asis- 
tir al  rey  en  los  consejos  de  guerras,  campañas  y  desafios,  apo»- 
sentar  los  ejércitos  en  los  alojamientos,  para  lo  que  tiene  ju- 
risdicción sobre  tos  maestres  de  campo:  han  llegado  los  sobe- 
ranos á  crear  hasta  seis  mariscales  en  Castilfa/'  El  Diccia- 
nario  de  Historia  y  Geografía,  que  nos  ministró  esta  noticia, 
omite  la  que  era  de  esperarse  tocante  al  S4i«eto  condecorado 
con  esta  dignidad  en  nuestro  país,  y  cuya  familia  representó 
durante  el  gobierno  colonial  un  papel  importantísimo.  Estí\ 
familia  poseyó  grandes  riquezas  y  desplegó  siempre  un  lujo 
que  igualaba,  si  no  escedia,  al  de  la  casa  de  los  condes  de 
santiago,  modelo  de  la  aristocracia  mejicana.  Su  palacio,  co- 
ronsido  de  almenas,  amplio  y   cómodo,  construido  para  hace 
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frostro  á  todas  las  injurias  del  tiempo,  aunque  de  arquitectura 
tosca  y  ramplona,  era  el  centro  délo  que  hoy  llamaríamos  ^» 
tono;  y  á  los  bailes  y  saraos  que  animaban  sus  salas  adorna- 
*das  con  boato  fégio,  conourria  lo  mas  galano  de  la  sociedad  de 
aquellos  tiempos,  el  valor,  el  talento,  la  hidalguía  y  la  belleza. 
Aun  hay  memoria,  gracias  al  diario  de  Castro  Santa-A niii^ 
^del  festejo  que  hizo  un  mariscal  de  Castilla  en  la  noche  del  7 
•de  Mayo  de  1758,  para  obsequiar  al  virey  marqués  délas  Ama- 
rillas y  á  la  vireina,  á  quienes  convidó  á  ver  pasar  desde  su 
x^asa  la  procesión  con  que  vino  esa  tarde  nuestra  Señora  de 
los  Remedios  á  la  capital. 

Hallábase  el  palacio  vistosamenje  aderezado:  U  señora  ma- 
ríscala habii  convidado  á  muchas  damas  principales,  para  que 
>la  acompañaren  á  cartejaf  á  Ja  vireina,  que  así  ella  como  su  ,( 

esposo  vinieron  de  San  A&gel  -sob  -can  objeto  de  presenciar 
el  acto  religioso  antes  dicho.  Concluido  este  *'se  les  ministró 
á  sus  escelencias  un  especial  y  esquisito  refresco,  de  todo  gé- 
nero de  dulces,  masas,  frutas  de  horno,  quesos,  canutos  y  be- 
bidas heladas,  sirviendo  el  refresco  á  sus  escelencias  y  las  se- 
ñoras, los  caballei'os  parieates  de  dicha  casa,  siguiendo  después 
un  festejo  de  los  principales  músicos  y  todo  género  de  instm- 
dnentos,  que  duró  hasta  las  once  de  la  noche,  á  cuya  hora  se 
restituyeron  sus  escelencias  á  San  Angela,  y  al  dia  siguienie 
remitió  á  la  Excma,  señora  vireina,  la  señora  maríscala,  una 
hermosa  fuente  de  plata,  llena  de  esquitos  dulces,  y  en  medio 
una  hermosa  pina  de  plata  de  martillo,  y  en  los  lados  dos  jar- 
«ras  de  la  misma  especie  con  pulidos  ramos;  otra  fuente  mas 
peqiaeJia  llena  de  lH;icaritos  de  Guadaiajara  esquisitamente  guar- 
necidos, cuyo  obsequio  estimó  mucho  dicha  Excma..  señora.*^ 

Se  ve  por  esto,  cuan  rumbosa  era  la  corte  de  Méjico,  jr 
cuan  sobrada  razón  tenian  los  grandes  de  España  en  aspirar 
al  vireinato,  que  tantos  goces  y  utilidades  les  proporcionaba. 
Mas  apartemos  la  vista  de  esa  escena  de  costumbres  del  siglo 
décimo  octavo,  y  6jémosla  en  el  templo  que  se  levanta  pasiado 
el  palacio  del  mariscal,  rumbo  al  poniente. 

Allá  por  ios  aílos  de  1^25  y  1526,  cuando  apenas  empeza- 
ba a  poblarse  esta  parte  de  la  ciudad,  habia  en  la  calzada  de 
Tacuba,  ó  camino  que  va  á  Tacuha,  como  entonces  se  decia, 
ires  árboles  secos,  que  se  divisaban  á  distancia  como  espectros 
silenciosos  y  pensativos  .Junto  á  ellos  se  ediñcó  una  iglesia,  y 
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«en  ella  fuadó  Hernán  Cortés  una  archicofradía  de  nobles  con 
el  título  de  la-  Cruz,  formando  estatutos  y  constituciones  que 
fueron  aprobadas  por  Fr.  Domingo  de  Betanzos,  vicario  gene- 
ral del  reino,  por  auto  de  30  de  Marzo  de  1527.  En  el  mis- 
'cno  año  y' el  siguiente  se  concedió  á  los- cofrades  un  sitio  para 
que  fabricasen  ermita  u  hospital  anexo  á  la  Iglesia.  Venérase 
en  eilá  el  Señor  de  la  archicofradía,  que  por  estar  siempre  cu- 
bierto con  siete  velos,  le  llama  el  vulgo  el  Señor  délos  Siete 
Velos.  Esta  iglesia,  que  fue  erigida  en  parroquia  desde  el  año 
de  15G8,  y  que  hace  fachada  al  poniente;  formada  en  la  mayor 
parte  de  sillares,  y  de  prden  dórico,  es  la  que  conocemos  con 
el  nombre  de  la  Santa  Veracruz. 

Separado  de  esta  iglesia  por  un  espacio  de  cincuenta  metros 
se  halla  el  templo  de  San  Juan  de  Dios,  en  situación  inversa 
á  la  de  la  misma,  de  nmnera  que  las  fachadas  se  miran:  los 
ediñcios  tienen  aproximadamente  la  propia  forma  y  las  propias 
dimensiones;  y  al  verlos  con  sus  erguidas  torres  y  el  uno  fren- 
te al  otro  como  si  se  contemplasen,  no  pueden  menos  de  re- 
presentarse á  la  fantasía  como  dos  gigantes  petrificados  un 
momento  antes  de  venir  á  las  manos* 

Con  mas  detenimiento  hablaremos  después  de  la  iglesia  de 
San  Juan  do  Dios,  y, por  ahora  entremos  á  la  Alameda.  La 
capital  es  deudora  de  este  paseo  al  virey  D.  Luis  de  Velasco  el 
II,  que  lo  mandó  formar  en  parte  del  terreno  conocido  enton- 
ces con  el  nombre  de  tianguis  de  Juan  Velazquez.  Era  este 
sugeto,  según  nos  informa  Alaman,  un  indio  principal  que  te- 
nia su^casa  por  allí;  y  antes  que  se  fundase  San  Francisco,  to- 
adas las  mercedes  de  solares  que  se  hicieron  en  la  calle  de  este 
¡nombre,  se  designan  con  el  de  la  calle  que  va  al  tianguis  de 
Jican  Velazquez. 

Pero  la  Alameda  en  su  principio  ocupaba  un  espacio  menor 
que  el  que  hoy  abraza:  á  la  parte  de  oriente  había  una  estensa 
superficie  donde  se  construyeron  casas,  y  en  las  que  pertenecian 
á  D?  Catarina  de  Peralta,  viuda  de  D.  Agustin  Villanueva  y 
Cervantes,  fundó  ésta  señora  en  el  año  de  1600  el  convenio 
de  Santa  Isabel,  al  cual  consagraremos  en  breve  algunos  re- 
cuerdos. Por  el  lado  del  poniente  tampoco  llegaba  hasta  el  li- 
mite que  tiene  actualmente,  y  entre  la  línea  que  la  terminaba 
y  la  iglesia  de  San  Diego  se  estendia  una  plazuela  donde  es- 
tnba  el  quemadero  de  la  inquisición,  no  esactamente  en  el  me- 
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dio,  sino  mas  cerca  de  la  parte  donde  después  se  fabricó   eí 
acueducto  do  la  Tlaspana.  Anos  después  adquirió  la  estension 
que  hoy  ocupa,  y  fue  por  mucho  tienipo  el  único  paseo  qne 
disfrutó  la  población.     Recien  consumada  ia  independencia 
de  nuestro  país,  cuando  fue  separada  de  la  plaza  la  estatua  de 
Carlos  IV,  donde  se  asentaba  sobre  un  magnífico  pedestal  en 
medio  de  un  zócalo  rodeado  de  balaustrada  de  piedra;  los  res- 
tos de  esta,  así  comt)  las  cuatro  rejas  que  correspondían  á  otra* 
tantas  puertas  que  daban  entrada  á  ese  recinto,  se  trasladaren 
(i  la  Alameda,,  donde  desempeñan  el  mismo  papel  colocadas 
en  los  ángulos  de  ella;  j  todavía  iroj  presentan  (as  Ierras  M.  Gí, 
cifras  del  nombre  Miguel  de  la  Grúa,  que  era  eh  del  marqués  dfe 
Branciforte,  autor  del  monumento  erigido  al  monarca  su  bien- 
hechor.    El  ayuntamiento  ha  mandado  poner  últimamente  en 
las  puertas  que  dan  frente  á  Corpus  Cfaristi  y  á  Santa  Vera^ 
cruz,  las  dos  rejas  con  que  se  cerraban*  las  entradas  al  cernen* 
lerio  del  convento  de  San  Francisco. 

Prosiguiendo  nuestro  camino,  llegamos  di^templo  y  hospi- 
tal de  San  Hipólito.  Toda  la  calzada  de  Tacuba,  pero  muj 
especialmente  este  monumento,  trae  á  la  memoria  un  suceso 
escrito  en  nuestros  ÍBStos  con  caracteres  indelebles:  queremos 
hablar  de  la  retirada,  6  mas  bien,  fuga  de  Cortés  con  su  ejér- 
cito, verificada  la  noche  del  30  do  Junio  ó  madrugada  del  1^ 
de  Julio  de  152U.  Todos  sabemos  las  desastrosas  circunstair- 
cias  que  imprimieron^  uii  carácter  tan  terrible  á  ese  suceso* 
cuyo  solo  recuerdo  en  mejores  dias  hizo  temblar  mas  de  una 
vez  á  los  conquistadores,  y  que  ha  sugerido  el  espresivo  nom- 
bre de  noche  triste  para  denotar  el  tiempo  en   que  tuvo  cabida. 

Pues  bien,  cerca  del  sitio  donde  la  matanza  fue  mas  horrible 
durante  esa  célebre  jornada,  uji  español  llamado  Juan  Garrido, 
vecino  de  Méjico,  fundó  una  ermita  que  llevó  primero  su 
nombre  y  después  el  de  Los  Mártires,  pues  por  tales  eran  te- 
nidos los  conquistadores  que  morían  en  las  guerras  á  que  los  ío-* 
duela  su  sórdida  codicia.  Llamóse  en  seguida  de  san  Hipó* 
lito,  "y  de  ella,  dice  Alaman,  tomó  el  nombre  la  hermandad 
que  fundó  en  1567  el  venerable  Bernardino  Alvarez,  por  ha- 
ber establecido  su  hospital  contiguo  á  aquella  capilla  que  le  sir- 
vió de  iglesia,  £1  objeto  de  esta  fundación  era  recoger  en  el 
hospital  á  los  convalecientes  y  ancianos  que  no  tenían  medios 
de  subsistencia,  y  también  á  los  dementes,  para  cuya  asistencia 
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no  babia  establecimiento  alguno.  Estendió  también  el  funda*- 
dor  su  celo  caritativo  al  cuidado  de  los  polizones  ó  jóvenes  que 
venían  de  España  faltos  de  ausilios  y  conocimientos,  para  cu- 
ya conducción  desde  Veracruz,  donde  morían  muchos  por  ca* 
recer  de  recursos  para  hacer  el  viaje;  esrahlécíó  una  recua,  y 
Negados  áesta  capital  les  buscaba  ocupación  ó  destino.  La 
primera  fundación,  bajo  eitrtulo  y  advocación  de*  la  Ascensión 
del  Señor,  se  hizo  en  la  casa  qvte  para  ello  dotiaron  Miguel 
Dueñas  y  su  mnjer  D?  Isabel  de  Ojeda,  e»  la  calle  de  la  Ge- 
fada,  lindando  con  h  qtie  era  del  escribano  Antonio  Alonso,  en 
que  después  se  construyó  el  convento  de  San  Bernardo.  La 
fecha  de  la  escritura  de  esta  donación*  es  de  ^de  Noviembre  de 
1566.  Este  sitio  pareció  estrecho-  para  su  objeto  al  fundador, 
por  lo  que  prefirió  et  inmediato  á  I?  mrencionada  capilla  de  los 
Mártires,  cuyo  pat-rotmto  tenia  el  ayuntaoriento,  y  siendo  eatn 
de  adove  y  muy  maltratada,  se  trasladó  poco  después  e\  de- 
pósito á  ana  safa  baja  que  se  había  constru'ido  en  el  hospital, 
la  que  sirvió  de  iglesia  mientras  se  fabricaba  la  úueva,  qne  hi- 
zo el  ayuntannenro  de  sus  fondos  á  instancias  del  virey  conde 
de  Monterey,  y  se  dedicó  en  el  año  de  1739." 

£n  esta  misma  iglesia  se  celebraba  anualmente,  el  13  de 
Agosto,  una  función  solemne  en  conmemoración  de  la  toma 
de  la  capital  por  los  españoles,  á  que  asistran  el*  virey^  a^idien-^ 
cia,  arzobispo  y  demás  autoridades  tanto  civiles  como  eclesiás- 
ticas, viniendo  á  caballo  y  acompañando  el  pendón  que  cbn- 
dncia  el  alférez  real  de  turno.  Este  mismo  paseo  se  hacia  la 
tarde  del  12,  con  ocasión  de  la  asistencia  á  las  vísperas. 

De  la  calle  de  San  Hipólito  se  pasa  á  la  del  Puente  de  Al* 
varado....  ¡el  Puente  de  Alvarado!  Tenemos  que  volver  á  con* 
templar  el  cuadro  de  la  Noche  Tris  fe. 

Era  ya  el  momento  en  que  el  primer  albor,  suave  como  la 
sonrisa  de  un  ángel  y  consolador  como  la  esperanza,  asomaba 
por  cima  de  las  montañas  de  oriente^  tiñendode  nácar  los  cie- 
íos  y  acariciando  la  diudema  de  hielo  del  Popaeatépett  y  de 
la  Mujer  Blanca^ 

A  fevor  de  esta  claridad  serena  se  ofrecía  á  los  ojos  un  es- 
pectáculo de  sangre  y  desolación:  la  calzada  de  Tlacópan,  faja 
blanquecina  y  prolongada,  via  crucis  óe  los  invasores,  estaba 
sembrada  de  cadáveres,  y  por  toda  ella  no  se  oía  mas  que  una 
armonía  dolorosa,  el  concierto'  fúnebre  y  siniestra  qoe  for^ 
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tmaban  los  a3^es  de  los'faerrdos  y  él  estertor  de  los  moribQodos. 
ü£ I  ambiente  estaba  tranquilo,  y  la  brisa  habia  plegado  sus  alas 
.para  detenerse  á  eseacbar. , . ,  Fero  ¿qué  causa  esa  gr'tería 
producida  repentinamente  allá  á  lo  lejos?  Un  arrogante  ada* 
lid  solOy  berido,  y  cuando  ya  los  suyos  están  en  salvo  se  ba» 
•lia  en  un  trance  horrible  cerca  deía-segunda  cortadura  hecha 
en  la'cai^ada  para  impedir  el  paso  á  las  huestes  españolas. 
ÍÜH  perdido  su  hermosa  yegua  alazana,  con  la  cual  se  hubiera 
abierto  paso  entre  el  enemigo  y  pasado  el  foso  á  nado;  pere 
solo  conserva  su  lan^a,  no  le  queda  mas  que  su  valor,  el  valor  j 
'-que  jamás  desfallece  en  ks almas  de  su  temple;  oo  tiene  tiempo  ! 
«que  perder,  rompe  por  entre  la  turba  de  uaejicaaos  sedientos  de 
su  sangre;  y  apoyándose  en  la  lanza  para  levantarse,  hace  oa 
esfuerzo  sobrehumano;  se  le  ve  un  instante  suspenso  en  el  aire  y 
cae  en  seguida  al  otro  lado  de  la  cortadura....  ¡Verdaderamente 
que  este  hombre  es <hijo  del  soJ,  es  Tonatiuh!  esclaman  á  una 
'poseidds  de  espanto  los  aztecas  al  presenciar  esta  hazaña^  y 
Suspenden 'toda  hostilidad. 

Anos  desperes,  sobre  la  aceqaia  que  pasaba  cortando  la  cal- 
zada hacia  el  lugar  donde  comienza  la  arqjoeria  del  acueduete 
'de  la  Tlaspana,  hubo  de  colocafse  un  pueote  que.se  llamó 
J^uenté  del  taltfí  4e  Alvarcuio,  y  ahora  tiene  este  nombre  toda  ki 
«calle  que  se  esciende  hasta  la  de  Buena  Vista. 

£s  de  advertir  que  esa  arquería' se  prolongaba  aun  no  ha 
muchos  años  basca  la  entrada  de  la  calle  del  Puente  de  la  Ma* 
«riscala.  Construyóse  par^  obviar  los  inconvenientes  que  se 
seguían  de  que  el  agua  delgada  viniese  á  la  ciudad  po/  la  an- 
tigua atargea  mandada  fatvicar  en  el  cabildo  de  7  de  Octubre 
de  1524.  Cada  arco  tuvo  de  costo  mii  pesos,  y  la  obra  se  aca- 
bó á  mediados  del  siglo  decimoséptimo. 

Desde  ia  callo  de  Buena  Vista  couiieuza  propiamente  el 
rl^arrio  de  San  Cosme,  es  decir,  la  parte  mas  amen  a,,  mas  sa-* 
labre  y  agradable  de  la  ciudad.  A  U  izquierija.  tenemos  la  pa- 
^  de  la  señora  D?  Victoria  Rui  de  Pérez  Galvez,  que  no  sin 
razón  es  reputada  por.uno  de  los  edifícios  mejor  construidos 
^y  de  ma^  bella  arquitectura.  Su  fachada  es  única  en  Mé- 
¿jico,  y  sus  puertas  y  ventanas  ordinariaraea4;e.cerj'adas,  |e  dan 
cierto  aire  severo  y  misterioso  que  cautiva  el  ^Hinu)>  hacienda 
recordar  las  mansiones  silenciosas  y  aristocráticiEis  que  repre- 
sentan un  papel  tan  importante  en  el  orbe  de  las  novelas;  os 
el  palazzo  de  un  príncipe  italiano. 
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A  la  derecha  se  disfruta  la  vista  de  un 'CU adro  risqeno. 
Después  de  pasear  las  miradas  por  las  hileras  de  fresnos  que 
pú^lafl  las  calles  y  por  algunos  jardines  perfectamente  cuíii* 
vados, 'Se'íijan  con  placer  en  tas  casas  del  Sr.  Hidalga,  arquitec- 
to distinguido,  y*ias  cuales  como  sujas  y  edificadas  bajo  su  di- 
rección pueden  proponerse  como  muestra  de  un  gusto  delicada 

Pasada  la  Crorita^  ademas  de  la  casa  de  Poltdura,  á  uno  y 
otro  lado  de  la  calzada  no  faltan  edificios  graciosos  y  elegantes 
que  observar,  sobre  todo  si  dundo  rienda  suelta  á  una  curiosidad 
'tiiuy  disculpable,  se  peneti'a  con  la  vista  en  lo  interior  de  ellcfts, 
para  formarse  idea  del  cuadro  que  ofrece  la  vida  de  sus  mora- 
-dores. 

Esto  es  fácil  aprovechando  el  medio  con  que  brindan  laa 
ventanas  situadas  á  poca  altura,  y  francamente  abiertas  á 
tales  y  cuales  horas  del  dia.  Tiestos  con  plantas  coronadas 
de  flores  engalanando  ios  corredores  y  patios;  buenas  ajardi- 
nes primorosos,  matizado?,  hechiceros,  ^  como  el  ramillete  de 
una  nmfii;  en  las  habitaciones,  buenos  mueMes,  aseo,  bienes- 
tar, alegi^ía  y  aun  lujo,  he  aqtfí  el  espectáculo  que,  con  raras 
eacepcibnes,  se  goza  recorriendo  losediñciosdeque  hablamos. 

Sí,  ¿queréÍ3  respirar  un  aire  puro,  balsánitcQ,  lleno  de  vida; 
queréis  distraei^s  de  una  idea  enojosa,  tleponer  k  molestia, 
ta  désa^son,  que  regularmente  ocasionan  los  negocios,  y  reoo* 
brar  el  vigor  d^  espíritu  necesario  paran^otver  á  ellos  con  mas 
^aptitud;  queráis  espaciares  por  un  cielo  menos  reducido  que  el 
que  os  dejan  YitH^  en  la  ciudad  los  edificios,  y  ver  arbolea, 
sembrados  y  hermosas  casas  de  campo?  "Venid  á  San  Cosme: 
este  barrio  es  la  poesía  de  Méjico;  desde  Buena  Vista  hasta  la 
casa  de  los  Mascarones  tenéis  un  perpetuo  idilio,  ó  mas  bien, 
una  serie  de  armonías  apacUfle9,esquisita«,  seductoras;  una  co- 
lleccion  de  páginas  siempre  interesantes,  perfumadas  de  amor, 
de  tiernas  ficciones  y  de  memorias  imperecederas.  Aquí  tiene 
la  hermosura  su  mansión  predilecta,  y  para  ostentarse  en  todf) 
su  esplendor  no  se  vale  de  costosas  galas,  ni  de  afectados  y 
prosaicos  atavíos  que  reprueban  á  una  voz  el  arte  y  la  natura* 
ieza;  aquí,  por  el  contrario,  lográis  contemplarla  en  ese  trage 
de  elegante  yMmpática  sencillez  que  solo  un  gusto  muy  refi- 
nado sabe  estimar;ysi  al  pasarjunto  álarentanadoiideseaMéQ* 
4a  t!ottK>  una  reina,  os  dirige  una  mirada,  sentís  quepis  eitvuél* 
ve  una  atoid^fera  etabriagadorR  en  que  se  respira  un  amor  iu^ 
fable,  y  conserváis  en  lo  íntimo  del  corazón  el  encanto  de  esa 
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mirada,  como  la  impresión  que  causa  un  rayo  de  la  loiia.  des- 
lizándose por  entre  el  fullaje  de  los  árboles  de  ni>  soto. 

£1  barrio  de  San  Cosme  es,  por  o¿ra  parte,  el  esfuerzo  g^ran- 
dioso  de  la  ciudad  para  cimentarse  eo  mejor  sitio;  es  la  aspira- 
ción á  un-  aire  menos  infecto  y  á  on  terreno  menos  ocasionado 
á  inundaciones.  Los  conquistadores  tuvieron  ademas  otra  mi- 
ra al  poblar  ambos  lados  de  la  calzada,  cual  fue  la  de  propor- 
cionarse un  paso  segoro  basta  la  tierra  ürnie,^  por  entre  dos  lí- 
neas de  edificios,  en  caso  de  lial)er  necesidad  de  una  salida  co- 
mo la  de  la  Noche  Triste.  Para  conseguir  este  objeto,  man- 
aron ensancbar  la  calzada  y  señalaron  solares  en  ano  y  otro 
lado  que  concedieron  á  los  principales  Fugetos  avecindados  eo 
la  caprtal,  con  obligación  íie  fabricar  casas  continuadas  sio  in- 
terrupción, ó  según  la  espresion  usual  en  aquel  tiempo,  con  ca- 
sa muro  por  delante  y  por  las  espaldas. 

Realizado  en  gran  parte  este  designio,  como  la  calzada,  aiui 
después  que  se  le  dró  mayor  anchura,  estuviese  baíiada  de  una 
y  otra  orilla  por  las  aguas  del  lago,  con  toda  propiedad  podo 
decirse  que  las  casas  edificadas  en  ella  se  hallaban  en  la  ribera, 
conociéndose  al  presente  con  tal  nombre  todo  el  barrio,  dado 
que  ya  desapareció  el  motivo. 

Reflexionando  en  la  singular  disposick>n  de  este  barrio,  no 
puede  menos  de  pensarse  que  seria  bien  curiosa  la  visia  que  en 
aquella  época  ofrecería  Méjico  observado  desde  cierta  altura. 
Ocupaba  el  lago  una  grande  esiension  del  valle,  y  la  ciudad, 
asomando  en  medio  de  las  aguas^  era  una  on^lina  que  al  bañarse 
negligentemente  en  presencia  del  cielo  y  de  la  cordillera,  tenia 
estendido  un  brazo  para  asirse  de  la  tierra  ñriue. 


II. 


HISTOnrA    DEL    CONVENTO. 


Llegamos  por  fin  al  término  de  nuestro  paseo,  el  estalileoi* 
miento  religioso  que  por  tantos  años  ha  stdoi testigo  de  ios  priiv- 
cipios  y  trasformaciones  de  esta  parte  da-  la  ciudad,  viviendo^ 
absorto  en  medio  de  un  espeGtácula.deaiUmactoii,  engrande* 
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cimiento  y  mejora.     Para  encerrar  en  breve  espacio  los  prra- 
i  cipales  hechos  concernientes  á  su  fandacion  y  progresos,  no 

podemos  hacer  cosa  mejor  que  trasuntar  el  siguiente  pasage 
del  D¿ccio?iario  de  Hist(yi'ia  y  Geografía,  copiado  en  él  de  otra 
obra  que  no  conocemos. 
'  ''El  convento  de  San   Cosme  de  padres  franciscanos  recolé* 

tos,  fue  en  sus  principio^  hospital  para  indios  forasteros.  Lo 
fundó  el  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  y  por  falta  de 
rentas  no  pudo  ^)srst!r. 

''Habiendo  venido  el  ano  ^e  1561  la  segunda  misión  de  re- 
ligiosos franciscanos  descalzos  déla  reforma  de  San  Pedro  Ai* 
cántara  parra  pr&sar  á  fundar  á  Filipinas,  los  señores  vireyes, 
conde  t]e  la  Corana,  y  D.  P-edro  Moya  de  Con treras,  actual 
arzobispo,  les  dieron  este  hospital  para  hospicio,  y  mantuvieíoa 
sñ  posesión  hasta  el  tino  de  1593, 

"Fundado  el  convento  de  San  Diego  de  esta  provincia  de 
Méjico,  se  pasaron  á  él  los  descalzos,  y  entonces  pidieron  el 
hospital  los  observatites  jjara  ayuda  de  parroquia  hasta  el  año 
de  1667.  El  7  de  Mayo  de  este  ano  celebró  capítulo  provin* 
cial  la  provrncia  del  Santo  Evangelio,  y  se  resolvió  á  dar  cum* 
ptimiento  á  las  patentes  de  los  superiores  en  que  se  mandaba 
erigir  en  esta  provincia  casa  de  recolección,  como  las  hay  eu 
las  provincias  de  ia  regular  obeervancia,  y  determinaron  poner 
la  primera  en  el  convento  de  San  Cosme.  £1  padre  comisario 
general  Fr.  Fernando  de  Rúa  llevó  en  procesión  desde  el  con- 
vento grande  á  los  RR.  PP.  Fr.  José  Trujilio,  guardián,  Fr. 
Francisco  de  Salti,  vicario  y  maestro  de  novicios,  cuatro  pre- 
dicadores, tres  novicios  y  tres  legos,  que  todos  abrazaron  vo- 
luntariamente la  recolección. 

"L-uego  que  dejaron  este  hospicio  los  padres  descalzos  de 
San  Diego  y  entraron  en  él  los  de  la  regular  oliservaucia  para 
ayuda  de  parroquia,  un  caballero  nombrado  D.  Agustín  Guer- 
rero, que  tenia  una  casa  y  huerta  contigua  al  hospital,  la  dio  á 
los  religiosos  y  ofreció  labrarles  mejor  iglesia  dando  el  patro- 
nato. 

^'En  efecto,  se  lo  dieron  y  se  comenzó  á  fabricar  la  iglesia 
con  el  nombre  de  nuestra  Señora  de  la  Consolación.  Murió 
el  patrono,  cesó  la  fábrica,  j  quedó  imperfecta  la  obra.  Eri- 
gido en  casa  de  recolecc/on,  se  reconvino  á  D.  Diego  Guerrero, 
sucesor  en  el  patronato,  para  que  cutnpliendo  lo  estipuladocon- 
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oiiiyese  la  obra:  no  pudo  ejecutarlo,  y  renunció  el  patronato' 
|>ara  que  el  guardián  y  religiosos  pudieran  elegir  nuevo  patro^ 
no.  £ligieron  á  D.  DouHngo  Gantabran  (Gantabrana  ie  ape- 
llidan Vetaucurt  y  el  Lie.  [lobles),  á  cuyas  espensas  se  concia* 
yó  la  iglesia,  convento  y  noviciado,  y  él  y  sus  sucesores  son 
patronos. 

''La  iglesia  eslá  situada  de  oriente  á  poniente:  a  este  viento- 
el  altar  mayor,  y  a  aquel  la  puerta  principal.  Está  muy  bien 
adornada,  y  se  dedicó  el  dia  13  de  Enero  de  1675,  bajo  el  mis* 
ino  título  de  nuestra  Sefíora  de  laGonsolacion.-cuya  milagrosa 
imagen  está  colocada  en  el  retablo  mayx)ri  Para  con  el  vulgo 
conserva  todavía  la  iglesia  y  el  oonvento  el  primer  nombre  de 
San  Cosme  y  San  Damián,  y  algún  tiempo  fue  conocida  con  ei 
nombre  de  los  Descalzos  Viejos. 

''Luego  que  se  fundó  esta  recolección  se  trasladó  la  aynda 
de  parroquia  al  sitio  en  que  estaba  una  ermita  dedicada  á  San- 
Lázaro,  distante  un  cuarto  de  legua  de  San  Gosme,  al  mismo 
rumbo  del  poniente,  en  el  pueblo  que  boy  llaman  Sao  Antonio- 
de  las  Huertas.     Este  se  babia  fundado  pooo  antes  de  orden 
del  virey,  marqués  de  Mancera,  y^  se  lé  habia  dado  el  título  de 
Villa  de  Mancera,  que  no.  subsistiói    Administraron  ios  padres^ 
franciscanos  observantes  en  este  pecpieño  pueblo  basta.eJ  ano> 
de  I769j  en  que  de  orden  de  8.  M.  entregaron  al  ordinario  eK 
curato  primitivo  de  Seuor  San  José,.de  q\ie  era  ramo  esta  doc« 
trina. 

"£n  la  corte  se  iiallá  un  cuaderno  que  trata  menudamente* 
de  esta  recolección,  que  escribió  y  entregó  ai  regidor  Beye* 
Gisneros  ei  F.  Fr.  José  D¡az,.gnardían  que  fue  de  dicba  reco« 
lección." 

Acaba  de  \^x%^  que  ademas  de  los-  padres  Fr.  José  Trujillo 
y^  Fr*  Francisco  de  Sala,  hubo  cuatro  predicadores,  tres  no  vi* 
cios  y  tres  legos,  todos  fundadores  de  la  casa  de  recoletos  co$> 
mistas.  Bueno  será  no  ignorar  sus  nombres»  que  son  los  su 
guientes: 

Predicadores:  Fr.  Gristóbal  Infante, 

„    Francisco  de  Ibtrra^ 
„    Luis  Gastro, 
„    Antonio  Aguado* 
Novicios:  „    Andrés  de  Borda,. 
,^    Antonio  del  Villar,  * 
,».  Antonio  Rodríguez. 
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Legos:    Fr.  Joaé  de  la  Gonoepeion  y  Mesa,. 
jy    Juanee  G.ttzn)^n, 
„    Juan  de  San  Aniooío. 

El  sentimiento  que  presidio  á  la  ereccioo  del  convento  y 
oonclusion  de  laseganda  iglesia  fae  respetable,  fue  Íb  gratitud. 
D.  Ddtiiingo  de  Cantabrana^  noble  caballero,  DHtaral  de  San- 
to Domingo  de  la  Calzada,  recien  venido  á  Méjico  v  andando- 
una  vez  por  el  camino  de  Tacaba  al  caer  de  la  tarde,  vio  re- 
pentinaoienie  cubrirse  el  cielo  de  nubes  tempestuosas:  desalóse 
en  seguida  un  terrible. aguacero;  y  no  teniendo  entonces  el  ca- 
ballero alguna  casa  eur  el  barrio  donde  refugiarse,  llamó  á  las 
puertas  del  convento,  que  se  le  abrieron  sin  tardanza,  siendo 
después  obsequiado  por  los  religioso»  durante  la  noche  con  los^ 
agasajos  que  su  pobreza  les  permitía  usar.     No  echó  á  las  es- 
paldas  aquel  humilde  pero  cordial  hospedage,  y  en  retribución, 
determinó  levantar  á  su  costa  la  iglesia  y  convento  de  que  va- 
mos hablando». habiendo  llegado  la  hidalguía  de  su  comportas- 
miento  hasta  el  grado  de  rehusar  el  patronato  que  merecida- 
mente le  correspondía;  de  manera  que  no  es  esacto  (b  que  á 
este  respecto  se  asienta  en  el  pasage  antes  copiado.     Consta^ 
asi  de  un  cuadro  queae  halla  en  la  iglesia  colgado  á  uno  de  los 
muros*  latereles^  que  dan  al  presbiterio,  y  representa  á  San  José 
sostenido  por  un^grupo  de  ángeles,  debajo  del  cual  esíán  de  ro- 
dillas algunos  religiosos  con  tres  seglares:  uno  de  estos  es  Can- 
tabrana,  que  resigna  el  patronato  en  el  santísimo  Patriarca,  y 
otro,  el  escribano  que  estiende  la  escritura  respectiva.     £n   la 
parte  inferior-de  la  pintura,  obra  de  D.  José  de  Alzíbar,  artista 
distinguida  y  discípulo  de  Ibarra,  se  ven  las  siguientes  línea»^ 
que  es|>licaD  el  asunto: 

''Habienda  dado  fenecimiento  á  la  fábrica  de  esta  igle*^ 
sia  el  capitán  D.  Domingo  de  Cantabrana,  en  la  que  tra» 
bajó,  no  solo  con  mucha  parte  de  su  caudal,  sino  también 
con  la  asistencia  personal;  guiado  solo  del  ausilio  de 
Dios  y  de  la  Divina  Inspiración,  para  darle  entero 
cumplimiento  á  su  religiosa  acción  y  caritativa  obra, 
cuando  el  R.  P.  guardián  Fr.  Joseph  de  Ortiz,  los  PP. 
Discretos  y  el  síndico,  que  era  actual  D.  Joseph  de  Clue- 
aada  Cabreros,  trataban  con  licencia  del  IL  P.  Ministro    - 
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Proviociai  qae  entonces  era,  de  darle  la  posesión  y  pa- 
tronato, qoe  tan  de  justicia  se  le  deliia  al  dicbo  capitaa 
D.  Domingo  de  Cantabrana;  mostró  el  desinterés  y  cris- 
tiano zelo  que  tuvo  para  tal  obra,  que  era  no  por  fia 
temporal,  sino  solo  por  el  aumento  del  cuito  divino, 
exaltación  y  gloria  del  glorioso  Patriarca  Señor  San 
Joseph,  pidiendo  á  los  dicbos  FP.  y  síndico,  que  en  su 
lugar  admitiesen  al  Santo  Patriarca  por  patrón,  y  •re- 
n^inciando  jurídicamente  el  tal  derecbo  en  su  nombre 
y  de  sus  herederos»  lo  admitieron  los  PP«  asi  unánimes 
ad  perpettuwi  rei  nieinoriaín^  y  otorgó  el  síndico  este 
contrato  ñrme  é  irrevocable:  en  testimonio  de  lo  cuai 
así  el  patrón  como  los  PP.  y  síndico»  en  presencia  de 
escribano  público  y  testigos  pusieron  la  escritura  en 
manos  de  este  Smo.  Patriarca,  como  mas  largamente 
consta  de  Ja  escritura  que  se  guarda  en  el  archivo  de 
este  Goni^^ento  de  Ntra.  Sra.  de  Consolación,  vulgo  de 
San  Cosme,  estramuros  de  la  ciudad  de  Méjico,  íechst 
á  11  de  Enero  del  año  de  1675.  Movido  del  mismo 
«mor,  culto  y  devoción  al  Smo.  Patriarca  Sr.  S.  Josepk 
el  Sr.  Dr,  y  Mtro.  D«  Agustin  de  Cluintela,  actual  síndi- 
co de  este  convento,  ad pei^petuam  rei  ineinoriam  hizo 
pintar  este  lienzo  y  altar  á  su  costa;  reiterando  la  en-  . 

trega  del  patronato  de  esta  iglesia,  como  síndico,  at  I 

Smo.  Patriarca  Sr.  S.  Josépb,  el  ano  de  1762,  á  19  de  ! 

Febrero  del  mismo  aüo." 


Cantabrana  hubo  de  quedar  muy  satisfecho  de  esta  acción 
así  como  de  la  belleza  del  templo,  el  cual  es  de  una  hechura 
soberbia.  No  tiene  mas  que  una  nave,  pero  nave  espaciosa, 
esbelta,  y  de  bóveda  tan  elevada,  que  al  levantar  los  ojos  para 
contemplarla  se  siente  sublimado  el  espíritu,  como  á  la  presen- 
cia de  todo  objeto  ó  imagen  que  sugiere  la  idea  de  lo.  infinito. 
Los  arcos  y  bóveda  que  sostienen  el  coro  llaman  taaibien  la 
atención  por  su  muy  poca  curvatura* 

Volviendo  al  presbi-terio,  frente  por  frente  del  muro  donde 
está  el  cuadro  poco  antes  descrito,  se  halla  el  monumento  se- 
pulcral del  virey  marqués  de  Casafuerte,  magnífico  para  el  mal 
gusto  del  tiempo  en  que  se  construyó,  según  dice  con  razón 
Alaman.     Fue  este  virey  uno  de  los  pocos  hombres  diñaos  de 
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gobernar.  N^icíó  en  ia  cindad  de  Lima,  j  por  espacio  de 
cincuenta  y  nqeve  años  que  sirvió  k  la  corona  en  distintoa 
puestos,  descolló  por  su  capacidad  y  por  otras  prendas  no 
comunes.  Sti  buen  manejo  en  el  gobierno  de  nuestro  país  le 
grangeó  la  confianza  de  Felipe  V,  que  á  la  sazón  ocupaba  el 
trono  de  España,  mereciendo  se  le  otorgasen  amplias  faculta- 
des j  se  le  prolongara  el  vireinaio  hasta  su  fallecimiento.  £n 
su  tiempo  se  Levantaron  los  magníficos  edificios  de  la  casa  de 
moneda  (hoy  Palacio  de  Jusiicia)  y  la  aduana  de  Méjico;  se 
practicarou  ^as  yisitds  de  ios  presidios  de  las  provincias  ínter* 
na>',  comisionándose  para  ello  al  brigadier  D.  Pedro  de  Rivera, 
que  arregló  todo  lo  concerniente  al  mejor  servicio  de  tan  im- 
portantes establecimientos;  y  se  estrenó  en  el  año  de  1730  en 
el  coro  de  la  metropolitana  la  reja  de  metal  de  Cbina  que  tanto 
admiran  los  inteligentes,  la  cnal  lúe  construida  en  la  ciudad  de 
Macao,  según  los  dibujos  que  se  remitieron  de  Méjico.  Final- 
mente, murió  ei  marqués  de  Casafuerte  dejando  una  memoria 
agradable  ala  posteridad,  así  por  los  relevantes  servicios  que 
prestó  en  el  gobierno,  como  por  las  mucbas  fundaciones  pia 
diisas  á  que  destinó  su  caudal.  ^ 

"  El  monumento  á  que  nos  referimos  poco  antes,  es  una  espe- 
cie de  alto  relieve  figurando  dn  pedestal,  sobre  que  descansan 
cuatro  pilastras  que  sostienen  una  pieza  á  manera  de  frontis. 
£n  los  espacios  que  dejan  entre  sí  estas  pilastras,  se  ven  unas 
láaiinas  de  mártnol  con  }ás  s'guieutes  inscripciones: 


1? 


D.Juan  de  Acuña,  marqués  de  Casafuerte, 
murió  siendo  vtrey  de  este  reino,  en  17  de 
Marzo  de  1734.     E-stá  sepultado  en  este 

presbiterio. 


GS 
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2? 

Vivere  non  desiit 

dui  mori  dídicit,  ut  aeternum  vivrret. 

AissnetQs  Dei  tiniori 

Nihil  habuit  ultra,  qnod  in  bello  limeref^ 

Nec  bostes  prios  wcit, 
daam  sui  victor  de  venere  trinmpbaret. 

Novo  imposirns  orbi 

Exemplo  potius,  quam  imperto  eminnit. 

Non  tan  coelibein  quam  coelitem  crederes 

Clui  nulio  potoit  auro  corrumpi, 

Modesto  corporis  cultu. 

Dignior  est  visas,  quem  colerenr,  omnes- 

Mortales:  demun  hic  posuit  exuvias 

Et  beredem  sui  nominis. 

Ingeniiiim  uiemoriam  meritornm 

Scripsit. 


3Í 

Descansa  aqmVno  jaca,  aquel  famoso- 
MarquéSy  en  guerra  y  paz  esclarecido,. 
Que  en  lo  mucbo,  que  fue,  lo  merecido 
No  le  dejó  que  hacer  á  lo  dicboso: 

Ninguno  en  la  campaña  mas  glorioso, 
Nt  en  el  gobierno  fue  tan  aplaudido, 
No  menos  quebrantado  que  snfrido 
Vinculó  en  la  fatiga  su  reposo. 

Mayor  que  grande  fue,  pues  la  grandeza, 
A  que  pudo  incitarle  regio  agrado 
Fue  estudiado  desden  de  su  entereza, 

Y  es  que  retiró  tanto  su  cuidado 
De  lo  grande,  que  tuvo  por  alteza. 
Quedar  entre  menores  sepultado. 
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A1  pie  del  cenotaSo  se  halla  una  losa  de  mármol  de  Tecali, 
c)ue  69  la  que  cierra  el  sepulcro,  y  contiene  otra  inscripción  en 
que  se  enumeran  los  empleos^  dignidades  que  obtuvo  en  vida 
el  marq^ués,  y  que  omitimos  por  no  hacer  mas  difuso  este  cs^ 
paítalo. 


IIL 


NUESTRA  SEÑnKA  DE  CONSOLACIDN. 


Pero  no  saldremos  de  la  iglesia  sin  consagrar  una  mirada  ah 
tabernáculo  del  altar  mayor.  £n  el  se  encierra  una  imagen  qoe 
ka  sido  por  casi  dos  centurias,  según  puede  congeturarse,  el 
imán  de  los  corazonos  piadosos,  el  objeto  á  quien  tributan  un* 
culto  constante  los- habitantes*  de  la  capital,  y  señaladamente 
los  vecinos  de  la  Ribera.     Esa  imagen,  que  es  una  estatua  de 
reducido  tamaño,  representa  á  la  Virgen  María  sosteniendo  con 
ia  mano  izquierda  al  niño  Jesús,  y  esteudiendo  el  brazo  dere«- 
eho  como  para  asir  algún  objeto  colocado  en  el  suelo,  ai  cuftT* 
dirige  la  vista  con  interés.     En  otro  tiempo  tenia  realmente 
asida  la  efigie  de  una  nina,  en  actitud  de  salvarla  de  un  grave 
peligro;  mas  al  presente  solo  la  tiene  esculpida  en  su  vestidura^ 
metálica,  para  memoria  de  ese  hecho*. 

Cualquiera  conoce  desde  luego  á  la  vista  del  bello  simulacro, 
que  se  trata  de  un  portento  debido  á  la  Virgen  María,  y  he  aquí 
lo  que  nos  refiere  acerca  de  él  h  leyenda.' 

En  el  barrio  llamado  de  Tlaxüpain,  que  empieza  en  el  linde 
occidental  del  de  San  Juan  y  se  dilata  rumbo  á  San  Diego» 
vivia  una  buena  señora,  dechado  de  virtudes  domésticas,  que* 
cifraba  todo  su  amor  en  una  hija  única,  niña  de  dos  á  tres  años. 
María  (que  este  era  el  nombre  de  la  niña),  gustaba  sobreuiaDe-- 
ra,  como  todas  las  personas  de  su  edad,  de  divertirse  vagueando* 
y  corriendo  por  el  patio  de  su  casa.  La  mirada  de  la  madre 
tíene  que  ser  tan  vigilante  y  solicita  como  la  de  la  Frovideocia; 
dre  otra  manera  los  hijos,  mayormente  en  la  puericia,  rar»  vez 
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dfejan  de  ser  acometiJos  por  los  infortunios  y  sinsslmres  h  i](t4f 
los  espone  su  iuesperiencia,  y  esto  fue  cabalmente  lo  qne  pasú 
con  María. 

Traveseaba  en  el  patio,  crrca  del  pi»zo,  en  cierta  ocasión  cb 
que  la  madre  hal)¡a  descuidado  deeü»  enteramente;  j  subiendo 
¿  la  parte  superior  del  brocal,  dio  incautamente  algunos  pa8o.<«, 
se  distrajo  y  cayó  de  golpe  en^el  agua. 

Por  de  pronto  no  la  echó  menos  la  niadre,  entretenida  con)«> 
estaba  en  sus  quehaceres;  mas  pasado  nlgun  tiempo  salió  al 
palio,  y  advirtiendo  que  no  estaba  allí,  comen/ó  á  llamarla  ú 
voces.  Inútil  fue  esta  diligencia:  la  nif^a  no  podia  responder, 
la  niña  se  babia  abo^a'do. 

Traspasada  de  dolor  y  fuera  de  sí  la  señí»ra  tan  luego  como 
supo  con  evidencia  lo  sucedidc»,  cayó  en  se;;uvda  en  un  estado 
de  inmovilidad  que  revelaba  el  mas  cruol  desatiiMito,  y  en  él 
permaneció  durante  algunos  minutos.  Alzó  después  los  ojo» 
al  cielo;  paseó  la  vis.a  pí>r  la  bóveda  azul;  se  engolfó. en  la 
inmensidad  iranqtiila,  süeiK  iosa,  esplendente;  y  aunque  al  c<iii 
templarla  sintió  oprimido  el  corazón  Cí)n  un  pesar  ¡ntfable,  y 
derramó  lágrimas  sin  tasa,  poce»  á  poco  se  fue  serenando  como 
%\  su  abna  be!)ÍHse  en  «I  eni(»íreo  la  paz,  la  re>ignacion,  el  valor 
y  fortaleza  que  bubia  menester  para  triunfar  en  aquel  borrild» 
trance.  A  la  desesperación  muda,  ai  dolor  inteus<i  que  la  abaúii 
í)  la  exaltaba  basta  el  delirio,  sucecbó  una  melanctdía  dulce, 
Kuave  conio  la  fraa[anci:i  del  nardo,  v  la  idea  relii^iosa  cruzando 
su  mente  como  un  rayo  de  la  luna,  llenóla  de  consuelos  celes 
tiales  y  despertó  en  ella  la  fe,  la  feardientey  sencilla,  la  fe  qu* 
sostuvo  al  discípulo  de  Jesús  sobre  las  desenfrenadis  olas  del 
océano. 

£1  nombre  de  la  niña,  María,  resonó  en  lo  íntimo  de  su  ser 
oomo  una  armonía  deliciosa:  María  es  la  estrella  <lel  mar,  «i 
amjiaro  del  náuíragir, — ella  será  tau)bien  mi  refugio  y  mi  espe- 
ranza, >se  dijo  con  air«  de  triunfo  la  afligida  madre,  y  corre  ¿ 
su  babltacion  y  vuelve  trayendo  consigo  una  pequeña  imagen 
de  María.  La  desgracia  na  raciocina,  la  dogracia  cuando  es 
escrema  ni  duda  ni  filosofa,  «s  crédula  y  candorosa,  porque  su 
alimento  es  la  fe. 

Aqtiella  madre  desalada,  movida  de  un  espíritu  superior  á  la 
humana  flaquez.a,  ata  una  cinta  u  los  brazos  de  la  efigie  J  la 
baja  basta  el  fondo  del  pozo,  donde  ynci'i  flotando  el  inanima- 
do cuerpo  de  su  hija. 
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No  salió  falliJa  su  esperanza.  El  amor  de  ia  vida  quiso,  po' 
intercesión  de  María,  volver  á  animar  el  cadáver  de  la  niña;  \ 
un  uiomento  después,  quedó  asomlirada  la  huena  señora  al  ve: 
<;l  agua  del  pozo  hervir  y  levantarse  hasta  el  hrocal  á  manera 
de  una  ota,  trayendo  encima  á  la  divina  estatua  que  conducía 
<ie  la  mano  á  la  niña,  viva  y  sin  lesión  alguna.  ' 

El  milagro  se  hizo  publico,  y  teniéndose  por  mas  decoros» 
que  la  imagen  se  venerase  en  alguna  iglesia  y  no  que  continua- 
ra en  la  rasa  de  la  seoora,  suscitóse  disputa  entre  varias  délas 
iglesias  circunvecinas,  ülegando  unas  la  cercanía  del  lugar  don- 
de se  verificó  el  p(»rienCo,  y  otras  la  jurisdicción  á  que  pertene- 
cía, como  otros  tantos  derechos  para  poseer  aquel  tesoro.  Con* 
vínose  en  decidir  la  coiatiendrí  por  la  suerte,  j  esta  favoreció  al 
c*on vento  de  San  Cosme. 

Desde  entones  empe/.ó  á  ser  conocida  esta  imagen  con  e{ 
iKiuihre  de  Nuestra  Señora  (le  Consolación^  y  ocupando  el  ta* 
hernáculo  del  altar  m-iyor,  ha  sido  tamhien  desde  entonces  el 
olijeto  de  la  devoción  del  vecmdario.  Llamóse  asimismoiVtf^f- 
ira  Señora  del  V({lle,  Iiien  porque  la  casa  en  que  estuvo  perte- 
nectn  al  marqués  del  Valle,  bien  porque  los  labradores  del  valle 
cercano  ia  iuvocaban  en  la  seca  que  los  campos  padecian,  ó  lo 
que  parece  mas  cieno,  porque  en  Sevilla  la  Vieja  hay,  según 
dicen,  una  imagen  c<m  el  título  del  Valle^  que  hizo  un.  milagra 
semt*jante  al  referido. 

Acerca  de  es<e  tuilagro,  no  seremos  nosotros  los  que  preten- 
<lan  sujetarle  á  examen,  aplicándole  el  lente  de  \h  crítica,  n. 
mucho  menos  hurlarse  de  la  tradición  po}^ular  que  le  ha  con 
sagrado  por  cierto;  pues  aunque  poco  ó  nada  aficionados  á  lo 
in. -ira  vi  llosa,  comprendemos  que  es  tan  fácil  al  entendimiento 
desdeñar  lo  que  no  concibe,  como  le  es  imposible  fijar  limites 
á  la  omnipotencia  divina. 
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IV, 


ALGO  MAS  ACERCA  DEL  CONVENTO. 


Si  de  la  iglesia  pasamos  al  cementerio,  nos  hallamos  agrada* 
blemente  sorprendidos  á  la  vista  de  dos  fresnos  eminentes,  in 
•Dignes,  en  especial  ano  de  ellos,  digno  rival  del  árhol  bendito  de 
Tacábala.  Contemporáneos  del  convento,  mientras  este  va 
<caducando,  si  se  permite  decirlo,  crecen  ellos  lozanos  y  magea- 
tuosos,  convidando  al  paseante  á  gustar  frescura  y  solaK  tiajo 
80  copa. 

La  sombra  de  estos  gigantes  del  reino  vegetal  se  derrama 
rpor  casi  todo  aquel  sitio  poco  frecuentado,  comunicfáodóie  an 
aspeeto  severo  j  triste  que  sienta  bien  á  la  mansión  de  los  fi- 
nados. Asi  es  que  no  causa  estrañeza  ver  al  pie-de  la  cerca 
que  separa  del  bullicio  aquel  recinto  fúnebre,  dos  tumbas 
saacrHas^y  aisFadas,  una  tío  las  cuales  encierra  j»nt«mente  loa 
Testos  de  un  padre  y  de  su  hija,  habiendo  muerto  el  primero 
en  14  de  Junio,  y  la  segunda  en  12  de  Agosto  de  1837.  Igno- 
ramos el  nombre  de  la  hija;  mas  noel  del  padre,  que  ocupa  aa 
.Lugar  distinguido  en  nuestros  fastos:  este  sugeto  fue  D.  Rafael 
MaiígifiO,  cmo'de  nuestros  hcmibres  públicos  mas  notables  por 
'^u> honradez,  talento  é  inatruecion  en  materias  de  hacienda. 

La  otra  tumba  ofrece  la  particolarldad  d^  estar  aprisionada 
1>ajo  una  poderosa  reja  á  manera  de  jaula.  Carece  de  epitafio, 
y  hasta  ahora  no  hemos  podido  averiguar  cuyaa  son  las  cenizas 
que  encierra.  Las  inscripciones  sepulcrales  debian  quedar  re- 
servadas para  los  muertos  ilnsrres,  y  señaladamente  para  aque- 
,'llos  .que  en  vida  ejerciraron  altas  virtudes  ó  siibresatieron 
por  heroicos  iiechos,  cuya  memo.ria  intexesa  á  Ja  humanidad 
que  se  conserve  .como  una  lección  digna  de  ser  imitada.  Aun 
e.n  este  ^caso  fuera  de  desearse  que  no  se  diese  cabida  á  esas 
pomposas  relaciones  sugeridas  por  la  vanidad  de  los  vivos,  y 
que  no  hacen  mas  que  infundir  sospechas  respecto  de  los  elo- 
gios que  en  ellas  se  prodigan:  la  memoria  de  un  grande  hombro 


^s; 


STAN  COSME.  «08 

vive  en  la  historia  como  eo  su  propio  dominio;  y  en  la  tamba 
que  guarda  las  reliquias  de  un  finado  verdaderamente  ilustre, 
basta  grabar  su  nombre.  Por  lo  que  mira  á  la  existencia  cujas 
modestas  virtudes  solo  brillaron  en  el  recinto  del  bogar  domés- 
tico, descubrirla  á  los  ojos  del  vulgo  es  esponerla  á  la  profana* 
cioo:  el'corazon  de  los  que  la  aman  la  guardará  como  un  per- 
fume, y  si  la  echa  en  el  olvido,  ¿para  qué  es  el  epitafio  inscrito 
%n  la  losa  de  su  tumba? 

Dejemos  el  cementerio. 

£1  convento,  aunque  espacioso,  es  un  modelo  de  mal  gusto 
*en  punto  á  construcción,  y  no  parece  sino  que  el  arquitecto  se 
propuso  hacer  alarde  de  que  sabia  reproducir  perfectamente  en 
sus  obras  la^nfancia  del  arte.  Con  todo,  la  vista  de  los  car- 
comidos muros  del  edificio  escita  recuerdos  agradables.  En  él 
^e  albergaron  los  religiosos  que  vertieron  después  su  sangre  en 
el  Japón  en  defensa  de  la  fe,  y  entre  ellos  San  Pelipe  de  Jesús; 
^oreció  en  él  Fr.  Pedro  Bautista,  buen  religioso,  célebre  pre- 
dicador, á  quien  Vetancurt  llamó  santo;  y  en  él  vive  en  hon- 
rosa pobreza,  consagrado  á  las  tareas  de  su  santo  ministerio,  el 
último  de  los  recoletos  cosmistas,  Fr.  Ignacio,  sugeto  muj  jus- 
tamente querido  de  los  vecinos  de  la  -Ribera  y  de  todas  lasper-' 
sonas  que  le  tratan,  pues  en  él  hallan  un  amigo  que  para  hacer 
bien  no  atiende  á  clases  ni  á  opiniones  políticas:  carácter  pro- 
pio del  ministro  evangélico. 

Finalmente,  tanto  cuanto  la  iglesia  es  hermosa  por  su  parte 
interior,  así  es  mezquino  y  adusto  su  aspecto  por  de  fuera,  ma- 
yormente si  -se  compara  con  las  casas  de  las  bellas  colonias  de 
'ios  arquitectos  y  de  Santa  Maria^  en  medio  de  las  cuales  re- 
presenta el  papel  de  un  ídolo  azteca  colocado  entre  estatuas 
^esculpidas  por  Fídias  y  Cora. 


SANTA  ISABEL. 


I. 


LAS   FUNDADORAS. 


P 


OCO  anres  hemos  dicho  qne  Ir  S?  D^  Catarina  de  PernU 
ta  fundó  el  convento  de  Santa  Isabel,  en  las  casas  qaete  per- 
tenecían y  están  ubicadas  en  una  parte  del  sitio  que  se  llamo 
Tianguisde  Juan  Velazquez.  Fueai  principio  su  intención  que 
le  habitaran  vírgenes  descalzas  de  la  primera  regla  de  Santa  Cla< 
ra;  mas  considerando  la  poca  salubridad  de  aquellos  lugares  y 
la  falta  de  limosnas  con  que  las  monjas  pudieran  mantenerse, 
resolvió  después  que  el  monasterio  fuera  de  urbanistas,  y  así  se 
fundó  con  bula  de  Clemente  Víll  datada  á  31  de  Marzo  de 
1600. 

Dispuesta  la  clausura  y  las  demás  oñcinas  necesarias,  siendo 
comisario  general  de  San  Francisco  el  R.  P.  Fr.  Pedro  de  Pi- 
la y  provincial  de  la  provincia  del  Santo  Evangelio  el  P.  Fr. 
Buenaventura  de  Paredes,  en  procesión  solemne  salieron  del 
convento  de  Santa  Clara  el  11  de  Febrero  del  siguiente  año» 
seis  religiosas  fundadoras  cuyos  nombres  se  espresao  á  conti- 
nuación: 

María  de  Santa  Clara— ^abadesal 

Beatriz  de  San  Juan — vicaria, 

6i 
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Catalina  de  San  Gerónimo — maestra  de4)ovic¡a9, 

Ana  de  Jesús, 

Ana  de  San  Francisco,  y 

Ana  de  San  Bernardo. 

Con  la  entrada  de  algunas  jóvenes  al  nuevo  mona^erio  pa 
ra  vestir  el  hábito,  aumentó  el  número  de  las  religiosas  basta 
el  grado  de  que  en  poco  tiempo  se  contaban  yn,  en  él  cincuenta 
j  dos.  D?  Catarina  de  Peralta  les  dejó  csipitales  para  que  con 
las  rentas  atendiesen  á  su  manutención,  reservando  para  sí  y  sqs 
sucesores  el  patronato  con  el  privilegio  perpetuo  de  nombrar  dos 
cafiellanas  de  ent^e  sos  parientas  mas  cerchas;  pero  habiendo» 
muerto  pocos  años  después  sin  sucesión,  pasó'eí  patronato  á  la 
proviuciadel  Santo  Evangelio,  según  lo  dejó  ordenado  en  sa 
testamento. 

A  los  religiosos  .de  la  misma  provincia  quedaron  desde  en 
tonces  sujetas  estas  monjas,  y  el  hábito  que  usan  es  igual  al  de 
las  de  Santa  Clara,  así  como  la  regla  que  siguen.     Erigióse  el 
convento  bajo  la  advocación  de  Santa  Isabel  «reina  de  Hungría. 

En  él  se  hospedó,  según  Vetancurt,  la  V.  M.  Gerónima  de  la 
Asunción,  que  vino  de  Toledo,  con  la  V.  M.  Juana  4le  San  An.- 
toniO)  para  ir  á  fundar  en  Manila  el  convento  de  féligiosa^db 
(a  primitiva  regla  de  Santa  Clara:  emigraron  con  ellas  y  p^ára 
el  onismo  objeto,  las  MM.  Leonor  de  San  Buenaventura  y 
María  de  Jos  Angele»,  una  y  otra  del  convento  de  que  tratamos. 


11. 


LAS   DOS  IGLESIAS. 


La  primera  iglesia  de  nuestro  «con^vento ^e  formó  de  dos  sa- 
las bajas  y  de  las  altas  que  les  correspondían.  Pero  un  edifi- 
cio de  tal  estructura  no  podia  subsistir  mucho  tjenipo  sin  am^* 
nazar  ruina,  y  en  breve  fue  menester  llenarle  de  puntalea  ps^ra 
estorbar  que  las  paredes,  y^  hendidas  por  varías  partes,  viniesen 
á  tierra. 
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"En  tal  estremo  deparó  Dios  á  las  monjas  dos  bienhechores 
en  los  capitanes  D.  Diego  del  Castillo  y  D.  Andrés  de  Carlwi- 
jal  y  Tapia,  quienes  levantaron  a  su  costa  la  hermosa  iglesia  de 
bóvedas  qne  daró  hasta  nuestros  dias.  Ignoramos  el  costo  total 
•^de  la  fábrica;  pero  sí  sabemos  que  Carbajal  aprontó  treinta  mil 
pesos  para  comienzo^  y  t|ue  para  la  conclusión  dejó  después  en 
testatnento  einen«nta  miJ.  CastiHo  desem^bolsó  probahlemeate 
iguales  sumas* 

Hecho  el  diseño  y  abiertos  los  cimientos  respectivos,  el  Sr. 
arzobispo  D.  Fr.  Payo  Enriquez  de  Rivera,  vestido  de  ponti- 
fical y  asistido  del  deán  y  del  comisario  general  de  San  Fran- 
co, en  6  de  Agosto  de  1676,  puso  la  primera  piedra  para  que 
«obre  ella  se  levantara  la  fábrica,  la  cual  se  concluyó  en  poco 
menos  de  cinco  años. 

Edificáronse  ademas  dos  capillas  en  lo  interior  del  monaste- 
rio: una  llamada  de  Belén,  y  la  otra  que  cae  á  un  jardin,  dedi- 
cada á  nuestra  Señora  de  Gus^dalupe. 

Bendijo  la  iglesia  el  señor  obispo  de  Troya,  D.  Fr.  Juau 
Duran,  mercedario,  que  pasó  después  á  China:  á  ese  acto  asis- 
tieron cuatro  capellanes  de  coro,  el  maestro  de  ceremonias  y 
cincuenta  religiosos  franciscanos,  teniendo  verifícativo  en  la  tar- 
de del  jueves  24  de  Julio  de  J681. 

£1  «abado  26,  dia  de  »Sanra  Ana,>se  abrió  la  iglesia  á  los  fie- 
les y  empezó  la  fiesta  de  la  dedicación,  que  duró  siete  dias 
mas,  con  la  misma  solemnidad  que  en  el  primero. 

El  cronista  antes  citado  nos  da  una  idea  de  la  parte  interior 
del  templo  en  el  siguiente  pasage:  **£l  adorno  de  colaterales  es 
precioso.  Al  lado  del  Evangelio  uno  del  glorioso  San  José 
con  sus  retablos  de  pincel  de  sus  misterios,  hermosa  talla  en  que 
se  eseedió  el  artífice;  al  lado  de  la  epístola,  uno  aunque  mas  pe- 
queño, por  lo  carioso  grande,  de  Santa  Rosa  de  Lima,  hechizo 
de  las  Indias;  adelante  uno  de  San  Lorenzo,  que  á  espensas  y 
á  todo  costo  dedicó  el  Sr.  D.  Gonzalo  Suarez  de  San  Martin, 
presidente  de  la  real  audiencia  y  comisario  de  la  Santa  Cru 
zada,  cuyo  cuerpo  descansa  debajo  del  altar:  otro  de  San  An- 
tonio con  pinceles  de  sus  milagros,  que  se  lleva  los  ojos;  junto 
al  coro  uno  de  una  Santa  Verónica,  admirable  hechura,  todo 
de  láminas  ricas  y  relicarios  grabado,  qife  á  espensas  de  los 
obreros  se  dedicó;  otro  enfrente  de  la  cofradía  de  la  Santa  üruz 
y  Destierro  de  la  Virgen,  que  subiendo  á  los  arcos  de  las  bó- 
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vedas,  se  ha  levantado  con  ia  grandeza  de  sa  arquitectara  r 
composición  corintia,  con  la  atención  de  los  curiosos." 

La  anterior  descripción  sé  contrae  ai  adorno  del  templo  tal 
como  era  al  principio,  y  como  fue  muchos  años  después.  Úl- 
timamente era  mny  diverso,  y  presentaba  el  mismo  carácter  qaa 
e  de  todas  las  iglesias,  cuyo  interior  se  ha  trasformado  según 
el  gnsto  moderno  dominante  en  Méjico,  malo  eo  lo  general. 

Como  esta  iglesia,  á  lo  que  parece,  está  destinada  á  venir 
abajo  dentro  de  muy  poco  tiempo,  bueno  será  qne  no  se  echo 
en  olvido  ^i  situación  y  tamaños.  La  única  nave  de  que  sa 
corn|)í)ne  corre  de  norte  á  snr;  á  este  ramfio  f»e  halla  el  altar 
mayor,  y  al  opuesto  el  coro  de  las  religiosas:  tiene  cuarenta  v 
tantos  ujetros  de  largo,  sin  comprender  el  coro,  que  tiene  unos 
catorce.     Su  latitnd  es  de  doce  á  catorce  metrcMi. 

Aunque  la  torre  ha  desaparecido  bajo  la  mano  de  fierro  de  la 
demolición,  todavía  conserva  el  tenij)lo  en  gran  parte  su  forma 
esterior  primitiva,  y  .se  sostiene  firme  contra  los  rigores  de  sa 
mala  estrella,  como  un  guerrero,  que  mutilado  en  el  campo 
de  batalla,  persiste  en  con»batir  c  n  ánimo  imperturbable. 

En  cnanto  al  convento,  basta  saber  que  está  convertido  en 
vanas  casas  de  particulares,  amplias  y  cí^modas.  como  deheitQ- 
ponerse,  y  de  nna  fisonomía  agradable  v  enteramente  inondana 
en  e.<!|)ecial  las  que  dan  á  Alameda, 
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Costumbre  muy  antigua  fue  eit  los  nií.sficos  llamar  á  los 
conventos  de  monjas  floridos  vergeles,  huertos  cerrados  y  jardi- 
nes celestiales  donde  se  deleita  el  Esposo:  espresiones  toma- 
das o  imitadas  del  Cantar  de  los  Cantares  y  aplicadas  con  maa 
o  filenos  acierto  y  oportunidad.  No  se  estrañe.  pues,  que 
apadrinando  por  un  momento  semejante  estilo,  y  consecuentes 
con  el  llamemos  nosotros  flores  esqnisitas  á  las  religiosas  de 
feanta  Isabel  que  descollaron  por  la  perfecta  observancia  de  la 


Santa  Isabel.  so* 

regla  y  auq  por  cierto  linage  de  virtudes  propias  del  claustro, 
referidas  y  celebradas  eti  las  crónicas. 

Ea  ese  caso  están  las  madres  Josefa  de  San  Andrés,  María  dií 
San  Antonio»  Micaela  de  San  Gerónimo  y  otras  muchas  d« 
quienes  da  algunas  noticias  Vetaucurt.  Las  dos  primeras  fue- 
ron hijas  de  uno  de  loj  bienhechores  del  convento,  D.  Andrés 
de  Carbajal  y  Tapia.  Vivieron  ambas  en  suma  pobreza 
por  ajustarse  mas  á  su  divino  modelo,  Jesucristo,  y  agenas  al 
espíritu  de  vanidad  que  pudieran  haber  engendrado  en  ellan 
tas  cuantiosas  riquezas  de  su  padre.  Do  María  de  Sau  Anto- 
nio se  reñere,  que  estando  apestado  el  convento,  pidió  á  Dios 
que  si  la  plaga  eru  castigo,  en  ella  lo  ejecutara  privándola  ds 
la  vida,  con  tal  de  que  se  doliese  de  sus  hermanas  afligidas. 
Fuele  concedido  lo  quje  pedia,  y  dijí)  á  las  religiosas  que  aiu- 
riendo  cesaria  la  peste,  como  se  verificó. 

En  cuant<i  a  la  madre  Micaela  de  San  Gerónimo,  se  sab^ 
que  era  cercana  parienta  de  San  Pedro  Alcántara  y  escelents 
religiosa*  pues  no  parece  sino  que  con  la  sangre  habia  hereda- 
do del  Santo  lo  perfecto,  según  se  espresa  el  autor  del  Meno- 
logio.  Se  sabe  ademas  que  perdió  la  vista,  y  que  á  pesar  de 
•so  nunca  faltó  del  coro,  porque  en  él  le  concedía  Dios  el 
rer  el  rezo  para  su  Cí)nsueIo,  sin  percibir  otra  cosa.  Murió 
de  mas  de  noventa  años,  en  el  de  1678,  á  28  de  Marzo,  ha- 
biendo sido  de  las  primeras  que  profesaron  después  de  la  fun- 
dación del  convenio. 

Viniendo  ahcraá  las  religiosas  que  en  nuestros  tiempos  haa 
florecido  eu  Santa  Isabel,  solo  diremos  que  es  probable  haya 
habido  entre  ellas  algunas  semejantes  á  las  de  que  hemos  ha- 
blado,^ á  las  cuales  solo  hace  falta  un  biógrafo.  Coo  respec- 
to á  la  comunidad  actual,  tuvo  la  mala  suerte  de  habitar  ua 
«dificio  situado  en  una  de  las  mejores  calles,  y  por  lo  mismo, 
haciendo  como  otras  su  viaje  de  orden  suprema,  se  eucaentra. 
tojr  eu  el  convento  de  San  Juan  de  la  Penitencia. 
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Tü9  ■«  primer  isqiiitidor  D»  Pedro  Moya  d«  Conlrerat, . 
qaa  morió  en  el  vbje  ,..••• •••••••• 

Este  coDcepco,  tal  como  se  acaba  de  leer,  es  falso,  esta  uiin- 
Go,  y  restitaido  con  la  parte  oviítida,  es  el  siguiente: 

Fue  fv  primer  inqnitidor  el  6r«  D.  Pedro  Moya  de  Coa- 
trera.',  el  Uoenoiado  CervaDtee,  que  murió  en  el  mje 

Ni  podia  ser  de  otra  manera,  porqae  quien  murió  en  el  viaje^ 
fue  Cervantes  y  no  Moya  de  Conlreras,  que  llegó  sano  y  salvo 
á  Méjico  á  desempeñar  el  cargo  para  que  habia  sido  nombra* 
do,  siendo  ademas  arzobispo  y  virey. 

Vetancurt,  que  como  se  recordará,  es  el  autor  del  pasage  que 
nos  ocupa,  se  esforzó  en  hallar  el  origen  de  la  inquisición  en 
la  historia  sagrada,  y  presenta  el  resultado  de  sus  investigacio- 
nes en  las  siguientes  líneas  que  no  verán  con  disgusto  ios  lec- 
tores: 

*<EI  tribunal  del  Sai>to  Oficio  es  el  joyel  de  la  Santísima 
Trinidad,  árbol  que  plantó  Dios  para  que  cada  rama  estendida 
por  la  cristiandad  fuese  la  vara,  de  justicia  con  flores  de  mise- 
ricordia y  frutos  de  escarmiento.  £1  primero  que  ejercitó  este 
ofíciofae  el  mismo  Dios  cuando  alprimer herege, que  fue Cain,, 
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como  dice  la  traslación  caldaica,  doude  se  dice,  qne  mato  á  su 
hermano  Abel  porque  le  contradijo  sus  heregías,  qne  decia  nu 
haber  juez,  ni  justicia,  ni  otro  siglo  {vida  futura)^  ni  premio  pa- 
ra los  buenos  y  pena  para  los  malos  (como  dice  S.  Gerónimo)^ 
j  Dios  le  hizo  auto  publico  condenándole  á  traer  una  señal  eu 
la  frente  impre.^a  como  hábito  de  afrenta,  y  en  su  coniumacta 
le  sentenció  el  Cielo  á  que  Lamec  tedíese  muerte.  Lamec,  qu« 
quiere  decir  pobre  y  humilde,  que  para  la  soberbia  de  un  be-^ 
resiarcH  le  bastan  á  Dios  miuis:ros  humildes  y  sacerdotes  po 
bres  que  defienden  ^\x  honra, 

*'£l  primer  inquisidoc  que  sul>siitu}ü  por  Dios  fue  Moise», 
quo  condeno  á  muerte  en  un  dia  veinte  y  tres  mil  hereges  após- 
tatas, que  adoraron  el  becerro  que  deshizo,  y  dio  á  beber  eu 
agua  sus  cenizas.  El  segundo  fue  Elias»  que  valiéndole  del 
ausilio  real  qne  el  re^  Acab  Je  dio,  pasó  á  cuchillo  todos  tos 
hereges  de  Samarla,  haciendo  auto  de  la  fe  en  el  torrente  Cisoiu 
Elias  fue  el  primero  á  qoieii  Dios  subdelegó  el  quemar  á  h» 
apóstatas  con  fuego,  como  se  vio  en  dos  veces  eu  que  el  rev 
Ococias  le  envió  á  prender,  que  en  cada  una  quemó  cincuen- 
ta soldados  con  su  capitán,  sentenciándolo  Elias,  y  al  pronun 
ciarlo  se  ejecutaba  por  los  ángeles  (que  á  esie  santo  tribunal  l« 
sirven  ángeles  y  ie  obedece  eltf;ielo):  en  él  se  vio  la  misericor- 
dia como  la  justicia,  pues  el  tercer  capitán  que  la  pidió  le  per- 
donó, que  mas  tardan  en  pedir  tnisericordia  los  reos,  que  «ii 
concedérsela  los  minislroi. 

^La  penitencia  de  los  sambenitos  usó  la  primitiva  Iglesia  d# 
muchos  lugares  de  Escritura,  en  especial  del  capitulo  3?  de  Ju- 
nas, doude  se  dice  que  los  de  Nínive  se  vistieron  de  sacos  ha- 
ciendo penitencia.  El  tribunal  supremo  de  Roma,  que  eu  tietu- 
po  de  Paulo  111  se  fundó  ei  ano  de  1540,  renovó  esta  peoiteu- 
cia,  y  como  bendecían  los  sacos,  se  llamaban  sacos  benditos,  y 
c  arrompiendo  el  nombre  se  llamaron  sambenito»/* 
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Xa  gonie  le  ha  proporcionado  pontos  para  obtervar 
DO  tolo  en  tab'adoa  oonilniidot  de  improviso,  no  solo  en 
ka  axot«aa  j  ba^oonei  •¿e  lat  cartts  cireiuiyeoinae,  sino 
hasta  en  laa  ramas  de  loa  arbolea  de  la  AlAmeda,  •  •  • 

Podemos  añadir:  y  en  la  cima  del  acueducto  de  la  Tlaspana, 
fundados  en  un  lugar  de  las  Disertaciones  de  Alanian,  donde, 
tratando  de  dicho  acueducto  el  ihistoriador,  se  espresa  de  la 
maneta  siguiente: 

''*£8ta  obra  se  acabó  á  mediados  del  siglo  décimo  séptimo^ 
de  suerte  que  el  redactor  de  la  relación  del  auto  de  fe  de  11 
de  Abril  de  1649,  tuvo  ya  ocasión  de  admirar  el  celo  y  piedad 
t^on  que  un  inmenso  gentío  ocupó,  no  solo  la  plaza  de  Sao 
Diego  y  los  árboles  de  la  Alameda,  sino  tatubien  todo  el  alto 
de  la  suntuosa  arquería  de  los  caños  de  esta  ciudad^  para  ver 
>€|uemar  á  Tomás  Trevinojá  los  demás  judíos  que  fueron  en- 
tregados á  las  llamas  en  aquel  auto,  en  persona  ó  en  estatua/' 
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•  •••«•••  liaeiendo  ooato  de  mas  de  oincnenta  mil  realea 
de  plata,  que  ton  ee!a  mil  y  tantoa  peaoa  que  llaman  do 
^puzqno.  ••«•  ••••  ••••  •••«  ••••  «•••  ••••  •••• 

^'A  otro  espediente  se  ocurrió  no  menos  violento  y  de  conse- 
cuencias todavía  mas  funestas.  Para  aumentar  la  cantidad  de 
oro  que  habia  y  hacer  de  esta  manera  mas  crecidas  las  pagas» 
se  le  echaron  tres  quilates  de  cobre;  pero  el  resultado  fue  el  que 
produce  siempre  la  alteración  d«  la  moneda,  que  todas  las  mer- 
cancías encarecieron  en  mas  que  la  proporción  en  que  había 
bajado  la  ley  de  los  metales  con  que  se  pagaban,  y  fué  tal  el 
descrédito  de  este  oro,  que  se  llamó  de  tepuzque,  que  en  meji* 
cano  significa  cobre,  que  en  las  burlas  de  los  soldados  acos- 
tumbraban llamar  á  los  que  de  repente  se  hablan  enriquecido 
y  querian  aparentar  una  importancia  que  no  tenian,Z>.  Fulano 
de  Tepuzque.  • .  •     El  nombre  que  se  dio  á  estos  metales  con 

liga  se  conserva  todavía  en  Guanajuato,  donde  se  llama  plata 
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áetepuzcosld  de  fundición  que  por  ser  de  menos  ley  que  la  co- 
|)ella  vale  gencralmcntjB  un  peso  o^pnos  enmarco." — Alamaxh 
Disertaciones. 
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IgbornmcB  muebla  de  las  drcnDf»tan<  ii»8  <!e  ett'j  •hc«*    . 
•o.  Todos  oaettros  eaTie'-zof  para  aveiigu*tr  lo«  coin!  rat 
de  las  fandadora*  \\\n  sido  e«téri'e« .•«, 

Después  de  escritas  las  líneas  que  anteceden,  liemos  llegada 
á  ^aher  el  número  y  nombres  de  las  primeras  religiosas  de  la  En-* 
carnación,  mercad  a  una  perso4ia  respetable  que,  por  uua  defe- 
rencjíí  que  jamás  olvidarrnms,  nos  franqueó  la  noticia  sijjnientc: 
•*A  bonrí)  y  gloria  de  Djos  todopoderoso,  Padre,  Hijo  y 
Ei^píritu  Santo,' tres  personas  drstintasy  una  sola  csenciíi,  y  d« 
la  siempre  Virgen  María  concebida  en  gloria,  se  fundó  el  reli- 
gioso convento  de  Nuestra  Señora  con  tíiulodeiaEilcarnacioif 
011  esta  ciudad  noble  y  leal  de  Méjico,  domingo  de  loa  Cinco 
Panes,  21  (le  Marzo  de  3  593  anos,  gobernando  la  Iglesia  cató- 
lica romana  el  santísimo  Papa  señor  Clemente  VIIJ,  reinando 
en  ambas  Españas  el  católico  rey  Filipo  II,  siendo  arzobispo, 
el  Dr.  D.  Alonso  F'eroandez  de  Bonilla,  y  virey  de  esta  Nueva- 
Espana  D.  Luis  de  Velasco,  cabidlero  del  orden  de  Santiago, 
hijo  del  segundo  virey  de  ella.  Fue  bu  patrón  y  fundador  el 
Dr.  P.  Sancho  Sánchez  de  Muflón,  maestrescuela  de  estfi  Me- 
tropolitana,comisario  general  subdelegado  de  la  Santa  Ccnzada. 
•'Salieron  las  madres  fundadoras  del  muy  religioso  y  prime* 
ro  convento  de  todis  las  Indias,  título  de  la  limpia  Concepción 
y  íu  regla: 

La  V.  M.  Isabel  de  Santa  Clara. 

La  M.  Florentina  de  la  Resurrección. 

La  M.  Bárbara  de  la  Trinidad, 

Sor  Luisa  de  la  Encarnación» — Novicia»  _ 

La  M.  María  de  Jesús. 

La  M.  Ana  de  Jesús. 

La  M.  Florentina  de  Santa  Clara.^  . 

La  M.  María  de  San  José. 

La  V.  M.  Margarita  de  Jesús/' 
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Boflít^eV  principia  ««tur.}  noMo  á  lálgle^a  un  fno^' 

taaateri'^'iád  dumínioos •     Ifist»  moaasterio  era  da 

recoleoeion • ••••• •'•••••• 

Uectifiqueaios:  hubo  ciertamente  desdé  el  principio  un  mo- 
nasterio de  dominicos  adyacente  á  la  iglesia  de  láPiedad;  pero 
nt) -se^liizo  de  recolección  «ino  hasta  el -ano  de  1675. '  Atubas 
noticias  descansan  en  los  siguientes  apumamieiitos: 

*'lgleina  de  •¿a  PtecUtd.^-k  2  de  Febrero  (1652),  dia  de  la  Pu- 
rificación de  Nuestra  Seíiora,  se  abrió  la  iglesia  de  la  casa^ 
€onven(o  de  Nuesftra  Señora  de- 1»  Piedad,  estraniuros  de  esta 
cindad,  cfue  administra  el'órden  detSauco  Dam¡ngi>,  la  cual  se 
4fdific6  á  espeiisus  y  limosnas  do  los  vecinos  de  esra  ciudad; 
celebróse  su  octavario  con  todo  lucimiento  y  acudió  á  ella  to- 
do el  reino/'— Z?¿ar¿?  de  sucesos  notables  yor  el  Lic.D.  M.  del 
Guijo: 

•*8ábado  17  (Agosto  de  1675)  empezaron  los  exámenes  p»* 
íüAos  curatos  en  palacio. — El  proivincial  de  Santo  Üomiirgo 
está  en  la  Piedad  haciendo  casa  de'redoleCcionf  conformen  su 
regla." — Diario  de  sucesos  notnbles por  el  Lie.  1).  Antonio  ds^ 
Robles. 
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Bt  Btim^ro  d«  K«  reUgioAM  qaa  oomponiao  est9  osero   "^ 
apoiloUilo  iba  i  qvediir  ÍDCompleto  cod  ta  Mp&ractuo  da' 
Fl«*  Jote  da  |j  Coráis»  •  •  •  paro  ocupó  e)  lu^ar  ¿c  etta  ' 
raltgiofo  Fr.  Jaan  de  Ta  os,  qoe  ad  lea  agrút;6  en  Sad 
L6  jftr  da  Barraaeda,  ea  donde  «e  enil>arcBron  ..•••« 

''Estos^  religiosos,  escepto  Fr.  José  de  la  Coruna,  qué  babia 
pasado  á  la  corte  por  ^ciertos  despachos  que  debían  (raerse  á^ 
las  lodiaSi  se  embarcaron  el* 25^  de  Enero  de  1524,  dia  miste* 
rioso,  como  dedicado  á  la  conversión  del  apóstol  San  Pabh), 
en  el  puerto  de  San  Lucar  dé^^  Barrameda.  Y  ocurrió  otra 
cosa  notable,  y  fue  la  de  que  en  ese  piberío  selles  'agrega X)iro 
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religioso  llamado  Fr.  Juan  de  Palos»  que  ocupó  el  lugar  del 
que  habla  ido  á  la  corte,  como  si  el  Señor  quisiese  que  no  fal- 
tase á  este  nuevo  apostolado  ni  aun  la  circunstancia  de  ser 
igual  al  nóiiiero  de  trece^  que  con  nuestro  Salvador  formaron 
el  colegio  '4po^^ó\\co/'-^ Diccionario  de  Historia  y  Geogrqfia, 
art  Valencia^  V.  Pr.  Ajlartin  de. 

Queda  indicada  la  fuente  de  donde  está  tomada  la  noticia 
relativa  al  número  de  los  primeros  franciscanos  que  vinieron  á 
nuestro  país.  Dimos  por  cierto  que  fueron  trece,  porque  so* 
pusimos  bien  informado  sobre  este  particular  al  autor  del  v^ 
tículo  á  que  corresponde  el  pasage  citado.  Con  todo,  bueno  se- 
rá saber  <jue  la  opinión  general  y  u^as  fundada  es  que  vinieron 
solo  doce  religiosos.  Fr.  José  de  la  Gornña  quedó  sin  ser 
reemplazado,  pues  Fr.  Juan  de  Palos  entró  en  lugar  de  Fr. 
Beroardino  de  la  Torre,  "el  cual,  como  dice  Torquemada,  re- 
trocedió y  volvió  atrás  del  camino  comenzado,  ó  ja  porque 
sentia  dejar  la  patria  y  provincia  conocida,  ó  ya  por  temer  la 
carrera  ardua  y  di^cultosa  á  que  se  ponia.*^  Sobre  este  pun- 
to también  están  acordes  Vetanqqrty  Motolinía.  Véase  en  la 
página  243  el  párrafo  tomado  de  este  segundo  autor,  que  em- 
pieza:  £n  el  año  del  Señor,  etc. 
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«fAOtNA  167. 

No  M  tabe  da  cierto  el  4m  «b  q«e  niiMtro*  ffailM  U- 
ei<-|ruB  tn  entrada  en  U  eapiul,  ii  lúen  ee  oong«»tnra  que 
ftie  el  18  de  Janio  del  mitmo  aoo  de  ta  arribo  á  Vtra- 
croi,  etto  ei,  el  de  1524 ••......«• t* 

f'Los  historiadores  que,  incluso  el  mismo  P.  Motolinía,  oos 
han  conservado  el  minucioso  itinerario  de  los  misioneros  desda 
£spaña  á  Veracruz,  no  espresan  las  fechas  de  su  llegada  á 
Tlaxcala,  ni  la  de  su  entrada  á  Méjico.  Esta  puede  deducir- 
se, muy  aproximadamente,  de  la  reunión  de  su  primer  capítulo, 
que  dice  Torquemada  se  celebró  '^el  día  de  la  Visitación  ám 
Ntra.  Señora/'  á  los  quince  dias  de  su  arribo;  con  que  asi,  eac« 
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debió  ser  entre  el  17  y  18  de  Janiq. — Vetancurt,  haciendo  el 
mismo  cómputo,  íija  el  33;  Bias  su  equivocación  es  patente." 
— ÑoHcias  dé  ta  vuía  y  escrUó'9  de  Fr,  íoribio  de  Éenavente^  ó 
Motolinía,  por  D.  José  Fernando  Bainirez. 

Es  de  tal  naturaleza  la  equivocación  de  Vetancurt,  que  da 
fugar  á  presunrir  sea  m^s  bien  ana  errata  de  imprenta  la  qui 
ba  ocasionado  hallarse  estan^pado  en  pu  libro  el  guarismo  23;  y 
no  el  17  ó  18,  nrayormente  si  se  atiende  á  que  el  mismo  bis*- 
toriador,  tratando  de  los  padres  provinciales  de  la  provincia  de) 
Santo  Evangelio  mejicana,  en  la  página  1^9^ del  Menologio,  di- . 
ce,  que  **luego  que  llegaron  los  primeros  fundadores  á  Méjico 
•1  año  de  1524,  dia  de  Santa  Isabel  á  2  de  Julio,  junto  el  Y. 
P.  Fr.  Orfartin  de  Valencia  en  capkulo  á  diez  y  seis  religiosos*" 
Es  singular  que  teniendo  tan  préseme  la  fecha  de  Ja  celebra- 
ción del  primer  capítulo,  y  sabiendo  que  (]^ince  dias  antes  ha- 
bían entrado  tos  religiosos  á  la  ciudad,  no  hubiese  acertado  covt^ 
la  feclM  de  este  último  aconteciuvieatov 
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FAGINA  ]98. 

fipia*  lüdícadonet  oon  mp«oto  «t  número  y  ■íluaofatf 
d«  lat  primeras  moradM  de  los  francíacanoB,  eatán  fua-  ^ 

dkdaa  prino^patmente  «n  nVi  paaage  ¿el  Dle€ionaf'io  dé 
Ai» tQf ia  y  Úfgrúfia , 

Él  pasage  á  que  aludimos  es  el  siguiente: 

"Los  religiosos  franciscanos  entraron  en  Méjico  en  Junio*  rfíT 
1524.  La  primera  mención  que  de  su  monasterio  se  hace,  es 
en  el  cabildo  de  2  de  Mayo  de  1525  en  que  se  lee: — "Este  dtá 
Alonso  de  Avila  vezino  de  esta  cibdad  pidió  por  su  petición  á 
k)s  dichos  señores  un  pedazo  de  solar  que  dixo  estar  entre  su 
casa  y  el  monesterio  de  Señor  San  Francisco,  etc," — Una  nota 
del  original  dice: — ''Hasta  ahora  no  se  han  mudado  los  frai- 
fes  al  convento  nuevo  y  que  al  presente  existe,  sino  que  viven 
en  el  provisional." 

"^En  3>0  del  m^istno  mes  y  año  se  hizo  merced  á  Alonso  de 
Aguilar,  junto  á  los  solares  de  Villa  Roel — ''á  la  parte  de  aba- 
Jo«  háiia  San  Francisco eínuetfo'* — También  se  hace  mención 
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de  San;  Frarrfcisco,  ene!  mismo  cabildo,  en»  los  solares  que 
dieron  al  comendador  Leonel  dg  Cervantes  y  á  Alonso  descer- 
rantes. 

•El  20  de  Marzo  de  1526  se  hizo  merced  á  Diegoírfe  Pe- 
ñaiosa  de  un  solar — linderos  del  Dionestérío  de  Sao  Fraocb- 
c6;  la  call(rde  'Canoas  en  medió!' 

"En  22  de  Febrero  de  1SS7 — **de  pedimento  de  Gif  Gonzá- 
lez de;-Benavides,  los  dtdios  señores  le  hizieron  merced  de  lo 
«recjbir  por  vezino  desta  dicha  cihdad,  é  le  hiziéroa  mercad  de 
un  solar  que  pidió  por  sñ|>et¡c¡on,  el  qual  es  en  esta  cibdad, 
linderos,  con  solares  é  casas  de  Alonso  de  Avila  su  hermano* 
q^e  es  en  laieicm partt  ékl  Vchilóbos,  etc!' 

**Por  fin,  en  IB  de  Marzo  de  1527 — "lo* dichos  seSoresuie 
peri¡mento-tle;Antonio  de  Viliagomez  le  hizieron  merced  de  un 
solar  que~idixo  que  le  fue  dado  por  el  señor  gobernador,  é/ jcaco/ 
es  el  sytio  de  San  Francisco  el  tnejo^  etc!' 

**A demás,  en  31  de  Enero  de  1529-^"los  dichos  señoree 
^mandaron  notificar  al  contador  Rodrigo  de  Albornoz,  qne 
,para  el  primero  cabildo  traiga  c  presente  en  el  cabildo ^el ¡lie n> 
Jo  que  tiene  á  los  solares  A^wdi^solia  estar  San  Francisco,  para 
^que  la  cibdad  le  vea,  con  apercebimiento  que  no  lo  mostrando, 
.jjroverá  de  elloscamo  de  «acos." 

"De  esto  se  Infiere,  que  de  Junio  de  1524  á  2  de  Mayo  de 
1525,  hubo  (los  monasterios  de  San  Francisco,  e\  vi-efo  y  ti 
nuevo.  Este  estaba  Junto  a  las  casas  de  Alonso  de  Avila,  é 
inmediato  á  ellas  le  dieron  solar  á  Gil  González  de  Benavidee, 
y  el  solar  estaba  en  la  tercia  parte  del  Vchilobos,  es  decir  fronte- 
ro del  teoiplo  mayor  de  Huitzilopocht]i,.por  cousiguiente,  cerca 
de  la  pliíza  principal  de  la  c'tulad,  y  allí  estaba' el  monasterio 
primitivo.  El  P.  Pichardoj)recisa  el  Jugar;  porque  las  casae 
de  Alonso  de  Avila  .mand<ídas  derribar,  sembrar  de  sal,  y  en  las 
gue  se  puso  un  padrón  de  infaipia,  er<|in  ^^s  de  la  esquina  de  las 
calles  del  Reloj  y  de  Santa  Teresa;  y  como  de  unos  títulos  de 
cas^s  cansía  dónde  quedaban  las  deAlbojnoz,  en  el, sitio  donde 
solia  estar  San  Francisco,  se  saca  con  evidencia,  que  el  primer 
convento  de  franciscanos  estuvo  en  la  caile  de  Santa  Teresa;** 
--r-Dic,  de  Hist.jij  Geog.,  tomo  j5,  págs.  679  y-680. 

Si  pues  de  1524  á  1525  hubo  dos  monasterios  de  San  Fran- 
cisco, el  viejo  y  el  nuevo^  y  este  estaba  junto  á  las  casaste  Alón* 
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so  de  Avila,  qae  eran  las  de  la  esquina  de  las  calles  del  Reloj 
y  de  Santa  Teresa,  razón  nos  asistió  para  deducir  del  pasage 
antecedente^que  los  franciscanos  tuvieron  dos  conventos  antes 
de  establecerse  en  el  que  duró  hasta  nuestros  dias,  el  cual,  se- 
gún se  asienta  aí\lelante  en  el  mismo  pasage,  "no  se  fundó  éú 
1624  como  dfcen  los  cronistas-de  la  orden,  sino  es  que  sé  su- 
ponga, que  mientras  los  frailes  vivían  en  lá  calle  de  Santa  Te» 
resa,  y  luego  que  entraron  á  la  dudad,  se  puso  mano  á  la  obra 
"^dé  su  monasterio." 

No  obstante,  reflexionando  con  mas  detenimiento  en  el  cita* 
do  pasage,  nos  hemos  convencido  de  que  lo  único  que  autoriza 
m1  creer  que  hubo  dos  conventos  de  San  Francisco  antes  del  2 
de-Mayo  de  1525  es  el  pronombre  esie,  sobre  el  cual  hemos 
^llamado  la  atención,  y  que  no  puede  referirse  sino  á  la  palabra 
''ííw¿¿'(?  colocada  después  del  adjetivo  viejo.  Por  lo  demás,  todos 
tos  párrafos  anteriores   contienen  especies  que  juntas  y  bíéii 
examinadas,  fundan  acerca  del  punto  <Ie/|ue  se  trata  una  opi- 
nión uníson'a  con  la  dtt  D.  Lúeas  Atamán,  e'sto  es,u[]ue  los  fran- 
ciscanos solo  han  tenido  dos  conventos,*  eV  viejo  y  el  nuevo,  en- 
tendiendo por  aquel  el  dé  la  calle  de  Santa  Teresa  y  por  este 
el  que  habitaron  habita  principios  del  año  de  1861.    No  duda- 
mos por  lo  mismo  que  el  pronombre  es¿e  del  pasage  que  acaba- 
mos de  examinar,  referido  como  está  á  la  palabra  nuevo^  es  una 
equivocación,  quis&á  un  yerro  tipográfico. 

Con  respecto  á  la  opinión  que  señala  el  palacio  de  las  aves 
ó  de  las  fieras^  como  el  sitio  donde  se  fundó  el  primer  convento 
de  franciscanos,  descansa  en  un  error,  y  lo  cierto  es,  que  en  ese 
sitio  se  ediñcó  el  segundo  convento  de  los  mismos  frailes,  seguu 
puede  colegirse  de  dos  pasages  de  la  crónica  de  Vetancurt,  y  son 
los  siguientes: 

''Convenio  de  Méjico. —  33.  El  celebre' convento  mejican'o 
dedicado  á  Ntro.  P.  S.  Francisco  tuvo  su  primer  sitio  en  el  lu- 
gar  donde  hoy  está  la  Santa  Iglesia  Catedral:  dióseles  porqui» 
esC4ivieran  cerca  de  las  casas  del  marqués,  que  boy  son  el  Pala- 
cio Real.  , .  .  Pareciéndoles  á  nuestros  religiosos  que  los  in- 
dios estaban  algo  lejos,  para  doctrinarlos  con  mas  facilidad  sé 
pasaron  al  sil  ¿o  que  Jioi/  tiene^  donde  era  el  Palacio  de  las  aves  ^ 
huerta  defieres  de  Motechzuma,  y  por  tener  al  pie  de  un  sarbi- 
no,  que  hoy  está  en  la  huerta,  un  gjo  de  agua,  que  se  ha  cegado 
jcon  el  terraplén." 
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'Capilla  de  San  Joseph  de  los  Naturales. — 63.  El  V.  P.  Fr- 
Pedro  de  Gante  e»  el  sitio  del  Palaeio  y  resreo  de  Motechzuma^ 
donde  tenia  la  huerta  dejlores,  las  jaulas  de  las  aves  y  estangw^w- 
del  pescado,  hizo  de  muchas  naves,  al  modo  de  pórtico,  sin  puer- 
tas, una  iglesia,  para  que  aunque  fuera  el  concurso  grande  pu* 
diera  de  lejos  gozar  con  la  vista  el  Sacriñcio. . .  /' — Crónica  de 
la  Prov,  del  Sto.  Evang.  de  Mffico,  HatAÚo  primero,  páginas  3£ 

£s  de  advertir  que  esta  iglesia  (la  capilla  de  San  José  de 
naturales)  estaba  comprendida  en  la  área  del  convento  grande^ 

No  es  menos  falso  que  la  iglesia  del  primer  convento  de  San 
Francisco  baya  sido  también  la  primera  iglesia  y  parroquia  de 
la  capital.  ''£i  P.  Torquemada  (dice  Alamaii),  á  quien  debe- 
mos^  tantas  y  tan  curiosas  noticias  sobre  la  materia  que  es  asun- 
to de  esta  disertación,  asegura  positivamente  que  no  habia  igle- 
sia fundada  en  toda  la  Nueva-£spaña  cuando  llegaron  los  re- 
ligiosos franciscanos  en  Junio  de  1524;  que  la  que  construyeron 
estos  en  Méjico  en  1525  fue  la  primera  en  que  hubo  depósito» 
y  que  ella  sirvió  como  de  matriz  y  catedral  de  todos  estos  rei- 
nos; pero  estos  asertos  se  desvanecen  constando  por  el  libro  de 
cabildo  de  este  ayuntamiento,  que  cuando  los  franciscanos  vi- 
nieron, habia  en  esta  capital  una  parroquia,  de  que  era  cura  e^ 
padre  Pedro  de  Villagran,  al  cual  eti  el  cabildo  de  30  de  Mayo 
de  1525  se  le  hizo  merced  de  una  suerte  de  tierra  para  una  huer- 
ta, y  en  él  acta  en  que  se  asento  esta  concesión  se  le  titula  cura 
de  la  iglesia  de  esta  ciudad;  de  donde  resulta  probado  qiie  habia* 
iglesia  parroquial  antes  de  la  venida  de  los  franciscanos,  que  ne- 
cesariamente habia  en  ella  depósito,,  y  que  aquellos  religiosos 
nunca  administraron  en  esta  capitaleomo  curas  de  los  españo- 
les. Consta  también  por  el  mismo  libro  de  cabildo,  que  en  Agos- 
to de  1524  estaba  ya  fundado  el  hospital  de  Jesús,  el  cual  tenia 
su  iglesia, j  estas  dos  son  mas  antiguas  que  ^n  Francisco.  La 
parroquia  probablemente  estaba  en  la  plaza,  dentro  del  recinto 
del  templo  de  Muitzitopochtii  y  acaso  en  el  isitio  en  que  deS' 
pues  se  construyó  la  antigua  catedral,  que,  como  en  su  tugar 
veremos,  estuvo  en  lo  que  ahora  es  cementerio  de  la  actual, 
frente  á  la  puerta  principal  de  esta." 

Resumiendo  lo  espuesto  resulta,  que  el  convento  primitiva 
de  nuestros  religiosos  franciscano»  estuvo  en  la  calle  de  Santa 
Teresa;  que  no  ha  habido  mas  que  ese  y  el  que  permaneció 
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hasta  principios  del  año  de  1861;  que  este  fae  ef  qtie  se  edifico 
en  el  Palacio  de  las  aves  ó  de  las  fieras,  y  que  la  iglesia  de 
aquel  no  (be*  la  primera  iglesia  y  parroquia  c^ue  hubo  en  Mó* 
jico. 
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PAGINA  206. 

Ta  apnnUinot  loa  mam  iio>abl«i  inoidaDtef  da  etta 
▼iaje,  y  hemoa  t«gaido  at  P.  Valonosa  coa  ras  d«ce  oom* 
panero*  • .,    •..••....., ••«.••.. 

Véase  lo  que  acerca  del  número  de  los  priuieros  francisca- 
nos  dejamos  asentado  en  la  nota  sesta. 
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PAGINA  229. 

Pudiaran  tamUoo  loa  aaturalea  haber  añadido,  qpa  loa 
franciManoa  tan  laego  oomo  el  aayal  se  lee  oaia  á  pedaaoa 
d«  viejo. . . .  echaban  maúo  de  la  tosoa  manta  que  fabri*- 
caban  loa  mejieanoa  para  el  mtamo  objeto;  paeetal  ea  el  ' 
orlgf  n  del  hábito  azul  qae  aqnelloa  vitUeroo  haata  anee- 
troa  dixB «.•••• 

Fúndadbs  en  Ta  relación  de  una  persona  {\  quien  sni>onemos- 
bien  informada,  asignamos  ese  origen  ^\  hábito  azul  de  nues- 
tros franciscanos.    Otro  es  según  Alaman: 

**Las  continuos  trabajo»  y  viajes  de  los  misioneros  consu- 
mieron en  bpeve  tiempo  los  hábitos  que  hablan  traido,  y  no  ha- 
biendo sayal  ni  lann  con  que  hacerlos,  pues  todavía  no  se  habia 
propagado  basturKe  el  ganada  para  producirla,  debiendo  ser  de 
esta  materia,  acudieron  al  laborioso  espediente  de  hacer  desba- 
ratar por  las  indias  el  tejido  de  los  hábitos  viejas^  cardar  é  iiilar 
ki  lana  de  que  estaban  formados  y  tejer  otros  nuevos;  y  pai^a 
darles  un  color  mas  duradero,  bajo  el  principio  de  que  San  Fran- 
eisco  no  habia  determinado  color  ni  forma  para  los  hábitos  de 
tus  frailes,  sino  que  solo  kabia  recomendado  que  fuesen  pobres- 
y  ordinarios,  los  hicieron  teñir  con  el  tinte  mas  común  que  habia 
que  era  el  añil,  y  este  es  el  origen  que  tuvo  el  que-  los  francis- 
canos en  América  estén  vestido»  d«  a(EuJ,  en  lugar  del  color  gris 
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qne  usaban  en  Espsiña  y  del  cual  eran  losliábitos primitivos  di 
los  mkioneros^  igual  al  de  los  fernandinos  y  de  los^ demarco 
le.gios. apostólicos.'' — Disertaciones,  ioino  II,  págs.  151  y  162. 
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PAGINA   347. 
Fue  la  fitoirra  parroquia  M  rontfn«B-o  amerioano. 

Ln  primer  parroquia  de  naturales.  Véase  la  iiota  octara. 
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p.\GíffA*'43'3. 

'^K^corrierido  ¿cipac*  *i\  fcapacio  qna  nr.eJia  entre  e«.i 
pob^scíoQ  y  Tialtaluloo,  fo  percibe  claramcate  !q  oa*ta<ia 

■coya •  á  lo  largo  de  la  ctt<il  y  Bjof  en  la  orilla  ds- 

retth«  revptcto  de  ni>«u1roa,  descuella  a  d<9  trecha  en  tre*' 
eho  uaoa  a!tar«B  binladov,  especie  de  eroiiiM  ó  Tetabloa 
pintüdoa  de  blanco:  son  quince  •    ••••• -!••••»•••• 

''Calzada  de  Guadalupe. — Empezóse  la  calzada  de  naeSTr«t 
Señora*'xie  Guadalupe,  por  mano  del  fiscal  D.^  Francisco  Mar- 
motejo^ y  el  Dr.  D.  Isidro  de  Sarínana:  bace^z^ínce  ermitas  A 
los  quiucejnisterius  del  rosario/' — Rohks,  Diario  de  suo0sog 
notables,  año  de  1675. 

£n  el  dia  son  meaos  de  quince  esas  ermitas. 
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PAGINA  434. 

(el  colegio  de  santa  cruz.) 

Pdro  lo  oítrto  en  e>to  puato  et,  qae  por  loa  datoi  q«ia 
miniairAD  hieturiadorea  maa  ántignoe.. ..  ae  puede  éon 
eaaotital  fijar  el  atiento  del  tomplo  del  Marte' Mejicano 
•tt  la  auptrñoie  limitaia  ao  ualineuU  per  laa  callea  del 
Bmpedradiilo,  ete*...* ••• ••••.•• 

^Comprendíase,  pues,  en  el  recinto  del  templo  de  Hqíckí- 
lopociuli  la  catedral  actual  con  ^sus  oficinasy  colegio  seminario; 
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toda  laumanaaira  dei  arzobispado,  y  toda  la  que  está  detras  de 
la  catedral  ÍMsta  la  calle  de  la  Ensefianza  y  parte  de  la  si- 
guiente al  oriente,  terminada  por  la  de  Monteai^gre."— *  Aia- 
man^  Dueriaciones,  totn.  2?,  pág*  248. 
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FAGINA  470. 

fif  éñ  laberse  <)ae  en  el  pequeño  edificio  r.iiexo  á  8q«4- 
*•  -11a  ermiU. , . .  ea  había  eB'ableeido  deede  1568  nn  beate* 
>  rio  da  que  fu  roo  fjDdadoras  una  noble  añora,,  ••  y 
.    cinco  hijat  suya$^  eto  ••••  ••••••••••••  ••••  •••• 

^^'Diccionario  (le  Historia  y  Oeogvafvd  tantas  vec^s  citado, 
en-  el  tomo  5?,  pag.  7G0,  art.  ha  Sanúisirna,  nos  da  esta  noticia: 

^'DesHe. hacia  1568  se  estableció  allí  (en  la  eruviía  de  la  San* 
t ísírui)- un  beaterío,  qne^Q  1570  fue  ya  convento  de  religiosas 
de  Santa  Clara.  ..." 

En  la.  pág.<708  del  mismo  tomo,  art.  Santa  Clara,  fóemos: 

^El  convento  de  Sanra  Clara  de  religiosas  franciscanas  cía* 
risas,  tQVo  principio  de  una  seuora  viuda  llamada  en  la  religión 
Francisca  de  San  Agustín.  .  .  .  cinco  bijas  suyas  llamadas  Ma- 
ría de  San  Nicolás. .  .  .f  todas  seis  se  recoligieron  voluntaria- 
oaenté^  á  la  ermita  de  la  Santísima  TriiridacL  . .  .  <.y  •^^nA.4  d0 
Enero  de  1579  hicieron  los  votos." 

Ahora  bien,  como  en  el  primer  pasage  no  se  indica  quiénes 
hayan  sido  las  fundadoras  del  beaterío,  mientras  que  en  el  se* 
^gundo^  tampoco  se  dice  cuándo  se  recogieron  á  la  ermita  de  (a 
Santísima,  Francisca  de  San  Agustín  y  sus  hijas,  no  era  muy 
aventurado  suponer  que  ellas  mismas  antes  de  abrazar  el  esta 
do  religioso,  habían  sido   las  primeras  beatas,  particularmenio 
si  se  atiende  ávqae en  vez  de  la  esprcsíon,  se  recogieron  ala  er- 
emita, pudo  áecirse.al ibeaterio,  en  caso  de  que  ya  otras  lo  ha- 
.hieran  fundado. 

pCoo  todo,  en  e!  articula  Claras^dé  la  misma  obra,  hemos  en- 
contrado nuevos  datos  s.  bre  este  particular,  que  desvanecen  el 
concepto  emitido  poco  antes,  y  alteran  notablemente  algunas  de 
las  noticias  asentadas  en  el  artículo*  iSía;t/¿i  Clara,  He  aquí  el 
pasage  que  contiene  esos  datos: 

^£a  1568  pensó  «I  ayuntamiento  darles  (á  las  monjas)  paca 
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caando  se  proporcionasen  faadadoras,  cierta  ermita  que  esübsf 
donde  hoy  se  encuentra  el  hermoso  templo  de  la  Santisioia 
Trinidad,  que  pertenecía  á  los  sastres  y  otros  artesanos.  Alón* 
»o  Sánchez  y  su*  mtijer  cedieron  unas  casas  inmediatas,  y  en 
ellas  se  fundó  un  heateria  con  clausura^  del  que  fue  primera  ptií- 
toda  María  Nicolasa,  hija  de  entrambos:  en  1570  llegaron  bulas 
de  San  Pió  V  para  la  erección  del  convento,  y  salieron  á fun- 
darlo cuatro  religioscís  deí  canventa  de  la  Concepción^  llevando 
por  snperiora  á  la  madre  Luisa  de  San  Greróninio,  Allí  per- 
nranecieron  en  su  caPidad  de  concepcionistas  hasta'  el  año  d«' 
1577,  en  que  dicha  lYPadre  y  otras  veintidós  de  que  ya  se  com'- 
ponia  la  comunidad,  abrazaron  la  regla  de  Santa  Clara  con  la» 
mitigaciones  de  Urbano  IV,  y  desde  entonces  se  cuenta  su  fun- 
dación^ aunque  otros  la  reñéren  ai*  de  1579." 

Nosotros  estamos  en  este  segundo  caso^apoyadosren  ki  ac^ 
foridad  de  Vetancurt,  que  tratándose  de  un  convento  adminis* 
irack^  por  los-  religiosos  de  su  orden,  es  probable  que  él,  para 
escribir  lo  concerniente  á  la  fundación  del  mismo,  haya  toma* 
do  los  mejores  informes.     Y  como  tampoco  habla  de  las  cua-* 
tro  religiosas  que,  según  se  indica  en  el  pasage  antecedente^ 
salieron  de  la  Concepción  con  la  nmdre  Luisa  de  San  Geróni 
mo  para  fundar  el  nuevo  convento,,  tenemos  por  mas  segorcx 
lo  que  sobre  este  punto  asentanit>s  en  el  testo,,  de  acuerdb  coir 
el  citado  cronista  y  con  lo  espuesto  en  el  artículo  Sania  daraf 
del  Diccionario  de  Historia. 
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PAGINA  477. 

Háoia  1k  e«q«ina  qoe  forma  esto  ú  tima  oon  la  4«  Var- 
ga», ae  T6  ttna  oapttia  6'maa  bion  pcqatxU  rotácea  •  •  •  • 
qoe  tegao  el  bajo  relieve  qoo  ostenta  arriba  de  la  aa- 
tfAdn,  parece  haber  estado  dedicada  á  la  Par{s¡ma  Coq- 
oepoíon •.••••••..•.•......•.....,., 

Así  es  la  verdad: 

*'La  dedicación  de  la  pequeña,  prrmorosa  capilla  de  Nuestra 
Seiiora  [que  en  la  calle  de  Tacuba,  contigua  á  la  iglesia  del 
monasterio  de  Santa  Clara  se  ha  fabricado,  con  todos  loa  ca* 
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bales  del  arte  y  epineros  de  la  arquitectura»  á  espensas,  cuidado 
y  desvelo  de  D.  José  Miguel  de  Re^^na]  se  celebró  por  espacio 
de  doce  dias  con  gran  solemnidad,  aparato  y  lucimiento." — 
Gaceta  4»  Méjico  de  1 730,  7  de  Enero.  . 
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PAGINA  480. 

Al  pTMMte  las  rel}gÍo«at  de  Santa  Oían  ae  hallaii  ea 
•1  ooDTeDto  de  Sao  Joan  de  la  Peniteacia.  •  •  •  • 

Fuimos  mal  informados  acerca  de  este  punto:  jas  religiosas 
de  Santa  Clara  están  ahora  en  el  convento  de  ^pa  José  de 
(irracia. 
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PAOINA  490. 

Cada  aroo  íoto  de  ooato  Bill  peeot ,  y  la  obra  ae  aeab4 
á  nediadc^  M  tifio  déoiino  léptiaio*  •••..•• 

Al  menos  en  esa  cantidad  se  calculó  el  costo  deseada  arco, 
Mg«n  Alaman. — Tom.  II,  pág.  289  de  sus  Disertaciones. 
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